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INTRODUCCIÓN
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1.- OBJETO DE ESTUDIO Y CONDICIONANTES HISTORIOGRÁFICOS
Objeto de estudio
 En este trabajo pretendemos abordar el patrocinio arquitectónico de una de las familias 
nobiliarias más importantes de la Castilla bajomedieval: los Velasco. Su ascenso social y político 
FRPHQ]y D ¿QDOHV GHO VLJOR ;,,, SDUWLHQGR GHVGH HVIHUDV GH SRGHU ORFDO \ DOFDQ]y VX SXQWR
Pi[LPRD¿QDOHVGHOVLJOR;96DQFKR6iQFKH]GH9HODVFRIXHHOSULPHUPLHPEURGHOD
familia que obtuvo una cierta importancia política en la corte y el primero que consiguió transmitir 
su ascenso individual a sus sucesores. Sin embargo, fue su nieto, Pedro (I) Fernández de Velasco 
HOTXHLQLFLyHOYHUGDGHURGHVSHJXHGHODIDPLOLDHQJUDQSDUWHJUDFLDVDVXDSR\RDO
futuro Enrique II durante la guerra civil que lo enfrentó con su hermanastro, el rey Pedro I. Sus 
descendientes mantuvieron sus cargos y su puesto en la corte, adquiriendo cada vez más poder 
político y ascendiendo social y económicamente, proceso favorecido por una acertada política 
PDWULPRQLDO'H HVWD IRUPD D¿QDOHVGHO VLJOR;9HUDQXQRGH ORV OLQDMHVPiVSRGHURVRVGHO
UHLQR3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHQRPEUDGRFRQGHVWDEOHGH&DVWLOODHQ\
su hijo, Bernardino, emparentó con la familia real a través de su matrimonio con la hija natural de 
Fernando el Católico. 
Su señorío tuvo su núcleo original en las Montañas de Burgos, pero a lo largo de estos 
GRV VLJORV VH H[SDQGLyGH IRUPD VLJQL¿FDWLYDPHGLDQWH FRPSUDV DGLFLRQHV SRUPDWULPRQLRV \
GRQDFLRQHVUHDOHV/RV9HODVFRGHVDUUROODURQXQDSROtWLFDWHUULWRULDOELHQGH¿QLGD\TXHVHPDQWXYR
estable en sus principios y objetivos durante prácticamente cinco generaciones, lo que les permitió 
establecer un señorío bastante homogéneo y compacto en el norte de la provincia de Burgos. Este 
señorío abarcaba alguno de los puntos de comunicación más importantes entre la meseta castellana 
y los puertos del norte, que gestionaban el comercio con la costa atlántica francesa, los Países 
Bajos e Inglaterra.
Junto a este proceso de ascenso político, social y territorial, desarrollaron una interesante 
actividad de patrocinio artístico y arquitectónico. Hemos conservado pocos ejemplos de arte mueble 
relacionados con los Velasco anteriores al siglo XV y, en general, han sido objeto de profundos 
estudios, incluyendo la perspectiva del patrocinio artístico individual1. Por otra parte, hemos 
1  Es el caso de la pintura sobre tabla y los retablos conservados, analizada por Yarza, Pereda y Barrón desde el punto 
de vista del patrocinio individual de dos de las mujeres más destacadas de la familia. YARZA LUACES, Joaquín, 
El retablo de la flagelación de Leonor de Velasco, Madrid, El Viso, 1999; PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as 
woman’s language: two noble patrons prepare for the end in fifteenth-century Spain”, MARTIN, Therese, Reassessing 
the roles of women as “Makers” of medieval Art and Architecture, Leiden-Boston, Brill, 2012, pp. 937-988; BARRÓN 
GARCÍA, Aurelio, “El retablo de Torres de Medina y las empresas artísticas de Juan Fernández de Velasco, camarero 
mayor de Castilla”, Goya, 2008, nº 322, pp.23-46. Es también el caso del arte mueble patrocinado por Mencía d 
H0HQGR]DDQDOL]DGRMXQWRDVXVREUDVDUTXLWHFWyQLFDVHQ3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D
mujer del condestable de Castilla”, ALONSO, Begoña; DE CARLOS, Mª Cruz y PEREDA, Felipe, Patronos y 
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conservado muchos más ejemplos de su labor como patronos de arquitectura, repartidos a lo largo 
de dos siglos y siete generaciones, que se presentan como un fértil campo de estudio. La familia 
9HODVFRDORODUJRGHORVVLJORV;,9\;9SURPRYLyODFRQVWUXFFLyQGHHGL¿FLRVPLOLWDUHVWRUUHV
y fortalezas); palacios urbanos, quintas de placer, capillas funerarias, monasterios y hospitales. Un 
corpus amplio, y variado que será el objeto de nuestro estudio. 
Antes de continuar, debemos establecer lo que entendemos como patrocinio. El término 
para designar a los que encargan las obras de arte en la Edad Media resulta, sin duda alguna 
problemático. Prácticamente todos los autores están de acuerdo en que el término “mecenas”2 
implica una consciencia del arte como realidad autónoma y suele conllevar una relación personal 
GHO PHFHQDV FRQ HO DUWLVWD$PERV SXQWRV UHVXOWDQ FRQÀLFWLYRV DO DSUR[LPDUQRV D OD UHDOLGDG
medieval y son adecuados solo en casos muy determinados. Dos son los términos generalmente 
DFHSWDGRVSDUDGH¿QLUHVWDUHDOLGDGHQHOPXQGRPHGLHYDOSURPRWRU\SDWURQR&RPR\DLQGLFy
Yarza, promotor es enormemente amplio e implica no solo el encargo artístico, sino conseguir 
¿QDQFLDFLyQ\JHVWLRQDUODSURGXFFLyQ(VXQWpUPLQRJHQpULFR\FRPRWDOVHUiXWLOL]DGRDORODUJR
de este trabajo. Sin embargo, precisamente por su carácter genérico, no resulta el más adecuado 
SDUDGH¿QLUHOYHUGDGHURSDSHOTXHORV9HODVFRGHVHPSHxDURQUHVSHFWRDODVREUDVDUWtVWLFDV(QHVH
sentido, hemos escogido el término de patrocinio por parecernos más apropiado ya que, siguiendo 
ODGH¿QLFLyQUHFRJLGDSRU3HUHGD3, este término posee un matiz de gestión de la memoria a través 
de las obras de arte y, en ese sentido, el patrocinio artístico supone una forma de autoría. 
Límites del estudio
La extensión cronológica y el gran número de monumentos patrocinados por la familia, 
mucho más amplio de lo que en un primer momento parecía desprenderse de los estudios previos, 
aconsejaba establecer una serie de acotaciones y límites a este trabajo. La primera acotación se 
UH¿HUH DOPDUFR IDPLOLDU&RQYLHQH HVSHFL¿FDU TXH FXDQGRKDEODPRVGHO OLQDMH GH ORV9HODVFR
en este trabajo nos referimos fundamentalmente a la línea principal, es decir a los cabeza de 
familia y a sus mujeres, que con bastante frecuencia quedaron al frente del grupo nobiliario y de 
VX SDWULPRQLR(VWD OtQHD SULQFLSDO FRPRYHUHPRV VH IXH SURJUHVLYDPHQWH GH¿QLHQGR SRU ORV
principios agnaticios de primogenitura y masculinidad. Ciertamente, centrarse exclusivamente en 
coleccionistas. Los condestables de Castilla y el arte (siglos XV-XVII), Valladolid, Universidad de Valladolid, 2005, 
pp. 11-119.
2  Partiendo del término definido en HASKELL, Francis, “Mecenantismo e patronato”, Enciclopedia Universale 
dell’Arte, 1958, vol. VIII, p. 940. Sobre la variedad de términos y sus diferentes connotaciones en el arte medieval vid. 
YARZA LUACES, Joaquín, “Clientes, promotores y mecenas en el arte medieval hispano”, Patronos, promotores, 
mecenas y clientes: VII CEHA, Murcia, 1988, Murcia, Universidad de Murcia, 1992, pp. 15-50; MARTÍNEZ DE 
AGUIRRE, Javier, Arte y Monarquía en Navarra 1328-1425, Pamplona, Gobierno de Navarra-Institución Príncipe 
de Viana, 1987, pp. 31-39.
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., pp. 14-15.
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HVWDUDPDVXSRQHXQOtPLWHDUWL¿FLDOSXHVWRTXHODIDPLOLDH[WHQVDVHLQWHUUHODFLRQDEDGHIRUPD
OLEUH\ÀXLGD4. No obstante la enorme complejidad política, artística, etc. de este momento nos 
REOLJDUtDDDGRSWDURWURWLSRGHOtPLWHVJHRJUi¿FRVRWHPSRUDOHVTXHFUHHPRVPiVSUREOHPiWLFRV
La línea principal del linaje supone un objeto de estudio coherente puesto que mantuvo unas líneas 
de actividad política, militar, religiosa y artística que, aunque variables, presentan unos rasgos 
comunes y una evolución propia. Por otra parte, asumimos el carácter necesariamente parcial y 
limitado de esta investigación y esperamos que pueda ser ampliada en un futuro.
3RURWUDSDUWHHQHVWDLQYHVWLJDFLyQQRVKHPRVFHQWUDGRHQDTXHOORVHGL¿FLRVRPRQXPHQWRV
conservados, al menos parcialmente. Desgraciadamente algunos monumentos de primer orden, 
como la casa de la Vega en la ciudad de Burgos o el alcázar de Briviesca han desaparecido en su 
totalidad y las referencias que se han conservado son excesivamente parcas como para permitir 
un estudio en profundidad. Del alcázar de Briviesca hemos conservado un informe de 15315 y 
referencias a algunas de las recepciones realizadas allí. Sin embargo, estos datos no nos permitían 
XQ HVWXGLR SRUPHQRUL]DGR GHO HGL¿FLR HQ HVWH PRPHQWRV DXQTXH HVSHUDPRV SRGHU FRQWLQXDU
nuestra investigación en esta dirección en un futuro.
7DPELpQHOPDUFRWHPSRUDOGHHVWDLQYHVWLJDFLyQSRVHHXQDVIURQWHUDVEDVWDQWHGH¿QLGDV
Comenzamos el estudio en 1313 por ser la fecha de fundación del monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar, primer proyecto arquitectónico de la familia y primer monumento que se ha 
conservado hasta nuestros días. Desde el punto de vista de la lógica familiar, este punto de partida 
es pertinente ya que los fundadores del monasterio, Sancho Sánchez de Velasco y Sancha García 
Carrillo, son también los primeros en desarrollar el núcleo territorial desde el que se expandió el 
linaje. Son también el origen de la expansión política, por sus puestos en la corte y su cercanía a 
ORVPRQDUFDVGHODTXHWDQWRVHEHQH¿FLDUtDQVXVGHVFHQGLHQWHV$GHPiVGHVGHHOSXQWRGHYLVWD
interno de la narrativa familiar, quedaron constituidos como el origen de la legitimidad territorial 
y política del linaje.
(OSXQWR¿QDO HVWiPDUFDGRSRU ODPXHUWHGHO VHJXQGRFRQGHVWDEOH6, Bernardino 
Fernández de Velasco cuya jefatura de la casa supuso un epílogo de las directrices políticas, 
territoriales, artísticas o matrimoniales iniciadas por sus antepasados. Tras su muerte heredó 
el mayorazgo su hermano Íñigo, que consolidó un cambio de rumbo en el linaje cuyas bases 
se habían colocado en la generación de sus padres. En primer lugar se observa un cambio de 
4  Para una crítica similar sobre los estudios monolíticos de la familia Mendoza vid. MARÍAS, Fernando, “La familia 
Mendoza y la introducción del Renacimiento entre Italia y España”, Quaderni Dell’Istituto Di Storia Dell’Architettura, 
2013, nº 60-62, esp. p. 52.
5 Archivo Histórico Nacional (AHN), Nobleza, FRÍAS, C.364, D.7. Debo agradecer tanto a Begoña Alonso como 
a Cristina Jular que me facilitaran , cada una por su lado, la localización y sus respecticas transcripciones en cuanto 
supieron de la investigación que estaba llevando a cabo.
6  Habría que señalar que cuando hablamos de los condestables de Castilla acompañados de su ordinal nos referimos 
siempre a los condestables del apellido Velasco. Desde el momento que un Velasco recibió el cargo, este quedó 
asociado al linaje y se suelen numerar de forma convencional desde este momento.
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interés territorial, marcado por el desplazamiento hacia el sur, y la pérdida de protagonismo de los 
territorios tradicionales al norte de Burgos. Por otra parte, el cambio dinástico y la guerra de las 
&RPXQLGDGHVVXSXVLHURQHO¿QGHXQDHUDSDUDORV9HODVFRTXHSHUGLHURQJUDQSDUWHGHVXFRQWURO
sobre Burgos y de su protagonismo en la primera línea de la política castellana.
([LVWHXQVHJXQGRPRWLYRSDUD¿QDOL]DUHVWHWUDEDMRFRQOD¿JXUDGH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]
de Velasco y es la existencia de estudios extensos sobre la actividad artística de los Velasco durante 
el siglo XVI. Begoña Alonso ha estudiado con profundidad las líneas maestras de la arquitectura 
GHORV9HODVFRGXUDQWHHVWHVLJOR\UHFLHQWHPHQWHVHKDSXEOLFDGRXQOLEURPRQRJUi¿FRVREUHHO
9,FRQGHVWDEOH-XDQGH9HODVFR7TXHFLHUUDGH¿QLWLYDPHQWHODpSRFDPiVJORULRVDGHO
linaje8.
Somos conscientes de que todos los límites impuestos para el estudio son necesariamente 
DUWL¿FLDOHV \ VLPSOL¿FDGRUHV SHUR KHPRV LQWHQWDGR HVWDEOHFHUORV GHVGH OD GLQiPLFD LQWHUQD GHO
SURSLROLQDMH9HODVFR\QRGHVGHOtPLWHVKLVWRULRJUi¿FRVJHRJUi¿FRVRHVWLOtVWLFRVTXHGHSHQGHQHQ
mayor medida de elaboraciones teóricas modernas y generalmente exógenas al objeto de estudio.
/RVFRQGLFLRQDQWHVKLVWRULRJUi¿FRV
Al iniciar el estudio sobre el patrocinio de los Velasco en los siglos XIV y XV surgieron 
diversas cuestiones a las que hacer frente a varios niveles. En primer lugar la fragmentación de los 
estudios sobre el arte medieval castellano, que había separado y estudiado de forma diferenciada 
SRUHVWLORVRSRUUHJLRQHVVXVSURPRFLRQHV(QVHJXQGROXJDUHOYDFtRKLVWRULRJUi¿FRUHVSHFWR
DHVWHOLQDMHFX\DLPSRUWDQFLDHQHOGHVDUUROOR\FRQ¿JXUDFLyQGHODUWHFDVWHOODQRGHVXpSRFDQR
había sido valorada en su justa medida. En tercer lugar el desequilibrio entre los estudios históricos 
sobre los grupos familiares, una de las corrientes más pujantes en el ámbito de la historia medieval 
de las últimas décadas9, y la relativa ausencia de estudios similares en el ámbito de lo artístico.
Estos problemas han supuesto, en buena medida, nuestro punto de partida para la 
7  Vid. especialmente ALONSO RUIZ, Begoña, “Palacios donde morar y quintas donde holgar de la Casa Velasco 
durante el siglo XVI”, Boletín del Museo e Institución Camón Aznar, 2001, vol. LXXXIII, pp. 5-34; idem, La 
arquitectura tardogótica en Castilla: los Rasines, Santander, Universidad de Cantabria, 2003; idem, “Arquitectura 
y arte al servicio del poder. Una visión sobre la Casa de Velasco durante el siglo XVI”, ALONSO, Begoña; DE 
CARLOS, Mª Cruz y PEREDA, Felipe, (eds.), Patronos y coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el arte (S. 
XV-XVII), Valladolid, Universidad de Valladolid, 2005, pp. 123-206.
8  MONTERO DELGADO, Juan; GONZÁLEZ SÁNCHEZ, Carlos A.; RUEDA RAMÍREZ, Pedro y ALONSO 
MORAL, Roberto, De todos los yngenios los mejores. El condestable Juan Fernández de Velasco y Tovar, V Duque 
de Frías (c. 1550-1613), Sevilla, Real Maestranza de Caballería, 2014.
9  Vid. AURELL, Martin, “The Western Nobility in the Late Middle Ages: A Survey of Historiography and Some 
Prospects for New Research”, DUGGAN, A. (ed.), Nobles and nobility in Medieval Europe. Concepts, origins, 
transformations, New York, Boydell Press, 2000, pp. 263-273; idem, “Modernité de la monographie familiale”, 
AURELL, Martin (ed.), Le médiéviste et la monographie familiale: sources, méthodes et problématiques, Turnhout, 
Brépols, 2004, pp. 7-19. 
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investigación. Habría que comenzar señalando el relativo desinterés de los investigadores por este 
linaje hasta fechas recientes. Su relevancia desde el punto de vista social y político y su interesante 
proceso de elevación y de expansión territorial hizo que fueran el centro de atención de dos tesis 
doctorales hace ya algunos años. Esther González Crespo defendió en 1980 su tesis titulada La 
elevación de un linaje nobiliario castellano en la Baja Edad Media: Los Velasco; en 1999 Antonio 
Moreno Ollero hizo lo correspondiente con Los dominios señoriales de los Velasco en la Baja 
Edad Media10. /DSULPHUDDERUGDEDHOWHPDGHVXDVFHQVRSROtWLFR\VRFLDOGHVGH¿QDOHVGHOVLJOR
XIII hasta mediados del siglo XV. La segunda, el proceso de expansión territorial, acumulación de 
rentas y organización administrativa del señorío.
 Pese a estas dos investigaciones, los Velasco continuaron siendo uno de los linajes menos 
abordados por la historiografía hace prácticamente quince años11. Especialmente desolador ha 
sido su tratamiento por parte de la historiografía artística, ya que hasta la última década, con las 
obras de Alonso y Pereda12, se había prestado muy poca atención a esta faceta de su actividad. 
+DEUtDTXHVHxDODUTXHJUDQSDUWHGHHVWDLQYLVLELOLGDGKLVWRULRJUi¿FDHQHOFDPSRGHORDUWtVWLFR
es compartida por otras grandes familias de la nobleza castellana: los Alba, los Benavente o los 
Manrique, por nombrar algunos de los ejemplos más destacados. Se han estudiado algunas de 
sus obras o algunos personajes de especial relevancia, pero solo el grupo de los Mendoza ha sido 
considerado en su conjunto como un objeto de estudio. 
Consideramos que, en gran medida, este vacío en el estudio del patrocinio nobiliario ha 
GHSHQGLGRGHGRVFRQGLFLRQDQWHVKLVWRULRJUi¿FRVTXHKDQPRGHODGRHOGLVFXUVRKLVWyULFRDUWtVWLFR
desde sus orígenes hasta bien avanzado el siglo XX: en primer lugar la teoría de los estilos y, en 
concreto, la creación del estilo mudéjar en el ámbito castellano13. En segundo lugar, el concepto 
de una historia del arte vertical, jerarquizada, en la que el Renacimiento era la cima y meta. 
Ambos condicionantes, que expondremos someramente a continuación, se desarrollan con mayor 
profundidad en el capítulo sobre historiografía situado como anexo a este trabajo.
10  Publicada recientemente como MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales de la Casa de Velasco en 
la Baja Edad Media, Cádiz, el autor, 2014.
11  Los trabajos de Cristina Jular sobre el linaje, citados a lo largo de las páginas siguientes así como en la bibliografía 
final, han contribuido a dinamizar este panorama en los últimos quince años. En la actualidad se encuentran en curso 
otras dos tesis doctorales: la de Alicia Montero, centrada en las relaciones del linaje con la ciudad de Burgos y la 
creación de redes de clientela; y la de Marta Vírseda, centrada en la biblioteca familiar.
12  En la última década ese panorama ha comenzado a cambiar con las publicaciones de Yarza, B. Alonso y Pereda: 
PEREDA ESPESO, Felipe y RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, Alfonso, “Coeli enarrant gloriam dei. Arquitectura, 
iconografía y liturgia en la capilla de los Condestables de la Catedral de Burgos”, Annali Di Architettura, 1997, 
IX, pp. 17-34; YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble en el siglo XV en la corona de Castilla: Los Velasco 
anteriores al primer Condestable”, COSTA, Marisa (ed.), Propaganda e poder, Lisboa, Colibrí, 2000, pp. 131-149; 
ALONSO RUIZ, Begoña, “Palacios donde morar...”, op. cit., pp. 5-34; idem, La arquitectura tardogótica... op. cit.; 
idem, “Arquitectura y arte al servicio del poder....”, op. cit., pp. 123-206; PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de 
Mendoza...”, op. cit., pp. 11-119; idem, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 937-988.
13  Sobre el castellanocentrismo del mudéjar vid. el anexo sobre la problemática historiográfica al final de este 
volumen.
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En relación con el primer aspecto, la teoría de los estilos en España adquirió unos tintes 
particulares con la creación del término mudéjar. La acuñación de este término debe ser situada 
HQ XQ FRQWH[WR PX\ HVSHFt¿FR GH E~VTXHGD GH XQ DUWH QDFLRQDO GLIHUHQFLDGR GHQWUR GH XQ
proceso de creación y profesionalización de la Historia del Arte como disciplina en la que la 
Península Ibérica quedaba, indefectiblemente, relegada al margen. Este término, además, no solo 
respondía a dinámicas y tensiones internas, sino que en su creación fueron fundamentales los 
diversos juegos recíprocos de miradas “exotizadoras”, primero desde los viajeros románticos y 
después desde los intelectuales franceses asociados a su contexto colonial, y que fueron asumidas 
en parte, transformadas y readaptadas a los intereses particulares de los académicos españoles14. 
De este modo se creó una tendencia de diferenciación de lo hispánico desde lo andalusí, de auto-
exotización y de creación de una imagen diversa, asumida internamente y después nuevamente 
proyectada hacia el exterior y cuyas consecuencias pueden ser percibidas hasta el día de hoy15.
 Dentro de este contexto, el término mudéjar trató de encapsular y sistematizar en el rígido 
sistema de la teoría de los estilos una realidad artística mucho más diversa y compleja que, de 
esta forma, se ha visto fragmentada y dividida. Los estudios sobre arte mudéjar desarrollados en 
el último tercio del siglo XX trataron, sin excesivo éxito, de superar los problemas que el término 
DUUDVWUDEDGHVGHVXFUHDFLyQ\FRQVXVGLYHUVDVDSUR[LPDFLRQHVKDQFRQWULEXLGRVLJQL¿FDWLYDPHQWH
a aumentar nuestro conocimiento sobre una faceta muy determinada de los intercambios artísticos 
bajomedievales, especialmente en Castilla. Entre otros aspectos, los investigadores que se han 
interesado por el arte mudéjar han sido especialmente activos en el estudio del patrocinio artístico, 
TXHVHSUHVHQWDEDFRPRXQDYtD LGHDOSDUDHVTXLYDU ORVSUREOHPDVTXHODSURSLDGH¿QLFLyQGHO
término entrañaba. Sin embargo, sus aproximaciones estaban limitadas por un punto de partida 
14  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Construcción y búsqueda de un estilo nacional. El estilo “mudéjar” ciento cincuenta 
años después”, GONZÁLEZ ALCANTUD, José Antonio (ed.), La invención del estilo Hispano-Magrebí. Presente y 
futuros del pasado, Barcelona, Anthropos, 2010, pp. 177-199. Publicado por primera vez como “Le “style mudéjar” 
en architecture cent cinquante ans après”, Perspective, 2009, nº 2, pp. 266-286; URQUÍZAR HERRERA, Antonio, 
“La caracterización política del concepto mudéjar en España durante el siglo XIX”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie 
VII, Historia del Arte, 2009-2010, pp. 201-216; GARCÍA NISTAL, Joaquín, “El mudéjar o la formulación romántica 
de un estilo medieval hispánico”, Perspectives contemporaines sur le monde médiéval 3LWHúWL8QLYHUVLWDWHD GLQ
3LWHúWL  SS  3DUD HO iUHD SRUWXJXHVD vid. VARELA GOMES, Paulo, “La cuestión de estilo en la 
historiografía de la arquitectura portuguesa de la primera Edad Moderna”, Goya, 2013, nº 344, pp. 246-263. Vid. 
también GONZÁLEZ ALCANTUD, José Antonio, “La fábrica del estilo hispano-mauresque en la galería de los 
espejos deformantes: Marruecos, España y Francia en época protectoral”, GONZÁLEZ ALCANTUD, José Antonio 
(ed.), La invención del estilo hispano-magrebí. Presente y futuros del pasado, Barcelona, Anthropos, 2010, pp. 38 
y ss; idem, “El orientalismo: génesis topográfica y discurso crítico”, GONZÁLEZ ALCANTUD, José A. (ed.), El 
orientalismo desde el Sur, Granada, Anthropos, 2006, esp. pp. 12 y ss.; LÓPEZ GARCÍA, Bernabé, Orientalismo e 
ideología colonial en el arabismo español (1840-1917), Granada, Universidad de Granada, 2011; SALIDO LÓPEZ, 
Pedro V., “La formulación del estilo mudéjar en el siglo del Romanticismo: una propuesta de estudio desde la literatura 
de viajes”, De Arte, 2014, nº 13, pp. 180-191.
15  Desde el eslogan publicitario franquista “Spain is different” hasta las actuales ramificaciones turísticas y de 
imagen corporativa de la “España de las Tres Culturas”, pasando por diversas recuperaciones más o menos románticas 
del pasado medieval. Vid.  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Construcción y búsqueda...”, op. cit.; TREMLETT, Giles, 
“Welcome to Moorishland”, DOUBLEDAY, Simon R. y COLEMAN, David, In the light of  Medieval Spain. Islam, 
The West and the relevance of the past, Nueva York, Palgrave, 2008, pp. xix-xx.
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estilístico que, necesariamente, fragmentaba la realidad artística que estudiaba y dejaba fuera gran 
parte de las obras promovidas por los mismos personajes que analizaba.
Las investigaciones actuales en historia del arte proponen visiones más integradoras, 
globales y holísticas con las que es difícil compatibilizar este término, marcado por enormes 
WHQVLRQHV LQWHUQDV\TXHIUDJPHQWDGHIRUPDDUWL¿FLDOXQPLVPRSDLVDMHDUWtVWLFR(VWDGLYLVLyQ
fundamental, provocada por la teoría de los estilos y el término mudéjar, se aprecia no solo en el 
estudio de los patronos, sino incluso en la percepción de las obras de arte concretas. Un ejemplo 
SDUDGLJPiWLFRGHORVSUREOHPDVFUHDGRVSRUHOGHVDUUROORKLVWRULRJUi¿FRGHOPXGpMDUHVHODOFi]DU
de los Velasco en Medina de Pomar. En algunos casos, fue estudiado exclusivamente como palacio 
mudéjar, en función de las yeserías que decoraban el interior de sus salas nobles16. En otros casos 
KDVLGRGH¿QLGRFRPRXQHGL¿FLRIRUWL¿FDGRJyWLFREDVDGRHQVXDSDULHQFLDH[WHUQD17 y la tensión 
HQWUH HVWUXFWXUD \ RUQDPHQWR FRPR EDVH GH GRV FODVL¿FDFLRQHV HVWLOtVWLFDV GLYHUVDV DOFDQ]y VX
punto máximo en la Historia de la Arquitectura Español18, donde fue incluido dos veces, una en 
el capítulo dedicado al arte mudéjar, donde se analizaba su interior y sus yeserías, y otro en el 
capítulo dedicado a la arquitectura gótica militar, donde únicamente se hablaba de su apariencia 
externa.
 Por otra parte, no solo las tensiones de construcción nacional y el concepto del estilo 
mudéjar han condicionado la aproximación al arte castellano medieval. En las últimas décadas 
diversos autores han señalado los problemas que plantea el discurso histórico heredado del 
siglo XIX, y de hecho podríamos remontarlo hasta Vasari, que implicaba una visión “vertical” 
y jerarquizada de la producción artística19. La creación de determinados centros en los cuales se 
desarrollaron los paradigmas canónicos ha determinado diversos focos de atención en el estudio 
que, necesariamente, ha dejado grandes zonas en la oscuridad. El gran paradigma de la historia del 
arte vertical ha sido, sin duda, el renacimiento italiano, y más precisamente, el toscano que quedó 
DQFODGRHQHOGLVFXUVRKLVWRULRJUi¿FRFRPRPHWDDODTXHGHEtDDVSLUDUHODUWHGHORVVLJORV;,9
y XV. En el caso de la Península Ibérica, como ya señaló Marías20, esta visión jerárquica provocó 
LPSRUWDQWHVGHVHQIRTXHVKLVWRULRJUi¿FRV
Durante los dos primeros tercios del siglo XX se favorecieron los estudios centrados en 
16  TORRES BALBÁS, Leopoldo, Arte Almohade. Arte Nazarí. Arte Mudéjar, T. IV de Ars Hispaniae, Madrid, Plus 
Ultra, 1949, pp. 324-325.
17  LAMPÉREZ Y ROMEA, Vicente, Historia de la Arquitectura civil española de los siglos I al XVIII, Madrid, 
Saturnino Calleja, 1922, t. I, p. 243. Lo define, junto a otros como de piedra y arte gótico por oposición a otro grupo 
el de estilo mudéjar y de ladrillo.
18  CHUECA GOITIA, Fernando, Historia de la Arquitectura Española. Edad Antigua y Media, Madrid, Dossat, 
1961, pp. 531 y 669.
19  Especialmente nos gustaría señalar la contribución teórica de PIOTROWSKI, Piotr, “On the Spatial Turn, or 
Horizontal Art History” 8PƟQt 2008, LVI, nº 5, pp. 378-83.
20  MARÍAS, Fernando, “Geografías de la arquitectura del Renacimiento”, ÁLVARO ZAMORA, María Isabel e 
IBÁÑEZ FERNÁNDEZ, Javier, La arquitectura en la Corona de Aragón entre el Gótico y el Renacimiento (1450-
1550). Rasgos de unidad y diversidad, número monográfico de Artigrama, 2008, nº 23, pp. 21-39.
16
analizar el proceso de asimilación de las formas renacentistas y su mayor o menor corrección, 
GHMDQGRGHODGRHOLQWHUpVSRUODGLYHUVLGDGGHRSFLRQHVDUWtVWLFDVD¿QDOHVGHOVLJOR;921 y que 
Marías reivindicó hace ya casi cuarenta años22. Esto favoreció la fragmentación del estudio de 
las artes: lo mudéjar por una parte, lo tendente al renacimiento por otra, las novedades alemanas 
tardogóticas como una tercera vía. Por otra parte, también condicionó la visión del patrocinio 
artístico. Se estableció una jerarquía no solo en las artes, sino también en los patronos, liderada por 
los Mendoza como introductores del renacimiento, y que al mismo tiempo disminuía la importancia 
de la propia variedad y diversidad del patrocinio mendocino. Esta visión jerarquizada también ha 
WUDQVPLWLGRHQRUPHVWHQVLRQHVDODKRUDGHYDORUDUODVJUDQGHVREUDVGH¿QDOHVGHOVLJOR;9HQ
Castilla. Por ejemplo, ha favorecido que la capilla del Condestable en la catedral de Burgos haya 
VLGRGH¿QLGDFRPR³UHQDFHQWLVWD´FRQVLGHUDQGRTXHODLGHDGHODIDPD\ODLQGLYLGXDOLGDGGHORV
SDWURQRVTXHVHH[SUHVDHQHVWHPRQXPHQWRGHIRUPDWDQPDJQt¿FDQRSRGtDVHUVLQR³KXPDQLVWD´
y un modelo de patronato propio del Renacimiento al que aún no le acompañan las formas23. 
3DUWLHQGRGHHVWDVSUHPLVDVKLVWRULRJUi¿FDVHOSDWURFLQLRDUWtVWLFR\DUTXLWHFWyQLFRGHORV
Velasco había sido ignorado en gran medida por los investigadores hasta la frontera del siglo XXI. 
6XVSURGXFFLRQHVKDEtDQVLGRGLYLGLGDV\FODVL¿FDGDVHQGLVWLQWRVDSDUWDGRVHVWLOtVWLFRVFRQ OR
que era muy difícil obtener una visión de la variedad y riqueza del conjunto. Además, hasta bien 
entrado el siglo XVI, los Velasco mostraron muy poco interés por integrar a sus monumentos las 
novedades formales italianas. Como veremos, esto no indicaba ni un desconocimiento de la cultura 
italiana del quattrocento, ni un desinterés por las innovaciones artísticas. Sus elecciones, adaptadas 
D VXVJXVWRV\QHFHVLGDGHVSDUWLFXODUHV\ VLWXDGDV HQXQFRQWH[WR HVSHFt¿FRGH OD DUTXLWHFWXUD
FDVWHOODQDUHVXOWDQHQRUPHPHQWHLQWHUHVDQWHV\VLJQL¿FDWLYDVSHURVHDSDUWDQGHODOtQHDHYROXWLYD
TXHODKLVWRULDGHODUWHYHUWLFDOPDUFySDUDHO¿QDOGHOD(GDG0HGLD
Objetivos de la investigación
Desde el último tercio del siglo XX, visiones más contextualizadas se han ido desarrollando 
en el estudio del arte medieval, tratando de integrar la diversidad y obtener visiones de conjunto. 
También se ha buscado dar un espacio propio a los diferentes paradigmas artísticos, intentando 
evitar aproximaciones evolutivas o establecer comparaciones con supuestos cánones artísticos 
21  Habría que mencionar, entre otras publicaciones que tratan de poner el énfasis en la diversidad artística de finales 
de la Edad Media la colectiva CHICO PICAZA, María Victoria; FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Laura y MIQUEL 
JUAN, Matilde, El siglo XV hispano y la diversidad de las artes. IV Jornadas Complutenses de Arte Medieval, número 
monográfico de Anales de Historia del Arte, 2012, vol. 22.
22  MARÍAS, Fernando, El largo siglo XVI, Madrid, Taurus, 1979.
23 PORRAS GIL, María Concepción, “La capilla de la Purificación en la catedral de Burgos. Mirar desde el 
humanismo, ver la antigüedad desde la forma”, Boletín del  Seminario de Arte y Arqueología, 2008,  vol. LXXIV, pp. 
67-88.
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que estaban muy alejados de la realidad de la producción artística. Con esta investigación sobre el 
patrocinio de los Velasco tratamos de ir en esa dirección, analizando las dinámicas complejas de 
creación, recepción, intercambio, transformación, tradición e innovación en la Castilla medieval a 
WUDYpVGHXQHVWXGLRGHFDVRHVSHFt¿FR
Esta investigación tiene, por tanto, una doble dimensión. Por una parte una dimensión 
histórica: el análisis y contextualización del patrocinio arquitectónico de los Velasco. Por otra, 
una dimensión más teórica, puesto que a través de estudio de caso pretendemos responder a una 
SUREOHPiWLFDKLVWRULRJUi¿FD\PHWRGROyJLFDGHSDUWLGD\H[SORUDUXQDSRVLEOHYtDGHDSUR[LPDFLyQ
más holística y global al estudio general de la arquitectura medieval en Castilla, cuya división 
por estilos y por regiones nos parece enormemente problemática. Por ello nos centraremos en la 
geografía de los Velasco. Su señorío abarcaba las actuales provincias de Burgos, Palencia, Soria y 
Valladolid, pero su actividad política y su labor como patronos hace que debamos incluir en esta 
geografía el reino nazarí de Granada, Flandes, Portugal, Francia, y la zona del Bajo Rin. Por otra 
parte, a lo largo de todo el estudio trataremos de evitar en la medida de lo posible las etiquetas 
estilísticas. Como ya propuso Wolf24, es preciso realizar descripciones concisas e interpretaciones 
de las obras de arte en sus variados y cambiantes contextos, pero no siempre necesitamos un 
término genérico para demarcarlos. En cualquier caso, es importante partir de una consciencia 
crítica sobre los términos adoptados y sus inconsistencias. Siguiendo esta premisa, evitaremos los 
términos estilísticos genéricos cuando no sean preciso para la comprensión general del texto y, en 
FXDOTXLHUFDVRHYLWDUHPRVDTXHOORVFRQFHSWRVHVSHFLDOPHQWHDUWL¿FLDOHVFRPRHOGHPXGpMDUTXH
QRVRORQRFRQWULEX\HQDFODUL¿FDUHOGLVFXUVRVLQRTXHORRVFXUHFHQ\OROLPLWDQJUDYHPHQWH
 A lo largo del estudio hemos intentado mantener el equilibrio entre la profundización 
en el estudio de caso, su contextualización más general en el panorama castellano y la toma 
HQ FRQVLGHUDFLyQGH ORV FRQGLFLRQDQWHVKLVWRULRJUi¿FRVTXHKDQGHWHUPLQDGRXQD FLHUWD YLVLyQ
del panorama estudiado. Sin embargo, somos conscientes de la tensión que este doble objetivo 
transmite a la investigación. Materialmente se ha traducido en la creación de un anexo sobre el 
SUREOHPDKLVWRULRJUi¿FRTXHRULJLQDOPHQWHHVWDEDFRQFHELGRFRPRXQSULPHUFDStWXOR7DPELpQ
ha condicionado la organización de ciertos capítulos: aquellos dedicados a los monumentos que 
han sido tradicionalmente considerados como más relevantes y que, por tanto, han sufrido diversas 
UHVWDXUDFLRQHV(VWRVFDStWXORVFRPLHQ]DQFRQODKLVWRULDPiVUHFLHQWHGHOHGL¿FLRSDUDGHVSXpV
pasar a analizar las condiciones de su fundación y evolución. Las restauraciones no solo han 
FRQGLFLRQDGRODLPDJHQTXHKR\HQGtDWHQHPRVGHFLHUWRVHGL¿FLRVVLQRTXHUHVSRQGHQFDGDXQD
UHVSRQGHDXQPRPHQWRHVSHFt¿FRPDUFDGRSRUWHQGHQFLDVKLVWRULRJUi¿FDVGLYHUVDVGHODVTXH
debemos ser conscientes antes de enfrentarnos al estudio del objeto artístico. 
24  WOLF, Gerhard, “Fluid borders, hybrid objects. Mediterranean Art Histories 500-1500, questions of method 
and terminology”, ANDERSON, Jaynie (ed.), Crossing cultures. Conflict, migration and convergence. Comité 
International d’Histoire de l’Art CIHA, 2008, Carlton, Miegunyah Press, 2009, p. 137.
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2.- PROBLEMAS Y ENFOQUES METODOLÓGICOS: EL PATROCINIO ARTÍSTICO EN LA PRÁCTICA DE LA 
HISTORIA DEL ARTE.
Uno de los principales problemas a la hora de enfrentarnos a la arquitectura castellana 
medieval y al análisis del patrocinio arquitectónico de los Velasco en su contexto ha sido la 
categorización estilística y la terminología que lleva aparejada y que es una de las herramientas 
fundamentales en la construcción del discurso histórico-artístico. El problema de la terminología es 
XQRGHORVSXQWRVPiVFRQÀLFWLYRVHQODLQYHVWLJDFLyQDFWXDO\HVSHFLDOPHQWHDODKRUDGHDERUGDU
panoramas de producción complejos, como Castilla o como Sicilia, en los que las categorías 
tradicionales no funcionan, pero en las que otros términos (hibridación, sincretismo, etc.) también 
resultan problemáticos25. 
 Centrar el foco de la investigación en el patrocinio artístico nos permite aproximarnos 
GH XQD IRUPD GLUHFWD D ORV REMHWRV DUWtVWLFRV VLQ SDUWLU GH WpUPLQRV JHQpULFRV QL GH¿QLFLRQHV
estilísticas preestablecidas26. Nos permite crear un corpus coherente y relativamente acotado para 
el estudio con el que construir desde abajo, desde la propia materialidad del objeto, el discurso 
teórico. 
 /RVHVWXGLRVVREUHSDWURFLQLRDUWtVWLFRFXHQWDQFRQXQDODUJDWUDGLFLyQKLVWRULRJUi¿FD\OD
atención por este tipo de estudios a lo largo de las últimas décadas ha ido en aumento27. También 
sus objetivos han ido evolucionando y el interés por la contribución estilística de los patronos28 
ha dado paso a diversas aproximaciones al contenido ideológico, a la función del patrocinio, al 
25  Sobre este punto en particular, tomando Sicilia como caso de estudio para problematizar la terminología histórico-
artística vid. WOLF, Gerhard, “Fluid borders...“, op. cit., pp. 134-137; idem, “Alexandria aus Athen zurückerobern? 
Perspektiven einer mediterranen Kunstgeschichte mit einem Seitenblick auf das mittelalterliche Sizilien”, MERCH, 
Magrit y RITZERFELD, Ulrich (Eds.), Lateinisch-griechisch-arabische Begegnungen: Kulturelle Diversität im 
Mittelmeerraum des Spätmittelalter, Berlin, Akademie Verlag, 2009, pp. 39-62.
 (VWHHVHOPLVPRSULQFLSLRTXHJXtDODREUDFROHFWLYD$9&,2ö/81HEDKDW\-21(6(PPDHGVArchitecture, 
Art and Identity in Venice and its Territories (1450-150). Essays in Honour of Deborah Howard, Farnham, Ashgate, 
2013.
27  Especialmente activos han sido los estudios franceses sobre los Príncipes de la Flor de Lis (citaremos a modo de 
ejemplo Les fastes du gothique. Le siècle de Charles V, París, Éditions de la Réunion des musées nationaux, 1981; 
CHATENET, Monique y GIRAULT, Pierre, Fastes de cour. Les enjeux d’un voyage princier à Blois en 1501, Rennes, 
Presses Universitaires de Rennes, 2010; La France et les arts en 1400. Les princes des fleurs de lis, Paris, Réunion 
des Musées Nationaux, 2004). En general habría que citar CASKEY, Jill, “Whodunnit? Patronage, the Canon and the 
problematics of Agency in Romanesque and Gothic Art”, RUDOLPH, Conrad (ed.), A companion to Medieval Art, 
Malden, Oxford, 2008, pp. 193-212 y los diversos ensayos recogidos en HOURIHANE, Colum (ed.), Patronage. 
Power and Agency in Medieval Art, Pennsylvania, Index of Christian Art (Princeton University) y Penn University 
Press, 2013.
28  En ese sentido son paradigmáticos los estudios de Branner que condujeron a lo que Cohen llamó la “ansiedad 
de la influencia”. Vid. COHEN, Meredith, “Branner’s “Court Style” and the Anxiety of Influence”, MARQUARDT, 
Jane T. y JORDAN, Alyce A., Medieval Art and Architecture after the Middle Ages, Cambridge, Cambridge Scholar 
Publishing, 2009, pp. 218-246.
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papel agente de los patronos29 o incluso a la producción subjetiva de patronos por parte de la obra 
de arte, en un sentido inverso al que se suele concebir30. En gran medida, esta orientación hacia el 
patrocinio se ha desarrollado durante estos últimos años por su capacidad para plantear discursos 
divergentes al desarrollo de la historia del arte de los cánones y los estilos y se han revelado 
especialmente fructífera para realizar aproximaciones críticas y plantear nuevos puntos de vista31.
Diversos autores han profundizado en su capacidad para superar los esquemas tradicionales 
GHOGLVFXUVRKLVWRULRJUi¿FR$VtGH'LYLWLLV32, en sus estudios sobre la recuperación de la antigüedad 
clásica en el sur de Italia desde paradigmas y puntos de partida diversos a los propuestos desde 
el renacimiento toscano, ha hecho hincapié en la necesidad de estudiar el patrocinio, frente a la 
tradicional historia del arte de los grandes nombres. El relativo “anonimato” de muchos de los 
arquitectos napolitanos del siglo XVI es, según esta autora, una oportunidad para escapar al punto 
de partida de comparaciones estilísticas o a las tradicionales propuestas de atribución33. Con ella 
coincide Clarke34, que parte de nociones teóricas más próximas a lo lingüístico para valorar la 
diversidad de elecciones artísticas, alejado de lo tradicionalmente considerado como “canónico” 
en Nápoles. Más que la coherencia de un único artista (o la “pureza” de un único estilo canónico), 
ODVLQYHVWLJDGRUDVEXVFDQGH¿QLUHOJUDGRGHRULJLQDOLGDGGHODVREUDV\ODYHUGDGHUDQDWXUDOH]DGH
la contribución del patrono. De esta forma, es posible la valoración de las obras en sus contextos 
y en sus motivaciones.
En el ámbito de la Península Ibérica diversos proyectos de investigación están poniendo 
el acento en la circulación de maestros, cuadrillas, saberes y técnicas, incluyendo en estas redes 
de intercambio los puntos de recepción y los patronos que favorecieron esta movilidad con sus 
elecciones artísticas35. Esta aproximación nos parece especialmente enriquecedora ya que incluye 
la otra cara de la moneda, a los maestros y sus saberes, que nosotros no abordamos aquí.
29  HOWARD, Deborah, Venice disputed: Marc’Antonio Barbaro and Venetian architecture, 1550-1600, New 
Haven, Yale University Press, 2011.
30  KUMLER, Aden, “The patron-function”, HOURIHANE, Colum (ed.), Patronage. Power and Agency in Medieval 
Art, Pennsylvania, Index of Christian Art (Princeton University) y Penn University Press, 2013, pp. 297-319.
31  CASKEY, Jill, “Medieval Patronage and Its Potentialities”, HOURIHANE, Colum (ed.), Patronage. Power and 
Agency in Medieval Art, Pennsylvania, Index of Christian Art (Princeton University) y Penn University Press, 2013, 
pp. 3-31.
32  DIVITIIS, Bianca de, Architettura e committenza nella Napoli del Quattrocento, Venecia, Universitá de Venezia/ 
Marsilio, 2007; idem, “Memoria storica, cultura antiquaria, committenza artistica: identità sociali nei centri della 
Campania tra medioevo e prima età moderna”, CORRAIN, Lucia y DI TEODORO, Francesco, P., Architettura e 
identità locali, Florencia, 2014, pp. 201-217.
33  DIVITIIS, Bianca de, “Giovanni Pontano and His Idea of Patronage”, BELTRAMINI, Maria y ELAM Caroline. 
Some degree of happiness. Studi di storia dell’architettura in onore di Howard Burns, Pisa, Edizioni della Normale, 
2010, pp. 107-132.
34  CLARKE, Georgia, “Architecture, Languages and Style in Fifteenth-Century Italy”, Journal of the Warburg and 
Courtauld Institutes, 2008, vol. LXXI, pp. 169-189.
35  Es el caso del proyecto de la Universidad de Cantabria, dirigido por Begoña Alonso, “Arquitectura Tardogótica en 
la Corona de Castilla: Trayectorias e Intercambios”, o del proyecto de la Universidad de Lisboa, dirigido por Fernando 
Grilo “Magister. Arquitetura Tardo Gotica em Portugal”.
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Junto a los estudios propiamente de patrocinio artístico, otros desarrollos metodológicos 
permiten aproximaciones multidisciplinares sinérgicas. Kaufmann ha desarrollado en los últimos 
años toda una corriente investigadora relacionada con la “geohistoria del arte”. En este nuevo 
discurso adquiere una importancia capital la geografía (entendida como “ciencia espacial”) 
aplicada a la historia del arte36'HHVWDIRUPDVHVXEUD\DOD LPSRUWDQFLDGH ODHVSHFL¿FLGDGGH
los lugares y espacios donde los procesos y factores artísticos se desarrollaron, pero sin perder 
la atención por las circunstancias individuales. Esta aproximación nos resulta enormemente 
interesante pues la localización espacial, a diversas escalas, de los Velasco nos parece uno de los 
vértices fundamentales para comprender su patrocinio. Por su parte, Caroline Bruzelius, desde 
otras perspectivas teóricas pero convergentes, ha desarrollado a través del ejemplo de la Nápoles 
angevina37 la importancia del patrocinio y de la selección estilística en centros tradicionalmente 
considerados secundarios y el desarrollo de estrategias arquitectónicas concretas en espacios bajo 
un mismo control político. Ambos historiadores han subrayado también la necesidad de introducir 
la actuación humana como elemento agente en los estudios de producción y circulación de las 
obras de arte. 
 'LYHUVRV HVWXGLRV FRQ XQ DPSOLRPDUFR FURQROyJLFR \ JHRJUi¿FR38, han sugerido que 
las élites culturales fueron enormemente eclécticas en sus elecciones artísticas39 y se movieron 
libremente en un panorama marcado por la “contemporaneidad de lo diverso”40. Efectivamente, 
ORVHVWXGLRVVREUHSDWURFLQLRKDQD\XGDGRHQODV~OWLPDVGpFDGDVDFRPSUHQGHUODÀXLGH]GHODV
IRUPDFLRQHVFXOWXUDOHVHQXQFRQWH[WRFLHQWt¿FRFDGDYH]PiVLQWHUHVDGRHQORVLQWHUFDPELRVHQ
el ámbito mediterráneo41 y los procesos de apropiación, readaptación y reinterpretación de los 
objetos artísticos procedentes de diversas regiones y variados contextos culturales. Estas visiones 
nos parecen fundamentales a la hora de aproximarnos a nuestro marco de estudio: la Castilla 
medieval.
36  KAUFMANN, Thomas DaCosta, “The Geography of Art...”, op. cit., pp. 178-180. 
37  BRUZELIUS, Caroline, The Stones of Naples: Church Building in Angevin Italy, 1266-1343, New Haven, Yale 
University Press, 2004.
38  Citaremos por su interés comparativo el caso de Portugal y los estudios desarrollados por Grilo. GRILO, 
Fernando Jorge, “Escultura e escultores do Tardo-Gótico e do Renascimento em Portugal. Hibridismo e decorativismo 
escultórico em Santa maria de Belém e no convento de Cristo em Tomar”, ALONSO RUIZ, Begoña y VILLASEÑOR 
SEBASTIÁN, Fernando, Arquitectura Tardogótica en la corona de Castilla: trayectorias e intercambios, Santander-
Sevilla, Universidad de Cantabria-Universidad de Sevilla, 2014, pp. 335-250; idem, “Mecenatismo artistico no tempo 
do Tardo gotico e do Renascimento em Portugal. Devoção, afirmação e poder”, Sevilla, 1514. Arquitectos Tardogóticos 
en la Encrucijada, en prensa.
39  BINSKI, Paul, Westminster Abbey and the Plantagenets: Kingship and Representation of Power 1200-1400, 
New Haven, Yale University Press, 1995; BRUZELIUS, Caroline, The Stones of Naples... op. cit.; DELL’ACQUA, 
Francesca, “Parvenus, eclettici e il canone estetico della varietas. Riflessioni su alcuni dettagli di arredo architettonico 
nell’Italia meridionale normanna”, Römisches Jahrbuch der Bibliotheca Hertziana, 2005, pp. 49-80; WOLF, Gerhard 
y HAUG, Henrike, “Lu mari è amaru. La Sicilia nel Medioevo”, Sicilia, Regione Siciliana, 2008, pp. 87-103.
40  MARÍAS, Fernando, El largo siglo... op. cit., p. 36.
41  Por ejemplo citaremos aquí los diversos ejemplos recogidos en SCHMIDT ARCANGELI, Catarina y WOLF, 
Gerhard (eds.), Islamic Artefacts in the Mediterranean World. Trade, Exchange an Artistic Transfer, Venecia, Marsilio 
Editore, 2011, pp. 29-44.
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En el caso castellano, Joaquín Yarza fue uno de los primeros investigadores en señalar el 
importante papel de la nobleza como grupo en el desarrollo del arte castellano de la Baja Edad 
Media42. Especialmente hacía hincapié en su importancia para comprender un panorama complejo 
y dinámico, con diversos modelos procedentes de múltiples tradiciones artísticas. También fue él 
XQRGHORVSULPHURVLQYHVWLJDGRUHVHQ¿MDUODYLVWDHQHOOLQDMHGHORV9HODVFRKDVWDHVHPRPHQWR
casi invisible43\PX\HVSHFLDOPHQWHHQODVJHQHUDFLRQHVDQWHULRUHVDOSULPHUFRQGHVWDEOH
único personaje que había recibido algo de atención en la literatura artística.
El patrocinio artístico como punto de partida: un corpus coherente
Así pues, el estudio del patrocinio artístico, en este caso el patrocinio arquitectónico, de 
XQJUXSRIDPLOLDUQRELOLDULRD¿QDOHVGH OD(GDG0HGLDUHVXOWDXQSXQWRGHSDUWLGD LQWHUHVDQWH
para abordar la complejidad y la diversidad de las artes en la Castilla medieval. Centrar el foco 
de atención sobre la familia como forma de aproximarse a las obras permite crear, por una parte, 
un grupo coherente e interconectado, pero a la vez enormemente variado, de objetos de estudio 
a lo largo del tiempo y del espacio. Esta variedad intrínseca al corpus de estudio, así como la 
posibilidad de reubicarlo en sus tiempos y espacios (necesariamente plurales) nos parece más 
IUXFWtIHUDTXHODKRPRJHQHLGDGDUWL¿FLDOTXHVHSURGXFHDOSDUWLUGHVGHSUHVXSXHVWRVHVWLOtVWLFRV
ROtPLWHVJHRJUi¿FRVPRGHUQRV(VWRVVXSRQHQXQSUREOHPDDODKRUDGHLQWHQWDUDSUR[LPDUVHGH
manera más global al rico y variado panorama castellano. 
A través del estudio del patrocinio arquitectónico de los Velasco podemos adentrarnos en 
los procesos de intercambios artísticos y culturales, en los cambios de percepción y los procesos 
de adopción, adaptación e integración de determinados elementos artísticos a lo largo de los siglos 
y en el impacto que los patronos pudieron ejercer en la formación de una cultura visual medieval. 
Este punto de partida nos parece especialmente relevante a la hora de abordar el complejo 
panorama del arte castellano medieval cuyas interpretaciones han estado condicionadas en gran 
PHGLGDSRUDSUR[LPDFLRQHVFODVL¿FDGRUDVGHULYDGDVFRPR\DVHxDODPRVGHODWHRUtDGHORVHVWLORV
GHFLPRQyQLFD\TXHKDQGLYLGLGRDUWL¿FLDOPHQWHXQPLVPRSDLVDMHDUWtVWLFR/D\DFLWDGDREUDGH
síntesis de Yarza supone un intento sistematizador del arte castellano medieval desde un punto de 
YLVWDGLYHUVRIXHUDGHODVFDWHJRUtDVWUDGLFLRQDOHVSRUHVWLORVDUWtVWLFRVSRUGLYLVLRQHVJHRJUi¿FDV
SRUPDWHULDOHVR¿QDOLGDGHVPLOLWDUFLYLOUHOLJLRVD\DEUHXQDYtDGHHVWXGLRHQODTXHKHPRV
pretendido profundizar con esta tesis.
El estudio del patrocinio artístico de una familia de la nobleza castellana permite, además, 
moverse de forma relativamente acotada entre escalas muy diversas, desde lo local a lo global. La 
42  YARZA LUACES, Joaquín, La nobleza ante el rey. Los grandes linajes castellanos y el arte del siglo XV, Madrid, 
El Viso, 2003.
43  YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble...”, op. cit., pp. 131-149.
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arquitectura patrocinada por los Velasco nos habla de dinámicas internas grupales y de desarrollo 
de estrategias locales. Pero al mismo tiempo, mediante su integración en la corte castellana pueden 
vincularse directamente con las producciones artísticas de la monarquía y del resto de las élites 
castellanas, cuyas elecciones artísticas contribuyeron de forma activa al desarrollo de la arquitectura 
cortesana en Castilla. Además participan de las mecánicas de intercambio y circulación de 
objetos, artistas y saberes en el amplio contexto mediterráneo medieval. Los Velasco ejercieron de 
embajadores en Francia y Portugal, participaron en la guerra contra Granada, residieron en Sevilla 
y en Inglaterra... Su historia nos habla de dinámicas de cambio e intercambio, de movimientos 
fuera de las fronteras de Castilla y de preocupación por la creación de un patrimonio arquitectónico 
HQXQiPELWRJHRJUi¿FRPX\GH¿QLGR3URIXQGL]DUHQVXSDWURFLQLRDUWtVWLFRELHQFRPRJUXSR
bien a partir de individuos concretos, nos permite abordar la macrohistoria desde la microhistoria.
Por supuesto, este punto de partida también presenta diversos problemas de los que debemos 
ser conscientes. El foco sobre el patrocinio artístico deja de lado el papel como transmisores de los 
artistas y sus conocimientos. Como ha señalado Grossman44ORVHGL¿FLRVGHEHQVHUFRQFHELGRV
como lugares colaborativos en los que varias formas de memoria (la de los patronos, la de los 
DUWLVWDV OD GH ODV WUDGLFLRQHV ORFDOHV HQ FRQGLFLRQHV GH ÀXLGH] \ FDPELR SHUPLWHQ FRQVWUXLU
QXHYDV LGHQWLGDGHV\JXVWRV ORFDOL]DGRV$Vt DOSRQHU HO DFHQWR VREUH OD IDPLOLD VH VLPSOL¿FD
hasta cierto punto las complejas interacciones entre historia social, fuerzas económicas, patronos 
y constructores, intereses públicos y privados45. 
 Un segundo problema tiene que ver con la sustitución del artista por el patrono sin cambiar 
la estructura narrativa. A la historia de “grandes artistas” es fácil superponer otra de “grandes 
patronos”, especialmente adecuada para la historia medieval donde tenemos más información 
sobre los segundos que sobre los primeros. De esta forma, las jerarquías de centros productores de 
cánones artísticos se sustituiría por otra de patronos (o familias) productoras y se crearía una nueva 
periferia en la que entran los “otros patronos”: las mujeres, las monjas o los mercaderes46. Así, el 
tema escogido en este trabajo resulta en cierta mediad problemático, ya que implica la atención 
en las élites castellanas y, aunque aspira a incluir a las mujeres, necesariamente deja fuera otros 
grupos sociales e incluso otras ramas del linaje47, cuestión que esperamos ampliar en el futuro. 
Un tercer aspecto problemático es el de los conceptos de identidad, individualidad 
y autorrepresentación. Generalmente se ha criticado en el contexto del estudio del “estilo”, 
44  GROSSMAN, Heather, “On Memory, Transmission and the Practice of Building in the Crusader Mediterranean” 
, GROSSMAN, Heather E. y WALKER, Alicia, Mechanism of Exchange: Transmission in Medieval Art and 
Architecture of the Mediterranean, ca. 1000-1500, número especial de Medieval Encounters, 2012, pp. 183-219.
45  Sobre esta problemática general en el estudio de los intercambios artísticos en el Medioevo vid. GROSSMAN, 
Heather E. y WALKER, Alicia, Mechanism of Exchange: Transmission in Medieval Art and Architecture of the 
Mediterranean, ca. 1000-1500, número especial de Medieval Encounters, 2012, esp. pp. 1-16.
46  CASKEY, Jill, “Medieval Patronage...”, op. cit., p. 9.
47  Sobre el papel agente de los mercaderes en este proceso Ibán Redondo está comenzando una tesis doctoral cuyos 
resultados esperamos con impaciencia.
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entendido como estilo individual asociado a un artista determinado, la tendencia a buscar al artista 
(psicológica, histórica, cultural y personalmente) a través de sus obras48. Este mismo peligro existe 
a la hora de hablar de patrocinio artístico y debemos evitar en la medida de lo posible realizar 
D¿UPDFLRQHV LQPHGLDWDV VREUH VX SHUVRQDOLGDG UHYHODGD D WUDYpV GH ODV REUDV 1R TXHUHPRV
renunciar, sin embargo, a estos tres conceptos a la hora de abordar el estudio del patrocinio artístico. 
En primer lugar, habría que matizar que entendemos la identidad, tanto individual como colectiva, 
HQHO VHQWLGRPRGHUQRGHO WpUPLQR FRQFUHWDPHQWHHO WHUFHU VLJQL¿FDGRSURSXHVWRSRU OD5$(
conciencia que una persona [o una colectividad] tiene de ser ella misma y distinta a las demás. No 
HVWDQWRHOFRQMXQWRGHUDVJRVLGHQWL¿FDWLYRVORTXHLQWHUHVDFRPRODFRQFLHQFLDGHSHUWHQHQFLDR
no) a un grupo determinado, y el potenciamiento o la oposición a esta pertenencia que se realizó 
a través del arte. El estudio del papel del arte en la formación de identidades, individuales o 
colectivas y su desarrollo, mantenimiento o desafío ha sido especialmente fructífero en los últimos 
años. Se ha abordado desde el análisis del discurso artístico, el urbanismo y, sobre todo, el estudio 
del patrocinio49, como proponemos en este caso.
Por otra parte, debemos tener en cuenta que la identidad, tanto individual como colectiva, 
QRHVDOJRDGTXLULGRVLQRFRQVWUXLGRPDUFDGRSRUODUHVLVWHQFLD\ORVFRQÀLFWRV\TXHWHUPLQD
FRQ¿JXUDQGRXQDPXOWLSOLFLGDGGHLGHQWLGDGHV50. En el caso de la familia nobiliaria, la pertenencia 
al grupo de la nobleza, formando parte activa de la sociogénesis del grupo51, se combina con la 
FRQFLHQFLDGHSHUWHQHQFLDDXQJUXSRIDPLOLDUTXHFRPRYHUHPRVVHIXHFRQ¿JXUDQGRFRPRWDOD
lo largo de las diversas generaciones. A esto hay que añadir el factor individual, con elementos de 
resistencia, reivindicación o integración en los grupos. El individuo y la individualidad en la Edad 
Media es un problema enormemente complejo y que no ha sido tratado en profundidad52. El análisis 
del patrocinio arquitectónico, familiar e individual puede permitirnos avanzar en el conocimiento 
de los mecanismos de construcción y puede contribuir, en último término, al conocimiento de la 
individualidad medieval.
En todos estos aspectos el patrocinio artístico se constituyó como una herramienta 
fundamental. La capacidad de construcción procesual de identidades se ha estudiado más a 
menudo en el caso de la literatura53. En el caso del arte medieval, los estudios sobre patrocinio 
48  Sobre la problemática de estilos e identidad vid. ELSNER, Jas, “Style”... op. cit., passim.
49 Vid. supra nota 26.
50  MEYER, Richard, “Identity”, NELSON, Robert S. y SHIFF, Richard, Critical Terms for Art History, Chicago, 
University Chicago Press, 2003 (second edition), pp. 345-360.
51  MORSEL, Joseph, “Inventing a Social Category: The sociogenesis of the Nobility at the End of the Middle Age”, 
JUSSEN, Bernhard (ed.), Ordering Medieval Society: Perspectives on Intellectual and Practical Modes of Shaping 
Relations, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 2001, pp. 200-240.
52  Una de las obras de referencia a la hora de estudiar el individuo y su concepción en la Edad Media es sin 
duda BEDOS-REZAK, Brigitte Miriam y IOGNA-PRAT, Dominique, L’individu au Moyen Âge. Individuation et 
individualisation  avant la modernité, París, Aubier, 2005, pp. 79-99.
53  Para el caso específico de los Velasco vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación: 
Genealogía, escritura e identidad nobiliarias. Los Velasco”, CASTILLO LLUCH, Mónica y LÓPEZ IZQUIERDO, 
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artístico cuentan con un largo recorrido y han abordado hasta cierto este punto estas cuestiones54, 
pero se ha tendido a privilegiar las aproximaciones a personajes sobresalientes más que a grupos 
coherentes55. En cualquier caso, hablemos de un grupo o de un individuo, no creemos que el 
SDWURFLQLRDUWtVWLFRVHDXQPHURUHÀHMRRXQDFRQVHFXHQFLDGHODVLWXDFLyQSROtWLFDVRFLDORIDPLOLDU
sino que constituyó una herramienta de construcciones identitarias sociales, familiares, religiosas, 
SROtWLFDVRLQGLYLGXDOHVDYHFHVHQFRQÀLFWRDYHFHVVLQpUJLFDVTXHVHVXSHUSRQtDQ&RPRKDVLGR
SXHVWRGHPDQL¿HVWRSRURWURVDXWRUHVODLGHQWLGDGVHSURGXFHGHQWURGHODUHSUHVHQWDFLyQ56 y las 
identidades transforman el ambiente constructivo, lo marcan, lo adoptan y lo moldean pero, a su 
vez, son transformadas por él57. El arte y la arquitectura fueron sujetos agentes en la construcción 
(o destrucción) de las identidades individuales y, aunque nuestro conocimiento de los grupos e 
individuos del pasado estará siempre mediatizado por nuestras preocupaciones presentes, puntos 
de partida y problemas metodológicos, el estudio de sus producciones artísticas sigue siendo una 
importante vía de acceso.
3.- ESTRUCTURA DEL TRABAJO:
 Este trabajo se divide en cinco capítulos y un anexo. Los capítulos están organizados 
siguiendo diversos ejes temáticos y, dentro de estos ejes, generalmente se ha seguido una 
organización cronológica. Hemos pretendido privilegiar las diversas aproximaciones temáticas y 
las posibilidades metodológicas que cada una de ellas abre frente a un desarrollo cronológico que 
tiende a privilegiar una visión evolutiva y continua y a eliminar los saltos y las contradicciones 
internas. El primer capítulo corresponde a una presentación de la historia y expansión territorial 
del linaje en el que hemos incluido un apartado dedicado a los signos identitarios (construcción 
Marta (eds.), Modelos latinos en la Castilla medieval, Madrid-Frankfurt am Main, Iberoamericana-Vervuert, 2010, 
pp. 307-329. En general para el caso castellano destacan los múltiples trabajos de Beceiro, entre los que citaremos 
BECEIRO PITA, Isabel y CÓRDOBA DE LA LLAVE, Ricardo, Parentesco, poder y mentalidad, Madrid, CSIC, 
1990; idem, “La conciencia de los antepasados y la gloria del linaje en la Castilla Bajomedieval”, PASTOR DE 
TOGNERI, Reyna, Relaciones de poder, de producción y de parentesco en la Edad Media y Moderna. Aproximación 
a su estudio, Madrid, CSIC, 1990, pp. 329-349. Un panorama europeo, aunque centrado principalmente en Italia 
CIAPELLI, Giovanni, Memory, Family and Self. Tuscan Family Books and Other European Egodocuments (14th-
18th Century), Leiden-Boston, Brill, 2014.
54  Una interesante aproximación al problema de identidad y su expresión artística, muy relacionada con los problemas 
abordados de “estilos artísticos”, centralidad, marginalidad y diversidad en CLARKE, Georgia, “Architecture, 
Languages and Style...”, op. cit., pp. 169-189.
55  Podríamos citar los estudios que han abordado figuras tan relevantes como el marqués de Santillana, a quien 
se dedicó una exposición y una obra monográfica en cuatro volúmenes: SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis et. al., El 
Marqués de Santillana. Los albores de la España Moderna, Hondarribia, Nerea, 2001 (4 vols.). También el canciller 
Ayala mereció una exposición LÓPEZ, Félix (dir.), Canciller Ayala: Exposición del 18 de abril al 26 de julio de 2007, 
Vitoria, Diputación foral de Álava, 2007.
56  SAFRAN, Linda, Medieval Salento. Art and Identity in Southern Italy, Philadelphia, Pennsylvania University 
Press, 2014, pp. 3-5.
  $9&,2ö/8 1HEDKDW \ -21(6 (PPD ³,QWURGXFWLRQ´ $9&,2ö/8 1HEDKDW \ -21(6 (PPD HGV
Architecture, Art and Identity in Venice and its Territories (1450-150). Essays in Honour of Deborah Howard, 
Farnham, Ashgate, 2013, pp. 1-13.
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genealógica, elección del solar original, heráldica, onomástica) que hasta ahora no se habían 
trabajado en ninguna de las obras previas sobre los Velasco y que nos parecían fundamentales a 
la hora de comprender las dinámicas internas de construcción de una identidad de grupo, rupturas 
\ FRQÀLFWRV HQ ORV TXH VH LQWHJUy WDPELpQ OD DUTXLWHFWXUD (O ~OWLPR FDStWXOR TXH VXSRQH XQ
epílogo a todo lo anterior, es el único concebido desde un punto de vista cronológico. Se dedica 
D ODV ¿JXUDV GH%HUQDUGLQR )HUQiQGH] GH9HODVFR \ -XDQD GH$UDJyQ TXHPDUFDQ HO ¿QDO GH
nuestra investigación y cuyo patrocinio artístico recoge y explicita gran parte de los problemas 
desarrollados en los capítulos anteriores. Los tres capítulos centrales se dedican a la arquitectura 
desarrollada por los Velasco en distintos niveles: el primer centro del poder, Medina de Pomar; 
la recentralización del señorío en Burgos; y la importancia de la arquitectura en los ámbitos de la 
devoción y la territorialidad, profundamente relacionados.
 (O DQH[R KLVWRULRJUi¿FR VXSRQH HQ UHDOLGDG QXHVWUR SXQWR GH SDUWLGD D OD KRUD GH
UHDOL]DFLyQGHHVWD WHVLVGRFWRUDO6LQHPEDUJRJUDQSDUWHGH ODVSUHRFXSDFLRQHV\ UHÀH[LRQHV
VREUHORVSUREOHPDVKLVWRULRJUi¿FRVVHHQFXHQWUDQGHVDUUROODGDVDSDUWLUGHORVHVWXGLRVGHFDVR
concretos que abordamos en los diferentes capítulos. Incluirlo como primer capítulo nos parecía, 
por tanto, innecesario y creaba una gran tensión estructural en la tesis, al desdoblar los capítulos 
LQLFLDOHV XQR KLVWRULRJUi¿FR RWUR GH SUHVHQWDFLyQ GHO OLQDMH +HPRV GHFLGLGR UHFRJHU HQ HVH
DQH[RORVSUREOHPDVKLVWRULRJUi¿FRV\PHWRGROyJLFRVDORVTXHQRVKHPRVLGRHQIUHQWDQGRDOR
largo del trabajo, a modo de compendio pero sin hacer depender de él el discurso narrativo que 
consideramos que tiene una entidad diferenciada y autónoma.
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ASCENSO SOCIAL Y POLÍTICO DE LA FAMILIA VELASCO
El RULJHQGHOOLQDMH9HODVFRSXHGHVHUUDVWUHDGRKDVWD¿QDOHVGHOVLJOR;,,PRPHQWRHQHO
que los miembros de la familia aparecen en las fuentes escritas formando parte de la nobleza local1 
GHODPHULQGDGGH&DVWLOOD9LHMD6LQHPEDUJRKDVWD¿QDOHVGHO6;,,,VRORVHKDQFRQVHUYDGR
noticias documentales fragmentarias, mencionando personajes que, por su homonimia, resultan 
GLItFLOHVGHVLWXDUHQXQDJHQHDORJtD\TXHQRSHUPLWHQUHDOL]DUHVWXGLRVSURVRSRJUi¿FRVFRPSOHWRV2.
 Las primeras noticias seguras3 correspondientes a la familia Velasco datan de 1220, cuando 
los hermanos Día Sánchez y Sancho Sánchez, hijos de San o Sanci Belascori y de Elvira Gómez 
de Bisjueces [cuadro 1], vendieron varias propiedades al monasterio de Santa María de Rioseco4. 
1  ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías castellanas, Valladolid, Junta de Castilla y León, 2003, vol. I, p. 386 define 
la posición inicial de la familia como “nobleza comarcal” e ilustra su ascenso a la nobleza regional (pp. 384 y ss.). 
Cristina Jular ha estudiado la integración de la familia en las complejas redes clientelares locales desde comienzos del 
siglo XIII en JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Dominios señoriales y relaciones clientelares en Castilla: Velasco, 
Porres y Cárcamo (siglos XIII-XIV)”, 1996, Hispania, LVI/1, nº 192, pp. 137-171; idem, “Nobleza y clientelas: el 
ejemplo de los Velasco”, ESTEPA DÍEZ, Carlos y JULAR, Cristina, Los señoríos de Behetría, Madrid, CSIC, 2001, pp. 
145-186 y en su versión inglesa: “Nobility and Patronage: The Velascos, a case of study”, JULAR PÉREZ-ALFARO, 
Cristina y ESTEPA DÍEZ Carlos (eds.), Land, Power and Society in Medieval Castile. A study of “Behetria” Lordship, 
Turnhout, Brépols, 2009, pp. 177-227. 
2  Para todos los personajes Velasco mencionados en las fuentes anteriores al siglo XIII vid. GONZÁLEZ CRESPO, 
Esther, Elevación de un linaje nobiliario castellano en la Baja Edad Media: Los Velasco, Tesis Doctoral Inédita de la 
Universidad Complutense de Madrid, 1980, pp. 8-51; JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientela...”, 
op. cit., pp. 152-160; ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías castellanas, op. cit., pp. 380-386. Un reciente, aunque 
discutible, intento de estudio prosopográfico en LADRERO FERNÁNDEZ, Pilar, “Mito, propaganda y realidad en 
torno al origen de los Velasco”, Berceo, 2008, nº 154, pp. 97-138.
3  En el Origen de la Ylustrísima Casa de Velasco, Biblioteca Nacional de España, Ms. 3238 (Citamos desde la 
transcripción del proyecto CRELOC [http://www.creloc.net/admin/archivo/docdow.php?id=29], consultado el 
27/02/2012), escrita por Pedro Fernández de Velasco (IV), cabeza de la familia en el siglo XVI, se traza una genealogía 
completa hasta un Rodrigo de Velasco que moriría en la batalla de Alarcos y su hijo Sancho Rodríguez de Velasco, 
casado con Inés de Noreña. Esta es la línea que dan por válida varios investigadores (vid. LEÓN TELLO, Pilar y 
MAZARUELA PEÑA, María Teresa, Archivo de los Duques de Frías, vol. 1, La Casa de Velasco, Madrid, 1955; 
SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial en Castilla la Vieja. La casa de los Velasco, Burgos, Universidad 
de Burgos, 1999) sin tener en cuenta la naturaleza, autor y objetivos en la composición de este manuscrito, que no 
puede ser considerado una fuente imparcial (Vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación: 
Genealogía, escritura e identidad nobiliarias. Los Velasco”, CASTILLO LLUCH, Mónica y LÓPEZ IZQUIERDO 
Marta (eds.), Modelos latinos en la Castilla medieval, Madrid-Frankfurt am Main, Iberoamericana-Vervuert, 2010, 
pp. 307-329) Sin embargo la documentación existente en los monasterios de Oña y Rioseco presentada por Cristina 
Jular y Carlos Estepa (vid. nota 1) parece indicar un desarrollo genealógico totalmente distinto y, en cualquier caso, 
muy difícil de rastrear en fechas anteriores a principios del siglo XIII.
4  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, “El monasterio de bernardos de Santa María de Rioseco. Su cartulario”, 
Boletín de la Institución Fernán González, 1963, nº 161, pp. 651-652 y 1964, nº 162, pp. 59-62; GONZÁLEZ CRESPO, 
Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 19. Desde este momento aparecen citadas estas noticias sistemáticamente 
en todos los estudios relativos al linaje vid. CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, Frías y Medina de Pomar (Historia 
y Arte), Burgos, Institución Fernán González, 1978, pp. 38-39; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... 
op. cit., pp. 103-108; MARTÍNEZ DÍEZ, Gonzalo, “El linaje de los Velasco”, Boletín de la Institución Fernán 
González, 2009, nº 238, pp. 111-114; LADRERO FERNÁNDEZ, Pilar, “Mito, propaganda y realidad...”, op. cit., 
pp. 131 y ss.; JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina “Nobleza y clientelas...”, op. cit., p. 154; idem, “Nobility and 
patronage...”, op. cit., p. 185. Esta autora revisa personalmente las fuentes, citando el Códice del Archivo Histórico 
Nacional (en adelante AHN): AHN, Códex 91, f. 25 r.
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En este momento gozaban ya de cierta posición entre la élite local, puesto que pocos años después, 
en 1224, aparecen mencionados ya como “prestameros”, es decir como depositarios de algunos 
derechos regios5. Parece bastante probable que esta posición entre la nobleza local derivara de su 
madre, descendiente (posiblemente nieta) de Martín Martínez de Bisjueces, un noble local que se 
encontraba plenamente asentado en el área desde la segunda mitad del siglo XII6.
Interesa destacar aquí la importancia que adquirió la línea materna, ya desde las primeras 
noticias, en el desarrollo del linaje, no solo en la adquisición de tierras sino también de posición 
social y, en consecuencia, de capacidad política. Como se verá, el recurso al matrimonio hipergámico 
fue una estrategia recurrente de la familia Velasco desde los primeros tiempos hasta el siglo XVI, 
cuando Bernardino Fernández de Velasco casó con Juana de Aragón, hija natural de Fernando el 
Católico. La herencia materna desempeñó un papel fundamental en el desarrollo político, social 
\WDPELpQFXOWXUDOGHORV9HODVFR(QDXVHQFLDGHOPDULGRWHPSRUDORGH¿QLWLYDHQHOFDVRGHODV
viudas, las mujeres gobernaron el señorío familia ante la minoridad de los herederos, desempeñaron 
un importante papel manteniendo la unidad familiar7, y en varias ocasiones reivindicaron sus 
derechos sobre la herencia en largos litigios contra sus hijos8. Paradójicamente, la familia Velasco 
impuso una cláusula de agnación en su mayorazgo desde mediados del siglo XV9, excluyendo 
completamente de la línea sucesoria a las mujeres, algo poco frecuente en Castilla10.
 Los Velasco fueron conscientes de que su primera implantación en Castilla fue debida a 
la herencia materna. La propia historiografía familiar señaló repetidamente que, aunque el primer 
núcleo territorial se sitúe en Bisjueces 
nunca fue Bisçuezes su solar ni se llamó ninguno dellos por nombre ni sobrenombre ni 
5  ÁLAMO, Juan del, Colección diplomática de San Salvador de Oña: 822-1284, Madrid, CSIC, 1950, vol. II, 
doc. 436. Vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina “Dominios señoriales...”, op. cit., passim.; idem, “Nobleza y 
clientelas...”, op. cit., pp. 180-181 sobre la importancia de mecanismos como las prestamerías para estructurar las 
redes sociales y como instrumento de ascenso social. 
6  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., p. 155 y ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las 
behetrías..., op. cit., p. 380.
7  Una actitud que puede encontrar paralelos en las actitudes de las mujeres a lo largo de Europa, como demuestra el 
estudio sobre Génova de SMITH, Jamie, “Keeping it Together: Women, Marriage and the Family in Late Fourteenth 
Genoa”, MURRAY, Jacqueline (ed.), Marriage in Premodern Europe: Italy and Beyond, Toronto, Centre for 
Reformation and Renaissance Studies, 2012, pp. 107-128.
 (VHO FDVRGH0HQFtDGH0HQGR]D HVWXGLDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH ³0HQFtDGH0HQGR]D 
mujer del I Condestable de Castilla”, ALONSO RUIZ, Begoña; DE CARLOS, Mª Cruz y PEREDA ESPESO, 
Felipe, Patronos y coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el arte (siglos XV-XVII), Valladolid, Universidad 
de Valladolid, 2005, pp. 11-119. También es el caso, hasta ahora menos estudiado, de Sancha Carrillo y de María 
Sarmiento, como veremos en las páginas siguientes.
9  Como se puede ver en el mayorazgo de 1380 dado por Pedro (I) Fernández de Velasco en Medina de Pomar (AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 5 [traslado]) en un principio las mujeres no estaban completamente apartadas de la línea 
sucesoria.
10  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 342. Destacan la excepcionalidad de 
esta cláusula CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, Arquitectura fortificada en la Provincia de Burgos, Burgos, 
Excelentísima Diputación Provincial de Burgos, 1987, p. 140; ALONSO RUIZ, Begoña, La arquitectura tardogótica 
en Castilla: los Rasines, Santander, Universidad de Cantabria, 2003, p. 174.
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apellido al Biçueces sino de Uelasco porque su naturaleça y solar es como se a dicho la casa y 
solar de Uelasco que ay en Trasmiera y de allí binieron a Biçueces11. 
(VWRVGRVKHUPDQRV9HODVFRD¿QFDGRVHQ%LVMXHFHV'tD\6DQFKRFRQVWLWX\HQODSULPHUD
generación a partir de la que puede trazarse la genealogía del linaje que estudiamos, aunque con 
algunas inseguridades. La línea de Día, aunque es la más documentada12, no superó los límites 
GH ODSHTXHxDDULVWRFUDFLD ORFDO\IXH OD OtQHDGH6DQFKR6iQFKH] ODTXH¿QDOPHQWHVH LPSXVR
[cuadro1]. Su acceso a la corte, probablemente propiciado por su cercanía a la poderosa familia 
de los Haro13, está documentado desde 1231 cuando aparece mencionado como merino menor y 
HQVHSXHGHREVHUYDUVXDVFHQVRSXHVWRTXH¿JXUDHQODVIXHQWHVFRPRPHULQRPD\RUGH
Fernando III, a la vez que Diego López de Haro es mayordomo mayor14. 
El siguiente Velasco que aparece en la documentación es Ferrán Sánchez de Velasco, hijo o 
nieto15 del anterior. Poseemos pocas noticias documentales, y ninguna en la que se mencione algún 
nombramiento en la corte. Como ha señalado C. Jular16HQHOVLJOR;,,,ORVR¿FLRVFRUWHVDQRVQR
eran hereditarios y los Velasco que ascendieron a posiciones privilegiadas lo hicieron de forma 
individual, por lo que no debe extrañarnos que el éxito de Sancho Sánchez no se transmitiera 
de forma directa a sus descendientes. La mayor parte de menciones documentales a Ferrán se 
encuentran en varios documentos de compraventas al monasterio de Oña17. Muchos historiadores 
11  Origen de la Ylustrisima... op. cit., f. 10v.
12  Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 18-21 que recorre toda la línea de Día 
hasta época de Alfonso XI.
13  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., pp. 155-159; LADRERO GARCÍA, Pilar, 
“Mito, propaganda y realidad...”, op. cit., pp. 128-129.
14  LIZOAIN GARRIDO, José Manuel, Documentación del Monasterio de Las Huelgas de Burgos (1231-1262), 
Burgos, J.M. Garrido Garrido, 1985, doc. 265; ibid., doc. 336, citado por JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, 
“Nobleza y clientelas...”, op. cit., n. 26
15  Siguiendo a GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 12-23, consideramos que Ferrán 
Sánchez es nieto del Sancho Sánchez (I) que figura en la documentación como merino mayor de Fernando III e 
hijo de otro Sancho Sánchez de Velasco (II), que aparece mencionado en el repartimiento de Sevilla (1266) y que 
aparece citado en la documentación como fallecido antes de 1284. Vid. OCEJA GONZALO, Isabel, Documentación 
del monasterio de San Salvador de Oña (1285-1310), Burgos, Ed. J.M. Garrido Garrido, 1986, doc. 258 [vid. cuadro 
1]. ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... op. cit., vol. I, pp. 282 y ss., también considera que hay dos Sanchos 
Sánchez de Velasco, padre e hijo. Sin embargo niega que Ferrant Sánchez de Velasco sea el hijo de Sancho Sánchez 
(II), sino que lo cree su hermano, hijos ambos de Sancho Sánchez de Velasco (I). Por tanto, el adelantado Sancho 
Sánchez de Velasco (III) sería sobrino y no nieto del Sancho Sánchez de Velasco (II) del repartimiento de Sevilla. La 
documentación del momento es bastante precaria como para hacer afirmaciones definitivas. Sin embargo si aceptamos 
que Ruy, Lope, Elvira y Enderquina son hermanos de Ferrán, y puesto que citan a Día de Lordem como su tío, habría 
que pensar más bien en que todos ellos fueran hijos de Sancho Sáchez II. En cualquier caso la filiación exacta de todos 
estos personajes no es determinante para el estudio de su contexto histórico y su proceso de ascenso político y social.
16  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas....”, op. cit., p. 156 y “Nobility and patronage...”, op. 
cit., pp. 177-227.
17  Aunque su identificación exacta es compleja debido a la ya citada homonimia de personajes contemporáneos y 
relacionados entre sí familiarmente. Hay un Ferrán Sánchez mencionado en 1284 y 1294 (OCEJA GONZALO, Isabel, 
Documentación del monasterio... op. cit., docs. 258 y 415), hermano de Elvira, Enderquina, Ruy, Lope y del fallecido 
Día. Este Ferrán Sánchez no puede ser el marido de Teresa Martínez, puesto que había fallecido ya en 1288 (OCEJA 
GONZALO, Isabel, Documentación del monasterio... op. cit., doc. 322). GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación 
de un linaje... op. cit., p. 119; MARTÍNEZ DÍEZ, Gonzalo, “El linaje de los Velasco...”, op. cit., p. 113 y ESTEPA 
32
comienzan el linaje a partir de este Ferrán Sánchez de Velasco “que está enterrado en Oña”18. Sin 
embargo fue su hijo, Sancho Sánchez, el primer personaje clave en el origen del encumbramiento 
familiar. 
Sancho Sánchez de Velasco supo sacar partido de los recursos políticos a su disposición 
tanto por su tradición familiar como por la de su mujer, una Carrillo, y aprovechar la coyuntura 
política para alcanzar una posición en la corte que por primera vez en la historia familiar pudiera 
VHUWUDQVPLWLGDDVXVKHUHGHURV6DQFKRDGTXLULyXQDSRVLFLyQSROtWLFDVX¿FLHQWHPHQWHVyOLGDWUDV
ODPXHUWHGH6DQFKR,9JUDFLDVDVXVWUDGLFLRQDOHVUHODFLRQHVIDPLOLDUHVFRQODLQÀX\HQWHIDPLOLD
de los Haro. Como vasallo de Juan Alonso de Haro siguió a su señor en su política de cambios 
GH EDQGR FRPRPHGLR GH SUHVLyQ D OD FRURQD HQ ORV FRQÀLFWRV VXFHVRULRV 3ULPHUR DPERV VH
declararon defensores de Alfonso de la Cerda19 hasta que en 1296 pasaron al bando de Fernando 
IV, después de que María de Molina entregara el señorío de los Cameros a los Haro20. Este señorío 
limitaba con posesiones de los Velasco, por lo que podemos imaginar que Sancho Sánchez tendría 
también intereses en la zona. A partir de este momento, Sancho Sánchez de Velasco se independizó 
políticamente de los Haro, manteniendo una cierta libertad de maniobra política que le permitió 
mantener e incrementar su nueva posición.
Durante la década de 1300 se observa un importante salto cualitativo en el papel de Sancho 
HQODYLGDSROtWLFDFDVWHOODQD\HQODFRUWHGH)HUQDQGR,9(Q¿JXUDFRPRSRUWHURPD\RU
en 1305 como adelantado mayor de Castilla21 y en 1308 como justicia mayor22. Además aparece 
DÍEZ, Carlos, Las behetrías..., op. cit., vol. I, p. 381 y ss., consideran que Teresa Martínez es la madre de Sancho 
Sánchez de Velasco (III). Jular, sin embargo, considera que los citados Elvira, Enderquina, etc. son tíos de Sancho 
Sánchez de Velasco (III), JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina “Nobleza y clientelas....”, op. cit., p. 159-60. [Cuadro 
1]. Vid, nota 14.
18  GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Las bienandanzas y Fortunas, Bilbao, [s. n.], 1967, t. IV, p. 41. En el epitafio de 
Sancho Sánchez de Velasco se indica que su padre estaba enterrado en Oña (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 54, f. 
3r [original del 11 de marzo de 1830]) y efectivamente, en un documento de diciembre de 1641 se cita el enterramiento 
de Fernán Sánchez de Velasco y su mujer en la capilla de San Miguel de este monasterio, aunque en el documento se 
confunde a este Fernán con su nieto de mismo nombre. (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 264, D. 4 [original]).
19  ZURITA Y CASTRO, Jerónimo, Anales de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1669, en el año 1297 recoge: Juan 
Alonso de Haro y Sancho Sánchez de Velasco, que era un caballero muy principal de Castilla vieja, embiaron con un 
escudero a desir al rey que se venían al servicio de Don Alonso, hijo del infante don Fernando, que se llamaba rey 
de Castilla, y se harían sus vasallos, cumpliendo con ellos ciertas cosas. Citado por GONZÁLEZ CRESPO, Esther, 
Elevación de un linaje... op. cit., p. 25.
20 En las Memorias de Fernando IV de Castilla (ed. Benavides, Antonio), Madrid, 1860, vol. 1, p. 31, solo se cita a 
Juan Alonso de Haro, pero es más que probable que Sancho Sánchez de Velasco, como parte de su red clientelar y con 
intereses territoriales directos en la zona de los Cameros, lo siguiera. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación 
de un linaje... op. cit., p. 25.
21  Ocupó ese cargo en 1305, 1307 y 1309-11, alternándose con Fernán Ruiz Saldaña, que ocupó el cargo en 1308-
9 y 1312. Sobre los adelantados mayores y los merinos mayores y su evolución en la administración territorial de 
Castilla vid. PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio, El gobierno y la administración de los reinos de la Corona de Castilla 
(1230-1474), Madrid, Universidad Autónoma, 1976, vol. 1, pp. 51-58 y 328-339; ESTEPA DÍEZ, Carlos, “Sobre los 
orígenes de los merinos mayores en León y Castilla”, MÍNGUEZ FERNÁNDEZ, José M. y DEL SER QUIJANO, 
Gregorio (eds.), La Península en la Edad Media. Treinta años después. Estudios dedicados a José Luis Martín, 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 2006, pp. 87-100.
22  Algo que, como veremos, tendrá importantes repercusiones sobre la extensión del patrimonio de los Velasco por 
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PHQFLRQDGRHQODGRFXPHQWDFLyQGHODpSRFDHQPRPHQWRVVLJQL¿FDWLYRV23: como participante en la 
integración de Vizcaya en la corona, asistente a las Cortes de Valladolid y como mediador en 1306 
HQHOODUJRFRQÀLFWRHQWUH-XDQ1~xH]GH/DUD'RQ'LHJR/RSHGH+DUR\HOLQIDQWHGRQ-XDQ24. 
En esta capacidad de maniobra política hay que valorar la importancia de su matrimonio. Sancho 
Sánchez casó con Sancha García Carrillo, hija de Garci Gómez Carrillo, que hacia 1270 constaba 
como uno de los vasallos más destacados de Nuño González de Lara25. El emparentamiento con una 
familia ligada a los Lara, aunado a la propia cercanía a los Haro le permitió ampliar su capacidad 
SROtWLFDGXUDQWHORVFRQÀLFWRVHQWUHODVSULQFLSDOHVIXHU]DVSROtWLFDVGHOUHLQDGR
 El matrimonio con Sancha tuvo otras consecuencias positivas para los Velasco. Sancha 
era sobrina del obispo de Orense por vía materna y aunque los Carrillo pertenecían al círculo 
de los caballeros como los Velasco, según ha estudiado González Crespo26, esta unión sin duda 
contribuyó a la elevación del linaje al favorecer el proceso de introducción de los Velasco en la 
corte. Además esta unión resultó muy ventajosa también desde el punto de vista patrimonial, ya 
TXH6DQFKRDPSOLyVXVWHUULWRULRVKDFLDHOVXUGHIRUPDVLJQL¿FDWLYDFRPRYHUHPRVPiVDGHODQWH
[mapa 2].
Sancho Sánchez de Velasco experimentó un fulgurante ascenso en la corte gracias a su 
cercanía personal con el rey, llegando a ser privado de Fernando IV, mientras que su mujer fue aya 
de la infanta Leonor. A la muerte del rey, Sancho Sánchez ejerció como tutor del futuro Alfonso 
XI y en las crónicas del momento se destacan sus maniobras políticas en los primeros años de 
la minoridad, desenvolviéndose habilidosamente en los enfrentamientos entre los infantes don 
Juan y don Pedro y don Juan Núñez de Lara.27 Hacia 131528, Sancho Sánchez murió en el sitio de 
Gibraltar, dejando un sucesor menor de edad, e inauguró así otra de las constantes en el proceso de 
elevación de la familia: el fallecimiento de los cabezas del linaje en la guerra combatiendo en las 
campañas del rey. Esta deuda de sangre fue esgrimida como uno de los argumentos principales de 
la merindad de Castilla Vieja, ya que como recoge SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., 
pp. 109-110, el oficio de adelantado mayor se equipara a partir de este primer decenio del siglo XIV con el de merino 
mayor, por lo que el nombramiento de adelantado propició la titularidad y administración del territorio.
23  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, La elevación de un linaje... op. cit., pp. 23-45, recoge exhaustivamente todas las 
menciones a Sancho en la documentación de la época.
24  Memorias de Don Fernando IV de Castilla, op. cit., vol. I, pp. 169 y ss.
25  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., pp. 159-160 y SÁNCHEZ DE MORA, 
Antonio, “La trama vasallática de los Lara. Una aproximación prosopográfica”, Revista da Faculdade de Letras-
Historia, 1998, vol. XV, p. 1105.
26  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “Los Velasco en el horizonte dominical de la nobleza castellana, según el Libro 
de las Behetrías”, Anuario de Estudios Medievales, 1986, nº 14, pp. 323-343.
27 Crónica de D. Alfonso el Onceno, Madrid, 1787, p. 18. Sancho Sánchez de Velasco aparece en un principio como 
aliado de Don Juan Núñez de Lara, pero como indica la crónica esto fizo él mas por lo suyo dél, que non por lo de D. 
Joan Nuñez (Crónica de D. Alfonso... op. cit., p. 16). 
28  Esta es la fecha generalmente aceptada. Sáinz de Baranda, sin embargo, aboga por la de 1314 al transcribir su 
epitafio. Vid. LÓPEZ MARTÍNEZ, Nicolás, “La fundación del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar”, 
El Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. “Fundación y Patronazgo de la Casa de Velasco”, Burgos, 
Fundación de Amigos de Santa Clara, 2005, pp. 13-28.
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legitimidad del linaje y, además, fue convenientemente recordada a los reyes por los sucesores, tal 
y como sucede en otros ejemplos de la nobleza castellana29. Así en 1414, en el testamento de Juan 
Fernández de Velasco, bisnieto de Sancho, se pide a los reyes: 
como don Sancho Sanches de Velasco, mi visabuelo murió sobre la çerca de Algesira, e 
don Ferrand Sanches de Velasco mi abuelo sobre la çerca de Gibraltar30, e Pedro Ferrandes de 
Velasco mi padre sobre la çerca de Lisbona, en servicio de los Reyes donde ellos vieren que plega 
DODVXPHUoHGGHVHDFRUGDUGHGHIHQGHU\VRVWHQHUHIDoHUPHUFHGDODGLFKDPLPXMHUHPLV¿MRV
e parientes por tal manera que la onrra y estado de mi linage sea sostenido e mantenido por la su 
señoría en el estado que a ellos cumple31
 Sancho Sánchez de Velasco puede ser considerado como el fundador de la posición política 
y social de la familia. Frente a algunos de sus antecesores, que habían logrado acceder a puestos 
destacados siempre de forma individual y aislada, como su bisabuelo y su abuelo de mismo nombre, 
él fue el primero en poder transmitir de forma efectiva a su sucesor su ascendiente político32 y su 
posición en la corte.
 A su muerte, su hijo Fernán, menor de edad, quedó bajo tutela de su madre, Sancha, que 
defendió enérgicamente sus derechos y su posición hasta su mayoría de edad. Esta participó 
DFWLYDPHQWHHQODYLGDFRUWHVDQDGHOPRPHQWRDSURYHFKDQGRHQVXSURSLREHQH¿FLR\HQHOGH
sus hijos, la compleja situación de la minoridad de Alfonso XI. Como indica la Crónica de Alfonso 
XI: 
Et en casa de la Infanta avía una dueña que veía facienda de la Infanta, et decíanla 
Doña Sancha, et fue muger de Sancho Sánchez de Velasco. Et porque este Sancho Sanchez fue 
PX\SULYDGRGHO5H\'RQ)HUQDQGRSDGUHVGHVWH'$OIRQVRDTXHOOD'RxD6DQFKDH VXV¿MRV
avían grand poder en el regno, señaladamiente en Castiella vieja: et esta Doña Sancha era de 
tal condición que siempre cobdiciaba bollicios et levantamientos en el regno: et en tiempo de las 
WXWRUtDV¿]RSRUHOORWRGRVXSRGHU33. 
 Parece que, al menos durante algún tiempo, Sancha residió en Aragón junto a doña Leonor. 
29  Es el caso del adelantado de León, Pedro Suárez de Quiñones y sus hijos. Al respecto vid. JULAR PÉREZ-
ALFARO, Cristina, “La participación de un noble en el poder local a través de su clientela. Un ejemplo concreto de 
fines del siglo XIV”, Hispania, 1993, vol. LIII/3, nº 185, pp. 877-879.
30  Parece que los lugares de la muerte fueron a la inversa: Sancho en Gibraltar y Fernán en Algeciras. Así consta en 
los epitafios de las sepulturas transcritos en el siglo XIX (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 54, f. 2r [original]), en 
la documentación generada por el monasterio sobre sus fundadores (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26, de 1538, 
[s.p.]). La documentación relativa a una venta de Fernán Sánchez de Velasco parece confirmar que éste murió en 
Algeciras. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 40 del apéndice documental.
31  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 17v [original], fechado el 30-08-1414. Una copia del archivo de la Real 
Academia de la Historia, Colección Salazar, fue transcrita y publicada por GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación 
de un linaje... op. cit., pp. 146-192. Cito desde el documento original.
32  Aunque todavía no se transmitieron los cargos que ocupaba. Hasta la entronización de Pedro I no veremos 
convertirse en patrimonio de los Velasco ciertos nombramientos en la corte, especialmente el de camarero mayor, que 
desde mediados del siglo XIV pasó a formar parte del patrimonio familiar.
33  Crónica de D. Alfonso el Onceno... op. cit., p. 129.
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Aparece como persona cercana a la infanta tras su matrimonio con Alfonso IV de Aragón y con 
XQDFLHUWDLQÀXHQFLDHQODFRUWHDUDJRQHVD
Primeramént la dita rèyna, ab consell de dona Sancha de Velasco, qui era havia sua e èra 
dona que sabia mòlt en lo consell de nostre pare, e de mossenyèr Ramon Cornèll, e de mossenyer 
Goncalbo García e alguns altres...34
 También en el plano local tuvo Sancha un papel fundamental. A la muerte de su marido, 
ORV9HODVFRVHHQFRQWUDEDQHQYXHOWRVHQXQFRQÀLFWRUHJLRQDOWHUULWRULDOHQOD]RQDQRUWHGH%XUJRV
con la familia de los Salazar35. Sancha continuó esta lucha banderiza y participó en algunos 
enfrentamientos entorno al valle de Mena, que culminaron con el apresamiento y ejecución de 
Sancho de Salazar, sobrino del cabeza de linaje enemigo, Lope García de Salazar. La intervención 
GH6DQFKDQRIXHGHWHUPLQDQWHSDUDODUHVROXFLyQLQPHGLDWDGHOFRQÀLFWRFRPSOHMR\UDPL¿FDGR
que se prolongó durante varias generaciones hasta la década de 1380; sin embargo evitó que la 
minoridad de su hijo Fernán pudiera ser aprovechada por el bando contrario para debilitarlos en la 
zona. 
Fernán Sánchez de Velasco aparece como cabeza de linaje en la documentación al menos 
desde 1332, formando parte de la Cofradía de Arriaga y siendo armado caballero por el propio 
Alfonso XI durante su coronación36(VVLJQL¿FDWLYRTXHHQHOUHODWRGHHVWDFRURQDFLyQTXHKDFH
la Crónica de Alfonso XI aparezca mencionado en cuarto lugar entre los caballeros armados por 
el rey37, tras Alfonso Fernández Coronel, Martín Fernández Portocarrero y Garcilaso de la Vega, 
lo que nos indica la posición que los Velasco habían alcanzado en la corte y que Sancha había 
logrado mantener durante casi veinte años de viudedad38. Fernán participó en 1342 en el cerco de 
Algeciras39, donde es posible que muriera en 1344401RREWXYRQLQJ~QQRPEUDPLHQWRR¿FLDOHQ
34  DESCOLL, Bernardo, Crónica del rey d’Arago en Pere IV lo Ceremoniós o del punyalet (ed. José Coroleu), 
Barcelona, La Renaixensa, 1885, p. 44.
35  GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Bienandanzas... op. cit., t. IV, pp. 231-235. Un estudio más detallado, aunque con 
algunas confusiones en la genealogía, siguiendo a García de Salazar en LÓPEZ ROJO, Manuel, “Luchas banderizas 
entre Salazares y Velascos en las Merindades de Castilla la Vieja”, II Simposio sobre Historia del Señorío de Vizcaya, 
Bilbao, 1973, pp. 324-344. Las fuentes destacan el carácter “enérgico” o “valeroso” de doña Sancha y su protagonismo 
en estas luchas banderizas quedó como un hito en la historia familiar, Origen de la YIustrísima...op. cit., f. 16r.
36  Por supuesto esta ceremonia caballeresca era expresión de un proyecto político de Alfonso XI y de un ideal de 
relación con la nobleza, pero es significativa la inclusión de los Velasco en ella. Vid. RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús 
D., El Debate sobre la caballería en el s. XV, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1966, pp. 1-32; idem, Ciudadanía, 
soberanía monárquica y caballería; poética del orden de caballería, Madrid, Akal, 2009, pp. 24 y ss. y pp. 121 y ss.
37  El nombramiento de caballeros por parte del Alfonso XI ha sido contextualizado en el marco de un relanzamiento 
del ideal caballeresco en este momento, en el que habría que incluir el episodio en el que el propio rey es armado 
caballero por el apóstol Santiago, la creación de la orden de la Banda y del cuerpo de donceles del rey... Vid. MARTIN, 
Georges, Les juges de Castille. Mentalités et discours historique dans l’Espagne médiévale, París, Séminaire d’études 
médiévales hispaniques París XIII, 1992, pp. 548 y ss.
38  Crónica de D. Alfonso... op. cit., p. 190.
39  Idem, p. 565.
40  De esta opinión es GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “Los Velasco en el horizonte...”, op. cit., p. 339, siguiendo la 
Crónica de Alfonso XI, el poema de Alfonso XI y las Bienandanzas y Fortunas, así como ÁLVAREZ LLOPIS, Elisa; 
BLANCO CAMPOS, Emma y GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, Documentación medieval de la Casa de 
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la corte, a diferencia de su padre, aunque formó parte de la mesnada del rey41, que tuvo un papel 
creciente durante el reinado de Alfonso XI42, y permaneció cercano a los proyectos monárquicos 
hasta su muerte en Algeciras que, como hemos visto, fue esgrimida posteriormente como un 
elemento de legitimidad del linaje. 
 Por otra parte, su matrimonio con doña Mayor de Castañeda, señora de la casa de Lara 
\3DODFLRVGHOD6LHUUDIXHIXQGDPHQWDOHQHOD¿DQ]DPLHQWRGHODSRVLFLyQIDPLOLDU3RUXQODGR
permitió a los Velasco ampliar su señorío hacia la cuenca del Duero y por otro, este matrimonio 
hipergámico de un Velasco, perteneciente al círculo de los caballeros, con una dama del linaje 
de los Castañeda, mencionados en las crónicas como ricoshombres43, supone un paso más en el 
DVFHQVRSROtWLFR\VRFLDOGHODIDPLOLDGH¿QLWLYDPHQWHFRQVROLGDGRHQODVLJXLHQWHJHQHUDFLyQ
 No se ha conservado el testamento de Fernán Sánchez de Velasco. Sabemos que su viuda 
le sobrevivió largo tiempo, puesto que en 1371 fundó un mayorazgo44 con el señorío de Salas en 
favor de su único hijo, Pedro. No deja de ser revelador que el primer documento de mayorazgo 
que se conserva de los Velasco haya sido fundado por una de sus mujeres con los territorios que 
HOODDSRUWyDODIDPLOLD\TXHVHFRQVLGHUDQVX¿FLHQWHPHQWHVLJQL¿FDWLYRVFRPRSDUDYLQFXODUORV
por vía de mayorazgo al primogénito. Además, doña Mayor indica una de las razones para otorgar 
este mayorazgo: E por quanto en los linajes de los grandes e buenos sienpre se usó de fazer 
PD\RUtDSDUDHO¿MRYDUyQEs el primer documento escrito en el que se reivindica la grandeza del 
linaje, y no proviene del cabeza de familia sino de su madre viuda que, proveniente de otro círculo 
social, utilizó los instrumentos de poder a su alcance para favorecer el ascenso familiar logrado y 
consolidarlo45.
Velasco referente a Cantabria en el Archivo Histórico Nacional, sección Nobleza, Santander, Fundación Marcelino 
Botín, 1999, pp. 15-22 (“Introducción”); DE SILVA Y DE VELASCO, Josefina, “Santa Clara y los Velasco. El linaje 
de los fundadores (siete siglos de historia de Castilla)”, El Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Fundación 
y Patronazgo de la Casa de Velasco, Burgos, Asociación de Amigos de Santa Clara, 2005, pp. 125 y ss., aboga por una 
fecha algo más tardía (1347) puesto que no aparece citado entre los muertos en las crónicas.
41  Et otrosí mandó llamar a los caballeros de la su mesnada, que eran Alfonso Fernández Coronel et Garcilaso et 
Gonzalo Ruiz, fijos de Garcilaso, et Fernán Sanchez de Velasco, et Pero Ruiz Carriello (...) Crónica de D. Alfonso... 
op. cit., p. 280.
42  Vid. FORONDA, François, “La Privanza, entre Monarquía y Nobleza”, NIETO SORIA, La monarquía como 
conflicto en la Corona Castellano-Leonesa (c. 1230-1504), Madrid, Sílex, 2006, pp. 88 y ss.
43  GONZÁLEZ CRESPO, Esther “Los Velasco en el horizonte...”, op. cit. pp. 329-330; GERBERT, Marie Claude, 
Les noblesses espagnoles au Moyen Âge, París, Armand Collin, 1994, pp. 99-120.
44  Una copia de este mayorazgo aparece en AHN, Codex 1127 y ha sido transcrito y publicado online por los 
investigadores del proyecto CRELOC. Vid. [http://www.creloc.net/admin/archivo/docdow.php?id=35]. Consultado el 
15 de diciembre de 2012.
45  La importancia de la herencia materna y el matrimonio para el ascenso de los linajes a nuevas posiciones 
preeminentes durante los siglos XIII y XIV ya fue señalada por ÁLVAREZ BORGE, Ignacio, Poder y relaciones 
sociales en Castilla en la Edad Media. Los territorios entre el Arlanzón y el Duero en los siglos X al XIV, Salamanca, 
Junta de Castilla y León, 1996, pp. 149-150; JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., 
p. 183; y “Nobility and Patronage...”, op. cit., pp. 222-223, destaca la importancia del mayorazgo de doña Mayor de 
Castañeda para aumentar la capacidad de expansión territorial de la familia y por lo que el documento representa en 
cuanto a transmisión del ejercicio del poder y representación linajística y política.
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 El primogénito heredero de este primer mayorazgo fue Pedro (I) Fernández de Velasco, 
YHUGDGHURSXQWRGHLQÀH[LyQHQODKLVWRULDGHOOLQDMH$ODPXHUWHGHVXSDGUH3HGURVHHQFRQWUDED
en una posición privilegiada; la cercanía de su padre y su abuelo a los proyectos monárquicos, el 
sólido patrimonio territorial que heredaba y la capacidad de acción política y proyección territorial 
acumuladas46 le permitieron alcanzar una posición notable durante los primeros años del reinado 
de Pedro I. Ya en 1350 recibió algunos de los bienes expropiados a Garcilaso (II) de la Vega tras 
su asesinato47. En 1354, se unió al bando nobiliario opuesto a Pedro I y favorable a la reina doña 
Blanca, y aunque en 1355 volvió a merced del rey48, pasó a integrar el bando de los opuestos a los 
Padilla, siendo designado protector de Aldonza Coronel en Sevilla en 1358 mientras ésta fue la 
amante del rey49. Este mismo año fue nombrado merino mayor de Galicia, posiblemente gracias a 
su matrimonio con María Sarmiento, cuyo hermano era adelantado mayor del mismo territorio50.
 En 1360, sin embargo, cambió de bando y huyó a Aragón junto a su cuñado, Diego Pérez 
Sarmiento, adelantado mayor de Castilla, temiendo represalias tras el desastre de Araviana51. Ambos 
VHXQLHURQDOSDUWLGRHQULTXHxRDFWRTXHUHVXOWDUtDFODYHHQHOGH¿QLWLYRHQFXPEUDPLHQWRGHORV
Velasco. Enrique de Trastámara utilizó las fortalezas de Pedro Fernández de Velasco en su intento 
de penetrar en Castilla en 136052, por lo que tras ser derrotados, Pedro I ordenó la destrucción de 
la torre de Cameno53. Seguramente, tras esta derrota Pedro Fernández de Velasco pasó a Francia 
acompañando a Enrique, aunque las únicas noticias al respecto son las proporcionadas por la 
crónica familiar en las que se narran ciertos triunfos caballerescos en Avignon54.
46  En este sentido no se ha estudiado suficientemente el papel desempeñado por la prestamería en la evolución 
de la capacidad política de la Nobleza. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nuevas cuestiones sobre clientelismo 
medieval”, Hispania. Revista española de historia, 2010, LXX, nº 235, pp. 315-324, plantea la importancia que este 
ejercicio de la prestamería tuvo en el desarrollo del linaje Velasco.
47  Recibe los lugares de Cenares y Escaño, situados en la Merindad de Castilla Vieja, centro del señorío de los 
Velasco. Vid. PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio, Sociedad, Economía, Fiscalidad y Gobierno en la Asturias de 
Santillana, Santander, Estudio, 1979, p. 42; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje.... op. cit., 137; 
SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., p. 117.
48  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica del Rey Don Pedro y del Rey don Enrique, hijos del Rey don Alonso Onceno 
(ed. Germán Orduna), Buenos Aires, Secrit, 1994, vol. I, pp. 215-216.
49  Crónica del Rey don Pedro... op. cit., t. I, p. 263. En esta edición aparece citado como “Pedro Suarez de Velasco”, 
siguiendo la lectura realizada por WILKINS, Constance L. y WILKINS, Heanon M., Crónica del rey don Pedro, 
Madison, The Hispanic Seminar of Medieval Studies, 1985. En la edición de 1779 realizada por Llaguno aparece 
citado como Pedro Ferrandez de Velasco, vid. Crónicas de los Reyes de Castilla Don Pedro, Don Enrique II, Don Juan 
I Don Enrique III (ed. Don Eugenio de Llaguno), Madrid, Imprenta de Don Antonio de Sancha, 1779, t. I, p. 235. En 
el manuscrito del S. XV de la crónica, conservado en la Biblioteca Nacional de España (mss. 1664), se lee claramente 
“Pedro Fernandez de Velasco”.
50  Vid. ÁLVAREZ BORGE, Ignacio, Poder y relaciones sociales... op. cit., p. 148.
51  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica del Rey don Pedro... op. cit., t. II, pp. 1 y 3. 
52  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica del Rey don Pedro... op. cit., t. II, p. 11.
53  La historia familiar asegura que fue en este momento cuando se destruyó también el palacio de Bisjueces. Aunque 
no existe documentación al respecto, a partir de esta generación este palacio deja de ser mencionado.
54  Fue a Françia con el rey don Enrrique y hiço un campo en ella con un cauallero françés, uno por uno, y matóle, 
y tanvién hiço una cosa señalada en la puerta de Abiñón y fue que la defendió a mucha gente, entretanto que el rey 
don Enrrique tomaba los cambios que auía en ella. Origen de la Ylustrissima... op. cit., f. 18 v.
38
 A partir de 1366, tras su proclamación como rey en Burgos, Enrique comenzó a otorgar 
las primeras mercedes a sus partidarios55 y los Velasco recibieron la villa de Briviesca56. En 1367 
Pedro participó en la batalla de Nájera, en la que fue hecho prisionero, junto a otros importantes 
miembros del bando trastamarista57 cuya liberación fue rápidamente negociada por Enrique. 
7UDV ODGH¿QLWLYDYLFWRULDHQ0RQWLHO HQ3HGUR UHFLELy OD LPSRUWDQWHYLOODGH0HGLQDGH
Pomar, que convirtió en centro de su señorío, y el cargo de camarero mayor, que quedó vinculado 
GH¿QLWLYDPHQWHDOOLQDMH\IXHKHUHGDGRSRUWRGRVVXVVXFHVRUHV
 Desde ese momento, Pedro aparece siempre documentado en los principales acontecimientos 
GHOUHLQRLQWHUYLQRHQODSULPHUDLQYDVLyQGH3RUWXJDOHQHQODSDFL¿FDFLyQGH=DPRUD\
Tierra de Campos y fue enviado como representante del rey en 1374 a la residencia del duque 
de Anjou en Toulouse58. En 1375 asistió al tratado de paz con Aragón59y recibió al duque de 
Bourbon en Burgos durante su viaje por Castilla60(VHPLVPRDxR¿JXUDHQWUHORVUHSUHVHQWDQWHV
FDVWHOODQRVTXHIXHURQHQYLDGRVDODVWUHJXDVJHQHUDOHVGH%UXMDVDXQTXH¿QDOPHQWHQROOHJDURQ
DODFLXGDG\ODV¿UPDURQHQ3DUtV61. En el reinado de Juan I, Pedro continuó siendo un personaje 
GH FRQ¿DQ]D GHO UH\ SRU OR TXH UHFLELy HQ  HO VHxRUtR GH+HUUHUD GH 3LVXHUJD ,QWHUYLQR
en acontecimientos relacionados tanto con la política interior (enfrentamiento con el Conde de 
Noreña), como exterior, con su participación en el cerco de Lisboa en 1384, donde murió de peste 
tras sus fallidos intentos de negociar una tregua con el maestre de Avis62.
 A nivel regional, con la incorporación de las nuevas villas, el cargo de merino mayor de 
55  Las primeras mercedes a la nobleza castellana fueron a Pedro Manrique, que recibió Treviño, Juan Hurtado de 
Mendoza, al que se le concedieron tierras en Álava, Pedro Fernández de Velasco, con Briviesca y a Fernán Sánchez 
Tovar, que obtuvo Astudillo. Vid. VALDEÓN BARUQUE, Julio, La dinastía de los Trastámara, Madrid, El Viso, 
2006, pp. 37-38.
56  El 3 de febrero de 1367, en las Cortes de Burgos (AHN, Nobleza, HARO, C. 327, D.12. Privilegio rodado 
[original]). Transcrito por MARTÍNEZ DÍEZ, Gonzalo, “El linaje...”, op. cit., p. 139.
57  Entre ellos Sancho, hermano de Enrique de Trastámara y Alfonso Enríquez, su hijo natural, y otros nobles como 
Pedro González de Mendoza o Pedro López de Ayala.
58  Vid. DAUMET, Georges, Étude sur l’alliance de la France et de la Castille au XIVe et Xe siècles, París, E. 
Bouillon, 1898, pp. 37-39.
59  Firmó el tratado de Almazán junto a los obispos de Plasencia y Palencia y el alférez mayor, Pedro González 
de Mendoza. Vid. DÍAZ MARTÍN, Luis Vicente, “Los inicios de la política internacional de Castilla (1360-1410)”, 
RUCQUOI, Adeline (ed.), Realidad e Imágenes del poder. España a finales de la Edad Media, Valladolid, Ámbito, 
1988, pp. 57-83. 
60  ORRONVILLE, Jean d’, La chronique du bon duc Loys de Bourbon (ed. Martial-Alphonse Chazaud), París, 
1876, p. 109 : ung grant seigneur espaignol appelé messire Pietre Ferrandon de Valasque, seigneur de Bruesque, qui 
conduirent le duc de Bourbon à Burgues au roi Henri.
61  Pedro Fernández de Velasco y Alfonso Barroso, obispo de Salamanca, se embarcaron en Vizcaya con la intención 
de llegar a La Rochelle y de allí continuar hacia Brujas, pero durante el viaje encontraron un navío inglés que atacaron, 
hicieron prisionero y llevaron a Castilla. Dos meses después volvieron a emprender el viaje, esta vez por tierra hasta 
París, donde se encontraron con los duques de Anjou y Borgoña, que habían vuelto de firmar la tregua con Inglaterra. 
Allí se informaron del contenido de la tregua y la firmaron en virtud de sus poderes. Vid DAUMET, Georges, Étude 
sur l’alliance... op. cit., pp. 37-39; LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica del Rey don Pedro... op. cit., t. II, p. 388-392.
62  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica de los Reyes de Castilla (ed. Gerónimo Zurita), Madrid, Imprenta de don 
Antonio de Sancha, 1780, t. II, p. 196.
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Castilla Vieja63, que heredaron sus sucesores, y el nuevo respaldo político que le otorgaba su 
SRVLFLyQHQODFRUWHUHWRPyHOFRQÀLFWRFRQORV6DOD]DUTXHDGHPiVKDEtDQSHUPDQHFLGR¿HOHVD
Pedro I de Castilla, con lo que Pedro Fernández de Velasco se sintió legitimado en sus represalias. 
Entre 1369 y 138464VHSURGXMHURQXQDVHULHGHHQIUHQWDPLHQWRVGH¿QLWLYRVTXHGHVHPERFDURQHQ
la destrucción de las casas fuertes y torres de los Salazar, incluyendo la casa principal de la Cerca, 
en la que fueron apresados Lope García y Gonzalo García de Salazar, que fueron degollados en 
Medina de Pomar65.
 Pedro Fernández de Velasco casó con María Sarmiento y su hermana, María de Velasco 
casó con su cuñado, Diego Pérez Sarmiento, adelantado Mayor de Castilla. De esta forma se selló 
una doble alianza matrimonial entre los Velasco y los Sarmiento, otro de los linajes en expansión en 
ese momento. La importancia del patrimonio de María de Velasco en la merindad de Castilla Vieja 
era de considerable importancia66 y esta doble alianza matrimonial permitió a Pedro Fernández de 
Velasco consolidarse como cabeza del linaje y mantener el control político y territorial67.
Pedro Fernández de Velasco fundó varios mayorazgos, para sus tres hijos, en 138068 con 
OLFHQFLDGH-XDQ,(VWHPD\RUD]JRVXSXVRXQSDVRPiVHQODD¿UPDFLyQGHOOLQDMH\HQHVHVHQWLGR
presentaba unos objetivos más claros y unas condiciones más precisas que el realizado por su 
PDGUH HQ OD JHQHUDFLyQ DQWHULRU 3HGUR )HUQiQGH] GH9HODVFR HVSHFL¿FDED HQ HVWH GRFXPHQWR
que deseaba que en adelante su linaje fuera más rico e más honrado e haya con que mexor servir 
al rey y para ello consideraba fundamental evitar la dispersión patrimonial, razón por la que se 
menguan y perecen muchas veces los linajes. El mayorazgo evitaba el riesgo de enajenación de los 
principales bienes familiares y así Pedro vinculó su patrimonio, ya no solo a su primogénito, sino 
63  Aunque no hemos encontrado documentación directa sobre este nombramiento, parece desprenderse de 
testimonios indirectos que Pedro (I) Fernández de Velasco ejerció como merino mayor de Castilla Vieja: por quanto 
Pero Ferrández de Velasco, su abuelo del dicho Pedro, tovo en su vida el dicho ofiçio e despues de su muerte lo 
tovo el dicho Juan de Velasco... AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 594, D. 4, f. 1v [copia simple], transcrita y analizada por 
MORENO OLLERO, Antonio, “Gobierno y actuación de los Velasco en la merindad de Castilla Vieja a fines de la 
Edad Media”, Estudios de Historia y de Arqueología Medievales, 1994, X, p. 131.
64  Vid. SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., p. 97.
65  GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Bienandanzas... op. cit., vol. 4, pp. 237-240. Según Lope García de Salazar 
fueron destruidas las casas y palacios de Nograro, Villamaderne, Gormendes, Oteo, Quincoces, Caniega, Malpica, 
Santa María de Cença, Ayola y otros. GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Bienandanzas... op. cit., vol. 4, pp. 240-241; 
ARGOTE Y MOLINA, Gonzalo, Nobleza del Andaluzia, Sevilla, libros I y II, Jaén, Instituto de Estudios Giennenses, 
1957, pp. 705-706; siguiendo este relato, GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos sobre la ciudad 
de Medina de Pomar, Burgos, Monte Carmelo, 1917, pp. 118-122; LÓPEZ ROJO, Manuel, “Luchas banderizas...” op. 
cit., pp. 324-344, recoge además las de Salazar, Berguenda, y Santa María de Zuazo.
66  Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio de los Velasco a través de “El libro de las Behetrías”. 
Contribución al estudio de la fiscalidad señorial”, Anuario de Estudios Medievales, 1986, nº 16, esp. pp. 241-243; 
JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., pp. 173-176; idem, “Nobility and Patronage...”, 
op. cit., pp. 209-213. 
67  En este afianzamiento de su posición como cabeza de linaje fue fundamental la delegación del poder regio y el 
ejercicio de este poder derivado que claramente favoreció al Velasco y le permitió alcanzar una posición superior a la 
de su cuñado, Diego Pérez Sarmiento.
68  Con fecha del 30 de enero de 1380 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 5, ff. 8v-18v [traslado]).
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a sus tres hijos y sus descendientes. 
Fernando, su primogénito varón recibió los territorios más importantes, las villas de Medina 
de Pomar y Briviesca con sus respectivos alcázares. Así mismo dotó a su segundogénito Juan con 
la Casa de Salas y las Peñas de Carazo, Hacinas, Palacios de la Sierra, Valdelaguna, Contreras, 
Castrovido y la casa fuerte de Quintanilla de Muñopedro. Diego, el más joven, heredó el señorío de 
Cuenca de Campos. Al morir Fernando, bastante joven y sin descendencia, el principal mayorazgo 
revirtió en Juan69 y, en la generación siguiente, tras la muerte de María de Velasco, la única hija de 
Diego70, también Cuenca de Campos volvió a la línea principal. 
3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR¿My ODVFRQGLFLRQHVSDUDKHUHGDU ORVPD\RUD]JRVH LPSXVR
GHWHUPLQDGDVFOiXVXODVTXHFRQWULEXtDQDVXREMHWLYRGHD¿UPDFLyQGHOOLQDMH'HQWURGHODOtQHD
sucesoria se favoreció la descendencia masculina pero en este momento todavía no se excluyó 
completamente a la femenina, puesto que ante el agotamiento de la primera, se permitía que 
las mujeres y sus descendientes heredasen. Sí se excluyó, sin embargo, a todos aquellos que no 
fueran descendientes por línea derecha de lexítimo matrimonio y se impusieron cláusulas sobre el 
apellido y las armas: cualquiera que heredase el mayorazgo debía adoptar el apellido Velasco y sus 
armas por siempre y en el caso de que lo heredase una mujer, su marido debía adoptar este mismo 
apellido y estas mismas armas so pena de perder todo derecho sobre este mayorazgo71.
 Las muertes de Pedro Fernández de Velasco y de su primogénito Fernando dejaron como 
heredero del linaje a Juan. Sin embargo la viuda, María Sarmiento continuó interviniendo en los 
asuntos económicos de la familia72\SURWDJRQL]yXQLQWHUHVDQWHFRQÀLFWRFRQVXVKLMRVDFDXVD
de la herencia de los bienes de Pedro Fernández de Velasco. En este contexto se generaron una 
69  En el testamento de Pedro, con fecha de 13 de marzo de 1383 (A.H.N., Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 6v 
[traslado autorizado de 1530]), se especifica que todos los mayorazgos que yo avía fecho a Fernando mi fijo que Dios 
perdone los di e do e confirmo agora a Juan mi fijo de la guisa que yo los avía dado al dicho Fernando [...] e otrosy 
quiero e mando quel dicho Juan mi fijo que aya el otro testamento que lo yo avía antes quel dicho Fernando finase. 
Efectivamente, el 15 de diciembre de 1393 Enrique III confirmó a Juan la fundación del mayorazgo otorgado por su 
padre, Pedro Fernández de Velasco, en favor de Fernán Fernández de Velasco (AHN, Nobleza, HARO, C. 327, D. 11 
[original])
70  Testamento de 1455, AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13 [traslado autorizado del siglo XV]. (Testamento 
transcrito y publicado por ALONSO DE PORRES, César, El Buen Conde de Haro. Don Pedro Fernández de Velasco 
(II). Apuntes biográficos, testamento y codicilos, Medina de Pomar, 2009, pp. 154-199. Cito desde el original).
71  E ordeno e mando que quando este dicho mayorazgo obiere de haber e de heredar la dicha mi fija o qualquiera 
otra hembra según las condiciones en este mayorazgo se contiene, que el marido de aquella que el dicho mayorazgo 
heredare, que tome las armas y el apellido del solar de Velasco y lo conserve toda su vida mientras dure el casamiento. 
E si lo as no ficiere quiero e mando e ordeno que la dicha mi fija o qualquiera otra hembra que así havía de haver y 
heredar el dicho mayorazgo que no lo haya e si lo oviera habido que lo pierda e que torne el dicho mayorazgo e lo 
aya el pariente más propinquo e varón mayor... (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 5, ff. 14v-15r, [traslado]).
72  Como lo demuestran varios documentos en los que Juan I reconoce deudas contraídas con la viuda o escrituras de 
compra-venta. Vid. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1, D. 4 [original]; AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1, D. 3 [original]; AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 258, D. 2 [original]. Además realizó una donación de bienes y solares al mayordomo y alcaide de 
Medina de Pomar, don Hali, que fue revocada posteriormente por su hijo. Vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, 
“Los solares de don Haly. Liderazgo y registro escrito de la Casa de Velasco en el siglo XIV”, Estudia Zamorensia, 
2013, Vol. XII, pp. 57-85.
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serie de documentos inestimables que muestran de forma indirecta la visión que María tenía de 
su propia posición e importancia. Estos documentos, estudiados por Mitre, González Crespo 
y Moreno Ollero73, son por un lado el testamento de Pedro Fernández de Velasco74 y los tres 
VXFHVLYRV DFXHUGRV ¿UPDGRV HQWUH0DUtD 6DUPLHQWR \ VXV KLMRV75 para intentar solucionar los 
FRQÀLFWRVVXUJLGRVDUDt]GHVXHMHFXFLyQ
En este testamento, la viuda salía muy favorecida en el reparto de los bienes no vinculados 
por mayorazgo: heredaba La Puebla de Arganzón como compensación por los bienes que había 
perdido al huir con Pedro a Aragón tras su cambio de bando durante la guerra civil castellana. 
Además de saldar esta deuda, Pedro le hacía donación de Grisaleña con carácter vitalicio y de diez 
mil maravedíes anuales de las rentas de Arnedo, Herrera de Pisuerga y las aljamas de Pancorbo y 
Nájera, lo que indica hasta qué punto su posición era reconocida por su marido76. Además Pedro 
reconocía el derecho de la viuda a heredar la mitad de los bienes raíces comprados durante el 
PDWULPRQLR\ODPLWDGGHODVREUDV\HGL¿FLRVUHDOL]DGRVLQFOXLGRVORVDOFi]DUHVGH0HGLQDGH
Pomar y Briviesca aunque entraran en el mayorazgo del primogénito77. 
Esto originó un larguísimo pleito78 entre María y sus hijos Juan y Diego. Este pleito 
debe ser interpretado de forma conjunta con la reclamación que hizo Juan de los solares que su 
madre había donado al mayordomo don Hali, que analizaremos más adelante79. Lo que se estaba 
dirimiendo en este caso, a través del problema de la herencia, era la posición de María Sarmiento 
IUHQWHDOHMHUFLFLRGHSRGHUGHVXKLMR\VXDXWRUHD¿UPDFLyQFRPRMHIHGHOOLQDMH0DUtDDWUDYpV
73  MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, Evolución de la nobleza en Castilla bajo Enrique II (1369-1406), Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1968, pp. 182-183; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 
234 y ss.; MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales de la Casa de Velasco en la baja Edad Media, 
tesis doctoral de la Universidad de Cádiz, 1999 publicada en Los dominios señoriales de la Casa de Velasco en la 
baja Edad Media, Cádiz, 2014, pp. 33-47; FRANCO SILVA, Alfonso, “El reparto de bienes no vinculados de Pedro 
Fernández de Velasco (1384-1399). Una historia de ambición y codicia”, Cuadernos de Historia de España, 2009, 
vol. LXXXIII, pp. 51-80.
74  Fecha del 13 de marzo de 1383 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7 [Copia autorizada de 1530]), Inédito.
75  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 12, con fecha del 28 de enero de 1388 [original]; AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 
595, D. 17, con fecha del siete de julio de 1399 [original].
76  Pensamos que el reconocimiento de la posición de María Sarmiento, así como la compensación por los bienes 
perdidos por esta tras el cambio de bando en la guerra civil castellana son las principales razones para este reparto de 
la herencia de Pedro, más que el amor o el temor ante el fuerte carácter de María, como se ha apuntado anteriormente 
(vid. MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 33-34. Sigue este trabajo FRANCO 
SILVA, Alfonso, “El reparto...”, op. cit., p. 51).
77  Testamento de Pedro (I) Fernández de Velasco (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, ff. 8r-9r [traslado autorizado 
de 1530]).
78  Abarcó prácticamente desde la muerte de Pedro Fernández de Velasco en 1384 hasta 1399, fecha de la última 
concordia e incluyó varios cruces de cartas y acusaciones en el que los hijos reprochan a su madre que sea “desgastadora 
de sus bienes” y la madre amenaza con demandarlos por injurias. (Vid. la transcripción de FRANCO SILVA, Alfonso, 
“El reparto...” op. cit., p. 76). Finalmente en el testamento de María, tras repartir la herencia estipulada por ley a Juan 
y a la hija de Diego, se hace donación de la quinta parte restante de la herencia a libre disposición de la testamentaria 
a su sobrina María, hija de su hermano Diego Pérez Sarmiento y de su cuñada María de Velasco, algo contra lo que 
Juan también interpondrá diversos pleitos.
79  Sobre lo que se profundizará en el punto dedicado a la expansión territorial.
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de su procurador Aparicio Fernández, defendió en varias ocasiones sus derechos frente a sus hijos, 
D¿UPDQGRTXHpartiçipa bien al linage de las mugeres UHLYLQGLFDQGR HQGH¿QLWLYD VX SURSLD
posición y exigiendo el reconocimiento de lo que ella había aportado a la familia80. El pleito se 
UHVROYLy¿QDOPHQWHPHGLDQWHWUHVFRQFRUGLDVVXFHVLYDVOD~OWLPDGHHOODV¿UPDGDHQ\DWUDV
la muerte de Diego y apenas seis años antes de la muerte de María, en la que se pretendía resarcir 
a la viuda de las presiones y usurpaciones de su hijo Juan81. 
María realizó una última reivindicación de su posición y su independencia en su testamento82. 
Tras repartir la herencia estipulada por ley a Juan y a la hija de Diego, su nieta María, dejó en 
herencia varias propiedades83 de la quinta parte restante de la herencia a libre disposición a su 
sobrina-nieta, también llamada María Sarmiento (vid. cuadro 2)84. Además vendió a la familia 
de su marido, los Stúñiga, su mitad de la Puebla de Arganzón, algo contra lo que Juan también 
interpuso diversos pleitos85.
 Juan de Velasco, tras la muerte del primogénito Fernando, fue considerado el legítimo 
sucesor de su padre y heredero de los dos mayorazgos principales, el suyo y el de su hermano, de 
acuerdo con el testamento de su padre. Pedro Fernández de Velasco murió, como ya indicamos, 
HQHOFHUFRGH/LVERD\DOOtPLVPRGHIRUPDLQPHGLDWD-XDQ,FRQ¿UPyDVXKLMR-XDQHOWtWXOR
de camarero mayor y le otorgó el de merino mayor de Castilla Vieja, títulos que a partir de este 
momento quedaron ligados a los herederos del mayorazgo principal de los Velasco. Varios años 
después también heredó la parte que había correspondido a su hermano menor, Diego, ya fallecido 
en 1399 y cuya heredera, María, fue presionada por Juan86 para mantener los principales bienes 
heredados dentro de la familia y redondear su patrimonio. La preocupación de Juan Fernández de 
Velasco por el engrandecimiento de su estado señorial lo llevó a desarrollar una cuidada política 
de compras, como veremos en el siguiente punto, y de negociación con otros miembros del linaje 
80  Una actitud semejante adoptó Mencía de Mendoza, varias generaciones más tarde, como veremos.
81  MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 33-47; FRANCO SILVA, Alfonso, “El 
reparto...”, op. cit., pp. 59 y ss.
82  Desgraciadamente este testamento no ha podido ser localizado y solo podemos intuir las cláusulas a través de los 
pleitos y acuerdos se siguieron entre Juan y sus sobrinas.
83  Torquemada, Valdecañas de Yuso y Antigüedad. En febrero de 1406, tras el fallecimiento de la viuda, su sobrina 
tomó posesión de los bienes que le correspondían (AHN, Nobleza, OSUNA, CP. 84, D. 2 [original]), aunque Juan de 
Velasco los embargó y finalmente hubo de llegar a un acuerdo con los albaceas de su madre (AHN, Nobleza, FRÍAS, 
C. 596, D. 2 [copia autorizada] con fecha de 30 de julio de 1406).
84  En el apéndica de cuadros genalógicos, p. 607. Hija de su sobrino Pedro Ruiz Sarmiento, adelantado mayor de 
Galicia. Ésta es la María Sarmiento que se casa con Sancho de Stúñiga, no la viuda de Pedro Fernández de Velasco, 
como señala GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 234 y ss.
85  La resolución de este pleito, en la que los compradores tuvieron que revender a Juan Fernández de Velasco su 
mitad de la Puebla de Arganzón y el lugar de Villasana en OSUNA, C. 306, D. 6 [traslado de la sentencia de 1398]. El 
compromiso entre las partes en AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 420, D. 16 con fecha de 12 de octubre de 1380 [original].
86  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 4 [original]. En este año de 1411 se firmó una concordia entre Juan Fernández 
de Velasco y su sobrina María de Velasco para no vender ni cambiar los bienes heredados de Pedro Fernández de 
Velasco, su padre y abuelo respectivamente, a no ser entre ellos o sus descendientes. Juan Fernández de Velasco 
ejerció su poder como cabeza de linaje y desarrolló una agresiva política para conservar los bienes dentro de la familia.
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o con propietarios de territorios importantes en sus proyectos de expansión87. Pérez de Guzmán 
en su descripción incluye estas características al hablar de él como onbre de gran rigimiento e 
administraçión en su casa y en su fazienda88.
 Durante los últimos años de reinado de Juan I, Juan Fernández de Velasco participó en 
DOJXQRVHYHQWRVGHFDUiFWHULQWHUQDFLRQDOGHQWURGHOJUXSRGHQREOHVTXH¿JXUDEDQFRPRWHVWLJRV
R¿DGRUHVGHORVSDFWRV)RUPySDUWHGHOJUXSRGHUHKHQHVTXHHQ89 se enviaron a la comitiva 
del duque de Lancaster como seguro de los pagos acordados en el tratado de Bayona entre el rey 
castellano y el duque inglés90$GHPiVVXFXUDGRU6iQFKH]GH$UFHDSDUHFHFRPR¿DGRUGHOD
tregua de 1389 entre Castilla y Francia en Castilla Vieja91.
 Tras la muerte de Juan I, Juan Fernández de Velasco participó en el Consejo de Regencia 
desde 139192, en el bando partidario al obispo Tenorio93, junto al que fue apresado en 1393 con 
la acusación de promover una revuelta94. Como consecuencia de esta detención, se le exigieron 
en prenda los castillos de Medina de Pomar, Briviesca y Arnedo, es decir sus posesiones más 
preciadas estratégica y simbólicamente95. Con la mayoría de edad de Enrique III, Juan Fernández 
de Velasco se mantuvo siempre en posiciones cercanas al rey hasta el punto que en el testamento 
GHOPRQDUFDVHHVSHFL¿FDEDTXHpO\'LHJR/ySH]GH(VW~xLJD96 compartirían la tenencia y crianza 
del futuro Juan II durante su minoría, algo a lo que la reina, Catalina de Lancaster se negó en 
87  Además del acuerdo con su sobrina para que los bienes de Pedro Fernández de Velasco no salieran de la familia, 
alcanzó un acuerdo similar con doña Urraca de Guzmán (hija de Pedro Yáñez de Guzmán). Urraca se comprometía a 
no vender ni empeñar a nadie ciertos bienes que poseía excepto a Juan. Estos bienes, que terminarían formando parte 
del señorío de los Velasco, estaban situadas en Valladolid, Burgos y la Rioja, y por tanto eran claves para la expansión 
territorial (AHN, FRÍAS, C. 271, D. 1 [original]).
88  PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán, Generaciones y semblanzas (ed. José Antonio Barrio Santos), Madrid, Cátedra, 
1988, p. 109.
89  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica de los reyes... op. cit., t. II, p. 277.
90  De hecho, una copia de la carta de pago, dada por el duque al rey, se conserva en el archivo de Frías y fue 
publicada en la Colección de documentos inéditos para la historia de España, Madrid, Imprenta de la viuda de 
Calero, 1867, vol. LI, pp. 36-49 [consultada online el 06 de diciembre de 2013 https://archive.org/stream/
coleccindedocu51madruoft#page/38/mode/2up].
91  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica de los reyes... op. cit., t. II, p. 288, n. 2.
92  Sobre la complicada situación política a la muerte de Juan I vid. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Historia del 
reinado de Juan I de Castilla, Madrid, Aldecoa, 1977, pp. 373 y ss.; idem, “Problemas políticos en la minoridad 
de Enrique III”, Hispania, 1952, XLVII, pp. 163-231; MONTES ROMERO-CAMACHO, Isabel, “La polémica del 
testamento de Juan I de Castilla y sus implicaciones sevillanas”, Historia, instituciones, documentos, 1998, pp. 435-
472.
93  Junto a los Guzmán y a los Mendoza de Guadalajara, linaje de evolución paralela que finalmente emparentará con 
los Velasco en el siglo XV.
94  Entre otros factores la negación del oficio de camarero mayor a Juan de Velasco supuso el aumento de la tensión 
entre ambos partidarios. Vid. MONTES ROMERO-CAMACHO, Isabel, “La polémica del testamento...”, op. cit., pp. 
435-472.
95  Finalmente no tuvo que entregarlas, sino que dio a cambio el castillo de Soria en prenda por su liberación. Vid. 
LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica de los reyes... op. cit., t. II., p. 477.
96  Juan de Velasco y Diego López de Estúñiga ya habían firmado un pacto de alianza, junto al condestable Ruy 
López Dávalos y Gómez Manrique, adelantado mayor de Castilla (AHN, Nobleza, FRÍAS, CP. 545, D. 2-3 [original]).
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redondo97. Fernando de Antequera medió entre ambas partes, acordando una compensación de 
ÀRULQHVSDUDDPERVDGHPiVGH ODVFDQWLGDGHVHVSHFL¿FDGDVHQHO WHVWDPHQWRGH(QULTXH
III para su mantenimiento98, a cambio de que la reina conservase la crianza y guarda de su hijo. 
Además los dos nobles conservaron su designación como tutores del infante dentro del Consejo.
 La posición de Juan Fernández de Velasco y de Diego López en la corte durante esos años 
IXHFRQÀLFWLYD(QKX\HURQDOVHQWLUVHDPHQD]DGRVSRUODDFXVDFLyQGHVHUODSULQFLSDOIXHQWH
de discordia entre la reina y el infante don Fernando. Tras obtener el perdón de éste último99, 
participaron en la batalla de Antequera, donde Juan de Velasco se distinguió en la batalla de la Boca 
del Asno, combatiendo junto a Sancho de Rojas, en ese momento obispo de Palencia100. Por esta 
participación le fue concedido un juro de heredad de 1000 doblas castellanas de oro101. Es probable 
TXH HVWH FRPEDWH IXHUD WDPELpQGH¿QLWLYR HQ VX DFHUFDPLHQWRSHUVRQDO DO IXWXUR DU]RELVSRGH
Toledo, a quien Juan de Velasco menciona en su testamento como mi primo y a quien pide tomar 
carga e aver en encomienda a su mujer e hijos. Su participación en los proyectos de D. Fernando 
GHELyFRQWULEXLUDVXDFHUFDPLHQWRSXHVWRTXH-XDQGH9HODVFRDVLVWLyDODV¿HVWDVGHFRURQDFLyQ
del Infante en Aragón102.
Juan de Velasco casó con María Solier103, hija y heredera de Arnao Solier, capitán de 
97  El dicho testamento leído e publicado, la Reyna madre del Rey fue toda turbada e enojada por la cláusula que en 
él venía que dezía que tuviesen e criasen los dicho Juan de Velasco e Diego López al Rey su hijo. E acabado de leer, 
dixo que ella lo entendía contradezir de fecho e de derecho en quanto a la teneçia y criança del dicho Rey su hijo, 
Crónica de Juan II de Castilla (ed. Juan de Mata Carriazo), Madrid, Real Academia de la Historia, 1982, p. 43, vid. 
especialmente los capítulos 7 y 43. Sobre este tema vid. McDONALD, Inez Isabel, Fernando de Antequera, Oxford, 
Dolphin book, 1948, pp. 27-31; DUQUE DE FRÍAS, “El cumplimiento de las últimas voluntades del rey Enrique III”, 
Boletín de la Real Academia de la Historia, 1975, CLXXII, pp. 511-516; MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, Una muerte 
para un rey. Enrique III, Valladolid, Ámbito, 2001, p. 78.
98  En el testamento real se establecía que Juan de Velasco recibiese150.000 maravedíes cada año para su 
mantenimiento. Crónica de Juan II... op. cit., p. 32.
99  Aunque parece que el infante don Fernando sentía ciertas reticencias ante Juan. E ellos entraron por la puerta la 
cámara, e el Infante levantóse a ellos; e llegaron a él demandándole merçed que les personase, e besáronle la mano. 
E él los reçibió muy bien, mangüer quel semblante bien paresçía que reçiuió de mejor talante a Diego López que no 
a Juan de Velasco. Pero ambos quedaron bien con él. Crónica de Juan II... op. cit., p. 273.
100  Una excepcional fuente es una de las primeras cartas de relación privada conservadas en Castilla en la que un 
autor anónimo envía a una corresponsal, también anónima, noticias de la victoria de la Boca del Asno y de la salud 
de Juan de Velasco en particular. Una edición y comentario de esta carta en GARCIA, Michel “Texto 10. Carta de 
quando se gano antiquera de moros”, Atalaya, 1999, 10, pp. 72-77, [on-line: http://atalaya.revues.org/119, consultado 
el 10 de marzo de 2012].
101  BLANCAS, Jerónimo de, Libro I de las coronaciones de los Serenisimos Reyes de Aragón, Zaragoza, 1641, 
cap. IX “De la Coronación del Rey don Hernando el I, llamado el Honesto”, publicado en TINTÓ SALA, Margarita, 
Cartas del baile general de Valencia Joan Mercader al rey Fernando de Antequera, Valencia, Instituto Valenciano de 
Estudios Históricos, Institución Alfonso el Magnánimo, Diputación Provincial de Valencia, CSIC, 1979, pp. 305-318. 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 236-237 indica que Fernando armó caballeros a 
los hijos de Juan de Velasco pero, aunque efectivamente aparece armando caballeros a hijos de nobles castellanos, en 
las fuentes consultadas no aparece ninguna mención a los hijos de Juan de Velasco.
102  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 237; BLANCAS, Jerónimo de, Libro I de las 
coronaciones... op. cit., p. 313. Vid. infra pp. 65 y nota 283
103  En 1391 está fechada la bula otorgada por Clemente VII dispensando a Juan de Velasco para que pueda casarse 
con María Solier (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 112, D. 1 [original]).
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mercenarios junto a Duguesclin durante la guerra civil, que había recibido el señorío de Villalpando 
tras la victoria de Enrique II. Este matrimonio fue enormemente ventajoso para los Velasco desde 
un punto de vista patrimonial, puesto que supuso la ampliación de su señorío incorporando 
Villalpando, Siruela, Gandul y Marchenilla. La posición en la corte de Juan de Velasco no se 
tradujo en concesiones territoriales104, a diferencia de lo que sucedió con su padre y con su hijo, 
pero sí en la adquisición de importantes rentas, que utilizó para desarrollar una política de compras 
que detallaremos en el siguiente punto, y que se vio favorecida también por la ventajosa dote que 
0DUtDDSRUWyDOPDWULPRQLR'HHVWHPRGR-XDQGH9HODVFRD¿DQ]yGH¿QLWLYDPHQWHODSRVLFLyQ
del linaje en la corte, lo que permitió a su hijo y a su nieto, Pedro (II) y Pedro (III) Fernández de 
Velasco, encumbrarlo hasta las cima del poder nobiliario castellano.
 En 1414 Juan Fernández de Velasco fundó un mayorazgo para su primogénito, Pedro en 
el que incluyó no solo los bienes que él había heredado, sino también gran parte de los territorios 
y casas que había comprado, alegando que la mayor parte estas compras se había realizado con 
GLQHUR SURSLR SURYHQLHQWH GH VXV R¿FLRV \PHUFHGHV \ QR XWLOL]DQGR GLQHUR GH VXPXMHU (Q
VXWHVWDPHQWRHVSHFL¿FyTXHpor escusar la devisión y partiçión de los dichos bienes e porque 
la memoria mía e de la dicha mi mujer más complidamente quedase para después de nuestros 
GtDV IXLPRV DYHQLGRV \ FRQFRUGDGRV TXH \R JH ORV ¿FLHVHPD\RUD]JR105. Fundó también otros 
mayorazgos106 para sus hijos menores, Alonso y Fernando, con la condición de que María Solier 
disfrutase de por vida de la mitad de los bienes concedidos a este último107. Alonso murió sin 
descendencia, por lo que este mayorazgo revirtió en el principal.
Vemos, por tanto, que los esfuerzos del matrimonio estuvieron encaminados a consolidar 
el patrimonio familiar, vinculando la mayor cantidad de bienes posibles al mayorazgo principal, 
e intentando evitar futuros pleitos y discordias. María Solier se mostró mucho más favorable a 
esta política familiar de lo que había sido su suegra, y a diferencia de esta y de otras antecesoras 
como Sancha Carrillo, tras la muerte de Juan en 1418 decidió nombrar un co-curador para que 
administrase con ella el patrimonio familiar108, siguiendo lo dispuesto por Juan en su testamento109. 
Para ello, y de acuerdo con sus hijos mayores, se eligió a García Fernández Sarmiento, adelantado 
104  Hay que tener en cuenta que durante estos años la corona hizo menos concesiones de tierras y privilegios 
territoriales. Vid. MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, Evolución de la Nobleza... op. cit., pp. 110 y ss.
105  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D.12, f. 7r. [original] (una copia en la RAH fue transcrita por GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 146-192. Cito desde el original). Este testamento fue 
parcialmente modificado en 1418 con la redacción de un codicilo para incluir a los hijos menores, nacidos tras la 
redacción del testamento: Sancho, Diego y Alonso.
106  En el reparto de la herencia, incluye a sus otros hijos: Juan y Diego, pero no a Sancho, que había muerto siendo 
muy pequeño antes de la redacción del codicilo. No los consignamos aquí porque murieron muy jóvenes, antes de 
1435, por lo que su herencia revirtió en el mayorazgo principal muy pronto.
107  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 541, D. 3 [copia autorizada], con fecha de 30 de agosto de 1414. Estos bienes son, 
principalmente los lugares de Villerías, Solarana, Itero del Castillo y Viduerna.
108  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 363, D. 13, documento fechado el 16 de septiembre de 1418 [original].
109  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f.11v-12r [original] (una copia en la RAH fue transcrita por GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 146-192. Cito desde el original).
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mayor de Galicia, primo de Juan de Velasco y uno de los que había sido designado en su testamento 
para que aconsejara a la viuda en la administración de los bienes de sus herederos110. María se 
centró a partir de ese momento en la administración de sus propios bienes, centrados en la villa de 
9LOODOSDQGR5HVXOWDHQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYRVXWHVWDPHQWRHQHOTXHWRGDVODVPDQGDVVRQSDUD
monasterios de sus tierras, dejando completamente de lado Santa Clara de Medina de Pomar y el 
resto de monasterios en la órbita territorial de los Velasco111. Es más, María expresó su voluntad de 
ser enterrada en San Francisco de su villa de Villalpando junto a su madre112, reivindicando así su 
propio patrimonio y tradición y marcando su independencia respecto al linaje de su marido. 
María Solier disfrutó de los bienes que su marido le había dejado en su testamento además 
de los bienes que ella había aportado al matrimonio durante su vida. Sobrevivió a su marido casi 
veinte años; en 1427 aparece mencionada todavía como señora de Villalpando113 y en febrero de 
1435, ya muy enferma, otorgó una carta de poder para que su hijo Juan y el jerónimo fray Guillén 
realizaran testamento en su nombre114 tras haber acordado previamente el reparto principal de sus 
solares y las principales cláusulas con todos sus hijos115, tal vez para evitar luchas familiares a su 
muerte, como las que había protagonizado su marido.
El sucesor de Juan Fernández de Velasco fue su primogénito, Pedro (II) Fernández de 
9HODVFRDSRGDGRHO%XHQ&RQGHGH+DUR+HUHGyHOPD\RUD]JRSULQFLSDO¿UPDGRSRUVXSDGUH
en 1414116 y que además heredó lo correspondiente al segundo hijo, Juan, que falleció antes de 
1431 sin descendencia. Pedro (II) Fernández de Velasco también obtuvo los cargos que había 
ostentado su padre, y así, tras el fallecimiento de su padre en 1418, Juan II lo nombró camarero 
PD\RUGHOUH\\PHULQRPD\RUGH&DVWLOOD9LHMDFRQ¿UPDQGRHVWDFRQFHVLyQDODxRVLJXLHQWH117. 
110  Aunque en el testamento se mencionan al adelantado de Galicia y a Pedro López Padilla, en el momento de 
redacción del codicilo este último queda relegado a una posición secundaria. E ruego e pido a la dicha Doña María mi 
mujer, que así en esto como en todas las cosas que ovier de facer en amenistracóon de mis fijos e suios y de sus bienes 
que todavía lo faga con acuerdo y consejo del dicho adelantado de Gallicia mi primo en las cosas que a el ploguiere 
de tomar cargo dello [...] con acuerdo y consejo de los dichos Garci Sánchez y Pedro López [Bocos], mi contador, 
Codicilo al testamento de Juan Fernández de Velasco del 8 de septiembre de 1418 [copia de 1531], AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 596, D. 13, f.8r [copia de 1531]. (una copia en la RAH fue transcrita por GONZÁLEZ CRESPO, Esther, 
Elevación de un linaje... op. cit., pp. 146-192. Cito desde el documento del AHN).
111  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 31, f. 4r [traslado de 1456].
112  Ibid., f. 3v.
113  Crónica de Juan II... op. cit., p. 240. E porque rescibían trabajo en estar en aldeas, acordaron de ir a Villalpando, 
que es una buena villa de Doña María de Solier, muger que fue de Juan de Velasco. A finales de ese año (22 de 
diciembre de 1427) Juan II ratificó la donación de Villalpando a María Solier, revocando la donación que había hecho 
a Fadrique Enríquez, (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 270, D. 1 [original]).
114  Esta carta de poder está copiada dentro de un documento más amplio que contiene el mencionado testamento: 
AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 31, ff. 1v-3v [traslado de 1456].
115  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 522, D. 12 [original]. Con fecha de 8 de diciembre de 1434 Pedro, Juan y Alonso, los 
hijos de María ratifican el acuerdo por el cual Pedro, como primogénito heredaría Villalpando y Villanueva del Campo, 
Toldanos, Villardiga y Otero de Seriego, Fernando Siruela y Alonso Gandul y Marchenilla. Así mismo acuerdan 
vender las casas de Vilalpando cuando su madre muera para pagar las mandas testamentarias y dan su aprobación al 
deseo de María de que Fernando tenga la mejora del tercio de los bienes.
116  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 10-11 [original].
117  Confirmación del título de camarero el 25 de septiembre de 1418 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 1 [original]). 
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(QHVWDJHQHUDFLyQODWUDGLFLyQGHKHUHGDUHVWRVGRVR¿FLRVFRUWHVDQRVVHLQVWLWXFLRQDOL]y\3HGUR
Fernández de Velasco consiguió en 1437118 la facultad de disponer en vida, y a la hora de su muerte 
de ellos, lo que supuso un enorme salto cualitativo para la familia en su lucha por conservar sus 
cargos y su posición. Como veremos, el reconocimiento y la institucionalización de las tradiciones 
familiares (desde los símbolos del linaje y la tradición de la herencia hasta sus cargos cortesanos, 
y su posición en la jerarquía nobiliaria) será la principal característica del periodo de Pedro (II) 
Fernández de Velasco.
Gracias a su gran patrimonio, ya consolidado en la generación anterior, y a los cargos 
cortesanos tradicionalmente ejercidos por la familia, Pedro (II) Fernández de Velasco fue 
considerado uno de los principales personajes del reino y fue constantemente protagonista en los 
eventos políticos más importantes de su época. 
Durante sus primeros años como cabeza de linaje participó en la confusa situación política 
castellana, protagonizada por los enfrentamientos entre los infantes de Aragón y el rey. En un 
primer momento Pedro apoyó el partido del infante Don Enrique119 y participó en el apresamiento 
de Juan II y sus allegados120. Sin embargo en 1421 volvió a merced del rey ante la situación 
cada vez más desfavorable para don Enrique. En 1427 apoyó al partido aragonesista junto a la 
mayoría de las familias nobiliarias121HQHOFRQÀLFWRTXHFXOPLQyFRQHOSULPHUGHVWLHUURGHGRQ
Álvaro de Luna, aunque también estuvo presente en el recibimiento que se le hizo meses más tarde 
para celebrar su vuelta122 y, con el resto de la nobleza, lo apoyó en su objetivo de expulsar a los 
aragoneses.
Como consecuencia de las acciones contra los infantes, Aragón y Navarra llevaron a cabo 
varias acciones militares contra Castilla. En esta contienda, Pedro Fernández de Velasco fue uno 
La confirmación del oficio de merino mayor el 18 de mayo de 1419 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 3 [traslado]). 
Tras su nombramiento como merino mayor los vecinos de varias villas (Villamartín, Sotoscueva, la Sonsierra, Cornejo, 
Cuesta de Urría y otros) enviaron un memorial a Juan II pidiendo que se revocara, alegando los abusos y atropellos 
cometidos por sus antepasados, especialmente por su padre Juan. El rey ordenó, sin embargo, que reconociesen a 
Pedro Fernández de Velasco como legítimo merino mayor. Este pleito es mencionado por GONZÁLEZ CRESPO, 
Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 294-295 y ha sido más recientemente estudiado por MORENO OLLERO, 
Antonio, “Gobierno y actuación de los Velasco en la merindad de Castilla Vieja a finales de la Edad Media”, Estudios 
de Historia y de Arqueología Medievales, 1994, X, pp. 121-137.
118  Esta facultad real, con fecha de 2 de julio de 1437 en AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 33 [traslado]. Vid. 
también GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 295.
119  González Crespo apunta la posibilidad de que el apoyo a Don Enrique estuviese determinado por la intervención 
del infante Don Juan en los territorios de los Velasco, donde nombró nuevos merinos (deslegitimados por el rey). 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 296-297.
120 Crónica de Don Álvaro de Luna, condestable de Casilla, maestre de Santiago (ed. Juan de Mata Carriazo), 
Madrid, Espasa Calpe, 1940, pp. 36 y ss.
121  CARRILLO DE HUETE, Pedro, Crónica del Halconero de Juan II (ed. Juan de Mata Carriazo y Rafael 
Beltrán), Granada, Universidad de Granada, 2006, pp. 12 y ss., Pedro Fernández de Velasco aparece sistemáticamente 
mencionado junto al rey de Navarra, el infante don Enrique, Diego Gómez de Sandoval, los maestres de Calatrava y 
Alcántara, Pedro Manrique e Íñigo López de Mendoza.
122  Crónica de Álvaro de Luna..., op. cit., p. 63.
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de los cuatro capitanes del ejército castellano123 y estuvo a cargo de la frontera de Navarra. Tras 
la derrota de los aragoneses en 1429, los Velasco obtuvieron las villas de Haro y Belorado124, 
que terminaron de redondear su señorío. Unos meses más tarde, en mayo de 1430, fue nombrado 
,FRQGHGH+DUR ORTXHVXSXVR ODSURPRFLyQGH¿QLWLYDGH OD IDPLOLDD ODQREOH]D WLWXODGD125 y 
la institucionalización de la posición que habían alcanzado en la jerarquía nobiliaria. Pedro se 
distinguió al año siguiente en la batalla de la Higueruela, contra el reino de Granada126.
Durante los años sucesivos, la política castellana estuvo marcada por el enfrentamiento 
con el condestable de Castilla y Pedro Fernández de Velasco se destacó como cabeza del partido 
nobiliario opuesto al gobierno de don Álvaro de Luna. Este enfrentamiento culminó en 1432 con la 
detención de Pedro Fernández de Velasco en Zamora, junto a otros nobles, acusados de conspirar 
contra el condestable127$XQTXHVXOLEHUDFLyQIXHLQPHGLDWDHVWHJROSHGHIXHU]DIXHVX¿FLHQWH
para que el condestable mantuviera su autoridad durante los años siguientes frente a este grupo 
antagonista.
 Desde 1437, sin embargo, la oposición nobiliaria a Don Álvaro de Luna había ido creciendo, 
especialmente tras el apresamiento del adelantado Pedro Manrique128\¿QDOPHQWHGHVHPERFyHQ
1439 en una revuelta generalizada. En las negociaciones que se siguieron para intentar resolver 
este enfrentamiento, Pedro Fernández de Velasco desempeñó el papel más relevante de su carrera 
política: ante el fracaso de los cuatro primeros encuentros129HQORVTXHODGHVFRQ¿DQ]DUHLQDQWH
entre los miembros de los distintos bandos había ido incrementándose, se propuso una quinta 
y última conferencia en Tordesillas bajo seguro del conde de Haro. La villa le fue entregada 
temporalmente130, y el conde actuó como mediador y garante de la seguridad de todos los miembros 
participantes131/DVQHJRFLDFLRQHVIXHURQODUJDV\FRQÀLFWLYDVHOVHJXURWXYRTXHDPSOLDUVHKDVWD
123  BARRIENTOS, Lope de, Refundición de la crónica del Halconero (ed. Juan de Mata Carriazo), Madrid, Espasa 
Calpe, 1946, p. 71. Los otros tres eran el almirante Fadrique Enríquez, con cuyo primogénito se desposó una de las 
hijas de Pedro, María de Velasco, el adelantado de Castilla, Pedro Manrique, suegro de Pedro Fernández de Velasco 
[vid. cuadro 3], y el propio Álvaro de Luna. Como ya ha señalado el profesor Suárez, no hay que olvidar que en 
este momento se entremezclaban la política castellana con los intereses patrimoniales de los linajes. Vid. SUÁREZ 
FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza y monarquía. Entendimiento y rivalidad. El proceso de construcción de la Corona 
española, Madrid, Esfera de los Libros, 2003, p. 199.
124  Villas que habían pertenecido a Juan I de Navarra.
125  Como consecuencia de esta victoria varias familias fueron engrandecidas: los Estúñiga y los Ponce de León 
fueron nombrados respectivamente condes de Ledesma y de Medellín.
126  PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán, Crónica de Juan II..., op. cit., p. 320.
127  BARRIENTOS, Lope, Refundición de la crónica... op. cit., p. 130; CARRILLO DE HUETE, Pedro, Crónica del 
Halconero... op. cit., pp. 123-124; Crónica de don Álvaro de Luna... op. cit., p. 141.
128  No debemos olvidar que era el suegro de Pedro (II) Fernández de Velasco.[vid. cuadro 3].
129  En Tudela de Duero, Renedo, Tordesillas y Valdestillas. Vid. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza y 
monarquía... op. cit., pp. 223 y ss. 
130  Juan II otorgó al Conde de Haro la guarda de Tordesillas y de Simancas durante cuarenta días con la justicia e 
jurisdicción civil e criminal, alta e baxa e mero e misto imperio (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 5, D. 2, con fecha de 10 
de junio de 1439 [original]).
131 En esta tarea estuvo asistido también por su hermano, Fernando de Velasco. Vid. CARRILLO DE HUETE, 
Pedro, Crónica del Halconero... op. cit., pp. 291 y ss. Sobre el papel de Pedro Fernández de Velasco vid. GONZÁLEZ 
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en dos ocasiones y Pedro Fernández de Velasco tuvo que intervenir varias veces para convencer al 
rey de que volviera a Tordesillas y a las negociaciones que había abandonado.
 7UDV HO IUDFDVR GH¿QLWLYR GH HVWH HQFXHQWUR 3HGUR )HUQiQGH] GH 9HODVFR SDUWLFLSy \
nuevamente dio su seguro, en la entrevista de Villafranca de Duero en la que se pactó el segundo 
destierro de don Álvaro de Luna. Tras este destierro, en enero de 1440 casi todos los linajes 
QRELOLDULRV LQFOX\HQGR ORV9HODVFR¿UPDURQXQSDFWR HQFDEH]DGRSRU OD UHLQD'RQ -XDQ UH\
de Navarra, y el infante Enrique, comprometiéndose a defender los derechos de los Reinos y a 
ayudarse mutuamente. Con este pacto se formó el principal partido opuesto a la política de Don 
Álvaro de Luna y proponían una alternativa de gobierno limitando el poder del rey y dando mayor 
protagonismo a la nobleza.
'HQWURGH VXSURJUDPD¿JXUDEDHO OOHYDUD FDERFXDQWRDQWHVHOPDWULPRQLRGH%ODQFD
de Navarra, la hija de Don Juan, con el heredero de la corona castellana, el futuro Enrique IV132. 
Así, ese mismo año Pedro Fernández de Velasco, junto con Íñigo López de Mendoza y Alonso de 
Cartagena, fue a buscar a la princesa y la acompañó hasta Castilla. Este cortejo hizo una parada 
en Briviesca, una de las principales villas del señorío de los Velasco, donde el conde de Haro se 
GLVWLQJXLySUHSDUDQGRXQDPDJQt¿FD¿HVWD133, de la que trataremos en detalle más adelante.
En las tensiones de los años siguientes, el conde de Haro continuó ejerciendo un papel 
protagonista y en las tensiones con Portugal, se distinguió en la facción del Consejo que optaba 
SRUHYLWDUHOFRQÀLFWR\QHJRFLDUXQDLQGHPQL]DFLyQ7UDVHOJROSHGH5iPDJDHQHQHOTXH
los infantes de Aragón hicieron prisionero al rey, la Liga nobiliaria se fraccionó en dos y Pedro 
Fernández de Velasco se posicionó junto al obispo Barrientos, Íñigo López de Mendoza, el conde 
de Alba, Alfonso Carrillo y Ponce de León, en la facción opuesta a los infantes de Aragón.
Tras la batalla de Olmedo en 1445, en la que los infantes fueron derrotados, se llevó a cabo 
un nuevo reparto de tierras y Pedro Fernández de Velasco, pese a que su papel en la batalla no debió 
ser especialmente relevante134, recibió las villas de Frías y de Cerezo de Río Tirón, fundamentales 
CRESPO, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 301-314. Sobre el Seguro de Tordesillas como documento político 
vid. MARINO, Nancy F., El seguro de Tordesillas del conde de Haro, don Pedro Fernández de Velasco, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1992; CARRASCO MANCHADO, Ana Isabel, “Léxico político en el Seguro de Tordesillas: 
Conflicto, pactos y autoridad real”, FORONDA, François y CARRASCO, María Isabel, Du contrat d’alliance au 
contrat politique, Toulouse, Université Toulouse II-Le Mirail, 2007, pp. 85-138.
132  Este matrimonio había sido acordado en 1436, en el contexto de los acuerdos de paz entre los reyes de Castilla, 
Aragón y Navarra. Hasta la celebración de la boda, el rey de Navarra administraría en garantía de la dote sus antiguas 
posesiones de Medina del Campo, Roa, Aranda, Olmedo y el Marquesado de Villena. 
133  PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán, Crónica de Juan II... op. cit., pp. 408-410.
134  Debió estar situado a la retarguadia del rey. No se menciona en las crónicas ni figura al frente de ninguna de 
las escuadras, como sí lo hicieron otros nobles principales: el condestable, Íñigo López de Mendoza, el conde de 
Alba, el príncipe Enrique, Juan Pacheco, el obispo Barrientos, el maestre de Alcántara y en la retaguardia el rey; 
vid. CASTILLO CÁCERES, Fernando, “¿Guerra o torneo? La batalla de Olmedo como modelo de enfrentamiento 
caballeresco”, En La España Medieval, 2009, nº 32, pp. 157-161. En el Ms. 3994 de la Biblioteca Nacional (ff. 4v-5v) 
donde se mencionan los protagonistas de la batalla aparece dentro del grupo de caballeros de parte del príncipe (vid. 
ELIA, Paola, Coplas hechas sobre la batalla de Olmedo que llaman de la Panadera, Verona, Universitá degli Studi 
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para completar el extenso señorío familiar desde Cantabria hasta la Cuenca del Duero.
A partir de 1449 se realizaron una serie de negociaciones para volver a constituir la Liga 
nobiliaria a la que se invitó al rey de Aragón. Para atraer a Pedro Fernández de Velasco a esta 
confederación se negoció el matrimonio de su hija Leonor con el príncipe de Viana, infante de 
$UDJyQ\GH1DYDUUD/D/LJDQXQFDWXYRXQSRGHUHIHFWLYR\¿QDOPHQWHHVWHDFXHUGRGHERGD
se rompió135. Por su parte, don Álvaro de Luna incluyó al hermano menor del conde de Haro, 
Alonso de Velasco en su casa de Sevilla136 y ofreció la mano de su hijo y heredero Juan para otra 
de las hijas del conde, Juana de Velasco137 [cuadro 4]. Este matrimonio tampoco se llevó a cabo y 
¿QDOPHQWH9HODVFR0HQGR]D\3LPHQWHOVHXQLHURQDORV(VW~xLJDFRQWUDHOFRQGHVWDEOHTXHIXH
ejecutado en 1453 por orden del rey.
Tras la muerte de Álvaro de Luna, y del rey Juan II al año siguiente, Pedro Fernández 
de Velasco siguió protagonizando la vida política castellana y en 1455 Enrique IV lo designó 
administrador de la justicia de los reinos, junto al arzobispo Carrillo, mientras él estuviera ausente 
en la guerra de Granada138. Ambos en 1457 se confederaron, junto con el almirante Fadrique 
Enríquez, el marqués de Santillana y los condes de Benavente y Álava y encabezaron las protestas139 
contra el rey por la subida al poder de los “hombres nuevos” y al excesivo poder acumulado por el 
marqués de Villena. El conde de Haro llegó a encerrarse en Briviesca con gente de armas en una 
abierta actitud hostil140. En 1460 Pedro Fernández de Velasco decidió retirarse de la vida pública. 
Dos años antes había fundado un mayorazgo141 para cada uno de sus hijos y tras dejar organizada 
di Verona, 1982, pp. 13-14). Sin embargo, su interés se orientó más hacia la mediación que hacia el combate, como 
se indica en la Crónica de Enrique IV: El Conde de Haro, que también acudió al llamamiento, opinaba por que se 
aplazase la lucha, y creyendo que su llegada sería al fin grata a ambos partidos se presentó más como mediador que 
como instigador de la pelea (PALENCIA, Alonso de, Crónica de Enrique IV (ed. Paz y Meliá), Madrid, 1901, t. I, p. 
53). En las Coplas de la Panadera se ridiculiza su actitud, acusándolo de cobardía y situándolo en la batalla incluso 
por detrás del rey, que cerraba la retaguardia y que posiblemente ni siquiera llegó a entablar combate: Amarillo como 
cera/ estaba el conde de Haro,/ buscando todo reparo/ por no passar la ribera;/desque vido la manera/ como el señor 
rey pasaba/ tan gordos pedos tiraba/ que se oýan en Talavera, (ELIA, Paola, Coplas hechas... op. cit., p. 58). Sobre 
las Coplas de la Panadera como una parodia de las narrativas legitimadoras de las recompensas y mercedes ofrecidas 
a los nobles tras esta batalla vid. FILIOS, Denise K., “Rewriting history in the Coplas de la Panadera”, Hispanic 
Review, 2003, vol. 71, nº 3, pp. 345-363.
135 Sobre el rompimiento del compromiso y el conflicto armado posterior vid. PALENCIA, Alfonso de, Crónica de 
Enrique IV... op. cit., t. I, pp. 98-99. Palencia indica que este pacto de matrimonio estaba no solamente proyectado 
sino formalmente concluido.
136  Crónica de Don Álvaro de Luna... op. cit., p. 443.
137  La capitulación matrimonial se firmó en noviembre de 1449 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1, D. 36 [original]).
138  Crónica Anónima de Enrique IV. 1454-1474 (ed. María Pilar Sánchez Parra), Madrid, Ediciones la Torre, 1991, 
t. II, p. 25: Por ser onbres muy generosos e prudentes e de grande estado. El Conde de Haro envió a su primogénito, 
Pedro (III) Fernández de Velasco a combatir junto al rey y su hermano, don Alonso de Velasco, participó en la 
comitiva que, de forma paralela, fue a Portugal a buscar a la futura esposa del rey. PALENCIA, Alfonso de, Crónica 
de Enrique... op. cit., t. I, pp. 169 y 174.
139  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. cit., t. I, pp. 93-94.
140  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. cit., t. I, pp. 239-241.
141  Con fecha del 14 de abril de 1458 están firmados la fundación del mayorazgo principal, para su primogénito 
Pedro (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1403, D. 5 [traslado de 1530]), un mayorazgo para su segundogénito, Luis (AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 292, D. 25 [copia autorizada de 1518]) y un mayorazgo para el tercer hijo, Sancho (AHN, 
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la sucesión familiar, y pasar el liderazgo del linaje a su primogénito, se retiró los últimos diez años 
de su vida al hospital de la Vera Cruz en Medina de Pomar, que él mismo había fundado, mientras 
su mujer hacía lo propio en el monasterio de Santa Clara.
Pedro (II) Fernández de Velasco contrajo matrimonio con Beatriz Manrique, hija del 
adelantado de León, Pedro Manrique, otro de los protagonistas del panorama político del momento, 
y de Leonor de Castilla, nieta ilegítima del rey Enrique II. Beatriz no aportó al matrimonio nuevos 
territorios que contribuyeran al engrandecimiento señorial de la familia. Como veremos en el 
punto dedicado al territorio, en estos momentos la expansión territorial había dejado de ser uno de 
los objetivos principales de la familia. Sin embargo, el matrimonio con Beatriz supuso un escalón 
más en el ascenso social de los Velasco que, aunque sea por vía ilegítima, emparentaron con la 
monarquía. Este hito fue señalado por los descendientes del matrimonio añadiendo a su escudo 
una bordura con los castillos y leones de la monarquía142. También selló la alianza política entre los 
Velasco y los Manrique, dos de las familias más importantes del momento y que alternativamente 
KDEtDQ¿JXUDGRFRPRDOLDGRV\HQHPLJRV143.
Beatriz fue una mujer intelectual y espiritualmente muy activa, que poseyó una biblioteca 
propia144 y que desempeñó un papel fundamental en el patrocinio artístico y religioso del 
matrimonio, como analizaremos en capítulos posteriores. Cuando en 1460 el conde de Haro se 
retiró al Hospital de Medina de Pomar ella hizo lo mismo en el monasterio de Medina de Pomar 
donde su hija, la princesa Leonor,145 era abadesa.
Nobleza, FRÍAS, C. 271, D. 3 [copia autorizada de 1588]).
142  Según PIFERRER, Francisco, Enciclopedia nobiliaria, Madrid, 1863, t. I, p. 101 y CANTÓN SALAZAR, 
Leocadio, Monografía histórico-arqueológica del Palacio de los Condestables en Castilla más comúnmente conocido 
por casa del Cordón, Burgos, S. Rodríguez Alonso, 1884, p. 15, la cruz de San Andrés era la bordura tradicional del 
escudo de los Velasco y había sido adoptada por la familia por su participación en la conquista de Baeza el día de San 
Andrés, como muchas otras familias. La participación de los Velasco en esta batalla es dudosa, y no existe ningún 
documento gráfico que atestigüe la presencia de dicha bordura, como veremos en el punto dedicado a la heráldica. Es 
significativo el hecho de que ARGOTE Y MOLINA, Gonzalo, Nobleza... op. cit., entre todos los linajes que menciona 
con la bordura de la cruz aspada en recuerdo de la conquista de Baeza (pp. 146-156) no cita a los Velasco. Tras el 
matrimonio de Pedro Fernández de Velasco con Beatriz de Manrique se adoptó la bordura de Castillos y Leones, 
aunque, como bien indica MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Heráldica medieval española I. La 
Casa Real de León y Castilla, Madrid, 1982, pp. 243-254, la bordura de Castilla y León fue adoptada por casi toda las 
casas de la primera Nobleza desde finales del siglo XV.
143  Militaron juntos en el bando del infante Enrique y ambos participaron en el apresamiento del rey en 1421, pero 
después de 1421 Pedro Fernández de Velasco volvió a merced del rey y ya no se apartó de su partido, mientras que 
Pedro Manrique continuó apoyando al partido aragonesista hasta mediados de esa década. En esos años entre 1422 y 
1425 (año de nacimiento de Pedro (III) Fernández de Velasco) se debió sellar la alianza de las dos familias mediante 
esta boda.
144 Tal y como ya indicó Pereda (PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language: two noble patrons 
prepare for the end in fifteenth-century Spain”, MARTIN, Therese, Reassessing the roles of women as “Makers” of 
medieval Art and Architecture, Leiden, Brill, 2012, vol. II, p. 958) y t al y como ella misma especificó en su testamento 
(AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 38 [original]). Transcrito por ZOLLE, Luis y publicado por PEREDA ESPESO, 
Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 974-988.
145  Llamada así en los documentos familiares por su compromiso con el príncipe de Viana. Aunque los planes de 
matrimonio se frustraron y el planeado enlace nunca se llevó a cabo, dentro de las fuentes familiares se reconoció un 
status diferente a Leonor, tratándola más bien como viuda del príncipe.
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'H ORVKLMRVYDURQHVGHOPDWULPRQLREHQH¿FDGRVSRUXQRGH ORVPD\RUD]JRV IXQGDGRV
por su padre, el hijo menor, Fernando, profesó como franciscano, por lo que su herencia, centrada 
en el valle de Villaverde, revirtió en el mayorazgo principal. Los otros tres se componían de 
señoríos homogéneos en torno a una villa principal: a Pedro, el primogénito le correspondieron 
los territorios comprendidos entre Santander y la Bureba con Medina de Pomar, Briviesca y 
Frías como núcleos principales. A Luis le correspondieron los territorios en torno a Belorado y 
a Sancho la parte riojana con Arnedo como cabeza del señorío. Además el conde cedió ciertos 
bienes de su mayorazgo a su mujer146, especialmente la casa de Extramiana, además de lo que 
a ella le correspondía por derecho para asegurar su posición tras su desaparición. Además, al 
primogénito le correspondieron también los cargos políticos que los Velasco habían desempeñado 
tradicionalmente, es decir, merino mayor de Castilla Vieja y camarero mayor del rey. Juan II había 
concedido al Buen Conde la merced de disponer de ambos a su muerte147 y este los incorporó al 
mayorazgo principal. De esta forma, los cargos pasaron a formar parte del patrimonio privado y 
no enajenable de la familia lo que sin duda supuso un gran paso en el proceso de consolidación de 
su posición social y política.
Lo más destacable de este mayorazgo, a parte de los bienes que se incluyeron, es que en él 
VH¿MDURQFLHUWDVWUDGLFLRQHVIDPLOLDUHVTXHHQHVWHPRPHQWRVHHVWDEOHFLHURQFRPRREOLJDWRULDV
\VHDFHQWXyODD¿UPDFLyQGHOOLQDMHPHGLDQWHQXHYDVFOiXVXODV(QSULPHUOXJDUHVWHPD\RUD]JR
es de pura masculinidad, es decir, las mujeres quedan completamente excluidas de la línea de 
sucesión, a diferencia de lo que sucedía en mayorazgos anteriores que eran regulares148. Se establece 
un principio general de agnación (solo podían heredar el mayorazgo varones descendientes de 
YDURQHV SUH¿ULHQGR HOPD\RU DOPHQRU \ HQ HO FDVR H[WUHPRGHTXHGHVDSDUHFLHUD WRGD OtQHD
masculina, se admitía que heredasen varones descendientes de mujeres, pero se excluía totalmente 
la posibilidad de que las mujeres pudieran heredar.
 Se incluía también la clausula de armas y apellidos que obligaba a todos los herederos a 
aver, y tomar por ello el apellido la nombradía del solar y linage de Velasco, que es mi apellido, 
y traer las armas del y continuarlo ansí por toda su vida, y que no ayan otro apellido alguno, y 
que traygan las armas derechas de Velasco y non algunas otras149. Esta norma era similar a otras 
introducidas en los mayorazgos anteriores pero era mucho más detallada y restrictiva. Obligaba 
a que el apellido Velasco no solo fuese obligatorio sino exclusivo y prohibía que las armas se 
partieran, se combinasen con otras o se diferenciasen de alguna manera.
146  Juan II concede una facultad para que pueda dejar algunos bienes de su mayorazgo a Beatriz (AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 597, D. 43 [traslado]).
147  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 33 [traslado]. Con fecha de 3 de julio de 1437 Juan II da facultad a Pedro 
Fernández de Velasco de disponer en vida y al tiempo de su muerte de los oficios de camarero y merino mayor.
148  Es decir prefiriendo el varón a la hembra y el mayor al menor, pero sin excluir a las mujeres ni a sus descendientes. 
Sobre la génesis, desarrollo y tipologías de los mayorazgos vid. CLAVERO, Bartolomé, Mayorazgo: propiedad feudal 
en Castilla: 1369-1836, Madrid, Siglo Veintiuno, 1974.
149  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 12, f. 20 r [traslado simple].
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Por último introducía otra norma de obligado cumplimiento que tuvo una especial 
repercusión en el patrocinio artístico familiar: imponía que los herederos del mayorazgo principal 
se mandasen sepultar obligatoriamente en el Monasterio de Santa Clara de la mi villa de Medina de 
Pomar, donde es el enterramiento principal de nuestro linage150. De esta forma, en este mayorazgo 
se establecían ya como obligatorios muchos elementos que hasta ahora solo eran una tradición y 
TXHFRQWULEXtDQDODD¿UPDFLyQGHOOLQDMH\DOHVWDEOHFLPLHQWRGHVXVVtPERORVLGHQWLWDULRV
El sucesor de Pedro (II) Fernández de Velasco fue su primogénito de mismo nombre, Pedro 
(III) Fernández de Velasco, cabeza del linaje desde 1461, II conde de Haro desde 1470 y condestable 
de Castilla desde 1473. La oposición entre Enrique IV y los grandes nobles castellanos marcaron 
los primeros años de su actuación política. Durante los últimos años de vida activa de su padre 
fue adquiriendo experiencia política y militar. Enviado por él a la guerra de Granada, aparece 
mencionado en las crónicas durante esos años como líder de la juventud nobiliaria descontenta con 
la actitud del rey151. No podemos olvidar que, contemporáneamente, su padre se había confederado 
con otros nobles opuestos a la política de Enrique y que al menos desde 1449152 estaba casado con 
Mencía de Mendoza, hija del I marqués de Santillana, cuya familia se encontraba enfrentada con 
el marqués de Villena por la mano de María de Luna y la herencia del difunto condestable.
A partir de 1461 Pedro sustituyó a su padre como cabeza del linaje, y participó en la junta 
de Sepúlveda de ese mismo año para tratar la guerra con Navarra. Durante los años siguientes 
Pedro Fernández de Velasco, acercó su posición a la del rey, en gran medida debido a su familia 
política, los Mendoza, favorables a Enrique IV desde la restitución de sus bienes en Guadalajara 
y desde el matrimonio de Mencía de Mendoza y Luna con el favorito, Beltrán de la Cueva153. Por 
todo ello, en 1464 Pacheco impuso como condición previa a las negociaciones con el rey que 
quedasen como rehenes de seguridad Pedro (III) Fernández de Velasco y el marqués de Santillana, 
puesto que los consideraba como los principales apoyos a la monarquía154. Unos meses después, en 
la conferencia de Cabezón, Pedro de Velasco ejerció como negociador por parte del rey, aunque su 
actuación en la sentencia de Medina del Campo es bastante incierta y algunos autores han sugerido 
150  Ibid.
151  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique IV... op. cit., t. I, pp. 189-190 recoge las críticas de este grupo 
a Enrique IV, que Distinguíase entre todos D. Pedro Fernández de Velasco, primogénito del conde de Haro, por 
la viva indignación con que frecuentemente recordaba que por multitud de razones no debía tolerarse la pública 
ignominia [...]. Ni podía el comprender, añadía, qué especie de locura impulsaba a todos a ensalzar [...] a un hombre 
encenagado desde su más tierna niñez en vicios infames, y que con sin igual audacia, se había atrevido, no sólo a 
relajar y destruir la disciplina y el orden militar recomendados por los antiguos, sino que hasta en el vestir y en el 
andar, en la comida y en la manera de recostarse para comer, y en otros secretos y más torpes excesos, había preferido 
las costumbres todas de los moros a las de la religión cristiana. 
152  De este año es el recibo de pago de la dote (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 46 [original]).
153  Hija de Diego Hurtado de Mendoza y, por tanto, sobrina de Mencía de Mendoza, la mujer de Pedro (III) 
Fernández de Velasco.
154  SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, “Los Trastámaras de Castilla y Aragón en el siglo XV”, SUÁREZ FERNÁNDEZ, 
Luis; CANELLAS LÓPEZ, Ángel y VICENS VIVES, Jaime, Los Trastámaras de Castilla y Aragón en el siglo XV. 
Historia de España fundada por Menéndez Pidal, tomo XV, Madrid, Espasa Calpe, 1996, p. 256.
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TXHWHUPLQyQHJRFLDQGRFRQHOEDQGRUHEHOGHDQWHODPDQL¿HVWDGHELOLGDGGHOUH\155. Este, para 
JDUDQWL]DUOD¿GHOLGDGGHO9HODVFROHHQFRPHQGyHOJRELHUQRGHWRGRHORELVSDGRGH%XUJRVFRQ
lo que el dominio político y la capacidad de actuación de la familia en la zona alcanzaron su cénit.
En junio de 1465 la tensa situación política desembocó en la Farsa de Ávila en la que 
ORV SDUWLGDULRV GH $OIRQVR GHSXVLHURQ D VX KHUPDQDVWUR (QULTXH ,9 UHSUHVHQWDGR HQ H¿JLH
y proclamaron rey al infante. Tras estos actos, Pedro Fernández de Velasco se vio obligado a 
GHFDQWDUVHSRUXQRGHORVGRVEDQGRVHQWUHRWUDVFRVDVSRUODSUHVLyQGH%XUJRV/DLQÀXHQFLDGH
los Velasco sobre la ciudad había ido en aumento hasta tal punto que el concejo de la villa acordó 
seguir el bando que eligiese Pedro (III) Fernández de Velasco156 quien, tras varios días de dudas 
y deliberaciones, y un intento de que el concejo decidiera por sí mismo, se decantó por el bando 
alfonsino. Su decisión, sin embargo, no fue extensiva a toda la familia y su padre, el Buen Conde 
GH+DURSURFODPyVX¿GHOLGDGD(QULTXH,9(VPX\SUREDEOHTXHHVWDDFWLWXGUHVSRQGLHVHDXQD
estrategia política familiar ante la compleja situación del reino. De esta forma el linaje cubría todos 
los bandos, reivindicaba su independencia respecto a las grandes alianzas157 y se colocaba en una 
situación privilegiada tanto para ejercer de mediador como para recibir ofertas por parte de ambos 
bandos158(VWDHVODDFWLWXGTXHSDUHFHUHÀHMDUVHHQODCrónica anónima de Enrique IV159: 
En este tienpo don Pedro Ferrandez de Velasco, conde de Haro que ya días avíe que 
HVWDYDUHWUD\GRHQXQRVSLWDOTXHOHGL¿FyHQODVXYLOODGH0HGLQDGH3XPDU>@7UD\HQGRiELWR
de religiosso e cavalgando en un asno vino a la villa de Çigales por dar algunt medio entre ellos 
y en su habla llamava a don Enrrique rey e a don Alfonso prinçipe[...] Pero entre las otras cosas 
procuró que le fuesen dadas las villas de Miranda de Ebro e de Pancorvo que mucho deseava, lo 
qual el rey don Enrrique recusó y entre sus privados dixo: el conde de Haro me paresçe semejante 
al perro del herrero, el qual quanto dura el gran sonido de los martillos duerme, e quando dexan 
de sonar despierta e así el conde en tanto que la guerra duro el estovo en su ençerramiento e agora 
en el tienpo de la tregua el viene a se ynterponer.
Aunque los Velasco no consiguieron ni Miranda de Ebro ni Pancorbo, Enrique IV ofreció 
155  SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, “Los Trastámaras...”, op. cit., pp. 261 y ss.
156  Vid. el análisis al respecto de MONTERO MÁLAGA, Alicia Inés, El linaje de los Velasco y la ciudad de Burgos 
(1379-1474), Madrid, La Ergástula, 2012, pp. 94-95.
157  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique IV... op. cit., t. I, pp. 473-474. En la Crónica anónima de Enrique 
IV, op. cit., p. 164, se indica que el Buen Conde de Haro decidió mantenerse en el partido enriqueño, entre otras cosas 
porque tenía grant sentimiento del arçobispo del Toledo e de los otros que la deposiçión del rey don Enrrique fizieron, 
asy açeleradamente, syn con el lo consultar.
158  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique IV... op. cit., t. II, p. 54 se indica que el conde de Haro había dejado 
intencionadamente á su hijo seguir el partido de D. Alfonso; mas era por carácter ansioso de los primeros puestos. 
Palencia también indica que el conde de Haro era alguien a quien ambos partidos deseaban tener por suyo, ibidem, t. 
I, p. 491. En este contexto habría que situar las capitulaciones matrimoniales del primogénito de Pedro (III) Fernández 
de Velasco, Bernardino, con Catalina, la hija de Pacheco (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 663, D. 1 2 [original]), aunque 
finalmente este matrimonio no se llevó a cabo.
159  Crónica anónima de Enrique IV, op. cit., p. 170. Una versión muy similar en PALENCIA, Alfonso de, Crónica 
de Enrique... op. cit., t. I, p. 491-492.
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a Pedro (III) Fernández de Velasco la villa de Melgar de Fernamental y una merced de 200.000 
maravedíes al año160 con lo que su apoyo a Alfonso no duró mucho. En 1467 el rey se disculpó 
con Beltrán de la Cueva y pidió ayuda a los Mendoza que, conscientes de la importancia del 
apoyo de los Velasco, procuraron su reconciliación con el rey161. Así, juntos juraron ante el rey 
defenderlo162 con todos sus medios y los Mendoza se hicieron cargo de la custodia de la princesa 
Juana. En la segunda batalla de Olmedo, en medio de diversas deserciones, el bando de los Velasco 
se distinguió en la lucha163 y como recompensa por su participación, Pedro fue nombrado escribano 
Mayor de las rentas de los diezmos del mar, una renta que los Velasco aspiraban a controlar164. 
Tras las negociaciones posteriores tanto Pedro (III) Fernández de Velasco, como los Mendoza, 
decepcionados por el giro de los acontecimientos que culminarían con el tratado de los toros 
de Guisando, se retiraron a sus señoríos y se mantuvieron en general fuera de las negociaciones 
políticas durante los meses siguientes.
(VWDVLWXDFLyQVHPRGL¿FyD¿QDOHVGHFXDQGR3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHO
cardenal Mendoza, y el marqués de Santillana fueron convocados a una reunión por el marqués 
de Villena en Villarejo de Salvanés165 TXH VLJQL¿Fy VX YXHOWD D OD SULPHUD OtQHD GH OD SROtWLFD
castellana. En ella Pacheco les expuso su plan de concertar un doble matrimonio con Portugal: 
el de Isabel con Alfonso V y el de Juana con el sucesor, el infante don Juan. El rey, el maestre de 
6DQWLDJRHODU]RELVSRGH6HYLOOD\HOFRQGHGH3ODVHQFLD¿UPDURQXQSDFWRFRQHOPDUTXpVGH
Santillana, Pedro Fernández de Velasco, Beltrán de la Cueva y el obispo de Sigüenza en el que 
160  El 20 de mayo de 1465 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 24 [copia simple]. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, 
Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 343.
161  No podían ver con buenos ojos el marqués de Santillana y los Grandes que seguían á D. Enrique la preponderancia 
del de Villena, por lo cual comenzaron á buscar los medios de poner coto á aquel poder para muchos enojoso. Sabían 
cuánto importaba para esto la reconciliación de D. Pedro de Velasco con don Enrique, PALENCIA, Alfonso de, 
Crónica de Enrique... op. cit., t. II, p. 53. En la versión de DEL CASTILLO, Enrique, Crónica del Rey D. Enrique el 
Quarto de este nombre por su capellián y cronista, Diego Enriquez del Castillo, Madrid, Imprenta de D. Antonio de 
Sancha, 1787, p. 177, se atribuye el cambio de actitud de Pedro (III) Fernández de Velasco a los consejos y mandatos 
de su padre, el Buen Conde de Haro.
162  Crónica anónima de Enrique IV... op. cit., p. 205; PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. cit., pp. 
54 y ss. El documento fue publicado por LAYNA SERRANO, Francisco, Historia de Guadalajara y sus Mendozas, 
Madrid, Instituto Jerónimo Zurita, 1942, t. II, pp. 452-257. Vid. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza y Monarquía... 
op. cit., p. 323.
163  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. cit., t. II, p. 70. En la Crónica de DEL CASTILLO, Enrique, 
Crónica... op. cit., p. 181, se especificala posición a la vanguardia de Pedro Fernández de Velasco y la aportación 
de hombres de armas de toda la familia: Dicho esto mandó que don Pedro de Velasco fuese delantero de cara los 
enemigos, é los otros caballeros é Señores en pos de él. Entonces las batallas se ordenaron, de aquesta guisa: Don 
Pedro de Velasco llevaba tres batallas: á su mano dercha iban Don Luis de Velasco y Don Sancho sus hermanos 
con una esquadra de trescientos ginetes: á la mano izquierda iba Don Juan de Velasco su primo el Señor de Siruela 
con otra batalla en que iban ochenta hombres darmas: Don Pedro de Velasco iba en medio con otra esquadra de 
trescientos é veinte hombres darmas: en pos de questos oba Don Diego Hurtado de Mendoza, Marqués de Santillana...
164  Vid. FRANCO SILVA, Alfonso, “Los Condestables de Castilla y la renta de los diezmos del mar”, En la España 
Medieval, 1989, nº 12, pp. 255-284: idem, Entre los reinados de Enrique IV y Carlos I, Los Condestables del linaje 
Velasco (1461-1559), Jaén, Universidad de Jaén, 2006, pp. 53-54.
165  BNE, Mss. 19.698, f. 12. Cit. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza y Monarquía... op. cit., p. 341; idem, 
Isabel I. Reina, Madrid, Ariel, 2005, p. 49.
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todos prometieron trabajar en favor de estos matrimonios166. Este plan, sin embargo, pronto fue 
frustrado por la negativa de Isabel a casarse con el rey portugués. En 1469, durante las Cortes de 
2FDxDODSULQFHVDSHUVLVWtDHQVXQHJDWLYD\(QULTXH,9FRQ¿yD3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
la misión de ir a hablar con ella, cosa que realizó
como dándole consejo e la amenazase, diziendo que sería puesta en prisión sy no dexase 
el casamiento suyo al arbitrio e voluntad del rey, su hermano, la cual fabla don Pedro de Velasco 
¿]RDODSULQoHVDODTXDOFRQPXFKDVOiJULPDVGHPDQGyD\XGDD1XHVWUR6HxRUSDUDHYLWDUWDQWD
mengua e tanta ynjuria quanto en esto resçebían167
Este enfrentamiento con la futura reina no parece que tuviera consecuencias posteriores. 
Velasco y Mendoza en bloque168 habían jurado a Isabel como legítima heredera en esas mismas 
cortes, y ambas familias mantuvieron a partir de ese momento una postura legitimista de apoyo al 
rey hasta su muerte y de reconocimiento de Isabel como heredera. De hecho tras el matrimonio de 
Isabel y Fernando el anciano conde de Haro, Pedro (II) Fernández de Velasco primero y, tras su 
muerte, Pedro (III) Fernández de Velasco ejercieron de mediadores con Enrique IV para intentar 
conseguir la aceptación del matrimonio por parte del rey y tratar de evitar el compromiso de la 
Beltraneja con el duque de Guyena169.
Tras las cortes de Ocaña, el rey había concedido a Pedro Fernández de Velasco, Beltrán de 
la Cueva y al conde de Benavente amplios poderes sobre el gobierno del norte de la Península170. 
Pedro intentó aprovechar esta ocasión para extender su dominio hacia Vitoria y Valmaseda, aunque 
el conde de Treviño, su primo171, viendo sus intereses directamente perjudicados, se enfrentó a él y 
lo derrotó cerca de Mungía172. Además de estos poderes, el rey, cada vez más necesitado de apoyos 
fuertes, se comprometió a dar a Pedro de Velasco mil vasallos con una fortaleza y su jurisdicción 
civil y criminal173 y al no disponer de ellos, le cedió las rentas del diezmo del mar hasta que 
166  DEL VAL VALDIVIESO, Mª. Isabel, Isabel la Católica princesa (1468-1474), Valladolid, Instituto Isabel la 
Católica, 1974, p. 251 y pp. 430-438. Vid. también PAZ Y MELIÁ, Antonio, El Cronista Alonso de Palencia, Madrid, 
1914, pp. 83-84.
167  Crónica anónima de Enrique IV..., op. cit., p. 262. Vid. DEL VAL VALDIVIESO, Mª. Isabel Isabel la Católica... 
op. cit., p. 130.
168  Juraron los principales personajes de ambos linajes: por parte de los Mendoza El marqués de Santillana y 
el futuro cardenal. Por parte de los Velasco, Pedro (III) Fernández de Velasco y su padre, Pedro (II) Fernández de 
Velasco, el Buen Conde de Haro que salió de su retiro en el hospital de la Vera Cruz para garantizar con su presencia 
la unidad de la familia en esta decisión política. PULGAR, Fernando del, Crónica de los Reyes Católicos (ed. Juan 
de Mata Carriazo), Granada, Universidad, 2008, t. I, p. 23: Y vinieron a la corte el obispo de Sigüenza y el conde de 
Haro; los quales juraron a la princesa por heredera y subcesora de estos reynos, para después de los días del rey. 
Este juramento hicieron estos dos juntamente [...].
169  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. cit., pp. 300-301.
170  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 344; SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza 
y monarquía... op. cit., p. 343.
171  No hay que olvidar que el padre del II conde de Treviño, Pedro Manrique de Lara, era Diego Gómez Manrique 
de Lara, hermano de Beatriz Manrique, mujer del Buen Conde de Haro y madre de Pedro (III) Fernández de Velasco.
172  PALENCIA, Alfonso de Crónica de Enrique... op. cit., pp. 393-407.
173 AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 34 [original], transcrito por GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un 
linaje... op. cit., Apéndice Documental, pp. 351 y ss. Vid. LADERO QUESADA, Miguel Ángel, La Hacienda Real 
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cumpliese su promesa, algo que nunca sucedió174.
Debido al incremento de adeptos a la causa de Isabel y Fernando, Pacheco, ahora encargado 
de la tutela de la princesa Juana, intentó reforzar sus vínculos con los Mendoza y los Velasco 
pues en días de tan tenebrosas agitaciones [...] tenía considerable importancia la amistad de 
los Mendoza unidos con Don Pedro Fernández de Velasco175. En 1472 emparentó con ambas 
familias casándose con la joven María de Velasco176, hija de Pedro (III) Fernández de Velasco y de 
Mencía de Mendoza177. En 1473, intercedió ante el rey para que nombrase al Velasco condestable 
de Castilla y al obispo de Sigüenza canciller, tras la muerte del antiguo titular de ambos cargos, 
Miguel Lucas de Iranzo178. Esto, sin embargo, no cambió la actitud de ambas familias, que ya habían 
DEDQGRQDGRGH¿QLWLYDPHQWHODFDXVDGHODSULQFHVD-XDQD\TXHRSWDURQSRUODYtDOHJLWLPLVWDGH
¿GHOLGDGD(QULTXH,9KDVWDVXPXHUWH\SRVWHULRUPHQWHGHDSR\RD,VDEHODODTXHKDEtDQMXUDGR
como legítima en Ocaña. De esta forma, menos de un año después de los nombramientos, en la 
primavera 1474 el marqués de Santillana y el Condestable se encontraron en Monzón de Campos 
con el príncipe Fernando al qual e los familiares dellos de su mandado llegaron besar la mano 
como rey e señor natural que avia de ser, de los reynos de Castilla e de León179.
El 11 de diciembre de ese mismo año, murió Enrique IV e Isabel fue proclamada reina 
en Segovia. Los Mendoza, Velasco, Enríquez y Pimentel, todos ellos emparentados en distintos 
grados180¿UPDURQXQDDOLDQ]DHQDSR\RGHORVQXHYRVUH\HV181+LVWRULRJUi¿FDPHQWHVHKDLQVLVWLGR
en el protagonismo de los Mendoza y en la importancia de su apoyo a Isabel y Fernando en estos 
momentos, desplazando así a otros linajes a una posición secundaria. Sin embargo, el apoyo de 
los Velasco fue fundamental. Hemos visto que formaron bloque con los Mendoza, sus parientes, 
y atrajeron a su causa a los Enríquez, también emparentados con los Velasco de forma directa, de 
forma que juntos sumaban un grupo que superaba militar y económicamente a todos los demás, 
consiguiendo una fuerza que por separado no hubieran logrado. Por otra parte, las crónicas de la 
pSRFDUHVDOWDQODLQÀXHQFLDGHORV9HODVFR\RWURVOLQDMHVFRPRORVÈOYDUH]GH7ROHGR\VXSDSHO
en Castilla: 1369-1504: estudios y documentos, Madrid, Real Academia de la Historia, 2009, pp. 117-122; FRANCO 
SILVA, Alfonso, “Los Condestables...”, op. cit., pp. 255-284.
174  Enrique IV nunca entregó estos vasallos y la renta de los diezmos del mar quedó en la familia Velasco ya que los 
Reyes Católicos, tras su subida al trono, confirmaron la cesión de estas rentas a la familia en 1489 (AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 599, D. 6 [original]).
175  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. cit., p. 488.
176  Las capitulaciones matrimoniales fueron firmadas el 24 de diciembre de ese mismo año de 1472 (AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 823, D. 22 [traslado autorizado]).
177  Y por tanto sobrina del marqués de Santillana y del futuro cardenal Mendoza.
178  Crónica qnónima de Enrique... op. cit., p. 404.
179  Crónica anónima de Enrique... op. cit., p. 442. Lo mismo en PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique... op. 
cit., p. 215.
180  Vid. cuadro 4.
181  Memorias de Enrique IV de Castilla. T. II. Colección diplomática, Real Academia de la Historia, Madrid, 1835-
1913, pp. 706-707; BERNÁLDEZ, Andrés, Memorias del reinado de los Reyes Católicos (ed. Manuel Gómez-Moreno 
y Juan de M. Carriazo), Madrid, CSIC, 1962, p. 27. Vid. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza y Monarquía... op. 
cit., p. 365.
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decisivo en el juego de alianzas, que se ha tendido a minimizar en los estudios históricos sobre este 
periodo en favor de los Mendoza:
 Hallándose el rey y la reina algún tanto más descargados de los negoçios siendo tiempo 
de ser ya vistos por las otras çiudades del reyno partieron para Media del Campo, donde fueron 
reçividos como reyes y señores naturales trinphosamente, allí vino a les vessar las manos el 
condestable de Castilla don Pedro de Velasco y don Garçi Álvarez de Toledo, duque de Alva; e 
como estos señores fuessen los mayores del reino dieron causa que otros que estavan dudosos 
vinieron a servir a los reyes182.
En la posterior guerra sucesoria los Velasco apoyaron a los reyes y aportaron sus gentes de 
armas y sus recursos al ejército real183. En 1475 asediaron con el rey Fernando el castillo rebelde 
de Burgos y en enero de 1476 participaron en la batalla de Toro que enfrentó a los ejércitos 
castellano y portugués y que se saldó con la derrota de estos últimos. En esta batalla, junto a los 
Velasco combatían los Mendoza, el duque de Alba y Beltrán de la Cueva que, tras enviudar de 
sus matrimonios previos con las hijas del marqués de Santillana y del duque de Alba, continuó su 
alianza matrimonial con estos linajes casándose con María de Velasco, hija del condestable y viuda 
del marqués de Villena184. 
Pedro (III) Fernández de Velasco y su mujer Mencía de Mendoza llevaron a cabo una 
cuidada política matrimonial de sus hijos, que supuso una evolución en las estrategias familiares. 
Hemos visto cómo los Velasco tendieron a los matrimonios hipergámicos de los primogénitos, 
favoreciendo el ascenso social, el progreso en la corte y la ampliación del señorío familiar. Sin 
embargo, el condestable y su mujer desarrollaron la tendencia que el Buen Conde de Haro había 
inaugurado en la generación anterior: utilizar el matrimonio, propio y de los hijos, para sellar 
alianzas políticas, emparentar con el resto de principales linajes y asegurar así la posición de 
ODIDPLOLDTXHVHSUHVHQWDEDDVtPLVPDFRPRLQWHUPHGLDULD\PHGLDGRUDHQORVFRQÀLFWRVTXH
sacudieron Castilla en estos años. El condestable casó a sus hijas con herederos de los principales 
linajes del momento, lo que lo colocó en una posición idónea para ejercer de elemento conciliador 
entre los reyes y algunas de las más importantes familias rebeldes a través de sus yernos: Pedro de 
Estúñiga, II conde de Miranda del Castañar, casado con Catalina de Velasco, y que ayudó a atraer 
al bando real al jefe del linaje, Álvaro de Estúñiga; y Juan Téllez Girón, conde de Urueña, casado 
con Leonor de Velasco y que fue el primer miembro de los Girón en volver a merced real.
182  Crónica anónima de Enrique... op. cit., p. 489.
183  Nuevamente en las fuentes de la época se destaca la importancia de los Velasco en paridad con los Mendoza. 
Hernando del Pulgar desaconseja al rey de Portugal que continúe con sus proyectos puesto que están de parte de los 
reyes el cardenal de España, que por la actoridad e dignidad, junto con su hermano el marqués de Santillana, e el 
conde de Haro e sus parentelas, es grande parte en aquel reino. Destos no vos dan esperança ninguna, PULGAR, 
Hernando, Letras. Glosa a las coplas de Mingo Revulgo (ed. J. Domínguez Bordona), Madrid, Espasa Calpe, 1958, 
p. 38.
184  Las capitulaciones matrimoniales fueron firmadas en 1479 (AHN, Nobleza, FERNAN NUÑEZ, C. 101, D. 12 
[original]).
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Durante los años siguientes, Pedro Fernández de Velasco se mantuvo en posiciones muy 
cercanas a los reyes, acompañándolos a Sevilla en 1477 y siendo padrino de bautizo del príncipe 
Juan al año siguiente185. También acompañó a la reina en la presentación del príncipe a la iglesia 
XQPHVGHVSXpVHQXQDSRVLFLyQFODUDPHQWHKRQRUt¿FDDODGHUHFKDGHODUHLQDVRVWHQLHQGRODV
bridas186. En 1480 el condestable encabezó la lista de los personajes que juraron al príncipe Juan 
como heredero187 y con él los miembros de los principales linajes, con los que los Velasco estaban 
reemparentados (Mendoza, Etúñiga, Enríquez, Portocarrero...)188. En otros acontecimientos 
principales del reino también aparecen citados juntos: en 1484, en la celebración del Corpus en 
5RQGDHOFRQGHVWDEOH¿JXUDMXQWRDODPD\RUtDGHVXV\HUQRVOOHYDQGRHOSDOLRFRQHOUH\189; en 
las campañas contra Granada en 1485, a las que el condestable acudió con su hermano Sancho, 
su primogénito Bernardino y sus yernos: el conde de Miranda, el conde de Urueña y Beltrán de la 
Cueva190. 
En sus últimos años de vida, el condestable siguió participando muy activamente en los 
SULQFLSDOHV DFRQWHFLPLHQWRV GHO UHLQR$Vt  ¿JXUy FRPR FRQ¿UPDQWH HQ HO SULYLOHJLR GH
asiento y capitulaciones para la entrega de la ciudad de Granada entre los Reyes y Boabdil, del 
que conservó una copia en el archivo familiar191. Pedro Fernández de Velasco volvió de Granada 
muy enfermo y falleció poco tiempo después, en enero de 1492 dejando como heredero a su 
primogénito varón Bernardino Fernández de Velasco.
A diferencia de sus antecesores, Pedro (III) Fernández de Velasco no fundó ningún 
mayorazgo para sus hijos varones, Bernardino e Íñigo. Antes de partir a la guerra de Granada 
dejó un poder a su mujer para que pudiese revocar cualquier mayorazgo o escritura que él hubiese 
hecho y para que pudiese redactar un testamento en su nombre192. Cuando regresó a Burgos de la 
campaña militar redactó un testamento que solo se ha conservado fragmentariamente a través de 
una copia parcial y el traslado de algunas cláusulas sueltas193. Este testamento fue impugnado en 
185  BERNÁLDEZ, Andrés, Memorias del reinado... op. cit., p. 66, para el viaje a Sevilla y pp. 73-76 para el 
nacimiento y bautizo de Juan.
186  BERNÁLDEZ, Andrés, Memorias del reinado... op. cit., p. 75, Ibánles acompañando cuantos grandes avía en 
la corte. Iba el condestable a la mano derecha de la reina, la mano puesta en las camas de la brida de la reina; e el 
conde de Benavente a la mano siniestra.
187  IV década de Alonso de Palencia (ed. José López de Toro), Madrid, Real Academia de la Historia, 1970, t. II, p. 
195 PULGAR, Hernando del, Crónica de los Reyes... op. cit., t. I, p. 425.
188  Vid. Cuadros 1, 2 y 3.
189  E llevaron los cetros con el cielo, sobre el arca de la amistança de Nuestro Señor Redentor Jesucristo el rey e el 
maestre de Santiago e el condestable, e el duque de Medina Sidonia e el duque de Nájera e el conde de Urueña e el 
maestre de Alcántara, BERNÁLDEZ, Andrés, Memorias del reinado... op. cit., p. 162.
190  Hernando del Pulgar Crónica de los señores... op. cit., t. II, p. 147, E luego vino a la çibdat de Córdoua, e 
vinieron con él don Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, e don Pedro de Estúñiga, conde de Miranda, e don 
Alfonso Téllez Girón, duque de Ureña, sus yernos, e don Bernaldino de Velasco, su fijo, señor de Pedraza, e don 
Sancho de Velasco, su hermano.
191  AHN, Nobleza, FRÍAS, CP. 285, D. 12 [original].
192  Con fecha del 20 de agosto de 1482 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 599, D. 3 [original]).
193  La copia se realizó en el contexto del conflicto entre los sucesores del Condestable, estudiado por FRANCO 
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su momento por la viuda y la mayoría de los herederos, que consideraron que Bernardino había 
WDFKDGRDOJXQDVOtQHDVWUDVOD¿UPDDOWHUDQGRDVtODV~OWLPDVGLVSRVLFLRQHVGHVXSDGUHHQVXIDYRU
(VPX\SUREDEOHTXHHIHFWLYDPHQWH%HUQDUGLQRVHDSRGHUDVHGHOGRFXPHQWRDQWHVGHOD¿UPD
del notario y lo retocase o eliminase algunas partes, especialmente las relativas a las legítimas 
de sus hermanas, pero en lo esencial, las cláusulas principales del testamento de Pedro debieron 
mantenerse. En este testamento, Pedro nombraba a Bernardino como su heredero universal, por lo 
que heredaba el mayorazgo principal con sus tierras, juros, rentas y cargos asociados. La herencia 
de su segundo hijo, Íñigo, incluía las villas de Gandul y Marchenilla y Cuenca de Campos. Esta 
herencia, excepto Cuenca de Campos que corresponde a una voluntad posterior (a cambio de la 
villa de Villadiego), había sido ya negociada en las capitulaciones matrimoniales de Íñigo con 
María de Tovar194 y por ello las presiones de Bernardino por asociarla a su herencia, reclamándola 
FRPRSDUWH GHOPD\RUD]JRSULQFLSDO IXHURQ¿QDOPHQWH LQIUXFWXRVDV 3HGUR ,,, )HUQiQGH] GH
Velasco había dejado a Íñigo en prenda las rentas de los diezmos del mar195, una de las principales 
fuentes de ingresos de los Velasco y uno de los escasos juros que no habían sido reducidos 
sustancialmente por los Reyes Católicos. Por tanto, Íñigo tenía en su poder toda la documentación 
relativa a esta renta y, aunque por derecho pertenecía a Bernardino, éste necesitaba los registros 
SDUDSRGHUUDWL¿FDUOD\FREUDUODËxLJRQHJRFLyFRQHOORVHOGHVEORTXHRGHVXKHUHQFLDWRPDQGR
¿QDOPHQWHSRVHVLyQGH&XHQFDGH&DPSRV*DQGXO\0DUFKHQLOOD196.
(VWHFRQÀLFWRHQWUHORVGRVKHUPDQRVIXHUHODWLYDPHQWHEUHYHSHURHOOLWLJLRPDQWHQLGRHQWUH
el principal heredero y su madre, Mencía de Mendoza, fue mucho más largo y más complejo197. 
Desde la muerte de su marido, Mencía se había negado a admitir la validez del testamento y en 
1493 madre e hijo presentaron sus reivindicaciones sobre la herencia del difunto condestable. 
Mencía reclamaba a Bernardino el pago de su dote, las arras y la mitad de los bienes gananciales 
JHQHUDGRV GXUDQWH VXPDWULPRQLR$GHPiV H[LJtD D %HUQDUGLQR TXH ¿QDOL]DVH ODV REUDV GH OD
FDSLOODGHODSXUL¿FDFLyQDOJRDORTXH%HUQDUGLQRVHQHJy\GRWDVHODVFDSHOODQtDVTXHVXSDGUH
KDEtDHVSHFL¿FDGRHQVXWHVWDPHQWR(OGHUHFKRGH0HQFtDDUHFODPDUVXGRWH\VXVDUUDVQXQFDIXH
puesto en entredicho, aunque la cantidad a pagar tuviese que ser renegociada198. 
SILVA, Alfonso, Entre los reinados... op. cit., pp. 255-284 ; AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 601, D. 14, ff. 42r-44r [copia 
simple]. Algunas cláusulas en AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 599, D. 23, f. 13v [copia autorizada] y AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 410, D. 6 [copia simple].
194  Con fecha del 23 de noviembre de 1482 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 308, D. 7 [original]).
195  Con fecha del 16 de abril de 1483 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 551, D. 50 [traslado autorizado]).
196  El desarrollo del conflicto, narrado por Íñigo (A.H.N., Nobleza, FRÍAS, C. 308, D. 5). Este conflicto ha sido 
estudiado por FRANCO SILVA, Alfonso, Entre los reinados de Enrique...op. cit. pp. 94-109.
197 Este conflicto y el análisis de sus implicaciones respecto al patrimonio artístico y la reivindicación de la posición 
GH0HQFtDHQHVWHFRQIOLFWRHQ3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., esp. pp. 59-66.
198  Como habían pasado más de cuarenta años desde su matrimonio, se consideró que la cantidad estipulada en las 
capitulaciones debía ser recalculada en función del valor monetario en ese momento. La dote original de 1.600.000 
maravedís se valoró en 3.200.000 maravedís en 1495, y las arras en 800. 000 maravedíes. Vid. FRANCO SILVA, 
Alfonso, Entre los reinados de Enrique... op. cit., pp. 83-146.
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Un problema distinto fue su exigencia sobre la mitad de los bienes gananciales. En 
primer lugar surgió una divergencia sobre la existencia o no de esos bienes gananciales sobre los 
HGL¿FLRVFRQVWUXLGRV\UHSDUDGRVGXUDQWHHOPDWULPRQLR0HQFtDUHFODPDEDODPLWDGGHWRGDVODV
compras y de los gastos de las obras realizadas en los lugares del mayorazgo, así como la mitad 
de las behetrías que habían pasado a solariego durante su matrimonio. Bernardino, por su parte, 
consideraba que las behetrías debían formar parte del mayorazgo y que, por lo demás, Mencía 
QRSRGtDUHFODPDUQLQJ~QEHQH¿FLRVREUHORVJDQDQFLDOHV\DTXHODPD\RUSDUWHGHOSDWULPRQLR
familiar había sido descuidado. Argumentaba que los daños producidos por la falta de reparaciones 
\SRUODYHQWDGHELHQHVGHOPD\RUD]JRHUDQVXSHULRUHVDORVEHQH¿FLRV\FRPSUDV3RURWUDSDUWH
ambos reclamaban como suya la casa del Cordón, disputa que analizaremos más detalladamente 
HQHODSDUWDGRGHGLFDGRDHVWHHGL¿FLR199.
Por último, Mencía de Mendoza reclamó como parte de estos bienes gananciales la mitad 
de las quitaciones correspondientes al cargo de condestable y la mitad de las rentas de los diezmos 
del mar. Su reivindicación se basaba en su consideración de que tanto el cargo de condestable 
como el privilegio sobre las rentas de los diezmos de la mar habían sido dados a los Velasco 
gracias a la grandeza y prestigio aportados por los Mendoza a la familia tras su unión matrimonial. 
Por supuesto estos ingresos pertenecían al heredero varón primogénito, es decir a Bernardino, y 
las reclamaciones de Mencía no tuvieron ninguna base legal en las que apoyarse. Pero este pleito 
resulta enormemente ilustrativo respecto a la imagen que Mecía tenía de sí misma, de su status 
y de su papel en el devenir histórico de la familia200. Esta concepción de su propia importancia, 
que como hemos visto no es extraña en las mujeres de la familia, encontró un medio de expresión 
privilegiado en su patrocinio artístico y arquitectónico201, que a su vez se convirtió en agente 
creador de status y en una base sobre la que Mencía pudo realizar sus reclamaciones.
En 1495 Mencía y Bernardino llegaron a un acuerdo sobre la herencia de Pedro (III) Fernández 
GH9HODVFR%HUQDUGLQRVHFRPSURPHWLyD¿QDOL]DUODVREUDVGHODFDSLOODGHODSXUL¿FDFLyQDSDJDU
a su madre su dote, arras y la parte de los bienes gananciales correspondientes a las compras y 
Mencía levantaba la hipoteca sobre las rentas de Belorado, compensaba a Bernardino por los 
bienes del mayorazgo vendidos durante el matrimonio y renunciaba a las behetrías transformadas 
en solariegas202. Aunque no todas las condiciones se cumplieron, especialmente las relacionadas 
199 Un extracto de las respuestas de Bernardino a las exigencias de su madre (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 599, D.21) 
IXHSXEOLFDGRSRUSULPHUDYH]SRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., esp. pp. 59-
66. La sentencia judicial, inédita, se encuentra en AHN, Nobleza, FRÍAS, C.599, D.23.
 $QDOL]DGRHQGHWDOOHSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., esp. pp. 59-66.
201  Su reflejo en las artes plásticas y la relación entre la espiritualidad de Mencía de Mendoza y sus fundaciones 
religiosas en PEREDA ESPESO, Felipe y RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, Alfonso, “Coeli enarrant 
gloriam dei. Arquitectura, iconografía y liturgia en la capilla de los Condestables de la Catedral de Burgos”, Annali 
d’Architettura,;SS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., passim. y 
más recientemente por el mismo autor en “Liturgy as women’s languaje...”, op. cit., pp. 937-988.
202  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 599, D. 23-26 [copias]. Incluye la sentencia dada por los jueces sobre el pelito que 
sostenían Mencía de Mendoza y Bernardino Fernández de Velasco y el testimonio sobre el pleito.
62
FRQOD¿QDOL]DFLyQGHODVREUDVDUTXLWHFWyQLFDVHOSOHLWRVHGLRSRU]DQMDGR
Junto a los privilegios discutidos por su madre, Bernardino había heredado a la muerte 
de su padre todos los cargos y títulos asociados a los Velasco. Así, en ese mismo año de 1492 los 
UH\HV ORFRQ¿UPDURQFRPRFRQGHVWDEOHGH&DVWLOOD FRQGHGH+DUR FDPDUHURPD\RUGHO UH\\
merino mayor de Castilla Vieja. Además fue nombrado copero mayor y le fue concedido el título 
de Duque de Frías, consolidando aún más la posición de los Velasco entre la nobleza del momento.
En 1497 Bernardino fue nombrado capitán general de la frontera de Navarra ante el aumento 
de la tensión con Francia, mientras el duque de Alba se encargaba del Rosellón e Íñigo de Mendoza 
de Colliure. Su papel militar desde su nombramiento como condestable se redujo prácticamente a 
HVWHPRPHQWR0iVVLJQL¿FDWLYDIXHVXSUHVHQFLDHQODYLGDGHODFRUWH(QHVWHPLVPRDxRGH
fue enviado a Laredo por los reyes para esperar y escoltar a Margarita, la futura esposa del príncipe 
Juan. Las bodas se celebraron en Burgos203, en el palacio de los Velasco donde se alojaban los reyes 
en sus visitas a la ciudad castellana. También recibió en su palacio de Burgos a Felipe el Hermoso 
y a Juana I en su primer viaje a España en 1502 y cuando estos salieron de Burgos, Bernardino los 
acompañó hasta Toledo204 donde se encontraron con los reyes. En este momento se celebraron las 
segundas nupcias de Bernardino con doña Juana de Aragón, hija ilegítima de Fernando el Católico, 
en presencia de los reyes y de los príncipes205. En primeras nupcias Bernardino había contraído 
matrimonio con Blanca Herrera, heredera de los Herrera y los Niño y señora de la villa de Pedraza. 
Tras la muerte de Blanca, Bernardino se casó en segundas nupcias con la citada doña Juana, lo que 
supuso la culminación de la política matrimonial hipergámica que los Velasco habían desarrollado 
desde hacía varias generaciones.
7UDVODPXHUWHGH,VDEHOOD&DWyOLFDHQHOPDUFRGHOFRQÀLFWRHQWUH)HOLSHHO+HUPRVR\
Fernando el Católico, Bernardino optó en un primer momento por el partido favorable a su suegro, 
oponiéndose, junto al duque de Alba, a la entrada de Felipe en Castilla si no aceptaba a Fernando 
como gobernador2066LQHPEDUJRDSULQFLSLRVGHMXQLRGHSDVyDODV¿ODVGH)HOLSHGRQGH
ya militaban la mayor parte de los grandes207. Este apoyo duró poco tiempo. Tras la llegada de 
203  PADILLA, Lorenzo de, Crónica de Felipe I llamado el Hermoso (ed. M. Salvá y P. Sainz de Baranda), Colección 
de documentos inéditos para la Historia de España, vol. VIII, Madrid, 1846, pp. 43-45.
204  Aparece citado por Lalaing acompañando al Archiduque en su estancia en Madrid y de camino a Toledo. Vid. 
GARCÍA MERCADAL, José, Viajes de extranjeros por Castilla y Portugal. Desde los tiempos más remotos hasta 
comienzos del siglo XX, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1999, p. 426.
205  Relata esta boda Lalaing. Vid. GARCÍA MERCADAL, José, Viajes de extranjeros... op. cit., p. 432: El domingo 
5 del mes, el condestable de España casó con doña Juana de Aragón, hijas bastarda del rey, de edad de treinta y ocho 
a cuarenta años, con la que se había prometido tres o cuatro años antes [...] A la cual monseñor llevó a desposar a 
la misa del rey y la reina.
206  ALCOCER, Pedro, Relación de algunas cosas que pasaron en estos Reinos desde que murió la Reina Católica, 
Sevilla, Imp. Rafael Tarascó, 1872, p. 4.
207  E viendo el Condestable que el Rey no se alargaba e que sus secretos eran con el Duque de Alba, determinó de 
irse al Rey don Felipe, é desde la villa de la Bañeza, cerca de Benavente se fué y antes que se partiera el Duque de 
Alba le habló y rogó que dejase esta yda y acompañase al Rey D. Fernando hasta que se viese con sus hijos, é mirase 
que era yerno del Rey D. Fernando e mucho su amigo, y el que lo fuese del Rey lo era más de él. El condestable 
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Felipe el Hermoso a Castilla pronto había quedado claro que los grandes nobles serían relegados 
de los principales puestos de poder y durante el mes de agosto de 1506 empezó a gestarse entre 
los principales la oposición a Felipe. Entre estos nobles descontentos andaba el Condestable de 
Castilla muy desfavorecido porque no entraba en el Consejo de Estado y apenas en la Cámara. En 
HVWHVHQWLGRUHVXOWDVLJQL¿FDWLYRHOQRPEUDPLHQWRHQMXOLRGHGH9LOOHÀDPHQFR\SHUVRQDMH
GH FRQ¿DQ]DGH)HOLSH FRPRFDPDUHURPD\RU208, posición que hasta este momento había sido 
exclusiva de la familia Velasco. 
Aunque Bernardino mantuvo una posición más ambigua que la de sus cuñados, el duque 
de Alba y el Almirante209SULQFLSDOHVRSRVLWRUHVD)HOLSHQRFDEHGXGDGHTXHKDFLD¿QDOHVGH
agosto Bernardino era considerado ya persona non grata en el entorno del rey. De esta forma, 
cuando los reyes viajaron a Burgos a principios de septiembre, aunque se alojaron en el palacio 
del condestable, como era tradicional, Bernardino y su mujer tuvieron que desalojar la casa y 
WUDVODGDUVHDVXYLOODGHOFDPSRHQYH]GHHMHUFHUFRPRDQ¿WULRQHVFRPRHQRFDVLRQHVDQWHULRUHV210.
Tras la muerte de Felipe, Bernardino se declaró partidario de la vuelta a Castilla de 
Fernando. Zurita en su crónica resume esta rápida sucesión de apoyos políticos y ambigüedades:
Entre los otros grandes traía el condestable de Castilla más descubierto el corrimiento 
de lo pasado y andaba como hombre que había caído de la estimación y crédito que antes tenía 
porque con ser yerno del rey fue uno de los que mucho se humillaron por no perder lugar con el rey 
respondió que si el Rey quería hacer al Rey D. Felipe que pasase por lo capitulado en lo de la governación y hechase 
(sic.) de la privanza á D. Juan Manuel, que él y su Estado y parientes le seguirían, mas que si no quería sino mañear 
con sus hijos, que él no quería sino irse a su Rey Don Felipe. E como el Duque de Alba vido su postrimera voluntad le 
dijo: “dígote que no pensé que tenías honra hasta ahora que te la veo perder” y esto lo digo porque soy buen testigo 
de ello, porque a entrambos Condestable é Duque, estando almorzando unas guindas les tenía yo un plato. Con esto 
el Condestable se fue adonde dijo, y el Duque de Alba se volvió al Rey D. Fernando; ALCOCER, Pedro, Relación de 
algunas cosas que pasaron en estos Reinos desde que murió la Reina Católica, Sevilla, Imp. Rafael Tarascó, 1872, 
pp. 4-5. Sobre la compleja evolución de alianzas, enfrentamientos y acuerdos en el contexto de la venida de Felipe vid. 
RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, Elías, “La Concordia de Villafáfila. 27 de junio de 1506”, Studia Zamoriensia, 1999, nº 
5, pp. 111-113; PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio y CALDERÓN ORTEGA, José Manuel, Felipe I, 1506, Palencia, 
Diputación Provincial, 1995; CALDERÓN ORTEGA, José Manuel, Felipe el Hermoso, Madrid, Espasa-Calpe, 2001.
208  Vid. CALDERÓN ORTEGA, José Manuel, Felipe... op. cit., p. 150; PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio y 
CALDERÓN ORTEGA, José Manuel, Felipe I... op. cit., p. 231.
209  El Duque de Alba se había mantenido fiel a Fernando y por eso mismo se estaba incoando un proceso en su 
contra. Por otra parte el Almirante fue el principal valedor de los derechos de Juana entre los grandes, utilizando estas 
reivindicaciones para oponerse políticamente a Felipe.
210  Zurita transmite la idea de que este movimiento lo que pretendía era impedir el contacto de la reina Juana con su 
hermanastra: Luego que el rey don Felipe llegó a Burgos, como fue a posar a las casas del condestable, lo primero que 
proveyeron fue mandar salir de palacio a doña Juana de Aragón, que era mujer del Condestable, porque no tuviese la 
reina su hermana con quien comunicar sus cosas ni descubriese sus quejas. ZURITA Y CASTRO, Jerónimo, Historia 
del Rey don Hernando el Católico: de las empresas y ligas de Italia (ed. Ángel Canellas López), Zaragoza, Diputación 
General de Aragón, 1994, vol. 4, p. 74. Calderón lo relaciona con la caída en desgracia de Bernardino, CALDERÓN 
ORTEGA, José Manuel, Felipe el Hermoso... op. cit., p. 253. Manuel Fernández y Luis Suárez, siguiendo a Zurita, lo 
interpretan como un intento de aislar a la reina Juana de todos sus aliados. Vid. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Manuel, 
“La crisis del nuevo estado”, SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis y FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Manuel, La España de los 
Reyes Católicos, Historia de España de Menéndez Pidal, XVII/2, Madrid, Espasa-Calpe, 1983, p. 677; SUÁREZ 
FERNÁNDEZ, Luis, Los Reyes Católicos, Barcelona, Ariel 2005, p. 802.
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don Felipe, y esto fue en tanto grado que en los negocios que se trataron entre ambos reyes después 
de que el rey salió de Castilla no se mostró en ellos muy buen tercero. En el instante en que murió 
el rey don Felipe secretamente se declaró al servicio del rey por sí y por sus amigos y comenzó a 
dar muy gran prisa a su venida211.
Partidarios de esta vuelta de Fernando eran el condestable, el almirante de Castilla y el 
duque del Infantado, volviendo a su tradicional alianza política y familiar. En estos primeros 
momentos de confusión política habría que destacar el papel de Juana de Aragón. La mujer del 
condestable no solo era hermanastra de la reina Juana, sino que habían sido criadas juntas y tenían 
una relación muy cercana, por lo que Juana fue capaz de desempeñar un importante papel de 
mediadora entre los nobles y la reina212. Ésta, en su encierro, solo aceptaba ver a su hermana y a 
su camarera, María Ulloa y gracias a la intervención de la primera el partido del Condestable pudo 
PDQWHQHUVXDVFHQGLHQWHVREUHODUHLQDIUHQWHDOSDUWLGRGHOGXTXHGH1iMHUD\ORVÀDPHQFRV213.
El condestable participó activamente en los movimientos políticos posteriores a la muerte 
GH)HOLSH(VWXYRSUHVHQWHHQODV¿UPDVGHFRQFRUGLDVGHVHSWLHPEUHGHRFWXEUHIRUPySDUWH
del Consejo que, bajo el arbitraje de Cisneros y ocupó el poder de facto; y ejerció como mediador 
entre el duque de Alba, el fernandino más extremista, y el resto de los grandes, especialmente 
el almirante de Castilla214. Según Pedro Mártir de Anglería215 este gobierno provisional quedó 
UHGXFLGRDODV¿JXUDVGH&LVQHURV\GHOFRQGHVWDEOH ORTXHLQGLFDKDVWDTXpSXQWR%HUQDUGLQR
desempeñó un papel relevante en él216. Por otra parte el apoyo militar del condestable (y del duque 
de Alba) fue fundamental para el triunfo de Cisneros217. Un año después de la muerte de Felipe 
el Hermoso, Fernando volvió a Castilla y una de las primeras acciones que realizó fue conquistar 
el castillo de Burgos, que había quedado en manos del duque de Nájera, y aposentarse en la casa 
211  ZURITA Y CASTRO, Jerónimo, Historia del Rey... op. cit., vol. 4, p. 96.
212  Algunas referencias a esta relación, dentro de un marco de revisión de la figura de Juana en ARAM, Bethany, La 
reina Juana: gobierno, piedad y dinastía, Madrid, Marcial Pons, 2001, p. 168; SEGURA GRAIÑO, Cristina, “Juana 
I, de princesa a reina de Castilla, 1502-1509”, Acta historica et archeologica medievalia, 2005, p. 1119.
213  Vid. PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio y CALDERÓN ORTEGA, José Manuel, Felipe... op. cit., pp. 274 y ss.
214  Vid. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Manuel, “La crisis del nuevo estado”... op. cit., pp. 680-684; GARCÍA ORO, 
José, Cisneros: Un cardenal reformista en el trono de España (1436-1517), Madrid, La Esfera de los Libros, 2005, pp. 
127 y ss.; CALDERÓN ORTEGA, José Manuel, Felipe el Hermoso... op. cit., pp. 177 y ss.
215  Primero cita al arzobispo, al condestable y al duque de Nájera como representantes de los dos bandos opuestos, 
MÁRTIR DE ANGLERÍA, Pedro, Epistolario, Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid, Imprenta 
Góngora, 1955, vol X, pp. 154 y 172. A partir de mayo de 1507, tras el fallido intento del duque de imponerse 
militarmente, Pedro Mártir indica que El arzobispo de Toledo y tu primo hermano el condestable son los que llevan el 
gobierno, MÁRTIR DE ANGLERÍA, Pedro, Epistolario... op. cit., p. 184.
216  En este contexto habría que señalar que el hermanastro de Bernardino, Juan Fernández de Velasco, hijo natural del 
anterior condestable, formaba parte de la clientela de Cisneros y como tal lo menciona FERNÁNDEZ DE OVIEDO, 
Gonzalo, Batallas y Quinquagenas. Batalla primera (trans. Amador de los Ríos, ed. J. Pérez de Tudela), Madrid, Real 
Academia de la historia, 2000, vol. III, p. 313-314.
217  En las luchas por el poder que se desarrollaron en los meses posteriores a la muerte de Felipe, el duque de Nájera 
intentó dar un golpe de poder atacando Torquemada. Finalmente fue disuadido de llevar a cabo esta operación por el 
gran poder militar que habían acumulado juntos Cisneros y el condestable. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Manuel, “La 
crisis del nuevo estado”... op. cit., pp. 684-685.
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del Cordón, expulsando a Andrea del Burgo, embajador de Maximiliano y uno de sus principales 
detractores. De esta forma, la casa del Cordón recuperó su función de palacio real y los Velasco su 
SDSHOGHDQ¿WULRQHV$OOtUHFLELy)HUQDQGRKRVSHGDGRSRU%HUQDUGLQRODVHPEDMDGDVGH-XOLR,,
en 1511 y del rey de Tremecén en 1512.
Bernardino murió en ese mismo año 1512 y el mayorazgo familiar, con cláusula de agnación, 
y los cargos asociados, pasaron a su hermano Íñigo Fernández de Velasco puesto que de ninguno 
de sus dos matrimonios nació un hijo varón que sobreviviera para poder heredarlo. De su primer 
matrimonio con Blanca Herrera había nacido una hija, Ana, casada con el conde de Benavente y 
con la que Bernardino negoció duramente las condiciones del testamento de su madre. Convirtió 
sus capitulaciones matrimoniales218 en un acuerdo sobre el reparto de los bienes de Blanca, en el 
que se reservaba para él la parte segoviana de la herencia. De su segundo matrimonio con Juana de 
Aragón nació otra hija, Juliana Ángela, heredera universal de su madre y del mayorazgo fundado 
por Bernardino, que incluían también los bienes heredados de Blanca. Para evitar la dispersión 
del patrimonio familiar, siguiendo los deseos expresados por Bernardino en su testamento y la 
cláusula establecida en este sentido en el mayorazgo219, se casó con su primo Pedro (IV) Fernández 
de Velasco, hijo primogénito de Íñigo Fernández de Velasco, y heredero del mayorazgo principal 
de la casa Velasco.
Con Bernardino Fernández de Velasco se cierra una etapa en la historia de los Velasco. Con 
él comenzó un viraje en los intereses territoriales de los Velasco hacia el centro peninsular, debido 
a su matrimonio con Blanca Herrera, heredera de la villa de Pedraza. Pero el matrimonio de Íñigo 
con María de Tovar, señora de Berlanga de Duero, y la Guerra de las Comunidades, que supuso 
el aumento del control regio sobre la ciudad de Burgos220 \ VLJQL¿Fy OD SpUGLGD GH LQÀXHQFLD
GHO OLQDMH HQ OD ]RQD IXHURQGRV IDFWRUHVGH¿QLWLYRVSDUD ODSDXODWLQDSpUGLGDGH LQWHUpVGH OD
familia en sus posesiones norteñas. Sus sucesores se desplazaron hacia Madrid, acompañando a la 
FRUWH\DXQTXHFRQWLQXDURQHMHUFLHQGRHOFDUJRGHFRQGHVWDEOHVHVWHVHFRQYLUWLyGH¿QLWLYDPHQWH
HQXQFDUJRPHUDPHQWHKRQRUt¿FRGHVSURYLVWRGHSRGHUPLOLWDURSROtWLFRHIHFWLYR(VWHYLUDMH
en los intereses territoriales se acompañó también de un viraje en los intereses artísticos, con la 
¿QDOL]DFLyQGHODVREUDVFRPHQ]DGDVSRU3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]D
y el inicio de una nueva política arquitectónica familiar.
218  13 de enero de 1501 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 447, D. 2-4 [copia simple]).
219  E con tal condicion que la dicha doña Juliana Angela mi hija aya de casar y case con hombre de mi apellido e 
del linaxe de los Velascos e que lo tenga por principal e que sea de los descendientes de Juan de Velasco mi bissaguelo 
por línea masculina como dicho es (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 600, D. 17, f. 8v [traslado autorizado de 1583]).
220  ALEGRE CARVAJAL, Esther, “Prestigio, ciudad y territorio. El papel de Berlanga de Duero dentro de la 
estructura de poder de los Velasco, duques de Frías”, Tiempos Modernos, 2009, vol. 6, nº 18, online [http://www.
tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/viewFile/147/199]. Consultado el 10 de septiembre de 2010. En este 
estudio sobre Berlanga de Duero, la autora considera que la guerra comunera fue definitiva para el cambio de centro. 
El levantamiento comunero en las merindades fue muy virulento y en la ciudad de Burgos implicó el triunfo de las 
élites ciudadanas y la pérdida de influencia familiar. Vid. esp. pp. 12-14.
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SIGNOS IDENTITARIOS DEL LINAJE
A lo largo de toda la Edad Media, con diferentes cronologías y matices en los diversos 
países europeos, se desarrollaron dos procesos paralelos. Por un lado, la nobleza fue adquiriendo 
conciencia de sí misma como un grupo aparte y asumiendo una realidad jurídica221. Por otro, 
VH SURGXMR XQD UHGH¿QLFLyQ GH OD QRFLyQGH IDPLOLD VH UHGXMR HO Q~PHURGHPLHPEURV TXH OD
conformaban, aumentó la consideración por los lazos de sangre y sus estructuras perdieron 
KRUL]RQWDOLGDGSDUDJDQDUYHUWLFDOLGDG'LYHUVRVHVWXGLRVKDQSXHVWRGHPDQL¿HVWRODLPSRUWDQFLD
de este hecho dentro del citado proceso general de adquisición de una identidad colectiva 
nobiliaria222/DIRUPDFLyQGHODFRQFLHQFLDJHQHDOyJLFDD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLDFRQWULEX\y
por una parte, a aumentar la coherencia interna de los grupos familiares al dotarlos de un pasado 
común y una identidad diferenciada; y por otra, contribuyó a que estos linajes se percibieran a sí 
mismos como integrantes de un ordo gobernador223. La nobleza comenzó a considerarse como 
sinónimo de raza y la linearidad, aunque fuese más deseada que real, terminó siendo el principio 
GH¿QLGRUGHOOLQDMHQREOH
Dentro de esta reelaboración del concepto del linaje y su vinculación con la nobleza, 
entendida como categoría social, adquirieron una enorme relevancia las marcas externas, que 
remitían a esta doble identidad, familiar y grupal. Se desarrollaron una serie de estrategias de 
producción simbólica que incluían la narrativa histórica, la genealogía, la onomástica, la heráldica 
y, por supuesto, la arquitectura, las artes plásticas y la iconografía. Estos signos fueron un elemento 
básico en la constitución de los linajes, favorecieron su individualización y se convirtieron en su 
medio de expresión, a la vez que proclamaban su inclusión en el grupo de la nobleza224.
221  Vid. AURELL, Martin, “The Western Nobility in the Late Middle Ages: A Survey of Historiography and Some 
Prospects for New Research”, in DUGGAN, Anne J. (ed.), Nobles and nobility in Medieval Europe. Concepts, origins, 
transformations, New York, Boydell Press, 2000, pp. 263-273. Desde problemáticas más específicas destacan los 
trabajos de MORSEL, Joseph, “Das Geschlecht als Repräsentation. Beobachtungen zur Verwandtschaftskonstruction 
im fränkischen Adel des späten Mittelalters”, VON HÜLSEN-ESCH, Andrea y OEXLE, Otto G., Die Repräsentation 
der Gruppen. Texte, Bilder, Objekte, Göttingen, Vandenhoeck & Ruprecht, 1998, pp. 259-325; idem, “La construction 
sociale des identités dans l’aristocratie franconienne aux XIVe et XVe siècles. Individuation ou identification?”, 
BEDOS-REZAK, Brigitte Miriam et IOGNA-PRAT Dominique, L’individu au Moyen Âge, Individuation et 
individualisation avant la modernité, París, Aubier, 2005, pp. 79-99. 
222  DUBY, Georges, “Structures de parenté et noblesse dans la France du Nord au XIe et XIIe siècles”, Hommes 
et structures du Moyen Âge, París, Mouton, 1973, p. 283 llega a afirmar que “ser noble es ser capaz de referir una 
genealogía”. Sobre este proceso vid. BLOCH, Howard, Ethymologies and Genealogies. A literary Anthropology of the 
French Middle Ages, Chicago, Chicago University Press, 1983, p. 70.
223  Una aproximación global sobre la problemática de la configuración de esta auto-percepción de la nobleza y las 
principales posiciones de los historiadores en AURELL, Martin, “The Western Nobility...”, op. cit., pp. 264-265.
224  Sobre las marcas externas y las actuaciones sociales como definidores de la nobleza vid. REUTER, Timothy, 
“Nobles and Others: The Social and Cultural Expression of Power Relations in the Middle Ages”, DUGGAN, Anne J. 
(ed.), Nobles and Nobility in Medieval Europe. Concepts, origins, transformations, New York, Boydell, 2000, pp. 85-
98. Un caso concreto de desarrollo de una familia nobiliaria y su identidad cultural en BISCHOFF, Georges, “Identité 
culturelle et réussite nobiliaire. Les sires de Morimont, seigneurs de Belfort (1430-1530)”, KURMANN, Peter y 
ZOTZ, Thomas (eds.), Historische Landschaft- Kunstlandschaft? Der oberrhein im späten Mittelalter, Ostfildern, 
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1.- LA “MEMORIA HISTÓRICA”225: ORÍGENES DEL LINAJE Y SOLAR ORIGINAL
(QOD(GDG0HGLDHOFRQFHSWRGHOLQDMHWUDVFHQGtDODPHUDGH¿QLFLyQMXUtGLFDTXHGH¿QtD
como tal una familia de tres generaciones, y en un sentido amplio se consideraba como el conjunto 
de descendientes de un conocido y honroso antepasado común.226 A partir de este primer ancestro, 
ya fuese real o mítico, se desarrollaba un sistema genealógico que favorecía, cuando no aceptaba 
en exclusiva, la masculinidad y la primogenitura. Así pues, la memoria histórica de la familia y la 
conciencia de los antepasados eran factores básicos dentro de la mentalidad nobiliaria medieval, 
puesto que estaban en el origen mismo del concepto de nobleza, cuyo fundamento último era el 
derecho de herencia. La genealogía fue una herramienta fundamental para legitimar la realidad 
política y social, así como para construir una visión determinada del grupo familiar en el que 
priman las ideas de progresión y continuidad227.
(Q&DVWLOODHOSURFHVRGH¿MDFLyQ\GHVDUUROORGHODPHPRULDIDPLOLDUHQWUHODVIDPLOLDVGH
la nobleza fue relativamente tardío respecto a otros estados europeos, tal y como ha sido puesto de 
relieve por Beceiro228(QHOVLJOR;,9FRPHQ]DURQDDSDUHFHUORVSULPHURVHOHPHQWRVFRQ¿JXUDWLYRV
de esta memoria (mayorazgos, panteones, primeros poemas sobre un linaje, etc.), pero no fue hasta 
el siglo XV cuando las familias precisaron y transmitieron por escrito su propia historia. En el caso 
GHORV9HODVFRODSULPHUD¿MDFLyQSRUHVFULWRGHODPHPRULDIDPLOLDUUHDOL]DGDSRUXQSHUVRQDMH
del propio linaje data de mediados del siglo XVI229. Sin embargo, ya desde principios del siglo XV, 
FRQ-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFRHQFRQWUDPRVODVSULPHUDVDFWXDFLRQHVHQFDPLQDGDVDFRQ¿JXUDU\
Jan Thorbecke Verlag, 2008. Para el caso hispano MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, “El linaje y sus 
signos de identidad”, Estudios de genealogía, heráldica y nobiliaria, vol. extr. de En la España Medieval, 2006, anejo 
I, pp. 11-28.
225  Tomamos este término de MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, “El linaje y sus signos de 
identidad...”, op. cit., pp. 21 y ss.
226  Vid. GERBERT, Marie-Claude, La Nobleza en la Corona de Castilla: sus estructuras sociales en Extremadura 
(1454-1516), Cáceres, Diputación Provincial. Institución Cultural “El Brocense”, 1989, pp. 97-98; MONTERO 
TEJADA, Rosa María, Nobleza y sociedad en Castilla. El linaje Manrique (siglos XIV-XVI), Madrid, Caja Madrid, 
1996, p. 23; MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “En torno a la iconografía de la familia en el Occidente medieval”, 
IGLESIA DUARTE, José Antonio, La familia en la Edad Media: XI semana de Estudios Medievales, Nájera del 31 
julio al 4 de agosto de 2000, Nájera, Instituto de Estudios Riojanos, 2001, p. 419.
227  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “La importancia de ser antiguo. Los Velasco y su construcción genealógica”, 
DACOSTA, Arsenio; PRIETO LASA, J. Ramón y DÍAZ DE DURANA, José Ramón (eds.), La conciencia de los 
antepasados. La construcción de la memoria de la Nobleza de la Baja Edad Media, Madrid, 2014, pp. 201-236.
228  BECEIRO PITA, Isabel, “La conciencia de los antepasados y la gloria del linaje en la Castilla Bajomedieval”, 
PASTOR DE TOGNERI, Reyna, Relaciones de poder, de producción y de parentesco en la Edad Media y Moderna. 
Aproximación a su estudio, Madrid, CSIC, 1990, pp. 329-330.
229  Origen de la Ylustrísima Casa de Velasco por don Pedro Fernández de Velasco, BNE, ms. 3238. Transcrito y 
publicado online por el proyecto CRELOC [http://www.creloc.net/admin/archivo/docdow.php?id=29]. Estudiado por 
JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación: Genealogía, escritura e identidad nobiliarias. Los 
Velasco”, CASTILLO LLUCH, Mónica y LÓPEZ IZQUIERDO Marta (eds.), Modelos latinos en la Castilla medieval, 
Madrid-Frankfurt am Main, Iberoamericana-Vervuert, 2010, pp. 307-329. Sobre la construcción genealógica de los 
Velasco y su plasmación escrita vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “La importancia de ser antiguo...”, op. cit., 
passim.
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proteger esa memoria. Nos referimos a la preocupación de este personaje por organizar el archivo 
familiar y normativizar las condiciones de acceso a los documentos.
Otrosí mando que los preuillejos y cartas y escripturas y recabdos que estén en poder de 
los dichos alcaides de Virbiesca y de Medina, y en los logares y forma y manera que los yo agora 
tengo, e que non sean mudados nin tirados de la forma y manera que están saluo ende quando 
alguno de los dichos priuillejos o escripturas fuere necesario de sacar, que saquen el traslado, 
por que si el traslado abastare non saquen el oreginal, y si el oreginal fuere de necesidat menester 
sacar, que quede en su logar un traslado del signado de escriuano público sacado con autoridat de 
juez, fasta que sea tornado el dicho oreginal a su logar. E el que así tobier las dichas escripturas, 
que sea tenido de tomar y tome carta de conoscimiento del que así ouier de llevar y llevare la tal 
escriptura, para que gelo torne y esto por que las dichas escripturas estén a buen recabdo [...]. Pero 
quiero e mando que la dicha mi muger o qualesquier otros tutores o curadores o administradores 
[...] segund la dicha mi ordenanza deste testamento, sean tenidos de facer inventario de las dichas 
escripturas poniéndolas por libro, según que de las más dellas lo tiene Pedro López, mi contador 
todavía, non las tirando nin sacando de los logares y forma en que están.230
Dejando a un lado las necesidades prácticas y funcionales, de gran importancia231, 
esta preocupación por la organización, conservación y acceso al archivo debe analizarse en el 
FRQWH[WRGHOD¿MDFLyQGHXQDLGHQWLGDGIDPLOLDU\GHODGRWDFLyQGHFRKHUHQFLDLQWHUQDDOJUXSR
Recientes investigaciones232 han hecho hincapié en la relación entre la creación de los archivos y 
la sociogénesis233 de un grupo, así como entre el establecimiento de su memoria y su construcción 
230  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, ff. 14r-14v [original].
231  El archivo responde a unas determinadas necesidades de consulta de documentación y tiene una innegable 
dimensión utilitaria. Además, no podemos olvidar que el establecimiento del archivo implicaba también una práctica 
de transmisión de poder. Los archivos eran también instrumentos de supremacía y de ejercicio de autoridad ligada 
a la familia y aseguraban el funcionamiento y la reproducción de una forma de dominación social, bajo la forma de 
estructura parentelar. Por otra parte, el archivo permitía el desarrollo de estrategias familiares económicas, políticas 
o simplemente de gestión de la Casa.
232  MORSEL, Joseph, “Du texte aux archives: le problème de la source”, Bulletin du Centre d’Études Médiévales 
d’Auxerre, 2009, Publicado online [http://cem.revues.org/document4132.html.]; idem, “Introduction: Les chartriers 
entre “retour aux sources” et déconstruction des objects historiens”, CONTAMINE, Philippe y VISSIÈRE, Laurent, 
Huit siècles d’histoire autour des La Trémoille et du chartier de Thouars. Colloque international sur les chartriers 
seignoriaux du XIIIe au XXe siècles, París, Société d’histoire de France, 2010, pp. 9-34; ANHEIM, Etienne y 
PONCET, Olivier, “Fabrique des archives, fabrique de l’histoire. Introduction”, Fabrique des Archives, Fabrique de 
l’Histoire, número monográfico de Revue de Synthèse, 2004, vol. 125, pp. 1-14. Como aportaciones más recientes 
habría que citar el Seminario de la Casa de Velázquez, Les archives de famille. Formes, histoires et sens d’une genèse 
(XIVe-XVIIe siècle), celebrado en Madrid los días 4 de marzo, 15 de abril y 6 de mayo de 2013, especialmente las 
intervenciones de LAMAZOU-DUPLAN, Véronique, “Introduction”, 4 de marzo; MORSEL, Joseph “Histoire ou 
passé? L’archivage comme problème pour l’intelligence historique de la société médiévale”, 4 de marzo y SAMPAIO 
DA NOVÒA, Rita, “La production documentaire de la famile Queimado Vilalobos à l’intérieur de l’Archive Gama 
Lobo Salema”, 15 de abril.
233  Término tomado de Morsel. Vid. MORSEL, Joseph, “L’invention de la noblesse en Haute-Allemagne à la fin 
du Moyen Âge. Contribution à l’étude de la sociogènese de la noblesse médievale”, PAVIOT, Jacques y VERGER, 
Jacques (dir.), Guerre, pouvoir et noblesse au Moyen Âge. Mélanges en l’honneur de Philippe Contamine, París, 
Presses de París-Sorbonne, 2000, pp. 533-545 y su versión en inglés, MORSEL, Joseph, “Inventing a Social Category: 
The sociogenesis of the Nobility at the End of the Middle Ages”, JUSSEN Bernhard (ed.), Ordering Medieval Society: 
Perspectives on Intellectual and Practical Modes of Shaping Relations, Philapedelphia, University of Pennsylvania 
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identitaria234. En este sentido, el acto de inventariar y organizar el archivo de Juan Fernández de 
Velasco supuso, en primer lugar, la creación de una intertextualidad entre documentos que proyectaba 
XQDLPDJHQ¿MDJOREDOGHXQDUHDOLGDGTXHWUDQVFHQGtDODWHPSRUDOLGDGGHORVHOHPHQWRVTXHOD
componían y que no era otra que la de la propia institución familiar. Además, desde un punto de 
vista puramente material, la orden de reunir todos los documentos en unos espacios determinados, 
concretamente los alcázares de Briviesca y Medina de Pomar, implicó el establecimiento de un 
lugar físico de representación del grupo familiar y su memoria. En su testamento, Juan también 
explicitó el proceso de acceso a los registros guardados y de reproducción de los mismos, lo que 
implicaba la voluntad de preservarlos pero también la voluntad de exponerlos, al menos en cierta 
PHGLGDHQXQDFWRGHSXHVWDHQHVFHQDPDWHULDOGHJUDQH¿FDFLDVHPiQWLFD235.
En la siguiente generación, en época de Pedro (II) Fernández de Velasco aparecieron las 
primeras referencias escritas sobre los orígenes del linaje en la literatura contemporánea. Estas 
narraciones partieron seguramente de la propia familia, que en esos momentos estaría elaborando 
un discurso sobre su proveniencia. La primera mención a los orígenes de los Velasco se hizo en las 
Generaciones y semblanzas de Pérez de Guzmán (c. 1450): 
Su linaje es grande y antiguo, e según ellos dicen vienen del linaje del conde Hernán 
González, pero yo no lo leí. Pero es verdad que en la historia que habla del conde Fernán González 
dice que su hijo el conde Garcifernández que en unas cortes que hizo en Burgos armó caballeros 
dos hermanos que se llamaban los Velasco: si estos eran parientes del conde, si dellos vienen los 
Velasco, no lo dice la historia236
 Efectivamente, en la Estoria de España237 DSDUHFHQ GRV 9HODVFR QR VH HVSHFL¿FD VX
Press, 2001, pp. 200-240. MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino indica que el fin de muchos archivos 
de la Nobleza era “recoger la memoria histórica”, “El linaje y sus signos...”, op. cit., p. 22. Sin embargo el propio 
Morsel advierte del peligro a la hora de analizar estos archivos. MORSEL, Joseph, “Du texte aux archives”, op. 
cit. y en “Histoire ou passé?”, op. cit. ya que en ocasiones la archivística ha llevado a la re-construcción de estos 
archivos, confundiendo la fecha de producción del material con la fecha de organización del archivo, convirtiéndolos 
en “archivos de familia” y provocando falsas interpretaciones y apriorismos sobre la historia de grupos de poder.
234  Oexle llega a decir que sin la memoria no hay nobleza. OEXLE, Otto Gehrard, Memoria als Kultur, Gottingen, 
Vandenhoeck Ruprecht, 1995, p. 38. Sobre la memoria como factor de formación de grupos sociales véanse los estados 
de la cuestión en BORGOLTE, Michael, “Memoria. Bilan intermédiaire d’un project de recherche sur le Moyen 
Âge”, SCHMITT, Jean-Claude y OEXLE Otto Gerhard (eds.), Les tendances actuelles de l’histoire du Moyen Âge 
en France et en Allemagne, París, Sorbonne, 2002, esp. pp. 66 y ss.; LAUWERS, Michel, “Memoria. À propos d’un 
object d’histoire en Allemagne”, SCHMITT, Jean-Claude et OEXLE, Otto Gehrard (eds.), Les tendances actuelles de 
l’histoire du Moyen Âge, París, Sorbonne, 2002, esp. pp. 108 y 110 y ss.; MORSEL, Joseph, “Inventing a social...”, 
op. cit., p. 221 y ss.
235  Sobre este aspecto vid. MORSEL, Joseph, “Das Geschlecht...”, op. cit., passim.; idem, “Du texte aux archives...”, 
op. cit., passim.
236  PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán, Generaciones y Semblanzas (ed. José Antonio Barrio Santos), Madrid, Cátedra, 
1988, pp. 108-109.
237  En la Versión crítica, editada por Mariano de la Campa, se indica El Conde Ferran Gonçales fue en la otra az 
e con el Rruy Cauia e Nuño Cauia e los Blascos que fizieron ese dia caualleros, CAMPA GUTIÉRREZ, Mariano 
de la, La Estoria de España de Alfonso X. Estudio y Edición de la Versión Crítica desde Fruela II hasta la muerte de 
Fernando II, Málaga, Universidad de Málaga, 2009, p. 300. También aparece en la versión amplificada, editada por 
Menéndez Pidal: El Conde Fernán González fue en la otra az, et con el Roy Cauia et Nunno Cauia et los Velascos, 
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parentesco, armados caballeros por Fernán González antes de la batalla de Hacinas, noticia que, 
partiendo de un manuscrito hoy perdido de esta obra, recoge Pedro de Escavias en su Repertorio 
de Príncipes238. Fernán Pérez de Guzmán nos indica que este origen era reivindicado por la familia 
(según ellos dicen) y su actitud coincidía con la de muchos otros linajes castellanos que durante 
la primera mitad del siglo XV remontaron su origen a los Jueces de Castilla y sobre todo a sus 
descendientes ilustres Fernán González y el Cid. El primero, además, tuvo especial predicamento 
en la zona de Burgos, donde se situaban los Velasco239(QHVWHFRQWH[WRHVVLJQL¿FDWLYDODDSDULFLyQ
de la titulación “señores de la casa de Salas” en algunos documentos desde mediados del siglo, 
como analizaremos posteriormente. La “casa de Salas” fue incorporada al patrimonio familiar por 
doña Mayor de Castañeda, pero la villa como tal no pasó a formar parte del señorío hasta mediados 
del siglo XV, aunque las posesiones familiares en el área se utilizaron para reforzar esta conexión 
familiar con la Castilla condal.
La reivindicación por parte de los Velasco de su parentesco con Fernán González permaneció 
durante la primera mitad del siglo XVI. En ese momento, Pedro (IV) Fernández de Velasco, IV 
condestable y nieto de Pedro (III) Fernández de Velasco y Mencía de Mendoza redactó la ya citada 
Orygen de la Ylustrísima Casa de Velasco, en la que aparece en la corónica antigua grande que 
ay en San Pedro de Arlanças, del conde Fernán Gonçález se escribe que los Velasco deçienden 
de un hijo de Nuño Rasura, agüelo que fue del Conde Fernán Gonçález.(ODXWRUMXVWL¿FyDGHPiV
HVWDD¿UPDFLyQLQGLFDQGRTXHODVSRVHVLRQHVWUDGLFLRQDOHVGHORV9HODVFRLQFOXtDQ%LVMXHFHV\VXV
alrededores, citando diversos privilegios de Fernán González en los que los Velasco aparecerían 
FRPRFRQ¿UPDGRUHV\VREUHWRGRVHxDODQGRODYLQFXODFLyQGHORVHQWHUUDPLHQWRVGHORV9HODVFR
con los del conde y su nieto Sancho, primero en Arlanza y después en Oña240. Por otra parte, en el 
claustro del monasterio de Arlanza todavía se conserva un sarcófago con el escudo de los Velasco 
\XQDLQVFULSFLyQIDFWLFLDTXHKDVLGRIHFKDGDHQHO;9,TXHORLGHQWL¿FDFRPRHQWHUUDPLHQWRGH
uno de los dos caballeros que acompañaron al conde en la batalla241. 
que fiziera el esse dia caualleros; Estoria de España. Primera Crónica General de España que mandó componer 
Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV (Ed. Ramón Menéndez Pidal), Madrid, Gredos, 1955, t. II, p. 402. 
En la Versión Primitiva, se debía mantener la misma noticia, puesto que así la recogió Pedro de Escavias, que utilizaría 
como fuente un manuscrito, hoy perdido, de esta versión. Vid. FERNÁNDEZ-ORDÓÑEZ, Inés, “La transmisión 
textual de la “Estoria de España” y de las principales “Crónicas” de ella derivada, FERNÁNDEZ-ORDÓÑEZ, Inés 
(ed.), Alfonso X El Sabio y las Crónicas de España, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2000, pp. 219-260. 
238  ESCAVIAS, Pedro de, Repertorio de príncipes de España y obra poética del Alcaide Pedro de Escavias (Ed. de 
Michel García), Jaén, Instituto de Estudios Giennenses del CSIC, 1972, p. 155.
239  BECEIRO PITA, Isabel, “La conciencia de los antepasados...”, op. cit., p. 342.
240  Orígenes de la Ylustrísima... op. cit., ff. 5r-7r. Sobre las implicaciones culturales e identitarias de esta obra vid. 
JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación: Genealogía...”, op. cit., pp. 307-330.
241  El epitafio indica: “AQUI YAZE VELASCO QUE FUE UNO DE LOS DOS CABALLER/OS VELASCOS 
H(e)R(manos) QUE ARMO CABALLEROS EL CO(n)DE HERNA(n)/ GONÇALEZ EL DIA QUE DIO LA 
BATTALA AL RREY ALMAN/ZOR EN ACINAS LOS QUALES IBAN CON LA MISMA PER/ SONA DEL 
CONDE EN LA BATALLA QUE EL YBA”. Sobre la datación de la inscripción vid. MOREDA BLANCO, Javier 
y NUÑO GONZÁLEZ, Jaime, “Excavaciones en el Monasterio de San Pedro de Arlanza, Hortigüela (Burgos)”, II 
Congreso de Arqueología Medieval Española, Madrid, Dirección General de Cultura de la Comunidad de Madrid y 
71
Sin renunciar a esta tradición, durante la segunda mitad del siglo XV comenzó a surgir un 
nuevo discurso sobre los orígenes familiares, remontándolos a un tiempo anterior al de los Jueces 
de Castilla. Efectivamente, García de Salazar en sus Bienandazas y Fortunas (1471-76), recogió 
una tradición completamente diversa sobre el origen de los Velasco: los hizo descender de los 
godos, llegados a la Península a través del puerto de Santoña y después instalados en la zona del 
Cantábrico: 
 El fundamento de la casa de Velasco fue su comienço de un cavallero de los godos, que 
VXoHGLyGHORVJRGRVTXHDUULYDURQHQ6DQWRxDTXHSREOyHQ&DUDVDTXH¿]RDOOtVXVSDODoLRVH
SRUTX¶pOWUDtDHODUyQGHODÀRWDSRUGRQGHVHJRYHUQDYDQGHQRFKHWRGRVHSRUHVWROODPDURQDVX
casa Velasco, segund que en el fecho de los godos más largamente se contiene. E d’este cavallero 
VXoHGLyRWURFDYDOOHURTXHIXH>D@SREODUD9LMXH]TXHHVoHUFDGH0HGLQDH¿]RDOOtVXVSDODoLRV
e vivienda; e así los que d’él suçedieron242.
 Este origen godo había sido asumido por la familia al menos diez años antes de la redacción 
de la obra de Salazar, puesto que ya en 1468 se citaba en un documento de venta el solar de Belasco 
[...] con la casa antigua que se llamaba de los Godos243. Esta variación en la genealogía de los 
Velasco ha sido interpretada dentro del cambio de mentalidad que se produjo en la segunda mitad 
del siglo XV, en el que la reivindicación de lo visigótico fue adquiriendo progresivamente una 
mayor importancia244. En cualquier caso, ambas tradiciones se mantuvieron contemporáneamente, 
como indica Pedro (IV) Fernández de Velasco en su obra: 
SDUHoHTXHVRQVX¿oLHQWHVUUDoRQHVSDUDFUHHUTXHVRQSDULHQWHVORVGH9HODVFRGHOFRQGH
Fernán Gonçález. Y no es contradiçión de lo aber ssido mucho antes que Nuño Rasura el solar 
y cassa de Velasco [...] porque podía muy bien ser que la muger o madre de Nuño Rasura fuesse 
deste linage de Velasco245. 
 A estas dos tradiciones principales que se documentan durante el siglo XV en la literatura 
genealógica, se añadió una tercera tradición durante la primera mitad del siglo XVI, esta vez 
recogida exclusivamente en los documentos producidos por la familia Velasco. A la exposición 
de las teorías sobre el origen vinculado a Nuño Rasura y a los godos, Pedro (IV) Fernández de 
Asociación Española de Arqueología Medieval, vol. III, p. 567. Para una valoración de la intervención de los monjes 
de Arlanza en la elaboración de la leyenda de los Siete Infantes de Lara y de Fernán González y su importancia como 
reflejo de un contexto territorial determinado vid. ESCALONA MONGE, Julio, “Épica, crónicas y genealogías. En 
torno a la historicidad de la Leyenda de los infantes de Lara”, Cahiers de linguistique hispanique médiévale, nº 23, 
2000, pp. 113-176. Sobre su importancia en la configuración de la identidad política castellana vid. AZCÁRATE, 
Pilar; ESCALONA MONGE, Julio; JULAR PÉREZ ALFARO, Cristina y LARRAÑAGA, Miguel, “Volver a nacer: 
historia e identidad en los monasterios de Arlanza, San Millán y Silos (siglos XII-XIII)”, Cahiers d’études hispaniques 
médiévales, nº 29, 2006, pp. 359-394.
242  GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Bienandanzas y Fortunas... op. cit., t. IV, p. 40.
243  ÁLVAREZ LLOPIS, Elisa; BLANCO CAMPOS, Emma y GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, 
Documentación medieval de la Casa de Velasco referente a Cantabria en el Archivo Histórico Nacional, sección 
Nobleza, Santander, Fundación Marcelino Botín, 1999, vol. II, doc. 236, pp. 92-93.
244  BECEIRO PITA, Isabel, “La conciencia de los antepasados...”, op. cit., p. 340.
245  Origen de la Ylustrísima... op. cit., f. 7r.
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Velasco añade esta tercera opción y apunta a un origen mucho más antiguo:
Y si esto de aquel cauallero de los godos que se tiene por cierto no lo fuese, sería muy 
mayor la antigüedad desta casa y linage, porque abría sido siempre este linage de españoles, 
que tubieron su naturaleça y asiento en aquella tierra, antes que los godos ni rromanos ni otras 
naçiones señoreasen a España, que en Castilla siempre se an tenido y se tienen por de muy gran 
antigüedad las casas de montaña, y una de las más antiguas que ay en aquella tierra de Trasmiera 
es aquella cassa y solar de Velasco246.
 (VWDHVODRSFLyQTXH¿QDOPHQWHVHLPSXVR\HQHOVLJOR;9,,3HGUR0DQWXDQRVHFUHWDULR
del VI condestable dio una doble etimología del apellido “Velasco” haciéndolo derivar primero del 
latín y después del euskera “Velascoa” (cuervo), y por tanto suponía un origen bien romano bien 
prerromano: no fueron godos, sino indígenas y españoles naturales247.
 Como puede observarse, la historia familiar fue variando a medida que las circunstancias 
políticas y sociales de la familia cambiaban y se variaban los referentes culturales. Hasta la 
primera mitad del siglo XV, los Velasco remontaron su linaje hasta Fernán González y los Jueces 
de Castilla, o al menos hasta su círculo próximo de caballeros. Éste era uno de los referentes 
nobiliarios principales entre los linajes castellanos en ese momento248 y, además, encajaba dentro 
de la historia del linaje: su primera implantación en el norte de Burgos, su temprana vinculación al 
monasterio de Oña y el enterramiento de algunos de sus ancestros allí, además de los dos hermanos 
Velasco citados junto al conde en la Primera Crónica General. En la segunda mitad del siglo 
XV, las referencias familiares cambiaron y se reivindicó un origen más antiguo: el visigodo. Este 
cambio debe ser situado en primer lugar en el contexto cultural general del reinado de Enrique IV, 
en el que en el ambiente belicista de las campañas militares contra el reino de Granada favoreció 
la aparición de referencias a la monarquía visigoda y de romances sobre su caída y la conquista 
musulmana249. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta la situación familiar en esos años ya que si 
reivindicaron un nuevo origen más antiguo y prestigioso, fue porque la posición que habían 
alcanzando a mediados del siglo XV no solo se lo permitía sino que lo favorecía. Como hemos 
podido ver en el punto anterior, durante la época del Buen Conde de Haro los Velasco fueron 
promovidos a la grandeza nobiliaria con la obtención del título condal y emparentaron con los 
principales miembros de la nobleza: Manrique, Mendoza... e incluso se proyectó el matrimonio 
246  Origen de la Ylustrísima... op. cit., ff. 3r-3v.
247  MANTUANO, Pedro de, Seguro de Tordesillas... con la vida del Conde y una sumaria relación del linaje 
Velasco, Madrid, Imprenta de Don Antonio de Sancha, 1784, p. XI.
248  Por ejemplo los Mendoza, y antes que ellos los Castro y los Haro, íntimamente ligados a los Velasco durante 
los reinados de Sancho IV, Fernando IV ya Alfonso XI, como vimos. Sobre la leyenda de los Jueces de Castilla 
dentro del contexto cultural, social y político de la Castilla de los siglos XIII y XIV vid. MARTIN, Georges, Les 
juges de Castille. Mentalités et discours historique dans l’Espagne médiévale, París, Séminaire d’études médiévales 
hispaniques de l’Université París XIII, 1992.
249  BECEIRO PITA, Isabel, “La conciencia de los antepasados...”, op. cit., p. 340.
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de una Velasco con el príncipe de Viana. La familia en estos años institucionalizó sus tradiciones, 
D¿UPyVXSRVLFLyQHMHUFLHQGRGHPHGLDGRUHV\MXHFHVHQORVFRQÀLFWRVSROtWLFRV\GHVGHODVHJXULGDG
que les conferían cuatro generaciones de servicio a los reyes, y dentro de un contexto cultural que 
promovía nuevos referentes, buscaron un nuevo punto de partida a su linaje. 
Esta tendencia a remontar el origen familiar hacia tiempos cada vez más remotos, revisando 
\PRGL¿FDQGRYDULDVYHFHV ODJHQHDORJtD IDPLOLDUREHGHFtDDOSULQFLSLREiVLFRTXHHTXLSDUDED
prestigio social y antigüedad del linaje y, por tanto, no fue un proceso particular de los Velasco, 
ni siquiera castellano sino que tuvo sus paralelos en otros reinos europeos250. Tampoco puede 
considerarse que este proceso de legitimación se interrumpiese con el paso a la modernidad ya 
que en los siglos XVI y XVII los Velasco continuaron revisando sus orígenes. En este momento 
abandonaron la idea de la procedencia goda del linaje en favor de una mayor antigüedad, 
nuevamente respondiendo a un cambio de mentalidad, posición e intereses que queda fuera de los 
límites de este trabajo251.
Frente a estos cambios en el origen legendario del linaje, la narrativa familiar siempre 
VLWXyVXRULJHQJHRJUi¿FRHQHOPLVPROXJDUHQHOEDUULRGH&DUDVDFHUFDGH/DUHGRHQHOYDOOH
de la Trasmiera252. Lope García de Salazar, Hernando del Pulgar y el IV condestable Pedro (IV) 
Fernández de Velasco coinciden en ello. El tener “solar conocido” era uno de los requisitos básicos 
para que una familia pudiera considerarse noble. El solar se asociaba generalmente a una casa, uno 
de los factores claves de la mentalidad nobiliaria253, y ambos elementos eran la base material del 
OLQDMH3HVHDHVWHHQRUPHSHVRGHOVRODUHQODFRQ¿JXUDFLyQGHODLGHQWLGDGGHOOLQDMHFRPRIDPLOLD
y como grupo nobiliario, en el caso de los Velasco este lugar de la Trasmiera no pasó de ser una 
simple referencia teórica, un solar conocido pero meramente nominal y despertó poco interés entre 
los miembros de la familia. Nunca fue incluido en los mayorazgos y, en 1373 Pedro (I) Fernández 
de Velasco lo dio en herencia a su hijo natural, Pedro de Velasco, junto con todos sus bienes en la 
Trasmiera. Este Pedro de Velasco, a su vez lo vendió en 1390 a un tal Ruy Martínez y su mujer 
250  Vid. BLOCH, Howard, Etymologies and genealogies..., op. cit., pp. 79-83.
251  Sobre los nuevos intereses, modelos, referencias que aparecen en el siglo XVI y el fundamental salto que se da 
en la fijación de la memoria del linaje, vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación...”, op. cit., 
pp. 307-329. Sobre los cambios políticos, de objetivos territoriales, de imagen y las nuevas necesidades familiares 
que sufren los Velasco en el siglo XVI vid. ALEGRE CARVAJAL, Esther, “Prestigio, ciudad y territorio...”, op. cit.
Sobre las genealogías fabulosas en Europa en la Edad Moderna vid. BIZZOCCHI, Roberto, Généalogies fabuleuses: 
inventer et faire croire dans l’Europe moderne, París, Presses de l’École Normale Supérieure, 2010, pp. 51-53, sobre 
los orígenes romanos y godos de las familias castellanas y su contextualización en el marco europeo.
252  El solar de procedencia se ha situado tradicionalmente en Cantabria siguiendo las crónicas de Salazar y la 
propia historiografía familiar; vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 16 y ss. Los 
nuevos estudios tienden a situar su lugar de origen en Herramélluri, en la Rioja, desde donde dieron el salto a Castilla; 
vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., pp. 151-152 y siguiendo sus propuestas 
MARTÍNEZ DÍEZ, Gonzalo, “El linaje de los Velasco...”, op. cit., pp. 117 y ss.
253  Vid. LADERO QUESADA, Manuel Fernando. “La vivienda: espacio público y espacio privado en el paisaje 
urbano medieval” en La vida cotidiana en la Edad Media. VIII Semana de Estudios Medievales en Nájera, Logroño, 
Instituto de Estudios Riojanos, 1998, p. 111.
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Elvira254 y en 1468 su propietario era Ruy Martínez de Carasa, posiblemente descendiente del 
matrimonio anterior. Este Ruy Martínez de Carasa, junto a su mujer, donó este solar de Belasco... 
con la antigua casa de los Godos255 a Diego de Velasco, de una rama secundaria del linaje, como 
pago por ciertos bienes que habían recibido con anterioridad.
La falta de interés en este territorio indica que nunca fue considerado especialmente 
relevante para la construcción de la historia familiar. Algo semejante debió ocurrir con Bisjueces, 
lugar de primera implantación en Castilla. El primer palacio de los Velasco del que tenemos noticia 
se encontraba en este lugar y, según la literatura familiar256, fue quemado por Pedro I tras el cambio 
de bando de Pedro (I) Fernández de Velasco. Este palacio no fue considerado tampoco como punto 
de origen, ni como un lugar de referencia, sino que se utilizó su quema como un hito que marcó el 
SXQWRGHLQÀH[LyQSROtWLFR\WHUULWRULDOTXHVXSXVRSDUDHOOLQDMHODPXHUWHGH3HGUR,\HODVFHQVR
al trono de Enrique II. Es más, probablemente este palacio en Bisjueces habría sido relegado a una 
posición secundaria mucho antes de la guerra civil castellana. Como será analizado más adelante, 
GHVGH¿QDOHVGHOVLJOR;,,,\SULQFLSLRVGHO;,90HGLQDGH3RPDUHVWDEDHQHOSXQWRGHPLUDGHOD
familia y en 1313 Sancho Sánchez de Velasco y su mujer habían fundado un monasterio de clarisas 
que pudiera servir como panteón funerario. La relación entre panteón funerario, memoria familiar 
y solar original ha sido puesta de relieve por diversos investigadores257 y esta fundación monástica 
PDUFyDUTXLWHFWyQLFD\VLPEyOLFDPHQWHHOTXHVHFRQYHUWLUtDHQHOIXWXURVRODULGHQWL¿FDWLYRGHORV
Velasco, más adecuado a su nueva posición y desarrollo territorial.
Esta falta de interés en el solar considerado original, y la elección de otro que se adaptaba 
mejor a sus intereses y necesidades, no fue exclusiva de los Velasco. Es posible apreciar el mismo 
proceso en el caso de los Manrique, que privilegiaron Amusco como centro emblemático familiar 
frente a Isar258, o los Ayala con Quejana259. Entre las familias Manrique y Velasco, además, se 
puede señalar otra similitud en este sentido: las villas que se convirtieron en las emblemáticas de 
su linaje no eran de su propiedad en un primer momento. En el caso de los Manrique, Rodrigo 
Pérez Manrique heredó solo una parte de Amusco, que fue ampliada por sus sucesores260 y en el 
254  22 de enero de 1390 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 466, D. 2-4 [original]). En este documento se incluye la carta 
de Pedro (I) Fernández de Velasco en el que reconocía a Pedro de Velasco como su hijo y le dejaba en herencia sus 
bienes en la zona de la Trasmiera. A continuación se incluye la venta de este solar que llaman de la casería de Velasco.
255  Este documento de 1468 es el primero en mencionar la “casa de los Godos”, puesto que en los anteriores se 
menciona la “casería de Velasco” pero no se hace ninguna mención al origen del linaje. Es por tanto en esta segunda 
mitad del siglo XV, con el Buen Conde de Haro, cuando la historiografía familiar se fija y cala en el resto de los 
aspectos de la vida familiar.
256  Origen de la Ylustrísima... op. cit., f. 18v.
257  Vid. LAHOZ GUTIÉRREZ, Lucía, “De palacios y panteones: el conjunto de Quejana, imagen visual de los 
Ayala”, Exposición Canciller Ayala, Vitoria-Gasteiz, 2007, pp. 44-103, para el caso de los Ayala y Quejana, 
258  Considerado por el Becerro de las Behetrías la “cámara de los Manrique”, vid. MONTERO TEJADA, Rosa 
María, Nobleza y sociedad... op. cit., pp. 33 y ss.
259  Vid. LAHOZ GUTIÉRREZ, Lucía, “De palacios y panteones...”, op. cit., pp. 47 y ss.; GARCÍA, Michel, Obra 
y personalidad del canciller Ayala, Madrid, Alhambra, 1982, pp. 32-33.
260  MONTERO TEJADA, Rosa María, Nobleza y sociedad... op. cit., pp. 33 y ss.
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caso de los Velasco, poseían algunas casas en Medina de Pomar, terrenos donde construyeron el 
monasterio, y algunos derechos sobre las rentas de la villa, pero no la propiedad señorial hasta la 
segunda mitad del siglo XIV.
2.- LOS EMBLEMAS HERÁLDICOS
 Las armas del linaje fueron uno de los signos más evidentes de su identidad, ya que 
cumplían la función de garantizar su individualización respecto a grupos similares o a otras ramas 
familiares. Durante los siglos XIV y XV, marco cronológico de nuestro estudio, el campo de 
OD KHUiOGLFD VXIULy XQ SURIXQGR FDPELR 6XV IRUPDV VH ¿MDURQ GH¿QLWLYDPHQWH HOLPLQDQGR OD
espontaneidad en su creación y este aumento de la normatividad se tradujo en una mayor rigidez 
GHOVLVWHPD\FRQWULEX\yDFRQYHUWLU ORVHPEOHPDVKHUiOGLFRVHQXQHOHPHQWRGH LGHQWL¿FDFLyQ
IDPLOLDUSUH¿MDGRFRQXQDFODUDFRQQRWDFLyQGHUHSUHVHQWDFLyQGHOSDVDGRTXHH[FOXtDODLQLFLDWLYD
personal y favorecía la idea de pertenencia al grupo261. Esta evolución de las armerías fue a la vez 
causa y consecuencia de su efectividad como signo de identidad de los linajes. Además, las armas 
pasaron a formar parte del patrimonio familiar, transmitiéndose linealmente como la tierra, los 
títulos y los apellidos. De hecho en testamentos y mayorazgos se estableció frecuentemente como 
condición para heredar un determinado patrimonio el uso de las armas familiares, del mismo modo 
que se obligaba a utilizar un determinado apellido, y los mayorazgos de los Velasco no fueron 
una excepción. Desde 1380 se estableció la obligatoriedad para todos los herederos de utilizar el 
apellido y las armas de los Velasco derechas y sin partir262, garantizando así la preservación de la 
memoria e identidad del linaje.
(VGLItFLOHVWDEOHFHUHOPRPHQWRHQHOTXHODIDPLOLD9HODVFR¿MyODVDUPDVTXHODLGHQWL¿FDURQ
durante los siglos venideros. Sin embargo parece que ya con Sancho Sánchez de Velasco y Sancha 
&DUULOORODKHUiOGLFDIDPLOLDUHVWDEDSOHQDPHQWHFRQ¿JXUDGDSXHVWRTXHDSDUHFHFRQVXVFDUDFWHUHV
GH¿QLWLYRVGHVGH ODVSULPHUDVUHSUHVHQWDFLRQHVSOiVWLFDVTXHVHKDQFRQVHUYDGR OLJDGDVDHVWRV
personajes: el escudo en la peana de la escultura de la Virgen conservada hoy en el museo del 
monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar; y los escudos en el arcosolio en la actual capilla 
de san Luis en la iglesia del mismo monasterio, posiblemente pertenecientes al enterramiento de 
los fundadores o de su hijo primogénito (c.1336)263>¿JV\@(VWDVDUPDVHVWDEDQFRPSXHVWDV
261  MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Los emblemas heráldicos. Una interpretación histórica. 
Discurso leído el día 17 de octubre de 1993, Madrid, Real Academia de la Historia, 1993, pp. 95-120.
262  Desde el testamento de Pedro (I) Fernández de Velasco en 1380 se estableció la obligatoriedad del uso del 
apellido y las armas de los Velasco a cualquiera que herede el mayorazgo (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 5, ff. 
14v-15r [traslado].
263  Así lo propone CADIÑANOS BARCECI, Inocencio, “Obras, sepulcros y legado artístico de los Velasco a través 
de sus testamentos”, A.A.V.V., El Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Fundación y Patronazgo de la 
Casa de Velasco, Burgos, Asociación de Amigos del Monasterio de Santa Clara, 2005, pp. 177-206. La fecha de 1336 
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por un jaquelado de quince piezas, ocho de oro y siete de veros, generalmente en ondas264. 
Como ya hemos comentado, desde los primeros estudios heráldicos en el siglo XIX se ha 
atribuido al escudo de los Velasco una bordura con la cruz de san Andrés en oro sobre campo de 
gules265. Sin embargo no hemos encontrado ningún testimonio, ni material ni documental relativo 
a la rama principal del linaje en el que aparezca dicha bordura. Hasta mediados del siglo XV el 
escudo familiar se representó sin bordura y en la segunda mitad del siglo XV los descendientes del 
matrimonio entre Pedro (II) Fernández de Velasco y Beatriz de Manrique incorporaron la bordura 
es una fecha post quem dada por el codicilo de Sancha García Carrillo, viuda de Sancho Sánchez de Velasco, por el 
que se amplía la dotación del monasterio. En este documento se menciona la capilla (originalmente de San Juan) y 
aparece citado su hijo Sancho (Sánchez el mozo) ya fallecido. Hay referencias escritas a las armas con los veros de 
los Velasco en el monasterio de Oña, que se han querido hacer corresponder con los enterramientos de los antecesores 
de Sancho (AHN, FRÍAS, C. 606, D. 54 [original]), lo cual es más que dudoso y seguramente corresponden a una 
reelaboración posterior de la propia familia en un contexto de configuración de su memoria genealógica. Hay que 
tener en cuenta las sucesivas reformas del monasterio y el patrocinio de los Velasco a lo largo de varios siglos.
264  La aparición de los veros en pico es mucho más tardía y muy escasa.
265  PIFERRER, Francisco, Enciclopedia nobiliaria, Madrid, 1863, t. I, p. 101; CANTÓN SALAZAR, Leocadio, 
Monografía histórico-arqueológica del Palacio de los Condestables en Castilla más comunmente conocido por 
casa del Cordón, Burgos, Imprenta y Librería de S. Rodríguez Alonso, 1884, p. 15. Sin embargo, como ya hemos 
mencionado no existe ninguna prueba ni gráfica ni documental que conozcamos que sostenga esta teoría. El único uso 
documentado de bordura de aspas es bastante tardío, a partir de finales del siglo XVI en la rama secundaria de Ungo, 
en los sepulcros de Juan de Velasco, Capitán General de las Indias, y su mujer, en la iglesia de Barrio de Díaz Ruiz.
Fig. 1. Peana de la estatua de la Virgen de Medina de 
Pomar (primera mitad del siglo XVI). Monasterio de 
Santa Clara de Medina de Pomar (Burgos).
Fig. 2. Escudos en el arcosolio de la capilla de san Luis 
(c. 1336). Monasterio de Santa Clara de Medina de 
Pomar (Burgos).
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GHFDVWLOORV\OHRQHV$¿QDOHVGHOVLJOR;9FRPRKDVHxDODGR0HQpQGH]3LGDOGH1DYDVFXpV266, 
las grandes familias nobiliarias267 incorporaron las armas de Castilla y León, frecuentemente en 
forma de bordura, en sus escudos. Este autor propone que esta incorporación se hizo in signo 
subjectionis, es decir con sentido de homenaje, y a la vez como marca de prestigio. Sin embargo ya 
en el siglo XVI, perdido este sentido original, se explicó como el resultado de emparentamientos 
más o menos lejanos de estas familias con la casa real. En este caso, sin negar el sentido de 
homenaje que indudablemente tuvo, hay que tener en cuenta diferentes factores que, en mayor o 
PHQRUPHGLGDMXVWL¿FDURQODLQFRUSRUDFLyQGHORVFDVWLOORV\OHRQHVDOHVFXGRGHORV9HODVFR(Q
primer lugar hay que señalar el matrimonio del Buen Conde de Haro con Beatriz de Manrique, 
hija de Leonor de Castilla y, por tanto, bisnieta de Enrique II. Beatriz utilizó como armas un 
escudo cuartelado con las calderas de los Lara y los castillos y leones reales, como puede verse 
SRUHMHPSORHQHOEDOGDTXLQRGHOVHSXOFURGH6DQ-XDQGH2UWHJD>¿J@6XVKLMRVVLJXLHQGR
la actitud de la época, incorporaron las prestigiosas armas reales de su madre a la bordura de su 
escudo. Ya su tío materno, Rodrigo Manrique, había incorporado las armas de castilla en bordura 
componada el escudo de los Lara desde 1448268. En el caso de Pedro (III) Fernández de Velasco 
266  MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, “El significado de...”, op. cit., p. 259-260; idem, Heráldica 
medieval... op. cit., p. 246.
267  Además de los Velasco se citan los ejemplos de los Lara, Pimentel, Guzmán, Velasco, Cárdenas, de los Ríos, 
Castañeda, Osorio, Alba, Cabra, Moya, Caracena… MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Heráldica 
medieval... op. cit., p. 246.
268  MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Heráldica Medieval... op. cit., p. 171.
Fig. 3. Escudo de Beatriz Manrique. 
Detalle del baldaquino de san Juan de 
Ortega (c. 1464), San Juan de Ortega, 
Burgos.
Fig.4. Escudo de Pedro Fernández 
de Velasco. Casa del Cordón (post. 
1473), Burgos.
Fig. 5. Escudo de 
Leonor de Velasco en el 
retablo de la Flagelación 
(c. 1480-1490), 
(col. priv.).
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>¿J @ HVWD LQFRUSRUDFLyQ WHQtD DGHPiV XQD OHJLWLPLGDG DxDGLGD SRU HO R¿FLR GH FRQGHVWDEOH
que desempeñaron sucesivamente desde 1473. Sin embargo, no solo los varones utilizaron esta 
bordura, sino que también las hijas del Buen Conde de Haro y Beatriz de Manrique la exhibieron 
cuando tuvieron ocasión, como la famosa abadesa de Medina de Pomar, Leonor de Velasco, en el 
retablo que encargó para su capilla funeraria269>¿J@
 $VtSXHVD¿QDOHVGHOVLJOR;9ODVDUPDVGHORV9HODVFRDGTXLULHURQVXIRUPDGH¿QLWLYD
añadiendo al jaquelado, ya establecido desde hacía más de un siglo, la bordura de castillos y 
OHRQHV(VWD¿MDFLyQGHODVDUPHUtDVIXHFRP~QD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLDHKL]RTXHVHSHUFLELHUDQ
como un elemento de representación del pasado, lo que se acompañó de una nueva lectura e 
interpretación de estos elementos270&RPHQ]yDFRQVLGHUDUVHTXHORVHVFXGRVQRVRORLGHQWL¿FDEDQ
a un linaje, sino que también representaban simbólicamente ciertos aspectos de su historia, 
HVSHFLDOPHQWHKHFKRVJORULRVRVDQWHSDVDGRVVLJQL¿FDWLYRVRUHFRPSHQVDVGHORVUH\HVGHPRGR
que surgieron nuevas explicaciones sobre el origen de las distintas armerías particulares. En el 
caso de los Velasco el primero en intentar una interpretación literal de las armas fue García de 
Salazar, que relacionó sus veros con la llegada de los Velasco a Bisjueces, de donde tomaron por 
armas suelas de çapatos por una fuente que ay allí que llaman Fuen Çapata271. Esta interpretación 
que vinculaba las armas con la primera implantación territorial del linaje en Castilla, aunque sin 
LQFOXLUKHFKRVHVSHFLDOPHQWHVLJQL¿FDWLYRVQLFRQWRQRDSRORJpWLFRQRIXHUHSHWLGDSRUQLQJ~QRWUR
autor del siglo XV, aunque las armas de los Velasco se consignaron en casi todos los armoriales y 
tratados de la nobleza del momento272. El jaquelado con los veros de los Velasco se prestaba con 
GL¿FXOWDGDXQDLQWHUSUHWDFLyQVLPEyOLFD\KDVWDHOVLJOR;9,,273 ningún otro autor, ni siquiera el 
IV Condestable, intentó dar de nuevo alguna explicación al escudo274. 
269  Magistralemente estudiado por YARZA LUACES, Joaquín, El retablo de la flagelación de Leonor de Velasco, 
Madrid, El Viso, 1999.
270  MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Los emblemas herálidcos... op. cit., p. 95; idem, “El linaje y 
sus signos...”, op. cit., pp. 21 y ss.
271  GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Las bienandanzas... op. cit., t. IV, p. 40.
272  Aparecen en el Armorial de Aragón, en el Armorial de Salamanca de Tamborino, en las Batallas y Quincuagenas, 
de Fernández de Oviedo, en el Blasón y Recogimiento de armas y en el Espejo de Nobleza, ambas de García Alonso 
de Torres, y en el Libro de Armería de Diego Hernández de Mendoza. Vid. VALVERDE OGALLAR, Pedro Blas, 
Manuscritos y heráldica en el tránsito a la modernidad: el libro de armería de Diego Hernández de Mendoza, Tesis 
Doctoral Inédita de la Universidad Complutense de Madrid, leída el 10 de diciembre de 2002, p. 1263, consultada 
online en 10 de junio de 2013 [http://biblioteca.ucm.es/tesis/ghi/ucm-t26322.pdf].
273  En el siglo XVII Pedro Mantuano esgrimió la dificultad de interpretación como un argumento a favor de la 
antigüedad de la casa de Velasco y expuso varias interpretaciones del escudo sin proponer ninguna como definitiva: 
La casa de Velasco en antigüedad y Nobleza compite con las primeras non solo destos Reynos, pero de todos los 
estrangeros. Es muy fácil hazer fe desta antigüedad; pero quanto es más antigua, tanto es más dificultoso hallar el 
principio y origen que tuvo: como nunca se ha podido hallar ni la etimología deste nombre, ni la historia y verdadera 
causa de sus armas. Y aun apenas se puede entender qué es lo que trahen en ellas; porque aunque tiene el escudo 
xaqueles, los ocho rasos de oro, lo que traen en essotros siete, algunos dizen que son almenas y otros herraduras [...] 
con ocasión destas armas han querido dezir algunos, que este linage y el de los de los de Álvarez de Asturias era todo 
uno; porque traían estas mismas armas los de Norueña sus sucessores; MANTUANO, Pedro, Seguro... op. cit., IX.
274  En el Origen de la Ylustrísima…op. cit., de hecho no aparece ninguna mención al escudo de los Velasco, 
mientras que sí se recogen las armas de todos los linajes que emparentaron con él. Cristina Jular lo atribuye no a un 
79
 Junto a estas armas familiares habría que citar las divisas, que los Velasco comenzaron a 
emplear desde comienzos del siglo XV, y que se utilizaron bien como emblema personal, bien como 
emblema de grupo275-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHHOSULPHURTXHLQWURGXMRHOPXQGRGH
las divisas en la familia. Si bien no adoptó, que sepamos, ninguna divisa propia, ostentó dos reales: 
el cordón franciscano, probablemente perteneciente al reinado de Enrique III y el collar de la orden 
de la Escama, ya de época de Juan II276$PEDVDSDUHFHQHVFXOSLGDV>¿J@HQVXVHSXOFURHQHO
monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar (c.1410-1430)277. No tenemos ninguna noticia 
acerca de la concesión de estas divisas reales a Juan de Velasco. Sobre la divisa del cordón solo 
se han conservado noticias fragmentarias e indirectas. Ceballos-Escalera recogió algunas noticias 
y situó esta divisa en época de Enrique III, aunque sin total seguridad. De la misma opinión es A. 
Fernández de Córdova278. Nieto Soria, por su parte, al estudiar el franciscanismo trastámara indica, 
citando a Wadding279, que este rey incorporó el cordón franciscano a sus armas, testimonio que 
también recogió fray Alonso de Espina280. Creemos que el hecho de que un personaje tan cercano 
a Enrique III como Juan de Velasco exhibiera esta insignia podría ser un argumento más a favor de 
la adjudicación de esta divisa a este reinado.
Más conocida es la divisa de la Escama y, aunque tampoco tenemos referencias concretas 
sobre cuándo pudo haber sido concedida a Juan de Velasco, pensamos que habría que situar esta 
concesión en los primeros momentos de la fundación de la orden. Fernández de Córdova da como 
descuido o desinterés por las armas del linaje sino, al contrario, como una muestra de que en ese momento existía ya 
un reconocimiento evidente del utillaje y material heráldico de los Velasco, con lo que descripciones, explicaciones 
y justificaciones resultaban innecesarias, vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación...”, op. 
cit., p. 321.
275  Algo bastante habitual en las divisas, cuyo uso se extendió por toda Europa. Vid. MENÉNDEZ PIDAL DE 
NAVASCUÉS, Faustino, Los emblemas... op. cit., pp. 110-115 y CEBALLOS-ESCALERA y GILA, Alfonso, “Las 
divisas en la heráldica castellana del siglo XV”, Hidalguía, 1985, 33, nº 192, pp. 665-688. Sobre los orígenes y 
la difusión de las divisas en Europa, su función y su utilización en las cortes, especialmente la francesa, vid. 
PASTOUREAU, Michel, “Aux origines de l’emblème: la crise de l’héraldique européenne aux XIVe et XVe siècles”, 
Emblèmes et devises au temps de la Renaissance, París, Centre de Recherches sur la Renaissance, 1981, pp. 129-139 ; 
HABLOT, Laurent, “La devise, un signe pour les princes de la fin du Moyen Âge”, La création artistique en France 
autour de 1400, París, 2006, pp. 177-192.
276  Sobre la desconocida divisa del Cordón y su ubicación en época de Enrique III vid. CEBALLOS-ESCALERA 
GILA, Alfonso, “Un oficio bajomedieval desconocido: el alférez mayor del pendón de la divisa del Cordón de San 
Francisco”, Banderas, 1998, nº 61, pp. 6-9. Sobre el collar de la Escama vid. MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, 
Faustino, Heráldica medieval... op. cit., p. 193; idem, Los emblemas... op. cit., p. 189-199 y más recientemente 
FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro, “Las divisas del rey: Escamas y ristres en la corte de Juan II de 
Castilla”, Reales Sitios, 2012, nº 191, pp. 22-37. Vid. también la base de datos “DEVISE”, puesta en marcha por la 
Universidad de Poitiers, [http://base-devise.edel.univ-poitiers.fr/index.php?id=1429].
277  ARA GIL, Clementina Julia, “Sepulcros medievales en Medina de Pomar”, Boletín del Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología, 1975, vol. 40-41, pp. 201-210.
278  FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro, “El cordón y la piña. Signos regios e innovación 
emblemática en tiempos de Enrique III y Catalina de Lancaster (1390-1418)”, en prensa.
279  WADDING, Luke, Annales Minorum, V, ann. 1407, p. 54 indica, refiriéndose a Enrique III: “rex iste fuit 
devotissimus S. Francisco, adeo ut arma regia chordis Fratrum Minorum circumdaret”. Citado por NIETO SORIA, 
José Manuel, Iglesia y Génesis del Estado Moderno en Castilla (1369-1480), Madrid, 1993, p. 243.
280  CORNEJO, Francisco, Crónica Seráfica, Madrid, 1668, p. 315.
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fecha ante quem para la creación de la Escama 
el año de 1410281, cuando tenemos la primera 
mención documental. Además considera que 
el principal promotor de esta fundación fue 
Fernando de Antequera que dotaba así al rey 
de un elemento de prestigio, creaba vínculos 
caballerescos entre el rey y sus propios hijos 
y constituía un cuerpo de guardia del monarca 
en un periodo de gran inestabilidad282. No 
podemos olvidar que Juan de Velasco, pese a no 
tener ningún poder efectivo en el cuidado del 
infante Juan, había sido designado por Enrique 
III responsable de la “crianza y enseñamiento” 
del futuro Juan II junto a Diego López de 
Etúñiga, por lo que sería una de las personas 
más adecuadas para pasar a formar parte de este 
nuevo cuerpo, cercano al futuro rey. 
Por otra parte, la relación entre Juan de Velasco y el infante creó unas condiciones favorables 
para la concesión de la Escama en el momento de su creación, más aún si tenemos en cuenta las 
connotaciones de unidad y concordia de esta orden283(QHOFRQWH[WRGHOFRQÀLFWRHQWUH&DWDOLQD
de Lancaster y Fernando de Antequera en 1408, Juan de Velasco huyó de la corte, posiblemente 
como consecuencia de su militancia en el bando de la reina284(VWHFRQÀLFWRFXOPLQyHQ
FRQHODSDUWDPLHQWRGH¿QLWLYRGHODUHLQDGHOJRELHUQRODUHFRQFLOLDFLyQGHOLQIDQWHFRQ9HODVFR\
Estúñiga y el restablecimiento del Consejo Real. A partir de este momento Juan de Velasco colaboró 
muy activamente con la política de Fernando. Participó en la toma de Antequera, protagonizando 
la prestigiosa batalla de la Boca del Asno que fue utilizada de forma propagandística por el propio 
infante y asistió a la coronación de Fernando en Zaragoza, en la que participó portando una de las 
piezas con las que se vistió ceremonialmente al futuro rey285. Así pues, desde 1409 Juan de Velasco, 
281  FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro, “Las divisas del rey...”, op. cit., p. 26.
282  Sobre las divisas como forma de configurar clientelas políticas para apuntalar la autoridad real en una corte 
dominada por los bandos aristocráticos vid. HABLOT, Laurent, “La devise, un signe pour les princes de la fin du 
Moyen Âge”, La création artistique en France autour de 1400, París, 2006, pp. 177-192.
283  Vid. FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro, “Las divisas del rey...”, op. cit., esp. pp. 32 y ss.
284  Ana Echeverría menciona la cercanía de Juan de Velasco y Diego de Estúñiga a la reina Catalina, tras la resolución 
del conflicto de la crianza de Juan II y su posible participación en el conflicto entre los regentes a la vuelta de Setenil 
al destapar frente a la reina los problemas económicos de Fernando. Vid. ECHEVARRÍA ARSUAGA, Ana, Catalina 
de Lancaster, Hondarribia, Nerea, 2002, pp. 120-124.
285  Salieron de la dicha capilla los que traían las vestiduras con las que se avía de coronar el dicho señor rey estos 
que aquí dirá de dos e dos uno en pos de otro desta manera. Primeramente mossen Taimar y Pedro Lopez de Ayala que 
llevaban unas calzas de... (sic) brosladas de oro e sirgo, cubiertas por detrás con unas cintas de sirgo e con servilletas 
de oro, e luego mossen Ramos de Varas e Pero Carrillo de Toledo que traían unos çapatos de paño de rico más blanco 
Fig. 6. %XOWR IXQHUDULR GH -XDQ GH 9HODVFR 
Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, Burgos.
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reconciliado con Fernando y nuevo soporte de su política, se encontraba en buena posición para 
obtener el collar de la Escama que se representaría en su yacente años después.
Las primeras divisas que aparecen en la familia Velasco son, pues, insignias de pertenencia 
a otro grupo y que exhibían su cercanía con los reyes. En la siguiente generación, con Pedro (II) 
Fernández de Velasco se dio un paso más y se crearon insignias propias, que individualizaban a 
un personaje y que, a su vez, tenían la capacidad de señalar una familia electiva o determinadas 
DOLDQ]DV(VHOFDVRGHODFUX]DVSDGDTXHIXHDGRSWDGDSRUHO%XHQ&RQGHGH+DUR>¿J@\TXH
posteriormente se ha interpretado de diversas maneras: como la bordura tradicional de la familia286, 
aunque ya hemos indicado esta bordura no aparece en ningún ejemplo medieval, o como un signo 
de devoción al santo, como indicaba su nieto287 en arreverençia de San Andrés, a quien él tomó 
por patrón y abogado. Sin embargo la principal motivación del conde de Haro para escoger la 
cruz aspada como divisa permanece aún en el terreno de las hipótesis. Aunque es cierto que el 
conde de Haro menciona a san Andrés en su testamento como uno de los principales intercesores 
a los que encomienda su alma, sobre él destaca a san Antonio como a quien yo tengo por padre 
e por patrono en todos mys fechos288. La posible conexión del conde con Borgoña como otro 
broslado con oro, e con dos sevillas, è dos cabos de oro en cada çapato, è luego Álvaro de Ávila e mossen Centellas 
mariscal del rey que traían el ábito de paño de lino blanco, e que era de lienzo muy delgado con rodapié, una vanda 
de oro, e otra de ceytuní carmesí e las bocas de las mangas con unas trenzas de oro, anchas encima brosladas con 
aljofar, el luego Diego Lopez de Hastúñiga, justicia mayor de Castilla, e Joan de Velasco, camarero mayor del rey 
de Castilla, traían el cordon de sirgo blanco, borlado con oro e con dos mançanas de aljofar, el luego venía Ruy 
Lopez de Ávaloí condestable de Castilla e don Alonso Enriquez, almirante mayor de Castilla, que traían la casulla, 
que era de carmesí aceytuní enforrada en trebel colorado broslado con oro, é con aljofar, à jarras de Santa María, 
è luego Godofre conde de Cortes, fijo del rey de Navarra e don Fadrique conde de Luna fijo del rey de Sicilia [....], 
BLANCAS, Jerónimo de, Libro I de las coronaciones de los Serenisimos Reyes... op. cit., p. 313.
286  CANTÓN SALAZAR, Leocadio, Monografía histórico-arqueológica... op. cit., p. 15..
287  Origen de la Ylustrisima... op. cit., f. 28 v.
288  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, f. 2r [copia simple autorizada], Testamento transcrito y publicado por 
ALONSO DE PORRES, César, El Buen Conde de Haro... op. cit., pp. 154-199. Cito desde el original.
Fig.7. Detalle del baldaquino de san Juan de Ortega (c. 1464), San Juan de Ortega, Burgos.
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de los posibles motivos para esta 
elección, no ha podido ser rastreada 
documentalmente.
En cualquier caso, la cruz 
aspada fue adoptada por el conde 
de Haro como su divisa personal 
y así aparece en combinación con 
los escudos de los Velasco y de 
los Manrique en las principales 
obras que patrocinaron289>¿JV@
además de en diversos manuscritos 
GH VX ELEOLRWHFD >¿J@/D FUX] GH
San Andrés fue escogida por el 
Buen Conde como distintivo de los 
pobres alojados en el hospital de la 
Vera Cruz, por él fundado, y como 
emblema de su orden de caballería, 
también llamada de la Vera Cruz y asociada al hospital. Así pues, el aspa de san Andrés no solo 
LGHQWL¿FDEDDOFRQGHVLQRWDPELpQDVX³IDPLOLDHOHFWLYD´290: los caballeros de su orden y los pobres 
de su hospital. Resulta interesante señalar que en la primitiva escritura fundacional del hospital, 
en 1438, los pobres alojados debían vestir por devoción de la Vera Cruz en meytad de los pechos 
en las dichas gramayas la señal de la crus blanca puesta en una targeta de paño colorado en 
remenbransa de la Santa Sangre291, es decir, originalmente debían llevar una cruz relacionada con 
la advocación del hospital. La cruz de San Andrés, divisa del conde, se limitaba en esta primera 
escritura a los cortinajes de las camas292, de forma similar a lo que sucedía en otras instituciones 
289  Se da un fenómeno similar al que describe F. Menéndez Pidal de Navascués en época de Juan II: En la 
manifestación heráldica de Juan II las divisas adquieren una importancia similar a la de las armas propiamente dichas. 
Así en diferentes espacios vinculados con el rey, las armas reales aparecen siempre acompañadas por la Banda. 
MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Heráldica medieval… op. cit., p. 189. De la misma manera, en las 
obras patrocinadas por el Buen Conde de Haro encontramos la cruz aspada junto a su escudo de armas, en solitario o 
acompañado por el escudo de armas de los Manrique, ya su mujer Beatriz debió desempeñar un papel enormemente 
activo en el marco del patrocinio artístico y religioso familiar.
290  Siguiendo la terminología acuñada por MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Los emblemas 
heráldicos... op. cit., p. 111.
291  Archivo del Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, Escritura de dotación y fundación del hospital de la 
Vera Cruz, transcrito y publicado por PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso de, “Fundación, dotación y ordenanzas 
del “hospital de la Vera Cruz” de Medina de Pomar (a. 1438)”, Boletín de la Institución Fernán González, 1984, 63, 
nº 203, p. 288.
292  E por quanto yo fise poner en el dicho ospital veynte camas de ropa en que durmiesen los dichos pobres, que 
aya en cada una dellas una marfaga de estopas [...]e una cortina de lienço teñido de prieto, en ella un aspa blanca 
del bienaventurado Apóstol Señor Sant Andrés, PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso de, “Fundación, dotación y 
ordenanzas...”, op. cit., p. 290.
Fig. 8. Bóveda (c. 1458) de la iglesia del monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar.
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europeas, como se observa en una miniatura del XV representando el hospital de Santo Espíritu de 
'LMRQHQHOTXHODVFDEHFHUDVGHODVFDPDVHVWiQDGRUQDGDVFRQDUPHUtDV>¿J@6LQHPEDUJRHQ
las ordenanzas redactadas por el Buen Conde de Haro en 1455293 se cambió el distintivo principal, 
sustituyendo la imagen de la Vera Cruz por la cruz aspada, tal y como fue representado en la 
miniatura de su frontispicio: 
e mando que siempre trayan los dichos trece pobres continos e tres enfermeras los hombres 
en las pieles en meitad de los pechos e las enfermeras así mesmo en los escapularios la señal de la 
crud en que fue puesto el bien aventurado señor apostol San Andrés blanca en una tarjeta de paño 
colorado en memoria de la Santa Sangre294. 
(VWHFDPELRTXHPXHVWUDXQDPD\RUGH¿QLFLyQHQHOXVRGHODGLYLVDGHOFRQGHHVWDUtD
relacionado con la fundación de la orden de caballería de la Vera Cruz entre ambas fechas295. El 
emblema de esta orden era una estola negra con una cruz aspada en oro en uno de los extremos296. 
Esta orden estaba asociada al hospital del mismo nombre que, como lugar de asilo de caballeros 
ancianos y dotado con una impresionante biblioteca, ha sido interpretado como un lugar de 
formación caballeresca para jóvenes297. Así pues Pedro Fernández de Velasco debió reconsiderar 
la presencia de su divisa del aspa, tal y como se llama en las constituciones298, en ambos grupos 
interconectados: miembros de la orden y miembros permanentes del hospital. 
El Buen Conde de Haro combinó esta divisa principal con otros elementos paraheráldicos 
de los que apenas nos han llegado referencias. Sabemos que en la batalla de Olmedo llevaba un 
293  Archivo del Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar (en adelante AMSCMP), Escritura de dotación y 
fundación del hospital de la Vera Cruz, transcrito y publicado por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes 
Históricos sobre la ciudad de Medina de Pomar, ed. facsímil, Burgos, 1989 (ed. 1917), pp. 443-478.
294  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián Apuntes Históricos... op. cit. p. 467.
295  La fecha exacta de fundación se desconoce pero la fecha ante quem sería 1454, puesto que se menciona a Juan 
II y se da la orden a Asturias, faraute del entonces príncipe de Asturias Enrique. La fecha post quem la da la mención 
a Íñigo López de Mendoza como marqués de Santillana, por lo que la fundación tuvo que ser posterior a 1445. Sobre 
esta orden vid. SAN PELAYO, Julián de, “La biblioteca del Buen Conde de Haro. Carta abierta al Sr. D. Antonio 
Paz y Melia”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1903, VII, nº 3, pp. 182-193 y nº 8, pp. 124-129. Más 
recientemente ha tratado el tema, dentro de un estudio más amplio sobre el contexto cultural y literario de la época 
RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería en el siglo XV: la tratadística caballeresca cortesana 
en su marco europeo, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1996, pp. 50-51.
296  SAN PELAYO, Julián de, “La biblioteca...”, op. cit., p. 192: La enseña consistía en una estola prieta cargada en 
los cabos con sendos escudos partidos en pal, a diestra una cruz aspada de oro (la decussata de los latinos o de San 
Andrés) en campo bermejo y a mano siniestra los veros de la casa de Velasco. San Pelayo indica que tiene una de esas 
estolas en su poder y publica una foto, que por su baja calidad no hemos podido reproducir aquí.
297  RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., p. 50. Ya Lawrance observó que la 
biblioteca del hospital no contenía ningún libro de medicina, como hubiera sido esperable, y que por tanto no estaba 
pensada para la función médica de la fundación sino para el adoctrinamiento de los doce hidalgos a cuyo número 
se incorporó el propio conde en 1459, LAWRANCE, Jeremy, “Nueva luz sobre la biblioteca del conde de Haro: 
Inventario de 1455”, El Crotalón. Anuario de Filología Española, 1984, nº 1, p. 1075.
298  Se conservan en una copia única en las guardas del manuscrito de la Biblioteca Nacional ms. 9180 que contiene 
las obras de Séneca traducidas por Alonso de Cartagena y que formaba parte de la biblioteca del Buen Conde de Haro 
y, más tarde, del hospital de la Vera Cruz. Transcritas y publicadas por PAZ Y MELIÁ, Antonio, “Biblioteca fundada 
por el Conde de Haro en 1455”, Revista de Archivos, bibliotecas y museos, 1897, nº 1, pp. 457-458.
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Fig. 9. Flos sanctorum. BNE Ms. 12689 fol.1r.
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pendón que llevaba pintado un gran cuervo con 
su leyenda299. Como hemos dicho, Mantuano fue 
el primero en publicar la asociación etimológica 
del apellido Velasco con la palabra “cuervo” en 
vasco en el siglo XVII. Sin embargo, esto no 
quiere decir que esa asociación no se hubiese 
hecho ya con anterioridad y es muy posible 
que el Buen Conde llevase un pendón con esta 
ave como representación de su apellido. No 
obstante, esta es la única referencia que hemos 
conservado.
 Junto a la cruz de San Andrés y al cuervo 
WDPELpQH[LVWHQ UHIHUHQFLDVD OD LGHQWL¿FDFLyQ
del Buen Conde de Haro con el color 
amarillo300. En el codicilo de 1466 añadido a 
su testamento3013HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRHVSHFL¿FyTXHORVPDUDYHGtHVTXHKDEtD
previsto gastar en la guerra de Granada y que no se emplearon debían utilizarse para redimir 
cautivos en tierra de moros. Estos cautivos estaban obligados a ir a Medina de Pomar a rezar por 
HODOPDGHVXELHQKHFKRUYHVWLGRVGHXQDIRUPDPX\HVSHFt¿FDFRQFDPLVDVDPDULOODV\ODGLYLVD
del conde. En Medina de Pomar recibirían camisas y zapatos nuevos, además de una cantidad de 
dinero para volver a casa, y las camisas debían colgarse con las otras que están colgadas en la 
capilla de mi sepultura por dar ejemplo. En este contexto, los ya citados versos de las coplas de la 
panadera 
Amarillo como cera
estaba el conde de Haro, 
buscando todo reparo 
por no passar la ribera[...]302
299  PALENCIA, Alfonso de, Gesta Hispaniensia ex annalibus suorum dierum collecta (ed. Brian Tate y Jeremy 
Lawrance), Madrid, Real Academia de la Historia, 1999, t. II, p. 424. Las fuentes sobre la batalla de Olmedo aportan 
valiosa información sobre la imagen del caballero, heráldica, armas, vestimenta, códigos visuales… Sobre el particular 
carácter caballeresco de la batalla de Olmedo vid. CASTILLO CÁCERES, Fernando, “¿Guerra o torneo? La batalla de 
Olmedo como modelo de enfrentamiento caballeresco”, En La España Medieval, 2009, nº 32, pp. 139-166.
300  CEBALLOS-ESCALERA, Alfonso, “Las divisas...”, op. cit., p. 672, señala que es en el reinado de Enrique IV 
cuando aparecen los colores simbólicos “personales”, en este caso los del rey verde y grana. Los Mendoza también se 
identificaron mediante colores y en 1486 el II Duque del Infantado había dado a sus hombres de armas paramentos de 
terçiopelo verde e terçiopelo colorado, bordados de sus torçales de seda de la mesma color, es decir con los colores de 
la Casa de Mendoza. Vid. SÁNCHEZ PRIETO, Ana Belén, La Casa de Mendoza hasta el tercer duque del Infantado 
(1350-1531), Madrid, Palafox&Pezuela, 2001, p. 221. Ya Moreno Ollero propuso que el color de los Velasco era el 
amarillo. Vid. MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., p. 313.
301  Codicilo de 1 de diciembre de 1466 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 12, f. 1v [traslado]), transcrito y 
publicado por ALONSO DE PORRES, César, El Buen Conde de Haro... op. cit., pp. 154-199. Cito desde el original.
302  ELIA, Paola, Coplas hechas sobre la batalla de Olmedo que llaman de la Panadera, Verona, Universitá degli 
Fig.10. Felipe el Bueno e Isabel de Portugal visitan el 
hospital. Ms. Dijon-AH -A H 4, f. 25r.
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cobran un nuevo sentido. El conde iría a la batalla de Olmedo señalado por su color, que en la 
SRHVtDVHFRQQRWD\VHVDWLUL]DLGHQWL¿FiQGRORFRQHOFRORUGHODFREDUGtD303.
 Por otra parte, en este momento empezó a desarrollarse el género de las “invenciones y 
letras”, creación literaria que suponía la unión de un elemento visual (denominado divisa en las 
fuentes) y la letra, composición poética entre uno y cinco versos octosílabos. Estas invenciones 
VHH[KLEtDQFRPRHPEOHPDVSDUDKHUiOGLFRVHQHOFRQWH[WRGHMXHJRVFRUWHVDQRVWRUQHRV¿HVWDV
y celebraciones304. Eran creaciones altamente simbólicas utilizadas para exhibir el ingenio de su 
autor305 y que expresaban una situación personal y concreta en relación con el mundo caballeresco 
(generalmente cuitas de amor), por lo que variaban de evento en evento. Del conde de Haro306 se 
han conservado testimonio de dos de estas invenciones, recogidas por Hernando del Castillo en su 
Cancionero General307: 
                             El Conde de Haro sacó una añoria y dixo: 
Los llenos de males mios, 
desperança los vazios. 
                 El mismo por cimera una cárcel y en ella: 
En esta carcel que veys,
 no se halla salida, 
viviré, mas ved qué vida.
 Con el Buen Conde de Haro se aprecia un salto cualitativo y cuantitativo en el uso de 
emblemas personales. En el testamento de su abuelo, Pedro (I) Fernández de Velasco, se menciona 
el paramento de mis devisas308 que debe acompañar su cuerpo; y en el de su padre, Juan Fernández 
GH9HODVFRVHHVSHFL¿FDEDTXHVREUHVXVHSXOWXUDGHEtDQGLVSRQHUVH
 la mi vandera y el mi estandarte, e que sea puesto en la pared desta Capilla en derecho de 
studi di Verona, 1982, p. 58.
303  Sobre las connotaciones positivas y negativas (color de los caballeros traidores) del amarillo en la Edad Media, 
vid. PASTOUREAU, Michel, Diccionario de los colores, Barcelona, Paidós, 2009.
304  DEYERMOND, Alan, “La micropoética de las invenciones”, reed. en DEYERMOND, Alan, La poesía de 
Cancionero del siglo XV, Valencia, Universidad de Valencia, 2007, pp. 267-288; McPHERSON, Ian, The “invenciones 
y letras” of the Cancionero General, London, Department of Hispanic Studies, Queen Mary and Westfield College, 
1998; DÍEZ GARRETAS, María Jesús, “Fiestas y juegos cortesanos en el reinado de los Reyes Católicos. Divisas, 
motes y momos”, Revista De Historia Jerónimo Zurita, 1999, nº 74, pp. 163-174.
305  RICO, Francisco, Texto y contextos. Estudios sobre la poesía española del siglo XV, Barcelona, Crítica, 1990, 
pp. 525-534.
306  Sobre la problemática identificación de los personajes del Cancionero, vid. PEREA RODRÍGUEZ, Óscar, 
Estudio biográfico sobre los poetas del Cancionero General, Madrid, CSIC, 2007. La identificación del “Conde de 
Haro” del Cancionero con Pedro (II) Fernández de Velasco nos parece, sin embargo, bastante segura y coincidimos 
plenamente con el autor.
307  CASTILLO, Hernando del, Cancionero General, New York, Hispanic Society of America, 1967, fols XVv-
XVIr.
308  [...] E todo lo otro que lo vendan salbo un estrado e la colcha de paño de oro e paramento de las mis devisas 
que sean para estar con el mi cuerpo, Codicilo de Pedro Fernández de Velasco (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 9, 
f. 2v [traslado autorizado del siglo XVI]).
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la mi sepultura un escudo de piedra y otro de 
madera pintado a mis armas, según se posieron 
por el dicho Pedro Fernández, mi padre309. 
  Figuran, por tanto, solo tres elementos 
emblemáticos: bandera, estandarte y escudo de 
armas, a lo que habría que sumar la aparición 
de las ya mencionadas divisas de la orden de 
OD(VFDPD\GHVDQ)UDQFLVFRHQOD¿JXUDGHO
yacente. En comparación, en el testamento de 
Pedro (II) Fernández de Velasco se observa 
una multiplicación emblemática. Sobre el arco 
de su sepultura mandó labrar once ángeles que 
llevasen 
 el primero mi bandera; e el otro mi estandarte, e el otro un escudo de mis armas, e el otro 
mi armadura de cabeza, e el otro el ábito e cordón de San Francisco, el escudo de su divisa y el 
otro el hábito y cordón de Santa Clara310.
  Esta multiplicación emblemática no puede separarse del contexto cultural de su época311 
y sobre todo de la formación y conciencia caballeresca del Buen Conde de Haro, cuya máxima 
expresión fue la creación de su propia orden de caballería.
 Su hijo, el primer condestable Velasco, mantuvo esta diversidad de emblemas, aunque 
hemos conservado menos testimonios. Mantuvo hasta cierto punto la divisa de la cruz de San 
Andrés, en honor a su padre o por ser 
uno de los caballeros de la orden de 
la Vera Cruz. De esta forma la cruz de 
San Andrés aparece junto al resto de 
emblemas personales del condestable 
y su mujer en la capilla funeraria de la 
catedral de Burgos, tanto en el exterior, 
como en el interior, coronando la soberbia 
309  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 1v [original].
310  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, f. 2v [traslado simple]. Testamento transcrito y publicado por ALONSO 
DE PORRES, César, El Buen Conde de Haro... op. cit., pp. 154-199. Cito desde el original.
311  CEBALLOS-ESCALERA Y GILA, Alfonso de, “Las divisas...”, op. cit., passim.; idem, “Novedades y cambios 
en la heráldica castellana (1480-1550)”, Las armerías en Europa al comenzar la Edad Moderna y su proyección al 
Nuevo Mundo, Madrid, Dirección de Archivos Estatales, 1993, pp. 79-98; MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, 
Faustino, Los emblemas heráldicos... op. cit., pp. 110-114; idem, “Las armas de los Mendoza; un ejemplo de los usos 
de fines de la Edad Media”, Las armerías en Europa al comenzar la Edad Moderna y su proyección al Nuevo Mundo, 
Madrid, Dirección de Archivos Estatales, 1993, pp. 277-295.
Fig. 11. ([WHULRU GH OD FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ SRVW
1482), catedral de Burgos.
Fig. 12. 5HMDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQFDWHGUDOGH
Burgos.
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UHMD GH $QGLQR >¿JV@ (VWD
actitud no es extraña y es semejante 
a la del II duque del Infantado, que 
colocó las divisas de su padre en la 
fachada del palacio del Infantado 
de Guadalajara312. Pero además de 
la cruz de San Andrés, tanto en la 
capilla de Burgos como en la casa del 
Cordón aparecen, junto a los escudos 
de los Velasco y de su mujer, Mencía de Mendoza, dos elementos que se repiten continuamente 
\ TXH GHEHPRV LGHQWL¿FDU FRQ ODV GLYLVDV GHOPDWULPRQLR(O SULPHUPRWLYR HV HO GHO VRO FRQ
HO DQDJUDPDGH&ULVWR HQ HO FHQWUR ,+6 LGHQWL¿FDGR FRQ HO VRO GH VDQ%HUQDUGLQRGH6LHQD
(VWD LPDJHQ \D IXH LGHQWL¿FDGD SRU&HEDOORV FRPRGLYLVD GHO FRQGHVWDEOH313, aunque nosotros 
creemos que debe aplicarse al matrimonio, puesto que aparece siempre en las obras comunes y 
no hemos encontrado hasta ahora ninguna indicación de que pueda ser considerada exclusiva de 
3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR-XQWRDHOODDSDUHFHFRQWLQXDPHQWHODFUX]SRWHQ]DGD>¿JV@
que seguramente fue tomada por Mencía de 
su hermano el cardenal Mendoza. Mencía 
la empleó como divisa personal, tal y como 
apuntó Pereda al analizar su testamento314 . 
Ambas divisas aparecen fundidas en una sola 
en algunas claves de la capilla de Burgos o en el 
tapiz de la epifanía de la iglesia de Nofuentes315 
>¿JV  \ @ TXH SRVLEOHPHQWH IRUPDUtD
parte originalmente de la colección de tapices 
de la casa del Cordón. Ambos emblemas, sol 
y cruz, encajaban perfectamente en el mundo 
devocional del matrimonio, algo sobre lo que 
volveremos al analizar la capilla funeraria, y 
fueron profusamente utilizados en sus obras 
312  Diego Hurtado de Mendoza, primer duque del Infantado, tenía como divisas la tolva de molino y los lemas “dar 
es señorío, recibir es servidumbre” y “vanitas vanitatum”. Vid. CEBALLOS-ESCALERA Y GILA, Alfonso de, “Las 
divisas...”, op. cit., p. 683. Íñigo López de Mendoza, II duque del Infantado, era sobrino de Pedro (III) Fernández de 
Velasco y Mencía de Mendoza.
313  CEBALLOS-ESCALERA Y GILA, Alfonso de, “Las divisas...”, op. cit., p. 682.
314  Sellado con mi sello que es una cruz de iherusalem, citado por PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de 
Mendoza...”, op. cit., p. 53, n. 125.
315  SETENACH, Narciso, Catálogo Monumental de la Provincia de Burgos, c. 1921, manuscrito conservado en la 
biblioteca del Instituto de Humanidades y Ciencias Sociales del CSIC, t. VII, p. 171 [consultado online aleph.csic.es/
imagenes/mad01/0010_CMTN/pdf/P_001359462_802489_V07T.pdf]-.
Fig. 13. Claves de la bóveda de la capilla sur de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQSRVW&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 14.$UFRGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQSRVW
catedral de Burgos. Detalle con el sol de San Bernardino 
y la cruz de Jerusalén. 
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VHJ~QFRQYLQLHUDDOWHUQiQGRVHFRPRHQORVDUFRVFDSLOODEXUJDOHVD>¿J@IXVLRQiQGRVHFRPR
HQHOWDSL]>¿V@RGHIRUPDVHSDUDGDPDUFDQGRHOSDWURFLQLRHVSHFt¿FRGH0HQFtDFRPRHQHO
PDJQt¿FRFiOL]TXHIRUPySDUWHGHODMXDUGHODFDSLOOD316 o en el portapaz de c. 1490317, de la misma 
FROHFFLyQ>¿J@
 Además del sol con el anagrama de Cristo, a medio camino entre lo heráldico y lo 
devocional, Pedro (III) Fernández de Velasco tenía como divisa el lema Un bel morir toda la vida 
honraTXHDSDUHFHHVFXOSLGRHQODIDFKDGDGHVXSDODFLRHQ%XUJRV>¿J@(VWDGLYLVDDSDUHFH
mencionada en una carta al condestable de Hernando del Pulgar 318: 
316  Vid. PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de Mendoza...”, op. cit., p. 41. Sobre esta obra vid. BARRÓN GARCÍA, 
Aurelio, La época dorada de la platería burgalesa 1400-1600, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1988, I, p. 177; 
ZALAMA, Miguel Ángel, “Cáliz de los condestables de Castilla”, CHECA CREMADES, Fernando (com.), Reyes 
y mecenas. Los Reyes Católicos, Maximiliano I y los inicios de la Casa de Austria en España, Toledo, Ministerio de 
Cultura, 1992, ficha. 67, pp. 335-336..
317  BARRÓN GARCÍA, Aurelio, La época dorada... op. cit., t. I, p. 195; MALDONADO NIETO, María Teresa, 
La platería burgalesa: plata y plateros en la Catedral de Burgos, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1994, 
pp. 215-216.
318  PULGAR, Hernando del, Letras. Glosas a las coplas de Mingo Revulgo (ed. Julio Domínguez Bordona), 
Madrid, Espasa Calpe, 1959, p. 61. Citado por PEREA RODRÍGUEZ, Óscar, Estudio biográfico sobre los poetas del 
Cancionero General, Madrid, CSIC, 2007, p. 93.
Fig. 15. Tapiz del monasterio de Nuestra Señora de 
Nofuentes (foto Setenach).
Fig. 16. Cáliz del ajuar de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQFFDWHGUDOGH%XUJRV
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  verdad es señor, que el temor de la muerte turba a todo omme; pero el cauallero 
que está obligado a rescibir la muerte loable y huir de vida torpe, deue seguir la dotrina del mote 
que traés en vuestra deuisa, que dice: Un bel morir toda la vida honra. 
 Este verso se tomó de un poema de Petrarca319 y, descontextualizado, alude a la idea de la 
fama a través de una muerte honrosa320/DREUDGH3HWUDUFD\D¿JXUDEDHQODELEOLRWHFDIDPLOLDUDO
menos desde 1455, cuando se documenta la aparición de una traducción de De vita solitaria321y, 
como ha sido señalado por varios autores322 la lectura moralizada de Petrarca no fue extraña en la 
FXOWXUDFDVWHOODQDGH¿QDOHVGHOVLJOR;97HQLHQGRHQFXHQWDODVyOLGDELEOLRWHFDGHO%XHQ&RQGH
GH+DURQRFUHHPRVTXHVHDQHFHVDULRMXVWL¿FDUODDSDULFLyQGHHVWDGLYLVDSRUVXHPSDUHQWDPLHQWR
con el marqués de Santillana.
 Junto a estas divisas, Pedro (III) Fernández de Velasco también participó como su padre 
en el género de “Invenciones y letras”. De él solo tenemos documentada, una invención en el 
Cancionero General, aunque su atribución aún es discutida323:
El Condestable de Castilla trae por divisa en bordadura unos penachos o penas e dize: 
Saquelas del coraçón 
porque las que salen puedan 
dar lugar a las que quedan324.
Este juego de palabras basado en la relación entre las plumas/ pennas y las penas resultó ser 
bastante habitual en la época y en el mismo cancionero el vizconde de Altamira y don Pedro 
de Acuña realizan composiciones parecidas. Las divisas y elementos paraheráldicos alcanzaron 
en esta generación un nuevo desarrollo. Vemos estos emblemas aparecer de forma habitual, 
acompañando el despliegue heráldico que se incluyó en las obras del condestable y Mencía de 
Mendoza. Es también el canto del cisne de estos elementos ya que en la siguiente generación con 
Bernardino e Íñigo Fernández de Velasco no tenemos ninguna divisa documentada y los emblemas 
que aparecen en sus construcciones se limitan a los escudos familiares, como puede observarse en 
la capilla de la Concepción del Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, en tantos aspectos 
GHXGRUDGHODFDSLOODEXUJDOHVD>¿J@
319  PETRARCA, Francesco, Cancionero (edición y traducción de Ángel Crespo), Barcelona, Bruguera, 1983, p. 
268.
320  Como ya indicaron PEREDA ESPESO, Felipe y RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, Alfonso, “Coeli enarrant 
gloriam dei. Arquitectura, iconografía y liturgia en la capilla de los Condestables de la Catedral de Burgos”, Annali 
Di Architettura, 1997, IX, pp., 33-34..
321  LAWRANCE, Jeremy, “Nueva luz...”, op. cit., p. 1100.
322  Sobre la recepción de Petrarca en España y su lectura moralizada vid. FARINELLI, Arturo, Italia e Spagna, 
Torino, Bocca, 1929, t. 1, pp. 3-88; MANERO SOROLLA, María del Pilar, Introducción al estudio del petrarquismo 
en España, Barcelona, Promociones y publicaciones universitarias, 1987. Sobre esta divisa en la fachada del palacio 
vid. PEREDA ESPESO, Felipe y RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS Alfonso, “Coeli enarrant...”, op. cit., pp. 33-34.
323  CASTILLO, Hernando del, Cancionero... op. cit., XVIr. Citado por PEREA, Óscar, Estudio biográfico... op. 
cit., p. 75.
324  El primero en analizar esta composición fue RICO, Francisco, Texto y contextos. Estudios sobre la poesía 
española del siglo XV, Barcelona, Crítica, 1990, pp. 189-230. Sobre su atribución a Pedro Fernández de Velasco y no 
a Bernardino, con lo cual concordamos, vid. PEREA, Óscar, Estudio biográfico... op. cit., pp. 75-96.
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3.- LA ONOMÁSTICA
 Junto a las armas, la onomástica fue el otro signo principal de la identidad del linaje, 
considerando no solo el apellido, sino también la repetición de antropónimos dentro de la 
familia. Las costumbres onomásticas fueron fundamentales en la articulación de la conciencia de 
pertenencia dentro de las familias nobiliarias de la baja Edad Media y en la construcción de una 
LPDJHQSDUDD¿UPDUVHIUHQWHDODVRFLHGDG325/DUHSHWLFLyQGHQRPEUHVSDWURQtPLFRV\OD¿MDFLyQ
de los apellidos contribuyeron a la formación de la conciencia del linaje, basada en la continuidad 
genealógica, más o menos ideal pero que siempre se pretendió reivindicar.
 /D¿MDFLyQGHOUHQRPEUHRDSHOOLGRUHVXOWyIXQGDPHQWDOHQHVWHSURFHVRSXHVWRTXHFRQ
su uso diversas ramas familiares se integraban dentro de un mismo linaje, con la conciencia de 
FRPSDUWLUDQWHSDVDGRVFRPXQHV(ODSHOOLGR³9HODVFR´FULVWDOL]yD¿QDOHV;,,,FRPRVHSXHGH
325  SÁNCHEZ SAUS, Rafael, Caballería y linaje en la Sevilla Medieval, Sevilla, Diputación de Sevilla, 1989, 
pp. 42-43; MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, “El linaje y sus signos...”, op. cit., esp. pp. 15-20; 
PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Eduardo, “Identidad y memoria genealógica. Una aportación al estudio de 
la antroponimia medieval gallega”, Anuario De Estudios Medievales, 2009, 39, nº 1, pp. 27-45. Pueden realizarse 
interesantes comparaciones entre el caso de los Velasco y otros linajes contemporáneos. Para el caso de los Ayala de 
Toledo vid. PALENCIA HERREJÓN, Juan Ramón, “Elementos simbólicos de poder de la Nobleza urbana en Castilla: 
los Ayala de Toledo al final del Medievo”, En La España Medieval, 1995, nº 18, pp. 165-168; Para el caso de los 
Manrique vid. MONTERO TEJADA, Rosa María, Nobleza y sociedad en Castilla... op. cit., pp. 25-28.
Fig. 17. Capilla de la Concepción (post. 1509), monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, 
Burgos.
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apreciar en la documentación ya citada del monasterio de Oña326. A lo largo de las décadas de 1280-
1290 se fue incrementando progresivamente el uso del apellido “Velascor” junto al antropónimo y 
SDWURQtPLFRGHFDGDLQGLYLGXR\KDFLD¿QDOHVGHOVLJORVXDSDULFLyQIXHPD\RULWDULDDOPHQRVHQ
las referencias a los miembros de la rama principal. En este momento se produjo un fenómeno muy 
LQWHUHVDQWHHQHOTXHQRSURIXQGL]DUHPRVDTXtGHHVFLVLyQGHODVUDPDVIDPLOLDUHVHLGHQWL¿FDFLyQ
GHFDGDXQDGHHOODVFRQDSHOOLGRVGLYHUVRV$Vt6DQFKR6iQFKH]"\VXGHVFHQGHQFLD
TXHGDURQ LGHQWL¿FDGRVDSDUWLUGHDKRUDFRQHO UHQRPEUH³9HODVFR´PLHQWUDVTXHVXKHUPDQR
'tD6iQFKH]\VXVVXFHVRUHVSDVDURQDLGHQWL¿FDUVHFRQHODSHOOLGR³/RUGHP´327 [cuadro 1]. En 
FXDOTXLHUFDVRHQODJHQHUDFLyQGH)HUQiQ6iQFKH]GH9HODVFR"\VREUHWRGRGHVX
KLMR6DQFKR6iQFKH]GH9HODVFRHODSHOOLGRTXHGySOHQDPHQWH¿MDGR
Tras la estabilización del renombre, comenzó un proceso de fosilización del patronímico 
que culminó en las primeras décadas del siglo XV. Ya comentamos cómo Sancho Sánchez de 
9HODVFRDIXHHOSULPHU9HODVFRHQGHWHQWDUSRVLFLRQHVGHSRGHUFRPRPHULQRPHQRU
primero y a partir de 1242 como merino mayor de Fernando III. Su hijo, Ferrán Sánchez de 
Velasco, no alcanzó, sin embargo, una situación privilegiada en la corte. Su nieto, Sancho Sánchez 
heredó el nombre y el patronímico de su abuelo, algo relativamente frecuente en las familias de 
la nobleza328 TXH VH UHIHUtDQ DVt D DQWHSDVDGRV VLJQL¿FDWLYRV 6LQ HPEDUJR QR IXH 6iQFKH] HO
SDWURQtPLFRTXH¿QDOPHQWHVH¿MyHQODIDPLOLD
(VWHVHJXQGR6DQFKR6iQFKH]GH9HODVFRGHMyXQKLMRSHTXHxR)HUUiQ6iQFKH]
que heredó el nombre de su abuelo. Su hijo Pedro utilizó el patronímico correspondiente a su 
¿OLDFLyQHVGHFLU)HUQiQGH]\IXHHVWHHOTXH¿QDOPHQWHSDVyDLGHQWL¿FDUDODUDPDSULQFLSDO
GHODIDPLOLD&RPR\DKHPRVPHQFLRQDGR3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRGLRXQHQRUPH
impulso al proceso de ascenso familiar, tanto desde el punto de vista material (cargos, donaciones, 
acumulación patrimonial), como inmaterial (prestigio y servicios a la corona que fueron 
reivindicados por sus sucesores). En este contexto de ascenso social, su nombre, patronímico y 
326  OCEJA GONZALO, Isabel, Documentación del monasterio de San Salvador de Oña (1285-1310), Burgos, 
ediciones J.M. Garrido Garrido, 1986, docs. 284, 322, 411, 415, por citar algunos ejemplos significativos.
327  Sobre esto JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Noblezas y clientelas: el ejemplo de los Velasco”, ESTEPA 
DÍEZ, Carlos y JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, Los señoríos de Behetría, Madrid, CSIC, 2001, pp. 159 y ss.
328  Se pueden citar ejemplos entre la nobleza gallega (vid. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Eduardo, “Identidad 
y memoria...”, op. cit., pp. 31 y ss.) o en Extremadura y Andalucía (GERBERT, Marie Claude, La noblesse dans 
le Royaume de Castille: étude sur ses structures sociales en Extrémadure (1454-1516), París, Université, 1979, p. 
236; QUINTANILLA RASO, María del Carmen, “Estructuras sociales y familiares y papel político de la nobleza 
cordobesa (siglos XIV-XV)”, En La España Medieval, 1982, nº 3, p. 336. En el caso de Castilla, para la zona centro-
oriental vid. RIESCO DE ITURRI, Miren Begoña, Nobleza y Señoríos en la Castilla Centro-Oriental en la Baja Edad 
Media (siglos XIV y XV), Tesis Doctoral Inédita, leída en la Universidad Complutense de Madrid, 1996, p. 141. Para 
el ya citado caso de los Manrique vid. MONTERO TEJADA, Rosa María, Nobleza y sociedad... op. cit., pp. 25-28.
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renombre fueron heredados por sus sucesores: su nieto329, como era tradicional, y su bisnieto330 
>FXDGUR@'HHVWDIRUPDODFRPELQDFLyQGHSDWURQtPLFR\UHQRPEUHHVWDED\DGH¿QLWLYDPHQWH
fosilizada en la segunda mitad del siglo XV.
En el caso de los segundones y de las mujeres la transmisión del apellido fue mucho 
menos estricta. De hecho fue muy frecuente la desaparición del patronímico en estos personajes, 
LGHQWL¿FiQGRVH~QLFDPHQWHFRQHOQRPEUHGHSLOD\³GH9HODVFR´RODDGRSFLyQGHOSDWURQtPLFR
“Sánchez”, sobre todo en el caso de los segundones. En el caso de las mujeres fue relativamente 
frecuente, especialmente a partir del siglo XV, optar por algún apellido de la rama materna, solo 
o antepuesto al “de Velasco”. Es el caso de Catalina y Leonor, hijas de Pedro (III) Fernández de 
Velasco y Mencía de Mendoza, que optan por “de Mendoza” y “de la Vega” respectivamente.
Junto a la utilización de patronímico y renombre, habría que destacar también la repetición 
regular de determinados nombres de pila, que conformaron un repertorio familiar331 con el que, 
por una parte se marcaba la continuidad genealógica y, por otra, se hacían presentes referentes 
prestigiosos del pasado. En general, la preferencia por determinados nombres y la alternancia de los 
mismos fue mucho más marcada en el caso de los primogénitos, mientras que los segundogénitos 
y las hijas gozaron de una mayor variedad onomástica. Desde mediados del siglo XIII hasta 
mediados del siglo XIV en la familia Velasco se observa la preferencia por los nombres Sancho 
y Fernando para los primogénitos, y Diego, nombre principal de la rama paralela, se utilizó para 
algunos segundones. A partir de mediados del siglo XIV se introdujo el nombre de Pedro, ajeno a la 
tradición familiar332 y que quizá habría que poner en relación con la aparición de este antropónimo 
en la familia real.
3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRVHPDQWXYR¿HODODWUDGLFLyQIDPLOLDUXWLOL]DQGR³)HUQiQ´
para su primogénito y Pedro, Sancho y Diego para algunos de los segundones. El bautizar al 
primogénito con el nombre del abuelo fue, como ya hemos indicado, relativamente frecuente entre 
la nobleza y permitía expresar la permanencia del linaje. Sin embargo los tempranos fallecimientos 
de muchos primogénitos solían implicar la ruptura en el sistema e introducir nuevos nombres. 
Es el caso que nos ocupa. Fernán falleció muy joven y heredó la cabeza del linaje el segundo 
hijo, Juan. Su nombre, el único en la generación de sus hermanos ajeno a la tradición familiar, 
 (O KLMR GH3HGUR , )HUQiQGH] GH9HODVFR \ SDGUH GH3HGUR ,, )HUQiQGH] GH9HODVFR IXH -XDQ 
interesante figura de transición en este proceso de fosilización del apellido. Juan no heredó ni el nombre ni el 
patronímico asociado de su abuelo o de ninguno de sus antepasados, pero tampoco utilizó siempre el “Fernández” de 
su padre. En la documentación de la época y en las crónicas aparece citado la mayoría de las veces como “Juan de 
Velasco”. A partir de la siguiente generación se impondrá ya el “Fernández de Velasco”.
330  Aunque se observan frecuentes alternancias entre “de Velasco” y “Fernández de Velasco”. Estas alternancias son 
más habituales durante la década de 1460-1470 cuando Pedro (III) Fernández de Velasco asumió la cabeza del linaje 
pero su padre, el Buen Conde de Haro, aún vivía. Es habitual que las crónicas aludan al padre como “Fernández de 
Velasco” y al hijo como “de Velasco”, facilitando la distinción.
331  Utilizando las palabras de PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Eduardo, “Identidad y memoria...”, op. cit., p. 
31.
332  Ni por parte paterna ni por parte materna se encuentra tradición de este prenombre.
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haría nuevamente referencia a la familia real, en este caso al heredero Trastámara cuyo partido 
había defendido Pedro. Juan, siguiendo las costumbres de la época, bautizó a su primogénito con 
el nombre del abuelo, es decir, Pedro, al segundo con su propio nombre y para los segundones 
recuperó los nombres de la tradición familiar que ya hemos visto: Fernando, Diego y Sancho [vid. 
cuadro I]. 
Con Pedro (II) Fernández de Velasco se rompió la alternancia onomástica, pero las elecciones 
se mantuvieron dentro del conjunto tradicional. Bautizó a su primogénito no con el nombre del 
abuelo paterno sino con el suyo propio (que en este caso coincidía también con el del abuelo 
materno del niño). Para el segundo varón, sin embargo, escogió un nombre más personal: Luis, 
seguramente por su relación con la orden franciscana, que desarrollaremos más adelante. Pero fue 
HQODVLJXLHQWHJHQHUDFLyQHQODTXHODWUDGLFLyQRQRPiVWLFDIDPLOLDUVHURPSLyGH¿QLWLYDPHQWH
Pedro (III) Fernández de Velasco y su mujer, Mencía de Mendoza, únicamente tuvieron 
dos hijos varones y para ninguno de los dos escogieron antropónimos de la familia Velasco. El 
primogénito fue bautizado como Bernardino, santo de gran devoción para sus padres. Uno de los 
milagros del santo, recogido por Gonzaga y difundido en posteriores crónicas franciscanas333 narra 
cómo los condes de Haro334 acogieron a San Bernardino en su palacio de Herrera de Pisuerga335 
y gracias a sus oraciones intercesoras obtuvieron el nacimiento de su primogénito varón, al que 
pusieron por nombre Bernardino en señal de gratitud. Aunque el viaje de San Bernardino a España 
es totalmente apócrifo336, como señaló Pereda337 es muy posible que este milagro tenga un fondo 
de verdad y que Mencía se hubiese encomendado al Santo tras el nacimiento de varias hijas y 
que el nacimiento de un deseado heredero varón hubiera sido atribuido a una intervención suya. 
Por otra parte, Pedro (III) Fernández de Velasco y su mujer enarbolaron su devoción al santo 
FRPRXQHOHPHQWRGH LGHQWL¿FDFLyQSHUVRQDO338 y el hecho de que bautizaran a su primogénito 
333  Sobre la figura de San Bernardino en España, la tradición de su viaje y milagros y la influencia de su doctrina vid. 
VÁZQUEZ JANEIRO, Isaac (OFM), “San Bernardino de Sena y España. Notas para una historia de la predicación 
popular en la Castilla del XV”, Antonianum, 1980, LV, pp. 695-729. Aunque el viaje de San Bernardino a España 
aparece ya en la obra de fray Marcos de Lisboa (1570) como una tradición, Gonzaga lo recoge como un hecho y es el 
primero en mencionar su relación con los condes de Haro; GONZAGA, Francisco, De origine Seraphica Religionis, 
5RPDYRO,,SFLWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., p. 26.
334  Identificados en las crónicas con el Buen Conde de Haro y Beatriz de Manrique (que encajan con la supuesta 
cronología del viaje y algunos otros detalles), aunque los que tuvieron un descendiente llamado Bernardino fueron su 
hijo Pedro (III) Fernández de Velasco y Mencía.
335  Es muy significativo que haya un convento dedicado a San Bernardino en Herrera de Pisuerga fundado por la 
familia Velasco. El Buen Conde de Haro expresó su voluntad de fundar este convento dedicado al santo sienés en su 
testamento, y fueron sus herederos Pedro y Mencía los que finalmente lo llevaron a cabo.
336  Ya lo señaló Wadding, aunque los cronistas españoles siguieron recogiéndolo como un hecho vid. VÁZQUEZ 
JANEIRO, Isaac (OFM), “San Bernardino de Sena...”, op. cit., pp. 695-729. 
337  PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de Mendoza...”, op. cit., pp. 21-24.
338 Como ya hemos visto, se ha identificado el sol del san Bernardino con la divisa personal del condestable. 
CEBALLOS, “Las divisas...”, op. cit., p. 682 En cualquier caso, ambos cónyuges utilizaron profusamente el sol 
bernardiniano en sus fundaciones. Vid. ANDRES ORDAX, Salvador, “El cristocentrismo franciscano a fines de la 
Edad Media y su reflejo en la iconografía de los condestables de Castilla”, Homenaje al profesor Hernández Perera, 
Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1992, pp. 773-782.
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con un nombre sacado de su mundo devocional personal resulta enormemente interesante. El 
segundo y último hijo varón recibió el nombre de Íñigo, es decir, un nombre de la tradición de la 
familia Mendoza que llevaban su abuelo y su tío, pero que se alejaba por completo de la tradición 
onomástica paterna. 
A partir de esta generación de hijos de Pedro (III) Fernández de Velasco y Mencía de 
Mendoza, la tradición onomástica cambió casi por completo. Los nombres de Sancho, Fernando y 
Diego desaparecieron y los varones Velasco pasaron a utilizar los nombres de Bernardino e Íñigo, 
MXQWRFRQHOGH3HGURHO~QLFRTXHVHPDQWXYR(VWDUXSWXUDUHVXOWDHQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYD
Ya vimos en la aproximación histórica cómo Mencía de Mendoza había reivindicado sus derechos 
tras la muerte de su esposo argumentando, entre otras cosas, que la posición privilegiada social, 
política y simbólica de la familia Velasco se debía en gran parte a su aportación, tanto de elementos 
materiales (su dote) como inmateriales (prestigio, honor) provenientes de la familia Mendoza. 
Como veremos a continuación, al analizar la política arquitectónica familiar, desde el punto de 
vista artístico también se marcó esta ruptura con las tradiciones anteriores. Los segundos condes 
de Haro, con Mencía como protagonista, reivindicaron su papel de re-fundadores del linaje y 
PDUFDURQVLPEyOLFDPHQWHHOSXQWRGHLQÀH[LyQTXHVXSXVLHURQGHQWURGHOOLQDMHXWLOL]DQGRSDUD
ello todos los elementos a su alcance: el arte, la arquitectura y la onomástica.
4.- TÍTULOS, CARGOS E INTITULACIONES
Títulos nobiliarios, cargos en la corte y expresiones de dominio territorial fueron también 
elementos identitarios utilizados por la rama principal de la familia Velasco. Estos títulos 
QRELOLDULRV\ORVR¿FLRVHQODFDVDUHDOQRVRORHUDQIXHQWHGHSRGHUVLQRWDPELpQGHOHJLWLPLGDG
en el ejercicio de ese poder y como tal fueron exhibidos. La documentación generada por los 
propios miembros de la familia resulta enormemente interesante para analizar este aspecto, puesto 
que en las fórmulas de intitulación escogidas por los Velasco se privilegiaron unos títulos frente 
DRWURVVHHVFRJLHURQGHWHUPLQDGRVFDUJRVQRWRGRVSDUDLGHQWL¿FDUVH\VHH[KLELyHOVHxRUtRGH
determinados territorios en particular.
(QSULPHUOXJDUKDEUtDTXHPHQFLRQDUORVR¿FLRVGHVHPSHxDGRVHQODFRUWH\DTXHODWDUGtD
inclusión de los Velasco en la nobleza titulada hizo que se utilizaran antes y con mayor profusión 
como signo identitario de la rama principal. Los primeros cargos que los Velasco consiguieron 
transmitir de padres a hijos fueron los de merino mayor de Castilla Vieja y camarero mayor del rey. 
Sin embargo el primero, importante para los intereses señoriales pero sin repercusiones cortesanas, 
no se utilizó en las fórmulas de intitulación, frente al de camarero mayor que aparece prácticamente 
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en la totalidad de la documentación familiar. Este cargo fue detentado al menos desde 1370339 por 
Pedro (I) Fernández de Velasco y tras su muerte fue concedido a sus sucesores, Juan de Velasco 
y Pedro (II) Fernández de Velasco. Este último obtuvo en 1437 el privilegio de poder disponer 
GHHVWHR¿FLRDVXPXHUWH340 y, de esta forma, lo vinculó a sus descendientes incluyéndolo en su 
mayorazgo. Así, durante un siglo el cargo de camarero mayor del rey fue el título utilizado por 
ORVFDEH]DVGHOLQDMHSDUDLGHQWL¿FDUVH(Q3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHQRPEUDGR
condestable de Castilla, cargo que a partir de este momento se convirtió en hereditario, aunque 
sin llegar a formar parte del mayorazgo. Esta fue la mayor dignidad que alcanzaron los Velasco 
\FRPRWDODSDUWLUGHVXFRQFHVLyQ¿JXUyVLHPSUHHQHOSULPHUOXJDUGHODLQWLWXODFLyQHQWRGDOD
documentación familiar.
-XQWRDORVR¿FLRVXQDGHODVPDQLIHVWDFLRQHVPiVFODUDVGHSUHVWLJLR\QRWRULHGDGDOFDQ]DGRV
por un linaje era su inclusión entre la nobleza titulada. Como ya hemos mencionado, los Velasco, 
pese a su protagonismo político durante el periodo Trastámara no accedieron a la nobleza titulada 
hasta el reinado de Juan II, como sucedió con otras importantes familias castellanas341. En 1430 
Pedro (II) Fernández de Velasco fue nombrado conde de Haro. Desde ese momento los cabezas 
GHOLQDMH9HODVFR\VXVHVSRVDVXWLOL]DURQHVWH WtWXORSDUDLGHQWL¿FDUVH+DVWDHVWHPRPHQWRODV
PXMHUHVVRORKDEtDQSRGLGRXWLOL]DUVXVUHODFLRQHVSDUHQWHODUHVFRPRIRUPDGHLGHQWL¿FDFLyQKLMD
de.., mujer de...), pero a partir de este momento utilizaron el título de condesas de Haro. Este título 
nobiliario desplazó al de camarero mayor, que pasó a un segundo lugar en las intitulaciones, y 
DSDUHFHVLVWHPiWLFDPHQWHHQODGRFXPHQWDFLyQIDPLOLDUHQORVHSLWD¿RVTXHVHKDQFRQVHUYDGR
y en las inscripciones de sus principales monumentos: en el sepulcro de San Pedro Regalado, la 
inscripción, hoy fragmentaria, en Santa Clara de Briviesca y sobre todo en el dintel de la Casa del 
Cordón342. En 1492 los Reyes Católicos concedieron a Bernardino Fernández de Velasco el título 
de duque de Frías, que a partir de ese momento ostentó el cabeza de linaje y su mujer, quedando 
el de conde para el primogénito varón343. La dignidad ducal precedió a partir de este momento a 
ODFRQGDOHQODVLQWLWXODFLRQHVHSLWD¿RVHLQVFULSFLRQHVDXQTXHVLHPSUHVHPDQWXYRSRUGHWUiV
GHOWtWXORGHFRQGHVWDEOHWDO\FRPRDSDUHFHHQHOHSLWD¿RGHËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFR\0DUtD
Tovar en el coro de la iglesia de Santa Clara de Medina de Pomar: 
Aquí yacen los muy ylustres señores don Yñigo Fernandez de Velasco, Condestable de 
Castilla, Duque de Frías, etcetera, gouernador que fue destos reynos y la duquesa doña María de 
339  Aunque no conservamos el privilegio con el nombramiento, en la documentación de este año de 1370 Pedro 
Fernández de Velasco aparece ya mencionado como camarero mayor del rey (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 363, D. 1 
[traslado autorizado]).
340  AHN, C. 597, D. 33 [copia autorizada de 1441].
341  Podríamos citar los casos de las familias Mendoza, Manrique o Enríquez. Semejante desarrollo se observa en los 
linajes extremeños y cordobeses. GERBERT, Marie-Claude, La nobleza... op. cit., p. 110.
342 ESTA CASA MA(N)DARO(N) FACER DO(N) P(ER)O FERNA(N)Z DE BLASCO E DOÑA ME(N)CIA DE 
ME(N)DOÇA SEGU(N)DOS CO(N)DES DE HARO.
 %HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRXWLOL]DORVGRVWtWXORVGXUDQWHWRGDVXYLGD6XVXFHVRUVXKHUPDQR
Íñigo, utilizó exclusivamente el título ducal y cedió a su primogénito Pedro la dignidad de conde de Haro. 
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Touar su muger [...].
1R VROR OD LGHQWL¿FDFLyQ GH OD UDPD SULQFLSDO GH OD IDPLOLD FRQ XQ WtWXOR QRELOLDULR HV
bastante tardía, sino que, además, su relación con las tierras de las que procedían sus títulos fue 
bastante escasa. No demostraron especial interés, fuera del meramente territorial y estratégico, 
ni por Haro ni por Frías. No marcaron simbólicamente el territorio, no realizaron construcciones 
de importancia, su labor de patrocinio religioso fue bastante reducida, y en los testamentos las 
mandas a fundaciones de ambos lugares siempre quedaron en posiciones muy secundarias. No 
obstante, los Velasco sí que utilizaron en un momento muy determinado algunas de sus tierras 
SDUDLGHQWL¿FDUVHHQODGRFXPHQWDFLyQTXHSURGXMHURQ(VWDVWLWXODFLRQHVH[SUHVLRQHVGHGRPLQLR
WHUULWRULDOVRQHQRUPHPHQWHLQWHUHVDQWHVSXHVWRTXHIXHURQFRQ¿JXUDGDV\VHOHFFLRQDGDVSRUORV
propios miembros de la familia y, por tanto, nos permiten ver el mundo de referencias y relaciones 
FRQHOTXHHOORVPLVPRVVHLGHQWL¿FDURQ\VHSUHVHQWDURQDQWHHOPXQGR&XULRVDPHQWHGXUDQWHWRGD
OD(GDG0HGLDQXQFDVHLGHQWL¿FDURQFRPRVHxRUHVGH0HGLQDGH3RPDUFRUD]yQVLPEyOLFRGHVX
VHxRUtR1RREVWDQWHFRQ3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRVHLPSRQHHQODGRFXPHQWDFLyQ
la denominación de “señores de la casa de Salas” o “Señores de la Casa de los Ynfantes de Lara”. 
El conde se autodenominaba así en sus documentos personales, como su mayorazgo344, pero 
también se incluyó este apelativo en los documentos que se dirigen a él, como una carta de pago de 
su madre, María Solier345, o la carta que le dirige Alonso de Cartagena DGLQFOLWXPHWPDJQL¿FXP
virum dominum Petrum Fernandi de Velasco, comitem de Haro et dominum antiquae domus de 
Salas3466HSXHGHREVHUYDUODGH¿QLWLYDLQVWDXUDFLyQGHHVWDWLWXODFLyQGXUDQWHODGpFDGDGH
en un momento en el que, como hemos visto anteriormente, empezaba a reivindicarse la genealogía 
familiar en relación con Fernán González y la Castilla condal. La inclusión de la casa de Salas 
en las fórmulas de presentación se mantuvo, al menos, durante las siguientes dos generaciones347, 
aunque su nieto Íñigo incluyó también la mención a la casa de Tovar, incorporada a su patrimonio 
por su matrimonio con María de Tovar:
 Yo don Íñigo Fernandez de Belasco, condestable de Castilla, duque de Frías, conde de 
Haro, señor de la Casa de Tobar e señor de la casa de los Ynfantes de Lara, camarero mayor de 
la reina nuestra señora348.
344  Yo Don Pedro Fernández de Velasco, Conde de Haro, Señor de la Casa de Salas, Camarero Mayor de mi Señor 
el Rey de Castilla; Mayorazgo principal del Buen Conde de Haro, 14 de abril de 1458 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 
236, D. 12 [traslado simple]).
345  Lo denomina Pedro Ferrandez de Velasco, mi fijo, conde de Haro, señor de la Casa de Salas; 1 de julio de 1431 
(AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 5973, D. 18, [original]).
346  BNE, Ms. 9028. Publicada por LAWRANCE, Jeremy, Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la educación 
y los estudios literarios, Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, 1979.
347  Su hijo Bernardino aparece citado en las capitulaciones matrimoniales con Juana de Aragón como como illustris 
dominus don Bernardinus Ferrandez de Velasco, Comestabilis castelle, dux de Frías, Comes de Haro, Dominus 
Ville de Pedraza de la Sierra ac dominis Infancium Laram camerarius maior (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 600, D. 4 
[original]).
348  fechado el 24 de marzo de 1512 (AHN, FRÍAS, C. 601, D. 14 [traslado autorizado de 1514]); Información ad 
perpetuam rei memoriam hecha a pedimento del condestable don Iñigo sobre haberse borrado ciertos renglones del 
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De esta forma a partir del último tercio del siglo XV la fórmula de intitulación de los 
9HODVFRTXHGy¿MDGDHQSULPHUOXJDUVHFLWDEDODFRQGHVWDEOtDVHJXLGDGHORVWtWXORVQRELOLDULRV
de mayor a menor dignidad, las expresiones de dominio territorial referidas a la casa de Salas, que 
remitían a su reivindicación genealógica, y por último el cargo de camarero mayor, seguido de la 
¿OLDFLyQ³KLMROHJtWLPRGH´VLODRFDVLyQORUHTXHUtD/RVHSLWD¿RVHLQVFULSFLRQHVHQPRQXPHQWRV
siguieron también este orden, aunque no incluyeran todas las menciones. Las mujeres utilizaron 
ORVWtWXORVQRELOLDULRVGXTXHVDGH)UtDV\FRQGHVDGH+DURSDUDLGHQWL¿FDUVH$Vt ORV9HODVFR
VHLQVHUWDURQHQHOSDQRUDPDVRFLDO\SROtWLFRGHOPRPHQWRGH¿QLHQGRODVIXHQWHVGHVXSRGHU
DOXGLHQGRDVXKLVWRULDIDPLOLDU\H[KLELHQGRVXSRVLFLyQHQODFRUWHFRPRIRUPDGHLGHQWL¿FDFLyQ
personal y grupal, dentro de la rama principal del linaje.
 
Testamento del condestable don Pedro su Padre en la institución de herederos.
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EXPANSIÓN TERRITORIAL
3DUDOHODPHQWHHVWHSURFHVRGHDVFHQVRSROtWLFR\VRFLDO\GHFRQ¿JXUDFLyQGHVXVVLJQRV
identitarios, los Velasco desarrollaron una cuidada política territorial que desembocó en la 
creación de un gran señorío en la parte nororiental de Burgos. Más allá de la simple estrategia 
geopolítica consistente en adquirir y mantener sus territorios, los Velasco desarrollaron un control 
PiV³JHRJUi¿FR´349, más complejo y profundo que incluía, pero que iba más allá, de lo militar. 
La territorialidad, como rasgo fundamentalmente cultural de las sociedades humanas350, ha sido 
GH¿QLGD FRPR XQD H[SUHVLyQ JHRJUi¿FD SULPDULD GH SRGHU FRPR XQD FRQGXFWD KXPDQD TXH
LQWHQWD LQÀXLU DIHFWDURFRQWURODUDFFLRQHVPHGLDQWHHOHVWDEOHFLPLHQWRGHXQFRQWURO VREUHXQ
iUHDJHRJUi¿FDHVSHFt¿FD(VSRUWDQWRXQFRPSRQHQWHQHFHVDULRGHWRGDUHODFLyQGHSRGHUTXH
participa en la creación y mantenimiento del orden social, así como en la producción del contexto 
espacial a través del que se experimenta el mundo, legal y simbólicamente351. Este mencionado 
establecimiento de control sobre un territorio suponía el dominio físico del mismo, pero también 
el control de los sistemas de comunicación, de los recursos y de la población. Ello implicaba 
la aparición de estrategias plurales, entre las que se incluía la arquitectura, y que respondían a 
necesidades diversas: militares, simbólicas, políticas, administrativas, etc. que marcaron las 
construcciones de los Velasco352.
La arquitectura, como veremos, fue empleada como una herramienta estratégica para 
demarcar sus posesiones, consolidar su autoridad, legitimarse e imponer un control tanto físico como 
simbólico del espacio, por lo que los monumentos deben ser estudiados en su contexto temporal 
y espacial, como piezas de un sistema complejo en el que todo está relacionado y se sostiene353. 
En este contexto, para entender la complejidad del poder que los Velasco ejercieron sobre la zona 
349  Utilizamos aquí la oposición entre ejercicio del poder geopolítico y el geográfico tal y como ha sido desarrollada 
por S. Elden y J. Crampton a partir de la lectura que Foucault hace de Maquiavelo. En esta interpretación el arte de 
gobernar debe incluir, además del control territorial, la población, definida como un objeto en sí mismo, con sus tasas 
de natalidad, mortalidad, producción, etc. ELDEN, Stuart y CRAMPTON, Jeremy, “Introduction. Space Knowledge 
and Power. Foucault and Geography”, ELDEN, Stuart y CRAMPTON, Jeremy (eds.), Space, Knowledge and Power. 
Foucault and Geography, Ashgate, 2007, pp. 6-7. 
350  SOJA, Edward, The political organization of space, Washington, Association of American Geographers, 1971; 
ALLAND, Alexander, The human imperative, New York, Columbia University Press, 1972; SACK, Robert, Human 
territoriality. Its theory and history, Cambridge, Cambridge University Press, 1986; LOW, Setha y LAWRENCE-
ZUÑIGA, Denise (eds.), The anthropology of space and place. Locating culture, Oxford, Blackwell, 2003.
351  SACK, Robert, Human territoriality... op. cit., pp. 5-27.
352  Centrado en el área de Saboya y en la arquitectura militar, Demotz desarrolla un interesante estudio en el que se 
observa cómo la arquitectura se adapta a las necesidades de un Estado naciente, dentro de una visión más territorial y 
no puramente personal del ejercicio del poder. DEMOTZ, Bernard, “L’État et le Château au Moyen Âge: l’exemple 
savoyard”, Journal des savants, 1987, nº 1, pp. 27-64.
353  Un interesante ejemplo en THEIS, Valérie, “Les stratégies d’implantation palatiale dans la région d’Avignon de 
Jean XII et Clément VI”, BOUCHERON, Patrick y CHIFFOLEAU, Jacques (eds.), Les palais dans la ville. Espaces 
urbains et lieux de la puissance publique dans la Méditerranée médiévale, Lyon, Presses Universitaires de Lyon, 
2005, pp. 165-187.
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(fragmentado, compartido y superpuesto en varios niveles), se hace necesario realizar un repaso 
general, que en ningún caso pretende ser exhaustivo, por el proceso de expansión territorial del 
linaje. De esta forma, analizaremos los objetivos estratégicos que persiguieron, la organización 
DGPLQLVWUDWLYD GHO HVSDFLR \ OD MHUDUTXL]DFLyQ GHO VHxRUtR HOHPHQWRV TXH VH UHÀHMDURQ HQ VXV
construcciones.
1.- 1290-1344: LOS INICIOS DE LA EXPANSIÓN TERRITORIAL: CASTILLA VIEJA Y LAS MONTAÑAS DE 
BURGOS.
 Como sucede al hablar del origen del linaje de los Velasco y los inicios de su proceso de 
DVFHQVRSROtWLFR\VRFLDOODVIXHQWHVGRFXPHQWDOHVTXHVHUH¿HUHQDODIRUPDFLyQGHVXSDWULPRQLR
a lo largo del siglo XIII son escasas y muy fragmentarias. Como ya hemos mencionado, la primera 
implantación de los Velasco en Castilla se situó en la zona de Bisjueces donde aparecen citados en 
la documentación vendiendo algunas propiedades al monasterio de Rioseco354. Aunque no tenemos 
QRWLFLDVHVSHFt¿FDVVREUHODVSRVHVLRQHVGHORV9HODVFRHQHVWHPRPHQWRVLQGXGDODSRVHVLyQGH
los cargos de merino menor (en 1231) y de merino mayor (en 1242) con Fernando III debió ser 
IXQGDPHQWDOSDUDHOD¿DQ]DPLHQWRGHODVEDVHVWHUULWRULDOHVGH6DQFKR,6iQFKH]GH9HODVFRHQ
Castilla Vieja355 [cuadro 1]. Sus nietos aparecen citados en varios documentos de compraventas 
al monasterio de Oña. Concretamente vendieron al monasterio posesiones en Santotís, Santa 
Cruz, Revilla de Cillaperlata y Villaytre356, lo que indica una primera implantación local [mapa 
1]357 centrada en el sur del Nela, con su centro en Bisjueces, y extendiéndose por los valles de 
Manzanedo y Tobalina358.
En los libros de rentas de Sancho IV de 1290 y 1292 se aparecen mencionados varios 
miembros de la familia Velasco entre los que habría que destacar a Ferrán Sánchez de Velasco, 
TXHSXHGHVHULGHQWL¿FDGRFRPRXQRGHORVFLWDGRVQLHWRVGH6DQFKR,6iQFKH]\D6DQFKR,,,
Sánchez de Velasco, su hijo. Ferrán percibía rentas359 en la martiniega del obispo de Segovia (1200 
354  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, “El monasterio de bernardos de Santa María de Rioseco. Su cartulario”, 
Boletín de la Institución Fernán González, 1963, nº 161, pp. 651-652 y 1964, nº 162, pp. 59-62; GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, Elevación de un linaje nobiliario castellano en la Baja Edad Media: Los Velasco, Tesis Doctoral 
Inédita de la Universidad Complutense de Madrid, 1980, p. 19.
355  LIZOAIN GARRIDO, José Manuel, Documentación del Monasterio de Las Huelgas de Burgos (1231-1262), 
Burgos, J.M. Garrido Garrido, 1985, doc. 265; idem, doc. 336, citado por JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina “Nobleza 
y clientelas...”, op. cit., pp. 155-156.
356  OCEJA GONZALO, Isabel, Documentación del monasterio de San Salvador de Oña (1285-1310), Burgos, 
ediciones J.M. Garrido Garrido, 1986, docs. 411 y 415 (Santotis), 307 (Revilla de Cillaperlara), 283 (Villaytre).
357 Todos los mapas citados en este capítulo se encuentran colocados en el anexo al final del mismo (pp. 131-143).
358  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio de los Velasco a través de “El libro de las Behetrías”. Contribución 
al estudio de la fiscalidad señorial”, Anuario De Estudios Medievales, 1986, nº 16, p. 240; MORENO OLLERO, 
Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La formación del patrimonio 
de la Casa de Velasco (siglo XIII al XV)”, Boletín De La Real Academia De La Historia, 2009, CCVI, cuaderno 2, 
pp. 231 y ss.
359  HERNÁNDEZ, Francisco J., Las rentas del rey. Sociedad y fisco en el reino castellano del siglo XIII, Madrid, 
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maravedís) y, sobre todo, en la judería de Medina de Pomar (570 maravedís), villa de realengo 
y cabeza de la merindad mayor Castilla Vieja, la zona principal de acción de la familia. Sancho 
(III) Sánchez de Velasco360WDPELpQSHUFLEtDUHQWDVVLJQL¿FDWLYDPHQWHVXSHULRUHVHQODMXGHUtDGH
Medina de Pomar (2590 maravedís), además de en las juderías de Burgos y Soria (1000 y 1183 
maravedís respectivamente), en la martiniega de la merindad de Castilla Vieja (1200 maravedís), y 
2000 maravedís en las tercias del arciprestazgo de Carrión de los Condes. Como puede observarse 
estas rentas no estaban situadas al azar, sino que se localizaban en la zona de interés territorial 
del linaje, destacando en su centro la villa de Medina de Pomar [mapa 1], que se convirtió en el 
gran objetivo de las siguientes generaciones. También es reseñable el hecho de que aparezcan 
PHQFLRQDGRVFRPRSHUFHSWRUHVGHGHUHFKRV¿VFDOHVUHJLRVFRPRODPDUWLQLHJDHQODPHULQGDG
de Castilla Vieja, donde Sancho (III) Sánchez de Velasco ejerció sus capacidades de actuación en 
parte derivadas de este ejercicio del poder regio por delegación a lo largo de las décadas siguientes.
(VWH6DQFKR,,,6iQFKH]GH9HODVFRIXHOD¿JXUDFODYHHQODLPSODQWDFLyQGHODV
bases del dominio familiar en la zona de las Montañas de Burgos. Ya hemos visto en los primeros 
FDStWXORVFyPRIXHXQD¿JXUDFODYHHQHOGHVDUUROORSROtWLFR\VRFLDOGHODIDPLOLD\DFDEDPRVGH
observar cómo se incrementaron de forma exponencial las rentas que recibía del rey, frente a las 
que recibía su padre durante el reinado de Sancho IV. En las siguientes dos décadas, su cercanía 
a Fernando IV, con el que ejerció como privado, y sobre todo el desempeño de altos cargos en la 
administración regia (portero mayor, adelantado mayor de Castilla y justicia mayor) contribuyeron 
DODH[SDQVLyQGHODVSRVHVLRQHV\GHOiUHDGHLQÀXHQFLDIDPLOLDU(QWUHHVWRVFLWDGRVFDUJRVKDEUtD
TXHGHVWDFDUHOGHDGHODQWDGRPD\RUGH&DVWLOODR¿FLRHTXLSDUDGRDOGHPHULQRPD\RU361, y que 
LPSOLFDEDSRUWDQWRHOHMHUFLFLRGHOSRGHUVREUHXQWHUULWRULRHVSHFt¿FR*UDFLDVDOHMHUFLFLRGH
estos cargos, Sancho obtuvo rentas y donaciones de monasterios y órdenes militares362. Además, el 
GHVHPSHxRGHHVWHWLSRGHR¿FLRVIDYRUHFLyVXH[SDQVLyQWHUULWRULDOODLQWURGXFFLyQGHODIDPLOLD
en nuevos lugares y la creación de una red clientelar, es decir, permitió la creación de una sólida 
Institución Ramón Areces, 1993, vol. I, pp. 64 y 152; MARTÍNEZ DÍEZ, Gonzalo, “El linaje de los Velasco”, Boletín 
de la Institución Fernán González, 2009, nº 238, pp. 114-115.
360  HERNÁNDEZ, Francisco J., Las rentas del rey... op. cit., pp. 39-40, 88, 148, 152 y 159; MARTÍNEZ DÍEZ, 
Gonzalo, “El linaje...”, op. cit., pp. 115-116.
361  Don Juan Manuel en el Libro de los Estados especifica que “en razón de los Adelantados debes entender 
eso mismo de los Merinos, ca eso mismo es lo uno que lo al, y no ha otro departimiento entre elos, sinon que en 
algunas tierras llaman Adelantados et en otras Merinos”, vid. PÉREZ-BUSTAMANTE, Rogelio, El gobierno y la 
administración de los reinos de la Corona de Castilla (1230-1474), Madrid, Universidad Autónoma, 1976, vol. I, 
p. 94; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial en Castilla la Vieja. La casa de los Velasco, Burgos, 
Universidad de Burgos, 1999, p. 110; ESTEPA DÍEZ, Carlos, “Sobre los orígenes de los merinos mayores en León 
y Castilla”, MÍNGUEZ FERNÁNDEZ, José M. y DEL SER QUIJANO, Gregorio (eds.), La Península en la Edad 
Media. Treinta años después. Estudios dedicados a José Luis Martín, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2006, 
pp. 87-100.
362  San Pedro de Cardeña le cedió las rentas de Quintanillabón y Zuñeda, a cambio de que, en calidad de adelantado, 
no demandase yantar al monasterio. Del maestre de Santiago, obtuvo unas casas en Burgos como usufructuario en 
calidad de justicia mayor; y del de Calatrava el señorío y jurisdicción de Palacios de Río Pisuerga. GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 36-37.
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EDVHVREUHODTXHFRQ¿JXUDUVXVHxRUtR363. De esta forma, Sancho Sánchez de Velasco puso los 
cimientos que permitieron a las siguientes generaciones abrirse paso hacia nuevas zonas [mapa 2 
y 2b]. 
Junto a la importancia del ejercicio de cargos administrativos, el servicio a la corona y 
la privanza regia también tuvieron consecuencias positivas para la expansión territorial de los 
Velasco. En las primeras décadas del siglo XIV, Fernando IV realizó varias donaciones que 
ampliaron las posesiones familiares por la zona de las Montañas de Burgos, con la donación de 
la Puebla de Arganzón y los valles de Soba, Ruesga y San Zadornil364, y extendieron su territorio 
hacia Cantabria365 y hacia la Tobalina366. La donación regia se consignó en Libro Becerro de las 
Behetrías (1352)367 como el origen de la legitimidad de la familia sobre esta zona y en varios casos 
VHHVSHFL¿FyTXH³HVWHOXJDUIXHGHOUH\HVHORGLRD6DQFKRGH9HODVFR´R³GLFHQTXHVHORGLRHO
rey a Sancho de Velasco”368. También es origen de la legitimidad del ejercicio de la prestamería por 
parte de la familia en la zona y receptor de algunos “derechos del rey” por donación369.
363  Sobre la importancia de los cargos administrativos territoriales, especialmente la prestamería, para la expansión 
señorial, y la importancia de la creación de redes clientelares en el caso de los Velasco vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, 
Cristina, “Dominios señoriales y relaciones clientelares en Castilla: Velasco, Porres y Cárcamo (siglos XIII-XIV)”, 
Hispania, 1996, LVI/1, nº 192, pp. 137-171; JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Noblezas y clientelas...”, op. cit., 
pp. 179-181.
364  Además incluía la aldea de Ozio, en Álava. Aunque se desconoce la fecha exacta, se ha situado a partir de 1300. 
González Crespo aboga por una fecha algo más tardía, en ningún caso anterior a 1305, momento de elevación de 
Sancho. Esta concesión fue confirmada posteriormente por Juan I, Enrique III y Juan II. Se conserva el privilegio de 
este último, fechado en 1439: AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1469, D. 7 [copia de 1530].
365  Tras la donación de los valles de Soba y Ruesga (ÁLVAREZ LLOPIS, Elisa; BLANCO CAMPOS Emma 
y GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, Documentación medieval de la Casa de Velasco referente a Cantabria 
en el Archivo Histórico Nacional, sección Nobleza, Santander, Fundación Marcelino Botín, 1999) la expansión por 
Cantabria quedó momentáneamente paralizada por la importancia del linaje de los Agüero en la zona. Este linaje 
pasó a formar parte de la red clientelar de los Velasco que, gracias a su estrategia clientelar y patrimonial, terminaron 
adquiriendo todos los bienes de los Agüero en la zona. GARCÍA GUINEA, Miguel Ángel (dir.), Historia de Cantabria. 
Prehistoria. Edades Antigua y Media, Santander, Ediciones de Librería Estvdio, 1985, pp. 507-509; JULAR PÉREZ-
ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., p. 179. Habría que destacar el hecho de que la hija ilegítima 
de Juan de Velasco, nieta por tanto de Pedro (I) Fernández de Velasco, casó con el heredero de los Agüero, cuyo 
patrimonio finalmente pasó a engrosar el de los Velasco. [Vid. cuadro 1].
366  Con la donación del valle de San Zadornil. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio de los Velasco...”, op. 
cit., pp. 240-241. Sobre la documentación generada por estas donaciones vid. PEÑA MAZARUELA, María Teresa; 
LEÓN TELLO, Pilar, Archivo de los Duques de Frías, vol. 1, La Casa de Velasco, Madrid, Dirección General de 
Archivos, 1955, pp. 313 y ss.; DUQUE DE FRÍAS (José Fernández de Velasco), “Inventario de la sección “valles y 
montañas” del archivo de los Duques de Frías”, Altamira. Revista Del Centro De Estudios Montañeses, 1974, vol. II, 
pp. 253-264.
367  Sobre el Libro Becerro de las Behetrías hay numerosos estudios, de los cuales destacaremos la edición de 
MARTÍNEZ-DÍEZ, Gonzalo, Libro becerro de las behetrías: estudio y texto crítico, León, Centro de Estudios e 
Investigación San Isidoro de León, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, 1981; y las diversas vías de estudio ofrecidas 
por ÁLVAREZ BORGE, Ignacio, El feudalismo castellano y el libro Becerro de las Behetrías, la merindad de Burgos, 
León, Universidad de León, 1987; ESTEPA DÍEZ, Carlos y JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, Los señoríos de 
behetría... op. cit., passim.; ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las Behetrías castellanas, Valladolid, Junta de Castilla y León, 
2003.
368  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 34. Se especifica este origen en la donación 
regia al menos en Villarañe, Villafría de San Zadornil, Población de Arreba, Carranza, Cornejo y Villacanes.
369  La mediatización de las martiniegas por parte de los Velasco en la zona y el origen de esta legitimidad en la figura 
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Un segundo núcleo de donación real se situó en la frontera granadina, entre Martos y 
Baena370. Estas propiedades, muy alejadas del núcleo principal de sus dominios resultaban 
menos interesantes desde un punto de vista geopolítico y no se incluyeron posteriormente en los 
mayorazgos familiares. Por el contrario, la zona de las Montañas de Burgos tuvo un enorme interés 
estratégico para los Velasco a lo largo de los siglos bajomedievales, puesto que permitía el control 
sobre las vías de comunicación, concretamente del nudo entre la Meseta y el Cantábrico371 [mapa 
3]. Era una zona fundamental por ser paso obligado en los caminos que conducían a los puertos 
vizcaínos y a los santanderinos, tanto desde el interior de la meseta, desde Burgos y Aranda, como 
desde Tierra de Campos e incluso desde las zonas más septentrionales como Reinosa y Aguilar, 
gracias a los puertos de montaña y a las hoces de los ríos que permitían las comunicaciones372. La 
importancia de estas vías de comunicación estaba íntimamente ligada al dominio sobre diversos 
recursos económicos, especialmente los relacionados con el comercio de la lana, el hierro y la 
sal373 y el control sobre esta zona se convirtió desde muy temprano en objetivo de los Velasco.
Esta importante expansión territorial por la merindad de Castilla Vieja y las Montañas de 
Burgos, con origen en las donaciones regias, se completó gracias al enlace matrimonial con Sancha 
García Carrillo y su aportación al patrimonio de los Velasco [mapa 2 y 2b]. En el primer capítulo 
ya comentamos la importancia de la familia de Sancha para el acceso del matrimonio a la corte, 
especialmente a través de su tío, el obispo de Orense, y de su padre, importante vasallo de los Lara. 
Desde el punto de vista patrimonial, la unión con los Carrillo supuso la introducción de los Velasco 
HQODVPHULQGDGHVGH%XUJRV8ELHUQD\6LORV>PDSD\E@H[SDQGLHQGRDVtVLJQL¿FDWLYDPHQWHVXV
dominios hacia el sur374. El Libro Becerro de las Behetrías (1352) cita a las dos familias de forma 
conjunta en varios lugares de estas merindades, a los que los Velasco sin duda accedieron gracias 
a la herencia de los Carrillo375. Además de la adquisición de derechos en estas merindades, Sancha 
de Sancho fueron recogidas con detalle por A. Ferrari. De todo su trabajo, publicado en distintos artículos, destacamos 
FERRARI, Ángel, “Arcaísmos tópicos del reino Astur testimoniados en el libro de las behetrías (continuación)”, 
Boletín de la Real Academia de la Historia, 1980, vol. CLXXVII, nº 2, pp. 2076-2087.
370  Fernando IV dio en 1312 a Sancho las villas de Albendín, La Bobadilla y algunas casas en Alcaudete. 
BENAVIDES, Antonio (ed.), Memorias de Fernando IV de Castilla, Madrid, Imprenta de José Rodríguez, 1860, p. 
242; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, La elevación de un linaje... op. cit., p. 36.
371  Interés ya señalado por MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180 y 
FRANCO SILVA, “La formación del patrimonio de la Casa de Velasco...”, op. cit., p. 231-254.
372  Vid. ORTEGA VALCÁRCEL, José, La transformación de un espacio rural: Las Montañas de Burgos, Valladolid, 
1974, pp. 130-133; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio de los Velasco...”, op. cit., p. 240; MOLÉNAT, 
Jean-Pierre, “Chemins et ponts du Nord de la Castille au temps des Rois Catholiques”, Mélanges de la Casa de 
Velázquez, 1971, tome 7, pp. 115-162.
373  Como señala Suárez, Arnedo, Briviesca, Salas, Herrera y otras villas importantes de los Velasco constituían una 
red de puertos secos desde donde ascendía la sal de Laredo hasta la Tierra de Campos. Vid. SUÁREZ, Luis, Nobleza 
y monarquía. Entendimiento y rivalidad. El proceso de construcción de la Corona española, Madrid, Esfera, 2003, 
p. 175. Además estas villas eran núcleos fundamentales en el comercio lanero y la comunicación con los puertos 
cantábricos. ORTEGA VALCÁRCEL, José, La transformación de un espacio... op. cit., pp. 129-135.
374  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio de los Velasco...”, op. cit., pp. 240-241; ESTEPA DÍEZ, Carlos, 
Las Behetrías... op. cit., vol I., pp. 377 y ss.
375  Estos lugares son Quintanilla Humienta, Mondúbar de la Cuesta, Quintanilla Vela, Hurones, Olmos de Atapuerca, 
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aportó un patrimonio propio a la familia, que heredó prácticamente íntegro su hijo primogénito 
Fernán. Entre estos bienes se encontraba San Juan de Porres, que Sancha recibió del monasterio 
de Oña a cambio de su casa del Cascajo376'HHVWDIRUPDORV9HODVFRSRGtDQD¿DQ]DUVHHQODV
comarcas de Valdeporres, contigua a Valdebobres que ya dominaban completamente. Además 
en su testamento Sancha incluyó heredades en Castilla Vieja377, incluyendo las casas fuertes de 
Cameno, Santurde y Bisjueces378.
La cercanía a los proyectos monárquicos y las donaciones regias379, el ejercicio de cargos 
en la administración y la aportación del patrimonio de la esposa tuvieron como consecuencia la 
acumulación de una gran cantidad de rentas y posesiones por parte del matrimonio en los primeros 
años del siglo XIV. Un interesante testimonio de esta situación aparece en la escritura de dotación 
de Sancho Sánchez de Velasco y su mujer a su recién fundado monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar380 y en el aumento de la dotación que realizó Sancha, ya viuda, en 1336 [mapa 
2C]381 y que incluían aceñas, ferrerías, rentas de pan y vino, parrales y casas. Estos documentos 
Villarmios, Villayerno Quintanapalla, Espinosa de Riocerezo, Riocerezo, Huerta de Yuso, Tolbaños de Yuso, Huerta 
de Suso, Riocavado, Quintanilla de Urría y Barbadillo de Herreros. Vid. ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las Behetrías... op. 
cit., vol I, pp. 159 y 377 y ss. 
376  ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las Behetrías... op. cit., vol I, pp. 377-386.
377  Torme, Lechedo y el monasterio de Hoz; testamento de Sancha García Carrillo con fecha de 30 de abril de 1321 
(AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 4, f. 4r [copia simple del traslado autorizado de 1546]. Transcrito y publicado 
parcialmente por GARCÍA SÁINZ DE BARANA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., pp. 404-406). Agradezo 
a Cristina Jular su geerosidad al dejarme consultar su propia transcripción de este tesmtaneto. Cito desde esta 
transcripción realizada en el marco del proyecto CRELOC (BHA2003-03039)..
378  Idem, f. 6v-7r. Además para pagar sus mandas testamentarias dedicó su renta de pan en Treviño, sus compras en 
Tudela y Relloso, además de la mitad que le correspondía por gananciales de las donaciones reales ya comentadas de 
la Puebla de Arganzón y de la aldea del Ozio (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 4, f. 6r [copia simple del traslado 
autorizado de 1546] (transcripción C. Jular)
379  Es muy posible, además, que para la expansión patrimonial de los Velasco fuera una oportunidad propicia los 
años de minoridades de Fernando IV y Alfonso XI. Ya vimos en la primera parte cómo en 1296 Sancho Sánchez de 
Velasco, siguiendo a los Haro, abandonó el bando de Alfonso de la Cerda después de que una serie de reclamaciones 
territoriales fueran atendidas por María de Molina. Además en este contexto de debilidad del poder real surgieron 
diversas posibilidades de ampliación patrimonial, con lugares de behetrías que pasaron a ser hereditarios, o que se 
fueron transformando en solariegos. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio de los Velasco...”, op. cit., p. 249; 
JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Dominios señoriales...”, op. cit., p. 149. Sobre este proceso que se refleja en 
el patrimonio de los Velasco, especialmente en la merindad de Silos, vid. ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... op. 
cit., pp. 195 y ss.
380  Entre las rentas que se donaron al monasterio, para su construcción o su mantenimiento aparecen citadas 
las ferrerías y aceñas de Bárcena de Soba, la martiniega de San Zadornil, recién adquirida como hemos visto, y 
la martiniega de Cigüenza; rentas situadas en la huerta de Villacomparada y las casas de la Cerca; almudes de pan 
situados en Fresnedo, Bascuñuelos y Casillas; almudes de pan y cántaras de vino en Medina; además de la donación 
de unas casas en este mismo lugar para el mantenimiento de los capellanes: Escritura de fundación y dotación del 
monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 1 [traslado autorizado de 1546]). 
La escritura original se conserva en el monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, hoy expuesta en el museo. La 
lista de los bienes y su análisis en GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 37-43.
381  Junto a su hermana Mencía, donó las aceñas y el parral de Orduña y las salinas de Salinas de Rosío, 350 almudes 
de trigo situados en Casillas, Salazar, Fresnedo, Gayangos, Baranda, Santurde, Villamezana, Barruelo, Quintana de 
la Cuesta, San Julián, Bascuñuelos, Peñalba, Quizo, Villaescusa de la Solana y Villabezana, además de los molinos 
de Barrio (de Díaz Ruiz). Aumento de dotación del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar (AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 236, D. 3 ff. 7r-7v [traslado autorizado de 1768]).
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nos permiten, por una parte, ampliar nuestro conocimiento sobre la implantación territorial de los 
Velasco. Por otra, podemos ver hasta qué punto había sido importante su incremento patrimonial, 
lo que les permitió comenzar una política de patrocinio religioso y arquitectónico y fundar y 
dotar ricamente su monasterio de Medina de Pomar. Este, a su vez, se convirtió en instrumento de 
SHQHWUDFLyQHQHOWHUULWRULR\GHUHD¿UPDFLyQSROtWLFD\VRFLDOFRPRYHUHPRV
A la muerte de Sancho (1315) y de Sancha (c. 1340) las posesiones familiares se habían 
incrementado notablemente, tanto en los dominios de su propiedad como en aquellos en los que 
ejercían algún tipo de derechos, así como en las behetrías de las que se contaban entre los diviseros 
o los naturales. Los Velasco, en apenas cincuenta años y partiendo del pequeño grupo de la nobleza 
regional, habían ascendido al grupo de la nobleza local382, equiparándose incluso a linajes de 
ricoshombres como los Castañeda, Aza, Manrique y Villalobos383. y por debajo de los poderosos 
Haro y Lara, a los que les unían diversos vínculos clientelares y vasalláticos. En este proceso hay 
que destacar varios factores: la importancia del acceso de Sancho a la corte; la cercanía al rey, 
fuente de expansión territorial y de legitimidad; el ejercicio de diversos cargos territoriales; y el 
matrimonio con Sancha, cuya aportación, tanto en el campo de la expansión del señorío como en 
el del ascenso social, fue fundamental.
Este progresivo ascenso social, ligado a la expansión patrimonial de los Velasco, quedó 
VHOODGRHQODVLJXLHQWHJHQHUDFLyQFRQVXGH¿QLWLYDLQFRUSRUDFLyQDOFtUFXORGHORVULFRVKRPEUHV
mediante el matrimonio de Ferrán Sánchez de Velasco con Mayor de Castañeda, hija de Diego 
Gómez de Castañeda. Este matrimonio permitió, además, la expansión hacia el sur del señorío 
familiar384 y su implantación en la merindad de Silos [mapa 2]. Ya mencionamos anteriormente 
cómo en 1371 Mayor de Castañeda estableció el primer mayorazgo de la familia en favor de su 
hijo Pedro, y de esta manera vinculó la Casa de Salas385 a la familia y marcó el salto social de la 
familia con el uso de una nueva herramientas que permitía gestionar la transmisión patrimonial y 
crear una nueva conciencia de la identidad familiar y la memoria del linaje386.
382  Siguiendo la terminología de ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las Behetrías... op. cit., vol I. Para la clasificación de los 
Velasco vid. p. 386.
383  Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “Los Velasco en el horizonte dominical de la nobleza castellana, según 
el “Libro de las Behetrías”“, Anuario de Estudios Medievales, 1986, nº 14, pp. 323-343 y SÁNCHEZ DOMINGO, 
Rafael, El régimen señorial... op. cit., p. 113.
384  El papel individual de Ferrán Sánchez de Velasco en el proceso de expansión territorial fue bastante reducido, 
limitándose, que sepamos, a actuar como procurador de su madre y parte interesada en el trueque con Oña de la casa 
del Cascajo, y a apropiarse de algunas rentas de este monasterio en Cameno. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, 
Elevación de un linaje... op. cit., p. 51.
385  Esta Casa de Salas estaba constituida por una serie de propiedades de solariego en la zona oriental (Bezares, 
Cascajares de la Sierra y Hortigüela) y derechos sobre las behetrías de la propia villa de Salas de los Infantes y de 
lugares aledaños (Arroyo de Salas, Castrillo de la Reina, Hoyuelos de la Reina, Monasterio de la Sierra).
386  BECEIRO PITA, Isabel, “La conciencia de los antepasados y la gloria del linaje en la Castilla Bajomedieval”, 
PASTOR DE TOGNERI, Reyna, Relaciones de poder, de producción y de parentesco en la Edad Media y Moderna. 
Aproximación a su estudio, Madrid, CSIC, 1990, pp. 329-349; MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, “El 
linaje y sus signos de identidad”, Estudios de genealogía, heráldica y nobiliaria, vol. extr. de En la España Medieval 
2006, pp. 13 y ss.; MOLÉNAT, Jean-Pierre, “La volonté de durer: majorats et chapellanies dans la pratique tolédane 
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De esta forma, a mediados del siglo XIV el linaje Velasco estaba sólidamente asentado y 
contaba con un siglo y medio de ascenso político y social y de expansión territorial ininterrumpida. 
Los Velasco habían ido consolidando progresivamente sus bienes y patrimonio, desarrollando una 
cuidada política matrimonial y ejerciendo cargos en la administración territorial387, lo que colocó 
a la siguiente generación en una excelente posición para afrontar la convulsa situación política 
castellana de las siguientes décadas, de la que salieron reforzados.
2.- 1344-1384. LOS VELASCO ANTE EL CAMBIO DINÁSTICO
El entorno de 1352: Un patrimonio consolidado
Los hijos de Ferrán Sánchez de Velasco y Mayor de Castañeda, Pedro (I) Fernández 
de Velasco y María de Velasco, heredaron un amplio territorio que abarcaba desde los valles 
FiQWDEURVKDVWD6LORV\TXHTXHGyUHÀHMDGRHQHQHO/LEUR%HFHUURGHODV%HKHWUtDV388. La 
mayor concentración de bienes y derechos de Pedro (I) Fernández de Velasco, se situó en la 
merindad de Castilla Vieja389 [mapa 4]. Como ya ha estudiado Esther González, casi la mitad de 
los lugares de behetría de esta merindad se encontraban bajo su control390, bien como señor único, 
o bien como cabeza de linaje391, ejerciendo los derechos de los descendientes de Sancho Sánchez 
de Velasco392, que en el Libro Becerro aparece como origen indiscutible de la legitimidad de la 
familia sobre este territorio. Además tenía solares de behetrías en aldeas mixtas393\¿JXUDEDFRPR
divisero en multitud de lugares. Los Velasco eran uno de los pocos linajes con una proyección 
des XIIIe-XVe siècles”, En La España Medieval, 1986, V, p. 695; SORIA MESA, Enrique, La Nobleza en la España 
Moderna. Cambio y continuidad, Madrid, Marcial Pons, 2007, pp. 225 y ss.
387  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., p. 179.
388  Sobre los dominios de los Velasco en el Libro Becerro de las Behetrías hay una extensa bibliografía. Destacaremos 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit., passim.; GONZÁLEZ CRESPO, Elevación de un linaje... 
op. cit., pp. 52-136; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., pp. 112-117; MORENO OLLERO, 
Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La formación del patrimonio de 
la Casa de Velasco (siglo XIII al XV)”, Boletín de la Real Academia de la Historia, 2009, CCVI, cuaderno 2, pp. 231-
254. Sobre los Velasco dentro del marco general de las behetrías castellanas, ÁLVAREZ BORGE, Ignacio, “Nobleza 
y señoríos en Castilla La Vieja meridional a mediados del siglo XVI”, Brocar, 1988, 21, pp. 55-117; ESTEPA DÍEZ, 
Carlos, Las behetrías... op. cit., pp. 377-386 y los estudios de JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Noblezas y 
clientelas...”, op. cit., pp. 145-186; idem, “Dominios señoriales y relaciones...”, op. cit., pp. 137-171.
389  ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... op. cit., vol. I, pp. 377 y ss.
390  Pedro figuraba como único señor en las behetrías de Agüera, Cerezos, Haedo de Linares, Otedo, Quecedo, 
Quisicedo, Quintanilla, Socigüenza, Quintanilla-Sotoscueva, San Martín del Rojo, Vallejo, Villasorda de Noceo y 
Villacanes: GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit. pp. 241-243.
391  Ibid. Sobre la dinámica familiar y la primacía de Pedro sobre su cuñado Diego Pérez Sarmiento vid. JULAR 
PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Dominios señoriales...”, op. cit., pp. 152-159.
392  ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... op. cit., vol. I, pp. 147-148.
393  Barcenillas de Cerezos, Bisjueces, Butrera, Cuevas de Manzanedo, Cogullos, Cornejo, Haedo de las Pueblas, 
Horna, Hornilla de la Parte, Hornillabaldo, Redondo, Salazar, Santa María de las Ollas, Torme, Villalaín y Villanueva 
la Blanca. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit., pp. 241-243.
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señorial realmente importante en el contexto de las behetrías394. Junto a este dominio también 
poseían numerosos lugares de solariego en la merindad395, aunque en este caso Pedro compartía la 
titularidad con su hermana María, a la que le correspondió como heredera de sus padres un tercio 
del patrimonio total396. Gracias a la aportación femenina de Sancha y Mayor, los Velasco también 
contaban con una importante presencia en las merindades de Silos397 y Burgos con Ubierna398.
Además de los derechos sobre behetrías y solariegos, Pedro Fernández de Velasco amplió 
su dominio a mediados del siglo XIV mediante el ejercicio de la prestamería regia. La prestamería 
UHJLDIXHXQH¿FD]LQVWUXPHQWRGHH[SDQVLyQGHOVHxRUtRHVSHFLDOPHQWHHQ&DVWLOOD9LHMDGRQGH
HO IHQyPHQR GH FHVLyQ GH GHUHFKRV UHJLRV IXH HVSHFLDOPHQWH DPSOLR \ VLJQL¿FDWLYR 3HGUR ,
Fernández de Velasco fue el personaje que más prestamerías acumuló en la zona, seguido por su 
cuñado Diego Pérez Sarmiento399. Destaca el hecho de que en 1352 Pedro aparezca citado como 
prestamero de la ciudad de Frías, lugar de realengo y foco de interés territorial para la familia, que 
se hacía así presente en ella400, aunque no pudiera incorporarla al patrimonio familiar hasta casi un 
siglo más tarde. 
394  Álvarez Borge ha señalado cómo la gran mayoría de nobles presentes en la zona solo podían ejercer sus derechos 
sobre un número reducido de lugares (normalmente uno o dos). ÁLVAREZ BORGE, Álvaro, “Nobleza y señoríos...”, 
op. cit., p. 66.
395  De Pedro son Ampuero y Ruesga, Anaz, Argés, Asón, Astúlez, Bárcenas del Campillo, Barcenillas del Ribero, 
Bedón, Bortedo, Bóveda, Butrera, Campillo de Mena, Carranza, Casilla, Castriciones, Ceñares (yermo) y Vivanco, 
Concejero, Cuevas de Manzaneda, Entrambosríos, Escaño, Hedesa, Hoz de Valdivieso, Leciñana de Mena, Leva, 
Manzanedillo, Quincoces de Suso, Quintanilla (en Valdegobia), Quintanilla de Rebollar, Salazar, San Juan de Porres, 
San Martín de Porres, San Zadornil , Santiuste, Siba, Sobrón y Llanteno, Taranco, Valdenoceda, Villafría de San 
Zadornil, Villalázara, Villaleme y Villanañe. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit., pp. 241-243. 
Vid. ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... op. cit., map. 11. Vid. mapa 4, p. 141.
396  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit., pp. 239-250; JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, 
“Dominios señoriales y relaciones clientelares...”, op. cit., pp. 137-171.
397  Por el mayorazgo de la Casa de Salas, Pedro detentaba la titularidad en cinco behetrías de Silos (Arroyo de 
Salas, Castrillo de la Reina, Hoyuelos de la Reina, Monasterio de la Sierra y Salas de los Infantes) y varios solariegos, 
bien en exclusiva (Bezares, Cascajares de la Sierra y Hortigüela), bien compartidos con su hermana María (Fornellos, 
Huerta de Arriba, Palacios de la Sierra y Vallejimeno). Además los dos hermanos compartían con Juan Sánchez 
Barbadillo de Herreros Huerta de Abajo, Quintana de Urrilla, Riocavado de la Sierra, Tolbaños de Abajo y Tolbaños 
de Arriba: GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit., p. 242; ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... 
op. cit., vol. I, p. 195; ÁLVAREZ BORGE, Ignacio, “Nobleza y señoríos...”, op. cit., p. 71.
398  En Burgos con Ubierna eran naturales de la behetría de la Riba de Espinosa “todos los del solar de Velasco” y 
Pedro (I) Fernández de Velasco, como cabeza de linaje, era el señor. Pero la situación más frecuente en esta merindad 
fue la de figurar como diviseros junto a personajes de diversas familias de ricoshombres (Lara, Haro, Manzanedo) 
y a otros linajes en ascenso, como los Rojas y los Carrillo, con los que se emparentaban y de los que, como hemos 
visto, procedían sus derechos sobre la zona (en Espinosa, Hurones, Modúbar de la Cuesta, Olmos de Atapuerca, 
Quintanapalla, Quintanilla de Riopico, Quintanilla y Vera, Riocerezo, y Villayerno-Morquillas). GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, “El patrimonio...”, op. cit., p. 242; ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías... op. cit., vol. II, p. 159. 
Lo mismo sucedía en las behetrías de Candemuñó, en la que aparecían como diviseros de Santa María del Campo 
junto a los Lara, Haro y Manrique, y en las de Valdivieso, con Población de Valdivieso como señorío singular de Pedro 
(I) Fernández de Velasco y Vallehermosa, Quecedo y Panizares en las que poseían derechos. Además eran diviseros 
de Soncillo, behetría de Aguilar de Campóo, y poseían diversos solariegos en Castrojeriz (Brieva de Juarros, Cueva 
de Juarros, Salgüero de Juarros, Santa Cruz de Juarros y Villamiel de la Sierra. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, “El 
patrimonio...”, op. cit., p. 242). Vid. mapa 4, p. 141.
399  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Dominios señoriales...”, op. cit., p. 146.
400  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., p. 178.
108
'H HVWD VLWXDFLyQ DSHQDV HVER]DGD DTXt VH LQ¿HUH HO HQRUPH FRQWURO TXH DPHGLDGRV
de siglo los Velasco ejercían en la zona septentrional de Burgos, especialmente centrado en 
Castilla Vieja [mapa 4]. En la zona sur ejercieron un poder más complejo y compartido en el que, 
como ha destacado C. Jular401, fue especialmente importante su papel de diviseros en diferentes 
behetrías puesto que, aunque económicamente no resultara interesante, era fundamental para el 
mantenimiento de derechos y fuente de capacidad de intervención. Por otra parte, habría que 
GHVWDFDUTXHORTXHVHIXHFRQ¿JXUDQGRGXUDQWHHOVLJOR;,9IXHXQDUHGGHHVSDFLRV\SXQWRV
de interés en los que los Velasco tenían distintos niveles de dominio y diferentes derechos y 
capacidades de acción. A lo largo de las siguientes páginas veremos cómo durante la segunda 
mitad del siglo XIV y las primeras décadas del siglo XV, los Velasco desarrollaron una estrategia 
de control sobre esta área inicial, incluyendo compras, intercambios, donaciones regias, así como 
el ejercicio de la prestamería y de cargos territoriales en nombre del rey, encomiendas monásticas 
y usurpaciones. No obstante no podremos considerar su señorío como un territorio homogéneo, ni 
GHVGHHOSXQWRGHYLVWDJHRJUi¿FRQLGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGHOHMHUFLFLRGHOSRGHUDOJRTXHKD\
que tener muy en cuenta a la hora de analizar su política arquitectónica.
 
Guerra civil y donaciones regias
Las concesiones regias a los Velasco fueron muy abundantes durante la guerra civil y la 
siguiente década402. Antes del inicio de la guerra, la posición cercana a Pedro I de Pedro Fernández 
de Velasco le permitió recibir algunos bienes de Garcilaso (II) de la Vega en la merindad de 
Castilla Vieja403. En el primer capítulo ya vimos cómo junto a su cuñado cambió de bando en 1359, 
ORTXHOHUHSRUWyXQHQRUPHEHQH¿FLRSROtWLFR\VRFLDOTXHWDPELpQWXYRUHSHUFXVLRQHVSRVLWLYDV
en el ámbito territorial. Así, en 1366404DQWHVGHO¿QDOGHODJXHUUD(QULTXH,,FRQFHGLyD3HGUR
Fernández de Velasco la villa de Briviesca, lo que le permitió conectar el territorio familiar con 
la zona cerealística de la Bureba. En 1370 a esta donación se añadió la concesión del portazgo 
de Briviesca, con lo que los Velasco no solo obtuvieron el dominio sobre la villa sino también un 
impuesto tradicionalmente reservado a la corona. Briviesca era una etapa importante del camino 
401  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Nobleza y clientelas...”, op. cit., pp. 176-178.
402  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 164-185; MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, 
Evolución de la nobleza en Castilla bajo Enrique II (1369-1406), Valladolid, Universidad de Valladolid, 1968; 
SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., pp. 117-126; ESTEPA DÍAZ, Carlos, Las behetrías.... 
op. cit., p. 281; MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, 
Alfonso, “La formación del patrimonio…”, op.cit., pp. 231-254.
403 concretamente los de Cenares y Escaño. Vid. PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio, Sociedad, Economía, Fiscalidad 
y Gobierno en la Asturias de Santillana, Santander, Estudio, 1979, p. 42; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de 
un linaje.... op. cit., 137; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., p. 117.
404  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 166 y ss. en las cortes de Burgos de 1366 
dio la villa de Briviesca a Pedro Fernández de Velasco, cambiándosela a Burgos por Miranda de Ebro. El privilegio 
rodado es del año siguiente, 1367 (AHN, Nobleza, HARO, CP. 327, D. 12), citado y publicado por MARTÍNEZ DÍEZ, 
Gonzalo, “El linaje de los Velasco”, Boletín de la Institución Fernán González, 2009, nº 238, p. 139.
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que unía Burgos con Vitoria, y de un ramal de este camino que unía Burgos con Bilbao y que 
VXSRQtDODSULPHUDYtDGHDFFHVRHQWUi¿FRKDFLD9L]FD\D405 [mapa 3]. Resultaba, por tanto, una 
plaza de gran importancia estratégica y económica, pero también simbólica. Briviesca había sido 
villa de realengo y desde 1305 pertenecía a la infanta doña Blanca, hija de Alfonso III de Portugal. 
Esta había mandado construir en ella un importante alcázar que pasó a manos de los Velasco que 
ORUHHGL¿FDURQ\ORFRQYLUWLHURQHQXQRGHVXVHVSDFLRVGHUHSUHVHQWDFLyQPiVLPSRUWDQWHV
En 1369 el rey concedió a Pedro la villa de Medina de Pomar406, que era un lugar central 
para los intereses geopolíticos y territoriales de los Velasco, el núcleo principal de Castilla Vieja 
y uno de los puntos clave, junto a Frías, Espinosa de los Monteros y Villasana de Mena, en las 
vías Este-Oeste hacia Cantabria y La Rioja407. Estas vías, como hemos comentado, centraban el 
comercio de lana, hierro y sal, pero también eran fundamentales en el comercio de vino y de 
grano, gracias a su función de enlace con la zona de la Bureba, donde los Velasco habían obtenido 
Briviesca, y la zona vinícola de la Rioja [mapa 4]. El linaje ya había expresado su interés en esta 
villa cincuenta años antes construyendo el monasterio de Santa Clara, que se había convertido en 
el lugar de enterramiento familiar y de custodia de la memoria del linaje, con una importante parte 
de su archivo. A partir del momento de concesión de la villa, Medina de Pomar se convirtió en el 
centro físico y corazón simbólico del señorío y se desarrolló un extenso programa constructivo que 
analizaremos en detalle. Además, esta donación se completó con otra, en 1372, en la que el todavía 
infante Juan otorgaba a Pedro por los servicios prestados toda la parte que yo he y debo aver de 
derecho e a mi pertenesçe e pertenesçer deven en cualquier manera y por qualquier razón en los 
mi lugares que son en Castilla Vieja408, y que englobaba heredades en algo más de una docena de 
lugares, situados a una media de 30 kilómetros a la redonda de Medina de Pomar409. Esto permitió 
DORV9HODVFRD¿DQ]DUVHHQ&DVWLOOD9LHMD\UHGRQGHDUVXVGRPLQLRVHQWRUQRDODYLOOD
Junto a estas villas, Enrique II había concedido Rueda a Pedro Fernández de Velasco, pero 
poco antes de su muerte decidió donarla a Fadrique, su hijo ilegítimo. Como compensación Pedro 
recibió la villa de Herrera de Pisuerga, mediante un privilegio extendido en 1379 por el nuevo rey, 
Juan I. Herrera, como cabeza de los territorios familiares en las tierras de Palencia, se convirtió en 
el tercer polo de interés territorial familiar, junto a Briviesca, en la zona de la Bureba, y Medina de 
405  VILLUGA, Juan, Repertorio de todos los caminos de España, Madrid, 1546 (ed. New York, 1967); MOLÉNAT, 
Jean-Pierre, “Chemins et ponts du Nord de la Castille...”, op. cit., pp. 136 y ss.
406  Confirmaciones sucesivas en AHN, Nobleza, HARO, CP. 327, D. 9 [original].
407  ORTEGA VALCÁRCEL, José, La transformación de un espacio rural: Las Montañas de Burgos, Valladolid, 
1974, p. 132.
408  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 176; ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las Behetrías... 
op. cit., vol. II, p. 281; MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO 
SILVA, Alfonso, “La formación del patrimonio...”, op. cit., pp. 231-254.
409  El más cercano (Quintanalacuesta) se sitúa a algo menos de 10 kilómetros y el más lejano (Bortedo) a 50. Estos 
lugares son Quintanalacuesta, Valdivieso, Valdemanzanedo, Santotís, Bustillo, Moneo, Quintana de Martín Galíndez, 
Gormezana, Bascuñuelos, Leciñana, monasterio de Mena, Lezana, Antueces? (leído como “Antuezes” por González 
Crespo y “Tintueces” por Franco Silva) y Bortedo. Ibid.
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Pomar, en Castilla Vieja. Pedro Fernández de Velasco debió elegir esta villa como compensación 
por Rueda, ya que con anterioridad su mujer María Sarmiento había demostrado su interés en la 
zona realizando algunas compras410. Esta comarca resultaba estratégicamente muy interesante por 
ser zona de pastos y unión con el ramal de la cañada segoviana, además de ser paso obligado en el 
camino entre el valle del Duero y la cornisa cantábrica411 [mapa 3].
Juan I continuó favoreciendo a Pedro (I) Fernández de Velasco con varias donaciones. 
(QDGHPiVGHODFRQ¿UPDFLyQGHODGRQDFLyQGH+HUUHUDGH3LVXHUJDOHFRQFHGLyHOOXJDU
GH1HLODTXHOHSHUPLWtDD¿DQ]DUVXVSRVHVLRQHVHQHOHQWRUQRRULHQWDOGH6DODVGHORV,QIDQWHV
Además le favoreció con varios juros de heredad en las aljamas de Pancorbo y Nájera, extendiendo 
su control hacia la Rioja, y en las salinas de Rosío, lugar central en la economía de Castilla Vieja 
por ser uno de los principales productores de sal.
Adquisiciones en torno a los puntos de interés: compras y encomiendas monásticas.
Pedro (I) Fernández de Velasco había partido de una sólida posición gracias a la herencia de 
su abuelo, Sancho Sánchez de Velasco, y de su madre, Mayor de Castañeda. Además, la delicada 
situación política castellana de la segunda mitad del siglo XIV favoreció que los Velasco, como 
RWURVOLQDMHVGHVHJXQGD¿ODUHFLELHUDQLPSRUWDQWHVGRQDFLRQHVGHORVSULPHURV7UDVWiPDUD(VWDV
donaciones fueron elegidas cuidadosamente por los Velasco y completadas mediante compras, 
trueques y en algún caso usurpaciones monásticas. La nueva posición de Pedro Fernández de 
Velasco como camarero mayor del rey, así como la importancia de las rentas y señoríos heredados, 
le permitieron desarrollar una sólida política de compras territoriales con el objetivo de crear un 
importante señorío en torno al núcleo inicial de las Montañas de Burgos y Castilla Vieja. Estas 
compras no solo fueron de solares y heredades, sino también de rentas, derechos y vasallos, lo que 
les permitió controlar física, jurídica y económicamente el territorio [mapa 4]412.
A mediados del siglo XIV el señorío familiar era extenso y complejo. Centrado en Castilla 
Vieja, cuyo centro era la villa de Medina de Pomar, se extendía hacia la Bureba, con Briviesca a 
la cabeza; hacia los territorios palentinos y la cañada leonesa con Herrera de Pisuerga; hacia el 
410  Concretamente unas casas en la propia villa de Herrera de Pisuerga y bienes en Prádanos. AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 429, D. 2, Declaración de Gonzalo García de Medina de Pomar de haber comprado ciertos bienes en 
Herrera para María Sarmiento.
411  Vid. MORENO OLLERO, Antonio, “Los dominios señoriales de los Velasco en tierras de Palencia en la Baja 
Edad Media”, Actas del II Congreso de Historia de Palencia, Palencia, Exma. Diputación Provincial de Palencia, 
1990, vol. II, pp. 529-542; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen señorial... op. cit., pp. 117-120.
412  Sobre las diferencias entre propiedad dominical y dominio jurisdiccional vid. ESTEPA DÍEZ, Carlos, “Formación 
y consolidación del feudalismo en Castilla y León”, En torno al feudalismo hispánico. I Congreso de Estudios 
Medievales, Ávila, Fundación Sánchez Albronoz, 1989, pp. 157-256. Sánchez Domingo destaca el interés de los 
Velasco desde el principio por el control jurisdiccional, concretado en en un amplio conjunto de derechos señoriales 
ejercidos sobre vasallos, villas, granjas e incluso monasterios, más que por la propiedad dominical. SÁNCHEZ 
DOMINGO, Rafael, El régimen señorial en Castilla... op. cit., p. 90.
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sur, hacia el alfoz de Lara gracias al mayorazgo de la Casa de Salas; y hacia el norte, intentando 
controlar las vías de comunicación hacia el cantábrico, con algunas escasas pero importantes 
posesiones que a partir de mediados del siglo XIV se fueron ampliando. A estos puntos de interés 
territorial se unió la Rioja en 1370, cuando Pedro Fernández de Velasco compró la villa de Arnedo 
a Bertrand Duguesclin. Este la había recibido en pago a sus servicios durante la guerra civil y con 
motivo de su retorno a Francia decidió venderla a los Velasco por la importante cantidad de 2000 
doblas castellanas413. Ya hemos visto que a esta compra le acompañaron en la década siguiente 
donaciones de juro de heredad en Pancorbo y Nájera. De esta forma, se ampliaba el territorio hacia 
HOHVWH\VHLQWHQVL¿FDEDHOFRQWUROVREUHXQDGHODVSULQFLSDOHVIXHQWHVGHSURVSHULGDGHFRQyPLFD
como era la producción de vino414.
Pedro (I) Fernández de Velasco inauguró una política de compras territoriales, que fue 
seguida por sus sucesores, para redondear su dominio sobre este importante territorio que hemos 
visto comenzar a estructurarse. Castilla Vieja fue el núcleo principal en cuanto a volumen de 
compras y grado de dominio y entre 1368 y 1384 Pedro adquirió numerosos lugares, heredades y 
solares415. Junto a las compras, las encomiendas monásticas fueron otro instrumento de expansión 
territorial. El problema de la encomienda monástica es enormemente complejo y la actitud de 
los Velasco no puede considerarse exclusivamente depredatoria, como ha señalado M. Diago416. 
Interesa señalar aquí que, cooperativa o no, en cualquier caso la encomienda de monasterios 
castellanos fue un medio empleado por Pedro (I) Fernández de Velasco para intentar ampliar sus 
territorios417, y que el fenómeno de las encomiendas se perpetuó en el tiempo hasta mediados del 
siglo XV, como veremos. En la documentación generada en las cortes de Soria de 1380, donde 
se intentó atajar el problema del abuso de las encomiendas monásticas, se muestra cómo Pedro I 
Fernández de Velasco acumulaba un gran número de encomiendas en Castilla Vieja, sobre todo 
413  Equivalentes a 600.000 maravedís. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 177; 
MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180;  FRANCO SILVA, Alfonso, “La 
formación del patrimonio...”, op. cit., pp. 321-354.
414  SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, Nobleza y monarquía... op.cit., pp. 45-46.
415  En Cornejo, Fresnedo. Moneo, Nofuentes, Quintanilla, Quintanilla-Montacabezas, Villora, Mondiano, Rosales, 
Barcenilla y heredades en Valdeporres, Valdemanzanedo y Sotoscueva, además de solares y casas dentro de la propia 
Medina de Pomar (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 252, D. 5-18, Inventarios). Para todas las compras en la zona desde el 
siglo XIV hasta el XVI vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 174.
416  Sobre la encomienda monástica, es clásico el trabajo de SANTOS DÍEZ, José Luis, La encomienda de 
monasterios en la Corona de Castilla. Siglos X-XV, Roma-Madrid, CSIC, 1961. Sobre la complejidad del problema y 
la encomienda de monasterios benedictinos por parte de los Velasco vid. DIAGO HERNANDO, Máximo, “La tutela 
nobiliaria sobre los monasterios benedictinos castellanos en la Baja Edad Media: relaciones entre los Velasco y el 
monasterio de San Salvador de Oña”, Hispania Sacra, 2004, vol. 56, nº 113, pp. 69-102.
417  Algo que también ha sido apuntado por ESTEPA DÍEZ, Carlos, “Propiedad y señorío en Castilla (S. XIII-XIV)”, 
SARASA SÁNCHEZ, Esteban y SERRANO MARTÍN Eliseo (eds.) Señorío y feudalismo en la Península Ibérica (ss. 
XII-XIX), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1993, pp. vol. I, pp. 421.
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aldeas del monasterio de Oña418, del monasterio de las Huelgas (Pesadas) y del de Rioseco419, que 
le permitían completar el mapa señorial en torno a Medina de Pomar [mapa 4].
Desde Castilla Vieja los Velasco se extendieron mediante compras hacia la ciudad de 
Burgos y hacia la Bureba por la merindad de Ubierna, donde a partir de 1371 realizaron varias 
adquisiciones420, y hacia sus territorios palentinos por la merindad de Candemuñó. Destacan 
especialmente las compras en torno al camino que unía Burgos con Pradoluengo y Ezcaray, 
y que permitía el acceso a la sierra productora lanera421 [mapa 4]. En esta zona también fue 
EDVWDQWHVLJQL¿FDWLYRVXSDSHOFRPRHQFRPHQGHURVVREUHGLYHUVRVOXJDUHVFRQFUHWDPHQWHGHORV
monasterios de Oña, de las Huelgas y de Covarrubias422
En la Bureba, en torno a Briviesca, entre 1369 y 1379 Pedro (I) Fernández de Velasco 
adquirió varias casas fuertes y heredades423. Belorado se convirtió en lugar de interés para los 
Velasco para redondear su territorio en la zona y completar su control sobre las rutas comerciales 
que conectaban Burgos con la Rioja y que eran fundamentales en el comercio de vino y grano. 
Con este objetivo, Pedro Fernández de Velasco adquirió vasallos y heredades rodeando la villa, 
así como posesiones dentro de la misma424. El sistema de encomiendas se reveló especialmente 
fructífero es esta zona, destacando la usurpación de un gran número de aldeas del monasterio de 
Oña y de las Huelgas425 tanto en la propia zona de la Bureba como extendiéndose hacia los Montes 
418  Arroyuelo, Mijangos, Villapanillo, Trespaderne, Palazuelos, Cuesta-Urría, Cillaperlata, Tibiella, Tartalés 
de Cilla, Orbañanos, Cereceda, Condado, Penches, Barcina de los Montes, Sancte, el Aldea de Portillo de Busto, 
Valdenubla Sigüenza (AHN, CLERO, C. 315, nº 5 y RAH, col. Salazar y Castro, D-10, ff. 215r-216r), citados por 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit. p. 154; DIAGO HERNANDO, Máximo, “La tutela 
nobiliaria...”, op. cit., p. 75.
419  Quintanajuar, Montespinoso, Hocina, San Vicente de Elon, Valdelacuesta, Fumorera, San Cebrián, Cernégula 
y otros. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 155. De forma general, para las cartas de 
sentencia de Juan I sobre las diferentes encomiendas vid. SANTOS DIEZ, José Luis, La encomienda de monasterios... 
op. cit., pp. 211 y ss.
420  Compraron Riocerezo con su casa fuerte y San Vicente del Valle, posesiones y vasallos de Alarcia, Valmala 
y Valdelaguna y heredades en Valdecañas en 1377. Además de compras dentro de la propia ciudad de Burgos. 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 186-187.
421  MOLÉNAT, Jean-Pierre, “Chemins et ponts du Nord...”, op. cit., p. 130.
422  Ejercieron como encomenderos de los lugares de Hontomin y Rubena, del monasterio de Oña en la zona de 
Ubierna. De las Huelgas: San Román, Barrio de Muñó, Olmillos de Muñó, Estépar y Frandovínez, en la merindad 
de Candemuñó. Del monasterio de Covarrubias usurparon los lugares de Barbadillo de Pez, Retuerta, Mecerreyes y 
Puentedura.
423  Casas fuertes y heredades de La Parte, Soto, Vega de Suso, Miraveche y Movilla, además de diversas posesiones 
en los lugares de Terrazos, Quintanurría, Tobes y Rahedo, Arconada, Valdearnedo, Quintanaláez, Las Vesgas, Navas 
de Bureba, Vileña, Piérnigas, Salas de Bureba y Rojas. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... 
op. cit., p. 169; MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, 
Alfonso, “La formación del patrimonio...”, op. cit., pp. 231-254; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, El régimen 
señorial... op. cit., p. 119.
424  Compró San Vicente del Valle, Alarcia, Valmala y Valdelaguna, la mitad de los lugares de Ojacastro y Cabañas. 
Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 186.
425  Del monasterio de Oña usurparon las aldeas de Castellano de Bureba, Bentretea, Pino de Bureba, Cornudilla, 
Solduengo, Lences, Piérnigas, Solas de Bureba, Padrones de Bureba y Ruyales. De las Huelgas en la zona de Bureba 
y Montes de Oca usurparon las aldeas de Castil de Peones, Revillagodos, Quintanilla San García, Quintanaloranco, 
Loranquillo y Bañuelos de Bureba. Enlazando la Bureba con sus posesiones en San Zadornil usurparon Santa María 
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de Oca y el valle de San Zadornil [mapa 4].
En torno a Salas de los Infantes, que se había ampliado con la donación de Neila, realizó 
compras de heredades en los lugares de Hacinas, Castrillo de la Reina, Arroyo de Salas y Carazo 
y seguramente también Castrovido, además del lugar de Solarana426. Su mujer, María Sarmiento, 
era señora de Cilleruelo, que de esta forma se incorporó al territorio familiar. Además volvemos 
a encontrar en esta zona varias aldeas usurpadas a monasterios en calidad de encomendero, 
concretamente al monasterio de Silos y de las Huelgas427 y un gran número de lugares del 
monasterio de Arlanza428. Esta expansión les permitió ampliar su dominio en la ruta que unía 
Burgos con Soria, otro de los principales centros proveedores de lana [mapas 3 y 4]429.
En el norte de Palencia, además de lo comprado por María Sarmiento, compraron 
Barrios de Villadiego y Arenillas de Villadiego430 y Pedro (I) Fernández de Velasco actuó como 
encomendero de los monasterios de Oña, Arroyo y las Huelgas en diversas aldeas de la zona431. 
Además adquirieron casas y solares en Palencia y Valladolid y parte del lugar de las Arenas, en la 
ruta que comunicaba estas dos ciudades. Esta zona resultaba especialmente interesante por ser el 
paso de uno de los principales caminos que unían Valladolid (y desde ahí Medina del Campo) con 
San Vicente de la Barquera, principal aprovisionador de pescado de la zona432, y con el ramal que 
desde esta vía iba a unirse, pasando por Villadiego, a Incinillas, Medina de Pomar y el camino de 
Laredo [mapa 3]433.
También mostró interés por la zona de Tierra de Campos, donde compró Palazuelos de 
de Ribaredonda. Extendiéndose desde la Bureba hacia la zona centro, Burgos y los Montes de Oca usurparon las 
aldeas de Santa María del Invierno, Piedrahita de Juarros, Fresno de Rodilla, Castillejo de Quintanapalla, Hiniestra, 
Salgüero de Juarros, Brieva de Juarros, Mozoncillo de Juarros, Santa Cruz de Juarros y Palazuelos de la Sierra. Vid. 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 154.
426  Comprado a Alfonso Fernández Portocarrero, pariente de su mujer en 1377, junto a otras heredades en Palencia 
y Valladolid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 187.
427  De Silos, además de la propia Silos, usurpó Huerta del Rey, Tormillos, Pinilla, Trasmonte, Espinosa de Cervera, 
Briongos, Arroyales, Castroceniza, Ura, San Martín de Requejo y Lastriella. De las Huelgas Tinieblas, Torrelara, 
Cubillo del César y Revilla del Campo. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 155-159.
428  San Leonardo de Yagüe, Arganza, Casarejos, Contreras, Hontoria del Pinar, Miranda, Quintanar de la Sierra, 
Regumiel de la Sierra, Canicosa de la Sierra, La Gállega, Cabezón de la Sierra, Sarracín, Jaramillo de la Fuente, 
Villaespesa, Hortigüela, Cascajares de la Sierra... entre otros. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un 
linaje... op. cit., pp. 155-159.
429  MOLÉNAT, Jean-Pierre, “Chemins et ponts du Nord....”, op. cit., p. 135.
430  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 186.
431  De Oña usurpó las aldeas de Sotavellanos, Rebolledillo y Villela, en la parte oriental del señorío de Herrera. 
Del monasterio de las Huelgas usurpó en la zona de Castrojeriz Ventosa de Pisuerga. La mayor parte de las aldeas 
pertenecían al monasterio de Arroyo: Becerril del Campo, Pereazancas, Quintanilla, La Vid, Barrio de San Pedro, 
Villavega, Pisón, Amayudas, Santibáñez, Prádanos de Ojeda, Nogales, Villabermudo, Báscones, Revilla del Campo, 
Oteros, Miceces, Payo, Villaescusa... Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 156-
157.
432  MOLÉNAT, Jean-Pierre, “Chemins et ponts du Nord...”, op. cit., pp. 120-121.
433  VILLUGA, Juan, Repertorio de todos los caminos de España, Madrid, 1546 (ed. New York, 1967); vid. los 
mapas realizados sobre esta base por MENÉNDEZ PIDAL, Gonzalo, Los caminos en la Historia de España, Madrid, 
Ediciones Cultura Hispánica, 1951.
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Vedija, Roales, y sobre todo Cuenca de Campos434. Esta zona era importante por la producción 
de cereal que debía importarse hacia las zonas de Cantabria y las Montañas de Burgos, siempre 
necesitadas de grano y vino.
Finalmente, Pedro continuó la expansión territorial hacia Cantabria, que desde 1300 
había quedado paralizada. Desde 1376 realizó compras de lugares y heredades en Laredo y en las 
poblaciones situadas en el camino que conducía a este puerto: Sámano (se documentan hasta nueve 
compras y un trueque entre 1376 y 1388 para obtener el monasterio de San Nicolás) y Ampuero435. 
Además se desarrolló una política de compras de diezmos, rentas y derechos en la zona y también 
actuó como encomendero del obispo de Oviedo436. En 1362 adquirió la Casa de la Vega, situada 
en la montaña santanderina, y desde 1377 diversos bienes del monasterio de Santa María en “La 
Barcenilla”, situados en el mismo lugar437. Esta política de compras en la franja costera cantábrica 
IXHFRQWLQXDGDSRUVXKLMR-XDQDXQTXHQRH[HQWDGHFRQÀLFWRFRPRYHUHPRV
En esta política de expansión territorial se pueden observar diversos puntos de interés para 
el linaje. En primer lugar destaca la preocupación por el control de las materias primas: grano, en la 
zona de la Bureba; vino, que motivó la expansión a la Rioja; hierro, lo que se tradujo en adquisición 
de herrerías438; y sal que originó el cuidado en la adquisición de tierras y derechos sobre Salinas de 
Rosío, principal productor de sal de la zona. También era fundamental para los intereses familiares 
la obtención de pastos y cañadas, por la importancia económica que el ganado debió tener en estas 
primeras generaciones, según parece desprenderse de los testamentos y donaciones439. Además, 
como es bien conocido, estos pastos y cañadas resultaban fundamentales para el comercio lanero. 
$VtVHIXHSHU¿ODQGRXQLQWHUpVFDGDYH]PiVPDUFDGRSRUFRQWURODUODVYtDVGHFRPXQLFDFLyQ
entre la meseta y los puertos cantábricos, fundamentales para el transporte de lana pero también 
GHJUDQR\YLQRGHODPHVHWDKDFLDODV]RQDVGH¿FLWDULDVGH%XUJRV\&DQWDEULD\SHVFDGRKDFLD
434  Aunque en algún documento se registre como una donación real, vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación 
de un linaje... op. cit., pp. 223-224. Vid. MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-
180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La formación del patrimonio...”, op. cit., pp. 231-254.
435  ÁLVAREZ LLOPIS, Elisa; BLANCO CAMPOS, Emma y GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, 
Documentación medieval de la Casa de Velasco... op. cit., vol. I, pp. 15-22, docs. 8-9.
436  Sobre iglesias en Santa María del Termo, Camesa y el valle de Boo. Además, tras la muerte del conde D. Tello en 
1370 obtuvo la iglesia de San Martín de Ontón. Vid. GARCÍA GUINEA, Miguel Ángel (dir.), Historia de Cantabria... 
op. cit., pp. 507-509.
437  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 188.
438  En 1378 Pedro Fernández de Velasco compró una herrería en La Colina y en 1379 Enrique II le donó todos 
los derechos de la corona sobre la herrería de Bárcenas. También por donación real, en este caso de Juan I en 1383 
de una renta anual de 40.000 maravedíes en las salinas de Salinas del Rosío. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, La 
elevación de un linaje... op. cit., p. 192.
439  A modo de ejemplo, en el documento fundacional del monasterio de Medina de Pomar se incluye una importante 
dotación de ganado ovino y bovino junto al resto de las rentas (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, ff. 1v-8v 
[traslado de 1778]). La importancia del comercio lanero en la región es de sobra conocida. Sin embargo queda todavía 
por precisar hasta qué punto estos grandes linajes nobiliarios incluyeron en su economía las actividades ganaderas, 
como ha remarcado Gerbert. GERBERT, Marie-Claude, “Noblesse et élevage dans la Couronne de Castille à la fin 
du Moyen Âge”, La Nobleza peninsular en la Edad Media. VI Congreso de Estudios Medievales, Ávila, Fundación 
Sánchez Albornoz, 1999, pp. 173-195.
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Valladolid. Los Velasco trataron de dominar etapas importantes en estos caminos y hacerse con 
los principales puertos secos, una de las principales fuentes de riqueza440 [mapa 3]. Este control 
sobre los territorios y los caminos se señaló, como veremos, mediante la construcción de torres y 
casas fuertes que tenían una utilidad práctica, de cobro de peajes y recaudación de impuestos, y 
simbólica, de marca de posesión territorial e imagen del poder de la familia.
La primera organización administrativa del señorío
Con Pedro (I) Fernández de Velasco el señorío alcanzó una gran extensión y una enorme 
complejidad y, por primera vez se hizo necesaria una reorganización del mismo en diversas unidades 
administrativas. Cada unidad administrativa tenía a la cabeza una de las grandes villas del señorío 
y en ellas residía un mayordomo que gestionaba los intereses familiares en cada región441. Estos 
mayordomos recaudaban las rentas y tributos, realizaban compras y arrendamientos en nombre del 
señor, y también ejercían de alcaides de las principales fortalezas. En ellas custodiaban las armas, 
moneda y metales, así como lo recaudado en especie (fundamentalmente cereales y vino) y, en el 
caso de Medina de Pomar y Briviesca, también eran responsables de una parte del archivo.
En el momento de redacción del testamento de Pedro (I) Fernández de Velasco, estas 
circunscripciones administrativas, que podemos denominar mayordomías puesto que a la cabeza 
de cada una se situaba un mayordomo, eran cinco y estaban encabezadas respectivamente por 
las villas de Medina de Pomar (que controlaba la zona de Castilla Vieja y Cantabria), Briviesca 
(liderando la Bureba), Herrera, Arnedo (para la zona de la Rioja), y Salas, controlando la Hoz de 
/DUD&DGDXQRGHORVPD\RUGRPRVHVSHFt¿FDPHQWHFLWDGRVHQHOWHVWDPHQWR442, rendía cuentas a 
través del contador del señor, Ferrán Martínez de Grisaleña. En estos documentos parece destacarse 
la primacía de la circunscripción de Medina de Pomar y un papel más relevante de su mayordomo, 
don Hali, que también aparece citado como despensero de Pedro (I) Fernández de Velasco443 y que 
440  Como ha señalado Ladero Quesada, a lo largo de los reinados de Juan II y Enrique IV se toleró que el cobro del 
“servicio y montazgo” en numerosos puertos del sistema central pasase a manos de los nobles, que sin duda obtenían 
pingües beneficios. Vid. LADERO QUESADA, Miguel Ángel, “Economía y poder en la Castilla del siglo XV”, 
RUCQUOI, Adeline (ed.), Realidad e Imágenes del poder. España a fines de la Edad Media, Valladolid, Ámbito, 
1988, p. 374.
441  Vid. MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 289-302; FRANCO SILVA, Alfonso, 
“El gobierno y la administración de un señorío. El modelo de los Velasco (1368-1470)”, MÍNGUEZ FERNÁNDEZ, 
José María y DEL SER QUIJANO, Gregorio (eds.), La Península en la Edad Media. Treinta años después. Estudios 
dedicados a José Luis Martín, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2006, pp. 137 y ss.
442  Eran el moro don Hali para Medina de Pomar, judío don Zag de Monzón para Briviesca, Juan Fernández de 
Herrera, en Herrera, el judío don Yestor de Arnedo en Arnedo y Toribio Fernández de Sevilla en Salas. Testamento de 
Pedro Fernández de Velasco con fecha de 13 de marzo de 1383, (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 10v [traslado 
autorizado de 1530]).
443  Codicilo de Pedro Fernández de Velasco con fecha de 26 de agosto de 1384 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 
9, f. 2r [copia autorizada de 1530]).
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aparece favorecido de una manera especial en el testamento444. Como ya indicó Moreno Ollero445, 
Castilla Vieja era la mayordomía que aportaba a la casa señorial mayor volumen de ingresos, por 
lo que su mayordomo ocupaba un importante lugar en la estructura administrativa y tenía que ser 
XQDSHUVRQDGHWRWDOFRQ¿DQ]DGHOFDEH]DGHOLQDMH
(VWDVXQLGDGHVDGPLQLVWUDWLYDVVHPDQWXYLHURQHQORHVHQFLDOKDVWD¿QDOHVGHOVLJOR;9
FRQ DOJXQDVPRGL¿FDFLRQHV \ HO DxDGLGR GH QXHYDV GHPDUFDFLRQHV DPHGLGD TXH VH DPSOLDED
el territorio. La jerarquización territorial, en la que Medina de Pomar tenía un papel destacado, 
VHJXLGD SRU%ULYLHVFD WXYR WDPELpQ VX UHÀHMR HQ ODV FRQVWUXFFLRQHV IDPLOLDUHV TXHPDUFDURQ
simbólicamente las villas más importantes con construcciones más relevantes y establecieron a 
partir de esos lugares una red de casas fuertes y torres cuya calidad arquitectónica variaba en 
función de las diversas necesidades, como veremos.
3.- JUAN DE VELASCO Y EL BUEN CONDE DE HARO. LA CONSOLIDACIÓN DEL SEÑORÍO (1384-
1460) 
La culminación de la política de compras 
Juan de Velasco llevó a cabo una política de compras extensa y calculada446, siguiendo 
las mismas pautas que sus antecesores, redondeando el territorio y reforzando los ejes de interés 
por ellos marcados: la franja costera, Castilla Vieja, la Bureba, Herrera de Pisuerga y la Rioja. Su 
hijo, el Buen Conde de Haro, realizó muchas menos compras de territorios, centrándose en alguno 
OXJDUHVHVSHFt¿FRVSDUDFRPSOHWDUHOVHxRUtRKHUHGDGRGHVXVDQWHSDVDGRV
Uno de los primeros objetivos de Juan de Velasco fue extender su dominio por la franja 
costera cantábrica [mapa 5], de altísimo interés económico para el linaje. Desarrolló una política 
de compra de casas fuertes, torres y solares y heredades447. Sin embargo en esta zona encontró 
444  Se ruega a la viuda y los hijos que lo mantengan en la alcaidía de Medina de Pomar, se hace donación de una 
serie de solares para su hijo, primero por parte de Pedro Fernández de Velasco en su testamento, y después por parte 
de la viuda, María Sarmiento..., Testamento de Pedro Fernández de Velasco con fecha de 13 de marzo de 1383 (AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 9v [traslado autorizado de 1530]); Codicilo de Pedro Fernández de Velasco con 
fecha de 26 de agosto de 1384 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 9, f. 7v [copia autorizada de 1530]). Sobre los 
solares cedidos a Don Hali y el pleito que se originó en la generación siguiente para recuperarlos vid. JULAR PÉREZ-
ALFARO, Cristina, “Los solares de don Haly. Liderazgo y registro escrito de la Casa de Velasco en el siglo XIV”, 
Estudia Zamorensia, 2013, Vol. XII, pp. 57-85.
445  MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 289-302; FRANCO SILVA, Alfonso, “El 
gobierno y la administración...”, op. cit., passim.
446  Mitre considera que pocos linajes castellanos llevaron hasta tal extremo la idea de política territorial. MITRE 
FERNÁNDEZ, Emilio, Evolución de la nobleza en Castilla bajo Enrique II (1369-1406), Valladolid, Universidad de 
Valladolid, 1968, p. 184; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 238-259; MORENO 
OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La formación del 
patrimonio...”, op. cit., pp. 231-254.
447  Compras en la Puebla, Barajas, Eras, Colindres, Limpias, Ajo, Güemes, Guriezo, La Cavada, Galizano, 
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mucha resistencia a sus intentos expansionistas y no pudo integrar amplias zonas en sus dominios, 
TXHGDQGR IXHUD GH VX DOFDQFH ODV DWULEXFLRQHV MXULVGLFFLRQDOHV (Q  DQWH ODV GL¿FXOWDGHV
¿QDQFLHUDV GH(QULTXH ,,, -XDQ GH9HODVFR LQWHQWy FRPSUDU%DOPDVHGD&ROLQGUHV \ /LPSLDV
HQWUHJDGRVHQSUHQGDSRUHOUH\DFDPELRGHXQSUpVWDPRPRQHWDULRSHUR¿QDOPHQWHYROYLHURQDOD
corona448. Pedro (II) Fernández de Velasco continuó los proyectos expansionistas de su padre por 
la zona [mapa 5]. Aunque Colindres y Limpias pertenecían a la corona, consiguió el traspaso de la 
prestamería de esos lugares, manteniendo así su presencia. También realizó compras de diversas 
posesiones entre las que destacan varias torres en la franja costera449, el valle de Villaverde450 y 
lugares en las Encartaciones, cerca de Balmaseda. De forma paralela a esta expansión territorial, el 
,FRQGHGH+DUR¿UPyYDULRVDFXHUGRVFRPHUFLDOHVFRQPHUFDGHUHVGH%XUJRV451 El altísimo interés 
económico que poseía toda esta zona de la montaña santanderina y la franja costera, la contestación 
a los intentos de dominio de los Velasco452 y la fragmentación del poder en la zona tuvieron como 
consecuencia la multiplicación de la arquitectura militar, especialmente torres, como veremos.
En Castilla Vieja, en torno a Medina de Pomar [mapa 5], Juan de Velasco desarrolló como 
primera medida, tras asumir la jefatura del linaje, una política de recuperación de los bienes donados 
por su madre a don Hali, el antiguo mayordomo, y sus hijos. Este proceso de recuperación no debe 
ser interpretado solo desde un punto de vista territorial, sino también como el ejercicio del poder 
político y la reivindicación de su posición en la familia453. Además efectuó numerosas compras 
de lugares454, incluyendo compras en el valle de la Tobalina para intentar unir las posesiones en 
Balmaseda, Cereceda, Bárcena, Escalante, Villaramiro, Tanos, Liendo, Penagos, Galdames y otras. Vid. GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 230-240.
448  Entregados en prenda por el rey a cambio de 15000 florines del cuño de Aragón. El rey disponía de año y 
medio para reembolsar esa cantidad o si no los bienes pasarían a manos de los Velasco. Los tres lugares elevaron 
protestas al rey, reivindicando su condición de realengo, y se ofrecieron a recaudar la mitad de la suma necesaria para 
desempeñarlos, de forma que revirtieron nuevamente a la Corona. MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, Evolución de la 
Nobleza... op. cit., pp. 187; GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 241-242.
449  Adquirió las torres de Fontecha y Luchana y posesiones en Ciérvana, Nieva, el valle de Soba, Socueva, Barruelo, 
Lorza, Matienzo, Ogarruelo, Riba de Solares y Carazo. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. 
cit., pp. 331-332; MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180;  FRANCO SILVA, 
Alfonso, “La formación...”, op. cit., pp. 231-254.
450  RUIZ DE LA SERNA, Alberto, “La torre de los Velasco en el valle de Villaverde”, Altamira: Revista Del 
Centro de Estudios Montañeses, 2006, nº 70, pp. 231-242; ÁLVAREZ LLOPIS, Elisa; BLANCO CAMPOS, Emma y 
GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, Documentación medieval de la Casa de Velasco... op. cit., doc. 223.
451  MONTERO MÁLAGA, Alicia I., “Red urbana y red señorial: problemáticas de la expansión señorial de los 
Velasco en Burgos a finales de la Edad Media”, CUNHA, Ana; PINTO, Olímpia; OLIVEIRA, Raquel de, Paisagens e 
Poderes no Medievo Ibérico. Actas do Encontro Ibérico de Jovens Investigadores em Estudos Medievais-Arqueologia, 
História e Património, Braga, Universidade do Minho, 2014, p. 363.
452  Además de la resistencia de Balmaseda, Colindres y Limpias a renunciar a su condición de realengo, el valle de 
Villaverde se opuso al intento de los Velasco de imponer una nueva alcabala, alegando que gozaba de las exenciones 
y privilegios de las Encartaciones de Vizcaya. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., 
p. 333.
453  Vid. al respecto el análisis que realiza JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Los solares de don Haly. Liderazgo 
y registro escrito...”, op. cit., p. 73.
454  Castilla Vieja fue el lugar donde más compras familiares se registran entre 1368 y el siglo XVI. Vid. la lista 
completa en GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 174; SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael, 
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torno a Medina de Pomar con la zona de la Bureba455. Entre todas las adquisiciones destacan la de 
Villasana, en el Valle de Mena, y varios lugares rodeando Frías, así como heredades dentro de la 
propia villa, que desde hacía varias generaciones estaba en el punto de mira de la familia. 
Juan de Velasco, fue nombrado, como su padre antes que él, merino mayor de la 
merindad456, lo que en la práctica suponía el completo dominio sobre la zona. Su hijo, Pedro (II) 
Fernández de Velasco consiguió licencia real para disponer de este cargo a su muerte457, de forma 
que pasó a formar parte de la herencia, junto al resto de las posesiones. Partiendo de la nueva 
posición que el cargo de merino le confería, Juan de Velasco desarrolló una política agresiva para 
LQFRUSRUDUGH¿QLWLYDPHQWHDVXSDWULPRQLRDOJXQDVEHKHWUtDVGH&DVWLOOD9LHMDTXHD~QQRKDEtDQ
sido convertidas en solariego. De esta actuación se ha conservado un memorial de quejas que, a 
su muerte, dirigieron al rey varios concejos para evitar el nombramiento de Pedro (II) Fernández 
de Velasco como merino mayor458. Estas quejas resultan enormemente ilustrativas acerca de la 
variedad de mecanismos que Juan Fernández de Velasco empleó para ampliar y consolidar su 
territorio (compras, trueques y encomiendas, pero también actos violentos, robos de ganado, 
sobornos...). También indica hasta qué punto el cargo de merino mayor de Castilla Vieja se convirtió 
rápidamente en una de las bases fundamentales del ejercicio del poder de los Velasco en la zona.
En la Bureba, en torno a Briviesca, Juan Fernández de Velasco compró heredades en la 
propia villa y en varios lugares cercanos, hacia la villa de Belorado, también objetivo del linaje459 
[mapa 5]. Destaca la compra de Monasterio de Rodilla con su fortaleza, reforzando su presencia en 
la vía principal que unía Burgos con la Rioja. Además, en 1402 consiguió la autorización para que 
se pudiera celebrar ahí un mercado franco los sábados460. En esta misma vía de comunicación, Castil 
de Peones se puso bajo la guarda y protección de Juan Fernández de Velasco por un periodo de 
El régimen señorial de Castilla... op. cit., p. 123.
455  Compra diversos bienes en Noceda, Bustamante, Robredo, San Cebrián, Villamediana, heredades en Quintana, 
Lozares, Bascuñuelos, Tobalina, Lomana, Villanueva de Sogruéndez, Leciñana, Montejo, Bergara, Valderrama Imaña 
y Extramiana, con su casa. Además compra heredades en Bárcenas, Quintana Martín Galíndez y Espinosa de los 
Monteros. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 242-244 y 259.
456  Se realiza el nombramiento en el mismo cerco de Lisboa, tras la muerte de su padre en 1384 (AHN, Nobleza, 
FRÍAS, C. 234, D. 9 [copia autorizada de 1530]).
457  Con fecha de 2 de julio de 1437 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 33 [traslado]). Vid. también GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 295.
458  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 4 [copia simple], transcrita y analizada por MORENO OLLERO, Antonio, 
“Gobierno y actuación de los Velasco en la merindad de Castilla Vieja a fines de la Edad Media”, Estudios de Historia 
y de Arqueología Medievales, 1994, X, pp. 121-137.
459  En la zona de Cerezo de Río Tirón, en Cueva de Cardiel, Valpuesta, Valbuerca y Alcedo. Además adquirió 
casas fuertes en Quintana Lornaco, Santa Olalla y la tercera parte del castillo de Buezo, y solares en Piérnigas, 
Movilla, Las Vegas, Barrio de Díaz Ruiz, Viñeda, Santa Olalla, Aguilar, Henosa, Cameno, Galbarro, Buezo, Castil de 
Peones, Cornudilla, Quintanilla de Bon, Hermosilla, la Vid de Bureba. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de 
un linaje... op. cit., pp. 245-247 y 257; MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-
180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La formación...”, op. cit., pp. 231-254.
460 AHN, Nobleza, Frías, C.237, D.2 [original].
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veinte años461. Su hijo redondeó el señorío con algunas compras, aunque de menor envergadura462.
En la zona de Herrera de Pisuerga destacan las adquisiciones en toda la comarca de Ojeda463 y las 
compras hacia el oeste, intentando expandirse hacia Burgos. En este sentido destaca especialmente 
la compra en 1411 de la villa de Villadiego, redondeada con la adquisición de diversas casas fuertes 
y heredades464 [mapa 5]. Esta zona de Villadiego llegó a adquirir tal relevancia que se convirtió 
en una mayordomía administrativa independiente de Herrera, dentro del señorío de los Velasco. 
Juan Fernández de Velasco había casado con María Solier, heredera de la villa de Villalpando, 
lo que permitía a los Velasco incluir este importante enclave en sus territorios de Tierra de Campos 
[mapa 5], dominio que amplió con la compra de Villanueva del Campo465. En este contexto se 
produjo el trueque de Villerías y la Piña, lugares que Juan recibió del monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar a cambio de un juro anual466. Estos lugares permitían redondear el territorio 
en torno a Cuenca de Campos y además Piña se situaba en el camino que unía Palencia con San 
Vicente de la Barquera.
La Rioja fue otra de las zonas prioritarias de expansión de Juan de Velasco, en torno a la 
recientemente adquirida villa de Arnedo. En este territorio desarrolló una fructífera relación 
FRPHUFLDOFRQGRxD8UUDFDGH*X]PiQFRQODTXH¿UPyXQDFXHUGRGHH[FOXVLYLGDGSRUHOFXDO
Urraca se comprometía a vender o empeñar sus lugares solamente a Juan de Velasco467. De esta 
forma, Juan de Velasco amplió notablemente su dominio por la zona, incluyendo la compra de 
461  Según recoge GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 247, en estos años debió 
adquirir cierta cantidad de solares que dejó en herencia a su hijo.
462  Compró heredades en Santa Olalla, Movilla y la villa de Busto.
463  Compró la casa fuerte de Zorita del Páramo, vasallos en Fontecha y Castejón y diversos solares y bienes en 
Villanueva de Fontecha, Valderredondo, Salinas de Pisuerga, Villabellaco de Santullán, Revilla de Santullán, Quintana 
Ferrando y Austillo. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje..., op. cit., pp. 252-253. También 
compró el Páramo de la Ojeda, Villabermudo y Sotillo, así como la casa fuerte en Llorente de Pisuerga, las Abanades 
y Quintanilla de Onsoña. Vid. MORENO OLLERO, Antonio, “Los dominios señoriales de los Velasco en tierras 
de Palencia en la Baja Edad Media”, Actas del II Congreso de Historia de Palencia, Palencia, Exma. Diputación 
Provincial de Palencia, 1990, pp. 529-542. Además compró numerosos inmuebles, tierras y otros bienes raíces, con 
especial atención a las ferrerías, en San Cristóbal de Boedo, Polvorosa de Valdavia, Prádanos de Ojeda, Miranda de 
Prádanos, Pisón de Castrejón y Revilla de Campos (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 433, D. 30-53 [originales]).
464  Juan de Velasco adquirió casas fuertes en Itero del Castillo, del que finalmente adquiere la propiedad, Tapia 
(dos tercios) y Vallejera y heredades en Sotavelanos, San Quirce, Valdavia, Villamorón, Villegas, Pedrosa del Páramo, 
Villarejo, Valderredondo, Matabuena, Llamillo, Quintana Ferrando, Villadiezma, Bobadilla y Rabanal, además de 
pechos y derechos en Sandoval y en Villegas. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., 
pp. 253-255. Su hijo, el buen Conde de Haro adquirió heredades en Cervera y Valderredondo, diversos bienes en 
Villamorón y el lugar de Cembrero al completo. Además compró a su hermano Fernando la casa fuerte de Olmos de 
la Picaza, que le había correspondido en mayorazgo, para evitar la fragmentación del patrimonio familiar en la zona. 
GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 330.
465  En 1402 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 525, D. 29 [copia autorizada]).
466  De 4000 y 50.000 mrs. respectivamente. Los Velasco y el monasterio reconocen que el juro vale más que las 
tierras y que la diferencia se dona como limosna al monasterio. Vid. MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios 
señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La formación del patrimonio...”, op. cit., pp. 231-254. 
467  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 273, D. 2 [original].
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varias villas, entre las que destacan Nieva y Villafrechós468, y casas en Nájera. Su hijo, el Buen 
Conde de Haro, adquirió algunos solares y heredades, completando las compras realizadas por su 
progenitor469.
Por último, Juan de Velasco demostró un nuevo interés en la ciudad de Burgos. Además de 
comprar varios solares y heredades en lugares de su alfoz y villas cercanas [mapa 5]470, compró 
varias casas en la ciudad: la Casa de la Vega, centro de explotación agrícola a las afueras; unas 
casas en Cantarranas la mayor, junto a las casas que ya había heredado de su padre y que utilizaría 
para ampliar el espacio original471; las casas del Canto472, en la calle san Llorente; y casas en las 
collaciones de San Martín y San Esteban473. De esta forma se incrementaba la presencia de la 
IDPLOLDHQ ODSULQFLSDOFLXGDGGH VXiUHDGH LQÀXHQFLD FX\D LPSRUWDQFLDSROtWLFD\HFRQyPLFD
es sobradamente conocida. Es interesante señalar que, como ha estudiado A. Montero474 en este 
momento empezamos a tener noticias de la inserción familiar en las estructuras de poder de la 
FLXGDGEXUJDOHVDJUDFLDVDVXVUHGHVFOLHQWHODUHV8QHMHPSORVLJQL¿FDWLYRVHUtDHOGH-XDQ0DUWtQH]
de Grisaleña, contador de Juan de Velasco, que fue regidor de la ciudad en 1400. 
El Buen Conde realizó algunas compras menores por los alrededores de Burgos para 
completar las adquisiciones de Juan475. Además empleó nuevamente el recurso de la encomienda, 
en este caso de unos solares y vasallos del cabildo de la catedral, para insertarse en el alfoz de 
Burgos476. También continuó con el asentamiento de las redes clientelares en la que destacó Pedro 
/ySH]GH%RFRVVXFRQWDGRU\KRPEUHGHFRQ¿DQ]DTXHHMHUFLyHOFDUJRGHHVFULEDQRGH%XUJRV
en 1439477.
468  Compra la mitad del lugar de Uruñuela, la mitad de la casa de Robredo y los lugares de Páramo, Nieva de 
Cameros, Torre de Cameros, Luezas y Arenzana, Torrejerjes y Caracena, cerca de Calahorra. Vid. GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, La elevación... op. cit., pp. 249-250.
469  Adquirió el lugar de Quer en 1455.
470  Compra diversos bienes en Presencio, Báscones, Asturianos, Tamarón, Olmos de Atapuerca, Hurones y 
Quintanapalla. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, La elevación... op. cit., p. 256.
471  Fernán Pérez de Ayala le hace donación de unas casas que nos hemos en la cibdad de Burgos en la Calle de 
Cantarranas la maior, que son a sulco de dambas partes de vos el dicho Juan de Velasco, citado por GONZÁLEZ 
CRESPO, Esther, La elevación... op. cit., p. 256.
472  en 1402 (AHN, Nobleza, OSUNA, CP. 92, D. 13 [original]).
473  MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 153-180; FRANCO SILVA, Alfonso, “La 
formación del patrimonio...”, op. cit., pp. 231-254.
474  Además de su Tesis en preparación habría que citar MONTERO MÁLAGA, Alicia Inés, El linaje de los Velasco 
y la ciudad de Burgos (1379-1474), Madrid, La Ergástula, 2012, pp. 57 y ss.; idem, “Al grito de “¡Velasco, Velasco!”: 
Algunas consideraciones en torno al ejercicio del poder urbano en 1516”, MUÑOZ GÓMEZ, Víctor, Hacer Historia 
desde el Medievalismo. Anexo de los Cuadernos del Cemyr, (en prensa).
475  Compró la otra mitad de la casa fuerte de Robredo, adquiriéndola así por completo, y heredades en Robredo y 
en Temiño.
476  Una protección que data de 1444 y que culminó en un intento de compra por parte de los Velasco que finalmente 
no se pudo llevar a cabo por la oposición del concejo de la ciudad. Vid. MONTERO MÁLAGA, Alicia I., “Red 
urbana...”, op. cit., p. 369.
477  Vid. supra, nota 474.
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Donaciones reales
Si en el apartado de las compras Juan de Velasco fue el gran protagonista de la familia, en 
el ámbito de las donaciones reales el panorama varía. No recibió grandes donaciones y la mayor 
parte fueron en forma de rentas, en tercias y alcabalas de distintas villas. Habría que destacar 
especialmente las mil doblas castellanas de oro que recibió por su participación en la toma de 
$QWHTXHUD\TXH-XDQGH9HODVFRLQYLUWLyHVWUDWpJLFDPHQWHSDUDDPSOLDUVXLQÀXHQFLDHQOXJDUHV
que no dominaba, por ejemplo en compras alrededor de la ciudad de Frías. Una parte las seleccionó 
en villas como Covarrubias, Oña y Santo Domingo de Silos donde su padre había ejercido como 
HQFRPHQGHUR\GRQGHDSDUWLUGHODVFRUWHVGHVXLQÀXHQFLDKDEtDGLVPLQXLGRDXQTXHQR
desapareció478. El resto las situó en lugares que le permitían redondear su dominio en torno a dos 
polos: Herrera de Pisuerga479 y Salas de los Infantes480. 
Esta estrategia se reveló fructífera puesto que su hijo, Pedro (II) Fernández de Velasco 
recibió en encomienda la villa de Covarrubias en 1443 a petición del abad del monasterio y con 
acuerdo del concejo y el cabildo de la ciudad481. Dos años después, en 1445, el monasterio de Silos 
acordó entregarle el señorío de la villa a cambio de un juro anual482. Por su parte, la villa de Salas 
pidió al rey que la liberase de ser behetría y pasar a formar parte de los vasallos solariegos del 
conde de Haro483. No hay que olvidar que, como vimos en los signos identitarios del linaje, es en 
este momento cuando aparece en la documentación de los Velasco la intitulación “señores de la 
casa de Salas”, que reivindicaban así como parte de su patrimonio. Además, se observa cómo el 
cargo de alcaide del castillo de Lara, propiedad de la ciudad de Burgos, tendió a institucionalizarse 
en manos de los Cartagena, quienes formaban parte de la red clientelar de los Velasco484. De 
esta forma, la presión que los Velasco habían estado ejerciendo desde hacía varias generaciones 
usurpando encomiendas, cobrando rentas y juros, ejerciendo de prestameros, expandiendo sus 
redes clientelares y desarrollando una campaña propagandística, con el uso de intitulaciones y 
vinculaciones genealógicas, desembocó en la posesión efectiva de estas villas a mediados del siglo 
XV.
 /DVGRQDFLRQHVUHDOHVD3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHURQPXFKRPiVVLJQL¿FDWLYDV
que las de su padre [mapa 5] e incluyeron villas importantes que desde hacía un siglo los Velas-
478  Sobre la perpetuación de las encomiendas más allá de la frontera de 1380, en el caso de los Velasco y Oña vid. 
Diago Hernando, Maximon “La tutela nobiliaria...”, pp. 75-85.
479  70 doblas en Bárcena, Villameriel, Villaprovedo y Yiosa con Villabermudo.
480  Barbadillo del Mercado, importante etapa en el camino que unía Burgos con Soria, Barbadillos de Pez y 
Villasarracín. Vid. GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje..., op. cit., pp. 228-230.
481  Aunque en un principio esta encomienda tenía un carácter temporal, por cinco años, sabemos que a comienzos 
del siglo XVI se mantenía todavía. Vid. DIAGO HERNANDO, Máximo, “La tutela nobiliaria...”, op. cit., p. 80.
482  Además a lo largo de la segunda mitad del siglo XV actuaron como encomenderos del Hospital de Burgos, 
San Andrés del Arroyo, Santa María de Nájera y a principios del siglo XVI San Millán de la Cogolla, vid. DIAGO 
HERNANDO, Máximo, “La tutela nobiliaria...”, op. cit., pp. 80-81.
483  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 330.
484  MONTERO MÁLAGA, Alicia I., “Red urbana...”, op. cit., p. 361.
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co aspiraban a dominar. En primer lugar, en 1429 recibió las villas de Haro y Belorado. Ambas 
pertenecían al infante don Juan (futuro Juan I de Navarra), que tras la victoria castellana en el en-
frentamiento contra los infantes tuvo que renunciar a estas posesiones en favor del Buen Conde de 
Haro. Belorado estaba en el punto de mira de los Velasco desde que Pedro (I) Fernández de Velas-
co comenzó su expansión por la Bureba. Tanto él como Juan de Velasco habían realizado compras 
dentro y alrededor de la villa, cuyo interés radicaba en su situación en el camino real francés que 
venía desde Logroño y en ser una de las principales villas del transitado camino que unía Burgos 
con Nájera y Logroño [mapa 3]485'HDKtTXHHVWD]RQDIXHUDXQDGHODVPiVFRQÀLFWLYDVSDUDOD
H[SDQVLyQGHORV9HODVFRTXHHQQXPHURVDVRFDVLRQHVHQWUDURQHQFRQÀLFWRFRQRWURVSRGHUHV
señoriales, especialmente con la propia ciudad de Burgos486.
En 1443 los Velasco consiguieron otro de sus objetivos: Salinas de Rosío, donde ya tenían 
un importante juro desde época de Juan I sobre la producción de la sal, y un año después recibieron 
Cerezo de Río Tirón, que venía a completar su dominio sobre la zona de la Bureba487. Finalmente 
en 1446 Pedro (II) Fernández de Velasco obtuvo la ciudad de Frías, largo tiempo codiciada. El rey 
OHKDEtDGRQDGR3HxD¿HO\HO%XHQ&RQGHSLGLyLQWHUFDPELDUODSRU)UtDV(QHVWHFDPELRYHPRV
la continuidad de intereses con las generaciones anteriores. No interesaba la expansión hacia el 
FHQWURSHQLQVXODUFRPRVXFHGLySRVWHULRUPHQWHVLQRHOD¿DQ]DPLHQWRGHOSRGHUHQORVGRPLQLRV
tradicionales familiares. Esta ciudad era un punto clave para unir los territorios de los Velasco en 
Castilla Vieja con los de La Bureba. Por otra parte, Frías monopolizaba parte de los caminos hacia 
Vizcaya y hacia la Rioja [mapa 3], uniendo Miranda de Ebro y Pancorbo con Orduña y Vizcaya, 
gracias a su puente “único en cuatro leguas”488. Por esa misma razón era una de las aduanas más 
prósperas de estos caminos del norte. Frías se resistió a pasar a formar parte del señorío de los 
Velasco y en 1450 se levantó contra el Buen Conde, que sitió la ciudad durante varios meses hasta 
que la rindió por hambre489.
/DGH¿QLWLYDRUJDQL]DFLyQGHOVHxRUtR
La primitiva organización territorial en cinco circunscripciones administrativas que se 
KDEtDSXHVWRHQPDUFKDD¿QDOHVGHOVLJOR;,9FRQ3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHDPSOLDGD\
mejorada en tiempos de su hijo y su nieto. El propio Juan de Velasco estableció en su testamento la 
organización del territorio490: se mantuvieron las mayordomías de Castilla Vieja, con su centro en 
485  MOLENAT, Jean-Pierre, “Chemins et ponts...”, op. cit., p. 130; ORTEGA VALCÁRCEL, José, La transformación 
de un espacio... op. cit., pp. 134-135.
486  MONTERO MÁLAGA, Alicia I., “Red urbana...”, op. cit., pp. 356 y ss.
487  GONZÁLEZ CREPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 323-324.
488  ORTEGA VALCÁRCEL, José, La transformación de un espacio... op. cit., pp. 133-134.
489  Cerco narrado por García de Salazar y recogido por GONZÁLEZ CREPO, Esther, Elevación de un linaje... op. 
cit., p. 324; CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, Frías y Medina de Pomar (Historia y Arte), Burgos, Institución 
Fernán González, 1978, pp. 56-57.
490  Pero quiero y mando que quando la dicha mi muger oviere de poner recabdador en logar del otro [...] que 
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Medina de Pomar; la Bureba, con su centro en Briviesca, que se amplió para incluir los territorios 
de La Rioja; Herrera de Pisuerga, de la que pasó a depender también la comarca de la Ojeda; 
Arnedo; y Salas, con Valdelaguna y la Hoz de Lara. A estas nayordomías se añadió la de Villadiego. 
En época de Pedro (II) Fernández de Velasco se añadieron a su vez las de Villalpando y su tierra, 
Frías, Haro y Belorado491 y se perdió la de Arnedo, que se desgajó del señorío principal al pasar a 
formar parte de la herencia de su hijo menor, Sancho. 
Como puede observarse, las importantes donaciones reales en la primera mitad del siglo XV 
conllevaron una reorganización del señorío que se mantuvo a lo largo de la siguiente generación.
Esta reorganización del señorío estuvo acompañada de una articulación cívica y religiosa del 
señorío que comprendió la fundación de monasterios, tema que será desarrollado más adelante; la 
inclusión en la Reforma de los monasterios ya existentes en el señorío492; la fundación de hospitales 
y la creación de las “Arcas de Misericordia”. Estas arcas tenían como función principal realizar 
pequeños préstamos al consumo para los más necesitados y limitar de esta forma, los efectos de la 
usura y controlar la pobreza en sus territorios493.
4.- 1460-1520. EL CAMBIO EN LOS INTERESES TERRITORIALES
 
La “recentralización”494 del señorío con el I Condestable
 Pedro (III) Fernández de Velasco fue un personaje bisagra entre la política territorial de sus 
antepasados y los intereses de las generaciones sucesivas. Ya su padre, el Buen Conde de Haro, 
había reducido el volumen de compras para completar el señorío que había heredado de su padre y su 
abuelo. Además, por primera vez su matrimonio, con Beatriz Manrique, no había supuesto ninguna 
escoga y ponga tal ome que sea bueno y abonado y perteneciente y que sea vecino y morador en villa o logar mio de 
aquella comarca donde se oviere a poner [...] y que sea en Castilla Vieja uno, e en Bureba y Rioja otro, y en Herrera 
y tierra de la Hojeda otro, y en Arnedo y su tierra otro, y en Salas y Valdelaguna y Hoz de Lara otro y en Villadiego 
y en Tervino y en su comarca otro, AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D.12, ff13v-14r [original]T(estamento de Juan 
de Velasco, transcrito y publicado en GONZÁLEZ CRESPO, Esther Elevación de un linaje... op. cit., siguiendo una 
copia de la RAH. Cito desde el original).
491  MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 289-302; FRANCO SILVA, Alfonso, “El 
gobierno y la administración...”, op. cit., pp. 137-142.
492  Como él mismo indica en su testamento (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D.13, ff. 41r-43r. Transcirot y publicado 
por ALONSO DE PORRES, César, El Buen Conde... op. cit. pp. 154-199. Cito desde el orginal).
493  MORENO OLLERO, Antonio, Los dominios señoriales… op. cit., pp. 289-302; FRANCO SILVA, Alfonso, 
“El gobierno y la administración...”, op. cit., pp. 137-142; CASTAÑO, Javier “Crédito caritativo en la Castilla de 
mediados del siglo XV: Los estatutos de las “arcas de misericordia” y la “usura judía”, AVALLONE, Paola, Prestare 
ai poveri. Il credito su pegno e i Monti de Pietá in area Mediterranea (secoli XV-XIX), Napoli, Consiglio Nazional 
delle Ricerche. Istituto di Stori sulle Societá del Mediterraneo, 2007, pp. 101-145.
494  Utilizo aquí la terminología propuesta por Le Pogam en su estudio de los palacios pontificales en Roma. LE 
POGAM, Pierre-Yves, “Emplacement marginal des palais pontificaux et “recentrage urbain” dans la Rome du XIIIe 
siecle”, BOUCHERON, Patrick, et CHIFFOLEAU, Jacques, Les palais dans la ville. Espaces urbains et lieux de la 
puissance publique dans la Méditerranée médiévale, Lyon, Presses de l’Université de Lyon, 2004, pp. 141-163.
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ampliación del señorío familiar. Estas tendencias se acentuaron en la siguiente generación. Pedro 
,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRFDVyFRQ0HQFtDGH0HQGR]DXQHQODFHHQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYR
desde el punto de vista social, político y de alianzas familiares y que, como veremos, tuvo una 
importante repercusión en la actividad artística del linaje. Pero la dote de Mencía no implicó 
ningún avance territorial cosa que, por otra parte, ya no era necesaria. El condestable tampoco 
UHDOL]yQLQJXQDFRPSUDVLJQL¿FDWLYD495 y las donaciones que recibió del rey no fueron villas sino 
rentas y juros de heredad, la más importante de las cuales fue la renta de los diezmos de la mar, 
como ya hemos comentado. Esta generación supuso una pausa en la ampliación del territorio, que 
había sido una constante prioridad para los anteriores jefes del linaje.
 Por otra parte, con el condestable y su mujer, Mencía de Mendoza, se produjo un importante 
cambio en la estructuración del señorío. El centro del señorío dejó de situarse en Castilla Vieja, 
con Medina de Pomar a la cabeza y pasó a la ciudad de Burgos. Los Velasco habían residido en 
esta ciudad de forma intermitente desde mediados del siglo XIV, cuando tenemos documentada su 
presencia durante largas temporadas en la ciudad, sobre todo en las casas de Cantarranas la Mayor 
pero también en otras de menor importancia496. 
Pedro (III) Fernández de Velasco cambió su residencia de referencia a Burgos. Con este 
FDPELRQRVRORVHSUHWHQGtD¿MDUODUHVLGHQFLDIDPLOLDUHQHVWHOXJDUVLQRTXHVHTXHUtDPDUFDUOD
ciudad como nuevo centro. Esta “recentralización” del señorío respondía a diversas circunstancias. 
La colaboración entre la ciudad de realengo y el linaje había sido continua desde época de Pedro 
,)HUQiQGH]GH9HODVFRDXQTXHODVUHODFLRQHVVHKDEtDQLQWHQVL¿FDGRHVSHFLDOPHQWHHQpSRFD
del Buen Conde de Haro. Los Velasco intervenían en las reuniones de concejo y ayuntamiento en 
la ciudad y participaban intensamente en la vida política de la misma bien de manera directa bien 
indirecta, a través de sus clientelas497. Incluso en ocasiones se celebraron sesiones del ayuntamiento 
en la casa de Pedro (III) Fernández de Velasco498. También participaban en la vida económica de 
la ciudad, en este caso mayoritariamente a través de su clientela, que gestionaba el cobro de los 
495  Aunque las compras de pequeñas propiedades y derechos en Castilla Vieja no se interrumpieron hasta bien 
avanzado el siglo XVI. Vid. nota 60
496  Cantarranas la mayor citada ya en el testamento de Pedro I Fernández de Velasco y desde entonces sistemáticamente 
vinculadas por mayorazgo a la herencia del primogénito. Sobre su antigua ubicación y características vid,%Èē(=
PÉREZ, Alberto C., Historia de la Casa del Cordón de Burgos, Burgos, Caja de Ahorros Municipal, 1987, pp. 30-31. 
En el largo pleito entre María Sarmiento y sus hijos Juan y Diego todos ellos aparecen residiendo en Burgos (vid. 
FRANCO SILVA, Alfonso, “El reparto de los bienes no vinculados de Pedro Fernández de Velasco (1384-1399). Una 
historia de ambición y codicia” Cuadernos de Historia de España, 2009, vol. LXXXIII, pp. 51-80) y en el mayorazgo 
de Juan de Velasco (30 de agosto de 1414) se mencionan las casas de Cantarranas la mayor, Cantarranas la menor 
y la casa de la Vega, que hereda el primogénito, y las casas de la plomería en la collación de San Esteban para el 
segundogénito. Su hijo, el Buen Conde de Haro, solo incluyó en su mayorazgo las casas Cantarranas la mayor y de la 
Vega. Citado por GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje..., op. cit., pp. 146-192.
497  Como está estudiando MONTERO MÁLAGA, Alicia Inés en su Tesis Doctoral.
498  Archivo Municipal de Burgos (en adelante AMB), Actas, 1465, ff. 58, 59 y 64, correspondientes al 8, 10 y 12 de 
junio de 1465. Citado por IBÁÑEZ PÉREZ, Alberto C., Historia de la Casa del Cordón de Burgos, Burgos, Caja de 
Ahorros Municipal, 1987, nota 197.
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maravedíes que tenían situados sobre el comercio del pan y el vino en la ciudad499. Sin duda 
WDPELpQSDUWLFLSDUtDQHQHOÀRUHFLHQWHPHUFDGRGH OD ODQDDXQTXH ODGRFXPHQWDFLyQHVFULWDVH
muestra esquiva al respecto.
Estos intereses políticos y económicos coincidieron con un cambio general en la orientación 
de la política territorial familiar, que ya no se interesaba por expandir su señorío sino en acumular 
UHQWDV\FDUJRV7DPSRFRUHVXOWDED\DQHFHVDULRD¿DQ]DUHOGRPLQLRVREUHHOWHUULWRULR\VHSUH¿ULy
asentar la posición de la familia en la corte. Una de las estrategias para conseguirlo fue trasladarse 
a la principal villa de realengo de sus territorios, que era una capital fundamental dentro de los 
recorridos de la itinerante corte castellana500. Este traslado se produjo además coincidiendo con el 
nombramiento de Pedro (III) Fernández de Velasco como condestable de Castilla en 1473. De esta 
forma se inició una tendencia de progresivo desplazamiento hacia el centro peninsular siguiendo 
a la corte, primero situando la nueva residencia en Burgos para después ir descendiendo hacia 
Madrid durante las generaciones sucesivas.
La ampliación hacia el sur
 Los hijos de Pedro (III) Fernández de Velasco y Mencía de Mendoza, Bernardino e Íñigo, 
sucesivamente herederos del mayorazgo principal, volvieron a ampliar los territorios familiares. 
(QHVWDJHQHUDFLyQVLQHPEDUJRORVREMHWLYRVWHUULWRULDOHVVHDPSOLDURQ\VHGLYHUVL¿FDURQ3RUXQD
parte, Bernardino recuperó en interés por los territorios tradicionales de desarrollo familiar, algo 
TXHFRPRYHUHPRVWDPELpQWXYRVXUHÀHMRHQVXDFWLYLGDGHGLOLFLD&HQWUySDUWHGHVXVFRPSUDV
en la diócesis de Calahorra, tanto en la zona riojana como alavesa501, donde su hermanastro502 fue 
obispo entre 1509 y 1514. Además desarrolló una activa política de compras en torno a la villa 
de Haro, ampliando sus territorios por la merindad navarra de la Ribera hacia Santo Domingo de 
la Calzada, seguramente con la idea de incorporarla a su patrimonio503. También adquirió algunas 
499  MONTERO MÁLAGA, Alicia Inés, El linaje de los Velasco... op. cit., p. 95.
500  CAÑAS GÁLVEZ, Francisco de Paula, “La itinerancia de la corte de Castilla durante la primera mitad del siglo 
XV. El eje Burgos-Toledo, escenario burocrático-administrativo y político de la Monarquía en tiempos de Juan II”, 
E-Spania, 2009, nº 8 [Online, Consultado el 10 abril de 2012. Http://e-spania.revues.org/18829].
501  Compró en 1497 siete lugares en la diócesis de Calahorra en Álava a Diego Hurtado de Mendoza y su mujer 
María de Castilla: Carasta, Riva, Molenilla, Caicedo de Sopeña, Castillo, Pobes y Paul (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 
418, D. 34 [original]). En 1509 adquirió Herramélluri (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 417, D. 19 [copia autorizada]); 
entre 1502 y 1506 compró el lugar de Hervías con su fortaleza (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 417, D. 43-44 [copia 
autorizada]); en 1510 recibió de Pedro Suárez de Figueroa Cuzcurrita del Río Tirón y el lugar de Silanes, con su 
fortaleza (A.H.N, Nobleza, FRÍAS, C. 417, D. 2-3 [traslado autorizado]); y en 1511 compró a Álvaro de Mendoza 
Manzanos, Rivaguda, Rivabellosa, Sacedo, Quintanilla Meliedes e Igai (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 418, D. 37 [copia 
simple]).
502  Juan de Velasco Obispo de Cartagena, Calahorra y Palencia fue hijo natural del Condestable Pedro (III) 
Fernández de Velasco y hombre de confianza de Bernardino, que lo nombró su testamentario y tutor de su hija y 
heredera universal Juliana Ángela.
503  FRANCO SILVA, Alfonso, Entre los reinados de Enrique IV y Carlos I, Los Condestables del linaje Velasco 
(1461-1559), Jaén, Universidad de Jaén, 2006, pp. 132-134.
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villas en el norte de Palencia, en torno a la comarca de la Ojeda y a Herrera de Pisuerga504; así como 
en el valle de San Vicente, en el obispado de Burgos505. De esta manera aumentaba la presencia de 
los Velasco en torno a varios focos de interés familiar y, sobre todo, reforzaba su dominio sobre 
los caminos que unían Palencia con Santander y Miranda de Ebro con los puertos cantábricos 
[mapa 3]. Además, gracias a su segunda mujer, Juana de Aragón, incorporó al patrimonio familiar 
Ameyugo y el lugar de Tuyo, que Fernando de Aragón donó a su hija en 1506506.
 6LQHPEDUJRODDPSOLDFLyQPiVVLJQL¿FDWLYDSRUODLPSRUWDQFLDTXHWHQGUiSDUDODVVLJXLHQWHV
generaciones, no fue por la zona tradicional de acción familiar, sino hacia el sur, siguiendo la 
tendencia general de la corte de establecerse en el centro peninsular507. Bernardino había casado 
en primeras nupcias con Blanca Herrera, única heredera de los linajes Herrera y Niño. Aunque 
tuvieron una hija, Ana508, Bernardino negoció duramente en las capitulaciones matrimoniales de 
esta con el conde de Benavente509 el reparto de la herencia de su mujer, reservándose para sí la 
parte segoviana que incluía la villa de Pedraza, la fortaleza de Castilnovo, Torre de Mormojón y 
la villa de Cigales, que compró a su hija y su yerno. Estos lugares eran de gran importancia en el 
comercio lanero y se convirtieron en un nuevo foco de interés para la familia Velasco que, como 
veremos, también desarrolló un programa constructivo en ellas.
 Tras la muerte de Bernardino de Velasco, en 1512, heredó el mayorazgo principal su 
hermano Íñigo, señor de la villa de Berlanga de Duero por su matrimonio con María Tovar, que 
cedió el título de conde de Haro a su primogénito Pedro. La guerra de las comunidades supuso una 
primera ruptura de los Velasco con sus territorios tradicionales. Por un lado, como consecuencia 
aumentó el control regio sobre las ciudades como Burgos, con la consiguiente pérdida de poder 
de los Velasco. Por otra parte la familia perdió también parte del control sobre sus territorios 
burgaleses, donde las revueltas adquirieron un marcado carácter antiseñorial. Además Pedro 
(IV) Fernández de Velasco, casado con Juliana Ángela, hija y heredera de Bernardino, murió sin 
504  Así compró Becerril del Carpio, Olleros, Mave y Rebolledo a las monjas de San Andrés del Arroyo en 1509 
(AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 432, D. 21 [Traslado autorizado de 1540]); también compró sus vasallos en los lugares 
de Báscones, Villabermudo, Cuevas, Villanueva de la Fontecha, Pino Viduerna y Respenda y el lugar de Prádanos 
(vid. FRANCO SILVA, Alfonso, Entre los reinados... op. cit., pp. 139-141). Al monasterio de Santa María de los 
Barrios compró el lugar de Hijosa y vasallos en Bárcena hacia 1511 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1453, D. 6 [traslado 
autorizado de 1540]). Al convento de San Agustín de Cervera compró las heredades que poseía en Báscones.
505  En 1493 compró los lugares de Fresneda de la Sierra Tirón y Villanueva, que habían pertenecido a su tía María 
de Velasco. en años sucesivos amplió su dominio por esta zona con la adquisición de Pradilla, cerca de Fresneda, el 
lugar de Urquiza, Pradoluengo, Valmala, Villaligios, San Vicente y Santa Olalla. 
506  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 414, D. 4 [copia autorizada].
507  Vid. CAÑAS GÁLVEZ, Francisco de Paula, “La itinerancia...”, op. cit., passim.
508  A la que Blanca dejó como su heredera universal en su testamento, fechado el 13 de noviembre de 1499, unos 
días antes de su muerte (AHN, FRÍAS, C. 446, D. 8 [copia autorizada]). Sin embargo revocó esta condición mediante 
dos codicilos en los que favoreció en el reparto de la herencia a su marido. Sobre el conflicto de la herencia de 
los Herrera vid. FRANCO SILVA, Alfonso, “El mariscal García de Herrera y el marino don Pedro Niño, conde de 
Buelna. Ascenso y fin de dos linajes de la Nobleza nueva de Castilla”, La fortuna y el Poder. Estudios sobre las bases 
económicas de la aristocracia castellana (S. XIV-XV), Cádiz, Universidad de Cádiz, 1996, pp. 517-522.
509  Las capitulaciones se firmaron el 18 de enero de 1501 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 447, D. 2 [copia simple]).
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descendencia, por lo que el mayorazgo recayó sobre los herederos de su hermano menor, marqueses 
de Berlanga y cuyos intereses se orientaban hacia los territorios centrales de la familia510. Este 
cambio fundamental también vino acompañado de cambios en la política edilicia de los Velasco 
aunque, como veremos, ciertos rasgos fundamentales se perpetuaron hasta bien entrada la Edad 
Moderna511.
 Así pues, a la muerte de Íñigo, su hijo Pedro (IV) Fernández de Velasco, casado con su 
prima Juliana Ángela, heredera universal de Bernardino, se hizo cargo de un extenso territorio con 
un importante núcleo en la zona norte de Castilla y un nuevo foco que despunta hacia el centro 
peninsular. La actividad política, territorial, de gestión y artística de Pedro (IV) Fernández de 
Velasco consiguió aunar el cumplimiento de las obligaciones heredadas del pasado512 y mantener 
el interés en las nuevas vías abiertas de desarrollo familiar. De esta forma sin descuidar el 
mantenimiento de las propiedades en Burgos, cuidó especialmente la villa de Pedraza, tanto en el 
terreno arquitectónico como en el legislativo, estableciendo unas ricas y cuidadas ordenanzas para 
el buen funcionamiento de la villa513. Las siguientes generaciones perdieron este equilibrio y la 
zona tradicional de desarrollo de los Velasco fue dejada de lado frente a los nuevos intereses que 
marcaba la necesaria presencia en la corte tanto en Madrid como en Valladolid.
510  Vid. ALEGRE CARVAJAL, Esther, “Prestigio, ciudad y territorio. El papel de Berlanga de Duero dentro de la 
estructura de poder de los Velasco, duques de Frías”, Tiempos Modernos, 2009, vol. 6, nº 18, [online: http://www.
tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/viewFile/147/199. Consultado el 10 de septiembre de 2010].
511  Tal y como ha estudiado ALONSO RUIZ, Begoña, La arquitectura tardogótica en Castilla: los Rasines, 
Santander, Universidad de Cantabria, 2003, pp. 73-213.
512  Vid. al respecto la valoración que hace IBÁÑEZ PÉREZ, Alberto C., Historia de la Casa del Cordón de Burgos, 
Burgos, Caja de Ahorros Municipal, 1987, pp. 234-235.
513  FRANCO SILVA, Alfonso, “Pedraza de la Sierra. El proceso de formación de unas ordenanzas de villa y tierra 
en los siglos XIV y XV”, Historia. Instituciones. Documentos, 1991, nº 18, pp. 97-142, esp. pp. 107 y ss.
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Mapa 2 : Sancho Sánchez de Velasco y Sancha García Carrillo 
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MEDINA DE POMAR QUE SIEMPRE 
FUE LUGAR DE REYES. ESPACIO DE 
REPRESENTACIÓN PARA LA VIDA 
Y PARA LA MUERTE.
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 En 1369 Pedro (I) Fernández de Velasco recibió por donación real la villa de Medina 
de Pomar, que había atraído las miradas del linaje desde hacía varias generaciones. Como ya 
hemos expuesto en el apartado dedicado a la expansión territorial del linaje, Medina de Pomar 
era la cabeza de la merindad de Castilla Vieja, donde se situaba el núcleo inicial del señorío de 
los Velasco. En ella ejercieron como prestameros, tuvieron rentas asignadas1 y realizaron una 
intensiva compra de solares y heredades a lo largo de varias generaciones2.
Los Velasco convirtieron esta villa en el corazón físico y simbólico de su señorío, en su 
gran centro de gestión de la memoria familiar mediante un largo proceso que duró casi setenta 
años y que abarcó tres generaciones. En la primera parte ya se señaló cómo la historia familiar 
siempre consideró Carasa como el solar original de la familia y cómo Bisjueces fue su primer 
lugar de implantación efectivo en Castilla a mediados del siglo XIII. Sin embargo ambos lugares 
despertaron muy poco interés en la familia, frente a Medina de Pomar que se convirtió de facto 
en su solar de referencia3. No es baladí que fuera precisamente Pedro (I) Fernández de Velasco el 
que, cuatro años después de la obtención de Medina de Pomar, cediese a un hijo natural el solar 
de Carasa4 mientras que Medina de Pomar encabezó a partir de ese momento el mayorazgo de la 
línea principal del linaje5.
El patrocinio de los Velasco, en su doble acepción artística y religiosa6, fue el elemento 
fundamental en el proceso de diferenciación de esta villa como centro familiar y nuevo “solar 
original”. Ya señalamos en el capítulo anterior su importancia de Medina de Pomar para el control 
político y económico de la merindad de Castilla Vieja, así como el interés continuo de los Velasco 
sobre esta villa. Sin embargo, habría que destacar que los Velasco, como el resto de la nobleza 
castellana7, no desarrollaron una administración central en su señorío y la gestión económica se 
1 En 1290 Día Sánchez de Velasco es prestamero de Medina por Johan Núñez (vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, 
Cristina, “Nobleza y clientelas. El ejemplo de los Velasco”, ESTEPA DÍEZ, Carlos y JULAR PÉREZ-ALFARO, 
Cristina, Los señoríos de Behetría, MAdrid, CSIC, 2001, p. 164). En esa misma década Ferrán Sánchez de Velasco y 
su hijo Sancho Sánchez de Velasco (†1315) cobraban rentas significativas en su judería (vid. HERNÁNDEZ, Francisco 
J., Las rentas del rey. Sociedad y fisco en el reino castellano del siglo XIII, Madrid, Institución Ramón Areces, 1993, 
vol. I, pp. 64 y 152).
2  GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje nobiliario castellano en la Baja Edad Media: Los Velasco, 
Universidad Complutense de Madrid, 1980, p. 174.
3  Ya mencionamos anteriormente cómo los Manrique y los Ayala desarrollan procesos paralelos con Amusco y con 
Quejana. 
4  22 de enero de 1390, AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 466, D. 2-4 [original]. En este documento se incluye la carta de 
Pedro (I) Fernández de Velasco en el que reconocía a Pedro de Velasco como su hijo y le dejaba en herencia sus bienes 
en la zona de la Trasmiera.
5  Con fecha del 30 de enero de 1380. AHN, Nobleza, FRÍAS C.234, D.5, ff. 8v-18v [traslado].
6 Vid. PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de Mendoza (†1500), mujer del I Condestable de Castilla”, ALONSO 
RUIZ, Begoña; DE CARLOS Mª Cruz y PEREDA ESPESO, Felipe, Los Condestables de Castilla y el arte (siglos 
XV-XVII), Valladolid, Universidad de Valladolid, 2005, pp. 11 y ss.
7  Vid. GAUTIER-DALCHÉ, Jean, “Un échec de la principauté: le cas de royaumes occidentaux de la Péninsule 
Ibérique”, Actes des congrés de la Societé des Historiens Médiévistes de l’Enseignement Supérieur Public, Bordeaux, 
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realizaba en cada una de sus demarcaciones territoriales. Además, las escasas referencias que 
hemos podido recoger respecto a los lugares de residencia de los Velasco indican también una 
gran dispersión territorial. Los cabezas de familia se desplazaban continuamente para visitar sus 
dominios, seguir a la corte, participar en las campañas militares del rey o en ocasiones ejercer 
como embajadores en el extranjero. El resto de la familia frecuentemente residía en casas situadas 
en las principales villas castellanas dentro de (o cercanas a) sus propiedades: Valladolid, Burgos, 
Villalpando8... 
Lo que distinguía Medina de Pomar del resto de las villas del territorio, y lo que sin lugar 
a dudas reforzó su preponderancia dentro del señorío de los Velasco, fue el desarrollo de un 
programa de patrocinio artístico y religioso que incluyó el alcázar, el monasterio de Santa Clara 
y la capilla funeraria de la rama principal del linaje9. En ese sentido, las elecciones artísticas 
GH ORVSDWURQRVHQHVWH OXJDUHVSHFt¿FRUHVXOWDQHVSHFLDOPHQWH LQWHUHVDQWHV'HVGHHOSXQWRGH
vista del estudio de la promoción artística de los Velasco, Medina de Pomar fue el espacio en 
HOTXHVHFRQ¿JXUyHQSULPHU OXJDU OD LGHQWLGDGYLVXDOGHO OLQDMHHQXQ LQWHUHVDQWHSURFHVRGH
selección y experimentación artística a lo largo de los dos primeros tercios del siglo XIV. Así 
pues, sus monumentos proporcionaron un modelo para las construcciones futuras que se adoptó, 
se rechazó o se readaptó en función de las personalidades y las necesidades de los sucesivos 
miembros de la familia. Por otra parte, el alcázar de Medina de Pomar puede ser un ejemplo 
privilegiado para analizar la arquitectura castellana en el entorno cronológico del ascenso de la 
dinastía Trastámara. Este es un momento fundamental para entender los procesos de intercambio, 
asimilación y adaptación de diversas corrientes artísticas en los reinos castellanos que pueden ser 
analizados ahora desde otro punto de vista que contribuya a su mejor análisis10.
1973, Burdeos, 1979, pp. 61-78; BECEIRO PITA, Isabel, “Los estados señoriales como estructura de poder en la 
Castilla del siglo XV”, RUCQUOI, Adeline, Realidad e Imágenes del Poder: España a fines de la Edad Media, 
Valladolid, 1988, pp. 293-347.
8  A modo de ejemplo nos gustaría citar la documentación generada en el pleito de María Sarmiento con sus hijos, en 
la cual todos figuran viviendo en distintas casas de la ciudad de Burgos (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 12, 17 y 
24).
9  Desde un punto de vista general destacan las reflexiones sobre esta problemática desarrollada en AUZÉPY, 
Marie-France y CORNETTE Joël (eds.), Palais et Pouvoir. De Constantinople à Versailles, Saint- Denis, Presses 
Universitaires de Vincennes, 2003. Vid. especialmente la introducción, AUZÉPY, Marie-France y CORNETTE, Joël, 
“Lieux de pouvoir, pouvoir des lieux”, pp. 5-31 y las conclusiones, idem, “Gouverner c’est faire voir”, pp. 361-370.
10  El estudio del patrocinio en relación con estos procesos de intercambio artístico y cultural no es nuevo. En ese 
sentido habría que destacar los pioneros trabajos de María Teresa Pérez Higuera, entre los que destacamos PÉREZ 
HIGUERA, María Teresa, “Al-Ándalus y Castilla: el arte de una larga coexistencia”, GARCÍA SIMÓN, Agustín 
(coord.) Historia de una Cultura. La singularidad de Castilla, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1995, pp. 9-59; 
idem, “El mudéjar, una opción artística en la corte de Castilla y León”,  Historia del Arte de Castilla y León, Valladolid, 
Ámbito, 1996, pp. 129-223; idem, “Los alcázares y palacios hispano-musulmanes: paradigmas constructivos de la 
arquitectura mudéjar castellana”, CASTILLO OREJA, Miguel Ángel (ed.), Los alcázares reales. Vigencias de los 
modelos tradicionales en la arquitectura áulica cristiana, Madrid, BBVA-Machado Libros, 2001, pp. 37-59. Durante 
la primera década de este siglo, destacó enormemente la importancia del patrocinio artístico y el problema de las 
elecciones Manuel Valdés, del que nos gustaría destacar VALDÉS FERNÁNDEZ, Manuel, “Clientes y promotores 
en la asimilación de los modelos andalusíes en la Edad Media”, El legado de al-Andalus. El arte andalusí en los 
reinos de León y Castilla durante la Edad Media”, Valladolid, Fundación del Patrimonio de Castilla y León, 2007, 
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pp. 17-42; idem, “Patronazgo señorial y arte mudéjar en el reino de Castilla”,  Imágenes y promotores en el arte 
medieval. Miscelánea en homenaje a Joaquín Yarza Luaces, Barcelona, Universitat Autónoma, 2001, pp. 645-652. En 
los últimos años diversos estudios, muy amplios en sus objetivos, están contribuyendo a abrir significativamente este 
panorama RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Castilla y al-Andalus: arquitecturas aljamiadas y otros grados de asimilación”, 
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, 2004, nº 16, pp. 17-34; idem, “Al-Andalus y Cultura Visual. 
Santa María la Real de las Huelgas y Santa Clara de Tordesillas. Dos hitos en la asimilación de al-Andalus en la 
reinteriorización de la Corona de Castilla”, El legado de al-Andalus. El arte andalusí en los reinos de León y Castilla 
durante la Edad Media, Valladolid, Fundación del Patrimonio Histórico de Castilla y León, 2007, pp. 205-243; idem, 
“Castilla y la libertad de las artes en el siglo XV. La aceptación de la herencia de al-Andalus. De la realidad material a 
los fundamentos teóricos”, CHICO PICAZA, María Victoria; FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Laura y MIQUEL JUAN, 
Matilde, IV Jornadas Complutenses de Arte Medieval: El siglo XV y la diversidad de las artes, número monográfico 
de Anales de Historia del Arte, extr. 1, 2012, pp. 123-161; idem, “Rodrigo Jiménez de Rada, Alfonso X y Pedro I 
ante las “reliquias arquitectónicas” del pasado en la construcción de la identidad de España. Historicismos antiguos”, 
TEIJEIRA PABLOS, María Dolores; HERRÁEZ ORTEGA, María Victoria y COSMEN, María C. (coords.), Reyes 
y Prelados. La creación artística en los reinos de León y Castilla (1050-1500), Madrid, Sílex, 2014, pp. 219-230; 
SERRA DESFILIS, Amadeo, “An embarrassing legacy and a Booty of Luxury: Christian attitudes towards Islamic art 
and architecture in medieval Kingdom of Valencia”, HARRIS, Mary N.; AGNARSDÓTTIR, Anna y LÉVAI, Csaba 
(eds.), Global Encounters European Identities, Pisa, Plus-Pisa University Press, 2010, pp. 77-91.
Fig. 1. Vista aérea del Monasterio 
de Medina de Pomar.
Fig. 2. Vista general de Medina 
de Pomar desde el oeste, con 
el dormitorio de las monjas en 
primer plano y la iglesia al fondo.
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EL MONASTERIO DE SANTA CLARA: UN COMPLEJO PARA LA GESTIÓN DE LA 
MEMORIA FAMILIAR.
La primera fundación en Medina de Pomar, y la que inauguró las labores de patrocinio 
UHOLJLRVR\SURPRFLyQDUWtVWLFDGHODIDPLOLD9HODVFRIXHHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUD>¿JV@
En distintos estudios se ha señalado cómo el patrocinio religioso11, así como las labores artísticas 
DVRFLDGDVDpOUHSRUWDEDQEHQH¿FLRVWDQWRHVSLULWXDOHVFRPRSROtWLFRVDOIXQGDGRU(VSLULWXDOHV
SXHVWRTXHHVWHSDWURFLQLRUHOLJLRVRDFWXDEDHQIDYRUGHODVDOYDFLyQGHODOPDUHÀHMDEDODVGHYRFLRQHV
privadas y mostraba la integración del patrono en la corriente religiosa y espiritual dominante en 
su época. Políticos, porque era una forma de gestión de la memoria tanto personal como familiar y 
11  De forma general, sobre la reciprocidad de las relaciones en el patrocinio de los monasterios de clarisas vid. 
RÖCKELEIN, Hedwig, “Founders, Donors and Saints. Patrons of Nuns’ Convents”, HAMBURGER, Jeffrey 
F. y MARTI, Susan (eds.), Crown and Veil: Female Monasticism From the Fifth to the Fifteenth Centuries, New 
York, Columbia University Press, 2008, pp. 207-224. Para el caso de la Edad Moderna, pero con observaciones y 
conclusiones aplicables al estudio del patrocinio nobiliario medieval vid. ATIENZA LÓPEZ, Ángela, Tiempos de 
conventos: una historia social de las fundaciones en la España moderna, Madrid, Marcial Pons, 2008. El estudio 
del patrocinio religioso, como herramienta política en la Edad Media ha sido desarrollado en el caso de algunas 
familias, especialmente los Mendoza: CARRASCO MARTÍNEZ, Adolfo, “Los Mendoza y lo sagrado. Piedad y 
símbolo religioso en la cultura nobiliaria”, Cuadernos de Historia Moderna, 2000, nº 25, pp. 233-269; ORTEGO 
RICO, Pablo, “El patrocinio religioso de los Mendoza: siglos XIV y XV”, En la España medieval, 2008, nº 31, pp. 
275-308. Sobre el caso particular de Fernando de Antequera ha escrito MUÑOZ GÓMEZ, Víctor, “De Medina del 
Campo a Zaragoza. Un periplo por las devociones “políticas” de un príncipe castellano bajomedieval (el infante 
Fernando de Antequera, 1380-1416)”, Ehumanista, 2013, nº 24, pp. 375-395. En concreto sobre los Velasco vid. 
YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble en el siglo XV en la corona de Castilla: Los Velasco anteriores al 
primer Condestable”, COSTA, Marisa (ed.), Propaganda e poder, Lisboa, Colibrí, 2000 pp. 131-149; ALONSO 
RUIZ, Begoña, La arquitectura tardogótica en Castilla: los Rasines, Santander, Universidad de Cantabria, 2003, pp. 
73-106; PEREDA Espeso, Felipe, “Mencía de Mendoza († 1500)...”, op. cit., pp. 11-16; PEREYRA ALZA, Osvaldo 
Víctor, “Soli Deo Honor et Gloria. Patronazgo religioso señorial de la Casa de los Velasco”, ALONSO RUIZ, Begoña, 
La arquitectura tardogótica castellana entre Europa y América, Santander, Sílex, 2011, pp. 175-184.
Fig. 3. Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Compás.
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Fig. 4-5. Planta baja y planta primera del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar [José 
Manuel Álvarez Cuesta para el plan director de 1994].
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una importante herramienta en el proceso de legitimación de los linajes, especialmente de aquellos 
inmersos en procesos de ascenso social y político. Los patronos creaban una imagen favorable de 
sí mismos asociándose a unos determinados valores religiosos de los que se consideran portadores 
y reforzaban su presencia en los territorios bajo su dominio a través de sus fundaciones religiosas, 
que relacionaban el poder político y el sagrado. Además, las devociones particulares, que se 
transmitían de padres a hijos, podían convertirse en otra herramienta en la construcción de la 
identidad del linaje.
El monasterio de Medina de Pomar, como veremos a continuación, abarcó todos estos 
QLYHOHVVXSHUSXHVWRV\VHFRQ¿JXUyFRPRXQFRPSOHMRSDUDODJHVWLyQGHODPHPRULDGHOOLQDMH
una herramienta de creación de identidad y legitimación y en el centro espiritual de los Velasco. 
Albergó el principal panteón funerario, que funcionó hasta el siglo XVII; sirvió como reserva para 
las mujeres del linaje, especialmente de su rama principal; incluyó dependencias residenciales 
para los miembros de la familia; en él se custodió parte del archivo familiar y asociado a él se 
construyeron dos hospitales a través de los que gestionar el ejercicio de la caridad en el corazón 
físico y simbólico del señorío.
1.- LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO.
El once de enero de 1313, Sancho Sánchez, Adelantado mayor de la frontera, y su mujer, 
Sancha García Carrillo en uno [...] de buenos corazones e buenas voluntades12¿UPDURQODHVFULWXUD
fundacional del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Como se indica en el documento, 
en esa fecha las obras de construcción ya habían comenzado13 en un heredamiento nuestro que 
compramos de nuestros dineros que es cerca de la iglesia de san Yllán143DUDVX¿QDOL]DFLyQORV
cónyuges donaban 50.000 maravedís y para garantizar el mantenimiento de las monjas, lo dotaban 
con una serie de solares, huertas, ganado ovino y bovino, rentas de pan y vino y seis sirvientes 
moros, además de unas casas en la villa para los capellanes. Junto a estos bienes, los fundadores 
SUHYHtDQXQDVXPDGHÀRULQHVSDUDREWHQHUODOLFHQFLDSDSDOHQFDVRGHTXHHOORVQRSXGLHVHQ
hacerlo15. 
1RFRQRFHPRVODIHFKDH[DFWDHQODTXH¿QDOPHQWHIXHRWRUJDGDHVWDOLFHQFLDSXHVVROR
12  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 1, f. 1v [copia autorizada de 1546]. Este documento fue publicado por primera 
vez por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos de la ciudad de Medina de Pomar, Burgos, el 
Monte Carmelo, 1917, pp. 394-398. Cito desde el documento del AHN.
13  E dámosles para construir el monasterio sin lo que está ya fecho fasta el primero día de enero que agora 
pasó [...] cincuenta veces mil maravedís (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 1, f. 1v [copia autorizada de 1546]). 
Transcrito y publicado desde la copia conservada en el monasterio por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, 
Apuntes históricos... op. cit., pp. 394-398. Cito desde el documento del AHN.
14  idem.
15  idem, f. 2v.
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VHFRQVHUYDXQDFRQ¿UPDFLyQGH16 en la que se indica que los fundadores habían pactado 
previamente las condiciones para la fundación con el Provincial de la orden de San Francisco 
en Castilla, que habían mandado construir el monasterio con sus bienes y lo habían dotado con 
VX¿FLHQFLD17. No obstante ya en 1318, fecha tradicionalmente considerada por los historiadores 
IUDQFLVFDQRVFRPRODGHVXIXQGDFLyQR¿FLDO18 el monasterio recibió varias bulas de Juan XII. En 
septiembre promulgó una que eximía a las monjas del pago de impuestos19. Un mes antes había 
concedido otra otorgando un año de indulgencia a quien visitara la iglesia, aún en construcción, 
haciendo algún bien o limosna en las festividades de Nuestra Señora y de Santa Clara20. También el 
Patriarca de Antioquía había concedido cuarenta días de indulgencia a los que visitaran el convento 
ayudando a la fábrica, ornamentos, luminaria, etc. y rezasen un padrenuestro y un avemaría por las 
ánimas de los allí enterrados21. Este último documento es especialmente interesante porque señala 
con claridad la vocación funeraria de este monasterio desde el momento de su fundación.
([SHULPHQWRV \ FRUUHFFLRQHV (O SURWDJRQLVPR IHPHQLQR HQ OD GH¿QLFLyQ MXUtGLFD \
patrimonial del monasterio
El monasterio de Medina de Pomar fue la primera institución religiosa de la familia y, 
aunque los fundadores seguramente estuvieron asesorados por varios franciscanos22HVWROHFRQ¿ULy
un cierto carácter experimental que puede observarse en las múltiples correcciones que debieron 
efectuarse en pocos años respecto al número de monjas, la dotación inicial o las prerrogativas 
16  LÓPEZ MARTÍNEZ, Nicolás, “La fundación del Monasterio de Santa Clara en Medina de Pomar”, El Monasterio 
de Santa Clara de Medina de Pomar. “Fundación y Patronazgo de la Casa de Velasco”, Medina de Pomar, Asociación 
de Amigos de Santa Clara, 2005, p. 21. Transcrita y publicada por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes 
históricos... op. cit., pp. 406-407.
17  quod nuper ob consolationem et salutem suarum animarum in honorem Dei ac Sanctae Clarae quoddam 
Monasterium de licentia ordinarii circa oppidum de Metina de Pomar Diocesis Burgensis de bonis sibi colatis a 
Deo construi et edificare fecerint, et suficienter etuan dotaverint et super praemessis et alii cuamplurimam pacta 
et conditiones cum Ministro Provinciae Castellae Ordinis Sancti Francisci fuerunt. Cit.GARCÍA SÁINZ DE 
BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., p. 406.
18  CASTRO, Manuel de (OFM), “Monasterios hispánicos de clarisas desde el siglo XIII al XVI”, Archivo Ibero-
Americano, 1989, XLIX, nº 193-194, pp.79-122. 
19 Con fecha de 17 de septiembre, Juan XXII concedía la exención de pago de diezmos, gabela o cualquier otro 
derecho a pagar eclesiástico o seglar. Archivo del Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar (en adelantado 
AMSCMP), perg. 20. Cit. AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental del Archivo del Monasterio de Santa 
Clara de Medina de Pomar (Burgos) (1313-1968), Burgos, Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, 2000, 
p. 29. Las bulas conservadas en el Archivo Vaticano (en menor número que las conservadas en el convento) han sido 
estudiadas por RUIZ DE LOIZAGA, Saturnino, “Conventos franciscanos en el norte de la provincia de Burgos a la luz 
de los diplomas pontificios (siglos XIII-XV)”, SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael (coord.), Las merindades de Castilla 
en la Historia, Medina de Pomar, Amigos de Medina de Pomar, 2007, pp. 257-260.
20  AMSCMP, 1.2. perg. 19, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental..., op. cit., p. 29.
21  AMSCMP, 1.2 perg. 21, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental..., op. cit., p. 30.
22  En la escritura fundacional se mencionan como testigos a fray Giráldez guardián de Baeza, fray Alfonso Fernández, 
procurador, y fray don Juan, que seguramente ejercerían también como mediadores entre los fundadores y la orden y 
como consejeros en el complejo proceso de puesta en marcha del monasterio. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 1, f. 
4r-4v [copia autorizada de 1546].
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solicitadas a la Santa Sede. 
Originalmente, este monasterio estaba previsto para albergar a veinticuatro monjas más las 
doncellas para servicio. Sin embargo, varios años después del fallecimiento de su marido, en 1321, 
Sancha redactó su testamento23 y en él expuso su proyecto de incrementar la dotación hasta cubrir 
las necesidades de treinta monjas. En esta fecha el monasterio debía estar terminado, al menos las 
partes fundamentales para la vida de la comunidad puesto que no solo se citan monjas viviendo en 
él, sino que, como vemos, se encontraba en pleno crecimiento. 
En 1336 Sancha amplió nuevamente las propiedades del monasterio, puesto que el número 
de dueñas había alcanzado la cuarenta. Redactó un documento de aumento de la dotación24 y 
entre las nuevas propiedades incluyó bienes que su hermana Mencía había legado a la institución, 
seguramente en su testamento. Nos gustaría destacar aquí el protagonismo que las mujeres de la 
familia de Sancha adquirieron en estos primeros momentos de andadura del monasterio. Aunque 
Sancho y Sancha aparecen citados por igual como fundadores, ambos previeron que tras su muerte 
la responsabilidad del monasterio recayese en su heredero Fernán, y en Elvira, la madre de Sancha 
cuya memoria póstuma se ligó también a este espacio, junto a la del marido y los hijos de Sancha: 
E mando para candelas blancas e incenso cinquenta maravedís e para las pitanzas de los 
aniversarios de Sancho Sánches e de doña Elvira e de Sánchez el mozo e para los dineros de los 
clérigos trescientos maravedís25. 
Junto a la madre de Sancha, su hermana Mencía también se implicó en la ampliación y 
mejora de las condiciones de vida del monasterio y dejó importantes bienes que Sancha incluyó 
HQHOGRFXPHQWRJHQHUDOGHDXPHQWRGHODGRWDFLyQGH(QHVWHGRFXPHQWRVHHVSHFL¿FDEDQ
con suma precisión el destino de cada una de las partidas de dinero, trigo, aceite o vino, según los 
intereses o preocupaciones concretas de las donantes, guiadas por la experiencia de varios años de 
funcionamiento: 
Cuando para la enfermería ciento e veinte fanegas de pan e para las gallinas treinta fanegas 
que son ciento cinquenta fanegas de pan, e estas dichas ciento cinquenta fanegas que no sean para 
otra cosa ninguna salvo para esto que dicho es [...]e si por abentura estas dichas fanegas o parte 
dellas sobraren [...]mando que sean para ropa para la enfermería o para que compren heredad 
dellas [...]E mando para un capellán que diga misa ante el altar de San Juan Evangelista para 
23  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 4 [copia simple de 1546]. Publicado por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, 
Julián, Apuntes históricos..., op. cit., pp. 404-406. Cito desde la transcripción C. Jular a la que agradezco su generosidad 
al facilitarme este documento.
24  Otro, yo la dicha doña Sancha otorgo que por razón que las dueñas del dicho monesterio an menester una quarta 
de pan en cada año para su mantenencia. E otrosi los capellanes e el ortellano e el casero e los manzebos e la freira 
e los pastores que sirben en el dicho monasterio an menester e otrosí una quarta de pan para su mantenenzia en cada 
año otorgo que lo do en esta manera segun que aqui dira para en cada año... AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, 
f. 6v [traslado autorizado de 1778]. Transcrito y publicado por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes 
históricos... op. cit. pp. 398-404. Cito desde el documento original.
25  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, f. 6r [traslado autorizado de 1778].
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siempre jamás en cada año e para cera para la missa doscientos maravedís , e mando para e mando 
para (sic.) las dueñas para calzado que les den el día de San Juan Evangelista por navidad ciento 
cinquenta maravedís, é estos dichos maravedís que no sean para otra cosa ninguna salvo ende para 
el dicho calzado e en este dicho día de San Juan, que den para pitanza a las dichas dueñas e a las 
freilas sesenta maravedís e que no sean para otra cosa salvo ende para esta dicha pitanza [...] E 
mando para dos quintales de azeite e para dos millares de sardinas para las carnestolendas en cada 
año, para las lámparas de yglesia de dicho monesterio ciento e senta maravedís e que estos dicho 
maravedís que no sean para otra cosa ninguna salvo ende para este dicho azeite, sardina26
-XQWRDHVWDVPXMHUHVRWURQRPEUHSURSLRGHVWDFDHQHOSURFHVRGHGH¿QLFLyQHQHVWHFDVR
jurídica, del monasterio. Es el de la hija de los fundadores, llamada Elvira Álvarez, como su abuela 
materna. Esta, siguiendo el ejemplo de sus progenitores, fundó hacia 1337 junto a su marido 
[cuadro 5], el almirante Alonso Jofre Tenorio (†1340), el monasterio de Santa Clara de Moguer27. 
Alfonso XI había cedido esta villa tres años antes al almirante y pronto se convirtió en la cabeza 
de su nuevo señorío. El fundador murió apenas tres años después de haber concedido una serie de 
terrenos para el nuevo monasterio de clarisas. Así pues correspondió a Elvira la mayor parte de las 
labores de promoción artística y patronato institucional. Esta, mientras ponía en funcionamiento la 
nueva institución, se implicó también en la mejora y consolidación de los estatutos del monasterio 
paterno y realizó diferentes peticiones ante la Santa Sede, junto a su hermana María, monja profesa 
en Medina de Pomar, para los dos monasterios al mismo tiempo28. 
En primer lugar, amplió el número de monjas de Medina de Pomar. Elvira solicitó al 
obispo de Burgos que determinara si era posible extenderlo hasta cincuenta29, el número máximo 
permitido por Inocencio IV30 y que ella misma había previsto para el monasterio de Moguer31. 
26  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, f. 2r-3v [traslado autorizado de 1778] (transcrito y publicado por GARCÍA 
SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., pp. 398-404. Cito, con diferentes criterios, desde el 
documento del Archivo Histórico Nacional). Además se especifican las partidas para cera para el cirio pascual, para 
aniversarios, para obras en las casas, para la construcción de molinos... La imposición sobre cómo se debían gastar 
las cantidades particulares de una donación era bastante frecuente en las donaciones provenientes de la nobleza y se 
pueden citar varios ejemplos en el sur de Francia. Vid. BRUZELIUS, Caroline y BERMAN, Constance H., “Monastic 
Architecture for Women”, Gesta, 1992, nº 2, p. 74 y n. 15.
27  VILAPLANA, María Asunción, La colección diplomática de Santa Clara de Moguer. 1280-1483, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, 1975, pp. 41-44 y docs. 23 y 24; GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel, El monasterio de Santa 
Clara de Moguer, Sevilla, Instituto de Estudios Onubenses “Padre Marchena”, 1978; GARCÍA ORO, José, Francisco 
de Asís en la España Medieval, Santiago de Compostela, CSIC, 1988, p. 433.
28  La interrelación entre ambos llega hasta el punto de que en 1350 Pedro I concedió un privilegio a las monjas 
de Medina en Moguer, seguramente a petición de la fundadora de este segundo monasterio. Vid. AYERBE IRÍBAR, 
María Rosa, Catálogo documental... op. cit., p. 11. Sobre este conjunto de bulas y las primeras disposiciones papales 
respecto a los monasterios de Medina de pomar y Moguer vid. URIBE, Ángel (OFM), La provincia franciscana de 
Cantabria I. El franciscanismo vasco-cántabro desde sus orígenes hasta el año 1551, Madrid, Aranzazu, 1988, pp. 
180-183; RUIZ DE LOIZAGA, Saturnino, “Conventos franciscanos en el norte de la provincia de Burgos, a la luz de 
los diplomas pontificios (siglos XIII-XV)”, SÁNCHEZ DOMINGO, Rafael (coord.) Las Merindades de Castilla en 
la Historia, Medina de Pomar, 2007, pp. 20 y ss.
29  AMSCMP, 1.2. perg. 25, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit., p. 33.
30  GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit., p. 77.
31  J. M. González piensa que este número es excesivo y que, al menos en el caso de Moguer no llegó a completarse, 
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También solicitó para la institución medinense la concesión de una serie de estatutos similares a 
los que había solicitado para su fundación. De esta forma, varias bulas de Inocencio VI en 1354, 
fechadas con tan sólo dos días de diferencia32, garantizaban a ambos monasterios la facultad de 
gozar de los privilegios e inmunidades concedidas por la Santa Sede a la orden de Santa Clara33. 
Esto implicaba la integración plena del monasterio en la regla urbanista, dentro del sector más 
HVWDQGDUL]DGRGH OD RUGHQ \ HOLPLQDED ODVSRVLEOHV LQGH¿QLFLRQHVTXHSRGtDQGHVSUHQGHUVHGH
los documentos fundacionales34. Además, en estas bulas se prohibía el traslado de las monjas 
a otros monasterios en contra de la voluntad de la mayoría35, se permitía la posesión de bienes 
temporales y se establecían ciertos privilegios a la hora de nombrar confesores y visitadores. Este 
visitador sería escogido por el provincial de la orden, pero siempre con el acuerdo de Elvira y, en 
Medina de Pomar, también de su hermana María. A su muerte, esta elección se debía tomar de 
acuerdo con la comunidad36. Finalmente, el 5 de febrero de ese mismo año, el Papa concedió otra 
bula permitiendo al monasterio de Medina de Pomar tener dos campanas37 y a que los capellanes 
UHOLJLRVRVGHODRUGHQKLFLHUDQORVR¿FLRVVHJ~QODRUGHQGH6DQWD&ODUD38.
De esta forma, a lo largo de cuarenta años, el monasterio de Medina de Pomar fue 
depurando sus estatutos, adaptando su forma de vida y recibiendo nuevas dotaciones a medida que 
VXVQHFHVLGDGHVHYROXFLRQDEDQKDVWDTXHGDUFRQ¿JXUDGRDPHGLDGRVGHVLJORFRPRODLQVWLWXFLyQ
de referencia espiritual familiar. 
/DVHOHFFLRQHVGHORVSDWURQRV\VXVLPSOLFDFLRQHV
En esta primera actuación de los Velasco como patronos religiosos y artísticos nos gustaría 
destacar tres elementos, a nuestro juicio fundamentales: en primer lugar, la elección de Medina de 
puesto que entre 1405 y 1470 los capítulos enumeran de cuatro a nueve monjas profesas discretas. Sin embargo no 
hay ningún dato sobre el número de religiosas que habitó en el monasterio durante los primeros años. GONZÁLEZ 
GÓMEZ, Juan Miguel, El monasterio de Santa Clara..., op. cit., pp. 36-37. En Medina, como hemos visto, el número 
sería más elevado.
32  El 26 de enero las correspondientes a Medina de Pomar y el 28 de enero las correspondientes a Moguer. Las 
primeras se conservan en el archivo del monasterio. Las segundas fueron publicadas por Wadding, Annales Minorum, 
VIII, Regestum Pontificuim, nº XIII-XVII, pp. 517-522. Vid. GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit., p. 438.
33  AMSCMP, 1.2. perg. 27, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit., p. 34.
34  Sobre la pluralidad de reglas y la progresiva homogeneización de las comunidades bajo la regla de Urbano IV y 
los privilegios papales cada vez más estandarizados vid. ROEST, Bert, Order an disorder: the Poor Clares between 
foundation and reform, Leiden-Boston, Brill, 2013, pp. 67-74.
35  AMSCMP, 1.2. perg. 29, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit., p. 35.
36  AMSCMP, 1.2. perg. 26, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit., pp. 33-34; AMSCMP, 
1.2. Sig. 01.33, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit., p. 34; GARCÍA ORO, José, Francisco 
de Asís... op. cit., pp. 437-438.
37  La posesión de campanas por parte de los conventos mendicantes en general fue un derecho muy debatido, en un 
marco de conflicto con el clero secular del que seguramente Medina de Pomar no quedaría exento. Vid. RUCQUOI, 
Adeline, “Los franciscanos en el reino de Castilla”, Espiritualidad y franciscanismo. VI Semana de Estudios 
Medievales de Nájera, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1996, p. 70.
38  AMSCMP, 1.2. perg. 30, AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit., p. 35.
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Pomar como lugar de fundación. En segundo lugar, la elección de clarisas como orden religiosa y, 
por último, la decisión de fundar un monasterio de estas características en el contexto concreto de 
elevación política y social de Sancho Sánchez de Velasco y su mujer.
La elección de Medina de Pomar.
(OPRQDVWHULR GH 6DQWD&ODUD IXH FODYH HQ OD GH¿QLFLyQ GH0HGLQD GH3RPDU FRPR OD
villa de referencia de los Velasco. Como ya hemos indicado anteriormente, fue fundado en 1313, 
momento en el que la villa era todavía de realengo y faltaba aún más de medio siglo para que los 
9HODVFRVHFRQYLUWLHUDQ¿QDOPHQWHHQVXVVHxRUHV6LQHPEDUJRFRPR\DKHPRVFRPHQWDGRORV
Velasco ya disfrutaban de una serie de rentas en su judería y en la martiniega de Castilla Vieja, 
encabezada por Medina. Además, la expansión territorial de los Velasco hasta mediados del siglo 
XIV [mapa 1] se centró en esta zona y rodeó la villa, que se convirtió claramente en uno de los 
objetivos territoriales más codiciados por la familia.
En este contexto, la fundación del monasterio de Santa Clara puede ser interpretada desde un 
punto de vista simbólico y territorial. Le Pogam39 estudió en el contexto romano cómo la fundación 
de conventos, especialmente de órdenes mendicantes, fue una de las estrategias empleadas por 
los papas para penetrar en el corazón de la ciudad. De la misma manera, los Velasco fundaron 
un monasterio en el que profesaron varios miembros de la familia y que serviría como marcador 
simbólico de su presencia, como instrumento de creación de una imagen favorable del linaje y 
FRPRSXQWRGHDSR\RSDUDH[WHQGHUVXLQÀXHQFLDHQOD]RQD(VWDPLVPDHVWUDWHJLDGHLQVHUFLyQ
territorial a través de diversas instituciones monásticas siguió siendo utilizada por el linaje a lo largo 
de los siglos XIV y XV. Por una parte se compraron monasterios sin motivaciones devocionales 
o implicaciones para la imagen familiar, como fue el caso de San Nicolás de Sámano40. En otras 
ocasiones, estas fundaciones sí tuvieron una importante faceta devocional, además de territorial, 
como sucede con la fundación de monasterios franciscanos en época del Buen Conde de Haro, 
que comentaremos posteriormente. También otras familias nobiliarias recurrieron a esta misma 
estrategia, como fue el caso de los Mendoza en Guadalajara41.
La clara función funeraria que desde un principio estaba prevista para este monasterio 
indica hasta qué punto los fundadores pretendían vincular su imagen y su memoria a esta villa 
de Medina de Pomar. De esta forma, el patrocinio religioso se integró dentro de las prácticas de 
39  LE POGAM, Pierre-Yves, “Emplacement marginal des palais pontificaux et “recentrage urbain” dans la Rome 
du XIIIe siècle”, BOUCHERON, Patrick y CHIFFOLEAU, Jacques (eds.), Les palais dans la ville. Espaces urbains 
et lieux de la puissance publique dans la Méditerranée médiévale, Lyon, Presses Universitaires de Lyon, Collection 
d’histoire et d’archéologie médiévales, n°14, 2004, pp. 141-163.
40  ÁLVAREZ LLOPIS, Elisa; BLANCO CAMPOS, Emma y GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, Documentación 
medieval de la Casa de Velasco... op. cit., vol. I, pp. 15-22 y docs. 8-9.
41  ORTEGO RICO, Pablo, “El patrocinio religioso...”, op. cit., pp. 275-380.
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visualización del poder de la familia42, ya que creaba una asociación entre lo sagrado y lo político, 
y contribuía a difundir una imagen favorable de los patronos y a asentar las bases de su dominio43. 
Ciertamente la dotación del monasterio [mapa 2c] permite observar cómo esta fundación tenía ya 
XQDVEDVHV¿UPHVVREUHODLPSODQWDFLyQSUHYLDGHFDUiFWHUORFDOGHORV9HODVFRSHURVXIXQGDFLyQ
y construcción supuso un salto cualitativo enorme en el control sobre esta zona.
La elección clariana
El segundo elemento destacable de esta fundación es la elección temprana de la Orden de 
Santa Clara por parte de una familia de la nobleza. Durante el siglo XIII, la rama femenina de la 
orden franciscana había sido favorecida fundamentalmente por el papado44, que había intentado a 
su vez implicar a los monarcas en su labor de apoyo y protección. En Castilla, durante la segunda 
mitad del siglo XIII, se vivió un importante “movimiento clariano” en el que el papel de Alfonso 
X y de doña Violante fue fundamental para la erección de nuevos monasterios45. Sus sucesores, 
especialmente Sancho IV, continuaron esta labor de apoyo y garantizaron la consolidación de las 
fundaciones paternas y protegieron el patrimonio conventual mediante importantes donaciones y 
privilegios46. 
Pese a estas tempranas actuaciones de la monarquía, hasta el reinado de Alfonso XI las 
preferencias de los nobles se dirigieron hacia las órdenes más tradicionales, como la del Císter47. 
Algunos personajes de relativa importancia a nivel local, burgueses o pequeños nobles, favorecieron 
tempranamente la conversión de pequeños beaterios en monasterios clarianos48 y en el tramo entre 
\ÀRUHFLyODSURPRFLyQGHPRQDVWHULRVPHQGLFDQWHVIHPHQLQRVWDQWRFODULVDVFRPR
dominicas) entre las mujeres vinculadas a la familia real49. Sin embargo, la implicación de los 
nobles fuera de este círculo en el desarrollo de rama femenina de la orden franciscana fue muy 
42  Término tomado de los estudios sobre la nobleza en la Edad Moderna de E, Soria. Vid. SORIA MESA, Enrique, 
“La imagen del poder. Un acercamiento a las prácticas de visualización del poder en la España moderna”, Historia y 
Genealogía, 2011, nº 1, pp. 5-10.
43  Vid. ORTEGO RICO, Pablo, “El patrocinio religioso...”, op. cit., pp. 276-279; PEREYRA ALZA, Víctor, “Soli 
Deo...”, op. cit. pp. 175-184.
44  GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit., pp. 53-59 y sobre las clarisas específicamente, pp. 73-78; 
CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y Nobleza: su contribución a las fundaciones de clarisas en Castilla 
y León (s. XIII-XIV)”, Las Clarisas en España y Portugal, Madrid, Asociación Hispánica de Estudios Franciscanos, 
1994, vol. II, n° 1, pp. 258-262.
45  Para la actuación de Violante en Allariz, GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit. pp. 133-148.
46  GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit. p. 83; CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y 
Nobleza...”¸op. cit., p. 262; GARCÍA ORO, José, “Orígenes de las clarisas en España”, Archivo Ibero-Americano, 
1994, nº 54, pp. 163-182.
47  CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y Nobleza...”¸op. cit., p. 263.
48  Es el caso de doña Sol y sus hijos en Valladolid, doña Urraca en Salamanca o de Pedro Vidal en Santiago de 
Compostela. GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit. pp. 123-124 y 152-153.
49  GRAÑA CID, María, “Reinas, infantas y damas de corte en el origen de las monjas mendicantes castellanas (c. 
1222-1316). Matronazgo espiritual y movimiento religioso femenino”, GARÍ, Blanca, Redes femeninas de promoción 
espiritual en los Reinos Peninsulares (s. XIII-XVI), Roma, Viella, 2013, p. 23.
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escasa hasta la segunda década del siglo XIV.
Dentro de ese primer grupo de familias de la alta nobleza emparentadas más o menos 
directamente con el linaje real, nos gustaría destacar la preferencia franciscana de los Haro, por 
su relación con los Velasco. Mencía López de Haro, viuda de Sancho II de Portugal, favoreció 
HO FDPELR GH VHGH \ OD GH¿QLWLYD LQVWDODFLyQ GH ODVPRQMDV GH 6DQWD0DUtD GHO 3iUDPR HQ OD
villa de Carrión de los Condes entre 1255 y 126650. Su hermana Berenguela dotó el convento 
de San Francisco de Vitoria, donde esperaba ser sepultada, y favoreció con sus limosnas a las 
clarisas de la misma ciudad51. Unas décadas más tarde, entre 1315 y 1325, don Fernando de Haro 
volvió a vincularse con los franciscanos, en este caso en su rama masculina, en el convento de 
Castrojeriz52. Sin embargo, habría que mencionar la actuación de Juan Alonso de Haro que eligió 
la más tradicional orden cisterciense cuando decidió fundar un monasterio en su villa de Herce 
junto a su mujer.
/DVSUHIHUHQFLDVGHODIDPLOLDGHORV+DURVRQVLJQL¿FDWLYDVSDUDHODQiOLVLVGHOFRQWH[WRGH
ODIDPLOLD9HODVFRD¿QDOHVGHOVLJOR;,,,HLQLFLRVGHO;,9&RPR\DYLPRVHQHVWDVGpFDGDVGH
HYROXFLyQGHODIDPLOLDORV9HODVFR¿JXUDEDQFRPRFOLHQWHVGHORV+DUR6DQFKR,6iQFKH]GH
Velasco ostentaba posiciones cercanas a Diego López (III) de Haro, hermano de Mencía López de 
Haro. Sancho (III) Sánchez de Velasco, fundador del monasterio de Santa Clara, estuvo vinculado 
a Juan Alonso de Haro hasta 1296, momento en el que sus intereses políticos y territoriales se 
distanciaron. Además, desde un punto de vista territorial, no podemos olvidar la vinculación de los 
Velasco con Carrión, en cuyo arciprestazgo cobraban una renta de dos mil maravedís en la última 
década del siglo XIII. 
Así pues, en el entorno político, clientelar y territorial de la familia Velasco existían 
VLJQL¿FDWLYRVSUHFHGHQWHVGHDSR\RDODVFODULVDVD¿QDOHVGHOVLJOR;,,,7DPELpQHQVXFRQWH[WR
familiar podemos encontrar algún precedente de fundación de monasterios de clarisas: en 1282, 
Sancha de Rojas y Velasco, viuda de Gonzalo López Arciniega fundó el convento de la Asunción 
de Castil de Lences, poblado por clarisas procedentes de Burgos53. Pero pese a estos antecedentes, 
habría que subrayar que la opción franciscana era todavía bastante novedosa, entre muchas 
otras posibles, y especialmente en las fundaciones de monasterios ex novo. En líneas generales, 
la mayoría de las actuaciones nobiliarias relacionadas con las clarisas implicaban el traslado, la 
50  CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y Nobleza...”¸ op. cit., pp. 264-265; GARCÍA ORO, José, 
Francisco de Asís... op. cit., pp. 210-212; YARZA LUACES, Joaquín, “Las clarisas en Palencia”, Jornadas sobre el 
arte de las órdenes religiosas en Palencia. Julio 1989, Palencia, Diputación de Palencia, 1990, p. 153.
51  GARCÍA FERNÁNDEZ, Ernesto, “Dominicanos y franciscanos en el País Vasco (Siglos XIII-XV)”, Instituto de 
estudios Riojanos, 1996, pp. 222-224.
52  GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit., pp. 312-313.
53  ALONSO DEL VAL, José María, “Los primeros conventos franciscanos de la seráfica provincia de Burgos”, 
Espiritualidad y franciscanismo. VI Semana de Estudios Medievales de Nájera. 1995, Logroño, Instituto de Estudios 
Riojanos, 1996, pp. 271-282.
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consolidación o la refundación de una pequeña comunidad preexistente54. 
Medina de Pomar fue una de las fundaciones de vanguardia de un movimiento que fue 
creciendo en popularidad entre la nobleza a partir del segundo tercio del siglo XIV. Así en 1328 
Alvar Núñez de Osorio, privado del rey, refundó y dotó el monasterio de clarisas de Astorga, 
presente en la villa desde el siglo anterior. Ya hemos mencionado el caso del almirante de Castilla y 
su mujer, Elvira, hija de los fundadores de Santa Clara de Medina de Pomar, que en 1336 fundaron 
el monasterio de Santa Clara de Moguer. En 1346, el justicia mayor del rey, Garcilaso de la Vega, 
patrocinó el ya existente convento de Santa Clara de Castrojeriz55. En 1348 Fernán Rodríguez de 
Villalobos y su mujer, Inés de la Cerda, fundaron el monasterio de Villalobos.
En este contexto, habría que preguntarse por las razones que condujeron a los Velasco a 
escoger en primer lugar la orden franciscana y, en segundo lugar, su rama femenina concretamente, 
en un momento inicial del desarrollo de esta tendencia entre la nobleza. Aunque siempre es 
complejo intentar acercarse a las motivaciones de los patronos, los testamentos, las escrituras de 
dotación y el propio monumento pueden acercarnos a ellas. En el testamento de Sancha Carrillo se 
puede apreciar su sintonía con las nuevas formas de espiritualidad que habían surgido en el siglo 
XIII56 y concretamente con las órdenes mendicantes. De esta forma, en sus mandas testamentarias 
se puede apreciar estadísticamente su preferencia por la orden de San Francisco. 
En relación con esta sintonía espiritual, la intención de construir un monasterio que sirviera 
para asentamiento de los cuerpos e salvamiento de las almas57 debió ser determinante en la 
elección de esta orden. Un gran número de estudios sobre el nacimiento y evolución de las órdenes 
mendicantes han incidido en el prestigio que estas adquirieron rápidamente y que determinó una 
alta demanda de enterramientos en sus conventos58. De esta forma, aunque a principios del siglo 
54  RODRÍGUEZ NÚÑEZ, Clara, “El conventualismo femenino: las clarisas”, Espiritualidad y franciscanismo. VI 
Semana de Estudios Medievales de Nájera. 1995, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1996, p. 99. Es el caso, 
por ejemplo, del convento de Santa Clara de Guadalajara y la familia Coronel. Además en este caso hay que tener 
en cuenta la cercanía de doña María Coronel a la familia real, que había amparado el monasterio en su nacimiento. 
LAYNA SERRANO, Los antiguos conventos de Guadalajara, Guadalajara, Aache, 2010, pp. 55 y ss. GARCÍA ORO, 
José, Francisco de Asís... op. cit., pp. 397-399.
55  GARCÍA ORO, José, Francisco de Asís... op. cit., p. 314-315; CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía 
y Nobleza...”¸ op. cit., p. 271.
56  VAUCHEZ, André, La spiritualité du Moyen Âge occidental, Paris, Presses Universitaires de France, 1975, pp. 
95 y ss.
57  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, f. 1v [traslado autorizado de 1778].
58  Desde el ya clásico estudio de GUILLET, Louis, Histoire artistique des ordres mendiants, París, 1912, pp. 34-61, 
todos los autores han destacado la dimensión funeraria de las iglesias mendicantes. Vid. RUCQUOI, Adeline, “Le 
corps et la mort en Castille aux XIVe et XVe siècles”, Razo, Cahiers du Centre d’Études Médiévales de Nice, 1981, 
nº 2, p. 92, muestra cómo los monasterios de predicadores, en general, se encontraban en ascenso durante la primera 
parte del siglo XIV para después experimentar una caída en la estima social a medida que se relajaron las costumbres. 
CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y Nobleza...”¸ op. cit., p. 271; CUADRADO SÁNCHEZ, Marta, 
Arquitectura de las órdenes mendicantes. Cuadernos de Arte Español nº 86, Madrid, Historia 16, 1993, passim; 
MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Espiritualidad franciscana y arquitectura gótica. Del recelo a la revitalización”, 
Espiritualidad y franciscanismo. VI Semana de Estudios Medievales de Nájera. 1995, Logroño, Instituto de Estudios 
Riojanos, 1996, pp. 112-118 y pp. 121-122. Ha incidido especialmente sobre la importancia de los enterramientos 
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XIV la fundación de nuevos monasterios de clarisas por parte de la nobleza no era frecuente, sí 
era habitual la dotación de capillas funerarias dentro de monasterios franciscanos, en sus dos 
ramas. Por tanto, a la hora de fundar y dotar un monasterio que sirviera de enterramiento, Sancho 
y Sancha decidieron asociar la gestión de su memoria y de su salvación a una orden religiosa de 
la que no sólo eran devotos, sino que estaba especializándose en facilitar el tránsito a la otra vida. 
Habría que señalar que Sancha, además, eligió el hábito de las clarisas para ser enterrada, algo que 
se convirtió en una constante en las ceremonias funerarias familiares. De esta forma establecía un 
vínculo con la orden que debía favorecer su salvación, pues, como indicaba don Juan Manuel 
Sabed que dos órdenes son las que al tiempo de agora aprovechan mas para el 
salvamento de las almas et para ensalzamiento de la Sancta Fe Católica, et esto es porque 
ORVGHVWDVyUGHQHVSUHGLFDQHFRQ¿HVDQHWKDQPD\RUDIDFLPLHQWRFRQODVJHQWHVHWVRQODV
de los frailes predicadores et de los frailes menores59
Por último nos gustaría incidir en la elección de la rama femenina, dentro de la orden 
franciscana, para este monasterio. A la hora de analizar la fundación de monasterios femeninos 
por parte de la nobleza, suele ponerse de relieve su conveniencia como espacio de reserva para 
las mujeres no casadas de la familia60. A esto, nos gustaría añadir otra dimensión de la elección de 
la rama femenina para una fundación franciscana y funeraria: la dimensión propiamente artística. 
La identidad franciscana se basaba en los pilares de la pobreza, la humildad y el espíritu de 
HUHPLWLVPRTXHDWUDMHURQDXQJUDQQ~PHURGH¿HOHV\GHYRWRV(VWRVIXQGDPHQWRVGHWHUPLQDURQ
una concepción particular de la arquitectura en sus inicios, que partía del rechazo de San Francisco 
a las construcciones propias, y que censuraba cualquier elemento que se opusiera a la pobreza y a 
ODKXPLOGDGGHORVHGL¿FLRV61. 
Este ideal entró rápidamente en crisis debido a la evolución de la propia orden, necesitada 
de iglesias propias para la predicación en su proceso de inserción en el contexto urbano. También 
FKRFyFRQHOp[LWRGHVXVSUpGLFDVHQWUHORV¿HOHVTXHFRPHQ]DURQDFRQVWUXLUFRQYHQWRVHQVX
EHQH¿FLR62 y, en muchos casos, tuvo que llevarse a cabo una negociación entre los deseos, a veces 
en la configuración de una arquitectura mendicante BRUZELIUS, Caroline, “The dead come to town: Preaching, 
EXU\LQJDQGEXLOGLQJLQWKH0HQGLFDQWV2UGHUV´*$-(:6.,$OH[DQGUD\23$ý,û=RsThe year 1300 and the 
Creation of a New European Architecture, Turnhout, Brépols, 2007, pp. 203-224.
59  DON JUAN MANUEL, Libro de los Estados, cit. NÚÑEZ RODRÍGUEZ, Manuel, “La indumentaria como 
símbolo en la iconografía funeraria”, Fragmentos, 1987, nº 10, pp. 72-84.
60  Aunque las motivaciones de las mujeres para profesar en un convento siguen siendo tema de debate. Sin negar 
la importancia de las estrategias matrimoniales y patrilineares desarrolladas por los linajes en toda Europa, hay que 
tener en cuenta las vocaciones religiosas y las opciones individuales de mujeres con la posibilidad de elegir, como 
han destacado en el caso florentino KIRSCHNER, Julius y MOLHO, Antony, “The Dowry Fund”, Journal of Modern 
History, 1978, L, pp. 403-438. Sobre este debate vid. BRUZELIUS, Caroline y BERMAN, Constance, H., “Monastic 
Architecture...”, op. cit., n. 11; ROEST, Bert, Order and disorder... op. cit., p. 159.
61  Sobre el concepto de la humildad (diferente de la austeridad) en los franciscanos vid. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, 
Javier, “Espiritualidad franciscana...”, op. cit., pp. 112-118.
62  Sobre este tema vid. CUADRADO SÁNCHEZ, Marta, “Un nuevo marco socioespacial: emplazamiento de los 
conventos mendicantes en el plano urbano”, Espiritualidad y franciscanismo. VI Semana de Estudios Medievales de 
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encontrados a veces convergentes, de los patronos y de los frailes. Como ya indicó J. Martínez de 
Aguirre63HOREMHWLYRGHOSURPRWRUDOUHDOL]DUODREUDGHWHUPLQDEDHQJUDQPHGLGDHOUHVXOWDGR¿QDO
de la misma, puesto que no era lo mismo fundar un convento más en un contexto amplio de apoyo 
a la orden, que fundarlo con intención de convertirlo en el propio panteón funerario.
En este sentido, la elección de la rama femenina permitía mediar entre los requerimientos 
GHODRUGHQ\ORVGHVHRVGHPDJQL¿FHQFLD\H[KLELFLyQGHORVSDWURQRV$XQTXHHQVXVRUtJHQHV
las clarisas habían tratado de defender su derecho a la pobreza64, las jerarquías eclesiásticas 
SUHVLRQDURQHQIDYRUGHOHVWDEOHFLPLHQWRGHXQSDWULPRQLRVX¿FLHQWHTXHJDUDQWL]DVHODYLGDGHOD
clausura. Además las legislaciones sobre la arquitectura desarrolladas tras la muerte de Francisco 
de Asís65 que trataban de limitar el tamaño, materiales, ornamentación y cuidados dedicados a su 
PDQWHQLPLHQWRVHKDEtDQUHDOL]DGRWHQLHQGRHQFXHQWDODVLWXDFLyQHVSHFt¿FDGHORVIUDLOHVHQXQ
momento de la historia de la orden en el que el papel de la rama femenina estaba siendo debatido 
\UHGH¿QLGR66. Al quedar limitado a la vida contemplativa y la oración y reducirse el vínculo con 
la orden franciscana67, aumentó la dependencia de las monjas respecto a los patronos, que debían 
garantizar su mantenimiento y modo de vida. Desde 1263 habían perdido el derecho a la pobreza, 
al menos tal y como se entendía en el momento de su fundación, y había quedado establecida la 
propiedad en común de las monjas68, además del permiso para aceptar donaciones y herencias. De 
HVWDIRUPDODFXHVWLyQGHODSRVHVLyQGHELHQHVRGHODFRQVWUXFFLyQGHHGL¿FLRVHUDPXFKRPHQRV
problemática en el caso de los monasterios femeninos que en el de los conventos masculinos y su 
HVWDWXVLQWHUPHGLRSHUPLWtDXQDPD\RUÀH[LELOLGDGDODKRUDGHFRQVWUXLUPDJQL¿FHQWHVPRQDVWHULRV
La opción por el patrocinio artístico y religioso como instrumento de prestigio
3RU~OWLPRQRVJXVWDUtDGHVWDFDUODVLJQL¿FDFLyQGHODIXQGDFLyQGHHVWHPRQDVWHULRHQHO
contexto social, político y familiar de Sancho Sánchez de Velasco y Sancha García Carrillo. Como 
ya vimos anteriormente, esta fue la primera generación que logró alcanzar una posición política de 
Nájera. 1995, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1996, pp. 101-109.
63  MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Espiritualidad franciscana...”, op. cit., esp. pp. 111-126.
64  Sobre este tema vid. MUELLER, Joan, The privilege of poverty. Clare of Assisi, Agnes of Prague and the struggle 
for a Franciscan Rule for women, Philadelphia, Pennsylvania University Press, 2006; idem, A companion to Clare of 
Assisi. Life, writings and spirituality, Leiden-Boston, Brill, 2010, pp. 65-90.
65  Constituciones de Narbona. El capítulo tercero De Observantia paupertatis incluye las regulaciones sobre la 
construcción de edificios y objetos de arte. Vid. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier “Espiritualidad franciscana...”, 
op. cit., p. 117.
66  Vid. MUELLER, Joan, “Female Mendicancy: A failed experiment? The case of Saint Clare of Assisi”, PRUDLO, 
Donald S. (ed.), The origin, development and refinement od medieval religious mendicancies, Leiden-Boston, Brill, 
2011, pp. 59-81.
67  RODRÍGUEZ NUÑEZ, Clara, “El conventualismo femenino...”, op. cit., pp. 87-97; MUELLER, Joan, “Female 
Mendicancy...”, op. cit., passim.
68  GARCÍA ORO, José,)UDQFLVFRGH$VtVHQOD(VSDĔD0HGLHYDO, Santiago de Compostela, CSIC, 1988, pp. 73-
78; RODRÍGUEZ NÚÑEZ, Clara, “El conventualismo femenino...”, op. cit. p. 94 y ss.; MUELLER, Joan, “Female 
Mendicancy...”, op. cit., pp. 59-81.
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cierta relevancia y que, además, pudo transmitirla a sus herederos. Este proceso de ascenso político 
y social, de establecimiento de una legitimidad territorial y de consolidación familiar no puede 
considerarse de forma separada de estos inicios de la actividad de patrocinio artístico y religioso 
familiar69. Al contrario, la fundación de este monasterio no fue simplemente una consecuencia 
de la nueva posición de la familia, sino que fue una acción clave en la construcción de su poder 
territorial, social y familiar. Hemos mencionado la importancia que tuvo la elección de la villa de 
Medina de Pomar para el fortalecimiento de la familia en ella. Además, este monasterio fue una 
importante herramienta de diferenciación de una de las ramas del linaje que intentaba imponer 
VXOtQHDHQXQFRQWH[WRIDPLOLDUFRPSOHMR(VWDGH¿QLFLyQGHOOLQDMHQHFHVLWDEDGHXQRVSULPHURV
signos de representación: armas, identidad espiritual y lugar de conmemoración familiar. Con esta 
fundación Sancho y Sancha dotaban a sus sucesores de un poderoso instrumento de construcción 
identitaria y memorial, además de una herramienta de implantación territorial, de consolidación 
clientelar y de propaganda social.
Por otra parte, en el proceso general de ascenso y consolidación política y social, destaca 
la fundación de un monasterio en un momento en el que los descendientes de Sancho (I) Sánchez 
de Velasco estaban comenzando a despuntar en el contexto de la nobleza regional y a crear su 
propia red clientelar entre las familias de la nobleza local y comarcal70. El nuevo monasterio, 
como institución estrechamente vinculada con la familia, era un instrumento de consolidación 
del prestigio del linaje y de creación de una imagen favorable del mismo. Favorecía su imagen 
piadosa, benefactora y generosa, y vinculaba su memoria a sus territorios. Pero además, como 
patronos del monasterio, los Velasco tenían la capacidad de facilitar la entrada en el mismo a 
ODVKLMDVGHVHUYLGRUHVRGHIDPLOLDVD¿QHV71FRQORTXHVHUHD¿UPDEDQOD]RVGHVROLGDULGDG\VH
constituía una red clientelar paralela y fundamentalmente femenina que aún debe ser investigada72.
7DPELpQKDEUtDTXHVXEUD\DUODPDJQL¿FHQWHGRWDFLyQGHOPRQDVWHULRHVSHFLDOPHQWHHQ
comparación con otros ejemplos contemporáneos. El monasterio de Medina de Pomar estaba 
previsto en sus inicios para veinticuatro monjas y rápidamente se amplió hasta las cincuenta. 
69  La relación entre la fundación de conventos y el proceso de ennoblecimiento ha sido estudiada para la Edad 
Moderna por ATIENZA LÓPEZ, Ángela, Tiempos de Conventos... op. cit., pp. 213 y ss.
70  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Dominios señoriales y relaciones clientelares en Castilla: Velasco, Porres 
y Cárcamo (siglos XIII-XIV)”, Hispania, 1996, LVI/1, nº 192, pp. 137-171; ESTEPA DÍEZ, Carlos, Las behetrías 
castellanas, Valladolid, Junta de Castilla y León, 2003, vol. I, pp. 377-386 y vol. II, pp. 138-139.
71  En el testamento de Sancha Carrillo se especifica que se admita en el monasterio a Mari Sánchez, hija del ama de 
Sancho, y a Inés de Medina, de la que no se indica la filiación. Además se reconoce una deuda con Juan González de 
Belorado que me emprestó pal (sic) monesterio (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 4, f. 5r [copia simple de 1546]).
72  Sobre el problema general del mantenimiento de lazos de las monjas con sus familias de origen, vid. BRUZELIUS, 
Caroline y BERMAN, Constance, H., “Monastic Architecture...”, op. cit., p. 74; SIGNORI, Gabriela, “Wanderers 
between worlds: visitors, letters, wills, and gifts as means of communication in exchanges between cloister and the 
world”, HAMBURGER, Jeffrey F. y MARTI, Susan (eds.), Crown and Veil... op. cit., pp. 259-274. En este sentido, 
resulta muy interesante la existencia de dos bulas de León X en 1515 y 1518 por las que desarraiga la costumbre 
existente de marcharse las monjas sin licencia de la abadesa a pasar algún tiempo en otros conventos o en casa de sus 
parientes. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., p. 183.
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Independientemente de que se alcanzase esta cantidad o no, esto indica que se consideraba que 
HOPRQDVWHULRSRVHtDSURSLHGDGHVVX¿FLHQWHVSDUDPDQWHQHUXQDFRPXQLGDGGHHVWHWDPDxR(VWR
destaca en el contexto europeo, donde la gran mayoría de conventos fundados por la nobleza 
estaban previstos para no más de una decena de monjas73. En el contexto castellano, Garcilaso de 
OD9HJDHVWDEOHFLyHO\DPHQFLRQDGRFRQYHQWRGH&DVWURMHUL]FDOL¿FDGRFRPR³ULFR´HQVXpSRFD
para cuarenta monjas74. También podemos comparar la fundación de Medina con la de Santa Clara 
de los Villalobos75, en su villa homónima. Los miembros de esta familia aparecen citados en época 
de Alfonso XI como “ricoshombres”, mientras que los Velasco pertenecían aún al círculo de los 
caballeros, aunque el nivel de riqueza y posesiones de ambas familias era bastante similar76. Pero 
frente a la dotación de Villalobos, para doce monjas, que constaba de dos mil maravedíes para ropa, 
pescado y carne, cien cuartas de viñas y cuarenta y cinco cargas de trigo, la dotación inicial de 
Medina Pomar incluía cincuenta mil maravedíes para su construcción, trescientos almudes de pan, 
setecientas cántaras de vino, veinte vacas y doscientas ovejas para mantenimiento de las monjas, 
mil maravedíes para vestido, además de casas y tierras para mantenimiento de los capellanes y 
seis servidores moros. Y pocos años después esta fundación fue aumentada notablemente, como 
ya hemos mencionado, con aceñas, ferrerías, salinas, un parral, dotaciones para aceite, pescado, 
fanegas de pan y dos mil doscientos maravedís para el mantenimiento general de las monjas, junto 
a trescientos cincuenta almudes de trigo para mantenimiento de capellanes, pastores, mozos y otros 
servidores del monasterio77, aumentando aún más las diferencias en tamaño y suntuosidad con el 
monasterio zamorano. También en la fábrica se percibe esta diferencia, pues en Villalobos estaba 
previsto que todo se ejecutara en tapial y madera, mientras que en Medina la fábrica original es de 
piedra y, consecuentemente, se previó una gran cantidad de dinero para su construcción.
Por tanto, el monasterio de Medina de Pomar era una fundación equiparable a los monasterios 
“ricos” de la época, y superaba a algunas de las fundaciones de los ricoshombres. Esta suntuosidad 
era acorde a los objetivos religiosos, familiares, sociales y políticos de los patronos. Estos optaron 
de forma activa por el patrocinio artístico y religioso como forma de alcanzar diversas metas y 
adaptaron sus elecciones prácticas (lugar de fundación), devocionales (orden y rama) y, como 
veremos, artísticas78 a sus necesidades e intenciones.
73  ROEST, Bert, Order and disorder... op. cit., pp. 279-282.
74  CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y Nobleza…”, op. cit., pp. 269-271.
75  CAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria, “Monarquía y Nobleza…”, op. cit., pp. 269-271.
76  GERBERT, Marie-Claude, Les noblesses espagnoles au Moyen Âge, París, Armand Colin, 1994, pp. 99-120.
77  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, ff. 1v-8v [traslado de 1778].
78  Sobre las relaciones entre las intenciones y las donaciones de los patronos vid. las reflexiones generales de 
van BUEREN, Truus, “Care for Here and the Hereafter: a Multitude of Possibilities”, van BUEREN, Truus y van 
LEERDAM, Andrea (eds), Care for Here and the Hereafter: Memoria, Art and Ritual in the Middle Ages, Turnhout, 
Brépols, 2005, pp. 16-18.
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2.- UN ESPACIO CONSTRUIDO EN EL TIEMPO. LAS REFORMAS DEL MONASTERIO Y EL PROBLEMA DE LAS 
ELECCIONES ARTÍSTICAS.
A la hora de analizar el monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar79, y en general 
cualquier ejemplo de arquitectura clariana, surge el problema de la falta de homogeneidad. En 
primer lugar, debido a la inexistencia de un modelo arquitectónico clariano ya que, como diversos 
estudios han demostrado80, la arquitectura propia de la zona o las elecciones de los patronos 
SULPDEDQ HQ OD FRQ¿JXUDFLyQ GH XQPRQDVWHULR GH FODULVDV \ ODV UHIHUHQFLDV DUTXLWHFWyQLFDV D
otros ejemplos de la orden fueron siempre excepcionales. En segundo lugar, predomina la falta 
GHKRPRJHQHLGDGGHORVHGL¿FLRVHQVtPLVPRVTXHLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHTXHVHVLW~HQVREUH
HGL¿FLRVSUHH[LVWHQWHVRQRVXHOHQFDUHFHUGHXQDSODQWDFRKHUHQWHRGHXQDDSDULHQFLDXQL¿FDGD81.
(VWHHVHOFDVRGHOHGL¿FLRTXHQRVRFXSD6LELHQQDGDSDUHFHLQGLFDUTXHIXHUDFRQVWUXLGR
VREUH XQ HGL¿FLR DQWHULRU82 R DOPHQRV XQ HGL¿FLR FRQ OD VX¿FLHQWH HQWLGDG FRPR SDUD KDEHU
condicionado la construcción, su planta es consecuencia, ante todo, de una permanente evolución, 
resultado de las diversas sensibilidades de los Velasco a lo largo de los siglos y de los cambios 
HQODVQHFHVLGDGHVGHODVUHVLGHQWHV'HHVWDPDQHUDVHIXHUHFRQ¿JXUDQGRGHIRUPDFRQWLQXDHO
espacio monástico, que debe ser concebido como un espacio vivo y dinámico. Como consecuencia, 
HVGLItFLOHVWDEOHFHUODVGLIHUHQWHVIDVHVSULQFLSDOHVGHFRQVWUXFFLyQ>¿J@DXQTXHHOFUXFHHQWUH
la documentación escrita y los restos materiales permite establecer unas líneas generales que 
desarrollaremos a continuación.
79 Los primeros en ocuparse de la arquitectura de este monasterio fueron AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos 
en España. sus monumentos y artes. Su naturaleza e Historia, Barcelona, Daniel Cortezo y cía, 1888, pp. 1039-1042; 
GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., pp. 167-202; idem, Medina de pomar como 
lugar arqueológico y centro de turismo de las Merindades de Castilla la Vieja, Burgos, Monte Carmelo, 1966 (1934), 
pp. 59-91. En general, sobre la evolución constructiva y artística de este monasterio vid. IGLESIAS ROUCO, Lena 
Saladina y BALLESTEROS CABALLERO, Floriano, “Capilla Mayor de la iglesia del Monasterio de Santa Clara 
en Medina de Pomar”, Boletín del Seminario de Arte y Arqueología, 1980, nº 46, pp. 493-498; YARZA LUACES, 
Joaquín, El retablo de la flagelación de Leonor de Velasco, Madrid, El Viso, 1999; idem, “Imagen del noble...”, op. 
cit., pp. 131-149; ÁLVAREZ CUESTA, José Manuel y MATA UBIERNA, Lucio, “Arquitectura. Fábrica original, 
ampliaciones y restauraciones”, El Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Fundación y Patronazgo de 
la Casa de Velasco, Burgos, 2005, pp. 69-100; BARRÓN GARCÍA, Aurelio, “Patrimonio artístico y monumental: 
El legado de Juan Fernández de Velasco y sus familiares”, El Monasterio de Santa Clara... op. cit., pp. 207-276; 
CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Obras, sepulcros y legado artístico de los Velasco a través de sus testamentos”, 
El Monasterio de Santa Clara... op. cit., pp. 177-206; LOSADA VAREA, Celestina, La arquitectura en el otoño del 
Renacimiento. Juan de Naveda (1590-1638), Santander, Universidad de Cantabria, 2007, pp. 185-191.
80 JÄGGI, Carola y LOBBEDEY, Uwe, “The architecture of female monasticism in the Middle Ages”, HAMBURGER, 
Jeffrey F. y MARTI, Susan (eds.), Crown and Veil... op. cit., pp. 121 y ss.; ROEST, Bert, Order and disorder..., op. 
cit., pp. 279-282.
81 BRUZELIUS, Caroline, “Nuns in Space: Strict Enclosure and the Architecture of the Clarisses in the Thirteenth 
Century”, Clare of Assisi: A Medieval and Modern Woman, New York, Franciscan Institute, St. Bonaventure 
University, 1996, p. 54.
82 En el documento de fundación se habla de un heredamiento nuestro que compramos (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 
236, D. 1, f. 1v [copia autorizada de 1546]).
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La escritura de aumento de la dotación del monasterio de 1336 es el documento que 
proporciona más datos acerca de la primera configuración del monasterio83. Se hace mención a 
algún altar específico dentro de la iglesia, como el de San Juan Bautista, y a las sepulturas de Sancho 
Sánchez, de doña Elvira, la madre de Sancha, y a la de Sánchez “el mozo”, seguramente hijo de la 
pareja, citado como fallecido en el testamento de Sancha84. Además se mencionan la enfermería, 
el coro de las monjas y el dormitorio, pero sin precisar su ubicación. De esta primitiva edificación 
nos han llegado pocos restos identificables debido a las múltiples intervenciones posteriores. 
La estructura general de la iglesia, al menos en sus partes bajas, debe corresponder a esta 
primera fase. La información fragmentaria que hemos podido reunir nos lleva a pensar que la 
primitiva iglesia tendría tres naves, la central mucho más ancha, con una disposición en la planta 
semejante a la que la hija de los fundadores desarrolló en Moguer [fig. 7]. En época de Pedro 
(I) Ferández de Velasco, la iglesia sufrió una reforma general de la que es difícil conocer su 
alcance. Posteriormente, a mediados del siglo XV, el Buen Conde de Haro volvió a reformar la 
83  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3 [traslado autorizado de 1778].
84  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 4, f. 4v [copia simple de 1546]. Cito desde la transcripción de Cristina Jular a 
la que agradezco su generosidad al facilitarme una copia.
Fig. 6. Planta con las fases aproximadas de construcción del monasterio.
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iglesia, y en este momento cerraría las naves laterales, 
convirtiéndolas en capillas, tal y como se recoge en 
un documento inédito que debe datar del siglo XVI: 
hizo el cuerpo de la yglesia de Santa Clara con sus 
capillexas85. La diferencia de piedra entre los muros 
de separación de las capillas y el muro perimetral, 
la clara inserción posterior de las primeras piedras 
GHO HQMDUMH GH ODV EyYHGDV ODWHUDOHV HQ HOPXUR >¿J
8], y la existencia de un vano tapiado en la pared 
norte, cortado por la división entre la capilla de San 
Bernardino de Siena y Santiago parecen corroborar 
HVWDKLSyWHVLV>¿J@
También corresponderían a la primitiva iglesia 
los dos arcosolios situados en los muros norte y sur, 
en las actuales capillas de San Luis y Santiago, que 
se corresponderían con los enterramientos de los 
fundadores, y de su hijo y su mujer86, respectivamente 
>¿JV  \ @ (O VHJXQGR IXH UHIRUPDGR FRQ
posterioridad, pero aún se conservan en el frente 
los escudos correspondientes a Fernán Sánchez de 
Velasco [†1344] y doña Mayor de Castañeda. En el 
primer arcosolio, el arco es apuntado, trasdosado por 
una gruesa moldura bastante sencilla que baja hasta 
los hombros del arco, donde se remata mediante unas 
ménsulas bajo las que se coloca un escudo que ha 
SHUGLGRVXGHFRUDFLyQ(VWDHVWUXFWXUDUHFXHUGDGHIRUPDEDVWDQWHVLPSOL¿FDGDDDOJXQRVHMHPSORV
GHDUFRVROLRVEXUJDOHVHVGHOVLJOR;,9>¿J@87. No se han conservado yacentes de estas primeras 
85  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26, f. 2r [traslado “de un papel antiguo que se halla en el archivo del hospital 
de la Beracruz”]. Aunque la copia es muy posterior, por los datos consignados en el documento debe ser posterior a 
1528 (fecha de la muerte de Íñigo Fernández de Velasco) y anterior a la muerte de su hijo, el IV condestable, en 1559, 
que ya no aparece citado entre las sepulturas. Además se describe la situación de las sepulturas en la cabecera antes 
de las reformas de 1616. Estas fechas coinciden con una recuperación de la memoria del linaje que cristalizó en la 
copia de gran cantidad de documentos antiguos y en la redacción de la primera historia escrita de la familia. Sobre 
este periodo y la memoria escrita vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación: Genealogía, 
escritura e identidad nobiliarias. Los Velasco”, CASTILLO LLUCH, Mónica y LÓPEZ IZQUIERDO, Marta (eds.), 
Modelos latinos en la Castilla medieval, Madrid-Frankfurt am Main, Iberoamericana-Vervuert, 2010, pp. 307-329.
86  De esta opinión es también CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Obras, sepulcros y legado...”, op. cit., p. 181.
87  Podrían establecerse ciertas comparaciones con la estructura general del sepulcro de Sancho García de Medina 
de Pomar, en la iglesia de San Gil, más complejo en su decoración, ya de finales del siglo XIV, y con el arcosolio del 
sepulcro de Juan González de Celada y su mujer, en la iglesia de Celada del Camino, ambos estudiados por GÓMEZ 
BÁRCENA, María Jesús, Escultura gótica funeraria en Burgos, Burgos, Diputación Provincial de Burgos, 1988, pp. 
Fig. 7. Planta del Monasterio de Moguer. 
[Según J.M. González Gómez]
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138-139; “La sociedad burgalesa y el arte gótico funerario”, RODRÍGUEZ PAJARES, Emilio (dir.), El arte gótico en 
el territorio burgalés, Burgos, Universidad Popular para le Educación y la Cultura, 2006, p. 227.
Fig. 8. Detalle de la inserción de las primeras piedras de los nervios de la bóveda de la capilla de San Bernardino de Siena.
Fig. 9. Capilla de San Bernardino de Siena.
Fig. 10. Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Arcosolio de la capilla de San Luis con escudos de los 
Velasco. Probable lugar de enterramiento de los fundadores.
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generaciones, ni noticia de que alguna vez 
los hubiera. Teniendo en cuenta las formas 
simples del arco, la escasez decorativa y 
la sencillez de molduras y ménsulas no 
parece que en este momento hubiese 
una especial preocupación, al menos en 
los monumentos funerarios, por utilizar 
formas artísticas especialmente novedosas 
SDUDODGH¿QLFLyQGHXQDLPDJHQGHSRGHU
/D PDJQL¿FHQFLD GH ORV SDWURQRV VH
exhibía mediante la arquitectura, sí, pero 
esta no necesariamente llevaba aparejada 
la elección de formas de vanguardia. 
En este caso, se expresaba a través del 
importante tamaño del monasterio, la 
riqueza de su dotación y el material 
FRQVWUXFWLYR SpWUHR \ VX GH¿QLFLyQ
estilística quedaba enmarcada dentro de 
la tradición constructiva local. 
Que sea fecho lo más fermoso que ser 
pudiere88: La primera gran reforma del 
monasterio.
La primera gran reforma del 
monasterio fue realizada por Pedro (I) 
Fernández de Velasco (†1384), señor 
de Medina de Pomar y constructor del 
alcázar en ese mismo lugar. Con este 
personaje, se observa un salto cualitativo 
en la concepción de la arquitectura como 
forma de proyección de una determinada 
imagen de poder y, sobre todo, en el interés por las novedades artísticas del momento, como 
veremos sobre todo al analizar el palacio y como ya señaló Yarza89. Pedro Fernández de Velasco 
había obtenido en 1369 la ansiada posesión de la villa de Medina, lugar que siempre fue de reyes90, 
88  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 2v [traslado autorizado de 1530].
89  YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble...”, op. cit., pp. 131-149.
90  Como se indica en el Libro Becerro de las Behetrías. Cit. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Medina de 
Fig. 11. Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Frente 
del arcosolio  de la capilla de Santiago con los escudos de los 
Velasco y los Castañeda.
Fig. 12. Arcosolio de la iglesia de Celada del Camino. [Archivo 
fundación Santa María la Real]
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y en ella desarrolló un completo programa arquitectónico que incluía espacios de representación, 
de exhibición de la memoria, de devoción y de ejercicio de la caridad encarnados en el palacio, el 
monasterio, la capilla funeraria y un hospital, llamado de la Cuarta.
En el monasterio, del que nos ocuparemos ahora, renovó la cabecera, tal y como él mismo 
explicitó en su testamento91 y como corrobora el ya citado memorial inédito del siglo XVI92: hizo la 
capilla mayor viexa en la iglesia. Esta renovación del presbiterio se realizó con la intención, como 
él mismo indicó, de enterrarse en él junto a su mujer y a sus dos hijos mayores. De este modo, 
Pedro inauguraba el proceso de ocupación de los espacios más sagrados (y más privilegiados) 
de la iglesia93 y comenzaba la progresiva conversión de la cabecera en un panteón de exhibición 
genealógica y familiar, que se culminaría casi un siglo más tarde. Esta parte de la iglesia fue 
reformada posteriormente, parcialmente en el siglo XV y de forma radical en el XVII94, por lo que 
no se ha conservado ningún resto material de este momento. 
Además de esta intervención, sobre la que volveremos más adelante, Pedro ordenó en su 
testamento rehacer el coro viejo de la iglesia y la enfermería del monasterio:
Otrosí mando que fagan el coro viejo del monesterio de Santa Clara de la guisa 
mesma que otro coro de la yglesia nueva de la mi capiella con sus arcos de piedra. E mando 
que den por ayuda de fazer la enfermería del dicho monesterio de Santa Clara dos mill 
maravedís95.
Este pequeño texto nos remite a dos grandes problemas en el estudio de la arquitectura 
del monasterio de Medina de Pomar y, en general, del estudio de los monasterios de clarisas. 
En primer lugar, plantea el problema de la situación primitiva del coro de las monjas. Como ya 
indicaron Bruzelius y otros investigadores96, estos elementos eran extraordinariamente variables 
pero, en líneas generales, en un primer momento raramente se integraron en el diseño de la iglesia 
y generalmente quedaron visualmente desconectados del altar. Este coro del iglesia de Medina de 
Pomar , reformado por Pedro (I), no debía ser una excepción en este sentido, ya que su nieto, el Buen 
Conde de Haro, casi un siglo después se quejaba de que estaba en un lugar donde non las podían 
Pomar como lugar... op. cit. p. 21.
91  Et mando que sea enterrado el mi cuerpo en la yglesia de Santa Clara de Medina de Pumar en la mi capilla nueba 
que yo fiz. (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 2r [traslado autorizado de 1530]).
92  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26 [traslado].
93  Resulta ineludible citar aquí el ya clásico estudio de BANGO TORVISO, Isidro, “El espacio para enterramientos 
privilegiados en la arquitectura medieval española”, Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, 1992, 
nº 4, pp. 93-132.
94  Sobre esta reforma vid. IGLESIAS ROUCO, Lena Saladina y BALLESTEROS CABALLERO, Floriano, “Capilla 
Mayor de la iglesia...”, op. cit., passim; LOSADA VAREA, Celestina, La arquitectura en el otoño... op. cit., pp. 185-
191.
95  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 3v [traslado autorizado de 1530].
96  BRUZELIUS, Caroline, “Hearing is believing. Clarissan architecture, ca. 1213-1340”, Gesta, 1992, vol. 31, nº 2, 
pp. 83-91; idem, “Nuns in Space...”, op. cit. passim.; JÄGGI, Carola, “Eastern Choir or Western Gallery? The problem 
of the place of the nuns’ choir in Königsfelden and other early mendicant nunneries”, Gesta, 2001, vol. 39, pp. 79-94.
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ellas bien oyr [las misas de los clérigos] e responderles97 y decide adelantarlo hacia la cabecera. 
Por tanto debía estar en el extremo oeste de la iglesia y desconectado del altar. Esto permite hacer 
H[WHQVLYRD HVWH HGL¿FLRHO DQiOLVLVGH%UX]HOLXV98 sobre la experiencia de los sacramentos por 
parte de las clarisas, en las que se primaba lo auditivo sobre lo visual, dentro de un problema más 
general de control de la visión en su doble dirección (ver y dejarse ver) en el contexto particular de 
la clausura estricta. Por otra parte, este mismo conde señalaba que en este antiguo coro las gradas 
estavan baxas, cerca del suelo99. Por tanto no se trataba de un coro en alto situado a los pies de la 
iglesia, como sucedía en otros monasterios contemporáneos100, sino más bien de un cerramiento en 
un lateral, como en el primitivo monasterio de San Damiano o como probablemente fuera el caso 
del convento de Sancti Spiritus en Toro101.
El segundo problema que plantea este fragmento de las mandas testamentarias de Pedro (I) 
Fernández de Velasco es el de las dependencias monásticas. El actual claustro de Medina de Pomar 
FRUUHVSRQGHDXQDUHFRQVWUXFFLyQWDUGtD>¿J@\SUiFWLFDPHQWHWRGDVODVHVWDQFLDVDVRFLDGDVDpO
IXHURQUHKHFKDVDSDUWLUGH¿QDOHVGHOVLJOR;9HQDGHODQWH/DDFWXDO³DQWLJXDHQIHUPHUtD´KR\
97  Ibid.
98  BRUZELIUS, “Hearing is believing...”, op. cit.; “Nuns in Space..”, op. cit. passim.
99  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, f. 6v.
100  Como por ejemplo el de San Pablo en Tuscania o San Sebastián en Alatri (vid. supra, nota 98).
101  PÉREZ VIDAL, Mercedes, “Sancti Spiritus de Toro: arquitectura y patrocinio femenino”, Liño, 2008, 14, pp. 
14-16, aunque la autora propone su uso simultáneo con el coro de los pies, lo que no sucedería en Medina de Pomar.
Fig. 13. Vista del claustro del Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar.
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VDODGHODERU>¿J@QRSXHGHVHUODFLWDGDSRUHOSULPHUVHxRUGH0HGLQDGH3RPDU(QSULPHU
lugar por su ubicación en el extremo sur, fuera del perímetro del antiguo claustro y hoy englobada 
en las nuevas dependencias construidas en el siglo XX102>¿J@ORTXHLQGLFDTXHGHELyUHDOL]DUVH
durante una ampliación del monasterio. Además, esta estancia conserva una techumbre de madera 
decorada con los veros de los Velasco, pero que nos remite ya a la primera mitad del siglo XVI por 
la decoración de sus saetinos103.
A pesar de su escasez, los restos conservados y la documentación escrita sobre el monasterio 
permiten observar cómo las labores constructivas de Pedro Fernández de Velasco corresponden 
\DDXQDYROXQWDGGH¿QLGDGHPDUFDUDUTXLWHFWyQLFDPHQWHHOQXHYRFHQWURGHOVHxRUtR$GHPiV
es posible observar en él un salto cualitativo respecto a las preocupaciones artísticas de sus 
antepasados. Esto se percibe especialmente en el mejor conservado alcázar en Medina de Pomar, 
que analizaremos a continuación, y en el que se utilizaron las novedades palatinas europeas, 
tanto francesas como nazaríes. La reforma del monasterio, especialmente la de la cabecera, debió 
realizarse contemporáneamente a las obras del palacio, entre la concesión de la villa a los Velasco 
102  Según el proyecto del arquitecto Miguel Álvarez de Eulate. Vid. ÁLVAREZ CUESTA, José Manuel; MATA 
UBIERNA, Lucio “Arquitectura. Fábrica original...” op. cit., p. 88.
103  Como las techumbres de la portería, de la sala de la Ordenación, de la sala capitular y del salón sobre ella. 
CONCEJO DÍEZ, María Luisa, El arte mudéjar en Burgos y su Provincia, Tesis Inédita, leída en la Universidad 
Complutense de Madrid el 14 de septiembre de 1999, t. I, p. 65.
Fig. 14. Vista de la actual sala de la Enfermería. Monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar.
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en 1370 y la redacción de su testamento en 1380104. Aunque nos han llegado menos restos de su 
actividad constructiva en Santa Clara, en su testamento105 se nos muestra este nuevo interés por 
el arte y las formas de calidad. Así se hace hincapié en la necesidad de que todos los encargos 
(sepulcros, retablos, etc.) sean buenos, muy fermosos, en aquella manera [...] que más fermoso 
venga, que se pinte muy bien¸ que sea fecho lo más fermoso que ser pudiere106 y se presta gran 
atención a los materiales en los que deben ser ejecutados (piedra blanca, alabastro, seda, plata, 
dorados, esmaltados). Esto indica una nueva postura frente al arte, en la que existe una sensibilidad 
diferente hacia los materiales, las calidades y los resultados estéticos de los encargos. Pedro 
(I) Fernández de Velasco mostró, por primera vez en la historia familiar, una idea clara de la 
importancia del arte y la arquitectura en la elaboración de una imagen de poder, acorde a su 
posición de señor de la villa, camarero del rey y cabeza de familia de un linaje poderoso.
Su hijo, Juan de Velasco, realizó una intervención mucho más modesta en el espacio de 
Medina de Pomar. Por el testamento de su padre, parece que las principales obras arquitectónicas 
estaban ya terminadas y solo tuvo que ejecutar los encargos de la reforma del viejo coro y de 
la labra de los sepulcros de sus progenitores. Él, por su parte, proveyó nuevos fondos para las 
reformas y mantenimiento del monasterio, seguramente tras la petición de ayuda de la abadesa para 
reparar el dormitorio y otras dependencias del monasterio107. Con esta intención, trocó en 1411 los 
lugares de Villarías y La Piña, pertenecientes a las monjas, a cambio de cinco mil maravedís y de 
XQMXURGHFXDWURFLHQWRVPDUDYHGtHVVLWXDGRHQODVVDOLQDVGHO5RVtR\HVSHFt¿FDPHQWHGHVWLQDGRV
a UHHGL¿FDUHOPRQDVWHULR108. Además encargó en su testamento la reconstrucción del palaçio de 
Santa Clara de Medina que está pegado con el Monesterio e con la eglesia que son las tapias 
de tierra e están para caer109. Este texto, bastante ambiguo por el uso polisémico de la palabra 
“palacio”, ha llevado a algunos autores a pensar que podría tratarse de un espacio residencial para 
los miembros de la familia, adosado al monasterio por ellos patrocinado110. Aunque no se puede 
descartar completamente esta posibilidad, nosotros pensamos que se trataría más bien de alguna 
construcción para las monjas, seguramente el viejo dormitorio necesitado de reformas, puesto 
que no hay ninguna mención a estancias de miembros laicos de la familia hasta la generación 
VLJXLHQWHPRPHQWRHQHOTXHFRQVWUX\HURQQXHYRVHVSDFLRVHVSHFt¿FRVSDUDHOOR111.
104  El testamento, de 1383 habla de la capilla nueva que yo fiz, dando a entender que la obra estaba ya finalizada. 
AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 2r [traslado autorizado de 1530].
105  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, ff. 2v-3v [traslado autorizado de 1530].
106 AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 2v [traslado autorizado de 1530].
107  CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Obras, sepulcros y legado...”, op. cit., pp. 183-184.
108  AHN, Nobleza, FRÍAS, CP. 283, D. 5. sobre la significación territorial de este trueque para los Velasco vid. 
MORENO OLLERO, Antonio, “Los dominios señoriales de los Velasco en tierras de Palencia en la Baja Edad Media”, 
Actas del II Congreso de Historia de Palencia, Palencia, 1990, vol. II, pp. 529-542; FRANCO SILVA, Alfonso, “La 
formación del patrimonio de la Casa de Velasco (S. XIII al XV)”, Boletín de la Real Academia de la Historia, 2009, 
CCVI, 2, pp. 231-254.
109  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 4v [original].
110  CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Obras, sepulcros y legado artístico...”, op. cit., pp. 177-206.
111  Por otra parte, la ausencia de artículos posesivos en las referencias que conservamos de este “palaçio”, en los 
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Pero, más que por su implicación edilicia, Juan de Velasco destacó por sus aportaciones en 
el campo de lo suntuario, con encargo de un gran retablo, lámparas, vestiduras y ajuar litúrgico. 
Mandó realizar un nuevo altar en la capilla del dicho Monasterio de Santa Clara de Medina, entre 
el altar de Santa María y el de Santa Clara donde me yo mando enterrar112. Para este altar, sobre 
HOTXHYROYHUHPRVPiVDGHODQWHHQFDUJyXQUHWDEOR>¿JV@KR\FRQVHUYDGRHQODLJOHVLDGH
Torres de Medina113 y lo dotó con una serie de vestiduras bordadas con sus armas114. Hizo traer de 
Sevilla varias lámparas para el altar de Santa Clara y para su propio altar. Y además donó su capilla 
para la iglesia del monasterio, con su cáliz e patena e portapaz e ampollas e candeleros de plata 
et paños con todas sus guarniçiones segund que la yo teno e los otros dos candeleros de plata que 
¿]R5XWH115 platero de Burgos, además de un nuevo cáliz y patena de plata dorada y esmaltada con 
escudos de mis armas116.
Juan de Velasco mantuvo la actitud general, iniciada en la generación anterior, de 
consideración del arte y la arquitectura como medios de exhibición y de creación de una imagen de 
poder. En su testamento se mantuvo la preocupación por los materiales y por las calidades (el más 
¿QRTXHVHSRGLHUHIDOODUPX\ELHQIHFKRHPXLELHQREUDGR), así como el cuidado por marcar 
el origen más o menos lejano de ciertos encargos, en este caso las lámparas de Sevilla. Pero, 
además, se puede apreciar un nuevo interés en la utilización de técnicas relativamente novedosas 
en Castilla, como el esmalte sobre plata117. Y, sobre todo, habría que destacar que por primera vez 
YHPRVHVSHFL¿FDGRHOQRPEUHGHXQDUWLVWD5XWHSODWHURGH%XUJRVFRPRPDUFDGHSUHVWLJLRGH
los objetos que se donan.
Era hombre de esencia, e no curaba de apariencias/DVUHIRUPDVDUTXLWHFWyQLFDVGHO%XHQ
&RQGHGH+DUR\%HDWUL]GH0DQULTXH
Pedro (II) Fernández de Velasco (†1470), primer conde de Haro, reformó en profundidad el 
monasterio de Medina de Pomar. Frente a su padre, quien se había limitado a preparar su espacio 
testamentos de Juan y en el de su padre, parecen reforzar esta idea de un edificio ajeno a la familia.
112 AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 3v [original]. Testamento transcrito y publicado a partir de la copia de 
Salazar en la RAH por GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., pp. 146-192. Cito desde el 
documento original.
113 Identificado por BARRÓN GARCÍA, Aurelio “El retablo de Torres de Medina y las empresas artísticas de Juan 
Fernández de Velasco, camarero mayor de Castilla”, Goya, 2008, nº 322, pp. 23-46.
114  Una casulla e dos dalmáticas e una capa de chamelote açul, el más fino que se pudiere fallar, con todas sus 
guarniçiones de estola et manípulos y con sus çintas de sabasterio e puestos en ellas escudos de mis armas. Et 
otra casulla con dos dalmáticas de damasco blanco e una capa dello mesmo, forradas en tafé colorado con sus 
guarniçiones de sabasterio e escudos de mis armas (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 4r [original]).
115  González Crespo, siguiendo la copia de Salazar, lee Ruy (GONZÁLEZ CRESPO, E, Elevación de un linaje... 
op. cit., p. 155. Barrón, piensa que podría ser Rate o Rute, lectura esta por la que nos inclinamos. 
116  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 4v [original].
117 BARRÓN GARCÍA, Aurelio, La época dorada de la platería burgalesa: 1400-1600, Valladolid, Junta de Castilla 
y León, 1998, vol. I, p. 119.
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funerario diferenciado en la iglesia y a dotarlo con suntuosidad, el Buen Conde de Haro desarrolló 
una campaña muy amplia de obras en las que también participó su mujer Beatriz Manrique (†1471). 
Estas obras quedaron registradas en los testamentos del conde y de su mujer118, en el ya citado 
PHPRULDOGHOPRQDVWHULRGRQGHVHHVSHFL¿FDTXHhizo el cuerpo de la yglesia de Santa Clara con 
sus capillexas y los portales de la de la dicha yglesia119 y en una inscripción conmemorativa, hoy 
perdida, que estaba situada en la cabecera de la iglesia y que recogió Garibay:
En el año de la Encarnación de Ntro. Sr. Jesucristo de mill e quatrocientos e treynta 
\ VH\VDxRVSRUPDQGDWRGHOPDJQt¿FR6UGRQ3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR&RQGHGH
Haro, Señor de la casa de Salas, Camarero mayor del Rey, el qual reformó la vida de 
FODXVXUD\UHHGL¿FyHVWHPRQDVWHULRIXHURQWUDVODGDGRVORV6UHVGRQ)HUQiQ6iQFKH]GH
9HODVFRVX¿MR>@GHXQDVVHSXOWXUDVTXHHVWDEDQHQPHGLRGHODFDSLOODPD\RUDQWHVGH
ODUHHGL¿FDFLyQGHODFDSLOOD>@120. 
Las obras, frente a lo que parece deducirse de la inscripción recogida por Garibay, no debían 
estar terminadas en 1436, dado que sabemos que la cabecera no estaba terminada todavía en 1458, 
fecha de redacción del testamento del conde en el que se dan indicaciones para su continuación. 
3RURWUDSDUWHFRPRYHUHPRVSRVWHULRUPHQWHHO&RQGHWXYRXQDUHODFLyQEDVWDQWHFRQÀLFWLYDFRQ
la abadesa y prima suya, Mencía Sarmiento [cuadro 2]. Así pues, es difícil fechar el inicio del 
programa edilicio del Buen Conde de Haro antes de 1432, momento de la muerte de Mencía y el 
nombramiento de una nueva abadesa favorable a los proyectos del conde. En 1434 este comenzó 
las gestiones para fundar un nuevo hospital121 \ HQ HVWD KRUTXLOOD WHPSRUDO SRGUtDPRV ¿MDU HO
comienzo de las obras. Sabemos que se prolongaron hasta 1458 por lo menos, fecha en la que 
HVWDED SUHYLVWD SRU FRQWUDWR OD ¿QDOL]DFLyQ GH ODV REUDV GHO KRVSLWDO \ VH HQFDUJy OD UHMD \ OD
decoración del arco de la capilla mayor del monasterio122. 
118  El testamento del Buen Conde de Haro se encuentra conservado en AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, f. 
6v [traslado simple]. Transcrito y publicado en PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso, El Buen Conde de Haro 
(Don Pedro Fernández de Velasco II). Apuntes biográficos, testamento y codicilos, Burgos, Asociación de Amigos 
de Medina de Pomar, 2009. Cito desde el original. El testamento hológrafo de la condesa en AHN, Nobleza, FRÍAS, 
C. 598, D. 38. Transcrito por Luis Zolle y publicado en PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language: 
two noble patrons prepare for the end in fifteenth-century Spain”, Martin, T. (ed.), Reassessing the Roles of Women 
as “Makers” of Medieval Art and Architecture, Leiden, Brill, 2012, vol. 2, pp. 974-988. En adelante cito desde esta 
publciación.
119  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26, f. 2r.
120  Descrita por Garibay y recogida por Salazar y Castro (Real Academia de la Historia, col. Salazar, tomo D-17 f. 
28v). Citada por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Medina de Pomar como lugar arqueológico y centro de 
turismo de las Merindades de Castilla la Vieja, Burgos, Monte Carmelo, 1966 (1º ed. 1934), p. 71 y a partir de ahí 
recogida por todos los que han trabajado sobre el monasterio: ARA GIL, Clementina Julia, “Sepulcros medievales 
en Medina de Pomar”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, 1975, vol. 40-41, pp. 201-202; 
CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Obras, sepulcros y legado artístico...”, op. cit., p. 186; PEREDA ESPESO, 
Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., p. 952.
121  En cuya escritura de fundación en 1438 consta que ya estaba iniciado. Vid. PORRES FERNÁNDEZ, César 
Alonso, El hospital de la Vera Cruz de Medina de Pomar (a. 1438), Burgos, Caja de Ahorros Municipal de Burgos, 
1989, p. 30.
122 AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, ff. 2r-2v.
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De forma general, la actividad 
constructiva del Buen Conde en el monasterio 
podría dividirse en cuatro grupos atendiendo 
a los objetivos y motivaciones: El primero 
correspondería con la reorganización de 
los enterramientos familiares, incluyendo 
el panteón principal y gran parte de los 
enterramientos en el cuerpo de la iglesia, que 
fueron readaptados o reubicados según las 
necesidades, como veremos en el siguiente 
apartado. Un segundo grupo lo formarían 
las reformas arquitectónicas directamente 
relacionadas con la reforma de la vida religiosa 
del monasterio: la realización de un nuevo 
torno, el desplazamiento y elevación del coro, 
la construcción de un nuevo parlatorio. Resulta 
enormemente interesante esta asociación entre 
reforma religiosa y reforma arquitectónica, 
en este caso marcada por la necesidad de 
estructuras que posibilitasen el nuevo estilo de 
vida. En estos dos primeros grupos la contribución Beatriz de Manrique fue notable y puede ser 
rastreada a través de su testamento y algunos elementos artísticos conservados123. Sin embargo su 
presencia en los dos siguientes grupos se diluye y resulta difícil deslindar su posible intervención. 
El tercer grupo, relacionado con los dos anteriores, correspondería a las obras de 
acondicionamiento y mejora del hospital de la Cuarta y la construcción del hospital de la Vera 
Cruz, que analizaremos en el próximo punto. El último grupo, que desarrollaremos ahora con 
más detalle, sería el de los trabajos de ampliación y modernización de la iglesia, que debía haber 
quedado pequeña y oscura para los cánones de la época. Esta remodelación, sin duda, debe 
conectarse con la reforma del panteón funerario y el deseo de dotar de unas formas artísticas 
adecuadas la iglesia memorial de la familia. En este grupo de trabajos habría que incluir el cierre de 
las capillas laterales, el recrecimiento en altura del segundo tramo y de todas las capillas, además 
de la apertura de ventanas, la realización de nuevos abovedamientos y la reforma de la portada de 
la iglesia. Pedro (II) Fernández de Velasco también reformó el arcosolio de la capilla de Santiago 
>¿J@TXHVHJXUDPHQWHFRUUHVSRQGtDDOHQWHUUDPLHQWRGHVXVELVDEXHORV)HUQiQ6iQFKH]GH
9HODVFR\0D\RUGH&DVWDxHGD(O%XHQ&RQGHGLJQL¿FyHOHVSDFLRPHGLDQWHHODxDGLGRGHXQD
WUDFHUtD HQ OD TXH FRORFy VX GLYLVD GH OD FUX] GH6DQ$QGUpV >¿J @ \ OR UHDSURYHFKySDUD
123  Sobre esto PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 951-971.
Fig. 15. Arcosolio de la capilla de Santiago. Monasterio 
de Medina de Pomar. Vista general.
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enterrar a sus hermanos124. Por último, en el espacio liminal entre el cuerpo de la iglesia y la capilla 
mayor, donde reorganizó el panteón familiar, situó su enterramiento.
3XHGHREVHUYDUVHODGLIHUHQFLDGHDOWXUDHQWUHHOSULPHUWUDPRGHODLJOHVLD\HOVHJXQGR>¿J
16-17], y además, quedan trazas en los paramentos laterales que indican el importante incremento 
GHDOWXUDSDUDDEULUQXHYDVYHQWDQDV>¿J@TXHLOXPLQDVHQODLJOHVLD/DVWUDFHUtDVGHHVWDVQXHYDV
ventanas, como las del arcosolio, son bastante sencillas, a base de círculos y triángulos equiláteros, 
y se integran en la tradición constructiva de las décadas anteriores125. Lo mismo sucede con las 
bóvedas, que son de crucería simple en las capillas laterales126 y estrellada en el segundo tramo 
GHODQDYH>¿JV@FRQXQHVTXHPDVHQFLOORGHWHUFHOHWHVFRQFLQFRFODYHVXQDSRODU127. Los 
124  Los sepulcros en su interior tienen en su tapa los escudos de los Velasco y los Solier. Además existe una 
inscripción identificativa, aunque claramente posterior.
125 ALONSO RUIZ, Begoña y MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Arquitectura en la Corona de Castilla en torno 
a 1412”, Artigrama, 2011, nº 26, pp. 103-147, p. 124.
126  Excepto en la capilla de las Cinco Llagas, que se corresponde con una reforma posterior.
127  A diferencia de lo que sucede más o menos por las mismas fechas en la capilla de la Visitación de Alonso de 
Cartagena. GÓMEZ MARTÍNEZ, Javier, El gótico español de la Edad Moderna: bóvedas de crucería, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1998, pp. 90 y ss.; idem, “El arte de la montea entre Juan y Simón de Colonia”, Actas del 
Fig. 16. Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. 
Vista de la división entre el primer y segundo tramo de 
la iglesia.
Fig. 17. Detalle del interior de la iglesia de Santa 
Clara de Medina de Pomar. Pilar entre el primer y 
el segundo tramo.
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enjarjes de los nervios de esta bóveda central son también muy sencillos, a diferencia de lo que 
VXFHGHFRQORVGHODVEyYHGDVGHODVFDSLOODVODWHUDOHV>¿J@PXFKRPiVFRPSOHMRV\PRGHUQRV
en los que el nervio desaparece dentro del arco formero para después reaparecer limpiamente por 
su trasdós128. Seguramente esta solución estuvo condicionada por la conversión de naves laterales 
a capillas y el cambio de cubierta, que tuvo que adaptarse a la altura de los arcos formeros129. 
Congreso Internacional sobre Gil Siloe y la Escultura de su época. Burgos 13-16 octubre de 1999, Burgos, Institución 
Fernán González, 2001, pp. 364-366. 
128  Agradezco a Carmen Pérez de los Ríos su inestimable ayuda y sus interesantísimas indicaciones y observaciones 
en todas las cuestiones referentes a los enjarjes y molduras.
129  Agradecemos a Carmen Pérez de los Ríos su paciencia y sus ideas y comentarios acerca de la evolución y 
Fig. 18. Bóveda de la capilla de Santiago (segundo tercio del siglo XV) en la iglesia del monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar.
Fig. 19. Bóveda del segundo tramo (segundo tercio del siglo XV) de la iglesia del monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar.
Fig. 20. Detalle del enjarje de la bóveda de la capilla de Santiago (segundo tercio del siglo XV) en la iglesia del 
monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar.
Fig. 20.
Fig. 18.
Fig. 19.
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Estas reformas ocasionaron algunos problemas en el encuentro con las partes anteriores de la 
iglesia, que pueden apreciarse en algunos encuentros entre los nervios de las bóvedas laterales y 
ORVDUFRVIRUPHURVGHODQDYHFHQWUDO>¿J@/DVFODYHVGHWRGDVODVEyYHGDVHVWiQGHFRUDGDVFRQ
los escudos de los patronos: el de los Velasco, limitado a la nave central, el de los Manrique, que 
aparece de forma independiente en las capillas laterales, y la divisa del conde con la cruz de San 
$QGUpVWDPELpQLQGHSHQGLHQWHHQODVFDSLOODVODWHUDOHV>¿JV@
No se ha conservado nada de la nueva cabecera del monasterio de Medina de Pomar, ya 
que Juan de Naveda la rehízo por completo en 1616130$OJXQRVDXWRUHVEDViQGRVHHQVXUHÀHMR
posterior en la arquitectura funeraria familiar, especialmente en las capillas de la catedral de Burgos 
y de Briviesca, han aproximado sus características generales131. Sería una cabecera ochavada, que 
conformaría un espacio centralizado para los enterramientos, cubierta con una bóveda estrellada y 
que seguramente tendría un pequeño crucero. Sin embargo, las instrucciones detalladas que Pedro 
(II) Fernández de Velasco dejó en su testamento nos indican cómo pudo ser, al menos la parte 
correspondiente a su enterramiento:
condicionantes de este edificio.
130  IGLESIAS ROUCO, Lena Saladina y BALLESTEROS CABALLERO, Floriano, “Capilla Mayor de la 
iglesia...”, op. cit., pp. 493-498; LOSADA VAREA, Celestina, La arquitectura en el otoño... op. cit., pp. 185-191.
131  PEREDA ESPESO, Felipe y RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, Alfonso, “Coeli enarrant gloriam 
dei, Arquitectura, iconografía y liturgia en la capilla de los Condestables de la catedral de Burgos”, Annali di 
Architettura, 1997, IX, p. 22.
Fig. 21. Bóveda del segundo tramo de la iglesia de Santa 
Clara de Medina de Pomar (segundo tercio del siglo XV). 
Claves con el escudo de los Velasco (centro), Manrique y 
divisa de San Andrés.
Fig. 22. Detalle de la bóveda de la capilla de Santiago 
(segundo tercio del siglo XV) con la divisa de San Andrés 
en su clave. Iglesia de Santa Clara de Media de Pomar.
Fig. 23. Clave de la bóveda de la capilla de San Bernardino 
de Siena (segundo tercio del siglo XV), con el escudo de 
los Manrique. Iglesia del monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar.
Fig. 21. Fig. 22.
Fig. 23.
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delante del arco de la capilla mayor [...]. E ençima del 
GLFKRDUFRKDGHDYHUXQFUXoL¿MRGHSLHGUDELHQREUDGRHHQODV
paredes e pilares de la dicha capilla en el dicho arco, debaxo del 
FUXoL¿MRVHKDQGHSRQHUODV¿JXUDVGHKRQVHDQJHOHVODEUDGRV
de piedra que han de tener el primero mi vandera, e el otro mi 
estandarte e el otro el ábito e cordón de señor Sant Françisco, 
e el otro el escudo de su devisa e el otro el ábito e cordón de 
señora santa Clara, e los otros dos han de tener dos rótulos de 
mi sepultura e de la dicha condesa mi muger e ençima de todo el 
GLFKRFUXoL¿MRGH1XHVWURVHxRU>@132.
Este texto permite establecer ciertas comparaciones 
FRQ OD FDSLOOD GHO FRQWDGRU 6DOGDxD HQ7RUGHVLOODV >¿JV
25-26]. Debemos señalar que una de las actuaciones más 
destacadas de la carrera política del conde fue precisamente 
su papel como mantenedor del seguro de Tordesillas133, 
conferencia de paz que se desarrolló a mediados de 
1439. Sin duda, durante esta estancia debió conocer la 
mencionada capilla que se había terminado apenas cuatro 
años antes134. Su autoría ha sido relacionada con el maestro 
Ysambart135, dentro de la primera oleada de maestros franceses que impulsaron la renovación 
artística castellana136 y, además, se ha vinculado con la capilla del Sagrario137 >¿J @ HQ OD
catedral de Palencia, otro lugar de cruce de caminos artísticos para el conde, como veremos a 
continuación. La referencia visual a la capilla Saldaña, con ángeles labrados en piedra en el arco y 
ODVSDUHGHVSRUWDQGRHVFXGRV>¿JV@GLYLVDV\VtPERORVIUDQFLVFDQRVHVFODUD6LQHPEDUJR
132  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, ff. 2r-2v. Transcrito y publicado en PORRES FERNÁNDEZ, César 
Alonso, El Buen Conde de Haro... op. cit., pp. 154 y ss.
133  Juan II otorgó al conde de Haro la guarda de Tordesillas y de Simancas durante cuarenta días con la justicia e 
jurisdicción civil e criminal, alta e baxa e mero e misto imperio. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 5, D. 2, con fecha de 10 
de junio de 1439 [original].
134  Sobre las fechas de construcción y decoración de la capilla vid. VILLASEÑOR SEBASTIÁN, Fernando, 
“Nuevas aportaciones a la historia constructiva de la capilla del contador Saldaña (Real Monasterio de Santa Clara 
de Tordesillas) (ca. 1430-1435) y su importancia en la renovación del gótico castellano”, Actas del Octavo Congreso 
Nacional de Historia de la Construcción, Madrid, Instituto Juan de Herrera, 2013, vol. II, pp. 1037-1046.
135  RUIZ SOUZA, Juan Carlos y GARCÍA FLORES, Antonio, “Ysambart y la renovación del gótico final en 
Castilla: Palencia, la capilla del contador Saldaña en Tordesillas y Sevilla. Hipótesis para el debate”, Anales de Historia 
del Arte, 2009, nº 19, pp. 49-50; ALONSO RUIZ, Begoña y MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Arquitectura en la 
Corona...”, op. cit., p. 138; VILLASEÑOR SEBASTIÁN, Fernando, “Nuevas aportaciones...”, op. cit. passim.
136  ALONSO RUIZ, Begoña, “Los tiempos y los nombres del tardogótico castellano”, La arquitectura tardogótica 
castellana entre Europa y América, Madrid, M.F.L., 2011, pp. 47-51.
137  También atribuida a Ysambart. Vid. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “El siglo XV y las catedrales de 
Pamplona y Palencia”, La Piedra Postrera. V Centenario de la conclusión de la Catedral de Sevilla. Simposium 
Internacional sobre la catedral de Sevilla en el contexto del gótico final, Sevilla, Tvrris Fortissima, 2007, pp. 134-
141; RUIZ SOUZA, Juan Carlos y GARCÍA FLORES, Antonio, “Ysambart y la renovación...”, op. cit., pp. 50-51; 
ALONSO RUIZ, Begoña y MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Arquitectura en la Corona...”, op. cit., p. 128.
Fig. 24: Encuentro del nervio de la 
bóveda de la capilla de Santiago con la 
nave central.
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en el momento de redacción del testamento del Buen Conde, estos planes para su espacio funerario 
distaban de ser novedosos en Castilla desde el punto de vista formal138. 
$VLPLVPR HQ HVWRV PRPHQWRV GHELy UHIRUPDUVH OD SRUWDGD >¿JV @ TXH VLJXH
un esquema clásico, repetido en la arquitectura burgalesa desde el siglo anterior, con un arco 
escarzano de entrada cobijado por una serie de arcos apuntados formando arquivoltas. Sin embargo 
DOJXQRVGHWDOOHVDXQTXHHQRUPHPHQWHVLPSOL¿FDGRV\GHVGHOXHJRGHXQDFDOLGDGHVFXOWyULFDPX\
inferior, remiten nuevamente al ambiente de renovación artística del primer tercio del siglo en 
Palencia. Nos referimos a las hojas que decoran la arquivolta central, con algunos animales entre 
HOIROODMH\DODVFDUQRVDVGHFRUDFLRQHVYHJHWDOHVTXHWUDVGRVDQHODUFRH[WHULRU>¿JV@TXH
iría rematado por una macolla hoy perdida, y que se encuentran en las portadas realizadas por el 
círculo de Ysambart. Concretamente, recuerdan de forma particular a la portada del monasterio de 
138  Vid. ALONSO RUIZ, Begoña y MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Arquitectura en la Corona...”, op. cit.; 
ALONSO RUIZ, Begoña, “Los tiempos y los nombres...”, op. cit., pp. 43-80.
Fig. 25. Capilla del Contador Saldaña (c. 1430-1435). Monasterio de Santa Clara de  Tordesillas.
Fig. 26. Detalle de la capilla del Contador Saldaña (c. 1430-1435). Monasterio de Santa Clara de Tordesillas 
Fig. 27. Detalle de ángeles portando instrumentos musicales, 
¿ODFWHULDV\VtPERORVGHODSDVLyQHQODFDSLOODGHO6DJUDULRGHOD
catedral de Palencia (c. 1429).
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Fig. 28. Portada (segundo tercio del 
siglo XV) de la iglesia del monasterio 
de Santa Clara de Medina de Pomar.
Fig. 29. Detalle de la portada de la 
iglesia del monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar (segundo tercio 
del siglo XV).
Fig. 30. Detalle con burro y caracol 
de la arquivolta (segundo tercio del 
siglo XV) de la portada de la iglesia 
del monasterio de Santa Clara de 
Medina de Pomar.
Fig. 30.Fig. 29.
Fig. 28.
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Santa Clara de Palencia139>¿J@6LQHPEDUJRHQ0HGLQDGH3RPDUDGLIHUHQFLDGHODVREUDV
palentinas, no aparecen arcos conopiales trasdosando el conjunto, ni los característicos pilares 
recambiados140 y la decoración vegetal es menos variada, con escasos motivos que se repiten de 
IRUPDFDVLVHULDGDDORODUJRGHODUFR>¿J@
139  Sobre este tema vid. RUIZ SOUZA, Juan Carlos y GARCÍA FLORES, Antonio, “Ysambart y la renovación...”, 
op. cit., pp. 52 y ss.
140  ALONSO RUIZ, Begoña y MARTÍNEZ DE AGUIRRE Javier, “Arquitectura en la Corona...”, op. cit., p. 131; 
VILLASEÑOR SEBASTIÁN, Fernando, “Nuevas aportaciones a la historia constructiva...”, op. cit., pp. 1037-1046.
Fig. 32. Detalle de la portada de Santa Clara de Palencia (c. 1431).
Fig. 33. Detalle de la arquivolta de la portada de la iglesia del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar.
Fig. 33.
Fig. 31. Portada del monasterio de Santa Clara de Palencia (c. 1431).
Fig. 32.
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La similitud de los mencionados detalles con las obras de Palencia podría quedar explicada 
por la presencia en Medina de Pomar en esas fechas de un palentino, Diego García, cantero vecino 
de Astudillo, trabajando para el Buen Conde. En la escritura de fundación (1438141) del hospital 
de la Vera Cruz, adosado al monasterio y relacionado con él, se anuncia que las obras estaban 
ya iniciadas y que se habían encargado a destajo a este Diego García142 por la nada desdeñable 
cantidad de 290.000 maravedís. Aunque la referencia documental que hemos conservado hace 
mención exclusiva a la obra del hospital, parece coherente pensar que pudiera intervenir también 
en las obras de la iglesia, que se estaban llevando a cabo en las mismas fechas.
Un Diego García, cantero, aparece mencionado trabajando en Palencia en el monasterio de 
Santa Clara en 1431143. No tenemos ninguna prueba que indique que este Diego García, cantero 
al servicio de los Enríquez, sea el mismo que el Diego García del conde de Haro. Sin embargo la 
coincidencia de nombre, procedencia y la proximidad en fechas resultan enormemente sugestivas. 
A ello hay que añadir el parentesco del conde de Haro, a través de su mujer, con los fundadores del 
convento palentino [cuadro 4]. Beatriz de Manrique era hija del adelantado Pedro Manrique y de 
Leonor de Castilla, fundadora del importante monasterio palentino de Calabazanos144, y nieta, por 
tanto, del primer matrimonio de Juana de Mendoza, fundadora a su vez del monasterio de Santa 
Clara de Palencia y su principal impulsora. Además, Beatriz fue enormemente activa en las labores 
de patrocinio religioso y artístico del matrimonio, por lo que su propia tradición artística familiar 
debe ser tenida en cuenta145. A esto hay que añadir la continua relación política que se estableció 
durante las primeras décadas del siglo XV entre los Enríquez y los Velasco, que desembocó en 
varios pactos de amistad146. No sería por tanto extraño que un artista al servicio de los Enríquez en 
Palencia pasara al servicio del Buen Conde y su mujer en las obras que estos realizaron en Medina 
de Pomar.
141  Aunque la licencia de fundación, firmada por el obispo de Burgos era unos años anterior, de 1434. Sobre la 
fecha y las ordenanzas PORRES FERNÁNDEZ, César A., El Hospital de la Vera Cruz... op. cit., pp. 20-21; idem “El 
Hospital de la Vera Cruz”, El Monasterio de Santa Clara... op. cit., pp. 337-339.
142  es començado a faser e están fechas ciertas moradas del... de lo cual para se del todo acabar yo lo di a destajo 
a Diego García, cantero, vezino de la villa de Astudillo. Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César A., El hospital de la 
Vera Cruz... op. cit., p. 30. 
143  CASTRO, Manuel (OFM), El Real Monasterio de Santa Clara de Palencia y los Enríquez, Almirantes de 
Castilla, Palencia, Institución Tello Téllez de Meneses, 1982, vol. I, pp. 76 y 78, vol. II, p. 26. MARTÍNEZ, Rafael, 
La arquitectura gótica en la ciudad de Palencia, Palencia, Exma. diputación de Palencia, 1989, p. 110, propone que 
fuera el maestro de la obra, opinión que comparte YARZA LUACES, Joaquín, “Las clarisas en Palencia”, Jornadas 
sobre el arte de las órdenes religiosas en Palencia. Julio 1989, Palencia, Diputación Provincial de Palencia, 1990, pp. 
157-159. RUIZ SOUZA, Juan Carlos y GARCÍA FLORES Antonio, “Ysambart y la renovación...”, op. cit., pp. 52 y 
ss., también piensan que se trata del arquitecto de la obra y, además, lo consideran formado en el círculo de Ysambart,.
144  RODRÍGUEZ SALCEDO, Severino; REVILLA VIELVA, Ramón y TORRES MARTÍN, Acadio, “Calabazanos 
a la vista. La reina Católica y los Manrique. Nuevos datos”, Publicaciones Institución Tello Téllez De Meneses, 1951, 
nº 6, pp. 345-360; CASTRO, Manuel de (O.F.M.), “Monasterios hispánicos de clarisas desde el siglo XIII al XVI”, 
Archivo Ibero-Americano, 1989, XLIX, nº193-194, pp. 79-122.
145  YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble...”, op. cit., pp. 131-149, ya lo apuntaba y parece corroborado 
en las últimas investigaciones de PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 951-971.
146  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique IV de Castilla (ed. A. Paz y Meliá), Madrid, 1904, t. I, pp. 239-241.
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3RURWUDSDUWHODFRQWULEXFLyQGLUHFWDGH%HDWUL]0DQULTXHHQODFRQ¿JXUDFLyQGH¿QLWLYDGH
ODFDSLOODIXQHUDULDHQFDUJDGDSRUVXPDULGRIXHIXQGDPHQWDOHQGRVDVSHFWRVODGH¿QLFLyQYLVXDO
PHGLDQWHHO HQFDUJRGHGRV UHWDEORVÀDPHQFRV\ ODGH¿QLFLyQ OLW~UJLFDPHGLDQWHXQD UH¿QDGD
ULWXDOL]DFLyQGHVXSURSLRIXQHUDOUHÀHMDGRHQVXWHVWDPHQWR147. Sobre el segundo punto volveremos 
PiVDGHODQWH/RTXHQRVLQWHUHVDVHxDODUDTXtHVTXHHVWHHQFDUJRGHUHWDEORVÀDPHQFRVHVXQRGH
los más tempranos en Castilla1488QRGHHOORVKDVLGRLGHQWL¿FDGRFRQODWDEOD³0DUtD5HLQDGHORV
Cielos”, en la National Gallery de Washington149(VWHHQFDUJRDGHPiVGHUHÀHMDUHOUH¿QDPLHQWR
del patrocinio artístico de Beatriz, en el que ya profundizó Pereda150, indica su decisiva apuesta 
por la modernidad artística. Algo que contrasta con las elecciones arquitectónicas llevadas a cabo 
por el Buen Conde de Haro.
Como ya indicamos, la reforma del monasterio se realizó a lo largo del segundo tercio del 
siglo XV y, en estos momentos, las elecciones artísticas del conde de Haro distaron bastante de 
la vanguardia arquitectónica castellana, que estaba cerrando su primera etapa151 y que comenzaba 
una nueva y brillante andadura en Burgos con Alonso de Cartagena y Juan de Colonia como 
abanderados152. Al respecto habría que señalar que las relaciones personales e intelectuales entre 
$ORQVRGH&DUWDJHQD\HOFRQGHGH+DUR IXHURQPX\ÀXLGDV'HMDQGRDXQ ODGR ODVFRQWLQXDV
intersecciones de su trayectoria política y el hecho de que el hermano de Alonso, Pedro de 
Cartagena, se incluyera entre los clientes del conde153, nos gustaría destacar aquí su intercambio 
intelectual, cristalizado en la presencia en la biblioteca del conde de varias obras de Cartagena: 
su traducción de los tratados de Séneca154, un Estudio preliminar en una copia de la Cathoniana 
confectio enviada al conde155, su Doctrinal de caballeros156 , el Memorial de virtudes que escribió 
147 Estudiado con detalle por PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 951-971.
148 PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., p. 958.
149 PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 959 y ss.
150 PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s language...”, op. cit., pp. 959 y ss.
151  ALONSO RUIZ, Begoña, “Los tiempos y los nombres...”, op. cit., pp. 47-49.
152 Sobre la aún difusa llegada de Juan de Colonia a Burgos y el papel de Alonso de Cartagena vid. MENÉNDEZ 
GONZÁLEZ, Nicolás, “Juan de Colonia en los inicios del tardogótico burgalés”, Actas del IV Simposio Internacional 
de Jóvenes Medievalistas Lorca, Lorca, Universidad de Murcia, 2008, pp. 145-160; GARCÍA CUETOS, Pilar, “En los 
límites de la sombra como arquetipo historiográfico. La llegada de Juan de Colonia y su aportación a la arquitectura 
tardogótica en Castilla”, ALONSO RUIZ, Begoña (coord.), Los últimos arquitectos del gótico, Madrid, M.F.L, 2010, 
pp. 71-148. 
153 MONTERO MÁLAGA Alicia trata este tema en su tesis doctoral. Además idem, El linaje de los Velasco y la 
ciudad de Burgos, Madrid, La Ergástula, 2012, p. 61. La Crónica del Halconero lo señala combatiendo en sus huestes 
en 1431 en la batalla de la Higueruela, vid. también PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán, Crónica del sereníssimo príncipe 
don Juan, segundo rey deste nombre, BAE, LXVIII, Madrid, 1953, pp. 498-499.
154 LAWRANCE, Jeremy, “Nueva luz sobre la biblioteca del conde de Haro: Inventario de 1455”, El Crotalón. 
Anuario de filología española, 1984, n° 1, p. 1094; PEREA, Óscar,(VWXGLRELRJUƳILFRVREUHORVSRHWDVGHOCancionero 
General, Madrid, CSIC, 2007, pp. 80-81.
155  Sobre esta obra vid. LAWRANCE, Jeremy, “La autoridad de la letra: un aspecto de la lucha entre humanistas y 
escolásticos en la Castilla del siglo XV”, Atalaya, 1991, nº 2, pp. 85-107; TAYLOR, Barry (ed. trans.), Cathoniana 
confectio: a Latin Gloss on the “Disticha Catonis” and the Contemptum mundi”, Bristol, University of Bristol, 2004.
156  Biblioteca Nacional de España (en adelante BNE), ms. 12796. Vid. el estudio al respecto de FALLOWS, Noel, 
The Chivalric Vision of Alfonso de Cartagena: Study and Edition of the Doctrinal de los Caualleros, Newark, 1995.
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para el príncipe don Duarte y la Epistula 
GLUHFWD DG LQFOLWXP HW PDJQL¿FXP YLUXP
dominum Petrum Fernandi de Velasco157, en la 
que el obispo aconsejaba al conde las lecturas 
más apropiadas para un caballero. En esta 
misma línea habría que situar su renovación 
del baldaquino de San Juan de Ortega (c. 1454-
>¿J@WUDGLFLRQDOPHQWHDWULEXLGDDXQ
artista procedente del círculo de los Colonia158 y 
que muestra un lenguaje mucho más innovador 
que el del monasterio de Medina de Pomar y 
prueba la integración del conde, y sobre todo de 
su mujer, a la que quizás haya que atribuir un 
papel protagonista en esta obra, en los círculos 
artísticos burgaleses más punteros. 
El Buen Conde de Haro estaba inmerso 
en el mundo artístico e intelectual de su 
momento e incorporó referencias complejas en 
sus puestas en escena y elecciones culturales, 
HQWUHODVTXHUHVXOWDGHHVSHFLDOLQWHUpVOD¿HVWDGDGDHQKRQRUGHODSULQFHVD%ODQFDGH1DYDUUDHQ
Briviesca, descrita en las crónicas del momento159. Así pues, la elección de un maestro secundario, 
y de unas formas tradicionales para sus obras principales, entre ellas el panteón que preparó para 
su linaje, no puede ser atribuida al desconocimiento. Tampoco al desinterés artístico, puesto que 
ya hemos visto que en otras obras patrocinadas por él y su mujer se orientó hacia formas más 
novedosas. Además, habría que señalar que entre los servidores de su casa, aparece por primera 
vez un mayordomo de mis labores160, encargado de todo aquello referido a las obras constructivas 
que se estaban llevando a cabo. La presencia de este servidor especializado indica hasta qué punto 
157  BNE, ms. 9028. LAWRANCE, Jeremy, Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la educación y los estudios 
literarios, Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, 1979; RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús D., El debate 
sobre la caballería en el siglo XV. La tratadística caballeresca castellana en su marco europeo, Salamanca, Junta de 
Castilla y León, 1996, pp. 69-70.
158  Aunque según la documentación, algo tardía, tuvo que rematarlo otro maestro diferente. ANDRÉS ORDAX, 
Salvador, San Juan de Ortega, santuario del Camino de Santiago, León, Edilesa, 1995, pp. 30-38; GÓMEZ 
BÁRCENA, María Jesús, Escultura gótica... op. cit. En sus tracerías, uso de arcos conopiales y variada decoración 
vegetal se puede observar la incorporación del Conde al lenguaje tardogótico, aunque habría que valorar la presencia 
de dos importantes personajes (Alonso de Cartagena y Beatriz de Manrique) alrededor de la obra.
159 PÉREZ DE GUZMÁN, Fernán, Crónica de Juan II... op. cit, pp. 408-410. Me permito remitir a PAULINO 
MONTERO, Elena “Las trayectorias cruzadas de los patronos. Los Velasco y su incorporación a la nueva arquitectura”, 
ALONSO RUIZ, Begoña y VILLASEÑOR SEBASTIÁN, Fernando (eds.), Arquitectura tardogótica en la corona de 
Castilla. Trayectorias e Intercambios, Santander, Universidad de Cantabria, pp.118-119. 
160  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, f. 2v.
Fig. 34. Baldaquino de San Juan de Ortega (c. 1454-1464).
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el Buen Conde dio importancia a sus encargos edilicios.
¿Qué explica entonces estas elecciones para Medina de Pomar, centro territorial y simbólico 
de su señorío y lugar de gestión de la memoria familiar? Interesa destacar aquí cómo a lo largo de 
su vida el Buen Conde quiso exhibir su virtud y su humildad en numerosas ocasiones, haciendo 
de esta última cualidad un pilar básico de su imagen pública. Así se retiró a vivir con los pobres 
del hospital que el mismo había fundado y en las pocas ocasiones que salió de allí para intervenir 
en la política nacional desplegó una puesta en escena que no dejaba lugar a dudas: trayendo 
abito de religiosso e cavalgando en un asno vino a la villa de Çigales161. Lo mismo sucedió 
con sus ceremonias funerarias, establecidas por él mismo en su testamento, en el que pedía ser 
enterrado como uno de los pobres de su hospital, en una tumba baja porque todos lo pisasen162. Esta 
DFWXDFLyQWXYRVXUHÀHMRHQODGHVFULSFLyQTXH+HUQDQGRGHO3XOJDU163 nos dejó de él: Era hombre 
de esencia, e no curaba de apariencias, ni facía muestras de lo que tenía ni de lo que facía. Esta 
DFWLWXGJHQHUDOVHUHÀHMyHQVXVHOHFFLRQHVDUTXLWHFWyQLFDV\HQFDMDEDKDVWDFLHUWRSXQWRFRQHO
pensamiento literario que Alonso de Cartagena expresó en su carta al conde. Para el obispo, en las 
OHFWXUDVDSURSLDGDVSDUDHGL¿FDUDORVFDEDOOHURVODFXDOLGDGOLWHUDULDTXHGDEDVXERUGLQDGDDOYDORU
moral y la literatura debía tener sobre todo una función moral y no estética164. 
Sin duda, la biblioteca del Conde de Haro, actualmente tema de una tesis doctoral en 
curso165UHVXOWDHQRUPHPHQWHUHYHODGRUDHQVXVFRUUHVSRQGHQFLDVHQWUHODVREUDV¿ORVy¿FDV\ODV
decisiones vitales y las elecciones artísticas de Pedro Fernández de Velasco. A modo de ejemplo, 
y sin ánimo de exhaustividad en un tema enormemente complejo, nos gustaría destacar que el 
Buen Conde disponía de tres copias del Regimine Principum de Egidio Romano, una en latín, 
y dos traducciones al castellano glosadas de Juan García de Castrojeriz166. Esta obra muestra la 
UHFHSFLyQGHODREUDDULVWRWpOLFD\GHODVYLUWXGHVGHPDJQDQLPLGDGOLEHUDOLGDG\PDJQL¿FHQFLD
que aparecían en la Ética aristotélica167, propias de los príncipes y los poderosos. En el texto del 
romano y especialmente tras la traducción y glosa de Castrojeriz, estas virtudes se ligaban a la 
161  Crónica anónima de Enrique IV, op. cit., p. 170. Una versión muy similar en PALENCIA, Alfonso de, Crónica 
de Enrique... op. cit., t. I, p. 491-492.
162  PAULINO MONTERO, Elena, “Encuentro con lo sagrado y conmemoración familiar. Las ceremonias funerarias 
de los Velasco en Medina de Pomar (1383-1471)”, Codex Aquilarensis, 2015, pp. 159-174.
163  PULGAR, Hernando del, Claros Varones de Castilla, (ed. Jesús, Domínguez Bordona), Madrid, Espasa-Calpe, 
1954, pp. 28-35.
164  LAWRANCE, Jeremy, Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la educación y los estudios literarios, Barcelona, 
Universidad Autónoma, 1979, p. 59. Sobre este tema vid. las críticas que aporta, en su recensión: DEYERMOND, 
Alan, MLN, 1981, vol. 96, nº 2, p. 447.
165  Desarrollada por Marta Vírseda, en el CSIC.
166  LAWRANCE, Jeremy, “La biblioteca...”, op. cit. notas 109, 115 y 156. Identificados con los manuscritos de la 
BNE, Ms. 9236, la copia en latín y Ms. 12904 una de las traducciones y la otra con el manuscrito de la Biblioteca de 
Palacio Ms. II-478.
167  DÍEZ YÁÑEZ, María, “Las virtudes de la liberalidad, magnificencia y magnanimidad en la tradición aristotélica 
en España a través de las traducciones al castellano del Regimine Principum de Egidio Romano”, El texto infinito. 
Tradición y reescritura en la Edad Media y el Renacimiento, Salamanca, Seminario de Estudios Medievales y 
Renacentistas, 2014, pp. 449-466.
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pobreza, que debía ser elegida libremente, y a la humildad168. Además en el texto castellano se 
remitía frecuentemente a la autoridad de Séneca y Cicerón, cuyas obras originales también se 
encontraban en la biblioteca del Conde, y se hacía hincapié en la importancia de huir de todo deseo 
imprudente de honra. 
Para Pedro (II) Fernández de Velasco, la elección de la pobreza y la puesta en escena 
de la humildad fueron, sin duda, dos elementos fundamentales de la expresión de su propia 
identidad. En ese contexto, la innovación estética no supuso una prioridad, ni en lo literario ni en lo 
constructivo. Este alejamiento de las formas más modernas fue una elección del patrono dentro de 
una construcción más compleja de su concepto de la caballería, del que hablaremos más adelante, 
y de su narrativa personal en las que la humildad y la caridad desempeñaron un papel fundamental. 
'HHVWDIRUPDHQHVWHJUXSRGHHQFDUJRVDUWtVWLFRVSDUDODDPSOLDFLyQ\GLJQL¿FDFLyQGHOFHQWUR
UHOLJLRVR\PHPRULDOIDPLOLDUSRUH[FHOHQFLDHO&RQGHGH+DUREXVFyXQDFDOLGDGVX¿FLHQWHXQ
material perdurable y un lenguaje artístico que convenía a sus necesidades pero descartó, de forma 
activa, la contratación de artistas punteros o la opción por las novedades estéticas. Fue diferente la 
aproximación de su mujer. El retablo que ella encargó para su capilla se integraba dentro de una 
compleja visualización de sus devociones personales, en la que la liturgia desempeñó un papel 
fundamental169. Pero también se integraba en una corriente artística novedosa y su alto precio y su 
RULJHQLPSRUWDGRGHEtDQFRQWULEXLUGHIRUPDGH¿QLWLYDDOSUHVWLJLR\PRGHUQLGDGGHXQDFDSLOOD
que arquitectónicamente mostraba unas elecciones diversas. De esta forma, Beatriz Manrique 
imprimió su sello no solo devocional, sino también estético y personal en la capilla funeraria 
familiar. Una actitud que, como veremos, en la generación siguiente cobró una nueva dimensión 
FRQOD¿JXUDGH0HQFtDGH0HQGR]D
3.- EL PANTEÓN FUNERARIO Y LA CONSTRUCCIÓN DE LA MEMORIA FAMILIAR
La elección de la sepultura era una de las decisiones más importantes para los príncipes y 
nobles europeos durante la Baja Edad Media y la constitución de panteones funerarios familiares 
permitía conjugar un amplio rango de motivaciones (identitarias, familiares, religiosas, políticas, 
territoriales, propagandísticas)170. Los Velasco no fueron una excepción y otorgaron una gran 
importancia a la preparación de su última morada, un espacio que debe considerarse en permanente 
168  DÍEZ YÁÑEZ, María, “Las virtudes de la liberalidad...”, op. cit. pp. 449-466.
169  Este complejo argumento extensamente argumentado en PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy as woman’s 
language...”, op. cit., pp. 951-971.
170  GAUDE-FERRAGU, Murielle, D’or et de cendres. La mort et les funérailles des princes dans le royaume 
de France au bas Moyen Âge, Villeneuve d’Ascq, Presses Universitaires du Septentrion, 2005, pp. 31-90. Sobre el 
amplio rango de motivaciones tanto en la fundación de monasterios por parte de la Nobleza como en la situación de 
panteones en ellos vid. ATIENZA LÓPEZ, Ángela, Tiempos de Conventos... op. cit., pp. 189-203.
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evolución, vivo y dinámico.
/DHOHFFLyQGH0HGLQDGH3RPDUFRPROXJDUGHUHSRVR¿QDOGHORV9HODVFRUHVSRQGLyDXQ
doble deseo, que se observa también en otros príncipes y nobles europeos de la época171. En primer 
OXJDUHOGHFRQ¿JXUDUXQHVSDFLRGHFRQPHPRUDFLyQIDPLOLDUXQODUJRSURFHVRTXHHQHOFDVRGH
los Velasco abarcó más de un siglo y cinco generaciones. En segundo lugar, el de vincularse con el 
corazón territorial de sus dominios, especialmente si tenemos en cuenta que el monasterio se fundó 
mucho antes de que el dominio de los Velasco sobre la villa se hiciera efectivo.
Los primeros enterramientos
Desde el principio este monasterio fue concebido como un panteón funerario. Como la 
propia Sancha explicitó en el documento de aumento de la dotación de 1336, el monasterio se 
fundó a servicio de Dios, de Santa María e de Santa Clara e asentamiento de los cuerpos e 
salvamiento de las almas172. En el documento fundacional, Sancho y Sancha habían prometido 
HQWHUUDUVHHQpOHVSHFL¿FDQGRallí do fuere más nuestra voluntad. En el caso de que alguno de los 
dos falleciese antes de que la iglesia pudiese recibir ninguna sepultura, disponían la guarda de su 
cuerpo en Santa María de Medina de Pomar hasta que se terminase la construcción, momento en 
el que debían ser trasladados al monasterio.
Ya desde estos primeros momentos debía estar presente la idea de construir un panteón 
funerario familiar, con la posibilidad de alojar los cuerpos de sus descendientes. Pero lo que no 
HVWDEDWRGDYtDGH¿QLGRHUDTXHVLUYLHVHFRPROXJDUGHH[KLELFLyQGHOOLQDMHHQFXDQWRDWDO6DQFKR
Sánchez de Velasco formaba parte de una estructura familiar predominantemente horizontal y muy 
compleja en sus relaciones. No se había impuesto todavía la línea masculina y la primogenitura, 
TXH VH IXHSHU¿ODQGRSRFRDSRFRHQ ODVJHQHUDFLRQHVSRVWHULRUHVKDVWDFXOPLQDUFRQHO%XHQ
Conde de Haro durante la primera mitad del siglo XV. Tampoco preocupaba en estos momentos 
la exhibición de un tronco linajístico vertical e ininterrumpido, como observamos a partir del 
siglo XV. De esta forma, el monasterio de Medina de Pomar fue, en un primer momento, lugar de 
enterramiento de la pareja fundadora, de sus hijos fallecidos en su juventud y de Elvira, la madre 
de Sancha, pero poco a poco se fue restringiendo el enterramiento en este lugar a la rama principal 
\PDVFXOLQD HQ XQ SURFHVR GH FRQ¿JXUDFLyQ GH OD LGHQWLGDG IDPLOLDU TXH FRPRKHPRV YLVWR
VHUHÀHMyWDPELpQHQODFRQVWLWXFLyQGHXQDUFKLYR\HQODFUHDFLyQGHXQDPHPRULDKLVWyULFD\
 (5/$1'(%5$1'(1%85*$ODLQ³/HVWRPEHVUR\DOHVHWSULQFLqUHVIUDQoDLVHVDX[;,9୿HW;9୿VLqFOHV´
GUILLAUME, Jean (ed.), 'HPHXUHVG¶pWHUQLWp(JOLVHVHWFKDSHOOHVIXQpUDLUHVDX[;9ࢥHW;9,ࢥVLqFOHVParís, Picard, 
2005, pp. 9-18; GAUDE-FERRAGU, Murielle, D’or et de cendres... op. cit., pp. 57-65. Para una cronología algo 
más avanzada, pero siguiendo las mismas dinámicas, vid. DE JONGE, Krista, “Les fondations funéraires de la 
KDXWHQREOHVVHGHVDQFLHQV3D\V%DVGDQVODSUHPLqUHPRLWLpGX;9,୿VLqFOH´*8,//$80(-HDQHGDemeures 
G¶pWHUQLWpeJOLVHVHWFKDSHOOHVIXQpUDLUHVDX[;9ࢥHW;9,ࢥVLqFOHVParís, Picard, 2005, pp. 125-146.
172  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 3, f. 1v [traslado autorizado de 1778].
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genealógica propia.
(VVLJQL¿FDWLYRTXHDSDUWLUGHOVLJOR;9WUDVGLYHUVDVUHQRYDFLRQHV\UHFRORFDFLRQHVGHO
panteón, de las que hablaremos a continuación, se perdiera la memoria del enterramiento de los 
hijos y de la madre de Sancha, siendo recordados simplemente los fundadores. Originalmente 
su enterramiento se situaría en un arcosolio en la actual capilla de San Luis, la más cercana a la 
capilla mayor en el lado de la Epístola que aún conserva la decoración heráldica con los escudos 
GHORV9HODVFRHQVXIUHQWH>¿J@(QODFDSLOODGH6DQWLDJRIURQWHUDDHVWDHVSUREDEOHTXHVH
VLWXDUDHOHQWHUUDPLHQWRGHOKLMRGHORVIXQGDGRUHV)HUQiQ\GHVXPXMHU0D\RUGH&DVWDxHGD>¿J
15]. Los restos primitivos de ambos arcosolios destacan por su sencillez y, como ya indicamos 
al hablar de las reformas del monasterio, no parece que en este momento hubiese una especial 
preocupación por vincular la memoria personal con determinadas formas artísticas novedosas. El 
memorial fúnebre lo constituía el propio monasterio, tanto en su materialización plástica pétrea 
como en su vertiente de fundación piadosa y devocional.
/DSURJUHVLYDLQGLYLGXDOL]DFLyQGHORVHVSDFLRV\ORVLQLFLRVGHXQSDQWHyQIDPLOLDULQFOXVLRQHV
y olvidos.
El nieto de los fundadores, Pedro (I) Fernández de Velasco (†1384), es el primer Velasco 
del que nos ha llegado testimonio escrito de su interés por organizar cuidadosamente tanto sus 
ceremonias funerarias, en las que no vamos a entrar en detalle aquí173, como el espacio de su 
enterramiento, su sepultura y la dotación de las capellanías en su memoria. Esta preocupación es 
una vertiente más de sus esfuerzos por elaborar una nueva imagen de su dominio y poder, tanto 
individual como grupal, y se corresponde con el programa arquitectónico que, como ya hemos 
comentado, desarrolló en el monasterio y en el alcázar de Medina de Pomar. 
Como ya adelantamos, Pedro construyó una capiella nueva con un altar dedicado a Santa 
María frente al que había previsto su enterramiento174. Para este lugar encargó un nuevo retablo de 
madera, cubierto de plata y un frontal de seda para abrir el otro frontal [...] del altar baxo175, que 
estuviera decorado con su escudo heráldico. En este nuevo espacio, claramente preeminente, Pedro 
establecía un diálogo consciente con las tumbas de sus antepasados. Creó un espacio diferenciado 
del resto de la iglesia, y dio un paso de gigante en la apropiación del lugar más privilegiado pero, 
QRGHMyGHODGRODUHODFLyQFRQHOUHVWRGHODVWXPEDV$VtHQVXWHVWDPHQWRHVSHFL¿FDEDTXHOD
altura a la que se debían colocar los nuevos monumentos funerarios debía ser al menos igual, y 
preferiblemente superior, a la de la sepultura de su padre, señalando así claramente el elemento 
173  Tema que hemos tratado parcialmente en PAULINO MONTERO, Elena, “Encuentro con lo sagrado...”, op. cit.
174 Et mando que sea enterrado el mi cuerpo en la yglesia de Santa Clara de Medina de Pumar en la mi capilla 
nueba que yo fiz (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 2r [traslado autorizado de 1530]).
175  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 3v [traslado autorizado de 1530].
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comparativo y de superación del pasado176.
Pedro mandó establecer en este lugar no 
sólo su sepultura y la de su mujer, sino también la 
de sus dos hijos mayores: Ferrán, el primogénito 
que ya había fallecido, y Juan, el heredero 
del mayorazgo. Esto revela ya un interés por 
la exhibición genealógica, privilegiando a 
los primogénitos varones y agrupando su 
enterramiento en un mismo espacio. De esta 
IRUPDVHSURJUHVDEDHQORVHOHPHQWRVGH¿QLGRUHV
de un tronco principal familiar que, antes de 
ser puesto por escrito, se fue construyendo 
visualmente.
Pedro buscó claramente una imagen de 
PDJQL¿FHQFLD DVRFLDGD D VXPHPRULDPHGLDQWH
el encargo artístico. Además de las reformas 
arquitectónicas que llevó a cabo, de las que ya 
hemos hablado, mandó importar cuatro tumbas de 
alabastro de Flandes sobre las que se colocarían 
ODV¿JXUDV\DFHQWHV
Et mando que sean luego traydas de Flandes quatro tunbas de alavastro mucho buenas e 
muy fermosas la una que sea para sobre el mi cuerpo et la otra para doña María mi muger et la 
RWUDSDUD)HUUDQGPL¿MRTXH'LRVSHUGRQHHODRWUDSDUD-RKDQPL¿MRHHVWDVTXDWURWXQEDVGH
alabastro que sean puestas todas quatro en la mi capilla nueba tan altas como esta el monumento de 
Ferrand Sánchez mi padre o más si mester fuer e mando que sean puestos sobre quatro monumentos 
de piedra blanca muy vuena e que sean labrados estos monumentos e debuxados enderredor dellos 
DWRGDVSDUWHVD¿JXUDVGH\PiJHQHVHQDTXHOODPDQHUDTXHPLVFDEHoDOHURVHQWHQGLHUHQTXHPiV
fermoso venga [...]e en frontero del monumento e tumba sea enterrado el mi cuerpo como dicho es 
e los leones e la labor de los paramentos sea todo pintado en aquella manera [que más] fermoso 
YHQJD(PDQGRTXHHQoLPDGHODWXPEDGHDODEDVWURVHDIHFKR¿JXUDGHOP\FXHUSRGHODJXLVD
que yo ando armado de todas armas177
De esta forma, la imagen póstuma de Pedro (I) Fernández de Velasco quedaba 
permanentemente asociada a su posición social y al honor de su clase178, con el atavío propio de 
176  e estas quatro tunbas de alabastro que sean puestas todas quatro en la mi capilla nueba tan altas como está el 
monumento de Ferrand Sanchez mi padre o más si mester fuer (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 2r [traslado 
autorizado de 1530]).
177  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, ff. 2r-2v [traslado autorizado de 1530].
178  NÚÑEZ, Manuel, “La indumentaria como símbolo en la iconografía funeraria”, Fragmentos, n° 10, 1984, p. 75.
Fig. 35. Yacente de Pedro (I) Fernández de Velasco 
(†1384)
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un caballero179 >¿J@$GHPiV HVWD LPDJHQ VH
complementaba con la irrupción de elementos 
heráldicos y paraheráldicos180, efímeros y 
permanentes, que invadían el espacio litúrgico. Se 
GLVSRQtDQVREUHODWXPEDHQOD¿JXUD\DFHQWH>¿JV
35-36] y aparecían multiplicados en los ropajes y 
el ajuar litúrgico181, contribuyendo a una mayor 
superposición de lo sagrado y lo familiar. Esta 
superposición, si bien estaba ya implícita desde 
ODIXQGDFLyQGHOPRQDVWHULRDKRUDVHGH¿QtD\VH
exaltaba visualmente.
Las últimas disposiciones de Pedro Fernández de Velasco se cumplieron solo parcialmente. 
A su muerte, la reforma arquitectónica de la cabecera parece que ya estaba terminada y su 
monumento funerario se debió colocar ahí. Sin embargo, de este monumento sólo nos han llegado 
ORVUHVWRVPX\PXWLODGRVGHOD¿JXUD\DFHQWH\GHDOJXQRVGHORVOHRQHVTXHVRVWHQGUtDQODWXPED
1RSDUHFHTXH¿QDOPHQWHVHWUDMHUDDODEDVWURGH)ODQGHVSDUDODWXPED/RVUHVWRVFRQVHUYDGRV
parecen apuntar hacia un encargo en Inglaterra, más que en territorio continental. Julia Ara ha 
puesto de relieve su relación con el estilo inglés “camail and jupon” (desarrollado entre 1360-
179  Aunque como sus antecesores y sucesores escogió ser enterrado con el hábito franciscano, algo que analizaremos 
en el capítulo dedicado a la relación con la orden de frailes menores.
180 Sobre este tema vid. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier y MENÉNDEZ PIDAL, Faustino, Emblemas heráldicos 
en el arte medieval navarro, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1996, esp. pp. 49-61; ARIAS NEVADO, J., “El papel 
de los emblemas heráldicos en las ceremonias funerarias de la Edad Media (ss. XIII-XVI)”, En la España Medieval, 
Anejo I, 2006, pp. 49-79.
181 Pedro (I) Fernández de Velasco donó dos caliçes de plata con sus patenas que sean doradas e esmaltadas e que 
sean puestas en ellas mys armas, además de vestiduras litúrgicas, también con la inclusión de la heráldica (AHN, 
Nobleza, FRÍAS C. 595, D. 7, f. 3v [traslado autorizado de 1530]).
Fig. 36. Yacente de Pedro (I) Fernández de Velasco 
(†1384). Detalle de la almohada con el escudo de los 
Velasco.
Fig. 37. Yacente de John de Birmingham (†c. 1400). 
(S. Martin in the Bull Ring, Birmingham).
Fig. 38. Yacente de sir Hugh Calveley († 1394) 
(S. Boniface, Bunbury, Cheshire). 
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1420)182>¿JV@\SRUFLHUWRVGHWDOOHVGHODHVFXOWXUD183, fecha su ejecución entre 1370 y 1400. 
$OPLVPRWLHPSRODDXWRUDVHxDODODGL¿FXOWDGGHDWULEXLUORDXQPDHVWURLQJOpVHQHOFRQWH[WR
castellano o a un maestro castellano con conocimiento de la estatuaria inglesa, puesto que no 
existen más ejemplos similares a este. Por tanto, la hipótesis más factible es la de un encargo 
inglés hecho bien directamente, bien a través de la mediación de un puerto continental. Como ya 
comentamos en los primeros capítulos, Juan de Velasco fue enviado en 1388 a la corte del duque 
de Lancáster dentro del grupo de nobles rehenes garantes de los pagos acordados en Bayona184. 
Parece lógico suponer que Juan encargara la tumba de su padre durante este tiempo, al entrar en 
contacto directo con un modelo artístico prestigioso que se estaba desarrollando en ese entorno 
y que encajaba a la perfección con los deseos expresados por su padre en su testamento: deseaba 
ser representado con todo el aparato militar, como un guerrero honorable y victorioso que, no 
olvidemos, debía gran parte de su poder a su participación en la guerra civil castellana. 
Como ya ha señalado C. Jular en otros ejemplos nobiliarios185, la instrumentalización del 
servicio militar fue un elemento más de la estrategia propagandística nobiliaria que servía tanto 
para reivindicar su posición frente a los monarcas como para acentuar su superioridad frente a sus 
vasallos. Así pues, esta elección de representación del yacente reivindicaba una identidad colectiva, 
la del grupo nobiliario y por tanto exhibía las virtudes y honor propios de su clase, pero además se 
enmarcaba dentro de la instrumentalización propagandística que la nobleza del momento estaba 
KDFLHQGRGHOVHUYLFLRPLOLWDUHQODVFDPSDxDVUHDOHVSDUDREWHQHUQXHYRVSULYLOHJLRV\EHQH¿FLRV
Habría que destacar que esta representación no sólo respondía a los deseos de Pedro (I) Fernández 
de Velasco, sino también a los de su hijo, que se encargó de la materialización última de sus deseos. 
La representación de Pedro con todo el aparato militar encajaba a la perfección con los intereses de 
Juan, puesto que parte de sus reclamaciones en la corte de Juan I se fundamentaron en los servicios 
que su padre y sus antepasados habían realizado a la corona, entre los que destacaban sus muertes 
en los cercos de Lisboa, de Algeciras y de Gibraltar186. De la misma manera, como veremos a 
continuación, también Juan quiso ser representado con las vestiduras propias de su clase, aunque 
DSULQFLSLRVGHOVLJOR;9HVWRQRVLJQL¿FDED\DUHSUHVHQWDUVHFRPRXQJXHUUHUR
182  ARA GIL, Clementina Julia, “Sepulcros medievales...”, op. cit., pp. 201-210; GARDNER, Arthur, Alabaster 
Tombs of the Pre-Reformation Period in England, Cambridge, 1940, pp. 48-57.
183  Concretamente la ausencia de collar sobre la cortinilla de malla del casco que se generaliza desde el siglo XV.
184  LÓPEZ DE AYALA, Pedro Crónica de los Reyes de Castilla (ed. Gerónimo Zurita), Madrid, Imprenta de don 
Antonio de Sancha, 1780, p. 277.
185  JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “La participación de un noble en el poder local a través de su clientela. Un 
ejemplo concreto de fines del siglo XIV”, Hispania, 1993, vol. LIII/3, nº 185, pp. 876-879.
186  Además del texto ya citado de su testamento, las crónicas de la época se hacen eco de esta referencia de prestigio: 
E como era razón contentar a un tal Señor e Caballero como Juan de Velasco, por los servicios que su padre Pedro 
de Velasco ficiera á los Reyes don Enrique e Don Juan, que moriera en su servicio sobre Lisbona [...], LÓPEZ 
DE AYALA, Pedro, Crónica de los reyes... op. cit., t. II., p. 476. Sobre el recurso al discurso sobre el linaje para 
justificar la obtención de mercedes en un contexto amplio de la progresiva construcción de una mentalidad linajística 
vid. HEUSCH, Carlos, “La pluma al servicio del linaje. El desarrollo de los nobiliarios en la Castilla trastámara”, 
e-Spania, 2011, 11 [online: http://e-spania.revues.org/20313, consultado el 25 de enero de 2015]
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Tampoco se cumplieron todas las disposiciones funerarias de Pedro, sobre todo en lo 
referente a la agrupación de las tumbas familiares. Como hemos visto, en su testamento había 
indicado su deseo de ser enterrado junto a su mujer y a sus dos primogénitos varones. La segunda 
parte fue cumplida sin problemas187. Sin embargo, María Sarmiento fue eliminada de este lugar 
TXH\DFRPHQ]DEDDFRQ¿JXUDUVHFRPRXQHVSDFLRGHFRQPHPRUDFLyQIDPLOLDU<DYLPRVHOODUJR
y durísimo pleito que enfrentó a madre e hijo188, el trasfondo reivindicativo de la posición de 
María y del liderazgo del grupo familiar por parte de Juan, que se resolvió pocos años antes de la 
muerte de su progenitora, en 1405. Tras este pleito, y los ocasionados por el reparto de la herencia 
GHODSURSLD0DUtDUHVXOWDVLJQL¿FDWLYRTXHQRVHKD\DQFRQVHUYDGRUHVWRVGHVXEXOWRIXQHUDULR
ni conste su entierro en los registros del monasterio, aunque tampoco parece que se realizara en 
otra parte. Además en los aniversarios y capellanías instituidos por su hijo y que debían realizarse 
físicamente sobre las tumbas de sus antepasados no se menciona189, en la reforma del panteón 
OOHYDGDDFDERSRUVXQLHWRQR¿JXUD\VXWHVWDPHQWRHVXQRGHORVSRFRVTXHQRIXHURQFRSLDGRV
a principios del XVI y no se conserva.
No podemos olvidar que esta actuación de Juan coincide con otras que favorecían el proceso, 
FRPSOHMR\GLODWDGRHQHOWLHPSRGHFRQ¿JXUDFLyQGHODLGHQWLGDGIDPLOLDUJUXSDOFRQODSULPHUD
organización del archivo, la reorganización de las capellanías instituidas por sus antepasados 
FRORFDQGR D ¿HOHV VHUYLGRUHV GH VX FDVD DO IUHQWH190 \ FRQ OD GH¿QLFLyQ GH ORV SULQFLSLRV GH
primogenitura y agnación. Todos estos elementos, que se estaban apuntando en estos primeros 
DxRVGHO VLJOR;9 VHUtDQ UHWRPDGRV GH¿QLGRV\ FRQVROLGDGRV HQ OD VLJXLHQWHJHQHUDFLyQ FRQ
el Buen Conde de Haro. Sin embargo, al mismo tiempo que Juan de Velasco daba pasos en esta 
dirección, también tuvo que hacer frente a la cuestión de la inserción, en este nuevo marco, de su 
memoria individual y fama personal. 
En sus disposiciones testamentarias, Juan estableció un espacio para su propio sepelio que, 
si bien participaba del grupal y colectivo, relacionándose especialmente con el enterramiento de 
su padre, le permitía desarrollar un cierto grado de individualidad. Dispuso la realización de un 
nuevo altar dentro de la capilla mayor rehecha por su antecesor, entre el altar de Santa María y de 
Santa Clara191. De esta forma continuaba con el proceso de ocupación de los lugares privilegiados 
187  Aunque tras las posteriores reformas del panteón, la tumbas fueron desplazadas y la indicación del enterramiento 
de Fernán se perdió, sabemos que originalemente sí estban juntas, como se indica en en la relación inédita del siglo 
XVI (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 54, f. 1v: Don Pedro Fernández de Velasco y su hijo Fernán en el arco de 
la capilla mayor).
188  capítulo 1, pp. 16-19.
189  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 3v: Establece una capellanía perpetua con una misa diaria rezada a la 
Trinidad, que cada domingo debe ser cantada y finalizada con un responso sobre la my sepultura e de la dicha doña 
María mi mujer [...] e otrosí sobre la sepultura de mi padre e mis hermanos, sin mencionar la sepultura de su madre. 
Tampoco aparece en las capellanías reorganizadas por Juan en 1399 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 5 [original]), 
aunque sí aparecen las de familiares en segundo y tercer grado.
190 AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 5 [original].
191  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 1v. González Crespo, partiendo de la copia del Archivo de la Real 
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GHODLJOHVLDPRQDFDO+D\TXHWHQHUHQFXHQWDTXHHODOWDUGH6DQWD&ODUDHUDHQHOTXHVHR¿FLDEDQ
las misas de difuntos por las monjas de la clausura192 y Juan decidió situar su sepultura lo más 
cerca posible. Además con la fundación de este altar se insertaba en la tradición familiar, ya que se 
VLWXDEDDOODGRGHVXSDGUH\IUHQWHDODVWXPEDVGHVXVDQWHSDVDGRV6LQHPEDUJRFRQ¿JXUDEDXQ
HVSDFLRGLIHUHQFLDGRGHQWURGHOUHFLQWRHFOHVLiVWLFRHQHOTXHSRGHU¿MDUVXPHPRULDLQGLYLGXDO
Para este nuevo altar encargó un retablo193 en que sean pintadas en él en meytad del dicho 
retablo una imagen de la santísima Trinidad con sus pertenençias. E más a la una parte una imagen 
GH6DQWD0DUtDFRQVX¿MR>@XQDLPDJHQGH6DQWD&DWDOLQDHRWUD\PDJHQGH6DQW&ULVWyYDOH
TXHVHDPX\ELHQIHFKRHPX\ELHQREUDGRHSLQWDGRGHPX\EXHQRV\¿QRVFRORUHV194. Este retablo 
KDVLGR LGHQWL¿FDGRSRU%DUUyQFRQHOTXHDFWXDOPHQWHVHHQFXHQWUDHQ OD LJOHVLDGH7RUUHVGH
Medina y que seguramente estaría ya iniciado en el momento de redacción del testamento (1414) 
>¿JV@195(QHVWDREUDVHH[SUHVDED¿JXUDWLYDPHQWHHVWHSURFHVRGHQHJRFLDFLyQHQWUHOD
PHPRULDLQGLYLGXDO\ODFROHFWLYD,FRQRJUi¿FDPHQWHVHPDQWXYLHURQDOJXQDVGHODVGHYRFLRQHV
WUDGLFLRQDOHVGHODIDPLOLDFRQXQDWDEODGHGLFDGDDODHVWLJPDWL]DFLyQGH6DQ)UDQFLVFR>¿J@
con cuyo hábito se habían mandado enterrar todos sus antecesores196. Además se dedicó otra tabla 
Academia de la Historia transcribe “ante”.
192  Así lo indica el testamento de Beatriz de Manrique, fechado en 1471. Vid. PEREDA ESPESO, Felipe, “Liturgy 
as woman’s...”, op. cit. p. 975.
193  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 3v [original].
194  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 3v [original].
195  Vid. BARRÓN GARCÍA, Aurelio, “El retablo de Torres de Medina...”, op. cit., pp. 23-46.
196  Sobre esta elección profundizaremos más en el capítulo dedicado a las devociones familiares.
Fig. 39. Retablo de Torres de Medina. Vista general.
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a San Pedro, onomástica de su padre y su primogénito, y en cuya festividad de los Arcos197 había 
instituido un aniversario en memoria de sus padres y hermanos y al que tenían que acudir todos 
los frailes y clérigos de la villa198. Pero sobre todo destacan las elecciones más personales, con 
GRV WDEODVGHGLFDGDVDVXVVDQWRVKRPyQLPRV6DQ-XDQ%DXWLVWD\6DQ-XDQ(YDQJHOLVWD >¿JV
41-42]. En este mismo grupo habría que incluir las tablas dedicadas a de Santa Catalina y la de 
6DQ&ULVWyEDO>¿JV@TXH\D%DUUyQUHODFLRQyFRQODVFDSHOODQtDV\ODVPLVDVHQFDUJDGDV
por Juan en su testamento199. De esta manera, su memoria eterna quedaba ligada de forma visual y 
sonora a sus devociones particulares que inundarían el espacio religioso con las misas diarias que 
GHMDEDHQFDUJDGDV$OJRSDUHFLGRVXFHGHFRQOD¿JXUDGH6DQWR'RPLQJR>¿J@LQXVXDOHQOD
iconografía familiar, que habría que relacionar con su petición de ser enterrado con el hábito de la 
orden de predicadores. Esta serie de devociones particulares, especialmente las relacionadas con 
los dominicos habría que vincularlas con la corte y, especialmente, con la cercana relación entre 
Catalina de Lancáster y el jefe de la casa Velasco200.
197  Otrosi mando que se fagan por las animas de mi padre y de mi señora madre y de Fernando y de Diego mis 
hermanos, en la dicha yglesia del dicho monasterio de Santa Clara un aniversario [...] el día de San Pedro de 
los Arcos. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 2r [original]. Esta festividad, fechada el 22 de febrero, parece 
corresponder con la festividad de la Cátedra de San Pedro en Antioquía. vid. BARRIOS, Ángel, MARTÍN, Alberto 
y DEL SER, Gregorio, Documentación medieval del Archivo Municipal de Alba de Tormes, Salamanca, Universidad 
de Salamanca, 1982, p. 91.
198  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 2v [original].
199  BARRÓN GARCÍA, Aurelio, “El retablo de Torres de Medina...”, op. cit,, pp. 28-30.
200  Sobre la relación de la reina Catalina con la orden de predicadores vid. los trabajos de Diana Lucía, a la que 
agradezco la posibilidad de haberlos leído antes de su publicación. LUCÍA GÓMEZ-CHACÓN, Diana, “Reinas y 
predicadores: el monasterio de Santa María la Real de Nieva en tiempos de Catalina de Lancaster y María de Aragón 
(1390-1445)”, Reyes y prelados: la creación artística en los reinos de León y Castilla (1050.1500), Madrid, Sílex, 
Fig. 40. Retablo de Torres de Medina. Tablas de Santo Domingo y la 
estigmatización de San Francisco.
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3RU ~OWLPR KDEUtD TXH GHVWDFDU OD DSDULFLyQ GH 6DQWD$QD7ULSOH >¿J @ XQD LPDJHQ
que de nuevo nos remite a este proceso de creación de la memoria del linaje expresada en la 
exhibición genealógica linear, en este caso de la parentela de Cristo. Esta imagen era especialmente 
conveniente en el contexto franciscano y burgalés del monasterio de Santa Clara. Desde 1267, 
HQ HO FDStWXOR JHQHUDO GH3LVD VH KDEtD LQFRUSRUDGR VX¿HVWD D OD OLWXUJLD IUDQFLVFDQD\ GHVGH
 VX ¿HVWD HUD SUHFHSWLYD HQ OD GLyFHVLV GH %XUJRV201. Pero además de este paisaje 
devocional, las implicaciones genealógicas de esta imagen se adecuaban perfectamente al espacio 
funerario para el que estaba prevista. A lo largo del siglo XV, esta imagen de Santa Ana Triple fue 
UH¿QiQGRVHHQVXVFRQQRWDFLRQHVVLPEyOLFDV\ UHOLJLRVDV202\HQHVWD IRUPXODFLyQ LFRQRJUi¿FD
o en otras variantes, formó parte de todos los retablos de las capillas funerarias de los Velasco 
2014, pp. 325-340; y sobre todo “Patronazgo femenino de la Orden de Predicadores en Castilla y Portugal a fines de 
la Edad Media: las reinas Catalina y Felipa de Lancaster”, en prensa.
201  Pero no en la de Toledo o Cuenca. CHRISTIAN, William A., Religiosidad local en la España de Felipe II, 
Madrid, Nerea, 1991, p. 54, n. 43. Citado por PEREDA, “Mencía de Mendoza (†1500)...”, op. cit., p. 86.
202  De forma general vid. ASHLEY, Kathleen y SHEINGOM, Pamela (eds.), Interpreting Cultural Symbols. Saint 
Anne in Late Medieval Society, Atenas, University of Georgia, 1990; MUÑOZ, Ángela, “La reescritura femenina 
de los símbolos religiosos: Santa Ana en las autoras hispanas de los siglos XV al XVII”, Autoras y protagonistas. 
I Encuentro Universitario de Estudios de la Mujer, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 2000, pp. 137-
154; NIXON, Virginia, Mary’s Mother. Saint Anne in Late Medieval Europe, Pennsylvania, Penn State University 
Press, 2004, pp. 21-40; PEREDA, Felipe, “Mencía de Mendoza (†1500)...”, op. cit., pp. 85-89; SALAS, Alfonso. 
L’iconographie de Sainte Anne en Espagne à la fin du Moyen Âge, Tesis inédita leída en la Universidad Charles de 
Gaulle (Lille), 2010 [de la que, desafortunadamente, sólo hemos podido consultar un resumen].
Fig. 41. Retablo de Torres de Medina. Tablas de San Juan Bautista, Santa Ana Triple y Santa 
Catalina.
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posteriores203$GHPiVUHD¿UPDQGRHOGLVFXUVROLQDMtVWLFRVXJHULGRSRUHVWDLPDJHQKD\TXHWHQHU
en cuenta la exaltación heráldica realizada en el guardapolvo del retablo, alternando los escudos 
de los Velasco y los Solier. Estos escudos pintados se acompañarían de los esculpidos en piedra 
o realizados en madera que Juan ordenó colocar sobre su monumento funerario, acompañados de 
su bandera y su estandarte204. De esta forma, devociones personales y familiares, expresión de la 
fama propia y exhibición genealógica, divisas personales y escudos familiares se articulaban en 
este altar, conformando un complejo discurso memorial en el que el espacio de lo individual debía 
VHUQHJRFLDGRGHQWURGHOSURFHVRGHGH¿QLFLyQGHODLGHQWLGDGIDPLOLDU
Además de este retablo, Juan de Velasco encargó una sepultura para él y otra para su mujer 
>¿JV@GHDODEDVWURbien obrada y labrada205. Ambos sepulcros se realizaron, efectivamente 
HQDODEDVWUR-XDQHQFDUJyHVSHFt¿FDPHQWHTXHVXVHSXOWXUDIXHUDde la obra de la sepultura del 
dicho Pero Ferrándes de Velasco, mi padre e así armado206, es decir, con una clara voluntad de 
203 Así el retablo de santa Ana de la capilla de la Purificación de Burgos o el retablo de la capilla de la Concepción 
en Medina de Pomar.
204  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 1v.
205  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, f. 1v.
206  Ibid.
Fig. 42. Retablo de Torres de Medina. Tablas de San Cristóbal y San Juan Evangelista.
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LQWHJUDFLyQYLVXDO\XQLIRUPLGDGHVWpWLFDGHODV¿JXUDVIDYRUHFLHQGRODLGHQWLGDGJUXSDO207. Sin 
HPEDUJROD¿JXUDGH-XDQ>¿J@QRDSDUHFHDUPDGRFRPRVXSDGUHFRPRKDEtDSHGLGRVLQR
vestido a la moda castellana de ese momento, con un tocado a lo borgoñón208 y con los collares 
de la divisa de la Escama y de la Orden de San Francisco, que ya comentamos en el apartado 
dedicado a la heráldica. No sabemos si esta diferencia en la concepción del yacente se debió a un 
cambio en los intereses y el gusto del propio Juan en los cuatro años que transcurrieron entre la 
fecha de redacción de su testamento hasta su muerte, o si, como se ha sugerido209, se debió a que 
fue realizado por encargo de su hijo, Pedro (II) Fernández de Velasco. Ara Gil fecha esta escultura 
en relación con el círculo del sepulcro de Gómez Manrique, es decir, entre 1410 y 1430. Barrón, 
por su parte, fecha convincentemente el retablo antes de 1418 y sitúa los sepulcros dentro de la 
misma campaña artística210. Teniendo en cuenta que pasaron más de cuatro años desde la redacción 
207  De forma similar se comporta Enrique III al encargar su propio sepulcro de la manera y obra que los que se 
habían colocado por sus antecesores en la capilla de la catedral de Toledo. Vid. NOGALES RINCÓN, David, “Cultura 
visual y genealogía en la corte regia de Castilla durante la segunda mitad del siglo XV”, e-Spania, 2011, 11 [online: 
http://e-spania.revues.org/20362, consultado el 25 de enero de 2015].
208  BERNIS MADRAZO, Carmen, Indumentaria medieval española, Madrid, CSIC, 1956, pp. 44-45; ARA GIL, 
C. Julia, “Sepulcros medievales...”, op. cit., p. 209.
209  CADIÑANOS BARCECI, Inocencio, “Obras, sepulcros...”, op. cit., p. 185.
210  BARRÓN GARCÍA, Aurelio, “El retablo de Torres de Medina...”, op. cit., p. 43.
Fig. 43. Yacente de Juan Fernández de Velasco 
(†1418).
Fig. 44. Yacente de María Solier (†1435).
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del testamento de Juan hasta su muerte, parece lógico pensar que él mismo se ocuparía de las 
GLVSRVLFLRQHV¿QDOHVGHVXFDSLOOD\TXHSRUWDQWRVXUHSUHVHQWDFLyQIXQHUDULDFRUUHVSRQGHDVX
propia iniciativa de insertarse en un modelo caballeresco más adecuado a su época.
A este mismo momento debe corresponder el encargo de la sepultura de María Solier, 
FX\RVIUDJPHQWRVD~QVHFRQVHUYDQHQHOPRQDVWHULR>¿JV@0DUtDVHKDEtDLPSOLFDGRPXFKR
menos que su suegra en la gestión del linaje tras la muerte de su marido y desde 1427, año en el 
que recuperó la posesión de Villalpando211, se retiró a vivir allí, donde decidió se mandar sepultar 
en la iglesia del monesterio de San Francisco de la villa de Villalpando en la capilla mayor çerca 
do esta sepultada su señora e madre doña María Tyson que Dios aya212. La decisión de enterrarse 
junto a su madre en la villa de su señorío debe ser interpretada junto a las mandas y legados que 
deja a diversos monasterios y conventos en su testamento y que excluyen sistemáticamente Medina 
de Pomar y las fundaciones religiosas en las tierras de los Velasco213. De esta forma reivindicaba su 
independencia respecto al linaje de su marido, favoreciendo unos centros religiosos completamente 
desligados de su tradición familiar. No obstante, pese a esta declaración de independencia, su 
bulto funerario, aunque vacío, se mantuvo en la iglesia de Santa Clara dentro de la exhibición 
JHQHDOyJLFDVHOHFWLYDSURJUHVLYDPHQWHGH¿QLGDSRUORVFDEH]DVGHOLQDMH$OFRQWUDULRGHORTXH
sucedió con su suegra, excluida de la narrativa familiar, la memoria de María Solier se vinculó 
permanentemente a ella, haciendo primar los intereses grupales sobre los individuales.
/DUHFRQ¿JXUDFLyQGHOSDQWHyQ\HOUH¿QDPLHQWRGHOGLVFXUVRJHQHDOyJLFR
Ya vimos cómo Pedro (II) Fernández de Velasco, en la siguiente generación, llevó a cabo 
una serie de obras muy completas en el monasterio, incluyendo la reforma del cuerpo de la iglesia 
de la que ya hablamos, y la construcción de un nuevo hospital. Dentro de este mismo impulso 
constructivo, que situamos entre 1432-34 y 1458-59, realizó también una profunda remodelación 
de la capilla mayor y una completa reestructuración del panteón funerario familiar.
(QODSDUFLDOPHQWHFLWDGDLQVFULSFLyQGHODFDEHFHUDUHFRJLGDSRU*DULED\VHHVSHFL¿FDED
que el Buen Conde hizo trasladar a 
ORV6UHVGRQ)HUQiQ6iQFKH]GH9HODVFRVX¿MRTXH\DFHHQHODUFRGHVWDRWUDSDUHGGH
XQDVVHSXOWXUDVTXHHVWDEDQHQPHGLRGHODFDSLOODPD\RUDQWHVGHODUHHGL¿FDFLyQGHODFDSLOODTXH
IXHIHFKDSDUDVHSXOWXUDGHORV6UHV3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR\-XDQGH9HODVFRVX¿MRHDPERV
Camareros mayores de los Reyes de Castilla e de León e Sres. de la Villa e yacen en la sepultura 
211  En 1420 Juan II desposeyó a María de su villa para dársela a Fadrique Enríquez, hijo del almirante, casado con 
Sancha de Velasco, hija de María Solier. Sin embargo, tras una serie de reivindicaciones, en 1427 el rey devolvió la 
villa a su anterior propietaria (AHN, Nobleza, FRÍAS, CP. 269, D. 4 [original] y AHN, Nobleza, FRÍAS, CP. 270, D. 
1 [original]).
212  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 31, f. 3v [copia autorizada de 1456].
213 AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 31 [copia autorizada de 1456].
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que está en medio de dicha capilla, los cuales son nieto e viznieto de los dichos Sres. don Sancho 
6iQFKHVH'RxD6DQFKDH¿MRHQLHWRGHOGLFKR)HUQiQ6iQFKH]GHVFHQGLHQWHVSDGUHVHDEXHORGHO
dicho Sr. Conde ascendientes por línea directa e todos de legítimo matrimonio214. 
Este texto es bastante confuso, seguramente debido a que algún fragmento se perdió en la 
cadena de transcripciones215, pero permite saber que hubo una reestructuración en la disposición 
general de los enterramientos, reubicando las distintas sepulturas. Las más antiguas fueron 
colocadas en arcosolios en las paredes de la capilla mayor y las correspondientes al padre y al 
abuelo del conde de Haro se ubicaron en un lugar preeminente, en el centro de la misma. Además, 
por su testamento sabemos que también preparó el lugar para su propio enterramiento, en la entrada 
GHODSURSLDFDSLOOD(VDGLVSRVLFLyQSDUHFHFRQ¿UPDUVHHQHO\DPHQFLRQDGRGRFXPHQWRVREUHOD
memoria de los fundadores, redactado en el siglo XVI216, que indica que Sancho y Sancha estaban 
enterrados en la capilla mayor en la pared a la parte del Evangelio, Fernán y Mayor de Castañeda 
en la pared de dicha capilla [...] a la cavezera del padre, Pedro Fernández de Velasco en medio de 
la capilla mayor de la dicha yglesia de Santa Clara, la sepultura de Juan se describe con idénticos 
WpUPLQRV\VHHVSHFL¿FDTXHVXPXMHUIXHHQWHUUDGDHQ9LOODOSDQGR3RU~OWLPRVHLQGLFDTXHWDQWR
Pedro (II) Fernández de Velasco como su mujer, Beatriz Manrique, estan sepultados a la entrada 
de la capilla mayor [...] en el suelo, sin tunba por que todos los pisasen217.
(VWD UHHVWUXFWXUDFLyQ PXHVWUD HO JUDGR GH UH¿QDPLHQWR DO TXH VH KDEtD OOHJDGR HQ OD
FRQVWUXFFLyQ GH XQD JHQHDORJtD ³R¿FLDO´ GHO OLQDMH /RV PLHPEURV PiV DQWLJXRV IXQGDGRUHV
del monasterio y primera referencia legitimadora en el entorno territorial de las Montañas de 
Burgos, se situaban en las paredes del presbiterio, por detrás del altar, enmarando la capilla. A 
continuación, en el medio, se situaban los bultos funerarios del abuelo y de los padres del Buen 
Conde, independientemente de que su madre no estuviera sepultada ahí. A continuación, en la 
entrada de la capilla se situaba su propio enterramiento y el de su mujer. Se conformaba así un 
árbol genealógico visual, desplegado en el espacio sagrado de la iglesia de Santa Clara, y que se 
correspondía con el interés de la nobleza en ese momento por la escritura, y en ocasiones ilustración, 
de sus propias genealogías218. Este árbol genealógico visual tendría su eco en la iconografía del 
214  Salazar y Castro (Real Academia de la Historia, col. Salazar, tomo D-17, f. 28 v.). Cit. GARCÍA SÁINZ DE 
BARANDA, Julián, Medina de Pomar... op. cit., p. 71.
215  Parece faltar una mención al principio a los fundadores, Sancho y Sancha, ya que se menciona que fueron 
trasladados “los señores”, pero solo se menciona a uno, Fernán, acompañado de la filiación “su fijo”. Además que más 
adelante se mencionan ambos fundadores como “dichos señores”, por lo que parece lógico suponer que, efectivamente, 
habían mencionados antes y en la compleja transmisión del texto se perdió.
216  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26, f. 1v-2r.
217  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26, f. 2r.
218  Quizá uno de los casos más claros en este sentido sea el del linaje de los Ayala. Sus textos genealógicos se 
corresponden con un proyecto intergeneracional que podría encontrar paralelos en el caso de los Velasco de los que 
ahora tratamos. Sobre este conjunto de textos vid. DACOSTA, Arsenio, “Memoria linajística, legitimación dinástica y 
justificación personal en el Libro del linaje de los señores de Ayala y sus continuaciones”, e-Spania, 2011, 11 [online: 
http://e-spania.revues.org/20260, consultado el 25 de enero de 2015]. En general, sobre el desarrollo de la conciencia 
linajística en este periodo vid. BECEIRO PITA, Isabel, “La conciencia de los antepasados y la gloria del linaje en 
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retablo principal realizado por Juan de Velasco y que, como ya indicamos, colocaba en lugar 
preeminente la representación del linaje de Cristo. 
Martínez de Aguirre ha señalado la diferencia entre las genealogías miniadas y las series 
monumentales, tanto regias como nobiliarias, en las agrupaciones monumentales de ciertos 
bienhechores de instituciones religiosas219 ya que estas últimas pueden no corresponder a una 
agrupación parentelar. Sin embargo, en el caso de los Velasco en Medina de Pomar nos encontramos 
DQWHODH[KLELFLyQFRQVFLHQWHGHXQDJHQHDORJtDYHUWLFDOGH¿QLGDDORODUJRGHYDULDVJHQHUDFLRQHV
en un proceso de inclusión y exclusión de los miembros de la familia, primando varonía y 
SULPRJHQLWXUD'HHVWDIRUPDDPHGLDGRVGHOVLJOR;9VHKDEtD¿MDGRXQWURQFRSULQFLSDOGHO
linaje, en el que la continuidad visual entre las generaciones resultaba fundamental, y del que 
dependían varias ramas secundarias que, al no encontrar ya espacio en Medina de Pomar tuvieron 
que fundar sus propios panteones220. No podemos olvidar que en su mayorazgo, fechado el 14 de 
abril de 1458, el Buen Conde de Haro estableció la obligatoriedad para los herederos de sepultarse 
en el Monasterio de Santa Clara de la mi villa de Medina de Pomar, donde es el enterramiento 
principal de nuestro linage, so pena de perder todos los derechos sobre el mayorazgo221. Por 
WDQWRFRQODUHQRYDFLyQGHOSDQWHyQQRVRORVHHVWDEDUHGH¿QLHQGRODOtQHDJHQHDOyJLFDSULQFLSDO
de sus antepasados, sino que se vinculaban los sucesores en el mayorazgo a este espacio de 
conmemoración familiar. De esta forma, independientemente de su parentesco sanguíneo, los 
futuros herederos de la casa, obligados a llevar los apellidos y las armas de los Velasco, debían 
insertarse en esta exposición visual de la continuidad del linaje, más deseada que real.
Por supuesto, dentro de esta reestructuración del panteón y del discurso genealógico, el 
Buen Conde tuvo que negociar la inserción de su propia memoria individual. Para ello escogió una 
vía diversa a la de su padre. Ya vimos cómo en su testamento dejó detalladas instrucciones sobre 
cómo debía continuarse la capilla mayor y cómo debía realizarse el espacio en el que él escogió ser 
enterrado, en el arco de entrada a la capilla en el que había recolocado a sus antepasados. Este arco 
se decoraba con el ya mencionado despliegue heráldico sostenido por ángeles y que diferenciaban 
claramente su espacio funerario222.
la Castilla Bajomedieval”, PASTOR DE TOGNERI, Reyna, Relaciones de poder, de producción y de parentesco 
en la Edad Media y Moderna. Aproximación a su estudio, Madrid, CSIC, 1990, pp. 329-349 y los diversos trabajos 
recogidos en DACOSTA, Arsenio, PRIETO, J. Ramón y DÍAZ, José Ramón, La conciencia de los antepasados, La 
construcción de la memoria de la Nobleza de la Baja Edad Media, Madrid, Marcial Pons, 2014.
219  MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “En torno a la iconografía de la familia en el occidente medieval”, La 
familia en la Edad Media. XI Semana de Estudios Medievales, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 2001, pp. 
441-442.
220  Es el caso de sus hermanos: Alonso, que se enterró junto a su mujer en la iglesia del monasterio de Guadalupe; 
y Fernando, señor de Siruela, fundador del convento de San Agustín en Cervera. Su hijo Sancho, señor de Arnedo, 
encargó la reforma de monasterio jerónimo de La Estrella, en la Rioja, para situar allí un nuevo panteón para su 
rama familiar. Luis, sin descendencia masculina y cuyo mayorazgo revirtió en el principal fue el único que mandó 
enterrarse en Medina de Pomar.
221  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 11, f. 20r [copia autorizada].
222  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 13, ff. 2r-2v. Transcrito y publicado en Porres, 2009, pp. 154 y ss.
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Pedro (II) Fernández de Velasco diseñó un espacio que, por un lado, era un espacio liminal, 
de entrada hacia la capilla mayor y hacia el lugar de memoria de sus antepasados. Y él se situaba en 
este espacio de tránsito entre el presente y el pasado, entre los vivos, que ocupaban las naves de la 
iglesia, y los muertos de su linaje. En segundo lugar el Conde de Haro retomaba aquí su puesta en 
escena de la humildad caballeresca que había convertido en una de sus características principales. 
Así, frente al panteón con los bultos funerarios en alabastro de sus antepasados, él escogió para 
sí mismo y para su mujer una tumba baja, situada en medio del paso para que fuera pisada. Por 
último, con esta disposición de las tumbas de sus antepasados y la suya, enmarcados por un arco 
con las armas familiares, los emblemas franciscanos y sus divisas personales se realizaba una 
superposición visual de la narrativa familiar, individual y sacra, que quedaban de esta forma 
entrelazadas permanentemente de manera enormemente sugestiva.
/DVFRQVHFXHQFLDVGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQHQ%XUJRV5XSWXUDV\FRQWLQXLGDGHVHQHO
SDQWHyQIDPLOLDU
Los proyectos de exhibición linajísticos, desarrollados por el Buen Conde de Haro con 
ODHVSHUDQ]DGHTXHIXHUDQFRQWLQXDGRVSRUVXVVXFHVRUHVTXHGDURQGH¿QLWLYDPHQWHURWRVHQOD
siguiente generación. Su hijo, Pedro (III) Fernández de Velasco estableció en su testamento el 
deseo de ser enterrado junto a su mujer, Mencía de Mendoza. Esta había fundado una nueva capilla 
funeraria en Burgos, que analizaremos en el siguiente capítulo. Lo que nos interesa destacar ahora 
HVHODOWRJUDGRGHFRQÀLFWLYLGDGTXHHVWDFDSLOODSUHVHQWDEDGHQWURGHODWUDGLFLyQIDPLOLDU
 Esta capilla, junto al nuevo palacio, contribuía a marcar la ciudad de Burgos como el 
nuevo centro del señorío, cerrando así una época caracterizada por el interés expansionista por los 
territorios más norteños del señorío. Por otra parte, esta capilla había sido concebida y desarrollada 
por Mencía de Mendoza, quien supervisó muy estrechamente las obras y quien pretendió marcar 
FRQHVWDFRQVWUXFFLyQHOSXQWRGHLQÀH[LyQTXHVXSRQtDSDUDODIDPLOLDGHORV9HODVFRVXXQLyQ
con el linaje de los Mendoza223, algo sobre lo que volveremos más adelante. Por último, suponía 
la ruptura total con la tradición funeraria familiar y con las obligaciones establecidas por el Buen 
Conde en su mayorazgo.
Esta primera ruptura no fue contestada por el monasterio de Santa Clara224. Seguramente la 
DXVHQFLDGHFRQÀLFWRFRQODSULQFLSDOLQVWLWXFLyQIDPLOLDUVHGHELyHQJUDQSDUWHDODEXHQDUHODFLyQ
223  PEREDA ESPESO, Felipe y RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, Alfonso, “Coeli enarrant gloriam 
dei...”, op. cit., pp. 17-35; por PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de Mendoza (†1500)...”, op. cit., pp. 49-50.
224  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 237, D. 17 [copia], con fecha de 1572: Sucedió al dicho mayorazgo don Pedro 
Fernandez de Velasco que fue Condestable de Castilla [...] el qual fundó y dotó en la yglesia catedral de Burgos 
una capilla y no obstante que hizo el juramento arriba contenido por absoluçión y relaxaçión que obtubo o porque 
la sepultura es libre mandó que lo enterrasen en la dicha su capilla en la Yglesia mayor de Burgos adonde está su 
cuerpo sin inposiçión ni algún otro ynpedimento del dicho monesterio de Santa Clara (el subrayado es mío).
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del condestable con la abadesa doña Leonor de Velasco, que era su hermana. Además, Mencía 
de Mendoza dejó en su testamento mandas muy generosas a favor del monasterio donde está la 
señora abadesa mi sobrina e sobrinas225. Estas mencionadas sobrinas serían Beatriz de Velasco226, 
hija de Luis de Velasco y Francisca, hija de Sancho de Velasco, señor de Arnedo, que contribuirían 
a mediar entre el matrimonio cabeza de linaje y la comunidad religiosa [cuadro1].
No obstante, esta decisión tuvo varias consecuencias, de las que nos gustaría resaltar dos. 
La primera es que a partir de este momento se pusieron por escrito los juramentos de los cabezas 
de linaje y quedaron cuidadosamente guardados en el archivo del monasterio227. La segunda es 
que, aunque los siguientes herederos volvieron a enterrarse en el monasterio, la continuidad visual 
del linaje deseada por el Buen Conde en su panteón quedó truncada. Así, Bernardino Fernández de 
9HODVFRVHKL]RHQWHUUDUMXQWRDVXVGRVPXMHUHVHQXQDQXHYD\PDJQt¿FDFDSLOODLQGLYLGXDOL]DGD
abierta a la cabecera de la iglesia del monasterio, sobre la que volveremos en el último capítulo 
>¿J@ËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQVWUX\yXQQXHYRFRURHQDOWRSDUDODVPRQMDVGRQGHVH
KL]RHQWHUUDUMXQWRDVXPXMHU>¿J@6yORODKHUHGHUDGH%HUQDUGLQR-XOLDQDÈQJHOD\XQRGH
225  Sobre los vínculos personales de Mencía de Mendoza con las autoridades religiosas de determinadas instituciones, 
vid. PEREDA ESPESO, Felipe, “Mencía de Mendoza (†1500)...”, op. cit., pp. 41-48.
226  No está claro si la “abadesa” citada se refiere todavía a Leonor, hermana del Condestable (que deja de citarse en 
los documentos del monasterio a partir de 1497) o si se refiere ya a Beatriz de la que sabemos que era ya monja profesa 
en el monasterio desde 1474, aunque solo aparece citada como abadesa a partir de 1507. BECEIRO PITA, Isabel, 
“Los conventos de clarisas y sus patronas. Medina de Pomar, Palencia y Calabazanos”, Semata: Ciencias sociai e 
humanidades, 2014, nº 26, pp. 319-341. 
227  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 30.
Fig. 45. Capilla de la Concepción (post. 1509). Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar.
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los hijos del VI condestable228 volvieron a enterrarse frente al altar de la capilla mayor. A partir de 
la erección de la capilla del Condestable, los sucesores en el mayorazgo de los Velasco optaron 
por los enterramientos claramente individualizados y diferenciados, realizados con una calidad 
artística a la altura de su estado y condición.
De esta forma, a comienzos del siglo XVII, culminando esta tendencia, doña Juana de 
Córdoba y Cardona, duquesa de Frías y tutora de su sobrino Bernardino Fernández de Velasco, 
heredero del mayorazgo, encargó la reforma total de la capilla mayor de la iglesia, reubicando de 
nuevo los cuerpos de los antiguos Velasco, encargándose personalmente de la composición de 
ORVHSLWD¿RVVREUH ODVQXHYDV WXPEDV229. Siguiendo el modelo del Escorial, la duquesa encargó 
una nueva capilla y un panteón subterráneo para colocar a los sucesivos miembros de la familia. 
Efectivamente, estos se enterraron ahí hasta mediados del siglo XVIII. En 1750 y 1757 el duque 
Bernardino Fernández de Velasco y su mujer Ana maría Téllez Girón consiguieron una autorización 
papal para ellos y para todos sus descendientes para poderse enterrar en las iglesias de San José y 
6DQ)UDQFLVFRHO*UDQGHGH0DGULGGLVSHQViQGROHVGH¿QLWLYDPHQWHGHODREOLJDFLyQGHHQWHUUDUVH
en Medina de Pomar230.
228  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 237, D. 28, f. 1v.
229  Y los letreros se aran segun y de la manera qual ynbiare ordenados en lienço mi señora la duquesa (AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 18 [copia simple]), Obligación por Juan de Naveda, arquitecto de la Capilla Maior 
del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar de orden de la Duquesa de Frías. condición octava. Sobre esta 
reforma vid. IGLESIAS ROUCO, Lena Saladina y BALLESTEROS CABALLERO, Floriano, “Capilla Mayor de la 
iglesia...”, op. cit. passim.; LOSADA VAREA, Celestina, La arquitectura en el otoño... op. cit., pp. 185-191. Esta 
última localiza el pliego original de condiciones en el AHPB, Secc. Prot., Leg. 6193, ff. 161-177.
230  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 1405, D. 36 y AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 268, D. 88 [originales].
Fig. 46.&RURGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUFRQODV¿JXUDVGHËxLJR
Fernández de Velasco y María Tovar.
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4.- LAS GUARDIANAS DE LA MEMORIA
Por último, nos gustaría señalar el papel que el monasterio de Medina de Pomar, y dentro 
de él la comunidad religiosa, tuvo en la gestión de la memoria del linaje. Recientes estudios231 
han señalado el importante papel desempeñado por las mujeres como guardianas de la memoria 
de la familia y encargadas de la transmisión de las historias familiares. A esto se superpone su 
frecuente papel como mediadoras con lo sagrado en las familias aristocráticas, tanto en su labor de 
patrocinio de fundaciones religiosas como en su rol de transmisoras de las devociones familiares. 
Los monasterios creaban un espacio femenino de participación directa en estos dos ámbitos, 
memorial y de mediación religiosa.
En el caso de Medina de Pomar, hemos visto cómo en el espacio de la iglesia se fue 
FRQ¿JXUDQGRXQSDQWHyQIDPLOLDUOXJDUGHFRQPHPRUDFLyQGHOOLQDMH\FHQWURUHOLJLRVRIDPLOLDU
por excelencia. Este espacio estaba íntimamente conectado con el doble papel de las monjas que 
con sus rezos intercederían por el alma de los Velasco fallecidos y, al mismo tiempo los preservaban 
del olvido. Esta función se mantuvo hasta el siglo XIX, cuando se documentan consultas por parte 
del cabeza de linaje a la abadesa de Medina acerca de los Velasco enterrados en la iglesia232. En 
este contexto, destaca el memorial ya citado, realizado por las monjas del convento en el siglo 
XVI recogiendo la memoria de todos los cabezas de linaje de los Velasco desde los fundadores 
GHOFRQYHQWR(QHVWHPHPRULDOVHHVSHFL¿FDEDQORVQRPEUHVSULQFLSDOHVFDUJRVGHVHPSHxDGRV
al servicio del rey, las principales obras acometidas en el monasterio, el nombre de la mujer y el 
lugar de enterramiento en el panteón familiar233. Este documento, del mismo momento en que se 
comienza a guardar testimonio escrito de los juramentos realizados por los cabezas de familia, 
indica cómo a principios de siglo la memoria del linaje, especialmente en el ámbito del monasterio 
de Medina, dejó de ser una memoria privada y transmitida oralmente, y tuvo que ser puesta por 
HVFULWR6LJQL¿FDWLYDPHQWHHVWDPELpQHQHVWHPRPHQWRFXDQGRXQPLHPEURGHODIDPLOLDSRQH
por escrito por primera vez la historia del linaje234 y es también el momento en el que comienza el 
proceso de alejamiento de la familia de este centro religioso.
Además, el espacio íntimo y restringido de la clausura servía como salvaguarda y repositorio 
documental familiar, ya que las monjas custodiaban parte de su archivo. El actual archivo del 
231  ALLIROT, Anne-Hélène, “Longchamp and Lourcine: The role of Female Abbeys in the construction of Capetian 
Memory (late thirteenth century to mid fourteenth century)”, BRENNER, Elma; COHEN, Meredith y FRANKLIN-
BROWN, Mary, Memory and Commemoration in Medieval Culture, Farnham, Ashgate, 2013, pp. 243-260.
232  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 53 [original].
233  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 26 [copia].
234  Sobre este periodo y la memoria escrita vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación...”, 
op. cit.; idem, “La importancia de ser antiguo. Los Velasco y su construcción genealógica”, DACOSTA, Arsenio, 
PRIETO LASA, J. Ramón y DÍAZ DE DURANA, José Ramón (eds.), La conciencia de los antepasados. La 
construcción de la memoria de la Nobleza de la Baja Edad Media, Madrid, Marcial Pons, 2014, pp. 201-236.
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monasterio, inventariado y catalogado por Ayerbe235QRGDXQDLGHD¿GHGLJQDGHORTXHIXHSDUD
la familia Velasco a lo largo de la Edad Media. Sólo algunas menciones indirectas, y en su mayor 
parte tardías, permiten vislumbrar la importancia de los papeles familiares custodiados por las 
monjas. Los inventarios más antiguos del monasterio, aunque ya del siglo XVII236, recogen la 
existencia de testamentos, codicilos y mayorazgos, cuidadosamente guardados a partir del siglo 
;9,HQHO DUPDULRD~QKR\FRQVHUYDGRGHO FRURGH ODVPRQMDV >¿J@(VWRVGRFXPHQWRV VH
completaban con las actas de recepción de los cuerpos de los Velasco fallecidos, especialmente 
DSDUWLUGHOVLJOR;9,,FXDQGRODIDPLOLDVHDOHMyGH¿QLWLYDPHQWHGHORVWHUULWRULRVPiVQRUWHxRV
y privilegió la residencia en los nuevos espacios de la corte (Valladolid y Madrid). Además, se 
conservaron también los mencionados juramentos de los cabeza de familia antes de heredar el 
mayorazgo, prometiendo ser enterrados en el 
monasterio. Es decir, en el espacio de Medina de 
Pomar se guardaban copias de los documentos 
relacionados con la transmisión patrimonial y 
OLQDMtVWLFDHQGH¿QLWLYDFRQOD OHJLWLPLGDGGH
los herederos. 
Se han conservado menciones tardías al 
depósito de documentos en el monasterio. Tras 
algún pleito sucesorio, el vencedor entraba en 
posesión de los documentos que garantizaban 
la legalidad de su posición. En el caso del 
inventario de 1697 se pusieron a disposición de distintos contendientes los fondos documentales 
del monasterio. Algunos años antes, en 1611, Juan Fernández de Velasco se había apropiado de 
los papeles relativos al mayorazgo de la casa, en posesión de la hija del anterior condestable, y los 
había enviado al monasterio de Medina, donde permanecían custodiados por las monjas237.
Dentro de esta función de guardianas de la memoria, destaca especialmente la oposición 
rotunda de las monjas a que ningún otro Velasco se enterrase fuera de Medina de Pomar, tras la 
ruptura del primer condestable. Por supuesto la vertiente económica del enterramiento, con las 
mandas, pagos, capellanías, ajuar, etc., eran un aspecto fundamental en este interés de la comunidad 
por que los cabezas de familia mantuvieran su juramento. Sin embargo, restringirlo a un mero 
pleito económico supondría una visión excesivamente reduccionista de la cuestión. El juramento 
que los herederos debían pronunciar para acceder al mayorazgo no incluía solo la cláusula de 
enterramiento. También implicaba aceptar el apellido Velasco y utilizar exclusivamente su escudo, 
235  AYERBE IRÍBAR, María Rosa, Catálogo documental... op. cit.
236  De 1697: AHN, Nobleza FRÍAS, C. 238, D. 30 [original]. Un inventario mucho más sintético, pero donde 
vemos los mismos documentos personales: AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 237, D. 34 [original]. De 1642 es el inventario 
catalogado como AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 21 [original].
237  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 30, [copia autorizada].
Fig. 47. Archivo en el coro del monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar.
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derecho y sin partir. El juramento, por tanto, suponía que el heredero aceptaba todos los rasgos 
identitarios familiares y las monjas, ante las que lo pronunciaba, quedaban así convertidas en 
garantes y salvaguarda de la identidad familiar.
La actitud del primer condestable supuso la primera anomalía y la primera ruptura con la 
WUDGLFLyQIDPLOLDU(QHVWDRFDVLyQIXHSHUPLWLGDVHJXUDPHQWHSRUODD¿QLGDGGH3HGUR\0HQFtD
con la abadesa y monjas del monasterio. Sin embargo, en las generaciones posteriores, las monjas 
lucharon porque los Velasco volvieran a enterrarse en Medina de Pomar. Esta lucha se realizó 
bien utilizando las redes de solidaridad familiar, bien directamente entablando pleitos con los 
testamentarios de los incumplidores. Ejemplo del primer caso sería Íñigo Fernández de Velasco, III 
condestable e hijo de Pedro y Mencía, que en 1517 obtuvo relajación en su juramento para poder 
enterrarse donde quisiese238 . En una primera versión de su testamento escogió la capilla burgalesa 
de sus progenitores. Sin embargo, pocos años después cambió de parecer y mandó reconstruir el 
coro de la iglesia del monasterio para disponer allí de un espacio apropiado, donde mandó ser 
VHSXOWDGR6LQGXGDHQHVWHFDPELRLQÀX\yHOQRPEUDPLHQWRGHVXKLMD0DUtDFRPRDEDGHVDGHO
monasterio, quien logró atraer de nuevo el interés de su padre hacia este espacio. Diferente fue el 
caso de su hijo y heredero, el IV condestable de Castilla. Este decidió ser enterrado en la capilla 
burgalesa donde reposaban sus abuelos y el monasterio entabló un larguísimo pleito239 contra 
capellanes y testamentarios para que su cuerpo fuera exhumado y sus restos trasladados al panteón 
que le correspondía por su estado. El pleito se zanjó en 1580 cuando el VI condestable reinstauró 
GH¿QLWLYDPHQWHHOSDQWHyQGH0HGLQDGH3RPDUFRPRHOOXJDUGHHQWHUUDPLHQWRIDPLOLDU240.
De esta forma, las monjas continuaron ejerciendo de guardianas de la memoria del linaje 
KDVWDPHGLDGRVGHOVLJOR;9,,,FXDQGRGH¿QLWLYDPHQWHVHUHDOL]yHOFDPELRDOSDQWHyQIDPLOLDUGH
Madrid. Fue este el último y más perdurable vínculo que unió a los Velasco con el que había sido el 
SULPHUFHQWURGHVXVHxRUtR\GHOTXHVHIXHURQDOHMDQGRSDXODWLQDPHQWHGHVGH¿QDOHVGHOVLJOR;9
238  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 21[original].
239  En 1572 se da finalmente sentencia a favor de las monjas (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 237, D. 17 [copia]), pero la 
documentación revela que en 1577 los testamentarios, apelando al Papa y al rey, seguían luchando por su causa (AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 237, D. 21-24 y CP. 32, D. 2).
240  BARRÓN GARCÍA, Aurelio y PEÑA VELASCO, Concepción, “La colección artística del oratorio de María 
Girón, Duquesa de Frías, en 1608”, Congreso Internacional Imagen y Apariencia, Murcia, Universidad de Murcia, 
2009 [online: http://hdl.handle.net/10201/27757. Consultado el 29 de enero de 2015].
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LOS HOSPITALES
 
$VRFLDGRVDOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU\HVSHFt¿FDPHQWHVLWXDGRV
en su corral, se fundaron dos hospitales: el de la Misericordia (o la Cuarta), hacia 1374 y el de la 
9HUD&UX]F>¿J@$PEDVLQVWLWXFLRQHVFDULWDWLYDV\FRPRYHUHPRVFRPSOHPHQWDULDV
entre sí les permitían gestionar el ejercicio de la caridad en el nuevo centro físico y simbólico del 
señorío.
Durante la Edad Media, la caritasFULVWLDQDKDEtDGHMDGRSRFRDSRFRGHLGHQWL¿FDUVHJHQpULFDPHQWH
con el “amor a Dios” para concretarse en la ayuda a los pobres y la donación de limosnas241. Este 
FDUiFWHU VDOYt¿FR \ HVSLULWXDO GH OD FDULGDG VH SRQtD HQPDUFKD HQ ORV KRVSLWDOHV SDUD SREUHV
enfermos o peregrinos. Pero, además, estas instituciones permitían ejercer un cierto control sobre 
la pobreza y los pobres242TXHD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLDRFXSDEDQXQOXJDUDPELJXRHQWUHORV
bienaventurados por naturaleza y una nueva clase social amenazadora para el orden social243. Por 
~OWLPRUD]RQHVUHOLJLRVDVVRFLDOHV\EHQp¿FDVVHXQtDQDRWUDVPRWLYDFLRQHVUHODFLRQDGDVFRQOD
fama y la autorrepresentación de las élites244 que buscaban proyectar una imagen favorable de sí 
PLVPRVFRQWULEXLUDORUGHQVRFLDO\JDUDQWL]DUVXVDOYDFLyQ¿QDO(QHVWHPDUFRJHQHUDOFRPSOHMR
y lleno de intereses superpuestos habría que situar las fundaciones caritativas de los Velasco. 
1.- EL HOSPITAL DE LA MISERICORDIA (“LA CUARTA”)
 En 1374 Pedro (I) Fernández de Velasco y su mujer, María Sarmiento, fundaron el hospital 
de la Misericordia245, llamado popularmente de la Cuarta, adosado al monasterio de Medina de 
241  Durante los años 60 y 70 se estableció una clara relación entre los cambios en la economía europea, el 
nacimiento de las órdenes mendicantes y el paso a una concepción más concreta e inmediata de la caridad. Vid. 
ROSENWEIN, Barbara y LITTLE, Lester, “Social meaning in the monastic and mendicant spiritualities”, Past and 
Present, 1974, nº 63, pp. 4-32 y los clásicos trabajos de Le Goff, Duby y Mollat citados en él. Más recientemente, 
%XKUHUKDSURSXHVWR UHYLVDQGR ODVFOiVLFDVD¿UPDFLRQHVGH0ROODWTXHHVWHFDPELRVHSURGXMRDSDUWLUGHO VLJOR
XII: BUHRER, Eliza, “From Caritas to Charity: How loving God became Giving Alms”, KOSSO, Cynthia y 
SCOTT, Anne, Poverty and Prosperity in the Middle Ages and Renaissance, Turnhout, Brépols, 2012, pp. 113-128.
242   Sobre la pobreza y su desarrollo durante la Edad Media vid. MOLLAT, Michel (dir.), Études sur histoire de 
ODSDXYUHWp0R\HQÆJH;9,HVLqFOH, París, 1974; GEREMECK, Broslaw, La potence où la pitié: L’Europe et les 
pauvres du Moyen Âge à nos jours, París, Gallimard, 1987 y, de forma más reciente, KOSSO, Cynthia y SCOTT, 
Anne, Poverty and Prosperity in the Middle Ages and Renaissance, Turnhout, Brépols, 2012. Para el caso español 
habría que destacar LÓPEZ ALONSO, Carmen, La pobreza en la España Medieval. Estudio histórico y social, 
Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1986. Sobre la fundación de hospitales y el control de la pobreza 
en señoríos nobiliarios españoles vid. p. 915-947. 
243  VAUCHEZ, André, “Le peuple du Moyen Âge: du “populus christianus” aux classes dangereux”, RIIS, Thomas, 
Aspects of poverty in Early Modern Europe, Odense, Odense University Press, 1990, pp. 9-18; RÁBADE OBRADÓ, 
María Pilar, “Mecenazgo religioso y estrategias familiares en la Segovia del siglo XV: Diego Arias de Ávila y el 
Hospital de San Antonio”, Anuario de Estudios Medievales, 2002, vol. 32, nº 2, pp. 917-918.
244  Sobre dos ejemplos en Castilla vid. RÁBADE OBRADÓ, María Pilar, “Mecenazgo religioso...”, op. cit. passim.; 
ORTEGO RICO, Pablo, “El patrocinio religioso de los Mendoza; siglos XIV y XV”, En la España Medieval, 2008, 
nº 31, pp. 275-308.
245  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos de la ciudad de Medina de Pomar, Burgos, El 
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Pomar. Se ha conservado en el monasterio la primera escritura fundacional246 en la que Pedro y 
María indicaban que hicieron este hospital para el servicio de Dios y para obra de piedad247. Estaba 
pensado para acoger veinte pobres, catorce hombres y seis mujeres, entre los que se incluirían el 
casero o la casera que viviría en la institución de forma permanente y que se encargaría de la 
organización de los aspectos más cotidianos.
 En su testamento, fechado en 1383, Pedro estableció una ampliación sustancial del 
hospital, aumentando su capacidad hasta los cuarenta pobres. Para esta ampliación aumentaba 
VLJQL¿FDWLYDPHQWHODGRWHSURYHtDXQQXHYRDFHPLOHURFRQVXDFpPLOD\HQFDUJDEDODFRQVWUXFFLyQ
de una segunda cámara para albergar las nuevas camas:
Otrosí mando que fagan en el dicho mi ospital una cámara a par del ençima del fasta el 
del palaçio que está fecho, contra el palaçio de Santa Clara que está fecho cerca de la mi capiella 
e que esta cámara que sea doblada con su sobrado de la guisa que esta fecha la otra cámara que 
es en el dicho ospital contra san Millán e que esta cámara sea fecha de cal e de canto enderredor 
fasta encima del tejado e la pared sea de tres palmos en ancho e la cámara sea mui ancha como 
manda el otro palacio fecho e la cámara aya en luengo treinta pies248.
Desgraciadamente nada ha quedado del hospital. Gracias a este texto, sabemos que 
se encontraba situado entre la iglesia del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar y la 
HUPLWDGH6DQ0LOOiQ>¿J@HVGHFLUHQHOPLVPRHVSDFLRHQHOTXHPiVDGHODQWHVHVLWXyHO
hospital de la Vera Cruz, aunque la nueva fundación no implicó la desaparición de la antigua y 
ambos desarrollaron sus actividades asistenciales en paralelo. Además de esta nueva cámara para 
HOKRVSLWDOHVSHFt¿FDPHQWHGLVHxDGDde cal e canto, Pedro Fernández de Velasco destinó otros 
IRQGRVSDUDORVUHSDURVGHOHGL¿FLR\SDUDFRQVWUXLUORVSRUWDOHVTXHGHEtDQDKRUDDEDUFDUODQXHYD
ampliación del palacio, y una nueva cerca para el conjunto249. A parte de la perdurabilidad de los 
materiales empleados y su localización, relativamente imprecisa, poco se puede decir sobre la 
concreción física de este hospital, del que no tenemos datos de posible planta, espacios ni medidas.
Sin embargo, de estas fuentes sí se desprende alguna precisión más sobre su funcionamiento 
institucional y su relación con el monasterio. En primer lugar habría que destacar que desde el 
primer momento esta fundación se vinculó al monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, 
TXHTXHGDEDFRQ¿JXUDGRDVtFRPRXQFHQWURPHPRULDOFDULWDWLYR\GHJHVWLyQGHODVDOYDFLyQGHO
Monte Carmelo, 1917, p. 223. Sobre la normativa y organización vid. FRANCO SILVA, Alfonso, “La asistencia 
hospitalaria en los Estados de los Velasco”, Historia, Instituciones, Documentos, 1986, nº 13, pp. 64-68.
246  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D.36 [original], muy deteriorado. Cuando el hospital fue refundado por su nieto, 
Pedro (II) Fernández de Velasco se copió la escritura primitiva, que es el documento que hemos consultado, a través de 
una copia autorizada tardía (AHN, C. 238, D. 38 [copia autorizada]). Un trasunto transcrito y publicado por GARCÍA 
SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., pp. 437-439.
247  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., p. 437.
248  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 5v [traslado autorizado de 1530].
249  Otrosí mando quel portal questá fecho e el otro que se a de facer que venga todo en así como manda todo el 
palaçio de cabo a cabo con la cámara [...]e que fagan delanate del portal así como él manda una pared de cal e canto 
alta fasta los pechos del ome o mas baxa e ençima de aquella pared vengan los pies del portal en guisa por que los 
que y estudieron en el portal se hechen de pecho cuanto quisieren sobre aquella pared. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 
595, D. 7, f. 5v [traslado autorizado de 1530]. 
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linaje. Efectivamente, el nuevo hospital no solo estaba situado en el corral del monasterio, sino que 
en la escritura fundacional se nombraba a la abadesa, Elvira Álvarez de Padilla, como la provisora 
única de la nueva fundación. Esto quería decir que tenía el control absoluto sobre la fundación y 
sus rentas y que era la única persona que podía autorizar la venta de solares de la dotación en caso 
de que fuera necesario250
Esta escritura indica además que este hospital estaba concebido como un asilo para pobres 
y no tanto como un hospital para enfermos, por lo que no se proveyeron partidas para médicos, 
cirujanos o barberos. Todas las rentas que se donaban eran para garantizar la manutención de los 
acogidos, su vestido y calzado y cambiar la paja de las camas anualmente. La asociación con el 
monasterio, y el hecho de que estuviera concebido para acoger a un nutrido grupo de pobres de 
forma más o menos permanente, indica que este hospital funcionaba, además, como una fundación 
PHPRULDO\VDOYt¿FD/RVSREUHVGHOVHxRUtRSRGtDQHMHUFHUFRPRODVPRQMDVGHOPRQDVWHULRGH
mediadores terrenales para la salvación del alma de los patronos251(VWD¿QDOLGDGVHHVSHFL¿FDED
también en la propia escritura de 1374 en la que se detallaban las razones para esta fundación:
por amor de Dios e por nuestras ánimas e remisión de nuestros pecados e porque los 
SREUHVVREUHGLFKRVVHDQ WHQLGRVGHURJDUD'LRVSRU ODYLGDHVDOXGGHQRVHGHQXHVWURV¿MRV
HGHQXHVWUDV¿MDVHGHVSXpVGHQXHVWUDVYLGDVSRUODVQXHVWUDViQLPDVHGHDTXHOORVKRQGHQRV
benimos252.
De esta forma, se establecían una serie de obligaciones para los pobres asistidos por los 
Velasco y se organizaba un ejercicio ritualizado de la caridad253. Estas obligaciones mutuas por 
SDUWHGHSDWURQRV\SREUHVDVtFRPRVXUHÀHMRULWXDOFUHDEDQSURIXQGRVOD]RVHQWUHGRQDQWHV\
pobres y entre estos dos grupos y las instituciones en cuyo marco se desarrollaban sus relaciones, 
en este caso el monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. Los pobres del señorío se 
LQVWLWXFLRQDOL]DEDQ\SDVDEDQDVt D IRUPDUSDUWHGHOSDWULPRQLR VDOYt¿FR IDPLOLDU DJUXSDGRHQ
torno al monasterio emblemático de Medina de Pomar. 
Este hospital venía a completar el complejo constructivo de Pedro (I) Fernández de Velasco 
en el nuevo corazón del señorío, compuesto por un nuevo alcázar de representación y una nueva 
capilla funeraria. Efectivamente, en la primera escritura fundacional se indicaba que, en esa fecha 
de 1374, el hospital ya estaba terminado de construir, puesto que se habla del hospital que nos 
fezimos y tenemos fecho254. Esto nos indica la celeridad con la que se llevaron a cabo las obras, 
250  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 38, [traslado autorizado].
251  Sobre la bienaventuranza de los pobres y los ejercicios de caridad a cambio de su intercesión vid. BACCI, 
Michele, Investimenti per l’aldilá, pp. 80 y ss.
252  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 238, D. 38, s.n. [traslado autorizado].
253  Sobre la ritualización de la caridad y sus escasos reflejos documentales vid. SNEIDER, Matthe Thomas, “The 
Bonds of Charity: Charitable and Liturgical Obligations in Bolognese Testaments”, KOSSO, Cynthia y SCOTT, Anne 
(eds.), Poverty and Prosperity in the Middle Ages and Renaissance, Turnhout, Brépols, 2012, pp. 129-142.
254  AHN, Nobleza, FRÍAS C. 595, D. 7, f. 5v [traslado autorizado de 1530].
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que debieron comenzar inmediatamente después de la concesión de la villa de Medina de Pomar 
por parte del rey, en 1369. Como veremos, son las mismas fechas de construcción del nuevo 
alcázar y más o menos las fechas en las que hemos situado la reforma del monasterio y de creación 
de la nueva capilla funeraria. Así pues, este programa edilicio formaba un todo, dentro de un 
mismo impulso constructivo centrado en Medina de Pomar y muestra hasta qué punto los Velasco 
hicieron uso de la arquitectura como instrumento de poder desde fechas relativamente tempranas 
de su ascenso y consolidación255.
 En ese sentido, nos gustaría destacar dos aspectos de este hospital: la temprana fecha de 
fundación y su capacidad de acogida. Yarza ya señaló la temprana fecha de fundación para una 
institución de estas características256, asociada a un linaje de la nobleza que mantuvo su patrocinio 
a lo largo de los siglos. La mayoría de los hospitales castellanos vinculados con la nobleza, y 
especialmente dentro de un programa constructivo más complejo, pertenecen al siglo XV, como 
el del marqués de Santillana en Buitrago de Lozoya, el de Beatriz Galindo, en Madrid, el de 
Lorenzo Suárez de Figueroa en Zafra o el de Diego Arias Dávila en Segovia257. Un linaje como el 
de los Manrique, cuya evolución corrió paralela a la de los Velasco en tantos sentidos, favoreció 
hospitales ya en funcionamiento en sus territorios, pero no fue hasta el último tercio del siglo XV 
cuando el primer duque de Nájera fundó el hospital de San Lázaro en la misma villa najerense258. 
Los Velasco, sin embargo, decidieron emprender desde el primer momento este tipo de obras 
piadosas, asociadas además a un complejo programa edilicio en un lugar muy determinado.
 No solo es una fundación relativamente temprana, sino que es, desde el inicio, una institución 
de un tamaño respetable. Ya hemos indicado cómo estaba en un inicio prevista para acoger a veinte 
pobres y que en 1380 esta cifra se amplió a la cuarentena. Para realizar esta ampliación, Pedro (I) 
Fernández de Velasco dispuso la construcción de un nuevo cuarto y la instalación de doce nuevas 
camas, en las que se colocarían los pobres y dolientes por parejas y separados por sexos. Esto nos 
indica que la cifra de camas a la muerte del fundador sería de unas veinticuatro. Es cierto que esta 
capacidad asistencial no se puede comparar con la de las grandes fundaciones hospitalarias del 
PRPHQWRHQWUHODVTXHGHVWDFDEDHOKRVSLWDOGHO5H\HQ%XUJRVFRQKDVWDRFKHQWDFDPDVD¿QDOHV
GHOVLJOR;96LQHPEDUJRVHVLWXDEDHQODPHGLDGHORVKRVSLWDOHVHXURSHRVGHFDPDVD¿QDOHV
de la Edad Media, y especialmente sobresalía en el panorama castellano donde la mayor parte de 
255  Ya Yarza los señaló como una familia especialmente adelanta en el uso de las formas artísticas para exhibir su 
nuevo status, algo que no será frecuente entre la nobleza castellana  hasta bien entrado el siglo XV, con honrosas 
excepciones: YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble en el siglo XV...”, pp. 131-149.
256  YARZA LUACES, Joaquín, La nobleza ante el rey. Los grandes linajes castellanos y el arte en el siglo XV, El 
Viso, 2003, pp. 197 y ss.
257  Sobre estas fundaciones en el contexto general de la nobleza vid. YARZA LUACES, Joaquín, La nobleza ante 
el rey... op. cit., pp. 197-213.
258  MONTERO TEJADA, Rosa María, Nobleza y sociedad en Castilla. El linaje Manrique (siglos XIV-XVI), 
Madrid, Caja de Madrid, 1996, p. 378.
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los hospitales disponía entre dos y doce camas259. Las veinticuatro camas de Medina de Pomar son 
VLJQL¿FDWLYDVVLSHQVDPRVTXHHOKRVSLWDO0DWHU'HLGH7RUGHVLOODVIXQGDGRSRUODLQIDQWDGRxD
Beatriz de Portugal en fechas muy próximas (c. 1370), constaba de doce camas260. El hospital de 
santa María la Real, en la vecina Burgos y fundado en 1341, contaba con dieciocho camas; el de 
la Magdalena de Cuéllar, doce261.
 La dotación que los fundadores establecieron para un hospital de semejante envergadura 
IXHLQVX¿FLHQWHDOFDERGHPHGLRVLJOR(QORVSREUHVGHOKRVSLWDOHOHYDURQYDULDVTXHMDV
al nieto del fundador, el Buen Conde de Haro, sobre su situación. La devaluación de la moneda 
\ YDULRV DxRV GHPDODV FRVHFKDV KDEtDQ KHFKR TXH ORV VRODUHV QR UHQWDVHQ OR VX¿FLHQWH \ ODV
condiciones de vida de los pobres fueran precarias262. Pedro (II) Fernández de Velasco refundó 
el hospital, incrementando enormemente la dotación inicial: de 2501 maravedís y nueve dineros 
se subió a 9503 maravedís y ocho dineros, además de recalcular las raciones de trigo, pescado, 
carne y vino diarias para cada pobre263. De esta forma quedaba consolidada la primera fundación 
caritativa familiar que, sin embargo, no fue la última.
2.- EL HOSPITAL DE LA VERA CRUZ
 
/DIXQGDFLyQ\VXVLPSOLFDFLRQHVVDOYt¿FDV
 Al mismo tiempo que procedía al saneamiento de la situación del hospital de la Misericordia, 
HO%XHQ&RQGHGH+DURGHELySODQL¿FDUVXSURSLDIXQGDFLyQFDULWDWLYDSXHVWRTXHVRORXQDxR
después, en 1434 obtuvo una licencia del obispo de Burgos para HGL¿FDUXQDFDVDSDUDKRVSLWDOGH
pobres264(Q¿UPyODFDUWDGHUHQXQFLDDPDUDYHGtVHQODVDOFDEDODVGHODPHULQGDGGH
Castilla Vieja, que constituyó en un primer momento la dotación del hospital265. En 1438 se fecha 
la escritura de fundación en la que se indica que las obras de construcción ya se habían iniciado266 
259  MOLLAT, Michel, Les pauvres au Moyen Âge. Étude sociale, París, Hachette, 1979, pp. 180-182 establece la 
media europea. Para el caso castellano MARTÍNEZ GARCÍA, Luis, La asistencia a los pobres en Burgos en la Baja 
Edad Media. El hospital de Santa María la Real, 1431-1500, Burgos, 1981, p. 27.
260  SANTO TOMÁS PÉREZ, Magdalena, La asistencia a los enfermos en Castilla en la Baja Edad Media, Tesis 
Inédita de la Universidad de Valladolid, 2002, p. 523.
261  MARTÍNEZ GARCÍA, Luis, La asistencia a los pobres... op. cit., p. 27; SANTO TOMÁS PÉREZ, Magdalena, 
La asistencia a los enfermos... op. cit., p. 489.
262  FRANCO SILVA, Alfonso, “La asistencia hospitalaria...”, op. cit., p. 68.
263  FRANCO SILVA, Alfonso, “La asistencia hospitalaria...”, op. cit., p. 68.
264  Cit. PORRES FERNÁNDEZ, César  Alonso, “Fundación, dotación y ordenanzas del “Hospital de la Vera Cruz” 
de Medina de Pomar (a. 1438)”, Boletín de la Institución Fernán González, 1983, año 63, nº 203, p. 283.
265  PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz de Medina de Pomar (a. 1438), Burgos, 
Caja de Ahorros Municipal de Burgos, 1989, p. 21
266  PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., pp. 20-21; idem “El Hospital de 
la Vera Cruz”, El Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. “Fundación y Patronazgo de la Casa de Velasco”, 
Medina de Pomar, Asociación de Amigos de Santa Clara, 2005, pp. 337-339.
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y ese mismo año está fechada la bula que concedía la indulgencia plenaria a los moradores del 
hospital in articulo mortis bajo ciertas condiciones. En 1455, tras varios años de funcionamiento 
del hospital, el Buen Conde de Haro estableció una nueva escritura de ordenanzas perfeccionando o 
matizando lo que ya había establecido en la escritura de fundación. Estas ordenanzas, conservadas 
en el archivo del monasterio, están realizadas de forma más lujosa, con una gran iluminación en la 
SULPHUDSiJLQD>¿J@HQODTXHVHUHSUHVHQWDDOFRQGH\DORVSREUHVHQWRUQRDODFUX]267. 
267  Esta escritura fue publicada de forma extractada por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes 
históricos... op. cit., pp. 443-479. Analiza su contenido PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la 
Vera Cruz... op. cit., pp. 79-106.
Fig. 48. Iluminación de las ordenanzas del Hospital de la Vera Cruz (1455). Detalle del 
Buen Conde de Haro con algunos de los pobres y la insignia de San Andrés.
213
Esta nueva fundación, como ya hemos indicado, no suponía la desaparición de la anterior 
de la Misericordia, cuya situación acababa de ser saneada y a la que venía a completar, pues los 
objetivos divergían en cierta medida. En las escrituras de fundación y ordenanzas del hospital de 
OD9HUD&UX]VHDFHQWXDEDD~QPiVODLGHDVDOYt¿FD\GHUHGHQFLyQTXH\DKDEtDPRVYLVWRHQOD
IXQGDFLyQDQWHULRU\FX\RGLVFXUVRVHUH¿QDED(QODHVFULWXUDGHIXQGDFLyQHO%XHQ&RQGHKDFtD
KLQFDSLpHQHOFRQFHSWRGHODFDULGDGFULVWLDQDLQWHUSUHWDGRFRPR\DHUDKDELWXDOD¿QDOHVGHOD
Edad Media, como realización de obras de misericordia268:
&RPR FDGD XQR GH ORV ¿HOHV FDWyOLFRV VHD REOLJDGR D FXPSOLU ODV VDQWDV REUDV GH
misericordia, que Nuestro Redentor con toda caridad nos encomendó para que, obrándolas por 
ellas nos salvásemos, de las quales muy estrecha quenta nos será demandada el día del juisio, por 
ende to don Pedro Fernández de Velasco [...] queriéndolas cunplir por serviçio suyo e a reberencia 
de la Santa Pasión que Él por nos pecadores quiso resçibir e tomar en la Santa Vera Cruz269.
 A continuación se aludía explícitamente al deseo de que esta obra contribuyese a la 
salvación de las almas del conde, su mujer, sus antepasados y sus sucesores. Ya Rucquoi señaló 
cómo a partir de la segunda mitad del siglo XV se pasó “de la resignación al miedo” ante la muerte 
y en los testamentos del momento comenzó a desarrollarse la idea, basada en la parábola de los 
talentos270, del juicio individual con diversos niveles de exigencia. Cada uno debería rendir cuentas 
en función de lo que hubiese recibido de Dios en su vida, lo que afectaban especialmente a los 
nobles y a los más favorecidos271. En este caso, la vinculación de la escritura fundacional con esta 
idea general relacionada con la salvación resulta evidente.
 7DPELpQHOQ~PHURGHSREUHVDFRJLGRVHQHOKRVSLWDOVHMXVWL¿FDEDGHVGHXQSXQWRGHYLVWD
simbólico. Se preveían camas para acoger hasta veinte personas, trece de ellas a reberençia e a 
onor del santo colegio de Nuestro Redentor e de sus dose apóstoles y los otros siete a reberençia 
de los siete dones del Spíritu Santo272. Los trece primeros serían pobres que residirían de forma 
permanente en la institución, entre los que habría que contar al provisor y a su mujer. Los otros 
siete serían enfermos acogidos solo durante el tiempo necesario para su curación. En la escritura 
de 1455, este número se aumentaba hasta veinticinco: trece pobres, en honor de los apóstoles, 
entre los que ya nos se contarían ni el provisor ni su mujer; siete enfermos y a a este número se 
añadían otros cinco residentes (el provisor, su mujer y tres enfermeras) a reverenzia de las cinco 
plagas de Nuestro redentor para salvar el humano linage recevió en el árbol de la Vera-cruz273. 
De esta forma, la escritura de fundación mostraba una mayor concreción en el apartado simbólico, 
268  BUHRER, Eliza, “From Caritas to Charity...”, op. cit., passim.
269  Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., pp. 28-29.
270  Mt, XXV, 14-23.
271  RUCQUOI, Adeline, “De la resignación al miedo: la Muerte en Castilla en el S. XV”,  La idea y el sentimiento 
de la muerte en la Historia y en el Arte en la Edad Media, Santiago de Compostela, Universidad de Santiago de 
Compostela, 1992, pp. 58 y ss.
272  Cit. PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 30.
273  Cit. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes de Medina... op. cit., p. 446.
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explicitando la relación con las obras de caridad exigidas al buen cristiano y realizando una 
construcción simbólica sobre el número de pobres acogidos. Esto, por otra parte, no era extraño en 
este tipo de fundaciones.
 Esta fundación asistencial no solo permitía al conde trabajar en favor de la salvación de su 
alma mediante el ejercicio de la caridad, sino que los pobres adquirían un papel activo y concreto 
HQHVWHSURFHVRVDOYt¿FR&RPRHQHOKRVSLWDOGHOD&XDUWDORVSREUHVHUDQFRQVLGHUDGRVEHQGLWRV
que podían intervenir de forma decisiva en la salvación del alma del difunto y, de esta forma, se 
pedían sus oraciones a cambio del ejercicio de la caridad: 
E, así mesmo, acabado de comer, bayan a dar graçias a Nuestro Señor al coro que les es 
deputado para desir sus oras, disiendo cada uno çinco veses el “pater-noster” con el Abe-María, 
el primero por la vida e salud del dicho señor rey e por las ánimas de sus anteçesores; el segundo 
por los fundadores de la casa; e el tercero por las ánimas que están e el pugatorio; e el otro por los 
que están en pecado mortal [...] e el postrimero por la pas e concordia e bien  público del regno274.
3HURHQHVWHQXHYRKRVSLWDOHOSDSHOPHGLDGRUGHORVSREUHVVHUH¿Qy/RVSREUHV\DQRHUDQ
solo bienaventurados por el hecho de ser pobres, sino que en la escritura de fundación se establecía 
cómo debían organizar su día, siguiendo una regla casi monástica en la que se hacía hincapié 
en evitar la ociosidad. Debían decir cada día las horas canónicas, y pasar el resto de la jornada 
trabajando en la huerta, barriendo y limpiando la iglesia del monasterio o leyendo, actividad 
sobre la que volveremos. De esta forma, no solo su pobreza, sino que también su comportamiento 
ejemplar ayudaría a que sus plegarias fueran escuchadas. Además, el coro que les es deputado 
para desir sus oras estaba comunicado, como veremos, con la iglesia del monasterio de Santa 
Clara de Medina de Pomar mediante una ventana que daba directamente a la cabecera de la iglesia 
>¿J@(QHVWHOXJDUSUHFLVRHO%XHQ&RQGHKDEtDUHRUJDQL]DGRHOSDQWHyQIXQHUDULRIDPLOLDU
con lo que las plegarias de los pobres se situaban físicamente sobre las tumbas de los fundadores 
de la casa, contribuyendo a su salvación eterna. 
Por otra parte, el Buen Conde de Haro y su mujer previeron una participación especialmente 
activa de la comunidad de pobres en sus ceremonias funerarias. Así el Buen Conde había previsto 
que, una vez fallecido, su cuerpo fuera trasladado en primer lugar a la iglesia del hospital, donde 
los pobres celebraría su vigilia como si de uno más se tratara. Posteriormente debía ser trasladado 
a la iglesia del monasterio de Santa Clara en las andas y ataúd en que se ponen los pobres que 
en el dicho ospital fallezcan y de allí sea levado por los pobres del ospital275. También Beatriz 
de Manrique había previsto en su testamento ser trasladada por los pobres del hospital de la Vera 
274  Cit. PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 42.
275  AHN, Nobleza, FRIAS C. 598, D. 13, f. 11 v. Transcrito y publicado por PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso 
de, El Buen Conde de Haro (Don Pedro Fernández de Velasco II). Apuntes biográficos, testamento y codicilos, 
Burgos, Asociación de Amigos de Medina de Pomar, 2009. Cito desde el documento directamente.
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Cruz en el mismo ataúd que ellos utilizaban para sus entierros276. De esta forma los patronos se 
LGHQWL¿FDEDQFRQODFRPXQLGDGGHSREUHV\PHGLDQWHVXFRUWHMRIXQHUDULRH[SUHVDEDQGHIRUPD
especular lo que se deseaba que sucediese con su alma en el más allá: presentarse en el momento 
decisivo rodeada de intercesores gracias a sus buenas obras277.
El perfeccionamiento asistencial
Frente al hospital de la Cuarta, donde ya vimos que no existía una verdadera diferencia 
entre pobres y dolientes y donde no se preveían médicos o enfermeras para atender necesidades 
HVSHFt¿FDVHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]SUHVWyPiVDWHQFLyQDHVWRVDVSHFWRVPiVSUiFWLFRV&RPR
KHPRV YLVWR VH GLVWLQJXtDQ SHUIHFWDPHQWH ORV RQFH SREUHV FRQ XQD HVWDQFLD LQGH¿QLGD HQ HO
hospital y los siete enfermos, que se alojarían únicamente el tiempo necesario para ser curados. 
(VWDGLVWLQFLyQVHUHÀHMDEDWDPELpQHQHOUHSDUWRGHODGRWDFLyQ\SDUWLGDVGHGLQHUR\DTXHVH
calculaban diversas necesidades para los pobres y para los enfermos, especialmente en lo relativo 
a las dotaciones de comida278. Además se preveía la construcción de una enfermería con sudarios 
con que los enfermos pudieran cambiarse por las noches y almohadas para que se asienten los 
dichos pobres enfermos279, además de siete pares de botines para que los calzasen sin necesitaban 
levantarse por la noche o para estar de día si su estado no les permitía moverse y llevar zapatos.
Otra novedad que incorporaba el hospital del Buen Conde frente al de sus abuelos era la 
contratación de diversos profesionales asociados a la vida sanitaria del hospital. En primer lugar 
un físico y un cirujano, que debían ser los mismos del concejo de la villa y a los que se pagaría 
una cantidad extra por sus servicios al hospital. Además, en las ordenanzas de 1455 se añadió 
la contratación de tres mujeres, denominadas enfermeras, que se encargarían de lavar, hacer las 
camas, preparar la comida y atender a los pobres y a los enfermos en sus necesidades280.
/RVSREUHVFRQWLQXRVGHOKRVSLWDO IDPLOLDHOHFWLYD\ VXSDSHO HQHO LGHDO FDEDOOHUHVFRGHO
%XHQ&RQGHGH+DUR
7DQWRORVSREUHVFRPRORVHQIHUPRVGHOKRVSLWDOGHEtDQUHFLELUXQDYHVWLPHQWDHVSHFt¿FD
TXHORVLGHQWL¿FDUDFRPRKDELWDQWHVGHODLQVWLWXFLyQFDULWDWLYDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR$GHPiV
276  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 38, f. 1v-2r [transcrito por Luis Zolle y publicado en PEREDA ESPESO, 
Felipe, “Liturgy as woman’s ...”, op. cit., pp. 974-988].
277  ROYER DE CARDINAL, Susana, Morir en España (Castilla en la Baja Edad Media), Buenos Aires, Universidad 
Católica de Argentina, 1988, pp. 161-164.
278  Por ejemplo, los pobres reciben más vino que los enfermos. Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El 
hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 31. Los pobres tenía derecho a un sudario para ponerse por la noche y cambiarse. 
Los enfermos tenían previstas una serie de almohadas extras en la enfermería. Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César 
Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 35.
279  Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 35
280  PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 84.
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este vestuario debía repartirse anualmente el día de los difuntos, de nuevo reforzando esta conexión 
HQWUHODREUDFDULWDWLYD\ODFRQWUDSDUWLGDVDOYt¿FD6REUHHVWDYHVWLPHQWDVHUHDOL]DEDXQDOHFWXUD
simbólica, e paralelo a la interpretación que se daba al número de pobres que se debían acoger. 
El qual dicho sayal es mi voluntad que sea prieto a reberencia de la Santa Pasión que 
Nuestro Redentor la vera Crus tomó por nos pecadores salvar. Quiero por devoçión della  que 
trayan siempre los honse pobres continuos que han de ser, demás de los siete enfermos e del casero 
e casera, en meytad de los pechos en las dichas gramayas la señal de la crus blanca puesta en una 
targeta de paño colorado en remenbransa de la Santa Sangre que en ella fue derramada por salvar 
el umanal linaje281.
 (QODHVFULWXUDGHHVWHSXQWRUHIHULGRDODYHVWLPHQWDGHORVSREUHVVHPRGL¿Fy(Q
primer lugar se decidió que solo los residentes permanentes, es decir los pobres, el provisor, su 
mujer y las enfermeras, tuviesen que utilizar estas targetas de paño colorado en medio de las 
sayas. 
e mando que siempre trayan los dichos trece pobres continos e tres enfermeras 
los hombres en las pieles en meitad de los pechos e las enfermeras  asi mesmo en los 
escapularios la señal de la crud en que fue puesto el bien aventurado señor apostol San 
Andrés blanca en una tarjeta de paño colorado en memoria de la Santa Sangre282.
$GHPiVHQHOWH[WRWDPELpQVHHVSHFL¿FDEDXQFDPELRHQHOVtPERORTXHGHEtDDSDUHFHU
en estas insignias. En vez de la primitiva cruz, referencia a la Vera Cruz a la que estaba dedicada 
el hospital, a partir de 1455 los residentes de forma permanente en el hospital debían llevar la 
GLYLVDGHO%XHQ&RQGHGHODFUX]DVSDGD>¿J@(VWDGLYLVDDSDUHFtDWDPELpQPHQFLRQDGDHQ
la escritura fundacional, pero su aparición quedaba restringida a los cabeceros de las camas en la 
escritura anterior283. 
De esta forma, el conde señalaba con su divisa a los residentes continuos de su hospital, 
su “familia electiva”284 entre la que se retiró a vivir los últimos diez años de su vida y que, tal y 
como señaló en su testamento, quería que desempeñase un papel destacado en su funeral. Además, 
la selección de estos pobres revela una cierta particularidad que hace que esta fundación se  aleje 
de lo meramente asistencial, como era el hospital de la Misericordia. Los primeros pobres fueron 
281  Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 33
282  Ordenanzas del Hospital de la Vera Cruz, 14 de agosto de 1455. El original se conserva en el monasterio de Santa 
Clara (doc. en AYERBE IRIBAR, María Rosa, Catálogo documental del archivo... op. cit.). Transcrito y publicado 
(aunque con algunos errores) en GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián Apuntes históricos... op. cit., p. 467.
283  E por quanto yo fise poner en el dicho ospital veynte camas de ropa en que durmiesen los dichos pobres, que 
aya en cada una dellas  una marfaga de estopaso[...]e una cortina de lienço teñido de prieto, en ella un aspa blanca 
del bienaventurado Apóstol Señor Sant Andrés. Cit. PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso de, “Fundación, dotación 
y ordenanzas...”, op. cit.; idem, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., p. 35.
284  Siguiendo la terminología acuñada por MENÉNDEZ PIDAL DE NAVASCUÉS, Faustino, Los emblemas 
heráldicos, una interpretación histórica. Discurso leído el día 17 de octubre de 1993, Madrid, Real Academia de la 
Historia, 1993, p. 111.
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seleccionados por el propio conde y en la escritura fundacional estableció que, a medida que 
fueran quedando plazas libres, se fuera completando su número entre un grupo muy determinado 
de personas:
 que sea preste de misa o ome de solar conosçido que con armas e caballo aya servido a 
mi o a mi linaje, así a los anteçesores como a los suçesores aviendo visguido con ellos o conmigo; 
o en caso que no sean de solar conosçido ni aya servido, que sea ome que aya seydo de honra e 
fasienda285.
 (QODVHJXQGDHVFULWXUDVHPRGL¿FyOLJHUDPHQWHODUHFHSFLyQGHORVSREUHVSURKLELHQGR
la acogida a los hombres de religión excepto a un clérigo como máximo y estableciendo una 
prelación también territorial que analizaremos en el capítulo correspondiente.  Sin embargo se 
mantenía la idea de que se escogieran los pobres entre aquellos que conmigo hobieren vivido e 
con los de mi linaje así con mis antecesores como sucesores, mayormente los que se hobieren 
visto en onrra e facienda e despues venieren en necesidat e pobreza286. Así pues, el hospital estaba 
concebido como lugar de retiro para hidalgos o servidores de la casa, viejos y empobrecidos. 
Estos hidalgos, reunidos en una institución de cariz religioso y asistencial, guiados por una regla 
quasi-monástica quedarían asociados al centro religioso y memorial de la familia. Pero su papel no 
quedaba limitado al de receptores de la caridad familiar e intercesores por el alma de los fallecidos.
 El hospital de la Vera Cruz y sus habitantes permanentes, los hidalgos y servidores de honra 
empobrecidos, contaba con una impresionante biblioteca, donada por el Buen Conde de Haro de 
sus propios libros287. La presencia de estos hidalgos y de esta importante biblioteca, y sobre todo 
su contenido principalmente caballeresco y devocional, han permitido interpretar este hospital 
como un lugar de formación para los nobles jóvenes del linaje o de familias clientelares288. Los 
alojados en este hospital no eran pobres de cualquier condición. Eran hidalgos que habían servido 
al conde, preferentemente en el ámbito de lo militar y ya vimos cómo una de las actividades 
recomendadas para estos pobres durante el día era la lectura, lo cual implicaba una determinada 
formación cultural. Más aún si tenemos en cuenta la diversidad y complejidad de estos libros, con 
obras en francés y en latín, idioma que el conde dominaba. 
El propio conde había previsto que estos libros fueran accesibles para todas las personas, 
religiosas o no, que, además de los pobres, quisieran acudir al hospital queriendo recevir buen 
285  Cit. PORRES, FERNÁNDEZ, César Alonso, El hospital de la Vera Cruz... op. cit., pp. 33-34.
286  Cit. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., p. 451.
287  Esta biblioteca fue uno de los ejemplos más importantes de la Castilla medieval, pero hasta ahora no ha sido 
prácticamente estudiada. Sobre ella Marta Vírseda está desarrollando en la actualidad una tesis doctoral que esperamos 
vendrá a colmar ese vacío y que seguramente matizará sustancialmente la interpretación que en este capítulo llevamos 
a cabo del hospital de la Vera Cruz.
288  RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., p. 50. Ya Lawrance observó que la 
biblioteca del hospital no contenía ningún libro de medicina, como hubiera sido esperable, y que por tanto no estaba 
pensada para la función médica de la fundación sino para el adoctrinamiento de los doce hidalgos a cuyo número se 
incorporó el propio conde en 1459, LAWRANCE, Jeremy, “Nueva luz sobre la biblioteca...”, op. cit.,  p.  1075.
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exemplo e doctrina de las escrituras santas ordenadas con buen deseo de quello que hobieren 
celo del servicio de Nuestro Señor e buen reximiento de sus pueblos fallen e hayan e que lo 
recevir289. Es decir, la biblioteca del hospital no solo tenía un destino religioso y devocional, sino 
que sus fondos permitirían a las personas que la visitasen instruirse sobre el buen gobierno y el 
regimiento de los pueblos y por ello, entre sus fondos se encontraban crónicas de reyes, espejos 
GHSUtQFLSHVOLEURVGHHVWUDWHJLDPLOLWDU\OHJLVODFLyQFDEDOOHUHVFDDGHPiVGHOLEURVGH¿ORVRItD
(Séneca, especialmente), historias de santos y libros de devoción290.
La función de los caballeros ancianos como mentores y guías de los jóvenes está 
VX¿FLHQWHPHQWH DWHVWLJXDGD HQ OD&DVWLOOD EDMRPHGLHYDO$Vt ODV FUyQLFDV LQGLFDQ TXH HUD XQD
estrategia desarrollada por la corte real y en la que había participado el propio primogénito del 
Buen Conde de Haro: Entre los Grandes que con el Rey quedaron en Baena, vivía de continuo 
contacto con los ancianos una escogida juventud291. Pedro (II) Fernández de Velasco seguramente 
pretendió desarrollar una institución similar, encabezada por él mismo a partir de su retirada de 
la vida pública en 1460. De esta forma, el hospital serviría de lugar de formación de jóvenes 
y de consejo. Un lugar de deliberación, en el sentido retórico y caballaresco del término: un 
caballero deliberante, es decir, añadiendo teoría a la práctica, o añadiendo saber al problema 
político candente, se convierte así, en el centro de admiración de un grupo de nobles y prelados, 
potencialmente en el centro de una corte292. Este sería el ideal del Buen Conde de Haro, centro 
de su propia corte de caballeros ancianos, reunidos bajo una regla devocional y contribuyendo 
con su prudencia y cortesía293 al buen desarrollo de las futuras generaciones que garantizarían el 
mantenimiento de la honra de su linaje. 
Además, este hospital estaba relacionado con la fundación de la orden de caballería de 
la Vera Cruz, establecida por el Buen Conde de Haro. Es difícil profundizar en esta relación, 
puesto que no tenemos apenas datos documentales. Sabemos que esta orden, la primera orden 
de caballería en Castilla fundada por alguien fuera de la familia real, fue fundada entre 1445 y 
1454294. En las guardas de una traducción de Séneca de Alonso de Cartagena, que pertenecía al 
289  Cit. GARCÍA SÁINZ DE BARNADA, Julián, Apuntes... op. cit., p. 461.
290  Sobre los inventarios de esta biblioteca vid. PAZ Y MELIÁ, Antonio, “Biblioteca fundada por el Conde de Haro 
en 1455”, Revista de Archivos Bibliotecas y Museos, 1897, nº 1, pp. 18-24, 60-66, 255-262 y 452-462; 1900, nº 4, pp. 
535-541 y 662-667; 1902, nº 6, pp. 198-206 y 372-382; nº 7 pp. 51-55; 1908, nº 19, pp. 124-136; 1909, nº 20, pp. 277-
289; SAN PELAYO, Julián de, “La biblioteca del Buen Conde de Haro. Carta abierta al Sr. D. Antonio Paz y Melia”, 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1903, vol. VII, nº 3, pp. 182-193 y nº 8, pp. 124-129; LAWRANCE, 
Jeremy, “Nueva luz...”, op. cit., pp. 1073-1111; ARSUAGA LABORDE, Diego, “Los libros donados por el primer 
conde de Haro al Hospital de la Vera Cruz de Medina de Pomar: un testimonio de la bibliofilia de un magnate en la 
Castilla de mediados del siglo XV”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, 2012, vol. 25, pp. 85-118.
291  PALENCIA, Alfonso de, Crónica de Enrique IV (ed. A. Paz y Meliá), Madrid, tipografía de la revista “Archivos”, 
1904, t. I, pp. 189.
292  RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., p. 48.
293  Ambos términos utilizados en el sentido de los tratadistas caballerescos. Ibid.
294  La fecha ante quem sería 1454, puesto que se menciona a Juan II y se da la orden a Asturias, faraute del entonces 
príncipe de Asturias Enrique. La fecha post quem la da la mención a Íñigo López de Mendoza como marqués de 
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hospital de la Vera Cruz, se han conservado las ordenanzas y la primera lista de caballeros y damas 
pertenecientes a la orden295. En ella destacan, en primer lugar, diversos miembros de la familia 
del conde: sus hermanos, Hernando y Alonso de Velasco; su hijo primogénito, Pedro (el futuro 
condestable); su mujer, Beatriz de Manrique; su cuñada, Juana Manrique y Mencía Manrique, la 
mujer del adelantado de Castilla; sus hijas María, Juana y Leonor, prometida con el Príncipe de 
Viana y después abadesa del monasterio; y su sobrino, Martín Fernández Portocarrero [cuadro 5]. 
$GHPiV¿JXUDEDQ-XDQGH3DGLOODOODPDGRmi primo; Diego Fernández de Córdoba, el alcaide de 
los donceles; Álvaro de Zúñiga296, guarda mayor del rey; Gutierre de Robles, señor de Fresenda; 
Juan Ramírez de Sagarra, Sancho de Torres y mosén Diego Valera, además de diversos personajes 
extranjeros y farautes castellanos297. 
Este Diego Valera resulta especialmente interesante298 por su actividad como embajador en 
diversas cortes europeas y por su enorme cultura caballeresca, adquiria a su paso por las cortes de 
Praga y Borgoña. Ostentaba diversas órdenes de caballería, entre ellas la Escama, y fue uno de los 
tratadistas sobre nobleza más destacados del panorama cultural castellano de la segunda mitad del 
siglo XV. Entre otras muchas obras, escribió un ceremonial de príncipes a petición del marqués 
de Villena299, del cual conde tenía una copia junto con otras obras suyas3003HURVXLQÀXHQFLDHQ
el hospital y en la orden no se limita a la existencia de sus obras en ella, sino que muchos de los 
libros que aparecen en el inventario del hospital tienen que ver mucho con la formación, intereses 
e  intertextualidades de su obra301.
/DGH¿QLFLyQDUTXLWHFWyQLFD
7RGDV HVWDV IXQFLRQHV DVLVWHQFLDOHV VDOYt¿FDV LQWHUFHVRUDV FRUWHVDQDV FDEDOOHUHVFDV \
formativas se desarrollaban en un espacio muy concreto adosado al monasterio de Medina de 
3RPDU'HVJUDFLDGDPHQWHKDOOHJDGRKDVWDQXHVWURVGtDVHQRUPHPHQWHGHWHULRUDGR>¿JV@(Q
Santillana. Vid. SAN PELAYO, Julián de, “Biblioteca fundada por el Conde...”, op. cit., nº 3, pp. 182-193 y nº 8, pp. 
124-129; RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., pp. 50-51.
295  Transcritas y publicadas por PAZ Y MELIÁ, Antonio, “Biblioteca fundada por el Conde...”, op. cit., nº 1, pp. 
457-458.
296  Citado así por Paz, aunque diversos autores han señalado que probablemente se trate de Álvaro de Zúñiga, 
su cuñado. Vid. JULAR PÉREZ-ALFARO, Cristina, “Porque tengo obligación: Genealogía, escritura e identidad 
nobiliarias. Los Velasco”, CASTILLO LLUCH, Mónica y LÓPEZ IZQUIERDO Marta (eds.), Modelos latinos en la 
Castilla medieval, Madrid-Frankfurt am Main, Iberoamericana-Vervuert, 2010, p. 325.
297  Entre los primeros está Francisco Travesario, fijo del Duque de Travecese d’Albanya, Juan de Oliva del señorío 
de Alemania, además del maestresala del conde de Armagnac.
298  Sobre su biografía y su obra como tratadista destacado en el panorama castellano vid. RODRÍGUEZ VELASCO, 
Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., pp. 195-274.
299  RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., p. 47.
300  Un volumen de cartas a los reyes identificado con el manuscrito BNE, Ms. 9263 (LAWRANCE, Jeremy, “Nueva 
luz sobre la biblioteca...”, op. cit., p.1105, asiento 150)
301  RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús, El debate sobre la caballería... op. cit., p. 238.
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teoría fue restaurado entre los años 1981 y 1984 por Vicens Hualde302, pero no parece que estos 
trabajos se desarrollaran según lo proyectado ya que apenas diez años después el edificio estaba 
prácticamente arruinado. En 1993 sufrió una intervención de urgencia que detuvo, o al menos 
ralentizó, su deterioro. Hoy en día sus muros están apuntalados, la mayoría de sus vanos cegados 
y gran parte de sus espacios cerrados [figs. 50,52]. Además existen escasos estudios sobre él, la 
mayor parte motivados por la creación de un plan director en 1994, que nunca se llevó a cabo303. 
Por la escritura fundacional304 sabemos que su arquitecto fue el cantero Diego García, vecino de 
Astudillo, del que ya indicamos que seguramente sería también el encargado de llevar a cabo la 
reforma general de la iglesia del monasterio que se desarrolló en la misma época.
El hospital estaba situado en el corral del monasterio y físicamente adosado a él. Tenía un 
acceso independiente desde el exterior por una puerta decorada con los escudos de los Velasco, 
de Beatriz de Manrique y la cruz de San Andrés [fig. 52] y que fue expoliada hace pocos años. 
También era posible acceder al hospital desde el compás del monasterio, a través de una galería 
cubierta que comunicaba el hospital con la puerta de la iglesia. Este acceso sería el utilizado por 
los pobres para acudir a las misas [figs. 49,53].
302  AGA (03)005.002 51/11297.
303  Las conclusiones de este plan director y parte de los planos que se levantaron para ello se publicaron en 
ÁLVAREZ CUESTA, José Manuel y MATA UBIERNA, Lucio, “Arquitectura. Fábrica original,...”, op. cit., pp. 73-74.
304 Publicada en PORRES FERNÁNDEZ, César Alonso, “El Hospital de la Vera Cruz...”, op. cit., p. 30.
Fig. 49. Planta alta del hospital de la Vera Cruz y del monasterio de Santa Clara de Medina de 
Pomar. Localización de la iglesia (en planta alta) y de las comunicaciones con el monasterio.
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(OHGL¿FLRHVWDEDHVWUXFWXUDGRHQ WRUQRDXQ
SDWLRFXDGUDGR>¿J@FRQGRVSLVRVTXHVHDEUtDQ
mediante arcos, escarzanos en el piso bajo y apuntados 
en los superiores, con una balaustrada. También existía 
un tercer piso, que seguramente correspondía a un 
añadido posterior305 y ha desparecido prácticamente 
SRUFRPSOHWRHQODDFWXDOLGDG>¿J@/DVJDOHUtDV
que dan al patio se cubrían con bóvedas de crucería 
simple, con las claves decoradas con los escudos de 
ORVIXQGDGRUHV>¿J@/DFLUFXODFLyQHQWUHORVSLVRV
se realizaba mediante una escalera de caracol situada 
en el ángulo noroeste. En época posterior se añadió 
una gran escalera de tres tiros con balaustrada que ha 
desaparecido en la actualidad306.
Dado el estado de ruina actual resulta muy 
difícil realizar cualquier tipo de hipótesis acerca de 
ODSULPLWLYDFRQ¿JXUDFLyQGHOKRVSLWDO6DEHPRVTXH
tenía habitaciones para los pobres y para los enfermos 
y una vivienda para el provisor que los arquitectos 
UHVWDXUDGRUHV LGHQWL¿FDURQ FRQ HO HVSDFLR HQWUH HO
305  ÁLVAREZ CUESTA, José Manuel y MATA UBIERNA, Lucio, “Arquitectura...”, op. cit., p. 74.
306 Ibid.
Fig. 50. Claustro del hospital de la Vera Cruz, estado actual.
Fig. 51. Interior del hospital de la Vera Cruz, 
estado actual.
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hospital y el compás del monasterio307. Además 
tenía una cámara para el Buen Conde de Haro y 
dependencias para los miembros de su familia 
que quisieran retirarse alguna temporada. Se ha 
conservado parcialmente una gran estancia en 
la planta baja con dos chimeneas que serviría 
seguramente como cocina y calefacción.
En el lado sur, adosada a la iglesia de 
Santa Clara, se situaba la iglesia del hospital, 
que se abría hacia la cabecera de la monástica 
mediante una ventana con reja desde la que 
los pobres demasiado ancianos o los enfermos 
SRGUtDQ DVLVWLU D ORV R¿FLRV UHOLJLRVRV VLQ
necesidad de desplazarse. En 1616, cuando 
se renovó por completo la cabecera, esta 
comunicación fue respetada308. Las huellas de la 
iglesia adosada al muro de la capilla mayor aún 
307  Ibid.
308  LOSADA VAREA, Celestina, La arquitectura en el otoño del Renacimiento. Juan de Naveda (1590-1638), 
Santander, Universidad de Cantabria, 2007, pp. 185-191.
Fig. 52. Escudos sobre la puerta exterior antes del 
expolio. 
Fig. 53. Puerta de comunicación del compás del 
monasterio con el hospital de la Vera Cruz.
Fig. 54. Claustro del hospital de la Vera Cruz, fotografía 
anterior a 1949 
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pueden percibirse en el exterior, aunque haya desaparecido. Sabemos que tenía una sacristía 
adosada, donde se guardaban gran parte de los ornamentos litúrgicos309. También existía un espacio 
estrictamente habilitado como librería, ya que así aparece mencionado en un inventario de 1615, 
D~QLQpGLWRGRQGHVHHVSHFL¿FDEDQORVOLEURVTXHVHHQFRQWUDEDQHQHOKRVSLWDOHQHVHPRPHQWR310. 
Este espacio, además, servía como archivo, ya que aparece mencionada un arca de madera con los 
documentos y escrituras del hospital311.
Entre los restos conservados, destaca la gran presencia que se otorga a la decoración heráldica 
en el recinto. Todas las claves de las bóvedas están decoradas con los escudos de los Velasco, 
%HDWUL]GH0DQULTXH\ODFUX]GH6DQ$QGUpVTXHFRQVHUYDQD~QSDUWHGHVXSROLFURPtD>¿JV
56]. A esto hay que sumar la decoración efímera que no se ha conservado, pero multiplicaba la 
presencia de la heráldica: en las sayas de los pobres, en los cabeceros de las camas y los cortinajes, 
los ornamentos litúrgicos... Además nos gustaría señalar la balaustrada del patio central, decorada 
FRQWUDYHVDxRVKR\PX\GHWHULRUDGRV\SUiFWLFDPHQWHGHVSDUHFLGRV>¿J@\TXHIRUPDEDQOD
divisa de la cruz aspada que, de esta forma, adquiría una presencia relevante en el centro del ideal 
caballeresco y devocional del conde de Haro.
Por último, nos gustaría señalar el rico conjunto de ornamentos litúrgicos dotados por el 
conde e inventariados en la escritura de 1455 que hoy se conservan en el Museo Británico, tras 
su venta por parte del patronato del hospital en 1903. Estos ornamentos son de una gran calidad, 
309  Así consta en la escritura de 1455. Vid. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., 
pp. 456 y ss.
310  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 239, D. 35, ff. 26r-28v [original]. Su comparación con los inventarios publicados por 
Paz y Meliá, Lawrance y Arsuaga resultaría de gran interés.
311  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 239, D. 35, f. 21r [original].
Fig. 55. Claves del hospital con los escudos de los Velasco, Beatriz de 
Manrique y la orden de la Vera Cruz.
Fig. 56. Escudo de los Velasco en el hospital de la Vera Cruz.
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aunque parte de los esmaltes fueron retocados durante el siglo XIX312. Especialmente destaca una 
FUX]UHOLFDULR>¿J@FRQXQIUDJPHQWRGHlignum crucis, que vendría a completar la dotación 
espiritual del hospital y que se convertiría en centro de una orden de caballería cuyo principal 
objetivo era la adoración de la Vera Cruz.
312  VAN BELLEGEM, Maickel; RÖHRS, Stefan y McLEOD, Bet, “A Spanish Medieval altar “set”: new 
investigation and assessment of its date and manufacture”, The British Museum Technical Research Bulletin, 2008, 
vol. 2, pp. 67-76. Estos autores plantean un interesante debate acerca de la posible datación diversa de las piezas y de la 
ausencia de referencias a la decoración heráldica originalmente. Sin embargo, falta por realizar una comparación entre 
el inventario de 1455 y las piezas conservadas que creemos permitiría avanzar significativamente en la investigación 
y resolver algunos debates.
Fig. 57. Cruz-relicario esmaltada con las armas de los Velasco 
procedente del hospital de la Vera Cruz (British Museum) 
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EL ALCÁZAR DE MEDINA DE POMAR Y LA CONFIGURACIÓN DE LA 
ARQUITECTURA CORTESANA CASTELLANA1.
1.- EL ALCÁZAR DE MEDINA DE POMAR: UN EDIFICIO CONDICIONADO POR SU HISTORIA RECIENTE.
 El alcázar de Medina de Pomar2 no puede ser analizado en la actualidad sin tener en cuenta 
VXKLVWRULDUHFLHQWH\PX\HVSHFLDOPHQWHVX~OWLPDUHVWDXUDFLyQTXHDOWHUyGHIRUPDGH¿QLWLYD
VX¿VRQRPtD\OLPLWyODVSRVLELOLGDGHVGHHVWXGLR(VWHHGL¿FLRIXHOHYDQWDGRHQHOSULPHUFHQWUR
de poder, cronológicamente hablando, del señorío de los Velasco y su suerte quedó ligada a la 
evolución territorial de la familia. De esta forma, a medida que los intereses se fueron desplazando 
hacia el sur (primero a Burgos, después Soria y Madrid), el alcázar fue relegado a un plano 
VHFXQGDULRKDVWDTXHGDU¿QDOPHQWHDEDQGRQDGR$VtDPHGLDGRVGHO;9,,,FXDQGRVHHODERUy
el Catastro Marqués de la Ensenada aparece documentado su estado de ruina y abandono: su 
habitación interior se halla sumamente arruinada [...] nadie las habita. 
(QFRQODVJXHUUDVFDUOLVWDVVHUHDOL]DURQDOJXQDVPRGL¿FDFLRQHVHQODYLOODGH
Medina, especialmente en lo tocante a las defensas, lo que afectó al alcázar parcialmente. En él 
VHUHKLFLHURQORVSLVRVLQWHULRUHVWUHVHQHOHGL¿FLRFHQWUDO\FXDWURHQODVWRUUHVORTXHDIHFWyD
ODV\HVHUtDVGHODWRUUHVXUTXHIXHURQSHUIRUDGDVDOHQFDVWUDUYLJDV$GHPiVVHUHWHMyHOHGL¿FLR3, 
1  Parte de las conclusiones expuestas en este apartado han sido publicadas en PAULINO MONTERO, Elena 
“Islamicate Elements in the Velasco Palaces: Constructing a Castilian Court Architecture”, The Medieval History 
Journal, 2012, vol. 15, nº 2, pp. 355-385 y, en menor medida, en la primera parte de PAULINO MONTERO, Elena 
“El alcázar de Medina de Pomar y la Casa del Cordón de Burgos. Hacia un palacio nobiliar especializado”, Anales de 
Historia del Arte, 2013, 23, Vol. Ext. II, pp. 521-536.
2  Entre los autores que han tratado este edificio durante el último medio siglo habría que citar CADIÑANOS 
BARDECI, Inocencio, Frías y Medina de Pomar (Historia y Arte), Burgos, Institución Fernán González, 1978, pp. 
109-112; idem, Historia de la arquitectura militar en la provincia de Burgos, Madrid, Servicio de Publicación de Tesis 
de la Universidad Complutense de Madrid, 1985, pp. 348-357; Una versión resumida en Arquitectura fortificada en la 
provincia de Burgos, Burgos, Excelentísima Diputación Provincial de Burgos, 1987, pp. 172-173; PÉREZ HIGUERA, 
María Teresa, La arquitectura mudéjar en Castilla y León, S. l., Junta de Castilla y León, 1993, esp. pp. 117-118; 
COBOS GUERRA, Fernando y CASTRO FERNÁNDEZ, José Javier, Castilla Y León. Castillos y Fortalezas, León, 
Edilesa, 1998, pp. 95-96; YARZA LUACES, Joaquín, “Imagen del noble en el siglo XV en la Corona de Castilla: Los 
Velasco anteriores al primer Condestable”, COSTA, Marisa (ed.), Propaganda e Poder, Lisboa, Colibrí, 2000, pp. 
131-149; idem, La Nobleza ante el Rey. Los grandes linajes castellanos y el arte en el siglo XV, Madrid, El Viso, 2003, 
pp. 31-77; SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El Alcázar de los Velasco en Medina de Pomar (Burgos). Un espacio 
áulico andalusí en el Norte de la vieja Castilla”, Loggia, 2001, n° 11, pp. 10-21; ALONSO RUIZ, Begoña, “‘Palacios 
donde morar’ y ‘quintas donde holgar’ de la Casa Velasco durante el Siglo XVI”, Boletín del Museo e Institución 
Camón Aznar, 2001, vol. LXXXIII, pp. 5-34; idem, “Arquitectura y Arte al servicio del poder. Una visión sobre la 
casa de Velasco durante el siglo XVI”, ALONSO RUIZ, Begoña; DE CARLOS, María Cruz y PEREDA ESPESO, 
Felipe, Patronos y Coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el Arte (S. XV-XVII), Valladolid, Universidad de 
Valladolid, 2005, pp. 123-206; 
3  Servicio Geográfico del Ejército (en adelante SGE), C-60-52 citado por COBOS GUERRA, Fernando y CASTRO 
FERNÁNDEZ, José Javier, Castilla y León. Castillos y fortalezas, León, Edilesa, 1998, p. 96; Servicio Histórico 
Militar (en adelante SHM) 3-4-6-33 citado por CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, Historia de la arquitectura 
militar en la provincia de Burgos, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1985, pp. 356-357.
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cuyas cubiertas estaban muy deterioradas. De esta época conservamos una valiosa planta4>¿J@
que nos muestra los elementos que aún se conservaban del alcázar. En 1856 un informe sobre las 
SRVHVLRQHVGHORV'XTXHVGH)UtDVGHVFULEHFRQEDVWDQWHSUHFLVLyQHOHVWDGRGHOHGL¿FLR
El antiguo Alcázar titulado de las Torres de Medina que se hallan en la actualidad sin 
techos tejado algunos agujeros en la pared principalmente donde había ventanas [...] la sillería con 
puertas solo a la entrada de la caba por la parte de oriente que es la que corresponde a la villa y 
circumbalado de casas construidas sobre su muro5. 
Estas casas incluían granjas, pajares y corrales y sus huellas aún pueden percibirse en los 
muros, especialmente en la torre norte.
En este estado lo visitó R. Amador de los Ríos6, quien, en 1888, publicó por primera vez un 
GLEXMRGHVXH[WHULRU>¿J@\GHODV\HVHUtDVLQWHULRUHVTXHIXHURQDQDOL]DGDVFRQGHWHQLPLHQWR
por primera vez. En ese momento aún se conservaban en gran parte, especialmente en el salón 
central del primer piso, donde hoy han desaparecido prácticamente por completo. En 1896 el 
'XTXHGH)UtDVGRQyHVWHHGL¿FLRDOD\XQWDPLHQWRGH0HGLQDGH3RPDUTXHORGHGLFyDGLYHUVRV
¿QHVHQWUHHOORVDOKyQGLJD\DOPDFHQHV7 durante las primeras décadas del siglo XX. Este estado 
de abandono y de ruina fue denunciado por el erudito local Julián García Sáinz de Baranda, que 
4  SGE, 161 citado por COBOS GUERRA, Fernando y CASTRO FERNÁNDEZ José Javier, Castilla y León... op. 
cit., p. 96; SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco...”, op. cit., n. 16.
5  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 9, f. 1r [original].
6  AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos en España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza e Historia, 
Barcelona, Ed. Daniel Cortezo y Cía, 1888, pp. 1042-1044.
7  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, JULIÁN, Apuntes históricos de la ciudad de Medina de Pomar, Burgos, Monte 
Carmelo, 1917, p. 209.
Fig. 58. Plano isabelino del alcázar de Medina de Pomar. 
SGE C-60-52.
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GHVWDFyODLPSRUWDQFLDGHOHGL¿FLR\ODQHFHVLGDGGHDFWXDUSDUDSUHVHUYDUOR8.
En 1931 fue declarado monumento artístico9, dentro de la amplia declaración de protección 
de monumentos del Decreto del 3 de junio10. Pero esta declaración no tuvo efectos inmediatos 
sobre su estado de conservación. Durante el segundo tercio del siglo XX una serie de fotografías 
>¿JV@UHDOL]DGDVSRU*RQ]DOR0LJXHO2MHGD3KRWR&OXEFRQVHUYDGDVKR\HQHO$UFKLYR
Provincial de Burgos11, muestran el estado del alcázar: sin tejados ni solados, con las yeserías 
H[SXHVWDVDODLQWHPSHULH\FRQODSDUWHFHQWUDOGHOHGL¿FLRGHVPRFKDGD(VWDVLPiJHQHVWLHQHQXQ
gran valor documental, puesto que fueron realizadas antes de la restauración de los años 8012 y los 
UHVWRVGHYLJXHUtD\DSHRVTXHDSDUHFHQUHÀHMDGRVSHUPLWHQUHDOL]DUXQDQiOLVLVIXQGDPHQWDGRSDUD
recuperar los espacios internos del palacio13.
En 1973 la villa de Medina de Pomar fue declarada conjunto histórico artístico de carácter 
nacional14 y a lo largo del siguiente año se desarrolló una iniciativa para proteger y restaurar el 
patrimonio local. En este contexto se propuso recuperar el espacio del alcázar y dar un destino 
lo más noble posible a las Torres existentes15. Para ello, en 1975 un delegado de la Dirección 
8  GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos... op. cit., p. 209.
9  Decreto de 3 de junio de 1931. Gaceta de Madrid 4, Artículo 1. Citado en Inventario del Patrimonio Artístico y 
Arqueológico de España, Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia, 1973, p .69.
10  Sobre esta declaración, su contexto histórico y su trascendencia vid. ESTEBAN CHAPAPRÍA, Julián, La 
conservación del Patrimonio Español durante la II República (1931-1939), Barcelona, Caja de Arquitectos, 2007, 
esp. pp. 45- 47.
11  Una de estas fotografías fue publicadas por TORRES BALBÁS, Leopoldo, Arte Almohade. Arte Nazarí. Arte 
Mudéjar, T. IV de Ars Hispaniae, Madrid, Plus Ultra, 1949, p. 246. Algunas otras fueron publicadas por SOBRINO 
GONZÁLEZ, Miguel “El alcázar de los Velasco...”, op. cit., aunque sin citar su procedencia. El resto han permanecido 
inéditas.
12  El informe de restauración, de 1983: AGA, (03) 126.1, 52/18719.
13  Vid. al respecto el análisis de SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco...”, op. cit. passim.
14  Decreto 1340-1973, de 7 de junio (B.O.E. nº 152, 26 de junio 1973, p. 12979).
15  AGA, 51/17236.
Fig. 59. El alcázar de Medina de Pomar desde el este. 
Dibujo de Isidro Gil (1887).
Fig. 60. Exterior del alcázar de Medina de Pomar 
[Photoclub]
228
*HQHUDOGH3DWULPRQLRYLVLWyHO HGL¿FLR\HODERUyXQDPHPRULDXUJHQWH VREUH VXHVWDGRHQ OD
que se prestó atención fundamentalmente a las yeserías y aspectos decorativos y muy poco a las 
estructuras arquitectónicas16. En esta memoria, además de incluirse varias fotografías de detalles 
de las yeserías de la torre sur [Fig.66], se recomendaba una intervención urgente para cubrir e 
impermeabilizar la estancia. Ese mismo año se adjudicaron 246.000 pesetas para las obras y el 
Ministerio de Educación y Ciencia autorizó la ejecución de las mismas sin necesidad de convocar 
un concurso previo17, aunque nunca llegaron a realizarse.
/D~OWLPDHWDSDGHODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUFRPHQ]yFRQODUHVWDXUDFLyQGH¿QLWLYD
realizada entre 1981 y 1983 por un equipo de arquitectos asociados para la ocasión formado por 
Ignacio Vicens Hualde, Carlos Rubio y Enrique Álvarez Sala. Este proyecto se pretendió como 
extraordinariamente respetuoso con lo existente y, por tanto, que evite mimetismos formales 
anacrónicos18, algo que, como veremos en el caso de los vanos, no se cumplió. Esta idea de respeto 
16  AGA, (3) 115 26/00091.
17  AGA, (3) 000 42/04223 con fecha de 15 de julio de 1976.
18  AGA, (3) 126.1 52/18719.
Fig. 61. Alcázar de Medina de Pomar [Photoclub].Restos de yeserías de la sala central (c.1930). ADPBU-PH-3528.
Fig. 62. Alcázar de Medina de Pomar [Photoclub] Restos de yeserías de la torre sur (c.1930). ADPBU-PH-03529.
Fig. 63. Alcázar de Medina de Pomar [Photoclub] Restos de yeserías de la torre sur (c.1930). ADPBU-PH-03527.
Fig. 64. Alcázar de Medina de Pomar [Photoclub] Restos de yeserías de la torre sur (c.1930). ADPBU-PH-03530.
Fig. 64.Fig. 63.
Fig. 61. Fig. 62.
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se tradujo en la concepción del alcázar como un 
inmenso contenedor en piedra dentro del cual 
destaca la nueva aportación de muros blancos y 
diseño abstracto19.(VWDQRFLyQGHHGL¿FLRFDMD
tuvo como consecuencia principal la falta de 
interés por recuperar los espacios originales, la 
falta de estudio de los sistemas de circulación 
y la destrucción de las trazas de solados y 
viguerías originales. El arquitecto consideró 
que era imposible reconocer el trazado original. 
Sin embargo, tanto las fotografías de Photoclub 
como las aportadas en la memoria, así como los dibujos previos realizados por el arquitecto 
>¿JV@ PRVWUDEDQ VX¿FLHQWHV GDWRV SDUD UHFRQVWLWXLU DO PHQRV VXV HOHPHQWRV EiVLFRV WDO
como demostró Miguel Sobrino. Por otra parte el estudio histórico-artístico realizado para esta 
restauración se limitó a repetir las descripciones publicadas por Amador de los Ríos y García Sainz 
de Baranda, centrándose en las yeserías de la torre sur como único elemento artístico apreciable. 
Además no hubo excavaciones arqueológicas 
SUHYLDV'HHVWDIRUPDODUHVWDXUDFLyQGHOHGL¿FLR
se realizó sin toda la información que hubiera 
sido necesaria para acometerla, partiendo de la 
idea de que lo único que se debía mantener eran 
los muros exteriores y los restos de yeserías que 
aún se conservaban. 
 Se construyó una estructura de hormigón 
>¿J@HQ OD]RQDVXUGHOHGL¿FLRFHQWUDOFRPR
elemento de comunicaciones verticales, con la 
escalera, el ascensor y aseos y que se destacaba en 
19  AGA, (3) 126.1 52/18719.
Fig. 65. Alcázar de Medina de Pomar [Photoclub] Restos 
de yeserías de la torre sur (c.1930). ADPBU-PH-0353
Fig. 66. Detalle de las yeserías de la torre sur (c. 1975). 
AGA (3) 115 26/00091
En la página siguiente:
Fig. 67. Planta del alcázar de Medina de Pomar antes de la 
restauración [I. Vicens]. AGA (3) 126.1 52/18719.
Fig. 68. Alzado hacia el Oeste del alcázar de Medina de 
Pomar antes de la restauración [I. Vicens]. AGA (3) 126.1 
52/18719.
Fig. 69. Alzado hacia el Este del alcázar de Medina de 
Pomar antes de la restauración [I. Vicens]. AGA (3) 126.1 
52/18719.
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el proyecto como un elemento autónomo que jamás entra en contacto con los muros existentes20. 
En la parte norte se realizó una estructura en madera (que sí carga contra los muros) para permitir 
el acceso al primer piso de la torre norte. Esta estructura se comunica mediante pasarelas laterales 
FRQOD]RQDGHODHVFDOHUD\VHDEUHHQEDOFyQDOYDFtRHVSDFLRFHQWUDO>¿J@TXHQRVHGLYLGLy
en pisos al considerarse que era imposible restituirlos a la altura de los orginales a partir de los 
restos en los muros. Sin embargo aún hoy son visibles los restos de las vigerías. En las torres sí 
TXH VH UHDOL]DURQ IRUMDGRV HQ FHPHQWR DXQTXH VLQ QLQJXQD UHÀH[LyQ VREUH HO WLSR GH FXELHUWD
que estos espacios podían haber tenido21 >¿J@'H ODPLVPD IRUPD VH UHDOL]y XQD FXELHUWD
plana en cemento para el espacio central, que permitía apoyar la terraza superior. Esta reforma 
20  AGA, (3) 126.1 52/18719.
21  Sobre la crítica a esta intervención que destruyó los restos de la cubierta original, especialmente en la torre sur, 
vid. SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel “El alcázar de los Velasco...”, op. cit., esp. pp. 15-18.
Fig. 70. Interior de la primera planta del alcázar de Medina de Pomar. Estado actual.
Fig. 71. Primera planta del alcázar de Medina de Pomar. Vista de las estructuras centrales de hormigón y madera y 
vacío central.
Fig. 72. Interior de la torre sur del alcázar de Medina de Pomar.
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GHOHGL¿FLRSHUPLWLyFRQ¿JXUDUXQHVSDFLRH[SRVLWLYR\GHR¿FLQDVHQODWRUUHQRUWH\XQVDOyQGH
conferencias y un espacio para el archivo municipal en la torre sur. El espacio central quedó vacío, 
como espacio de comunicación entre torres mediante estrechas pasarelas, con una pequeña zona 
destinada a albergar una “recreación” de la estancia de Carlos V en el alcázar.
 /D ~OWLPD UHVWDXUDFLyQ GHO HGL¿FLR SHUPLWLy VX SXHVWD HQ IXQFLRQDPLHQWR FRPRPXVHR
de las merindades y evitó la ruina total que lo amenazaba. No obstante fue realizada sin estudios 
SUHYLRV VX¿FLHQWHV \ SDUWLHQGR GH XQD FRQFHSFLyQ GHO PRQXPHQWR FRPR XQD FDMD YDFtD /D
excesiva agresividad en algunas de las intervenciones (solados, reconstrucción de las paredes, 
reconstrucción completamente inventada de los vanos o destrucción selectiva de algunos 
elementos22 IXHFDPXÀDGDEDMRXQSURFODPDGRSHURSRFRIXQGDPHQWDGRUHVSHWRD ODIiEULFD
RULJLQDO\WUDMRFRPRFRQVHFXHQFLDODGH¿QLWLYDDOWHUDFLyQGHORVHVSDFLRVLQWHUQRV\ODSpUGLGDGH
LQWHUHVDQWHPDWHULDOFRPSOLFDQGRDVtODLQWHUSUHWDFLyQGHOHGL¿FLR
2.- HISTORIA DEL ALCÁZAR: CONSTRUCCIÓN, EVOLUCIÓN Y PROGRESIVO ABANDONO.
(ODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU>¿J@IXHFRQVWUXLGRSRU3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR
22  Especialmente las trazas de las techumbres, las posibles trazas de otras escaleras o elementos de comunicación 
vertical en madera y la destrucción de un murete de división interna en la planta baja sin determinar su originalidad 
o interés.
Fig. 73. El alcázar de Medina de Pomar. Fachada este.
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y su mujer, María Sarmiento en una fecha aproximada entre 1369, año en el que los Velasco 
recibieron la villa, y 1380, fecha de constitución del mayorazgo23 en el que aparece mencionado 
por primera vez. Las armas de los Velasco y los Sarmiento, labradas tanto en el interior como en 
ODVYHQWDQDVGHODWRUUHVXU>¿J@FRUURERUDQHVWDFURQRORJtD(VWHDOFi]DUIXHOHYDQWDGRHQ
XQPRPHQWRPX\HVSHFt¿FRGHODKLVWRULDIDPLOLDU&RPR\DKHPRVYLVWRWUDVODGH¿QLWLYDYLFWRULD
de Enrique II de Trastámara, Pedro (I) Fernández de Velasco había sido nombrado camarero 
mayor del rey, cargo que se convirtió en hereditario, recibiendo además nuevas rentas y tierras que 
aseguraban la preponderancia social del linaje. En este contexto Pedro y su mujer construyeron en 
Medina de Pomar un nuevo espacio de representación familiar. 
Este alcázar plasmaba su idea de poder, algo sobre lo que volveremos un poco más 
adelante, pero también les permitía ejercerlo físicamente, puesto que contaba con una sala para 
la administración de la justicia, una cárcel y un espacio para el archivo y para el tesoro24. De sus 
primeros cien años de existencia se han conservado bastantes referencias a su papel como archivo25, 
algunas a su uso como cárcel26 y noticias indirectas sobre los periodos de residencia de los cabezas 
de linaje. El último Velasco que residió de forma más o menos prolongada en Medina de Pomar 
23  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 234, D. 5, f. 9v.
24  Casi todos los autores coinciden en esta distribución general. Vid. CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, Historia 
de la arquitectura militar... op. cit., pp. 348-357; YARZA LUACES, Joaquín, “La imagen del noble...”, op. cit., p. 133; 
SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco...”, op. cit., p. 11. 
25  Destaca el ya mencionado testamento de Juan de Velasco (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 596, D. 12, ff.14r-14v 
[original]) y el encargo del Buen Conde de Haro a su contador Pedro López Bocos para que saque unas escrituras del 
alcázar de Medina de Pomar en 1428 (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 9 [original])
26  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 4, ff. 3v-4r; Archivo General de Simancas (en adelante AGS.), RGS, LEG. 
149612, 43, f. 43r.
Fig. 74. Ventana con el escudo de los Velasco (torre sur 
fachada oeste).
Fig. 75. Ventana con el escudo de los Sarmiento (torre 
sur lado sur).
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fue el Buen Conde de Haro (†1470). En sus últimos diez años de vida se retiró al hospital que él 
había fundado, pero que debió alternar con el uso del alcázar cuando la situación así lo requería27. 
Con la construcción de un nuevo palacio en Burgos (c. 1476), la llamada Casa del Cordón, el 
alcázar de Medina de Pomar quedó relegado a una posición secundaria. Esta situación se acentuó 
especialmente tras la Guerra de las Comunidades y el desplazamiento del foco de interés territorial 
de los Velasco hacia el centro peninsular.
A mediados del XVI todavía estaba en uso, como demuestra el inventario de los objetos allí 
guardados realizado en 1540 y que incluía varias piezas de vajilla dorada28 (alguna con las armas de 
los Velasco), elementos de oratorio29 y textiles bordados con hilos metálicos. También continuaba 
siendo reserva del archivo familiar30. Estos son los años en los que Pedro (IV) Fernández de Velasco 
(†1559), hijo de Íñigo Fernández de Velasco, se estaba encargando de terminar los sepulcros de 
sus padres y la capilla de la Concepción en Medina de Pomar31, lugar de enterramiento de sus tíos 
\VXHJURV&RQOD¿QDOL]DFLyQGHORVYLHMRVSUR\HFWRVIDPLOLDUHVHQOD]RQDWDPELpQ¿QDOL]yOD
presencia de los Velasco en el alcázar que fue degradándose progresivamente.
Los inventarios realizados durante la primera mitad del siglo XVII muestran el proceso 
GHDEDQGRQR\GHWHULRURGHOHGL¿FLR(QD~QYLYtDJHQWHGHQWURDGHPiVGHODOFDLGHSHUR
en el inventario ya no se mencionan escrituras ni archivo (la única caja que había estaba vacía32), 
27  Por ejemplo cuando recibió al barón de Rosmithal. Shasheck en su relación habla de un “hermoso monasterio” 
cerca de la ciudad, lo que apunta a que no se alojaran allí sino en el palacio. Teztel, indicaba que dicen que el Conde es 
cristiano pero no se sabe qué religión profesa, afirmación que no tendría sentido si el Conde les hubiera recibido en el 
Hospital de la Vera Cruz asociado al monasterio de Santa Clara. GARCÍA MERCADAL, José, Viajes de extranjeros 
por España y Portugal, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1999, vol. 1, pp. 246 y 275. Sobre esta afirmación 
interpretada en el contexto específico del momento vid. PEREDA ESPESO, Felipe, “La conversión por la Imagen y la 
imagen de la conversión: notas sobre la cultura figurativa castellana en el umbral de la Edad Moderna”, CANALDA, 
Silvia; NARVÁEZ, Carme y SUREDA, Joan (eds.), Cartografías Visuales y Arquitectónicas de la Modernidad. Siglos 
XV-XVIII, Barcelona, Universidad de Barcelona, 2011, p. 230.
28  Un salero dorado; y tres jarras de plata; y dos frascos con sus cajas; y una copa dorada con su sobrecopa y 
caja; y otra copa de Flandes con su sobrecopa y en la sobrecopa un honbreçillo, y esta copa tiene quatro medallas; y 
otra copa de Flandes con su sobrecopa; y un basillo dorado con su sobrecopa; y otra copa de Flandes dorada con su 
sobrecopa y en la sobrecopa un honbre con un escudo de las armas de Velasco y otra copa dorada con una medalla 
(AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 93, D. 7, ff. 4v-5r [original]).
29  Y ay en otro caxón la ymaxen de mía Señora en que su señoría reza. Dos caños de candeleros de marfil [...] quatro 
libros escritos a mano digo tres, una Verónica de alabastro, un rosarico de ámbar, las tablillas en que su señoría reza, 
otra ymaxen de mía Señora que conpró de la prinzesa, más otro papel con seys rramillos de coral más otras medallas 
(AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 93, D. 7, f. 3r [original]).
30  El 12 de noviembre de 1551 el alcaide del alcázar hace pleito homenaje al recibir cinco cofres de su señor, Pedro 
(IV) Fernández de Velasco todos ellos con escrituras de su señoría en pargamino y en papel los quales tendré en el 
archivo de los dichos alcáçares y fortaleza de Medina de Pumar. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 3 [original] (el 
subrayado es mío).
31  CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Felipe Bigarny, Alonso Berruguete y los sepulcros de los condestables en 
Burgos”, Archivo Español de Arte, 1983, LVI, n° 224, pp. 344-346.
32  Yten se abrió un archibo que está en la pared desta sala principal que tiene dos medias puertas de hierro que las 
abrazan dos arras y dentro estaba una caja de nogal bien tratada que tiene tres zerraduras y todas estaban abiertas 
y no paresció nada dentro. E ansí mismo estaba en el dicho archivo un barril de madera bacío que al parecer abía 
servido de tener polvora (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 5, f. 1v [original]).
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y no se vuelven a citar piezas de vajilla o textiles. Las únicas pertenencias de los Velasco que se 
encuentran son armas, la mayor parte muy maltratadas y quebradas, viejas o con falta de algunas 
piezas33. En las referencias escritas sucesivas (en 1632 y 165934) se mencionan las mismas armas, 
cada vez más estropeadas, y piezas de mobiliario viejas (quatro medias puertas viejas o un palo 
de madera para un pabellón de campaña [...] el qual no parezió35). En 1722 se documentan varias 
reparaciones, entre otras en los tejados36, pero a mediados del siglo XVIII se encontraba muy 
deteriorado y la familia se había desentendido prácticamente de él. Así inició su agitada historia 
contemporánea, en la que ya hemos profundizado.
3.-LAS “ALTAS TORRES DE MEDINA”
/RVHOHPHQWRVIRUWL¿FDGRV
(ODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUHVXQHGL¿FLRFRQDVSHFWRIRUWL¿FDGRFRPSXHVWRSRUXQ
HGL¿FLRDODUJDGRFHQWUDOÀDQTXHDGRSRUGRVSRWHQWHVWRUUHV>¿J@2ULJLQDOPHQWHSDUWHGHVXV
muros apoyaba sobre la muralla de la villa, que en este punto fue cortada para albergar el recinto 
del alcázar37(QHO&DWDVWURGHO0DUTXpVGHOD(QVHQDGDVHHVSHFL¿FDEDTXHFRQWDEDFRQsu foso 
y contrafoso, circunvalado de pared, con dos puertas fuertes que miran al Saliente y Ocaso y un 
pozo con bastante caudal de agua38HOHPHQWRVTXHDSDUHFHQWDPELpQUHÀHMDGRVHQORVLQYHQWDULRV
de armas y escrituras desde el siglo XVII39 y representados en la citada planta del alcázar dibujada 
SRUHOHMpUFLWRLVDEHOLQRHQ>¿J@6XVWRUUHVVHKDQFRQYHUWLGRHQVXHOHPHQWRGH¿QLGRU\
KDQWHUPLQDGRSRUGDUQRPEUHDOHGL¿FLRHQODFXOWXUDSRSXODULas Torres).
(QJHQHUDO VH SHUFLEH HQ OD LPDJHQ GHO HGL¿FLR OD RVWHQWDFLyQ GH VX IRUWL¿FDFLyQ TXH
puede ser puesta en relación con la exhibición del poder de sus moradores y que era habitual en la 
arquitectura señorial bajomedieval40. El estereotipo de fortaleza bella gracias a la elevación de sus 
33  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 5 [original].
34  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 6-7 [originales].
35  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 6, f. 1v [original].
36  Archivo Histórico Provincial de Burgos (en adelante APBU), prot. nº 2850, cit. por CADIÑANOS BARDECI, 
Inocencio, Medina de Pomar. Momentos del Pasado, Medina de Pomar, Amigos de Medina de Pomar, 1991, p. 66.
37  Vid. CADIÑANOS BARDECI, Ignacio, Arquitectura fortificada... op. cit., pp. 170-175, aunque las relaciones 
que el autor establece entre esta situación junto a la cerca de la villa y la arquitectura fortificada islámica deben ser 
matizadas. También destaca la relación entre el palacio y la muralla de la villa SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El 
alcázar de los Velasco...”, op. cit., pp. 10 y ss.
38  Citado por GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Medina de Pomar como lugar arqueológico y centro de 
turismo de las Merindades de Castilla la Vieja, Burgos, 1966, pp. 22-23.
39 Yten en un aposento bajo cerca del pozo parecieron diez balas de hierro grandes (A.H.N, Nobleza, FRÍAS, C. 
253, D. 5, f. 1v. [original] con fecha de 31 de agosto de 1607); Y de allí se bajó a lo bajo de las torres y se allaron en 
el portal quatro medias puertas de madera viejas junto del pozo. Yten enzima del dicho pozo una polea de hierro para 
sacar agua (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 6, f. 1v [original] con fecha de 28 de diciembre de 1632)
40  SALAMAGNE, Alain, “Le symbolisme monumental et décoratif: expression de la puissance seigneuriale”, 
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murallas y la altura de sus torres ya se encontraba en las canciones de gesta y aparece recurrentemente 
en la literatura y en la miniatura de los siglos XIII y XIV41. Por otra parte, algunos autores han 
puesto de relevancia cómo la torre en este momento era considerada como un elemento simbólico 
de pertenencia al grupo de la nobleza42 y la aparición de torres residenciales, preservando la idea de 
torre-casa o donjon, dentro de estructuras más complejas, puede encontrarse en la arquitectura de 
casas fuertes por toda Europa. En Francia, en la zona de Saboya43, se encuentran varios ejemplos 
GHHVWHWLSRGHHVWUXFWXUDVFRQWRUUHVÀDQTXHDQGRXQDVDODDODUJDGDSHURDGLIHUHQFLDGHORTXH
sucede en Medina de Pomar, no guardan ninguna simetría ni hay una preocupación evidente por 
HORUGHQDPLHQWRGHHVWRVHOHPHQWRV$VtHQ6DOOHVQRYHVWUHVWRUUHVGHGLYHUVRWDPDxRÀDQTXHDQ
6HLJQHXUVHWVHLJQHXULHVDX0R\HQÆJH$FWHVGXࢥ&RQJUqV1DWLRQDOGHV6RFLpWpV6DYDQWHV, París, Éditions du 
C.T.H.S, 1995, pp. 445-451; DEBORD, André, Aristocratie et pouvoir. Le rôle du château dans la France médiévale, 
París, Picard, 2000, pp. 210 y ss. SIROT, Élizabeth, Noble et forte maison. L’habitat seigneurial dans les campagnes 
PpGLpYDOHVGXPLOLHXGX;,,ࢥDXGpEXWGX;9,ࢥVLqFOH, París, Picard, 2007, pp. 128 y ss. 
41  Así Ghillebert de Lannoy en su viaje a Tierra Santa alaba los muros altos y las grandes torres, que califica de 
muy bellas, cit. SALAMAGNE, Alain, “Le symbolisme monumental et décoratif...”, op. cit., pp. 445-451. Sobre la 
identificación de la belleza de los castillos con sus elementos fortificados y verticales vid. ALEXANDRE-BIDON, 
Danièle, “Vrais ou faux? L’apport de l’iconographie à l’étude des châteaux médiévaux”, POISSON, Jean-Michel 
(coord.), Le château médiéval, forteresse habitée, París, Ed. de la Maison des Sciences de l’Homme, 1992, pp. 43-57; 
SIROT, Élisabeth, Noble et forte... op. cit., pp. 105-118. Desde un punto de vista antropológico y psicológico destaca 
en el ensayo de VARELA AGÜÍ, Enrique, La fortaleza medieval: Simbolismo y poder en la Edad Media, Valladolid, 
Junta de Castilla y León, 2002, passim.
42  Basándose en los datos recopilados en el territorio valón, hace una interesante interpretación del valor icónico 
de la torre GENICOT, Luc-Francis, “À propos de l’immobilisme formel des tours seigneuriales au Bas Moyen Âge”, 
CAUCHIES, Jean-Marie y GUISSET, Jacqueline (dirs.), Du métier des armes à la vie de cour, de la forteresse au 
FKkWHDXGHVpMRXU)DPLOOHVHWGHPHXUHVDX[;,9H;9,HVLqFOHV, Turnhout, Brépols, 2005, pp. 5-16.
43  SIROT, Élisabeth, Noble et forte... op. cit., pp. 43-58. 
Fig. 76. Casa fuerte de Alex. 
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GRVORJLDV\HQ$OH[>¿JV@FRQXQDHVFDODQRWDEOHPHQWHLQIHULRUDODGH0HGLQDGH3RPDU
XQDJUDQWRUUHÀDQTXHDXQHGL¿FLRDODUJDGRDOTXHVHDGRVDHQHOH[WUHPRRSXHVWRGHVXIDFKDGD
principal, otra torre de menor importancia. 
En Aragón, el desaparecido palacio de los Berenguer, fechado también en la segunda mitad 
del siglo XIV, presentaba una volumetría similar. También la fachada oriental del  palacio del 
Real de Valencia, con grandes torres de tres plantas, una de ellas con función de cámara real. 
Desde el siglo XIV, esta cámara era un espacio centralizado cubierto con bóveda de crucería y su 
disposición que se ha relacionado con el caso burgalés44. En 1359-60 Pedro Fernández de Velasco 
KX\yD$UDJyQ\SDVyDHQJURVDUODV¿ODVGHORVSDUWLGDULRVGHOIXWXUR(QULTXH,,\DOOtSXGRKDEHU
conocido la arquitectura real que se estaba desarrollando en ese momento. Sin embargo, esta 
estructura de cuerpo alargado con dos espacios satélites que se proyectaban, al menos en planta, 
desde sus lados cortos remitía a ejemplos muy anteriores. Almagro ha rastreado este modelo desde 
Pla del Nadal hasta la Castilla bajomedieval, incluyendo también ejemplos andalusíes y en los 
que aún habría que profundizar y analizar la transmisión de estructuras o los posibles desarrollos 
paralelos en la arquitectura civil medieval45.
44  Vid. Al respecto la comparación establecida por IBORRA BERNAD, Federico, “Corte y cortesanos, evolución 
tipológica residencial y ecos del palacio del monarca en el Reino de Valencia entre los siglos XIII y XV”, MARTÍNEZ 
TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte 
Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia 
del Arte, 2013, 23, nº II, p. 479. Sobre la aparición de este tipo de estructuras centralizadas en la arquitectura regia 
de la Corona de Aragón vid. SERRA DESFILIS, Amadeo, “‘È cosa catalana’: La Gran Sala de Castel Nuovo en el 
contexto mediterráneo”, XVI Congresso Internazionale di Storia della Corona d’Aragona. La Corona d’Aragona ai 
tempi di Alfonso il Magnanimo, Napoli, Paparo Edizioni, 2000, t. II, pp. 1787-1799; idem, “La imagen construida del 
poder real en la Corona de Aragón (siglos XIII-XV): Casas, ceremonial y magnificencia”, Res publica, 2007, n° 18, 
pp. 48-49 y 56-57.
45  ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacios medievales hispanos. Discurso de ingreso en la Real Academia de San 
Fernando, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 2008, pp. 20 y ss.
Fig. 77. Casa fuerte de Alex (según Sirot). 
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(Q&DVWLOOD ORPiV KDELWXDO HUD TXH HVWD HVWUXFWXUD GH HGL¿FLR DODUJDGRÀDQTXHDGR SRU
WRUUHVFRUUHVSRQGLHVHDXQDFUXMtDGHHGL¿FLRVGLVSXHVWRVGHIRUPDFXDGUDQJXODURDOPHQRVHQ
forma de L, en torno a un patio y con torres en sus esquinas. Es lo que sucede en la mayor parte de 
palacios contemporáneos, como Toral de los Guzmanes (c. 1393)46 y en Curiel de Duero (c. 1397), 
con el que guarda grandes semejanzas en la distribución de los espacios y la decoración interior47 
>¿JV@7DPELpQVHFRQVHUYDSDUFLDOPHQWHODFDVDIXHUWHGH&HYLFRGHOD7RUUHFRQVWUXLGDHQ
IHFKDVPX\SUy[LPDVDODOFi]DUGHORV9HODVFRF&RQVWDEDGHXQVRORHGL¿FLRUHFWDQJXODU
aunque llano y de dimensiones muy inferiores, rodeado por un muro defensivo al que sí se adosaron 
torres, tres circulares y una cuadrangular de mayor tamaño48.
Así pues, en Medina de Pomar se partió de elementos arquitectónicos conocidos: torres 
UHVLGHQFLDOHVWRUUHVGHÀDQTXHRFRQHFWDGDVDHGL¿FLRVDODUJDGRVHVWUXFWXUDVURGHDGDVGHEDUEDFDQD
y foso... Con ellos se compuso un tipo de alcázar de una única ala de grandes dimensiones, sin 
patio interior y en el que cabe destacar el gran cuidado por las formas. En primer lugar habría que 
46  Vid. COBOS GUERRA, Fernando y CASTRO FERNÁNDEZ, José Javier, Castilla y León. Castillos y fortalezas, 
León, Edilesa, 1998, pp. 100-101.
47  Sobre este palacio vid. MARTÍNEZ ALCUBILLLA, Indalecio, Memoria histórica. Descripción del palacio-
fortaleza de Curiel, Valladolid, 1866, recoge una inscripción sobre la fachada oeste del palacio en el que se indicaba 
la fecha de fin de la construcción: 1412; HERNÁNDEZ Y ALEJANDRO, Federico, “Curiel y su palacio”, Boletín 
de la Sociedad Castellana de Excursiones, 1907, vol. V, nº 49, pp. 1-3; COBOS GUERRA, Fernando y CASTRO 
FERNÁNDEZ, José Javier, Castilla y León... op. cit., p. 97; recogen bastante documentación en la que se menciona 
y aproximan la fecha de 1397; DUQUE HERRERO, Carlos; REGUERAS GRANDE, Fernando y SÁNCHEZ 
DEL BARRIO, Antonio, “El mudéjar: Un moda nobiliaria”, REGUERAS GRANDE, Fernando y SÁNCHEZ DEL 
BARRIO, Antonio (coords.), Arte mudéjar en la Provincia de Valladolid, Valladolid, Diputación de Valladolid, 2007, 
pp. 167-171.
48  Vid. ARA GIL, Clementina Julia, “Una casa-fuerte medieval en Cevico de la Torre (Palencia)”, Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, 1985, vol. LI, pp. 267-292.
Fig. 78. Palacio de Toral de los Guzmanes (c. 1393).
Fig. 79. Palacio de Curiel de Duero (c.1397).
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VHxDODUTXHODFDUDRFFLGHQWDOGHODVWRUUHV>¿J@ODVHVTXLQDV\FLHUWRVHOHPHQWRVGHSUHVWLJLR
de ambas fachadas (los grandes vanos de la planta alta, la caja de la escalera) se realizaron en una 
cuidada sillería. En toda la fábrica se aprecia una enorme preocupación por la simetría, con las 
WRUUHVSHUIHFWDPHQWHDOLQHDGDVHOHGL¿FLRFHQWUDOVLWXDGRHQHOFHQWURGHODVWRUUHV\ODRUGHQDGD
disposición de los vanos. Incluso los restos de la barbacana muestran este cuidado por la disposición 
VLPpWULFDGHWRGRVORVHOHPHQWRVVDOLHQWHV>¿J@3RURWUDSDUWHKDEUtDTXHGHVWDFDUODDSDULHQFLD
IRUWL¿FDGD\ ODJUDQVHQVDFLyQGHYHUWLFDOLGDGGHOHGL¿FLR IDYRUHFLGDSRU ODJUDQDOWXUDGH ODV
torres, veintisiete metros la torre sur y veinticinco metros la norte. El tiro de la chimenea y la caja 
de la escalera de caracol, de la que hablaremos más adelante, que se proyectaban sobre la fachada 
RULHQWDOUHIRU]DEDQHVWDVHQVDFLyQGHYHUWLFDOLGDGGHOHGL¿FLR
/DLQWHJUDFLyQGHOSDLVDMH
El alcázar de Medina de Pomar tenía dos puertas situadas en los lados occidental y oriental 
GHOSDODFLR+DFLDHOHVWHVHSRQtDHQFRPXQLFDFLyQHOHGL¿FLRFRQODYLOOD\KDFLDHORHVWHGDED
salida al campo, extramuros. Esta última puerta fue cegada en un momento desconocido, pero 
sabemos que ya a mediados del siglo XIX estaba tapiada y toda la fachada estaba cubierta de 
HGL¿FLRVDGRVDGRV49. El acceso oriental fue preservado, seguramente por ser el más cómodo al 
desembocar directamente en el espacio urbano.
'HODIDFKDGDRFFLGHQWDO>¿J@VHKDGHVWDFDGRVXFXLGDGRDSDUHMR\ODUHJXODULGDGHQ
la disposición de los vanos, teniendo en cuenta que la ventana bífora de la planta baja es producto 
de la restauración. Esto ha llevado a algunos autores a considerarla como la fachada principal 
49  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 9, f. 1r [original]. Inventario de 1856 de los bienes y patronatos que corresponden 
al heredero del mayorazgo.
Fig. 80. Alcázar de Medina de Pomar. Fachada oeste.
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originalmente50. En cualquier caso, este frente era el más visible desde lejos puesto que daba hacia 
un desnivel del terreno y no tenía construcciones cercanas que lo obstaculizaran. En su planta alta 
se colocó un cadalso de madera, del que quedan los mechinales, al que se accedía mediante dos 
grandes vanos. De esta forma el alcázar se hacía visible, situado sobre un promontorio y cortando 
el encintado de la villa, pero al mismo tiempo se abría al territorio que lo rodeaba permitiendo a 
sus habitantes observarlo desde el interior. Este tipo de salidas hacia el exterior no eran extrañas 
en la arquitectura palatina de la época. En los palacios toledanos Passini ha documentado galerías 
y salas con vistas desde el siglo XIII51. En el siglo XIV contamos, por supuesto, con los ejemplos 
nazaríes52 pero también con el ejemplo de la Sala de los Reyes, hoy perdida, del alcázar de 
Carmona, y seguramente en la crujía sur del palacio de Pedro I en al alcázar de Sevilla53. En fechas 
próximas a Medina de Pomar se levantó el ya mencionado palacio de Curiel, construido por Diego 
López Stúñiga, emparentado y muy relacionado políticamente con los Velasco [cuadro 2]. En este 
HGL¿FLRHOSDWLRVHGHVYLDEDKDFLDHOHVWHGRQGHDSR\DEDVREUHXQPXURGHPHQRUDOWXUDFRQXQD
galería hacia el exterior aterrazado54. En Aragón se documentan miradores en las partes altas de 
50  SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco…”, op. cit., p. 12.
51  PASSINI, Jean, “Los palacios urbanos medievales en Toledo”, La ciudad medieval: de la casa principal al palacio 
urbano, Toledo, Universidad de Toledo, 2011, pp. 219-240 y “El palacio urbano: formación de un modelo en le Edad 
Media”, MARTÍNEZ TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas 
Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico 
de Anales de Historia del Arte, 2013, 23, nº II, pp. 509-520, donde desarrolla específicamente los ejemplos del palacio 
de don Manuel (c. 1280) y del palacio de Fuensalida (c. 1430).
52  ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacio medievales… op. cit., p. 57.
53  ALMAGRO GORBEA, “Los palacios de Pedro I. La arquitectura al servicio del poder”,  MARTÍNEZ TABOADA, 
Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. 
Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia del Arte, 
2013, 23, nº II, pp. 37-38 y p. 47.
54  DUQUE HERRERO, Carlos; REGUERAS GRANDE, Fernando y SÁNCHEZ DEL BARRIO, Antonio, “El 
mudéjar…” op. cit., pp. 167-171.
Fig. 81. Alcázar de Medina de Pomar. Fachada oeste (según M. Sobrino).
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un buen número de construcciones reales (la Almudaina de Mallorca, el palacio real mayor de 
Barcelona o el Real de Valencia)55 y en Navarra, en el entorno del 1400, destaca la galería sobre 
el jardín dentro de las reformas de Olite realizadas por Carlos III o la torre de las Tres Grandes 
Finestras56. En Castilla, Ruiz Souza ha destacado la importancia de los denominados andamios en 
Coca, Manzanares u Oropesa y de los que Medina de Pomar constituiría un ejemplo temprano57. 
Esta apertura hacia el paisaje desde lo alto no sólo permitía el disfrute a los residentes mediante 
la contemplación del entorno58, sino también materializaba una expresión de poder a través del 
dominio visual del territorio recientemente adquirido.
/D IDFKDGD RULHQWDO >¿J@ GDED KDFLD HO LQWHULRU GH OD YLOOD$XQTXH HO DSDUHMR HVWp
menos cuidado no creemos que la puerta de esta segunda fachada fuera simplemente una entrada 
secundaria de servicio, aunque sí sería la entrada utilizada cotidianamente en el alcázar. En esta 
fachada se proyectaba el gran tiro de la chimenea59 y la torre poligonal con la escalera de caracol 
55  SERRA DESFILIS, Amadeo, “La imagen construida…”, op. cit., p. 39.
56  MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Lancelot en Olite: paradigmas arquitectónicos y referentes literarios en los 
palacios de Carlos III de Navarra (1387-1425)”, MARTÍNEZ TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y 
RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en 
los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia del Arte, 2013, 23, nº II, pp. 191-218.
57  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Los espacios palatinos del rey en las cortes de Castilla y Granada. Los mensajes más 
allá de las formas”, MARTÍNEZ TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI 
Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número 
monográfico de Anales de Historia del Arte, 2013, 23, nº II, pp. 328-329.
58  Como ya indicó Javier Martínez de Aguirre, la acción de contemplar (justas, posesiones, etc.) era una de las 
actividades más habituales del rey y de la corte, y como tal aparece reflejada en la literatura medieval. MARTÍNEZ 
DE AGUIRRE, Javier, “Lancelot en Olite…”, op. cit., p. 210.
59  Que también aparece en el palacio de Curiel asociado a una segunda puerta.
Fig. 82 Alcázar de Medina de Pomar. Fachada este.
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TXHFRPXQLFDEDODVGRVSODQWDVGHOHGL¿FLRFHQWUDOGHODTXHKDEODUHPRVDFRQWLQXDFLyQ(QOD
planta superior, entre los volúmenes de la torre, la escalera y de la chimenea, se conserva un gran 
vano apuntado, rasgado hasta el nivel del suelo de la primera planta. Los agujeros en sus dovelas 
evidencian que en algún momento tuvo una reja. Este vano ya no proporcionaba vistas hacia el 
paisaje circundante sino hacia la propia villa de Medina de Pomar y hacia la plaçuela que se abría 
por delante de la barbacana del palacio. A mediados del siglo XV, en tiempos del I conde de Haro, 
se despejó toda la plaza, dentro de un proyecto de trasladar las viviendas de todos los musulmanes 
a las afueras. Sin embargo no sólo sus casas fueron derribadas, sino que se eliminaron todas las 
que había en ese lugar60. Este proyecto de ampliar el espacio frente al alcázar puede ponerse en 
relación con este ventanal en alto, que serviría para hacerse visible y, a la vez, ver los posibles 
festejos que se organizaran frente al palacio61 y que puede ponerse en relación con los balcones 
que Ruiz Souza ha estudiado en los palacios castellanos, desde Pedro I hasta el siglo XV con los 
ejemplos del Alcázar de Segovia, Coca y Belmonte62. 
4.- LA FACHADA ORIENTAL Y LA ARQUITECTURA FRANCESA CONTEMPORÁNEA: EL LOUVRE Y SUS 
CONSECUENCIAS.
En la fachada este destaca, como hemos dicho, la torre poligonal que albergaba la escalera 
de caracol. Este tipo de escalera, en una torre que se proyectaba fuera de obra, era muy poco 
habitual en Castilla y seguía un modelo concreto de prestigio en su momento, el de la grande 
vis construida por Raymond du Temple en el palacio del Louvre en l36463. La torre del Louvre 
60  En el primer codicilo del Buen Conde de Haro, firmado en Cebolleros el 13 de diciembre de 1466 (AHN, 
Nobleza, FRÍAS, C. 598, D. 12 f. 4r), se manda trasladar todas las viviendas de moros a Bustillo y derribar toda la 
hasera de casas en que ellos biven con todas las otras casas que están junto con ellas en la dicha hasera, desde la 
plaçuela delante del alcaçar fasta la puerta de Caraça e como desciende dende a la plaça. Citado por PORRES 
FERNÁNDEZ, César Alonso de, El Buen Conde de Haro (Don Pedro Fernández de Velasco II). Apuntes biográficos, 
testamento y codicilos, Burgos, Asociación de Amigos de Medina de Pomar, 2009, p. 191.
61  De forma similar a lo que nos relatan los Hechos del Condestable Miguel Lucas de Iranzo (ed. Juan de Mata 
Carriazo), Granada, 2009, pp. 40, 63-64.
62  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Oh lugar en que se manifiesta el rey heroico. Castilla, Granada y la cultura del 
poder vidual en la Génesis del Estado Moderno”, Las Artes y la Arquitectura del Poder. Actas del Congreso del 
Comité Español de Historia del Arte. Castellón 2012, Castellón de la Plana, 2013, pp. 753-771; idem, “Los espacios 
palatinos del rey en las cortes de Granda y Castilla. Los mensajes más allá de las formas”, MARTÍNEZ TABOADA, 
Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. 
Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia del Arte, 
2013, 23, nº II, pp. 317-320.
63  WHITELEY, Mary, “La Grande Vis. Its development in France from the mid fourteenth to the mid fifteenth 
centuries”, L’escalier dans l’architecture de la Renaissance, París, Picard, 1985, pp. 16-17 ; idem, “Deux escaliers 
royaux du XIVe siècle: les ‘Grands degrez’ du Palais de la Cité et la Grande Viz’ du Louvre”, Bulletin Monumental, 
1989, n° 147, pp. 133-154; SALAMAGNE, Alain, “Le Louvre de Charles V”, SALAMAGNE, Alain (ed.), Le palais 
et son décor au temps de Jean de Berry, pp. 100-106.
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>¿J@ VHJ~Q ODV ~OWLPDVKLSyWHVLV64, sería de planta hexagonal con caracol macizo, tal como 
aparece en Medina de Pomar, aunque el ejemplo burgalés tendría unas dimensiones claramente 
inferiores, aproximadamente en un metro de lado65. La escalera del Louvre se había convertido 
rápidamente en un modelo reconocible de escalera monumental que remitía a las obras reales y 
a la arquitectura del poder y como tal los nobles franceses lo utilizaron en sus residencias66. Así 
aparece en las vinculadas a la familia real (Saumur (1367-1376), Germolles (1381-1391) o la Torre 
de Juan Sin Miedo (c.1407)) como en las residencias de la alta nobleza (Argentan (c.1370), Coucy 
FR/DYDUGLQ>¿JV@(Q1DYDUUDVHLQFRUSRUyDOSDODFLRGH2OLWHHQODV
obras llevadas a cabo por Carlos III a partir de 138867. Desgraciadamente la destrucción de la parte 
superior de esta escalera (hoy completamente rehecha) no nos permite saber si tenía una bóveda 
decorada como la desaparecida del Louvre o la conservada del palacio de Juan Sin Miedo en París.
64  SALAMAGNE, Alain “Le Louvre de Charles...”, op. cit., pp. 100-106. Independientemente de la forma concreta 
de la caja de la escalera, la proyección poligonal hacia el exterior de una escalera de caracol remitiría a la más moderna 
arquitectura real francesa, como demuestra la aparición en numerosos ejemplos de la familia real francesa y en el 
navarro ejemplo de Olite. Vid. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Lancelot en Olite...”, op. cit., pp. 202-203.
65  Siguiendo la reconstrucción de Salamagne que propone unas dimensiones de seis pies y medio (2,11 metros) para 
los bancos que estarían en los laterales, lo que nos da una medida aproximada del lado interno del hexágono y de unos 
2,25 metros para el externo. Vid. SALAMAGNE, Alain, “Le Louvre de Charles...”, op. cit., p. 102 y fig. 19.
66  WHITELEY, Marie, “La Grande Vis...” op. cit., pp. 16-17; MESQUI, Jean, Châteaux et enceintes de la France 
Médiévale. De la défense à la résidence, París, Picard, 1993, t. II, pp. 39 y ss.; idem, “Les ensembles palatiaux et 
princiers en France aux XIVe et XVe siècles”, RENOUX, Annie (ed.), Palais royaux et princiers au Moyen Âge, Le 
Mans, Publications de la Université du Maine, 1996, pp. 51-70. Sobre Argentan vid. CHAVE, Isabelle, “Les Châteaux 
neufs de l’apanage d’Alençon (1350-1415): Matérialisation du pouvoir d’une famille princière”, FLAMBARD 
HÉRICHER, Anne-Marie, Les lieux du pouvoir au Moyen Âge en Normandie et sur ses marges, Caen, Publications du 
CRAHM, 2006, pp. 151-181. Además de los palacios citados habría que mencionar, dentro del patrocinio episcopal, 
la tour des Abbés, en Fontvieille, cuya datación habría que retrasar algunos años.
67  Vid. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, “Lancelot en Olite...”, op. cit. pp. 202-203.
Fig. 83. Palacio del Louvre. Reconstrucción de la galería de la fachada con la grande 
vis (A. Salamagne). 
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Esta torre se utilizaba en los palacios 
franceses para articular los espacios públicos y 
privados, en función de un cambio en los recorridos 
ceremoniales, ya que marcaba el comienzo de los 
apartamentos reales y daba acceso a la chambre à 
parer, sala de recepciones semipública dentro de 
este espacio68. En Medina de Pomar, sin embargo, 
la escalera no se correspondía con esta compleja 
organización de salas públicas, semipúblicas y 
privadas bien diferenciadas. Su aparición estaba 
relacionada con la utilización de elementos que 
hacían referencia a la gran arquitectura de poder 
contemporánea, de la que el Louvre de Carlos V 
era sin duda uno de los ejemplos más destacados. 
Pedro Fernández de Velasco conocía estos modelos 
de primera mano pues, además de la posible visita 
a Francia acompañando al futuro Enrique II antes 
de que este accediese a la corona69, ejerció de 
embajador en dos ocasiones. En 1374, en el marco del fallido asalto a Bayona, Enrique II lo envió 
a Toulouse a la residencia de Luis de Anjou. Al año siguiente acudió a París junto al obispo de 
68  Vid. WHITELEY, Mary, “Le Louvre de Charles V: dispositions et fonctions d’une résidence royale”, Revue de 
l’Art, 1992, n° 97, pp. 60-71; idem, “Royal and Ducal Palaces in France in the Fourteenth and Fifteenth Centuries: 
Interior, Ceremony and Function”, GUILLAUME, Jean (ed.), Architecture et vie sociale. L’organisation intérieure 
des grandes demeures à la fin du Moyen Âge et à la Renaissance, París, Picard, 1994, pp. 47-65; idem, “Public and 
Private Space in Royal and Princely Chateaux in Late Medieval France”, RENOUX, Annie, Palais royaux et princiers 
au Moyen Âge, Le Mans, Publications de l’Université du Maine, 1996, pp. 71-75; BOVE, Boris, “Les palais royaux à 
París au Moyen Âge (XIe-XVe siècles), AUZÉPY, Marie-France y CORNETTE, Joël (dirs.), Palais et pouvoirs. De 
Constantinople à Versailles, París, Presses Universitaires de Vincennes, 2003, pp. 45-79.
69  Es muy probable que lo acompañase a Francia tras la derrota en 1360, en la que se utilizó como base la fortaleza 
velasqueña de Cameno y que acudiese por segunda vez tras la derrota de Nájera, en la que fue hecho prisionero junto 
a gran parte de los líderes franceses, entre ellos du Guesclin, y cuya liberación fue rápidamente negociada.
Fig. 85. Gran vis de Germolles.
Fig. 84. Planta de Bourges (Gauchery).
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Salamanca, para encontrarse con Carlos V y los duques de Anjou y Borgoña en relación a las 
WUHJXDVTXHHVWRVKDEtDQ¿UPDGRFRQ,QJODWHUUD70. 
Quizá el gran cubo de la chimenea pueda ser interpretado en este mismo sentido, como 
una exhibición hacia el exterior de un elemento de confort y de prestigio. Esta proyección tan 
prominente sobre la fachada no era necesaria para alojar el tiro que, de hecho, se encastraba en el 
grosor del muro sin ocupar el espacio del saliente. La aparición de torrecillas poligonales que se 
SUR\HFWDEDQHQORVH[WHULRUHVGHOHGL¿FLRHQPDUFDQGRODSXHUWDGHHQWUDGDDOEHUJDQGRHVFDOHUDV
o remates de chimeneas), formaba parte de la imagen de los palacios de los príncipes de la Flor de 
Lis, tal y como aparece representado en las miniaturas de la época y seguramente en este sentido 
fue utilizado en Medina de Pomar.
El alcázar de Medina de Pomar, por tanto, se erigía como referente visual del territorio que 
lo rodeaba, tanto el paisaje circundante como la propia villa y desde su posición de dominio visual 
lo integraba mediante balcones y miradores que respondían a la doble necesidad de ver y hacerse 
ver71. En su exterior exhibía modelos de prestigio de la arquitectura civil francesa del momento, 
de forma prácticamente contemporánea (y nos gustaría subrayarlo aquí) a la incorporación que de 
estos elementos estaban realizando los nobles franceses. Como veremos al analizar la sala noble, 
estas referencias no se limitaron a los ejemplos ultrapirenaicos, sino que también incluyeron los 
grandes palacios sevillanos y nazaríes del siglo XIV.
70  DAUMET, Georges, eWXGH VXU O¶DOOLDQFHGH OD)UDQFH HW GH OD&DVWLOOH DX;,9ࢥ HW DX;9ࢥ VLpFOHV, París, E. 
Bouillon, 1898, pp. 37-39 y doc. 142.
71  AUZÉPY, Marie-France y CORNETTE, Joël, “Gouverner c’est faire voir...”, op. cit., passim.
Fig. 86. Palacio de Argentan (c. 1370)
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5.- LOS ESPACIOS INTERNOS: ORGANIZACIÓN, USOS Y SIGNIFICADOS.
&RQVLGHUDFLRQHV SUHYLDV DO DQiOLVLV GH ORV HVSDFLRV LQWHULRUHV SOXULIXQFLRQDOLGDG H
LPSRUWDQFLDGHORHItPHUR
A diferencia de lo que sucedía en la arquitectura de otros reinos peninsulares, como 
Aragón72, Navarra73 o el reino nazarí de Granada74, y ultrapirenaicos, especialmente Francia75, en 
la arquitectura castellana de la segunda mitad del siglo XIV es difícil hablar de la diferenciación 
GHHVSDFLRVS~EOLFRV\SULYDGRVRGHODFUHDFLyQGHVDODVHVSHFLDOL]DGDVFRQDOJXQDVVLJQL¿FDWLYDV
excepciones como el alcázar de Segovia o los palacios sevillanos de Pedro I. En este sentido, el 
alcázar de Medina de Pomar no resultaba una excepción. Como veremos, sus espacios se dividían 
en salones nobles y zonas de servicio, las primeras situadas en la torre norte y en toda la planta 
baja y las segundas, diferenciadas por su programa decorativo, en el primer piso. Estos salones se 
caracterizaban por su plurifuncionalidad, pudiendo tener un destino más público o privado, albergar 
banquetes, bailes, recepciones más íntimas... 76 No había una zona residencial diferenciada, con 
las unidades de cámara y retrete como las que comienzan a desarrollarse en el contexto francés, ni 
una sala prevista como capilla77. En este sentido recuerda a los espacios descritos en los Hechos 
72  SERRA DESFILIS, Amadeo, “La imagen construida del poder real en la Corona de Aragón (siglos XIII-
XV): Casas, ceremonial y magnificencia”, Res Publica, 2007, nº 18, pp. 35-57; DOMENGE MESQUIDA, Joan, 
“Arquitectura palatina del reino de Mallorca. Símbolos de poder para una efímera dinastía”, MARTÍNEZ TABOADA, 
Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. 
Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia del Arte, 
2013, 23, nº II, pp. 79-106.
73  MARTÍNEZ DE AGUIRRE, Javier, Arte y Monarquía en Navarra 1328-1425, Pamplona, Gobierno de Navarra-
Institución Príncipe de Viana, 1987, esp. pp. 91 y ss.
74  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El Palacio especializado y la Génesis del Estado Moderno. Castilla y Al-Andalus 
en la Baja Edad Media”, PASSINI, Jean (ed.), La ciudad medieval: de la casa principal al palacio urbano,  2010, pp. 
93-128.
75  WHITELEY, Mary, “Royal and Ducal palaces...”, op. cit., passim.
76  Esta característica de los palacios medievales, especialmente en lo que concierne a sus salas más importantes en 
diferentes contextos festivos ha sido destacada por PALOMO, Gema y SENRA, José Luis, “La ciudad y la fiesta en la 
historiografía castellana de la Edad Media: escenografía lúdico-festiva”, Hispania. Revista española de historia, 1994, 
LIV, n° 186, pp. 5-36; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El Palacio Especializado y la Génesis del Estado Moderno. Castilla 
y Al-Andalus en la Baja Edad Media”, La ciudad medieval: de la casa principal al palacio urbano, Toledo, Consejería 
de Educación y Ciencia, 2011, pp. 112 y ss.; PÉREZ MONZÓN, Olga “Ornado de tapicerías y aparadores de muchas 
vaxillas de oro e plata. Magnificencia y poder en la arquitectura palatina bajomedieval castellana”, MARTÍNEZ 
TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte 
Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia 
del Arte, 2013, 23, nº II, p. 264 y ss.
77  No estamos de acuerdo con la interpretación que hace C. Robinson de la qubba de la torre sur como la capilla del 
palacio. Entre otras razones por su enorme desarrollo, su asociación directa con el salón central, la ausencia absoluta 
de referencias a una capilla en los inventarios (que se refieren a este espacio como la cuadra de la naranja, cuando 
lo nombran), o a la dotación adecuada para ella, ya que sólo se citan libros e imágenes de pequeño formato en las 
que su señoría reza, dando a entender un tipo de culto más restringido y portátil. AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 93, D. 7, 
f. 3r [original]. Vid. ROBINSON, Cynthia, “Towers, Birds and Divine Light: The contested Territory of Nasrid and 
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del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, donde en los salones superpuestos (el alto, asociado 
a la cámara del señor) se desarrollaban diversas actividades con un variado grado de intimidad78. 
Tampoco parece que hubiera una capilla puesto que, o bien alguna de las salas se transformaba en 
pequeño oratorio, o bien el condestable acudía a la catedral, como los Velasco acudirían durante 
sus estancias en Medina de Pomar al monasterio de clarisas del que ya hemos hablado.
Los textiles tendrían un papel fundamental en la división de las estancias, la adecuación 
GHHVSDFLRVS~EOLFRVRSULYDGRVHLQFOXVRODGH¿QLFLyQGHODFLUFXODFLyQHQWUHHOORV(OWHVWDPHQWR
LQpGLWRGHOIXQGDGRUGHHVWHHGL¿FLRVRORQRVSHUPLWHDWLVEDUODULTXH]D\ODFRPSOHMLGDGLFRQRJUi¿FD
y espacial que debían tener estas habitaciones entoldadas79:
E otrosy le mando más a la dicha doña María todos los paños de oro e de seda que son 
de paramentos. E otrosy todos los paños françeses, e vancales, e mantas de pared, e tapetes, e 
alfonbras, e mantas de estrado, e almadraques, e reposteros; e otrosy todos los otros paramentos, 
cortinas, e colchas de palo de oro e de seda e de sirgo e de lino, e sávanas, e almadraques, e 
almadraquejos, e caveçales, e toda guarniçion de camas80.
De esta forma, sin restos materiales o documentales que indiquen su disposición en 
algún momento concreto de la vida del alcázar hemos perdido datos esenciales para la correcta 
interpretación de los interiores y solo podremos realizar aquí una aproximación general a la 
distribución y función de los espacios.
Los espacios de servicio
Desde ambas puertas se accedía a la planta baja de la sala alargada central, que a su 
vez comunicaba con las torres. Esta sala contaba en total con dos pisos y las torres se dividían, 
UHVSHFWLYDPHQWH HQ WUHV SLVRV OD WRUUH VXU \ FXDWUR OD QRUWH >¿J@ (V OyJLFR VXSRQHU FRPR
SURSRQH 6REULQR TXH OD SODQWD EDMD GHO HGL¿FLR FHQWUDO HVWXYLHUD GLYLGLGD D OR ODUJR SRU SLHV
derechos para sostener la techumbre holladera que servía de suelo a la planta superior81. Por esa 
razón las puertas de acceso a las torres laterales se encontraban ligeramente desviadas, evitando 
así coincidir con esta hilera central de apoyos. Además de esta separación simétrica longitudinal, 
en los planos previos a la restauración aparece otra división transversal por un murete que después 
“Mudejar” Ornament”, Medieval Encounters, 2011, n° 17, p. 70.
78  Hechos del Condestable... op. cit., pp. 152-156; MARÍAS, Fernando, “Arquitectura y vida cotidiana en los 
palacios nobiliarios españoles del siglo XVI”, J. GUILLAUME, (ed.) Architecture et vie sociale. L’organisation 
intérieure des grandes demeures à la fin du Moyen Âge et à la Renaissance, Tours, 1994, pp. 167-169.
79  Sobre este término y sobre la importancia de los textiles en la arquitectura medieval vid. PÉREZ MONZÓN, 
Olga, “Ornado de tapicerías...”, op. cit., p. 276.
80  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 595, D. 7, f. 8r. Testamento de Pedro Fernández de Velasco fechado el 13 de marzo de 
1383 [traslado autorizado de 1530].
81  Tal y como supone Sobrino, con el cual estamos completamente de acuerdo. SOBRINO GONZALEZ, Miguel, 
“El alcázar de los Velasco…”, op. cit., p. 14.
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fue destruido82>¿J\@3RUODVHVFDVDVIRWRVTXHDFRPSDxDQHOH[SHGLHQWHGHUHVWDXUDFLyQ
parece que este muro es posterior a la fábrica, por la forma en la que va a morir a la pared. Esto no 
quiere decir que no hubiese ninguna división de este espacio a lo ancho y, además hay que tener 
en cuenta la mencionada posibilidad de que estas divisiones fueran móviles, utilizando madera o 
textiles83'HHVWDIRUPDVHFUHDEDXQHVSDFLRÀH[LEOH\SROLYDOHQWHTXHSRGtDVHUUHFRQ¿JXUDGRHQ
función de las distintas necesidades: circulación, actividades cotidianas, recepciones, ejercicio de 
las atribuciones señoriales (uso como cárcel, cobro de impuestos, etc.)84. Por otra parte, parece que 
habría una diferencia en el nivel del suelo, que hoy se ha perdido. Así parecen indicarlo las alturas 
de la puerta de entrada, la chimenea y la puerta hacia el husillo, notablemente más baja y que 
coincide con una serie de aspilleras que hoy se sitúan casi al nivel del piso, en la pared de enfrente. 
Esta zona, al menos, se encontraría a una altura más baja. En cualquier caso la falta de evidencias 
materiales y documentales no nos permiten ir más lejos en la distribución interior de este piso. 
(OH[SROLRVLVWHPiWLFRGHODFKLPHQHD>¿J@\GHODSRVLEOHGHFRUDFLyQTXHSXGLHUDR
no tener, nos impide calibrar la importancia representativa de este espacio85. Lo que sí parece 
claro, por los planos conservados, es su relación con el pozo, situado en frente junto a la puerta 
82  SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco…”, op. cit., p. 13.
83  Este tipo de divisiones móviles permitiendo crear espacios polivalentes está suficientemente reflejada en las 
fuentes iconográficas, especialmente la miniatura. Vid. ALEXANDRE-BIDON, Danièle, “Vrais ou faux?...”, op. cit., 
pp. 43-55; PÉREZ MONZÓN, Olga, “Ornado de tapicerías...”, op. cit., pp. 264-266.
84  Los Hechos del Condestable Miguel Lucas de Iranzo nos ofrece multitud de ejemplos de esta polivalencia de los 
espacios. Así, Los Hechos... op. cit., pp. 152-156 se describen las fiestas que el Condestable organizaba por navidad y 
cómo el mobiliario cambiaba según el destino de las salas fuera jugar a los dados, comer, festejar y la diferencia entre 
los espacios más accesibles, la sala baja, y los más restringidos, las salas altas. 
85  SIROT, Élisabeth, Noble et forte... op cit., pp. 81-105.
Fig. 87. Interior del alcázar de Medina de Pomar (según M. Sobrino).
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occidental. Ambas piezas, además de una 
utilidad evidente, eran elementos asociados al 
FRQIRUW\WDPELpQDOSUHVWLJLRGHOHGL¿FLRSXHVWR
que solo los más importantes disponían de pozo 
privado o conducciones de agua y chimeneas 
GHXQWDPDxRWDQVLJQL¿FDWLYR86.
Esta sala baja servía también como 
distribuidor de los espacios, dando paso a la 
escalera de caracol y a las dos torres. La torre 
norte albergaría otra escalera, tal y como parece 
revelar la disposición de sus vanos, que sería 
de madera y que se utilizaría como sistema de 
comunicaciones verticales para el servicio y 
para el cuerpo de guardia. En esta zona habría 
que situar también la cárcel, de la que sabemos que fue utilizada en ciertas ocasiones en las que se 
requería una demostración de fuerza señorial87. La torre sur, en esta planta baja, estaría dedicada a 
dependencias de servicio. En la pared este, junto a la chimenea, se abría la entrada al husillo de la 
HVFDOHUDGHFDUDFROGHFRUDGDFRQHVFXGRGHORV9HODVFR>¿J@\UHVWRVGHRWURHQODVDOEDQHJDV
que debía ser el de los Sarmiento, de forma semejante a la alternancia heráldica de este mismo 
86  Sobre la importancia de las chimenea como elemento de prestigio y espacio para la decoración privilegiada, 
tema no demasiado estudiado hasta el momento, vid. LECLERQ-MARX, Jacqueline, “Entre archéologie et histoire 
matérielle. Pour une étude du décor des cheminées médiévales”, CAUCHIES, Jean-Marie y GUISSET, Jacqueline 
(dirs.), Du métier des armes à la vie de cour, de la forteresse au château de séjour: Familles et demeures aux XIVe-
;9,HVLqFOHV, Turnhout, Brépols, 2005, pp. 36-54.
87  MORENO OLLERO, Antonio, “Gobierno y actuación de los Velasco en la merindad de Castilla Vieja a fines de 
la Edad Media”, Estudios de Historia y de Arqueología Medievales, 1994, vol. X, pp. 133-134.
Fig. 88. Chimenea del muro este de la planta baja del 
alcázar de Medina de Pomar.
Fig. 89. Detalle del acceso al husillo de la escalera 
principal en la planta baja
Fig. 90. Detalle del acceso al husillo de la escalera 
principal en la primera planta
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HVSDFLR HQ OD SULPHUD SODQWD >¿J@ (VWD HVFDOHUD HUD SRU WDQWR XQPHGLR GH FRPXQLFDFLyQ
vertical privilegiado, marcado como tal por la heráldica, que daba acceso a las salas principales de 
aparato y que se complementaba con la citada escalera de servicio de la torre norte.
(ODUFKLYR\WHVRUR
En la última planta de la torre sur se encontraba una sala de acceso restringido que serviría 
para guardar parte del archivo y el tesoro familiar. Este espacio, reconstruido por Sobrino88, no 
tenía entrada directa desde el interior de la torre, sino que para llegar a ella había que subir a la 
FXELHUWDGHOHGL¿FLRFHQWUDO$WUDYHVDQGRHVWHHVSDFLRVHOOHJDEDDXQDVHVFDOHUDVDGRVDGDVDOPXUR
de la torre sur que conducían a una puerta en alto, parcialmente embutida en la cubierta, tal y como 
SDUHFHQLQGLFDUODVWUD]DVUHÀHMDGDVHQIRWRJUDItDVSUHYLDVDODUHVWDXUDFLyQ89>¿J@/DHQWUDGD
actual es muy posterior.
En las paredes se pueden observar todavía los antiguos armarios empotrados en los muros, 
con las huellas de los goznes para las puertas de madera que los cerraban. Servirían para albergar 
las arcas con los documentos, metales y otros objetos preciosos y, de forma paralela, hoy en 
día se utilizan como depósito para el archivo municipal90>¿J@
Como ya vimos anteriormente, las primeras referencias escritas 
que encontramos sobre la organización efectiva de un archivo, con 
reglas establecidas sobre quién podía tener acceso a los documentos 
y cómo se debían consultar, se remontan a época de Juan de Velasco 
88  SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco…”, op. cit., p. 14 y p. 20, n. 14.
89  Un tipo de acceso similar se encontró en la Casa de la Comunidad de Teruel (hoy museo provincial), restaurada 
por A. Almagro, aunque es un ejemplo bastante posterior (1542). Vid ALMAGRO GORBEA, Antonio, La Casa de la 
comunidad de Teruel, Teruel, Museo de Teruel, 1993.
90  Excepto el correspondiente a la pared sur que se ha dejado sin cubierta como acceso a lo alto de la torre, como 
puede apreciarse en la fotografía.
Fig. 91.&RPSRVLFLyQIRWRJUi¿FD
del informe de restauración. 
(Estudio A.A.) AGA (3) 126.1 
52/18719.
Fig. 92. Última planta de la torre sur. Actual archivo municipal de Medina 
de Pomar.
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(†1418), hijo de los fundadores del alcázar. Para la generación anterior los datos que aparecen en 
los documentos son excesivamente vagos, aunque parecen indicar un papel relevante del alcaide 
de Medina de Pomar en la gestión del patrimonio familiar. También a partir de Juan de Velasco 
comenzamos a tener numerosas referencias a las escrituras y documentos, a los metales labrados 
y sin labrar y a las armas de mejor calidad91 que se guardaban en los alcázares de Medina de 
Pomar y de Briviesca 92. Sin embargo, lo guardado en Medina de Pomar, por ser esta la cabeza de 
la circunscripción de toda Castilla Vieja y ser su alcaide el recaudador, tenía mayor relevancia. 
Se conservan dos recibos (de 1432 y de 1462) en el que se inventarían los documentos que en 
ese momento se sacaron del archivo del alcázar93, fundamentalmente escrituras de compras y de 
propiedades que estarían almacenadas en esta estancia al cuidado de los alcaides.
Las salas nobles
/D SODQWD VXSHULRU GHO HGL¿FLR FHQWUDO HUD GLiIDQD D GLIHUHQFLD GH VX SODQWD EDMD \
constituía un salón alargado de grandes dimensiones (de veintiún metros y medio de largo por 
ocho de ancho) que por su decoración (hoy prácticamente perdida) y la presencia de la chimenea 
GHQXHYR H[SROLDGD\ VLQ UHVWRVGHGHFRUDFLyQSRGHPRV LGHQWL¿FDU FRPRXQRGH ORV VDORQHV
SULQFLSDOHVGHOSDODFLR6HGHFRUDEDFRQXQIULVRGH\HVHUtDVGHOTXHFDVLQRTXHGDQUHVWRV>¿J@
SHURTXHTXHGyUHÀHMDGRHQDOJXQDVGHVFULSFLRQHV94 y fotografías previas a la última restauración 
>¿J@6REUHXQIRQGRGHGHFRUDFLyQYHJHWDO
surgía una decoración de cintas que albergaba 
en el centro varios medallones con veneras. 
En la parte inferior (y es posible que también 
en la superior, como parece indicar el hueco 
existente entre el friso y la caja del arrocabe 
de la techumbre), había una inscripción que, 
según la fotografía de principios del siglo XX, 
91  Puesto que se reparten en la herencia, mientras que en las otras fortalezas las armas que estaban guardadas son 
para el que hereda la fortaleza.
92  Mando que toda la plata y oro así moneda de oro y de plata como de plata y oro que non sea moneda labrada 
e por labrar, y eso mesmo qualquier otra moneda que asi copiere a los dichos mis fijos [...] que sea puesto en los 
alcazares de Virbiesca y de Medina de Pumar, en poder de los Alcaides que los tuvieren e que cada uno de los dichos 
alcaydes tengan una llave del lugar donde estodiere y un ome bueno abonado de cada uno de los dichos logares de 
Virbiesca y de Medina tengan otra llave por que esté a buen recaudo, AHN, Nobleza, FRÍAS, D. 596, D.12, f. 11v. 
[original] (vid. también GONZÁLEZ CRESPO, Esther, Elevación de un linaje... op. cit., p. 172). Por cuanto tomé 
3000 maravedís de moneda vieja del alcázar de la mi villa de medina de Pumar que los había dejado depositados 
en ella mi señor Johan de Velasco cuya ánima Dios haya porque los había dejado ende el dicho mi señor Don Pedro 
Fernández de Velasco: Modificación de la dotación del hospital de la Misericordia por Pedro Fernández de Velasco y 
Beatriz de Manrique en 1433, cit. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, Julián, Apuntes históricos, op. cit., pp. 204-205.
93  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 1 y D. 2.
94 AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos en España… op. cit., pp. 1042-1044 y GARCÍA SÁINZ DE 
BARANDA, JULIÁN, Apuntes históricos… op. cit., p. 209.
Fig. 93. Restos de yeserías de la sala central en la primera 
planta del alcázar de Medina de Pomar
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contenía fragmentos95 del padre nuestro96 y del credo. García Sainz de Baranda leyó en este mismo 
friso Dominus mihi custos, aunque seguramente es una lectura condicionada por la literatura de 
la época97 y probablemente la inscripción rezaría Dominus mihi adiutor, fragmento del salmo 117 
que aparecía en las doblas de oro y los reales de plata acuñados por Pedro I, en algunas piezas de 
artes suntuarias de la época y que decoraba también las puertas del Salón de la Media Naranja, del 
alcázar de Sevilla98.
Por encima de las yeserías se levantaba la cubierta, hoy perdida, pero que según parecen 
LQGLFDUODVWUD]DVGHMDGDVSRUODYLJXHUtDHQORVPXURV>¿J\@HUDXQDWHFKXPEUHGHPDGHUD
de par y nudillo, con tirantes dobles, de cuya decoración no conservamos ninguna referencia. 
Siguiendo a M. Sobrino99, consideramos que esta techumbre estaría trasdosada por una estructura 
de jabalcones que realizaría las funciones portantes y cuyas huellas aún pueden apreciarse en 
los muros. La sala se iluminaba mediante cinco 
ventanas en alto que también estarían decoradas 
FRQ \HVHUtDV >¿J@ GH ODV TXH VH FRQVHUYD
un pequeño fragmento en el que se puede 
leer ore alcança buena es y que a principios 
de siglo todavía conservaba un fragmento del 
avemaría100. Por debajo de estas ventanas se 
situaban los mencionados balcones hacia la 
fachada oeste y este. 
Desde esta sala noble se accedía a otro 
gran espacio de representación alojado en la torre 
sur, al que complementaría en sus funciones. 
95  Credo en….pater potente criator celo e terra credo. Pater Noster...
96  Documentados por AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos en España… op. cit., pp. 1042-1044.
97  Dominus mihi custos et ego dispersam inimicos meos es una derivación de los versículos del Salmo 117: Dominus 
mihi adiutor et ego dispiciam enemicos meos que se hizo extraordinariamente popular a raíz de su aparición en la 
famosa novela de mediados del siglo XIX El señor de Bembibre. Vid. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, JULIÁN, 
Apuntes históricos… op. cit., p. 209.
98  CÓMEZ RAMOS, Rafael, “La imagen del poder en Pedro I de Castilla”, e-Spania, 2007, n° 3, online [http://e-
spania.revues.org/158] consultado el 03 de agosto de 2014. Sobre la aparición de estos versículos en las monedas vid. 
BELTRÁN MARTÍNEZ, Antonio, Historia de la moneda española a través de cien piezas de la Fábrica Nacional 
de Moneda y Timbre, Madrid, Vico&Segarra, 1983, pp. 112; RUIZ TRAPERO, María, “Castilla: del Estado medieval 
al moderno en las fuentes epigráficas y numismáticas de los siglos XIII-XV”, GALENDE DÍAZ, Juan Carlos, II 
Jornadas Científicas sobre documentación de la Corona de Castilla (S. XIII-XIV), Madrid, Universidad Complutense 
de Madrid, 2003, p. 363. Sobre la aparición en una pieza de orfebrería: SANZ SERRANO, María Jesús, “Taza de 
San Fernando”, Maravillas de la España Medieval. Tesoro sagrado y monarquía, BANGO TORVISO, Isidro (com.), 
León, Junta de Castilla y León, 2000, vol. 1, pp. 411-412.
99  SOBRINO GONZALEZ, Miguel, “El alcazar de los Velasco…”, op. cit., p. 16.
100  Que García Sáinz de Baranda recordaba haber visto en su niñez. Vid. GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, JULIÁN, 
Apuntes históricos… op. cit., p. 209. La misma decoración epigráfica aparecía en las yeserías de una de las puertas 
del salón principal del palacio de Curiel de Duero (c. 1386-1412). Vid. DUQUE HERRERO, Carlos, REGUERAS 
GRANDE, Fernando, y SÁNCHEZ DEL BARRIO, Antonio, “El mudéjar…”, op. cit., pp. 167-171.
Fig. 94. Restos de yeserías en una de las ventanas de la 
sala central en la primera planta del alcázar de Medina 
de Pomar.
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Este espacio cuadrangular, de aproximadamente diez metros de lado, recibía iluminación mediante 
YDULDVYHQWDQDVEtIRUDVVLWXDGDVHQORVPXURVVXUHVWH\RHVWH\TXHVLJQL¿FDWLYDPHQWHVRQOD
~QLFDVTXHUHFLEHQGHFRUDFLyQKHUiOGLFDHQHOH[WHULRU>¿JV\@101. En su interior destaca la 
DSDULFLyQGHXQJUDQDUPDULR>¿J@DEDVWDQWHDOWXUDGHOVXHORTXHVHFHUUDEDFRQXQDSXHUWD
de hierro de doble hoja, tal y como aparece descrito en las fuentes, y que serviría para guardar 
algunos documentos valiosos o joyas y dinero, tal como parece indicar la presencia de un arca 
de tres llaves102. Este espacio complementaba el gran espacio del archivo que se situaba sobre la 
sala y permitía tener de forma más accesible (o visible) alguno de los objetos que normalmente se 
encontraban en él103.
 Esta sala, en su parte superior, también estaba decorada por un friso de ricas yeserías, mejor 
conservadas que las del salón central. Cada una de las paredes tenía un diseño diferente, aunque 
VHPHMDQWHVGRVDGRV(O IUDJPHQWRPHMRUFRQVHUYDGRHVHOGHOPXURVXU >¿J@HQHOTXHVH
alternaban arcos de lambrequines y angrelados, que albergaban una densa decoración geométrica 
101  La ventana del muro este ha sido rehecha, seguramente siguiendo el modelo de las otras dos, y no conserva restos 
de heráldica. Por el contrario en el muro este aparece el escudo de los Velasco y en el muro sur, secundario respecto a 
la fachada, el escudo de los Sarmiento.
102  Yten se abrió un archibo que está en la Pared desta sala principal que tiene dos medias puertas de hierro que las 
abrazan dos arras y dentro estaba una caja de nogal bien tratada que tiene tres zerraduras y todas estaban abiertas y 
no paresció nada dentro. Inventario de armas pertrechos etc. que se encontraban en la fortaleza de Medina de Pomar, 
31 de agosto de 1607 (AHN, Nobleza, FRÍAS C. 253, D. 5, f. 1v [original]).
103  Hacia la sala alargada, este armario estaba protegido por una reja de hierro. Así consta en un inventario de 1632: 
y en la dicha sala en un gueco que abre en la pared que por una parte tiene una rreja de hierro a la parte de la sala 
grande y a la parte de la sala de la quadra dos medias puertas de hierro y en el dicho gueco estaba un arca de nogal 
con tres herraduras y dos barras de yerro para zepar por de fuera las dichas puertas, AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 235, 
D. 5, f. 1r.
Fig. 95. Armario en el muro norte de la torre sur del alcázar de Medina de Pomar
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\YHJHWDOFRQKRMDVGHSDOPDFRQÀRUHFLOODVLQVFULWDV\KRMDVGLJLWDGDV/RVDUFRVGHODPEUHTXLQHV
trasdosaban un arco de medio punto con una decoración de celdillas en las que se inscribían algunos 
PHGDOORQHVHVWUHOODGRVFRQLQVFULSFLRQHVHQiUDEH>¿J@104. Estas inscripciones son similares a 
las que aparecen en decoraciones de otros palacios contemporáneos, como la Casa Olea en Sevilla 
>¿J@ OD FDVD Q~PHURGH OD7UDYHVDxD%DMD HQ6LJHQ]DR HO FRQYHQWRGH6DQWD&ODUD GH
Murcia105. Los arcos angrelados situados en los extremos del friso incluían en cartuchos en forma 
de cruz las palabras Deos, Dei \ODOHWUD0HQORVEUD]RV>¿J@106. Algunos autores han destacado 
104 AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos… op. cit., pp. 1042-1044, fue el primero (y el único) en leerlos y 
los traduce como: No es vencedor sino Allah. Él es el mejor y el custodio, el Imperio y no hay divinidad sino Allah.
105  Vid. PAVÓN MALDONADO, Basilio, Guadalajara Medieval. Arte y arqueología árabe y mudéjar, Madrid, 
CSIC, 1984, p. 146.
106  La letra M suele aparecer como referencia a María en los amuletos cristianos. Vid. MARTÍN ANSÓN, María 
Luisa, “Amuletos-talismanes para caballos en forma de creciente en la España Medieval”, Archivo Español de Arte, 
2005, LXXVIII, p. 9. Aunque nos faltan datos para poder realizar un análisis en profundidad de estas yeserías, nos 
parece necesario incluir en los referentes visuales para entender esta composición el mundo fuera de la ortodoxia, que 
incluía amuletos y talismanes con el nombre de Dios y de la letra M, así como flores, que aquí rematan la composición, 
con carácter talismánico y apotropaico. 
Fig. 96. Friso de yeserías del alcázar de Medina de Pomar. Muro sur.
Fig. 97. Detalle del friso de yeserías del muro sur de la 
torre de Medina de Pomar.
Fig. 98. Yeserías de la Casa Olea, Sevilla.
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HVWDDVRFLDFLyQGHOQRPEUHGH'LRVHQiUDEH\HQODWtQHQHOPLVPRFRQWH[WRLFRQRJUi¿FRTXH
no resultaba muy frecuente en la decoración de otros palacios107. Coronando los arcos aparecían 
PHGDOORQHVDOWHUQDQGRORVHVFXGRVGHDUPDVGHORV9HODVFRORVGHORV6DUPLHQWR>¿J@\GLVHxRV
geométricos, que en ocasiones albergan epigrafía árabe con expresiones como el imperio o no hay 
más dios que Alah108. Por los restos que permanecen in situ, parece que la pared opuesta tenía una 
GHFRUDFLyQPX\VLPLODU>¿J@
Las yeserías de las otras dos paredes, este y oeste, que también serían semejantes entre 
sí, hoy están perdidas prácticamente por completo. Sin embargo, al menos hasta los años 30 del 
pasado siglo se encontraban en bastante buen estado, como parecen demostrar las fotografías de 
3KRWRFOXE>¿JV\@&RPRVHSXHGHDSUHFLDUHVWHIULVRHVWDEDFRPSXHVWRSRUVHLVDUFRV
polilobulados bastante separados entre sí. Estos arcos cobijaban a su vez arcos de medio punto 
con una decoración de celdillas, semejante a la ya comentada, formando estrellas y pentágonos 
HQORVTXHVH LQVFULEtDQÀRUHV LQVFULSFLRQHVHQiUDEH\ OHWUDV ODWLQDVHQWUHHOODVDio, que solo 
se aprecian borrosamente en las fotos. Coronando los arcos, también había medallones con los 
escudos de los Sarmiento y los Velasco y todo el espacio se rellenaba con decoración vegetal, 
similar a la de los otros frisos, sobre la que se dibujaban medallones con veneras, diseños de sebka 
y cintas entrelazadas de diversas formas. En el centro de la pared el panel era diferente al resto, sin 
elementos vegetales, con una decoración de lazo de ocho.
107  PAVÓN MALDONADO, Basilio, Tratado de Arquitectura Hispanomusulmana IV. Mezquitas, Madrid, CSIC, 
2009, p. 512.
108  AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos… op. cit., pp. 1042-1044.
Fig. 99. Detalle del friso de yeserías del muro sur de la torre de Medina de Pomar.
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En las esquinas se 
proyectaban grandes escudos de los 
Velasco, aprovechando el paso del 
cuadrado al ochavo de la cubierta 
>¿J@3RUHQFLPD\SRUGHEDMR
de los arcos había un registro con 
inscripciones religiosas en latín, 
concretamente fragmentos del 
miserere109>¿J@HQRFDVLRQHV
interrumpido por letras mal 
colocadas o un escudo de Castilla, 
que muestra la recolocación de fragmentos de yesería a lo largo del tiempo. Aparecen también 
fragmentos del credo, del padrenuestro y algunas palabras en castellano de difícil interpretación110.
Varios investigadores han subrayado el gran valor artístico de estas yeserías y las han relacionado 
formalmente con algunos detalles con origen en lo almohade de las yeserías castellanas (en Burgos 
y Toledo). También se relacionado con ejemplos de la Sevilla cristiana de mediados del siglo XIV, 
FRQFUHWDPHQWHFRQHO6DOyQGH(PEDMDGRUHVGHODOFi]DUVHYLOODQR>¿J@ROD&DVD2OHD111.
109  En el friso inferior se lee en el muro sur: “pater dei** miserere* mei* mater* dei* miserere* mei*a (en vertical, 
recolocada) mater* dei mis.....mei** mater* dei* miserere* mei* mater dei* miserere* mei* mater* dei* miserere* 
mei* mater* dei* miserere* mei”. Continuando por la pared oeste: mater* dei* miserere* mei* mater *mei* 
miser........ei* miserere*mei* mater* dei* mis* er...........dei* miserere* mei* credo*en un*deo *pater *poten.....” 
En el muro norte: “...a*ledo por servir*triste por partir*credo *en on*deo*pater*potente*criatoro*celo*e terra*non 
es*dino*de loas a*deq....ore*e non*alq....nsa*......” y en el pequeño fragmento conservado en el muro este: “pater 
potente criatoro celo......credo*en on..”. En la banda superior del lado sur, la única parcialmente conservada, se lee: 
“eos... os* miserere* mei* ..... dei dei* mise (*) erere* mei* dei* dei*mi -escudo de castilla y león cortado- serere* 
mei* dei* dei*miserere mei*mater*....*miserere*mei* ma....e...*....”
110  En su momento AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos... op. cit. leyó en la franja superior: “de mal..... no 
remedie en fin desto e ps. diz........ apartara razón primera sipre co e..........” y en la inferior “salido por servir triste por 
partir” y “Non es dino de lo x....”. Nosotros leemos en el friso superior de la pared norte: “e osado* mal* es q....e*de 
mal....*non* senoie* enfin* desto* q...soi.....os* lara razon* primera* si pierdes....” y en el inferior: “...a*ledo por 
servir*triste por partir” y “non es*dino*de loas a*deq....ore*e non*alq....nsa*......”
111  AMADOR DE LOS RÍOS, Rodrigo, Burgos… op. cit., pp. 1042-1044; PAVÓN MALDONADO, Basilio, Tratado 
de arquitectura hispanomusulmana III. Palacios, Madrid, CSIC, 2004, p. 505 compara el apoyo de los arquitos 
lobulados de la pared sur sobre sendas columnillas con las galerías altas de Santa María la Blanca, en Toledo, y una 
serie de edificios posteriores que seguirían esta particularidad, como la sinagoga del Tránsito en Toledo, el palacio 
de los Córdoba en Écija, la Casa Olea, la Casa de Mesa en Toledo o la Casa de Pilatos en Sevilla. CONCEJO DÍAZ, 
María Luisa, El arte mudéjar en Burgos y su provincia, Tesis Doctoral Inédita de la Universidad Complutense de 
Madrid, 1999, pp. 43-44, además compara el detalle de las hojas digitadas sin anillos con las yeserías de la capilla de 
Santiago en las Huelgas de Burgos. SOBRINO GONZALEZ, “El alcázar de los Velasco…”, op. cit., p. 18, siguiendo 
a Juan Carlos Ruiz Souza, asocia el estilo de estas yeserías con las de la casa Olea, en Sevilla. Vid. RUIZ SOUZA, 
Juan Carlos, “El Palacio Especializado...”, op. cit., p. 122.
Fig. 100. Detalle del friso de yeserías (Photoclub. c.1930), ADPBU-
PH-03530.
Fig. 101. Detalle de las inscripciones: mater dei miserere mei
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La cubierta, como hemos apuntado, correspondería a una techumbre ochavada de madera, 
tal y como parecen indicar las trazas (hoy perdidas) que dejó en los muros. Como en el caso de 
OD WHFKXPEUHGHO VDOyQFHQWUDO6REULQRKD LGHQWL¿FDGRSRU ORVKXHFRVGH ORVPHFKLQDOHVRWUD
estructura que se superpondría a la techumbre eximiéndola de soportar cualquier otro peso que no 
fuera el suyo y que, a su vez, servía como base para la ya mencionada estancia del archivo.
6.- ESPACIO Y ORNAMENTO: MEDINA DE POMAR Y LAS RELACIONES ENTRE LA ARQUITECTURA NAZARÍ Y 
CASTELLANA DE MEDIADOS DEL SIGLO XIV
La mencionada techumbre ochavada de la torre sur se debió conservar durante varios siglos, 
pues aún en el XVII se denominaba esta sala como la quadra de la naranja112, denominación 
similar, y no es una comparación baladí, a la que tenía el Salón de Embajadores del Alcázar de 
Sevilla113 >¿J@ (VWD GHQRPLQDFLyQ DEUH OD SRVLELOLGDG GH TXH OD FXELHUWD GHPDGHUD IXHUD
semiesférica, similar a la de Sevilla o la que se desarrolló en algunos espacios de la Alhambra, como 
los pabellones del palacio de los Leones o los extremos de la Sala de la Barca. Esta posibilidad 
resulta muy interesante ya que implicaría la temprana integración de formas y técnicas de los 
SULQFLSDOHVHGL¿FLRVUHDOHVDDPERVODGRVGHODIURQWHUDHQXQHGL¿FLRQRELOLDULR114.
112  Yten se fue de la dicha sala a otra que llaman la quadra de la naranja… (AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 253, D. 6, 
f. 1r).
113  Vid. ALMAGRO GORBEA, Antonio, “Los palacios de Pedro I…”, op. cit., p. 41.
114  Esta estructura, además, tendrá un importante desarrollo posterior en la arquitectura nobiliaria del siglo siguiente 
en Castilla, con ejemplos tan señalados como el de Torrijos. Sabemos, aunque volveremos sobre ello, que una de las 
torres de la casa del Cordón tenía este mismo tipo de techumbre.
Fig. 102. Salón de la Media Naranja (salón de Embajadores). Alcázar de 
Sevilla. Foto Laurent (c.1890).
258
Esta habitación cuadrangular, con el 
friso de yeserías en la parte superior y cubierta 
por una techumbre de madera ochavada y 
quizá cupulada constituye, como ha sido 
puesto de relieve por otros investigadores115, 
una autentica qubba, estructura centralizada 
habitual en la arquitectura islámica tanto en 
contextos funerarios como palaciegos. En la 
arquitectura andalusí no hemos conservado 
prácticamente ningún ejemplo anterior a 
la época postalmohade o al primer periodo 
nazarí en Granada116, con los ejemplos del 
Alcázar Genil (1218-19) y del Cuarto Real 
de Santo Domingo (mediados del siglo 
XIII). Sin embargo, las fuentes literarias, 
sobre todo de época taifa117, hablan de la 
abundancia de estructuras cupuladas que, precisamente mediante este elemento, manifestaban 
VXFRQGLFLyQGHHGL¿FLRGHSRGHU118. Es la denominada en las fuentes como Qubbat al Khadra, 
cuyas repercusiones en Castilla han sido analizadas por Ruiz Souza119. Su marcado simbolismo, 
relacionado con el poder y la centralidad120, facilitaron su expansión por los reinos peninsulares, 
115  El primero en identificar este espacio como una qubba fue SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel “El alcázar de los 
Velasco…”, op. cit., p. 17. Siguiendo esta identificación han profundizado en la contextualización de este salón en la 
arquitectura civil del siglo XIV: RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “La planta centralizada en la Castilla Bajomedieval: entre 
la tradición martirial y la qubba islámica. Un nuevo capítulo de particularismo hispano”, Anuario del Departamento 
de Historia y Teoría del Arte, 2001, nº13, p. 22; “Al-Andalus y la Cultura Visual. Santa María la Real de las Huelgas y 
Santa Clara de Tordesillas. Dos hitos en la asimilación de al-Andalus en la reinteriorización de la Corona de Castilla”, 
VALDÉS FERNÁNDEZ, Manuel (ed.), El Legado De Al-Ándalus, El Arte Andalusí en los Reinos de León y Castilla 
durante la Edad Media, Valladolid, Fundación del Patrimonio Histórico de Castilla y León, 2007, pp. 230-232; y “El 
palacio especializado y la Génesis del Estado Moderno…”, op. cit., pp. 101-123; ALMAGRO GORBEA, Antonio, 
Palacios medievales… op. cit., pp. 103-104.
116  Sobre el debate existente acerca de la datación (almohade o ya de época cristiana) del palacio de don Fadrique, 
convertido en el convento de Santa Clara de Sevilla vid. CÓMEZ RAMOS, Rafael, “Las casas del infante don 
Fadrique y el convento de Santa Clara de Sevilla”, Historia, Instituciones, Documentos, 2007, n° 34, pp. 95-116; 
RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El palacio especializado y la Génesis del Estado Moderno…”, op. cit., pp. 119-123.
117  PÉRÈS, Henri, Esplendor de al-Andalus. La poesía en árabe clásico en el siglo XI, Madrid, Hiperión, 1990, pp. 
125-160.
118  RUBIERA MATA, María Jesús, La arquitectura en la literatura árabe (datos para una estética del placer), 
Madrid, Hiperión, 1988, pp. 122 y ss. realiza una panorámica de la aparición de estas estructuras en las fuentes 
literarias. RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El palacio especializado y la Génesis del Estado Moderno…”, op. cit., pp. 
119 y ss.
119  BLOOM, Jonathan M., “The qubbat al Khadra and the iconography of height in Early Islamic architecture”, 
Ars Orientalis, 1993, vol. 23, pp. 135-141; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “La planta centralizada...”, op. cit., pp. 9-36.
120  ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacios medievales… op. cit., p. 69 y “La Qoubba de Sidi Qasim Et 
ses précédents andalous”, Cartas de la Goleta, 2009, nº 3, p. 120 y ss.; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “La planta 
centralizada... “, op. cit. pp. 9-12; “Castilla y Al-Andalus: arquitecturas aljamiadas y otros grados de asimilación”, 
Fig. 103. Cubierta del salón de la Media Naranja (salón de 
Embajadores). Alcázar de Sevilla.
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especialmente durante el siglo XIV, incluyendo Granada, Aragón121, Portugal122 y Castilla123. Gozó 
de un enorme éxito en época nazarí, donde se usó como salón de recepción y del trono, además 
de en estructuras funerarias124. Tenemos como ejemplos destacados el gran salón de aparato en el 
palacio de Comares125 y las salas de Abencerrajes y Dos Hermanas en el palacio de los Leones 
que, independientemente de la función que pudieran desempeñar, muestran el carácter de sala de 
prestigio que confería esta estructura126. 
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, 2004, nº 16, p. 26; CABANELAS RODRÍGUEZ, Darío, El 
techo del Salón de Comares de la Alhambra. Decoración, policromía, simbolismo y etimología, Granada, 2008, pp. 
81-90.
121  ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacios medievales... op. cit., pp. 104-118; SERRA DESFILIS, Amadeo, “La 
imagen construida...”, op. cit., pp. 56-57; idem, “É cosa catalana...”, op. cit.
122  Estudios limitados a su uso en la arquitectura religiosa: PEREDA ESPESO, Felipe, “Entre Portugal y Castilla: la 
secuencia formal de capillas ochavadas de cabecera en el siglo XV”, GUILLAUME, Jean (ed.), Demeures d’éternité. 
eJOLVHVHWFKDSHOOHVIXQpUDLUHVDX[;9ࢥHW;9,ࢥVLqFOHV$FWHVGXFROORTXHWHQXj7RXUV-XLQ, París, Picard, 
2005, pp. 49-64. Sobre los palacios, se ha tendido a relacionar los espacios internos con la arquitectura francesa, 
restringiendo el contacto con lo andalusí a los jardines. Vid. VIERA DA SILVA, José Custódio, “Paços Medievais-
Séculos XIV e XV”, Propaganda e Poder, Lisboa, Ediçioes Colibri, 2000, pp. 115-30.
123  El proceso de adopción y adaptación de este espacio en los palacios castellanos ha sido estudiada por PÉREZ 
HIGUERA, María Teresa, “Al-Ándalus y Castilla: el arte de una larga coexistencia”, GARCÍA SIMÓN, Agustín 
(coord.), Historia de una cultura. La singularidad de Castilla, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1995, pp. 9-59; 
“Arquitectura mudéjar en los Antiguos Reinos de Castilla, León y Toledo”, BORRÁS GUALIS, Gonzalo M. (coord.), El 
Mudéjar, Zaragoza, UNESCO, 1996, pp. 31-61; idem “El mudéjar, una opción artística en la corte de Castilla y León”, 
Historia del Arte de Castilla y León, Valladolid, Ámbito, 1996, pp. 129-223; idem, “Los alcázares y palacios hispano-
musulmanes: paradigmas constructivos de la arquitectura mudéjar castellana”, CASTILLO OREJA, Miguel Ángel 
(ed.), Los alcázares reales. Vigencias de los modelos tradicionales en la arquitectura áulica cristiana, Madrid, BBVA-
Machado Libros, 2001, pp. 37-59; PAVÓN MALDONADO, Basilio, Tratado de arquitectura hispanomusulmana 
III... op. cit., pp. 380 y ss.; ALMAGRO GORBEA, Antonio, “Los palacios de tradición andalusí en la Corona de 
Castilla: las empresas de Pedro I”, VALDÉS FERNÁNDEZ, Manuel (ed.), El legado de Al-Ándalus, el arte andalusí 
en los reinos de León y Castilla durante la Edad Media, Valladolid, Fundación del Patrimonio Histórico de Castilla y 
León, 2007, pp. 245-281; idem, Palacios medievales hispanos… op. cit., esp. pp. 101-104; idem, “La qoubba de Sidi 
Qasim…”, op. cit., pp. 103-149. Para un análisis completo del desarrollo de la qubba en al-Andalus y su contribución 
a la arquitectura castellana (incluyendo no solo palacios, sino también capillas funerarias, iglesias, etc.) vid. RUIZ 
SOUZA, Juan Carlos, “La planta centralizada…”, op. cit., passim.; idem, “Capillas y qubbas castilleras”, Actas del 
II Congreso de Castellología Ibérica. Alcalá de la Selva (Teruel), 2001, Madrid, 2005, pp. 975-88; “Al-Andalus y 
la cultura visual...”, op. cit.; idem, “Architectural Languages, Functions and Spaces: The Crown of Castile and Al-
Andalus”, Medieval Encounters, 2006, nº 3, pp. 360-87; y idem, “El palacio especializado…”, op. cit., pp. 93-128.
124  Siguiendo a la profesora Pérez Higuera, consideramos que este tipo de qubbas deben diferenciarse de los pabellones 
de jardín abiertos por los cuatro lados y con distintas connotaciones y usos, aunque con similar denominación. PÉREZ 
HIGUERA, María Teresa, “Palacios mudéjares castellanos: los modelos islámicos y su interpretación”, LACARRA 
DUCAY, María del Carmen (coord.), Arte mudéjar en Aragón, León, Castilla, Extremadura y Andalucía, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2006, p. 189.
125  La estructura de qubba en los edificios andalusíes ha sido estudiada por múltiples autores entre los que destacaremos 
los trabajos iniciadores de PAVÓN MALDONADO, Basilio, “En torno a la Qubba real en la arquitectura hispano-
musulmana”, Actas de las Jornadas de Cultura Árabe e Islámica, Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1981, 
pp. 247-62; MANZANO MARTOS, Rafael, La qubba, aula regia en la España musulmana, Madrid, Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, 1994; NAVARRO PALAZÓN, Julio y JIMÉNEZ CASTILLO, Pedro, “Casas y 
palacios de al-Andalus. Siglos XII-XIII”, Casas y Palacios de Al-Andalus, Barcelona, Lunwerg, 1995, pp. 20-27; 
y NAVARRO PALAZÓN, Julio, “Sobre palacios andalusíes (Siglos XII-XIV)”, Vivir en palacio en la Edad Media 
(Siglos XII-XIV), Segovia, Caja Segovia, 2005, pp. 109-144.
126  Se ha debatido sobre su posible función como zona residencial o, por el contrario, como parte de un complejo 
que englobaría una madrasa y la tumba del sultán, en la que el salón de Abencerrajes sería el oratorio, y Dos Hermanas 
un espacio plurifuncional dedicado a la enseñanza y a la residencia. Sobre las diversas interpretaciones y el debate 
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 De forma paralela127, la qubba comenzó a utilizarse en la arquitectura promovida por los 
reyes castellanos también como salón principal de recepciones o como salón del trono, con las 
mismas connotaciones de representación del poder que tenía en la arquitectura islámica. Se han 
atribuido a Alfonso XI los ejemplos del alcázar de Guadalajara128 y de la Sala de la Justicia129, 
en el Patio del Yeso de los alcázares de Sevilla. De esta época habría que citar el primer ejemplo 
toledano, el Corral de don Diego, cuya relación con la arquitectura real de su momento aún está 
por estudiar130. Su heredero, Pedro I, utilizó con profusión esta estructura en los palacios que 
levantó131, incluyendo Tordesillas y diversos ámbitos del alcázar de Sevilla (en la sala de la Media 
Naranja o Salón de Embajadores, en el salón en alto sobre el zaguán, y en el Cuarto de la Montería, 
cuyo proyecto quedó incompleto)132. Estos palacios, a su vez, sirvieron de referencia para las 
construcciones de la monarquía, la jerarquía eclesiástica y la nobleza de las últimas décadas del 
siglo XIV.
De esta forma desde el último cuarto del siglo XIV la elite castellana adoptó este modelo 
arquitectónico, originalmente andalusí, para sus propias residencias133 y lo mantuvo a lo largo del 
generado en torno a ellas. Vid. RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El Palacio de los Leones de la Alhambra: ¿Madrasa, 
zawiya y tumba de Muhammad V?”, Al-Qantara, 2001, XXII, pp. 77-120.
127  No pretendemos entrar aquí en el debate, extraordinariamente sutil y complejo, de los intercambios recíprocos 
entre los alcázares de Sevilla y las obras de Muhammad V en la Alhambra, ni en la evolución y desarrollo preeminente 
de estas estructuras en un territorio sobre otro. Sobre este debate vid. NAVARRO PALAZÓN, Julio, “Excavaciones 
arqueológicas en el Alcázar de Guadalajara”, El Legado Andalusí, 2005, nº 23, pp. 66-69; idem, “El Alcázar Real de 
Guadalajara. Noticias de las excavaciones realizadas durante el año 2005”, Castillos de España, 2006, nº 141, pp. 15-
23; idem, “El Alcázar Real de Guadalajara. Un nuevo capítulo de la arquitectura bajomedieval española”, Arqueología 
de Castilla-la Mancha. I Jornadas, Cuenca, 13-17 de diciembre de 2005, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 
2007, pp. 583-613; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El palacio especializado...”, op. cit., esp. n. 108-109; ALMAGRO 
GORBEA, Antonio, Palacios medievales hispanos… op. cit., pp. 75-76 y 97-98). Interesa aquí observar cómo una 
estructura proveniente de la tradición constructiva islámica se integró en la arquitectura de poder tanto nazarí como 
castellana manteniendo las mismas connotaciones de poder y centralidad.
128  NAVARRO PALAZÓN, Julio, “El Alcázar de Guadalajara. Noticia de las excavaciones...”, op. cit., pp. 583-614; 
ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacios medievales hispanos… op. cit., pp. 72-76.
129  Puesto que la atribución de este espacio ha oscilado entre Alfonso XI y su hijo Pedro I. Vid. ALMAGRO 
GORBEA, Antonio, Palacios medievales hispanos… op. cit. pp. 70-71
130  En general se ha atribuido sin mucho fundamento su construcción a Enrique II. Sin embargo, ya Balbina Martínez 
Caviró dató sus yeserías en el segundo cuarto del siglo XIV y, gracias al estudio de la heráldica, atribuye este edificio 
a Diego García de Toledo, señor de la Mejorada, hombre de confianza del futuro Enrique II e hijo de Diego García 
de Toledo, alcalde mayor de Castilla y mayordomo de la reina Constanza. MARTÍNEZ CAVIRÓ, Balbina, Mudéjar 
toledano. Palacios y Conventos, Madrid, 1980, pp. 97-102. Su estudio, en general, se ha limitado al contexto toledano. 
Pensamos que sería interesante profundizar en el estudio de este edificio y sus patronos para profundizar en nuestro 
conocimiento de la arquitectura civil de las primeras décadas del siglo XIV.
131  ALMAGRO GORBEA, Antonio, “Los palacios de tradición andalusí en la Corona de Castilla...”, op. cit. passim; 
idem, Palacios medievales hispanos… op. cit., pp. 75-96; idem, “Los palacios de Pedro I. La arquitectura…”, op. cit. 
passim.
132  ALMAGRO GORBEA, Antonio, “Planimetría del alcázar de Sevilla”, Loggia, 2003, n° 14-15, pp. 156-161.
133  Entre ellas habría que destacar la Casa Olea y el palacio de Altamira en Sevilla, directamente relacionados con 
el modelo del alcázar. ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacios medievales hispanos… op. cit., pp. 86-87 y 103-104; 
MORALES, Alfredo J., “El alcázar del rey don Pedro I y los palacios mudéjares sevillanos”, LACARRA DUCAY, 
María del Carmen, Arte mudéjar en Aragón, León, Castilla, Extremadura y Andalucía, Zaragoza, Institución Fernando 
el Católico, 2008, pp. 233-260. Una cuestión especialmente compleja es la de los palacios toledanos, entre los que 
habría que destacar el Taller del Moro, el actual Archivo histórico Provincial y el palacio de Ruy López Dávalos 
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siglo XV, con ejemplos tan destacados como el salón del Solio en el alcázar de Segovia134 e incluso 
en el XVI en la sevillana casa de Pilatos. En este proceso de integración de este tipo de salas 
de representación en la arquitectura castellana habría que destacar el papel pionero de Medina 
de Pomar. El alcázar burgalés fue uno de los primeros ejemplos castellanos construidos tras la 
muerte de Pedro I, el primero que se ha conservado fuera de los territorios andaluces y el que tuvo 
mayores dimensiones, con diez metros de lado. Por otra parte, su utilización como sala noble del 
palacio, nos indica que no solo se estaba referenciando un modelo áulico prestigioso, sino que se 
estaba incorporando con plena consciencia de la función y carga semántica que había tenido en los 
ejemplos sevillanos y nazaríes anteriores. 
/DLQWHJUDFLyQGHIRUPDXVR\VLJQL¿FDGRGHODqubba en Medina de Pomar sugiere un 
conocimiento bastante directo de la arquitectura real castellana y los elementos andalusíes que se 
habían ido incorporando a lo largo de la primera mitad del siglo XIV. Este contacto directo debió 
producirse fundamentalmente a través de los monumentos sevillanos y el ambiente artístico de esa 
ciudad. Las crónicas indican que antes de cambiar sus alianzas, Pedro Fernández de Velasco era 
XQRGHORVKRPEUHVGHFRQ¿DQ]DGHOUH\3HGUR,DXQTXHPLOLWDEDHQHOEDQGRRSXHVWRDORV3DGLOOD
En 1358, el rey le encargó la guardia y cuidado de su nueva amante, Aldonza Coronel, en Sevilla y 
en Carmona135, donde entraría en contacto con los nuevos proyectos artísticos de Pedro I. Además 
tras la victoria trastámara también debió visitar Sevilla, acompañando a Enrique II, aunque resulta 
difícil documentarlo. Sabemos que recibió en donación ciertos bienes en la ciudad que habían 
pertenecido al contador Yucaf Pichón136 y en 1375 parece que estaba en la ciudad junto al rey, que 
lo envió como embajador a Francia. Pedro Fernández de Velasco, por tanto, conoció de primera 
mano la arquitectura desarrollada por Pedro I y la incorporó a su propio palacio tras la muerte del 
rey. Este modelo arquitectónico era especialmente adecuado con los objetivos de legitimación, 
como nuevos propietarios de una villa que siempre fue de reyes, y de ostentación de su victoria. 
En este análisis sobre el proceso de asimilación en Medina de Pomar de formas y 
VLJQL¿FDGRVGHODDUTXLWHFWXUDUHDOWDQWRQD]DUtFRPRFDVWHOODQDUHVXOWDQGHHVSHFLDOLQWHUpVODV
yeserías. Como ha resaltado C. Robinson, siguiendo un ya clásico estudio de Grabar137, uno de 
los problemas en la interpretación del denominado “arte mudéjar” es el papel secundario que 
(actual Seminario menor). En general, sobre la aparición de estructuras en los palacios toledanos y su evolución 
destacan las investigaciones de Passini (PASSINI, Jean, Casas y casas principales urbanas. El espacio doméstico de 
Toledo a fines de la Edad Media, Toledo, Universidad de Castilla La Mancha, 2004). Sin embargo es difícil establecer 
la función de esas estructuras, su posible desarrollo y su decoración y, por tanto, su inclusión en este modelo de qubba.
134  Sobre esta evolución, centrándose en los palacios reales vid. RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El rey y sus espacios 
en palacio en la Corona de Castilla y León en la Baja Edad Media”, ALONSO RUIZ, Begoña y VILLASEÑOR 
SEBASTIÁN, Fernando, Arquitectura Tardogótica en la Corona de Castilla: trayectorias e intercambios, Santander-
Sevilla, Universidad de Cantabria y Universidad de Sevilla, 2014, pp. 35-53.
135  LÓPEZ DE AYALA, Pedro, Crónica del Rey don Pedro y del Rey don Enrique, hijos del Rey don Alonso Onceno 
(ed. Germán Orduna), Buenos Aires, Secrit, 1994, vol. I, pp. 263-265.
136  AHN, Nobleza, FRÍAS, CP. 532, D. 7. 
137  GRABAR, Oleg, The mediation of ornament, Princeton, Princeton University Press, 1992.
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VHKDRWRUJDGRDODRUQDPHQWDFLyQDODTXHVHFRQVLGHUDJHQHUDOPHQWHFDUHQWHGHVLJQL¿FDGR138. 
El papel mediador del ornamento, su relevancia más allá de lo puramente formal en el ámbito 
de las experiencias cognitivas139 y su capacidad para poner en marcha procesos mentales se ha 
revelado como una vía de investigación especialmente fructífera en el estudio del arte islámico140. 
Sin embargo apenas ha comenzado a explorarse en la arquitectura cristiana y, sobre todo, en el 
contexto de la arquitectura civil castellana bajomedieval. En este escaso panorama, los estudios de 
Robinson resultan pioneros. Aunque no estamos de acuerdo con su interpretación mariológica de 
las yeserías de Medina de Pomar141FRPRMXVWL¿FDUHPRVDFRQWLQXDFLyQVtFRPSDUWLPRVODLGHD
de que hubo un proceso deliberado de apropiación142 de estos elementos, que fueron portadores de 
VLJQL¿FDGRVFRQFUHWRV\TXHWUDVFHQGLHURQODPHUD³GHFRUDFLyQ´143.
Nos gustaría destacar en primer lugar la calidad de las yeserías, reivindicada por todos los 
estudiosos que se han acercado a ellas. Formalmente se han relacionado con los arcos del friso de 
138  ROBINSON, Cynthia, “Towers, Birds and Divine...”, op. cit., p. 34. En Francia, L. Hablot ha investigado con 
profundidad la importancia de la decoración heráldica que contribuye a connotar los espacios y a organizar la división 
especializada de las estancias y que es portadora de significado. Vid. HABLOT, Laurent, “Le décor emblématique 
chez les princes de la fin du Moyen Âge: Un outil pour construire et qualifier l’espace”, Construction de l’espace au 
Moyen Âge: Pratiques et représentations, París, Publications de la Sorbonne, 2007, pp. 147-65.
139  En este sentido vid. SHALEM, Avinoam and TROELENBERG, Eva-Maria, “Beyond Grammar and Taxonomy: 
some thoughts on Cognitive Experiences and Responsive Islamic Ornaments”, Beiträge zur Islamischen Kunst und 
Archäologie. Band 3, Wiesbaden, Reichert Verlag, 2012, pp. 385-399.
140  Habría que citar los múltiples trabajos de la propia C. Robinson en la Aljafería y la Alhambra, entre los que 
destacaremos ROBINSON, Cynthia, In praise of Song. The Making of Courtly Culture in al-Andalus and Provence, 
Leiden, Brill, 2002; idem,³0DUJLQDO2UQDPHQWSRHWLFVPLPHVLVDQGGHYRWLRQLQWKH3DODFHRIWKH/LRQV´1(ƚ,32ö/8
*OUX\%$,/(<-XOLDHGVFrontiers of Islamic art and architecture, número monográfico de Muqarnas, 2008, 
n° 25, pp. 185-214 y idem, “Los idiomas del ornamento: la aljafería y la Alhambra”, La Aljafería y el arte del Islam 
occidental en el siglo XI, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2012, pp. 177-200. Sobre el palacio granadino 
habría que citar también los trabajos de BUSH, Olga, “The Writing on the Wall: Reading the Decoration of the 
Alhambra”, Muqarnas, 2009, n° 26, pp. 119-147 o el monográfico, dedicado a la memoria de Marianne Barrucand, 
surgido del coloquio Ernst Herzfeld celebrado en Frankfurt en julio de 2009 Beiträge zur Islamischen Kunst und 
Archäologie. Band 3, Wiesbaden, Reichert Verlag, 2012.
141  Aunque resulta enormemente sugestiva la relación entre las torres, las discusiones sobre la Encarnación, la luz, 
la Virgen María y la arquitectura nazarí y castellana del siglo XIV, nos parece difícil encajar esta interpretación en el 
contexto concreto de construcción del alcázar relacionada con Pedro (I) Fernández de Velasco. Este no fue el I conde 
de Haro y, por tanto, no tenemos referencias sobre su biblioteca, sensibilidad espiritual o ni siquiera su confesor (datos 
que sí poseemos de las generaciones siguientes). Resulta difícil relacionarlo con las polémicas religiosas de su tiempo 
y en su testamento no parece demostrar una especial preocupación en este sentido. Por otra parte, las inscripciones 
del alcázar no son exclusivamente mariológicas, aunque el miserere destaque en los restos conservados. Además del 
fragmento analizado por la autora, se conservan al menos dos fragmentos del credo (más uno más documentado a 
través de fotografías) y del padre nuestro, dejando a un lado los textos en castellano parcialmente conservados y de 
difícil contextualización. Todo ello parece remitir a un panorama de interpretación diverso. Por último, no parece que 
la qubba de este palacio fuera una capilla, con lo cual la activación de las cualidades metafóricas del friso en relación 
con una posible estatua de la Virgen María no resultan tan evidentes. Vid. ROBINSON, Cynthia, “Towers, Birds and 
Divine...”, op. cit., p. 34; idem, Imagining the Passion in a Multiconfessional Castile, Philadelphia, Pennsylvania 
University Press, 2013, p. 212-215.
142  Utilizamos el término apropiación en el sentido que le da Sponsler, como un proceso (y como tal dinámico 
y cambiante) fundamental en la creación de significado. SPONSLER, Claire, “In Transit: Theorizing cultural 
appropriation in medieval Europe”, Journal of Medieval and Early Modern Studies, 2002, n° 1, pp. 17-39.
143  Sobre la diferencia entre “decoración” y “ornamento” vid. GRABAR, Oleg, The Mediation...op. cit., 1992, pp. 
xxiii-xxiv.
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yeserías del Salón de la Media Naranja del alcázar de Sevilla y algunos de sus motivos concretos, 
como los discos de lazo curvilíneo, se han puesto en relación con las yeserías de la Casa Olea en 
6HYLOOD6DQWD&ODUDGH7RUGHVLOODV\OD6LQDJRJDGHO7UiQVLWRHQ7ROHGR>¿JV@0HGLQD
de Pomar incorporó, por tanto, determinadas formas que habían aparecido en la arquitectura de 
la élite castellana desde mediados de la década de los sesenta. Evidentemente se tuvo un gran 
cuidado seleccionando artistas que, independientemente de su procedencia, conocían las formas y 
ODVWpFQLFDVGHORVSULQFLSDOHVHGL¿FLRVGHORVDxRVDQWHULRUHV$VtSXHVHVWDV\HVHUtDVQRUHVSRQGtDQ
a una “admiración” más o menos general hacia la arquitectura andalusí ni, creemos, a un deseo de 
integrar al “otro” o de apropiarse simbólicamente de la cultura del vencido. Las formas concretas 
que aparecían en este palacio remitían a un proceso de evolución de la arquitectura áulica en el 
reino de Castilla en la que la decoración parietal de yesos, que sería complementada con textiles de 
muy diversa procedencia, jugaba un papel fundamental en la exhibición del lujo y el poder.
Fig. 104. Monasterio de Santa Clara de Tordesillas.
Fig. 105. Friso de yeserías de la Casa Olea.
Fig. 106. Detalle del friso de yeserías del muro sur de la torre de Medina de Pomar.
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(OSURJUDPDHSLJUi¿FRFRQVHUYDGRSDUFLDOPHQWH UHVXOWDGHXQJUDQ LQWHUpVSXHVWRTXH
indica que no sólo se conocía formalmente el tipo de ornamentación de los palacios anteriores, 
VLQR WDPELpQVXFRQWHQLGR\VXVVLJQL¿FDGRVDVRFLDGRV(QSULPHU OXJDUQRVJXVWDUtD OODPDU OD
atención sobre la omnipresencia de la escritura en el programa decorativo, lo que en sí mismo 
supone una exhibición de poder, como ha destacado E. Ruiz144. Es difícil valorar la aparición de 
lo escrito en la decoración interior de palacios contemporáneos al norte de los Pirineos, ya que no 
ha sido prácticamente estudiado145, aunque su presencia en relación con los programas decorativos 
se puede entrever en los textos o las miniaturas del momento146. Más fácil resulta la relación de 
HVWDLQYDVLyQHSLJUi¿FDFRQORVSDODFLRVJUDQDGLQRV\VHYLOODQRVWDQWRQD]DUtHVFRPRFDVWHOODQRV
donde la palabra adquirió un papel protagonista y donde sin duda aparecía relacionada con el 
ejercicio del poder147.
-XQWR D HVWD H[KLELFLyQ GHO VLJQR HSLJUi¿FR KDEUtD TXH GHVWDFDU HO WULOLQJLVPR GH ODV
yeserías de Medina de Pomar, con inscripciones en latín, castellano y árabe. Esta convivencia 
idiomática había sido utilizada anteriormente en Castilla148 asociada a proyectos integradores y/o 
144  RUIZ GARCÍA, Elisa, “El poder de la escritura y la escritura del poder”, NIETO SORIA, José Manuel (dir), 
Orígenes de la monarquía hispánica: Propaganda y legitimación (ca. 1400-1520), Madrid, Dykinson, 1999, pp. 275-
313.
145  Una interesante aproximación a este problema, centrado en la decoración del palacio papal de Aviñón en 
LUYSTER, Amanda, “Christ’s golden voice: the chapels of St. Martial and St. John in the Palace of the Popes, 
Avignon”, Word & Image, 2011, vol. 27, n° 3, pp. 334-346.
146 En Lancelot du Lac se narra cómo Lanzarote pinta el cuarto donde está encerrado por Morgana, con las imágenes y 
las letras. Vid. LUCÍA MEGÍAS, José Manuel, “Palacios pintados: un recorrido desde la ficción a la relaidad (Lancelot 
du Lac y Castel Roncolo)”, MARTÍNEZ TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan 
Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, 
número monográfico de Anales de Historia del Arte, 2013, 23, nº II, pp. 171-189. En Le livre de la mutation de 
fortune, de Christine de Pisan: Si est painte moult richement / d’or et d’azur trestout autour et par les pillers fais a 
tour; / si son escriptes les gestes / des grans princes et les conquestes, PISAN, Christine, Le livre de la mutation de 
fortune (ed. S. Solente), París, 1959, vol. II, pp. 100-101. Sobre este pasaje vid. PÉREZ MONZÓN, Olga, “Ornado 
de vaxillas...”, op. cit., p. 240-241.
147  Sobre las inscripciones en la Alhambra vid. PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel, Leer la Alhambra. Guía visual 
del monumento a través de sus inscripciones, Granada, Edilux, 2010. Sobre la interrelación entre la poesía y la 
arquitectura en la Alhambra vid. BUSH, Olga, “The writing on the wall...” op. cit.; incluyendo la interrelación con los 
textiles: idem,“A castle is a robe and a castle: Inscribing verses on textiles and architecture in the Alhambra”, Textile 
Society of America Symposium Proceedings, 2008, online [http://digitalcommons.unl.edu/tsaconf/84], consultado el 
16/08/2011. Sobre las inscripciones en los palacios de Pedro I nos gustaría remitir al trabajo publicado por CANO, 
Pedro y MOHAMED ESSAWI, Aly Tawfik, “Estudio epigráfico-histórico de las inscripciones árabes de las ventanas y 
portalones del Patio de las Doncellas del Palacio de Pedro I en el Real Alcázar de Sevilla”, Apuntes del Alcázar, 2004, 
nº 5, pp. 59-79; MARQUER, Julie, “Epigrafía y poder: el uso de las inscripciones árabes en el proyecto propagandístico 
de Pedro I de Castilla (1350-1369), e-Spania, 13, 2012, online [http://e-spania.revues.org/21058, consultado el 17-
08-2013] y “El poder escrito: problemáticas y significación de las inscripciones árabes de los palacios de Pedro I de 
Castilla (1350-1369), MARTÍNEZ TABOADA, Pilar; PAULINO MONTERO, Elena y RUIZ SOUZA, Juan Carlos, 
VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número 
monográfico de Anales de Historia del Arte, 2013, 23, nº II, pp. 499-508.
148  Desde luego no exclusivamente. Habría que recordar otros mecanismos similares por ejemplo en Palermo en el 
siglo XII, donde destaca el famoso epitafio de Anna. Vid. ZEITLER, Barbara, “URBS Felix Dotata Populo Trilingui”: 
Some thoughts about a Twelf-Century Funerary Memory form Palermo”, Medieval Encounters, 1996, vol. 2, nº 2, pp. 
114-139.
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reivindicaciones hegemónicas, como en San Román de Toledo149, la tumba de Fernando III o, ya 
en el siglo XIV, el propio alcázar de Sevilla150. Como varios estudios en epigrafía han puesto de 
relieve, el signo escrito, independientemente del mensaje expresado, era capaz por sí mismo de 
transmitir una serie de valores ideológicos151. En este caso, la alternancia idiomática, antes de ser 
OHtGDUHPLWtDDODVHVWUDWHJLDVGHUHD¿UPDFLyQGHOSRGHUPRQiUTXLFRGH3HGUR,TXH\DFRQWDEDQ
con una larga tradición en Castilla.
Pero las inscripciones de las yeserías de Medina de Pomar no solo referenciaban los modelos 
de prestigio en la forma, sino también en el contenido. El carácter religioso de las inscripciones 
en latín ha hecho que se consideren inscripciones pías sin excesivo interés. Sin embargo, nos 
gustaría destacar aquí que precisamente este contenido religioso en latín o en castellano no era 
excesivamente habitual en la decoración de la arquitectura civil del siglo XIV, aunque no sea un 
FDVR~QLFR/RVHMHPSORVGHORVTXHWHQHPRVQRWLFLDVRQREUDVTXHVLJQL¿FDWLYDPHQWHVHVLW~DQHQ
el entorno cronológico de las construcciones de Pedro I. Por un lado encontramos varios ejemplos 
en Toledo en palacios relacionados formalmente con las construcciones petristas152, como el Taller 
del Moro o las estancias palatinas de los Toledo en el actual convento de Santa Isabel de los Reyes 
>¿J@153. Por otra parte, aparecen también en palacios de la nobleza protrastámara construidos 
justo después de la victoria de Enrique II, como el de Medina de Pomar o el de Curiel de Duero 
>¿J@154.
La aparición de inscripciones religiosas o doxologías era relativamente frecuente en los 
palacios castellanos desde el siglo anterior, pero generalmente en árabe, no en castellano ni en latín. 
Contamos con numerosos ejemplos en Toledo155, y, desde luego, el alcázar de Sevilla supuso la 
149  Vid. DODDS, Jerrilyn, “Rodrigo, Reconquest and Assimilation”, HOURIHANE, Colum P., Spanish Medieval 
art: recent studies, Tempe, 2007, pp. 215-244; DODDS, Jerrilyn y MENOCAL, María Rosa, Arts of Intimacy, New 
Haven, Yale University Press, 2008, pp. 163-184; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Toledo entre Europa y al-Andalus 
en el siglo XIII. Revolución, tradición y asimilación de las formas artísticas en la Corona de Castilla”, Journal of 
Medieval Iberian Studies, 2009, vol. 1, nº 2, esp. pp. 237-240.
 6REUHODVLQVFULSFLRQHVELOLQJHVHQHOSURJUDPDDUTXLWHFWyQLFRGH3HGUR,vid. MARQUER, Julie, “Epigrafía y 
poder...”, op. cit., passim; idem,  “El poder escrito...”, op. cit., passim.
151  RUIZ GARCÍA, Elisa, “El poder de la escritura...”, op. cit., p. 290; TREFFORT, Cécile, Paroles inscrites. À la 
découverte des sources épigraphiques latines du Moyen Âge, Rosny-sous-Bois, Bréal, 2008, p. 18. En realción con 
la aparición de epigrafía árabe en contextos cristianos latinos y su significación más allá de la legibilidad/ilegibilidad 
vid. DODDS, Jerrilynn y MENOCAL, María Rosa, the Arts of...op. cit., pp. 159 y ss y 188.
152  Hay otros ejemplos en Toledo que consideramos que no deben ser analizados en la misma perspectiva, puesto 
que responden, bien a modificaciones muy posteriores al edifico, como en el Corral de don Diego (B. Martínez las 
fecha en el primer tercio del S. XV. Vid. MARTÍNEZ CAVIRÓ, Balbina, El mudéjar... op. cit., pp. 97-102) o bien en 
lugares muy secundarios, como la alacena de madera de la segunda mitad del XIV en las Casas del Temple (ibid., pp. 
403-405).
153  Sobre esto vid. MARTÍEZ CAVIRÓ, Balbina, Mudéjar toledano... op. cit., pp. 105-174 y 211-220; PÉREZ 
HIGUERA, María Teresa, “Santa Isabel de los Reyes”, Arquitecturas de Toledo, Toledo, Junta de Comunidades de 
Castilla La Mancha, 1992, pp. 181-186.
154  Curiel de Duero es el ejemplo más próximo a Medina de Pomar, con frases del Miserere y del Ave María que se 
situaban en bandas rodeando uno de los arcos de acceso al salón principal.
155  Al respecto vid. MARTÍNEZ CAVIRÓ, Balbina, Mudéjar toledano... op. cit. passim. y DELGADO VALERO, 
Clara y PÉREZ HIGUERA, María Teresa, “El periodo islámico y gótico”, Arquitecturas de Toledo, Toledo, Servicio 
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culminación de este proceso de integración de la epigrafía árabe en el entorno palatino castellano. 
J. Marquer ha estudiado cómo hubo un proceso de selección de fórmulas y de “resemantización” 
GHDOJXQRV WpUPLQRVHQHOSURJUDPDHSLJUi¿FRGHODOFi]DUGH6HYLOOD\FyPR ODV LQVFULSFLRQHV
coránicas del Salón de la Media Naranja, que habían sido cuidadosamente seleccionadas y 
recontextualizadas, se complementaban semánticamente con las inscripciones latinas bíblicas que 
aparecían en los postigos de la puerta156. 
En Medina de Pomar parece que se continuó esta tendencia de “traducción cultural”157, pero 
HQHVWHSDODFLRQRVyORVHLQWHJUyGHFRUDFLyQHSLJUi¿FDHQiUDEHHLQVFULSFLRQHVUHOLJLRVDVVLQRTXH
se fue más allá en el proceso de selección y de traducción. Por una parte, seguimos encontrando 
expresiones religiosas en árabe, más o menos ambiguas y apropiadas para los dos credos, como 
sucedía en Sevilla. Pero con un nuevo matiz: en Medina de Pomar no hay inscripciones coránicas 
complejas, ni alusivas a la protección, a la bendición o al buen gobierno. Todas las inscripciones en 
árabe que aparecen en el alcázar burgalés se pueden asociar con un contexto de poder y de victoria: 
El Imperio, el lema nazarí no hay más vencedor que Dios; y el Imperio de Dios. Las inscripciones 
SURSLDPHQWHUHOLJLRVDVHQHVWHHGL¿FLRVHH[KLEHQHQODWtQOHQJXDR¿FLDOGHODUHOLJLyQFDWyOLFD
\VRQFODUDPHQWHD¿UPDFLRQHVGH ODIHFULVWLDQDHOFUHGR ODVSULPHUDVSDUWHVGHOSDGUHQXHVWUR
\ HOPLVHUHUH SLGLHQGR HO IDYRUGH OD9LUJHQ FDOL¿FDGD FRPRMater Dei. Por último aparecen 
IUDJPHQWRVHQFDVWHOODQRSHURVXGH¿FLHQWHFRQVHUYDFLyQQRVLPSLGHVDEHUFRQFHUWH]DTXpWLSR
de Publicaciones de la Junta de Comunidades de Castilla La-Mancha, 1992, pp. 368-381.
156  MARQUER, Julie, “Epigrafía y poder...”, op. cit., párrafos 30-50.
157  Siguiendo la expresión utilizada por MARQUER, Julie “Epigrafía y poder...”, op. cit. [s.p.].
Fig. 107. Yeserías del palacio de los Toledo (actual convento de 
Santa Isabel de los Reyes), Toledo.
Fig. 108. Yeserías (desaparecidas) del gran aposento de Curiel 
de Duero con el avemaría en el friso.
Fig. 107.
Fig. 108.
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de mensaje transmitían, aunque parecen remitir a un contexto civil158. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta el papel que desempeñaba la decoración heráldica 
>¿J@/DUHSHWLFLyQDOWHUQDGHORVHVFXGRVGHORV9HODVFR\GHORV6DUPLHQWRSHUPLWHUHDOL]DU
una exaltación del linaje de los fundadores completamente nueva en la historia visual de la familia. 
Ya hemos visto cómo estos escudos aparecían también en el exterior, en las ventanas de la qubba, 
y en el interior, en el vano de acceso a la escalera. Así pues, contribuían a marcar los lugares de 
UHSUHVHQWDFLyQGHOSDODFLR3HURDGHPiVFRPR\DKDVLGRSXHVWRGHPDQL¿HVWRSDUDORVWH[WLOHV159, 
la aparición de la heráldica en este tipo de elementos que visualmente remitían a lo andalusí suponía 
una completa reelaboración por parte del receptor que lo adaptaba a unas nuevas coordenadas 
culturales. En esta serie de escudos en las yeserías de Medina de Pomar destaca la aparición del 
escudo del reino de Castilla. Este escudo real y la relación que evocaba con el monarca no respondía 
a una idea abstracta de la monarquía sino que se vinculaba muy concretamente con la situación 
de apoyo mutuo entre el nuevo rey, Enrique II, y los “nuevos” nobles160. Con la integración de 
la heráldica regia en su nuevo espacio de representación, los Velasco reivindicaban visualmente 
VXVHUYLFLRDO UH\TXH MXVWL¿FDEDHQ~OWLPR WpUPLQR ODFRQFHVLyQGH ODYLOODGHQXHYRVFDUJRV
cortesanos y de una nueva posición social.
158  Con fragmentos como “e osado* mal* es q....e*de mal....*non* senoie* enfin* desto* q...soi.....os* la razon* 
primera* si pierdes....”;“...a*ledo por servir*triste por partir” y “non es*dino*de loas a*deq....ore*e non*alq....
nsa*......”
159  FELICIANO, María Judith, “Muslim Shrouds for Christian Kings= a reassesment of andalusi textiles in 
thiteenth-century Castilian life and ritual”, ROBINSON, Cynthia y ROUHI, Leyla, Under the Influence. Questioning 
the Comparative in Medieval Castile, Leiden-Boston, Brill, 2005, esp. pp. 119 y ss. 
160  Aunque ya vimos en el primer capítulo cómo estos nobles no son tan “nuevos”, utilizamos aquí la expresión 
de S. de Moxó para hacer alusión a la nueva preeminencia de linajes que hasta ahora tenían capacidades de acción 
restringidas al ámbito local y que a partir de este momento inician un gran despegue social y político, MOXÓ Y 
ORTIZ DE VILLAJOS, Salvador, De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La transformación nobiliaria castellana en 
la baja Edad Media, Madrid, Instituto Jerónimo Zurita, 1969.
Fig. 109. Detalle del friso de yeserías del muro sur de la torre de Medina de Pomar.
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/DV\HVHUtDVGH0HGLQDGH3RPDUSRUWDQWRHVWDEDQFDUJDGDVGHVLJQL¿FDGRVHVSHFt¿FRV
y que pensamos que deben interpretarse dentro del espacio arquitectónico en el que se integraban 
y dentro del ambiente político de construcción del alcázar, caracterizado por la victoria del 
bando trastamarista y el establecimiento de una determinada visión ideológica favorable a los 
vencedores. En primer lugar, habría que destacar el programa arquitectónico de Pedro I. Sus formas 
y espacios han sido relacionados directamente con el proyecto político del rey en la génesis del 
Estado Moderno161 y con sus necesidades de especialización, centralidad y preeminencia. Frente 
a este programa político se alzó la nobleza y la absoluta falta de inocencia en la emulación de 
los palacios del rey vencido por parte de los vencedores ya fue destacada por Almagro162. En 
Medina de Pomar encontramos la aparición de una auténtica qubba como sala de representación, 
estructura preferente en los palacios de Pedro I y que ahora sería utilizada por un linaje nobiliario 
en pleno ascenso, necesitado de nuevos espacios de poder.
(VSUHFLVDPHQWHHQHVWHQXHYRHVSDFLRGH UHSUHVHQWDFLyQHQHOTXH¿JXUDQ ODV\HVHUtDV
aludidas, cuyas formas, como hemos visto, también remitían a estos ejemplos de prestigio 
anteriores. Por otra parte, frente a la interpretación que se ha dado a estas yeserías, centrada en la 
polémica religiosa sobre la Encarnación163FUHHPRVTXHHOSURJUDPDHSLJUi¿FRDSXQWDKDFLDRWUDV
direcciones y resulta especialmente interesante a la luz del discurso propagandístico antipetrista164 
difundido en el entorno del nuevo rey, del que los Velasco formaban parte. Uno de los elementos 
claves en este discurso fue la caracterización de Enrique II como auténtico rey cristiano, defensor 
de Dios y de la iglesia, caballero servidor de Jesucristo165 y la descripción de su enemigo político 
como un enemigo de Dios e de la su sancta Madre Eglesia, un rey tirano y anticristiano que 
defendía a los judíos y colaboraba con los moros que con él vinieron para estroyr los nuestros 
regnos e toda la Christiandat166. La propaganda trastámara acusó a Pedro I de haber atacado a la 
nobleza y a la iglesia y de haber estado acreçentando e enrrequeçiendo los moros e los iudios e 
161  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El palacio especializado...”, op. cit., pp. 93 y ss.
162  Podría pensarse que con la muerte de Pedro I y la victoria del partido de la nobleza, esta se lanzó a emular 
al fallecido monarca y a tratar de minimizar ese rasgo de preeminencia indiscutida que quiso dar a la monarquía, 
usando, entre otros instrumentos, la arquitectura. ALMAGRO GORBEA, Antonio, Palacios medievales... op. cit., 
p. 101.
163  ROBINSON, Cynthia, “Towers, Birds and Divine...”, op. cit., p. 34; idem, Imagining the Passion... pp. 212-215.
164  Sobre este tema vid. Reference MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, “La historiografía bajomedieval ante la 
revolución trastámara: propaganda política y moralismo”, ÁLVAREZ PALENZUELA, Vicente Ángel; LADERO 
QUESADA, Miguel Ángel y VALDEÓN BARUQUE, Julio, Estudios de Historia Medieval: Homenaje a Luis Suárez, 
Valladolid, Universidad de Valladolid, 1991, pp. 333-347; VALDEÓN BARUQUE, Julio, “La propaganda ideológica, 
arma de combate de Enrique de Trastámara (1366-1369)”, Historia, Instituciones y Documentos, 1992, n° 19, pp. 
459-468; RÁBADE OBRADÓ, María Pilar, “Simbología y propaganda política en los formularios cancillerescos de 
Enrique II de Castilla”, En la España Medieval, 1995, vol. 18, pp. 223-239; ESTEPA DÍEZ, Carlos, “Rebelión y rey 
legítimo en las luchas entre Pedro I y Enrique II”, Annexes des Cahiers de linguistique et de civilisation hispaniques 
médiévales, 2004, vol. 16, pp. 43-61.
165  RÁBADE OBRADÓ, María Pilar, “Simbología y propaganda...”, op. cit., p.237.
166  En la donación de Molina a Bertrand Duguesclin, citado por VALEDÓN BARUQUE, Julio, “La propaganda 
ideológica...”, op. cit., p. 464.
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enseñoreándolos e abaxando la Fe catolica de nuestro señor Ihesu Christo167. La tergiversación 
de las relaciones sociales establecidas implicaba, por tanto, un ataque directo contra la religión 
católica y Enrique II, con un claro sesgo providencialista, era presentado como el elegido para 
sacar e librar estos reinos [...] e poner a todos e a cada uno en su grado e en su estado e en sus 
libertades, porque Dios sea servido e la Santa Iglesia e la su santa fe sea acreçentada168. De esta 
forma, la victoria de la causa trastamarista equivalía a la victoria de la cristiandad y el lenguaje 
DUTXLWHFWyQLFRGHOUH\GHSXHVWRHUDUHXWLOL]DGRSRUORVYHQFHGRUHVHQXQFRQWH[WRHSLJUi¿FRHQHO
que la ostentación de la fe católica legitimaba su victoria y su nueva posición.
Pero, en este contexto de caracterización de un rey hereje, no se insistió de forma pareja 
en las relaciones de Pedro I con las otras dos religiones peninsulares. La propaganda trastámara 
KL]RKLQFDSLpVREUHWRGRHQHO¿ORMXGDtVPRGHOUH\DSR\iQGRVHHQVHQWLPLHQWRVDQWLVHPLWDVHQ
los sectores populares1696LQHPEDUJRODDFXVDFLyQGHPDXUR¿OLDIXHPXFKRPHQRVLPSRUWDQWH
y, como ha señalado Mitre170, seguramente respondió a una causa coyuntural: la recuperación de 
varias plazas por los nazaríes. En esta dirección habría que señalar la reelaboración de la Crónica 
de Alfonso XI, estudiada por D. Catalán171 con el nombre de la Gran Crónica de Alfonso XI en 
el entorno cortesano propagandístico de Enrique II. Entre los diversos materiales introducidos 
para reforzar el discurso intelectual de la corte trastámara nos gustaría destacar aquí los relativos 
a las relaciones con Granada y el norte de África, a la apreciación de los valores caballerescos 
de los moros172 y el respeto a las cualidades del enemigo. Por tanto, la cultura nazarí podía ser 
interpretada desde un sentido positivo y la integración de la estética andalusí formaba parte de una 
estética del poder que había sido ya adoptada por los reyes castellanos del siglo XIV y que podía ser 
recontextualizada en un nuevo ambiente político tanto de exaltación de la victoria frente a Pedro 
I como de recuperación de la memoria de Alfonso XI. No podemos olvidar que el propio Enrique 
II retomó la estructura de la qubba y elementos propios del arte nazarí, como los mocárabes para 
las obras de la capilla real de Córdoba en 1371, con la intención de enterrar ahí a su padre y a su 
abuelo, en un claro gesto continuista en el que el lenguaje artístico desempeñaba también un papel 
destacado173.
En este contexto interpretativo, habría que situar las inscripciones en árabe de Medina 
GH 3RPDU (VWDV IyUPXODV HSLJUi¿FDV HVWDEDQ PiV R PHQRV HVWDQGDUL]DGDV \ FRPR DOJXQRV
167  Carta enviada por Enrique II al concejo de Covarrubias en 1366. Citado por VALDEÓN BARUQUE, Julio, “La 
propaganda ideológica...”, op. cit., p. 463.
168  RÁBADE OBRADÓ, Pilar, “Simbología y propaganda política...”, op. cit., p. 227.
169  VALDEÓN BARUQUE, Julio, “La propaganda ideológica...”, op. cit., p. 463.
170  MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, “La historiografía bajomedieval...”, op. cit., pp. 338-339.
171  CATALÁN MENÉNDEZ PIDAL, Diego, La Gran Crónica de Alfonso XI, Madrid, 1977.
172  Sobre esto vid. RODRÍGUEZ PORTO, Rosa, “Courtliness and its trujamanes: Manufacturing Chivalric Imagery 
across the Castilina-grenadine Frontier”, Medieval Encounters, 2008, vol. 14, pp. 219-266.
173  RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Capillas funerarias catedralicias de Castilla y León. Nuevas hipótesis interpretativas 
de catedrales de Sevilla, Córdoba y Toledo”, Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, 2006, n° 18, 
esp. pp. 14-21.
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autores han señalado, se situaban en una frontera ambigua entre lo legible y lo ilegible, con varios 
QLYHOHVGHGH¿QLFLyQ174 aunque, como ha señalado R. Valencia, normalmente sus contenidos se 
adaptaban a las nuevas coordenadas culturales y religiosas175. En este caso, como ya indicamos, 
las expresiones que aparecían en árabe no eran exactamente expresiones religiosas, sino alusivas 
al poder. Todas ellas habían sido ya incorporadas por Pedro I a su palacio y ahora aparecían en 
el palacio de sus vencedores. Por tanto, estas inscripciones en árabe se adaptaban perfectamente 
al programa triunfalista en el que estaban insertas. Como ya indicó Dodds176, estas inscripciones 
nos hablan de un lenguaje polivalente del lujo y la victoria que, en este caso no era sobre “el otro” 
musulmán, sino sobre el “otro” rey castellano, tachado de hereje, pero cuyas elecciones artísticas 
condicionaron la arquitectura de poder de las generaciones siguientes.
Este programa decorativo se completaba con las techumbres, hoy perdidas, de la sala 
alargada y de la qubba. Las techumbres de madera labrada y dorada, fueron usadas en palacios, 
LJOHVLDV\HGL¿FLRVS~EOLFRVFRQJUDQSURIXVLyQHQODDUTXLWHFWXUDGHODVHOLWHVFDVWHOODQDVGHVGH
el siglo XIII177. Sin embargo, su aparición en el contexto arquitectónico de Medina de Pomar 
no completaba el lenguaje del lujo de una forma genérica, sino que las alusiones al cuarto de la 
naranja con su probable techumbre ochavada sobre un friso de yeserías remitían a los ejemplos 
concretos de los grandes salones tipo qubba que se habían desarrollado en la arquitectura palatina 
GHODVGpFDGDVDQWHULRUHVDDPERVODGRVGHODIURQWHUD>¿J@
Así pues el ornamento ejercía, como ya señaló Grabar178, un importante papel de intermediario 
entre los espectadores, los usuarios y la obra de arte y daba la clave para interpretar los espacios 
GHODVVDODVQREOHVGHOSDODFLRGH0HGLQDGH3RPDU(VWDVVDODVWDQWRHQVXFRQ¿JXUDFLyQHVSDFLDO
como en su ornamentación remitían no a un lenguaje de poder abstracto, sino a una arquitectura 
muy concreta, conocida y experimentada por los nobles castellanos del momento y de la que Pedro 
I había hecho un uso muy determinado en un contexto político concreto. Tras la derrota de Montiel, 
la nobleza y la monarquía recurrieron a este modelo arquitectónico, adaptándolo a un nuevo 
discurso ideológico elaborado en el entorno trastamarista en el que un nuevo contexto político se 
asociaba a un proclamado nuevo contexto religioso basado en la defensa del cristianismo y en el 
que el lenguaje del poder se reelaboraba por parte de los grandes vencedores de la contienda.
174  DODDS, Jerrilyn y MENOCAL, María Rosa, Arts of intimacy... op. cit., p. 188. Dodds alude a las nuevos 
significados añadidos que las invocaciones genéricas o el lema nazarí wa la ghalib adquirieron en el contexto cristiano 
y que no deben perderse de vista a la hora de analizarlas.
175  VALENCIA, Rafael, “Las inscripciones árabes en el arte mudéjar”, Mudéjar: El legado andalusí en la cultura 
española, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2010, pp. 292-305.
176  DODDS, Jerrilyn y MENOCAL, María Rosa, Arts of intimacy... op. cit., p. 188.
177  Como ya señaló Pérez Higuera, los nobles y los reyes eran conscientes de la importancia de estos techos en el 
ambiente lujoso de sus palacios, lo que explica también el gran número de obras documentadas dedicadas a mantenerlos 
y renovarlos. PÉREZ HIGUERA, María Teresa, “Los alcázares y palacios...”, op. cit., pp. 48-50.
178  GRABAR, Oleg, The mediation... op. cit. passim.
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7.- EL ALCÁZAR DE MEDINA DE POMAR Y EL “IMPACTO VISUAL DEL SEÑORÍO”179
 La inserción de la mole del alcázar en la villa, encima de un promontorio suponía la 
expresión plástica del poder ejercido por los Velasco sobre sus nuevos territorios. Su construcción 
era a la vez causa y consecuencia de los nuevos derechos señoriales de la familia sobre la villa. El 
DOFi]DUUHSUHVHQWDEDVXVDVSLUDFLRQHVGHFRQWURO\QLQJ~QRWURHGL¿FLRFLYLORUHOLJLRVRFRPSHWtD
FRQpOSRUHOGRPLQLRYLVXDOVREUHVXHQWRUQR3HURDOPLVPRWLHPSRHVWHHGL¿FLRHUDOHJLWLPDGRU
de los derechos señoriales180 y lugar de gestión de los mismos. Era lugar de almacenaje de armas 
y contingentes militares, de recaudación de impuestos, de ejercicio de la justicia y servía como 
cárcel. Además, asociada a la construcción del alcázar, se levantó una nueva muralla para la villa181, 
lo que implicaba el dominio sobre la misma tanto a efectos prácticos como simbólicos, dotándola 
de una nueva identidad urbana182.
Este empleo del alcázar como lugar de imposición señorial y de ejercicio de poder, no 
VLHPSUH SDFt¿FR DSDUHFH UHÀHMDGR HQ YDULDV IXHQWHV183. Resulta especialmente interesante un 
memorial de quejas elevado ante Juan II hacia 1419, con el objetivo de evitar que Pedro (II) 
Fernández de Velasco, el Buen Conde de Haro, fuera nombrado merino mayor de Castilla Vieja a 
la muerte de su padre, Juan, argumentando que:
(OGLFKR-XDQGH9HODVFRFRQSRGHUtRGHOGLFKRR¿oLRID]tDOODPDUHHQSOD]DUSDUDODVX
villa de Medina que es agora del dicho Pedro a çiertos conçejos de behetrías e a omes syngulares 
dellos [...] e deque ally eran fazianlos poner en el alcaçar e de ally nunca salían fasta que le vendía 
los solares e les inponía çiertas infurçiones [...] e a los que tales obligaçiones non querían fazer 
fazíales echar en presiones en el dicho alcáçar e fazíales dar muchos tormentos fasta que venían 
a otorgar quanto les mandaba184.
179  Siguiendo la expresión utilizada por HERRÁEZ ORTEGA, María Victoria, “Sicut in coelo et in terra: El skyline 
de las villas medievales”, CORNELLES, Víctor Manuel (ed.), Las artes y la arquitectura del poder. Actas del congreso 
del CEHA. Castellón 2012, Castellón de La Plana, Universidad Jaume I, [ed. digital], 2013, p. 206.
180  Sobre la relación entre la construcción de torres y la generación de derechos señoriales se ha investigado bastante 
en Francia, pero en la Península es aún un trabajo por realizar. Vid. BUR, Michel (dir.), La maison forte au Moyen Âge, 
París, Éditions du Centre National de la Recherche Scientifique, 1986, esp. pp. 7-13.
181  Sobre la datación de las murallas y la visión general sobre la fortificación de Medina de Pomar vid. CADIÑANOS 
BARDECI, Inocencio, Frías y Medina...op. cit., pp. 100-108.
182  Sobre el impacto topográfico de los edificios como elemento de análisis de los juegos de poder en una villa y 
la importancia de palacios y murallas en la definición de los asentamientos del poder vid. FABRE, Ghislaine, “La 
seigneurie: impact topographique, enceintes urbaines et châteaux forts de Montpellier (1140-1206)”, Seigneurs et 
6HLJQHXULHVDX0R\HQÆJH$FWHVGXqPH&RQJUqVGHV6RFLpWpV6DYDQWHV, París, éditions du CTHS, 1995, pp. 275-
311.
183  GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Bienandanzas y Fortunas, Bilbao, 1967, t. IV, pp. 240-241, narra cómo 
Pedro Fernández de Velasco en su último enfrentamiento con los Salazar, apresó a Gonzalo López y a Lope García 
llevándolos presos a Medina.
184  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 597, D. 4, ff. 3v-4r, cit. MORENO OLLERO, “Gobierno y actuación de los Velasco 
en la merindad de Castilla Vieja a fines de la Edad Media”, Estudios De Historia y De Arqueología Medievales, 1994, 
X, pp. 133-134.
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De esta forma, el alcázar de Medina era un símbolo tangible del poder del linaje y además un 
instrumento fundamental en el ejercicio del mismo. Pedro (I) Fernández de Velasco había escogido 
un modelo arquitectónico que se adaptaba a la imagen de fuerza militar que estaba interesado 
HQ SUR\HFWDU HQ XQPRPHQWR GH D¿DQ]DPLHQWR GH VX SRVLFLyQ SULYLOHJLDGD \ GH FRQVROLGDFLyQ
territorial de sus dominios, que se habían visto incrementados notablemente. El éxito de los Velasco 
DOFRQVWUXLUXQHGL¿FLRLFyQLFRDVRFLDGRDOSUHVWLJLR\DOSRGHUGHODIDPLOLDSXHGHGHWHUPLQDUVHDO
observar las copias, a menor escala, que se realizaron en las casas fuertes de la región, normalmente 
de familias de la nobleza local unidas por vínculos clientelares a los Velasco. De esta forma, se 
expresaba la unión con el linaje dominante de la zona y se reutilizaban sus modelos arquitectónicos 
SDUDUHD¿UPDUVXSRGHUHQsus respectivos solares185.
Destaca el palacio de los Alvarado, en Secadura (Voto), desgraciadamente hoy desparecido. 
Los Alvarado eran clientes de los Velasco y ejercieron como alcaides de Medina de Pomar desde 
¿QDOHVGHOVLJOR;9186. Este palacio en Secadura, aunque construido originalmente en el siglo XV, 
fue reformado en el XVII por Juan de Naveda187/DVIXHQWHVQRVKDEODQGHXQHGL¿FLRDODUJDGR
ÀDQTXHDGRSRUGRVWRUUHVVLJXLHQGRHOPLVPRPRGHORTXH0HGLQDGH3RPDU'HODPLVPDPDQHUD
SDUHFHQVHJXLUHVWHPRGHORHOFDVWLOORGH$UJHVRHQ&DQWDEULDGHORV/DVVRGHOD9HJDDFX\DV
torres del XIII se añadió un cuerpo central uniéndolas en el XV. También habría que mencionar las 
casas de Villacomparada de Rueda, de los Sarabia de Rueda, del siglo XVI, y de la misma época la 
FDVDIXHUWHGHORV6DOD]DU>¿J@HQ6DOD]DUDPEDVHQODSURYLQFLDGH9LOODUFD\R188. 
Algo más tardía, aunque interesante para ver el arraigo de este modelo en el territorio 
FRQFUHWR\HVSHFLDOPHQWHHQHOHQWRUQRYLQFXODGRDODIDPLOLD9HODVFRHVODFDVDGH&ROLQGUHV>¿J
111]. Citada en las fuentes como parte del mayorazgo de Juan de Velasco, en algún momento pasó 
DORV$OYDUDGRGH6HFDGXUDFX\RHVFXGR¿JXUDRVWHQVLEOHPHQWHHQODIDFKDGD6XSHU¿OUHPLWtD
claramente al modelo de Medina de Pomar. Relacionada con una rama secundaria de la familia 
HVODFDVDGHORV0HGLQDGH5RVDOHVHQ&DGLxDQRV>¿J@189. Estos provenían de los Medina, 
clientes cercanos de los Velasco, que a mediados del quinientos emparentaron con ellos mediante 
HOPDWULPRQLRGH'LHJRGH0HGLQD5RVDOHV\&DWDOLQDGH9HODVFR(VWHHGL¿FLRTXHRULJLQDOPHQWH
185  Muy tardía, pero significativa es la leyenda de que este alcázar se construyó con las piedras de las casas fuertes 
de los Salazar, derribadas por Pedro (I) de Velasco que consiguió desarraigar a la familia de la zona. Citada por 
CADIÑANOS BARDECI, Frías y Medina... op. cit. p. 108, las primeras referencias son de principios del siglo 
XVII: Memorias de la infanzona torre y casa fuerte de Villanañe, solar de Varona, recopiladas, escritas y ajustadas 
por el capitán Carlos José Varona Manuscrito de 1715, Archivo del Territorio Histórico de Álava (ATHA), DAH-
FVAR-008-002.
186  Juan de Alvarado figura como alcaide desde 1487 (AGS, Cancillería, RGS, LEG, 148703, 59 [original]). A 
mediados del siglo XVI ejercía esta función Juan (Sánchez) de Alvarado Bracamonte. 
187  ALONSO RUIZ, Begoña, La arquitectura tardogótica... op. cit., p. 76; LOSADA VAREA, Celestina, La 
arquitectura en el otoño del Renacimiento: Juan de Naveda 1580-1638, Santander, Universidad de Cantabria, 2008, 
pp. 276-278.
188  Ya indicado por SOBRINO GONZÁLEZ, Miguel, “El alcázar de los Velasco...”, op. cit., p. 20, n. 15.
189  Sobre este edificio vid. HERRÁN ACEBES, Alfonso, “Cadiñanos y los Medina de Rosales. La Casa solariega 
Las Torres y otras obras de su patronazgo”, Anales de Historia del Arte, 2003, n° 13, pp. 131-153.
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tenía cuatro torres, se vinculaba mediante la estética de su fachada tanto a Medina de Pomar como 
a la posterior Casa del Cordón, con detalles como la colocación de escudos en las esquinas de la 
WRUUH(VWHHMHPSORUHÀHMDEDFyPRORVGRVHGL¿FLRVPiVLPSRUWDQWHVGHORV9HODVFRVHLQWHJUDURQ
en el lenguaje de poder de la pequeña nobleza del norte de Burgos.
8.- MEDINA DE POMAR EN EL CONTEXTO PALATINO CASTELLANO: LA CREACIÓN DE UN ESTILO CORTESANO
 Como hemos ido señalando, el alcázar de Medina de Pomar fue el palacio más importante 
de la familia Velasco hasta el último tercio del siglo XV, convirtiéndose en emblema familiar 
H[KLELGRHQHOFHQWURGHVXVWHUULWRULRV3HURHVWHHGL¿FLRQRVRORIXHIXQGDPHQWDOHQHOGHVDUUROOR
de la arquitectura familiar, si no que su importancia debe valorarse también en el marco de la 
HYROXFLyQGHODDUTXLWHFWXUDFRUWHVDQDFDVWHOODQDGH¿QDOHVGHOVLJOR;,9
 Durante las décadas centrales del siglo XIV, Alfonso XI y Pedro I habían desarrollado un 
tipo de arquitectura real acorde con su ideal político centralista, dentro del contexto del nacimiento 
del Estado Moderno190(QODGH¿QLFLyQGHOPRGHORUHDOIXHIXQGDPHQWDOODLQWHJUDFLyQGHIRUPDV
190  Sobre las relaciones entre el nacimiento del Estado Moderno y su reflejo en la arquitectura vid. ALMAGRO 
GORBEA, Antonio, Palacios medievales... op. cit., esp. pp. 100 y ss.; idem, “Los palacios de Pedro I...”, op. cit., pp. 
Fig. 110. Casa fuerte de los Salazar en Salazar (Burgos). 
S. XVI.
Fig. 111. Casa fuerte de Colindres.
Fig. 112. Palacio de los Medina de Rosales en 
Cadiñanos. 
Fig. 110. 
Fig. 112. 
Fig. 111. 
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procedentes de al-Andalus, tanto las novedades nazaríes como los elementos más antiguos, 
procedentes de los monumentos andalusíes en territorios conquistados191 desde el siglo anterior. 
(VWDDUTXLWHFWXUDUHDOSURQWRWXYRVXUHÀHMRHQODVFRQVWUXFFLRQHVGHODpOLWHFDVWHOODQD WDQWROD
cristiana como la judía, cuya importancia en el proceso de creación y consolidación de un lenguaje 
DUTXLWHFWyQLFRFRUWHVDQRKDFRPHQ]DGRDYDORUDUVHUHFLHQWHPHQWHFRQHMHPSORVWDQVLJQL¿FDWLYRV
como la sinagoga del Tránsito192.
 Tras la victoria de Montiel, el interés artístico de los dos primeros Trastámara se centró 
especialmente en la construcción o reacondicionamiento de las capillas funerarias en Córdoba y 
Sevilla, para sus antepasados y para su futuro linaje respectivamente193. Sin embargo, la construcción 
de palacios decayó considerablemente, sobre todo en comparación con el monarca anterior. Enrique 
II hizo construir un nuevo palacio en León (1377)194 del que apenas se conservan algunos restos 
y la villa de Arévalo (c. 1369-1379) impulsó la realización de otro195 como regalo a los nuevos 
reyes y cuya construcción no puede considerarse directamente bajo el patrocinio regio. Aunque no 
se conserva prácticamente nada, sabemos que ambos palacios tenían importantes techumbres de 
madera doradas, así como decoraciones de azulejos y yeserías.
 La nobleza se mostró mucho más activa en el campo de la arquitectura civil durante 
estas décadas, mostrando en sus construcciones una gran creatividad y una gran libertad para 
experimentar con los diversos recursos artísticos a su alcance. Esto incluyó la negociación con 
los modelos promovidos por Pedro I, como ya sugirió Almagro196 y fue un factor crucial en el 
proceso de asimilación de determinados elementos provenientes de al-Andalus que se convirtieron 
en el elemento diferenciador de la calidad de los palacios197. En este sentido habría que citar, sin 
245-281; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “El palacio especializado...”, op. cit., pp. 93 y ss.
191  Sobre este tema vid. especialmente PÉREZ HIGUERA, Teresa “Los Alcázares Y Palacios Hispano-Musulmanes...” 
op. cit., passim. y “Palacios mudéjares castellanos...”, op. cit., passim.
192  DODDS, Jerrilynn, “The mudejar tradition in architecture”, JAYYUSI, Salma Khadra y MARÍN, Manuela, The 
Legacy of Muslim Spain, Leiden, Brill, 1992, pp. 592-598; idem, “Mudejar tradition an the synagoges of Medieval 
Spain”, GLICK, Thomas; DODDS, Jerrilynn y MANN, Vivian (eds.), Convivenvia. Jews, Muslims and Christians 
in Medieval Spain, New York, G. Braziller and the Jewish museum, 1992, pp. 113-131; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, 
“Sinagogas sefardíes monumentales en el contexto de la arquitectura medieval hispana”, BANGO TORVISO, Isidro 
(com.), Memoria de Sefarad, Toledo, Sociedad Estatal para la Acción cultural exterior, 2002, pp. 225-239; SERRA 
DESFILIS, Amadeo, “An embarrasing legacy and a Booty of Luxury: Christian attitudes towards Islamic art and 
architecture in medieval Kingdom of Valencia”, HARRIS, Mary N.; AGNARSDÓTTIR, Anna y LÉVAI, Csaba (eds.), 
Global Encounters. European Identities, Pisa, Plus-Pisa University Press, 2010, pp. 77-91.
193  Sobre estas capillas vid. en general ABAD CASTRO, Concepción, “Espacios y capillas funerarias de carácter 
real”, BANGO TORVISO, Isidro (com.), Maravillas de la España Medieval. Tesoro Sagrado y Monarquía, Madrid, 
2001, vol. I, pp. 63-71; RUIZ SOUZA, Juan Carlos, “Capillas funerarias catedralicias...”, op. cit.,  pp. 14-21. 
194  VILLANUEVA LÁZARO, J. M., La ciudad de León: del gótico-mudéjar hasta nuestros días, León, Nebrija, 
1980, p. 20; GARCÍA NISTAL, Joaquín, “La carpintería de armar en el antiguo palacio real de León”, De Arte, 2003, 
n° 2, pp. 127-143.
195  DÍAZ, Jorge; GUERRA, Ricardo; CORTÉS, José Luis y CRESPO, José, “El palacio de Juan II en Arévalo 
(Ávila)”, Actas del V Congreso de Arqueología Medieval Española. Valladolid. 1999, Valladolid, Junta de Castilla y 
León, 2001, pp. 869-878.
196  ALMAGRO, Antonio, Palacios medievales... op. cit., p. 101.
197  No era la arquitectura sin ornamento la que interesaba, sino que el ornamento se convertía en algo esencial [...] 
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pretender ser exhaustivos, no solo el palacio de los Velasco en Medina de Pomar, sino los de los 
Estúñiga en Curiel de Duero (1386-1412) y en Sevilla, el conocido como el palacio de Altamira (c. 
1391), así como los palacios de la nobleza toledana de estas décadas: el palacio de Pedro Suárez 
de Toledo (1375-1385), actual patio de la enfermería del convento de Santa Isabel de los Reyes; el 
palacio de Suer Téllez de Meneses (c. 1373), actual colegio de Santa Catalina; el palacio del rey 
don Pedro; o los palacios de Ruy López Dávalos198.
Los Velasco con su palacio contribuyeron, junto al resto de la nobleza castellana, a la 
FRQ¿JXUDFLyQ GH OD DUTXLWHFWXUD SDODWLQD GH ODV GpFDGDV SRVWHULRUHV GH XQD IRUPDPXFKRPiV
VLJQL¿FDWLYDTXHODSURSLDPRQDUTXtD6XVFRQVWUXFFLRQHVIXHURQXQHVODEyQFODYHHQODLQWHJUDFLyQ
de ciertos elementos de origen andalusí, como el recurso a las yeserías decorativas y las techumbres de 
PDGHUDSDUDUHDO]DUORVHVSDFLRVVLJQL¿FDWLYRVGHOSDODFLR(VWRVHOHPHQWRVTXHFRPRKHPRVYLVWR
se utilizaron en este momento para referenciar un modelo áulico concreto y con una connotación 
GHWHUPLQDGDGHSRGHUSDVDURQDIRUPDUSDUWHGHODHVWpWLFDFDVWHOODQDLQFRUSRUDQGRVLJQL¿FDGRV
PiV JHQHUDOHV GH OXMR \PDJQL¿FHQFLD 1R SRGHPRV SHQVDU VLQ HPEDUJR TXH ORV9HODVFR HQ
Medina de Pomar se limitaron a seguir las tendencias de la época. En este palacio se aprecia un 
profundo conocimiento de la arquitectura áulica del momento, como demuestra la incorporación 
de la qubba con los mismos usos y las mismas connotaciones de poder que en Sevilla o Granada. 
Además destacan ciertas elecciones que no tienen paralelos en el resto de palacios nobiliarios 
castellanos contemporáneos. En este sentido habría que destacar la escalera de caracol proyectada 
VREUHXQDWRUUHFLOODSROLJRQDOGHDVFHQGHQFLDIUDQFHVDFDUJDGDGHVLJQL¿FDGRHQODVGpFDGDVGHORV
setenta y ochenta del siglo XIV, pero cuya introducción en la Península quedó restringida a muy 
pocos ejemplos199. De la misma manera, el predominio de las inscripciones y su temática en la 
GHFRUDFLyQLQWHULRUFRUUHVSRQGHQDXQDUHLQWHUSUHWDFLyQHVSHFt¿FDGHPRGHORVDQWHULRUHVDODOX]GH
un nuevo contexto político e ideológico, y no se perpetuaron en la arquitectura palatina posterior. 
Ciertamente las yeserías decorativas continuaron incorporando inscripciones, pero generalmente 
su protagonismo fue mucho menor y en general desapareció su contenido religioso, predominando 
el político y conmemorativo, como es el caso del alcázar de Segovia.
Hemos intentado demostrar cómo la aparición de diversos elementos procedentes de varias 
corrientes artísticas en Medina de Pomar revela un proceso de apropiación activo, complejo y sutil 
SRUSDUWHGHORVSDWURQRV\QRXQDPHUD³LQÀXHQFLD´SDVLYD\GHSHQGLHQWH/DH[SHULPHQWDFLyQ
con las novedades artísticas no se centró únicamente en los modelos provenientes de la Península 
Era en fin el ornamento [...] lo que diferenciaba más claramente la diferencia y calidad entre los palacios de altos 
linajes, medios o funcionarios enriquecidos. YARZA LUACES, Joaquín, La Nobleza ante el Rey. Los grandes linajes 
castellanos y el arte en el siglo XV, Madrid, El Viso, 2003, p. 77.
198 Sobre este palacio vid. MOLÉNAT, Jean-Pierre, “En busca de los palacios urbanos de la nobleza toledana del 
siglo XV a través de la documentación escrita ”, PASSINI, Jean (coord.),  La ciudad medieval. De la casa al tejido 
urbano. Actas del primer curso de Historia y Urbanismo medieval, Cuenca, Universidad de Castilla la Mancha, 2001, 
pp. 276 y ss; PASSINI, Jean, Casas y casas principales... op. cit., pp. 84-86.
199  Entre los que destaca el ya citado palacio de Olite.
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Ibérica, sino que, como hemos visto, también se incorporaron nuevas formas ultrapirenaicas, 
fundamentalmente provenientes de Francia. Habría que mencionar aquí el sepulcro de Pedro (I) 
Fernández de Velasco, claramente relacionado con la escultura inglesa de la década de los ochenta 
>¿JV@200 que completa la visión de este panorama cosmopolita del consumo artístico201 de la 
nobleza castellana. Los Velasco introdujeron en su palacio las estructuras y formas que resultaban 
PiV VLJQL¿FDWLYDV HQ DTXHOPRPHQWR\TXH VH DGDSWDEDQPHMRU D VXVYDULDGDVQHFHVLGDGHV GH
legitimación de su nuevo poder, especialmente en los territorios recientemente incorporados a su 
señorío; de reivindicación de su pertenencia a una nobleza triunfante; y de vinculación artística 
e ideológica con la nueva dinastía trastámara. Con esta actitud de experimentación con distintas 
formas y tradiciones, los Velasco no estaban simplemente integrándose en un genérico estilo 
FRUWHVDQRFDVWHOODQRVLQRTXHFRQWULEX\HURQDFWLYDPHQWHDVXGH¿QLFLyQ
200  Vid. ARA GIL, Clementina Julia, “Sepulcros medievales en Medina de Pomar”, Boletín del Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología, 1975, vol. 40-41, pp. 201-210.
201  Considerando el “consumo” como una forma de producción activa que crea nuevos usos y significados en los 
bienes culturales. McCRAKEN, Grant, Culture and Consumption: New approaches to the Symbolic character of 
Consumer Goods and Activities, Bloomingting, Indiana University Press, 1994, pp. 194-218; SPONSLER, Claire, “In 
transit...”, op. cit., pp. 26-29.
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BURGOS: CAPUT CASTELLAE Y LA 
RECENTRALIZACIÓN DEL SEÑORÍO
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A unos ochenta kilómetros de Medina de Pomar se situaba la ciudad de Burgos, uno de 
los principales escenarios de poder político y económico de Castilla durante la Baja Edad Media. 
En los estudios sobre la ciudad del Arlanzón1 tradicionalmente se ha destacado la importancia de 
los mercaderes y del patriciado urbano en la organización y el gobierno de la ciudad durante los 
últimos siglos del medievo y, generalmente, se ha subrayado el escasísimo papel de la monarquía y 
GHXQDQREOH]DTXHVHGH¿QHFRPRDXVHQWHGHODFLXGDG6LQHPEDUJRODVUHFLHQWHVLQYHVWLJDFLRQHV
de A. Montero2KDQFDPELDGRSRUFRPSOHWRHOSDQRUDPD\KDQSXHVWRGHPDQL¿HVWRFyPRGHVGH
¿QDOHVGHOVLJOR;,9ORV9HODVFRHVWXYLHURQPX\SUHVHQWHVHQODVWRPDVGHGHFLVLRQHVGHODFLXGDG
mediante el ejercicio del clientelismo.
/RV LQWHUHVHVGH ORV9HODVFRHQ OD FLXGDGGH%XUJRVHUDQYDULDGRV\FRPSOHMRV\ VyOR
citaremos aquí los principales3. En primer lugar, era el centro urbano más importante de la región, 
espacio de residencia y de enterramiento de la familia real castellana en los siglos precedentes, y una 
GHODVSULQFLSDOHVHWDSDVGHOFDPLQRGH6DQWLDJRTXHDWUDYHVDEDODFLXGDGGHSDUWHDSDUWH$GHPiV
era uno de los puntos clave del eje burocrático, administrativo y político de la monarquía castellana 
de la baja Edad Media, que se situaba entre esta ciudad y Toledo4. Por tanto, la participación de los 
9HODVFRHQORVDVXQWRVGHHVWDGR\GHODFRUWHIDYRUHFtDVXGHVSOD]DPLHQWRKDFLD%XUJRVIUHQWHDODV
SRVLFLRQHVQRUWHxDVGHVXVHxRUtR3RURWUDSDUWHORV9HODVFRFRPSDUWtDQFRQODFLXGDGFRPSOHMRV
intereses económicos y territoriales. Burgos había desarrollado una fuerte presencia señorial más 
 (67(3$'Ë(=&DUORV58,=7HyILOR%21$&+Ë$+(51$1'2-XDQ$\&$6$'2$/2162+LODULRBurgos 
en la Edad Media9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQ*8(55(521$9$55(7(<RODQGDOrganización 
y gobierno en Burgos durante el reinado de Enrique IV de Castilla. 1453-1476, 0DGULG8QLYHUVLGDG$XWyQRPD
&$6$'2$/2162+LODULR³2OLJDUTXtDXUEDQDFRPHUFLRLQWHUQDFLRQDO\SRGHUUHDO%XUJRVDILQDOHVGH
OD(GDG0HGLD´58&482,$GHOLQH HGRealidad e Imágenes del poder. España a finales de la Edad Media, 
9DOODGROLGÈPELWRSS%21$&+Ë$+(51$1'2-XDQ$QWRQLR³/DFLXGDGGH%XUJRVHQODpSRFD
del Consulado”, Actas del V Centenario del Consulado de Burgos (1494-1994)%XUJRV([PD'LSXWDFLyQGH%XUJRV
YRO,SSidem, ³&RQFHMRVFDVWLOORV\ROLJDUTXtDVSRGHU\VHxRUtRHQHOWHUULWRULREXUJDOpVDILQHVGH
la Edad Media”, Actas del IV curso de cultura medieval. La fortificación medieval en la Península ,EpULFD$JXLODU
GH&DPSRR&HQWURGH(VWXGLRVGHO5RPiQLFRSS$OJXQRVDXWRUHVFRPR,%Èf(=3e5(=$OEHUWR
Burgos y los burgaleses%XUJRV$\XQWDPLHQWRGH%XUJRVSSGHVWDFDQODLPSRUWDQFLDGHORV9HODVFR
aunque como una excepción en una ciudad donde la nobleza estaba prácticamente ausente. 
  0217(520È/$*$$OLFLD ,El linaje de los Velasco y la ciudad de Burgos (1379-1474), Madrid, La 
(UJiVWXODidem, ³5HGXUEDQD\UHGVHxRULDOSUREOHPiWLFDVGHODH[SDQVLyQVHxRULDOGHORV9HODVFRHQ%XUJRV
D ILQDOHV GH OD(GDG0HGLD´&81+$$QD 3,1722OtPSLD \2/,9(,5$5DTXHO GHPaisagens e Poderes no 
Medievo Ibérico. Actas do Encontro Ibérico de Jovens Investigadores em Estudos Medievais-Arqueologia, História 
e Património%UDJD8QLYHUVLGDGHGR0LQKRSSidem,³$OJULWRGH³£9HODVFR9HODVFR´$OJXQDV
FRQVLGHUDFLRQHVHQ WRUQRDOHMHUFLFLRGHOSRGHUXUEDQRHQ´08f2=*Ï0(=9tFWRU HGHacer Historia 
desde el Medievalismo. Anexo de los Cuadernos del Cemyr, en prensa.
 6REUHHVWHWHPDvidODWHVLVGRFWRUDOHQFXUVRGH$OLFLD,QpV0RQWHUR0iODJD
 &$f$6*È/9(=)UDQFLVFRGH3DXOD³/DLWLQHUDQFLDGHODFRUWHGH&DVWLOODGXUDQWHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR
;9(OHMH%XUJRV7ROHGRHVFHQDULREXURFUiWLFRDGPLQLVWUDWLYR\SROtWLFRGHOD0RQDUTXtDHQWLHPSRVGH-XDQ,,´
E-SpaniaQ>2QOLQH+WWSH6SDQLD5HYXHV2UJ,QGH[+WPOFRQVXOWDGRHOGHDEULOGH@
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allá de su alfoz y, en su expansión, chocó con los intereses del linaje que nos ocupa, centrado en 
el incremento de sus propiedades y en el control de las principales vías de comunicación, como 
ya vimos. Esta convergencia de intereses produjo situaciones de enfrentamiento, como es lógico, 
SHURWDPELpQIUHFXHQWHVHSLVRGLRVGHQHJRFLDFLRQHV\FRODERUDFLRQHVHQWUHDPERVSRGHUHV. Por 
último, junto a estos citados intereses políticos, representativos, territoriales y los relacionados 
FRQHOHMHUFLFLRGHOSRGHUKDEUtDTXHGHVWDFDUODVPRWLYDFLRQHVHFRQyPLFDV6X¿FLHQWHVHVWXGLRV
KDQGHVWDFDGRODLPSRUWDQFLDFRPHUFLDOGH%XUJRVHQHOWUi¿FRGHPHUFDQFtDVHQWUHODSHQtQVXOD
LEpULFD\ORVSXHUWRVDWOiQWLFRVGH)UDQFLD\ORV3DtVHV%DMRV<DYLPRVDQWHULRUPHQWHFyPRORV
9HODVFRYLQFXODURQJUDQSDUWHGHVXSURVSHULGDGHFRQyPLFDDOFRPHUFLRFRQODDGTXLVLFLyQGH
IHUUHUtDV\VDOLQDVHOFRQWUROGHODVYtDVGHFRPXQLFDFLyQFRQORVSXHUWRVFDQWiEULFRV\¿QDOPHQWH
la obtención de impuestos vinculados con el comercio, el más importante de los cuales fue sin 
duda la obtención de los diezmos de la mar. En este contexto, destacan los tratados comerciales 
UHDOL]DGRVSRUHO%XHQ&RQGHGH+DUR\PHUFDGHUHVGH%XUJRVDPHGLDGRVGHOVLJOR;9\ODV
noticias documentales sobre depósitos de maravedíes por parte de destacados mercaderes a 
miembros de la familia en este mismo momento.
Burgos fue uno de los polos principales de atracción para la familia desde el inicio de 
VXH[SDQVLyQ\DXQTXHFRPRKHPRVYLVWRKDVWD ODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;9ORV9HODVFRVH
preocuparon por asentar su poder territorial en torno a las montañas de Burgos y situaron su 
centro señorial en Medina de Pomar, tenemos documentadas casas de la familia en la ciudad 
GHVGHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,9(VWDVUHVLGHQFLDVGLVSHUVDVHQORVSULQFLSDOHVEDUULRVGH
OD FLXGDG SHUPLWLUtDQ D ORV9HODVFR VLWXDUVH HQ HO FHQWUR HFRQyPLFR \ SROtWLFR SULQFLSDO GH OD
región y gestionar desde allí sus intereses, pero no marcaron monumentalmente la ciudad. Por el 
FRQWUDULRDSDUWLUGHOQRPEUDPLHQWRGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRPRFRQGHVWDEOHGH
&DVWLOODHQpO\VXPXMHU0HFtDGH0HQGR]DGHFLGLHURQGHVSOD]DUHOFHQWURVLPEyOLFR\
de representación a Burgos y emprendieron un completo programa constructivo que incluyó un 
nuevo palacio, una nueva capilla funeraria y una quinta de placer a las afueras de la ciudad. En 
HVWDVQXHYDVHGL¿FDFLRQHV3HGUR\0HQFtDGHELHURQFRQMXJDUVXVGHVHRVGHSHUSHWXDFLyQ\GH
exhibixión de su fama individual con el peso de la tradición visual familiar desarrollada en Medina 
 0217(520È/$*$$OLFLD,³5HGXUEDQD\UHGVHxRULDO´op. cit, SS
 0217(520È/$*$$OLFLD,El linaje de los Velasco... op. cit.;idem³5HGXUEDQD\VHxRULDO´op. cit.
 &LWDUHPRVVLPSOHPHQWHDGHPiVGHORVWUDEDMRVPHQFLRQDGRVHQODQRWDODV\DFOiVLFDVSXEOLFDFLRQHVGH&$5/e
0DUtDGHO&DUPHQ³0HUFDGHUHVHQ&DVWLOOD´Cuadernos de Historia de EspañaSS
 %$6$6)(51È1'(=0DQXHOEl Consulado de Burgos en el siglo XVI, 0DGULG&6,&  idem, ³/D
función del Consulado de Burgos en el apogeo económico de Castilla”, La ciudad  de Burgos. Actas del congreso 
de Historia de %XUJRV9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQSS&$6$'2$/2162+LODULR³(O
FRPHUFLRLQWHUQDFLRQDOEXUJDOpVHQORVVLJORV;9\;9,´Actas del V Centenario del Consulado de Burgos 1494-
1994%XUJRV'LSXWDFLyQSURYLQFLDOW,SS*21=È/(=$5&(-RVp'DPLiQ³/DXQLYHUVLGDGGH
PHUFDGHUHVGH%XUJRV\HOFRQVXODGRFDVWHOODQRD%UXMDVGXUDQWHHOVLJOR;9´En la España MedievalQ
SS3+,//,36&DUOD\3+,//,36:LOOLDP'-USpain’s Golden Fleece: Wool production and the Wool 
Trade form de Middle Ages to Nineteenth Century%DOWLPRUH-RKQV+RSNLQV
 0217(520È/$*$$OLFLD,³5HGXUEDQD\UHGVHxRULDO´op. cit. SS\VV
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de Pomar. Por otra parte, la construcción de nuevos espacios de representación permite analizar 
la evolución de los modelos áulicos en Castilla, tras un siglo de cambios y experimentaciones. 
3DUWLHQGRGHODVHOHFFLRQHVGHORV9HODVFRHQ0HGLQDGH3RPDU\HQ%XUJRVSRGHPRVFRQWULEXLU
DODQiOLVLVGHODLQWHJUDFLyQRQRGHORVHOHPHQWRVDUWtVWLFRVXWLOL]DGRVD¿QDOHVGHOVLJOR;,9VX
DGDSWDFLyQDQXHYRVXVRV\ODLQWHJUDFLyQGHQXHYRVUHIHUHQWHVWDQWRH[WUDFRPRLQWUDSHQLQVXODUHV
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EL NUEVO PALACIO URBANO: LA CASA DEL CORDÓN
 
1.- LOS ANTECEDENTES. LAS PRIMERAS RESIDENCIAS DE LOS VELASCO EN BURGOS Y LAS CASAS DE 
CANTARRANAS.
 $¿QDOHVGHOVLJOR;,9HQFRQWUDPRVODVSULPHUDVUHIHUHQFLDVVHJXUDVDSURSLHGDGHVGHORV
9HODVFRHQODFLXGDGGH%XUJRV(QWUHORVELHQHVOLEUHVHVGHFLUQRYLQFXODGRVSRUPD\RUD]JR
GH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRTXHIXHURQLQYHQWDULDGRVWUDVVXPXHUWHHQ¿JXUDQXQDV
casas en el barrio de Cantarranas las Mayor. Por otra parte durante el proceso que enfrentó a su 
YLXGD0DUtD6DUPLHQWR\DVXVKLMRVHVSHFLDOPHQWH-XDQGH9HODVFRVHGRFXPHQWDODUHVLGHQFLD
GHODSULPHUDHQXQDVFDVDVHQHOEDUULRGHO6DUPHQWDOPLHQWUDVTXHORVKLMRV\DIXHUDGHODWXWHOD
materna, residían en las mencionadas casas de Cantarranas.
&RQ -XDQ GH 9HODVFR   VH SURGXMR XQD YHUGDGHUD H[SORVLyQ GH OD LQYHUVLyQ
inmobiliaria en Burgos1RHQYDQRHVWHHVHOPRPHQWRHQHOTXHVHKDQVLWXDGRODVSULPHUDV
HVWUDWHJLDVHIHFWLYDVSDUDSDUWLFLSDUHQODWRPDGHGHFLVLRQHVGHODFLXGDGFRQODSUHVHQFLDGH-XDQ
0DUWtQH]GH*ULVDOHxDVXFRQWDGRUFRPRUHJLGRUGH%XUJRV11 -XDQFRPSUyFDVDVHQHOEDUULR
DOWRODVFDVDVGH6DQ(VWHEDQMXQWRDODSORPHUtDTXHGHMyHQVXWHVWDPHQWRDVXKLMD6DQFKD12. 
(QFRPSUyODFDVDGHO&DQWRHQHOEDUULRGH6DQ/ORUHQWH13\XQRVDxRVGHVSXpVUHFLEtDHQ
GRQDFLyQGH)HUQiQ3pUH]GH$\DODFDVDGRFRQVXVREULQDVHJXQGD0DUtD6DUPLHQWR>FXDGUR@
unas casas que nos hemos en la cibdad de Burgos en la Calle de Cantarranas la maior que son 
a sulco de dambas partes de vos el dicho Juan de Velasco147DPELpQDGTXLULyFDVDVHQHOEDUULR
GH&DQWDUUDQDVOD0HQRU\ODFDVDGHOD9HJDDODVDIXHUDVYLQFXODGDDXQWHUUHQRGHH[SORWDFLyQ
 $+11REOH]D)5Ë$6&'(OGRFXPHQWRVLQIHFKDHVWiFDWDORJDGRFRPRXQLQYHQWDULRGHORVELHQHV
GH3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRSHUR\D0RUHQR2OOHURSURSXVRVXGDWDFLyQHQpSRFDGHVXDEXHORKLSyWHVLVFRQ
ODTXHHVWDPRVWRWDOPHQWHGHDFXHUGR/DPHQFLyQDVRODUHVFRPSUDGRVDGRQ+DO\SDUHFHQRGHMDUOXJDUDGXGDV
DFHUFDGHVXFRUUHFWDGDWDFLyQ025(122//(52$QWRQLRLos dominios señoriales de la Casa de Velasco en la 
Baja Edad Media. 7HVLVGRFWRUDOGHIHQGLGDHQOD8QLYHUVLGDGGH&iGL]HQ3XEOLFDGDFRPR2//(52$QWRQLR
Los dominios señoriales de la Casa de Velasco en la Baja Edad Media&iGL]SS Vid7DPELpQOD
SXEOLFDFLyQGH)5$1&26,/9$$OIRQVR³(OUHSDUWRGHORVELHQHVQRYLQFXODGRVGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR
8QDKLVWRULDGHDPELFLyQ\FRGLFLD´Cuadernos de Historia de España/;;;,,,S
 Vid025(122//(52$QWRQLRLos dominios señoriales de la Casa   op. cit.SS3XEOLFDGRWDPELpQ
SRU)5$1&26,/9$$OIRQVR³/DIRUPDFLyQGHOSDWULPRQLRGHOD&DVDGH9HODVFRVLJORV;,,,DO;9Boletín de la 
Real Academia de la Historia&9,FXDGHUQRSS
 0217(520È/$*$$OLFLD , El linaje de los Velasco y la ciudad de Burgos (1379-1474), Madrid, La 
(UJiVWXODSS\VVidem, ³$OJULWRGH£9HODVFR9HODVFR´op. cit. n. 2.
 4XHSXHGHHOHJLUHQWUHHVWDVFDVDVRODVGH9DOODGROLGFRPRKHUHQFLD$+11REOH]D)5Ë$6&'IU
>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
 $+11REOH]D2681$&S'>RULJLQDO@
 5$+6DOD]DU\&DVWUR'IRO&LW*21=È/(=&5(632(VWKHUElevación de un linaje nobiliario 
castellano en la Baja Edad Media: los Velasco7HVLV'RFWRUDO,QpGLWDGHOD8QLYHUVLGDG&RPSOXWHQVHGH0DGULG
S
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DJUtFROD-XQWRDODSULPLWLYDFDVDHQHOEDUULRGH&DQWDUUDQDVOD0D\RUHVWDVSURSLHGDGHVIRUPDURQ
SDUWHGHODKHUHQFLDGHOSULPRJpQLWR3HGUR
(VWDVHULHGHFRPSUDVUHVXOWDPX\VLJQL¿FDWLYD\DTXHLPSOLFDQODLQVHUFLyQGHORV9HODVFR
en los principales barrios de la ciudad. Como varios autores han señaladoHOEDUULRGH6DQ(VWHEDQ
era prácticamente el único de los barrios altos que mantenía su importancia en la ciudad, y era uno 
GHORVOXJDUHVGHDVHQWDPLHQWRVHxRULDO7DPELpQ6DQ/ORUHQWHHUDXQRGHORVEDUULRVSULQFLSDOHV
GH OD FLXGDG OXJDU GH DVHQWDPLHQWR GH PLHPEURV GHO SDWULFLDGR XUEDQR 6DQ (VWHEDQ \ 6DQ
Llorente, junto al Azogue, eran los lugares de pregón de la ciudad, es decir, los puntos neurálgicos 
en la distribución de la información más importante7DPELpQ ORVGRVEDUULRVGH&DQWDUUDQDV
FRPSDUWtDQFRQORVDQWHULRUHVVXSRVLFLyQSUHHPLQHQWH*XHUUHUR1DYDUUHWH ha destacado cómo 
HQODVDFWDVPXQLFLSDOHVGHODFLXGDGGHVH¿UPyXQFRQWUDWRSDUDODOLPSLH]DGHODFLXGDG
\PX\VLJQL¿FDWLYDPHQWHVHHVWLSXODEDTXHVHGHEtDGDUSULRULGDGDODVFDOOHVSULQFLSDOHVTXH
VRQODVTXHLEDQGHVGHODSXHUWDGH6DQ-XDQKDVWD6DQ0DUWtQHVGHFLUODFRUUHVSRQGLHQWHFRQHO
&DPLQRGH6DQWLDJRHO+XHUWRGHO5H\&DQWDUUDQDVODPD\RU&DQWDUUDQDVOD0HQRU6DQ(VWHEDQ
\HO3R]R6HFRKDVWDHO$]RJXH(VWDVFDVDVVHGHEtDQOLPSLDUXQDYH]SRUVHPDQDPLHQWUDVTXHHO
resto únicamente tres veces al año.
3RUWDQWR ORV9HODVFRHVWDEDQHVWDEOHFLGRVHQORVSXQWRVSULQFLSDOHVGHODFLXGDGGHVGH
SULQFLSLRV GHO VLJOR ;9 \ VXV FDVDV GH &DQWDUUDQDV OD 0D\RU VH FRQVLGHUDURQ XQ DFWLYR OR
VX¿FLHQWHPHQWHVLJQL¿FDWLYRFRPRSDUDVHUYLQFXODGRDOPD\RUD]JRSULQFLSDO(QUHDOLGDGHVWDV
casas debían ocupar todo el solar comprendido entre las calles de Cantarranas la mayor y la Menor, 
HOPLVPRVRODUTXHGHVSXpVIXHRFXSDGRSRUODLJOHVLD\FROHJLRGHORVMHVXLWDV>¿J@0iVTXH
HQXQ~QLFRSDODFLRFRPRODFDVDGHO&RUGyQHVWDVFDVDVDGTXLULGDVHQGLVWLQWDVpSRFDVGHEtDQ
FRQVWLWXLUXQ~QLFRFRPSOHMRGHHGL¿FDFLRQHVFRQKXHUWDRMDUGtQDORODUJRGHODFDOOH6DEHPRV
TXHHQ-XOLDQDÈQJHODGH9HODVFRYHQGLyXQDSDUWHTXHQRFRUUHVSRQGtDDOPD\RUD]JRVLQR
a sus bienes dotalesFHGLGRVSRUVXPDULGR\SULPRKHUPDQR3HGUR,9)HUQiQGH]GH9HODVFR
>FXDGUR@(O UHVWR IXHURQYHQGLGDV D ORV MHVXLWDV HQSUHYLD OLFHQFLD UHDOSDUD HQDMHQDU
HVWRVELHQHVGHOPD\RUD]JR<DXQTXHHVWDEDQYLHMDVFDtGDV\FRPSOHWDPHQWH LQKDELWDEOHV VH
FRPSUDURQSRUGXFDGRVXQDGHODVFDQWLGDGHVPiVDOWDVGHODpSRFD, lo que indica su gran 
tamaño y privilegiada situación.
 &$6$'2$/2162+LODULRLa propiedad eclesiástica de Burgos en el s. XV: el cabildo catedralicio9DOODGROLG
SS\VV*8(55(521$9$55(7(<RODQGD³(VWUXFWXUDXUEDQDGH%XUJRVHQHOVLJOR;9´Homenaje 
al profesor Juan Torres Fontes0XUFLD8QLYHUVLGDGGH0XUFLD,SS\VV
 *8(55(521$9$55(7(<RODQGD³(VWUXFWXUDXUEDQD´op. cit.SS
 *8(55(521$9$55(7(<RODQGD³(VWUXFWXUDXUEDQD´op. cit.S
  $UFKLYR+LVWyULFRGHOD&DWHGUDOGH%XUJRVHQDGHODQWH$+&%/,%IVHFLWDQXQDVcasas en la calle 
Cantarranas la Mayor de dicha ciudad, cerca de la huerta del Condestable.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGRGHOVLJOR;9,@
 6REUHHVWDYHQWDODGRFXPHQWDFLyQDVRFLDGD\ODVFDQWLGDGHVSDJDGDVvid,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de 
la Casa del Cordón de Burgos%XUJRV&DMDGH$KRUURV0XQLFLSDOSS
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(QWUHIHFKDHQODTXH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRKHUHGyHOPD\RUD]JR\OD
GLUHFFLyQGHOOLQDMHWUDVHOUHWLURGHVXSDGUH\IHFKDHQODTXHUHFLELyODFRQGHVWDEOtDGH
&DVWLOODODVFDVDVGH&DQWDUUDQDVIXHURQUHQRYDGDV4XL]iVSXHGDUHODFLRQDUVHFRQHVWDVREUDVOD
LQVSHFFLyQHQde un saledizo que pide el maestresala del conde de Haro en unas casas de 
Cantarranas la Mayor21.1RVDEHPRVHQTXpPHGLGDDIHFWDURQODVREUDVDORVDQWLJXRVSDODFLRV
QLFXiQWRVHLQYLUWLyHQHOODVSHUR0HQFtDGH0HQGR]D\DYLXGDUHFODPyHQHOSDJRGHOD
PLWDGGHORTXHKDEtDQFRVWDGRORVWUDEDMRVGHUHQRYDFLyQHQHVWDVFDVDV\HQRWURVHGL¿FLRVGHO
PD\RUD]JR
2WURVtHQORGHODVODERUHVHKHGL¿FLRVIHFKDVGXUDQWHHOGLFKRPDWULPRQLRHQWUHORVGLFKRV
señor condestable e señora condesa de Haro en los lugares e casas de mayorazgo de la Casa de 
Velasco así como la casa de la Vega e la casa Vieja de Burgos e en la casa e fortaleça de la villa 
de Villalpando [...]22.
1R WHQHPRVPiV QRWLFLDV GLUHFWDV DFHUFD GH HVWDV REUDV HQ ODV SULPLWLYDV FDVDV GH ORV
9HODVFRHQ%XUJRVSHURVtVDEHPRVFRQFHUWH]DTXHDOFDERGHXQRVDxRVUHVXOWDURQLQVX¿FLHQWHV
para las necesidades del matrimonio, que decidió levantar un nuevo palacio23.
21  Encargo al alcalde Alonso Díaz y Pedro Ruiz de Villegas que vean un saledizo que pide el maestresala del conde 
de Haro en unas casas de Cantarranas la Mayor$0%//$$IROY$JUDGH]FRD$0RQWHURHOTXHPH
haya facilitado esta referencia.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IUY>WUDVODGRGH@(OVXEUD\DGRHVPtR
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit. SSIXHHOSULPHURTXHHVWDEOHFLyODUHODFLyQHQWUH
ambos hechos y a partir de ahí todos los autores que han tratado este edificio se han mostrado de acuerdo.
Fig. 1.3ODQRGHGHODLJOHVLD\HOFROHJLRGHORVMHVXLWDVHQ%XUJRVHQWUHODVFDOOHV&DQWDUUDQDVOD0D\RU\
&DQWDUUDQDVOD0HQRU$UFKLYRGHOD5HDO&KDQFLOOHUtDGH9DOODGROLG3ODQRV\'LEXMRV'HVJORVDGRV
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2.- LAS CASAS NUEVAS DEL CONDESTABLE. SU COMPLEJA HISTORIA EN LOS SIGLOS XIX Y XX Y SUS 
CONSECUENCIAS PARA EL ESTUDIO DEL MONUMENTO.
 El nuevo palacio se situó en la plaza del Mercado Menor, hoy plaza de la Libertad y, tal y 
como ha sido conservado, presentaba una estructura cuadrangular, organizada en torno a un patio 
FHQWUDOFRQGREOHVDUTXHUtDV>¿J@H[FHSWRHQHOODGRQRUWHGRQGHVHDxDGLyXQWHUFHUSLVR>¿J@
(OSDODFLRHVWDEDRULHQWDGRFRQVXVFXDWURIDFKDGDVKDFLDORVFXDWURSXQWRVFDUGLQDOHV6HDFFHGtD
Fig. 2.3DWLRGHOD&DVDGHO&RUGyQ/DGR6XU
Fig. 3.3DWLRGHOD&DVDGHO&RUGyQ/DGR1RUWH
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por el lado sur, mediante un zaguán cuyas 
puertas estaban en esviaje, y en el lado este 
WHQtDXQDJDOHUtD>¿J@TXHGDEDDXQDQWLJXR
jardín, hoy una calle peatonal. La fachada 
SULQFLSDO >¿J @ VH UHPDWDED PHGLDQWH GRV
grandes torres cuadrangulares en sus extremos 
y la portada, originalmente un metro más alta, 
estaba desplazada respecto al eje central y se 
decoraba con altas dovelas enmarcadas por un 
JUDQ FRUGyQ IUDQFLVFDQR DPRGR GH DO¿] DVt
como diversos símbolos heráldicos y religiosos 
que analizaremos más adelante.
 (O HGL¿FLR SDUHFH KDEHU FRQVHUYDGR VXV
FDUDFWHUtVWLFDV SULQFLSDOHV RULJLQDOHV 6LQ
embargo, su aspecto actual es el resultado de 
VX FRPSOHMD KLVWRULD GXUDQWH ORV VLJORV ;,;
\ ;; \ DQWHV GH DQDOL]DUOR HQ SURIXQGLGDG
resulta ineludible comenzar haciendo un 
breve repaso a estas últimas transformaciones, 
TXHPRGL¿FDURQ SURIXQGDPHQWH VX ¿VRQRPtD \ VXV HVSDFLRV \ TXH KDQ FRQGLFLRQDGR24, y aún 
condicionan, su estudio.
El progresivo abandono del palacio
Como ya indicamos en nuestra introducción, la guerra de las Comunidades supuso un 
SXQWRGHLQÀH[LyQHQODUHODFLyQGHORV9HODVFRFRQ%XUJRV\FRQORVWHUULWRULRVPiVQRUWHxRVGH
su señorío. Tras los diversos levantamientos y el posterior aumento de control de los reyes, los 
24  La historiografía no se ha ocupado de este edificio en profundidad hasta fechas relativamente recientes. Tras un 
SULPHUDFHUFDPLHQWRHQHOVLJOR;,;UHDOL]DGRSRU&DQWyQ&$17Ï16$/$=$5/HRFDGLRMonografía histórico-
arqueológica del Palacio de los condestables en Castilla, más comúnmente conocido por casa del Cordón, Burgos, 
,PSUHQWD\/LEUHUtDGH65RGUtJXH]$ORQVRORVDXWRUHVVHOLPLWDURQDUHSHWLUVXVREVHUYDFLRQHVKDVWDHO~OWLPR
FXDUWRGHOVLJOR;;(QHVWHPRPHQWRYROYLyDVXVFLWDUHOLQWHUpVGHORVLQYHVWLJDGRUHV'HVWDFDQSRUVXSURIXQGLGDGH
LQWHUpVORVHVWXGLRVGH,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.;$/216258,=%HJRxD³µ3DODFLRV
GRQGHPRUDU¶\µTXLQWDVGRQGHKROJDU¶GH OD&DVD9HODVFRGXUDQWHHOVLJOR;9,´Boletín del Museo e Institución 
Camón AznarYRO/;;;,,,SSidem, La arquitectura tardogótica en Castilla: los Rasines6DQWDQGHU
8QLYHUVLGDGGH&DQWDEULDidem, ³$UTXLWHFWXUD\DUWHDOVHUYLFLRGHOSRGHU8QDYLVLyQVREUHOD&DVDGH9HODVFR
GXUDQWHHOVLJOR;9,´$/216258,=%HJRxD'(&$5/260DUtD&UX]\3(5('$(63(62)HOLSHPatronos y 
coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el arte (S. XV-XVII)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGSS
3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]DPXMHUGHO,&RQGHVWDEOHGH&DVWLOOD´$/2162
58,=%HJRxD'(&$5/260DUtD&UX]\3(5('$(63(62)HOLSHPatronos y coleccionistas. Los Condestables 
de Castilla y el arte (S. XV-XVII)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGSS
Fig. 4.&DVDGHO&RUGyQ*DOHUtDHVWHKDFLDHOMDUGtQ
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9HODVFRYLHURQDOWHUDGD VXSRVLFLyQHQ ODFLXGDG3RURWUDSDUWH HOGHVSOD]DPLHQWRGH ODFRUWH
hacia el centro peninsular favorecía el movimiento hacia el sur. Por último, el matrimonio del 
,,,FRQGHVWDEOHËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQ0DUtDGH7RYDUVHxRUDGH%HUODQJDIDYRUHFLy
este desplazamiento y esta villa se convirtió en el centro de un nuevo proyecto arquitectónico y 
territorial, fuera de los límites de este estudio. Así pues, el momento de esplendor del palacio 
EXUJDOpVIXHUHODWLYDPHQWHEUHYH\DPHGLDGRVGHOVLJOR;9,VXVXSUHPDFtDHQODVFRQVWUXFFLRQHV
familiares dejó de ser indiscutida.
Por supuesto, este cambio de intereses y la construcción de nuevos palacios no supusieron 
el abandono inmediato de la Casa del Cordón, que fue escenario de recepciones y estancias reales 
DORODUJRGHORVVLJORV;9,\;9,,(O9,FRQGHVWDEOH-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHHQ
realidad el último en preocuparse por el estado del palacio y encargar obras de acondicionamiento 
\PHMRUDDXQTXHQRUHVLGLyGHPDVLDGRHQpO*UDQFROHFFLRQLVWD, ubicó una parte de sus piezas de 
arte aquí, además de dotarlo con nueva vajilla, tapices, candelabros y mobiliario variado, gran parte 
 =$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección artística de los Condestables de Castilla en su 
palacio burgalés de la Casa del Cordón%XUJRV&DMDGH%XUJRVS
  < DQDOL]DGR SURIXQGDPHQWH SRU$/(*5( &$59$-$/ (VWKHU ³3UHVWLJLR FLXGDG \ WHUULWRULR (O SDSHO GH
%HUODQJDGH'XHURGHQWURGHODHVWUXFWXUDGHSRGHUGHORV9HODVFRGXTXHVGH)UtDV´Tiempos ModernosYRO
Q>RQOLQHKWWSZZZWLHPSRVPRGHUQRVRUJWPLQGH[SKSWPDUWLFOHYLHZFRQVXOWDGRHOGHVHSWLHPEUH
GH@
 6REUHVXILJXUD\VXLPSRUWDQFLDYLGHOUHFLHQWHHVWXGLRGH0217(52-XDQ*21=È/(=$OEHUWR58('$
3HGUR\$/21625REHUWRDe todos los yngenios los mejores. El condestable Juan Fernández de Velasco y Tovar, V 
Duque de Frías (1550-1613)6HYLOOD5HDO0DHVWUDQ]DGH&DEDOOHUtDGH6HYLOOD
Fig. 5.&DVDGHO&RUGyQIDFKDGDSULQFLSDOSRVW
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WUDtGRGH)ODQGHV(QFDUJyXQDLPSRUWDQWHUHIRUPDGHOHGL¿FLRDOPDHVWURFDQWHUR'RPLQJRGH
$OEtWL]TXLHQHQ¿UPyXQDFXHUGRGHWDOODQGRODVREUDVDUHDOL]DU\TXHKDVLGRFRQVHUYDGR. 
(VWDVUHIRUPDVLQFOXtDQHOUHHQORVDGRGHOSDWLRSDUDHYLWDUODVKXPHGDGHVDEULUQXHYDVYHQWDQDV
\FODUDER\DVHQYDULDVHVWDQFLDVFRPRHORUDWRULR\ODVDODSULQFLSDOUHDOL]DUQXHYDVSXHUWDV\
DUFRV\ UHSDUDU\ UHDVHQWDUGLYHUVRVPXURV\ WDSLDV$GHPiV ,EixH]GRFXPHQWD OD UHIRUPDGH
las chimeneas de las estancias principales, la conversión de ventanas en balcones en la fachada 
principal y el añadido de un tercer piso en la parte norte del patio31.
 'HVWDFD HQ HVWDV REUDV OD SUHRFXSDFLyQ SRUPDQWHQHU OD XQLGDG HVWLOtVWLFD \ HO DVSHFWR
SULPLWLYRGHOSDODFLR$VtORVDQWHSHFKRVGHHVWHWHUFHUSLVRVHKLFLHURQFRSLDQGRORVDQWHULRUHV
HQODUHIRUPDGHOSDWLRVHHVSHFL¿FyTXHse aya de enlosar [...] con las losas que agora tiene\
la nueva puerta en el corredor alto debía ser como la que está echa en la entrada de la sala, con 
sus molduras32. Pese a las reformas realizadas, que se tasaron en quinientos ducados que son mil e 
quinientos reales33 y la cantidad de mobiliario y piezas de arte que se acumularon en el palacio, el 
9,FRQGHVWDEOHQROOHJyDUHVLGLUGHIRUPDSURORQJDGDHQpO\FRPRSXHGHYHUVHHQORVGLVWLQWRV
LQYHQWDULRVUHDOL]DGRVHQWUH\ODIHFKDGHVXPXHUWH34, gran parte de las riquezas que albergaba 
VHIXHWUDVODGDQGRDRWURVOXJDUHVGHELGRDODSpUGLGDSURJUHVLYDGHVXLPSRUWDQFLDHQHOFRQMXQWR
de las residencias familiares.
 $ SDUWLU GH HVWHPRPHQWR HO SDODFLR EXUJDOpV IXH GHFD\HQGR HQ VX XVR 6LJXLy VLHQGR
utilizado como residencia real durante las cada vez más esporádicas visitas de la corte a Burgos, 
SHURODGRFXPHQWDFLyQFRQVHUYDGDQRVPXHVWUDVXSDXODWLQDGHJUDGDFLyQ(QVXIULyORVHIHFWRV
de una devastadora tempestad de aire, que  dañó seriamente las torres, derrivó en la una torre un 
pedaço de antepecho, un león que aze rremate en medio del cuerpo della y derribó y maltrató al 
caer el tejado y desplomó y derrivó nueve abujas en el güeco de una y otra torre y demolió otro 
pedazo de antipecho en la segunda torre de setetrión35, además de romper en el interior suelos, 
SDUHGHVGH\HVRFKLPHQHDV\ODSURSLDSXHUWDGHOSDODFLR6HDFRPHWLHURQORVUHSDURVQHFHVDULRV
SDUDUHDFRQGLFLRQDUOR\HQDFRJLyD&DUORV,,\0DUtD/XLVDGH2UOHDQVTXHYLVLWDURQ%XUJRV
con motivo de su boda.
 =$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección artística... op. cit.SS
 $+3% 3URWRFRORV QRWDULDOHV OHJ  II YU WUDQVFULWR \ SXEOLFDGR SRU ,%Èf(=3e5(=$OEHUWR
Historia de la casa... op. cit.SS
 (VDSDUWLUGHHVWHPRPHQWRFRQORVIHVWHMRVHQKRQRUGH)HOLSH,,FXDQGRVHHPSLH]DQDPHQFLRQDUORV³EDOFRQHV´
de la fachada del palacio. Vid*$5&Ë$'(48(9('2<&21&(//Ï1(OR\³/LEURVEXUJDOHVHVGHPHPRULDV
\QRWLFLDV FRVDVPHPRUDEOHVGH%XUJRVSRU$UULDJDFRQWLQXDFLyQ´Boletín de la Comisión de Monumentos 
Históricos y Artísticos de BurgosQSS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.SS
32  Ibid. S
33  Ibid.
 =$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección artística... op. cit.S
 $+3%3URWRFRORV1RWDULDOHV/HJI7UDQVFULWR\SXEOLFDGRHQ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de 
la Casa... op. cit. p. 342.
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 /RV~OWLPRVUH\HVHQDSRVHQWDUVHHQODFDVDIXHURQ)HOLSH9HQ\VXHVSRVD0DUtD/XLVD
HQ(QD~QDFRJLyDODLQIDQWD0DUtD7HUHVD\FRQPRWLYRGHHVWDYLVLWDVHHIHFWXDURQ
XQDVHULHGHREUDVFX\RSOLHJRGHFRQGLFLRQHVIXH¿UPDGRSRU)UDQFLVFRGH%DVWLJXHWD. Estas 
REUDVPXHVWUDQHOHQRUPHGHWHULRURGHODIiEULFDVHGHEtDQUHSDUDUSDUHGHV\WHFKRVHQOD]RQDGH
VHUYLFLRDUPHUtD\FXDUWRGHOKRUQRUHFDO]DUODVWRUUHVKDVWDODDOWXUDGHORVHVFXGRVGHODVHVTXLQDV
FDPELDUSLODVWUDVGHDSHRGHODVWRUUHVTXHEUDGDV\DWLUDQWDUVXVODGRVGHVPRQWDU\UHFRQVWUXLU
ORV EDOFRQHV GH OD WRUUH RFFLGHQWDO \ UHKDFHU VXV YDQRV UHSDUDU WHMDGRV KXQGLGRV \ GHVPRQWDU
HODUWHVRQDGRGH ODHVFDOHUDSDUDUHHGL¿FDUORSXHVWRTXHHVWDEDSDUFLDOPHQWHKXQGLGR7RGRHO
informe insistía sobre la precaria seguridad de la casa. En estas condiciones ruinosas el palacio 
HQWUyHQHOVLJOR;,;HQHOTXHFRPHQ]DUtDVXODUJRSURFHVRGHUHFXSHUDFLyQ\WUDQVIRUPDFLyQ
El siglo XIX: Nuevos usos para un palacio bajo la amenaza de la ruina.
 (QOD&DVDGHO&RUGyQIXHGHFODUDGDLQDGHFXDGDSDUDDOEHUJDUDODVLQIDQWDVDVX
SDVRSRU%XUJRV(VWHIXHHOSXQWRGHLQÀH[LyQTXHPDUFyODGHFDGHQFLDGHOSDODFLR\DTXHVXV
SURSLHWDULRVGHMDURQGHLQYHUWLUHQVXUHSDUDFLyQDSDUWLUGHHVWDIHFKD7DPELpQIXHHOPRPHQWRHQ
HOTXHVHHPSH]yDDOTXLODUHOHGL¿FLRSDUD¿QHVFRPHUFLDOHVYLYLHQGDV\RWURVXVRVGLYHUVRVHQWUH
ORVTXHGHVWDFDUHPRVODLQVWDODFLyQGHODVHGHGHOD&DSLWDQtD*HQHUDOGXUDQWHHO~OWLPRWHUFLRGHO
VLJOR;,;$GHPiVVHFRPHQ]yXQSURFHVRGHUHGXFFLyQGHVXVRODUFRQODYHQWDGHDOJXQDVSDUWHV
\ OD FRQVWUXFFLyQGHQXHYDV FDVDV3RU HMHPSOR HQHO DGPLQLVWUDGRUGHO GXTXHGH)UtDV
ÈQJHOGH'LHJRFRQVWUX\yXQDFDVDVREUHORVDQWLJXRVMDUGLQHV\WDSLyODJDOHUtDHVWH>¿J@
 $+3%3URWRFRORV1RWDULDOHVOHJI'DGRDFRQRFHUWUDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU,%Èf(=3e5(=
Alberto, Historia de la Casa... op. cit.,SS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.S
Fig. 6.&DVDGHO&RUGyQ*UDEDGRGH,VLGUR*LOF3XHGHYHUVHODFRQVWUXFFLyQ
adosada en el lado este del palacio.
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Paradójicamente, pese a su decadencia 
como residencia real y nobiliaria, es en esta 
pSRFDFXDQGRFRPHQ]DPRVDWHQHUORVSULPHURV
HVWXGLRV\GHVFULSFLRQHVGHWDOODGDVGHOHGL¿FLR
JUDFLDV DO LQWHUpV GH HUXGLWRV H KLVWRULDGRUHV
que la visitaron$ WUDYpV GH HVWDV SULPHUDV
GHVFULSFLRQHV GHFLPRQyQLFDV GHO HGL¿FLR VH
puede percibir su rápido deterioro y, así, gran 
parte de las estancias que Bosarte describió en 
 \D KDEtDQ GHVDSDUHFLGR FXDQGR &DQWyQ
escribió su monografía en los años ochenta 
del mismo siglo 8QD GH ODV SDUWHV PiV
perjudicadas eran las torres, que presentaban 
grandes problemas de estabilidad y que hubo 
TXHUHIRU]DUHQ. 
(Q  %XUJRV IXH GHVLJQDGD FRPR
FDSLWDQtDGHOD6H[WD5HJLyQ0LOLWDU\DXQTXH
la ciudad se mostró muy interesada en mantener 
este nombramiento41, la ubicación de la sede fue 
un enorme problema. En un primer momento 
VH RIUHFLy OD &DVD GHO &RUGyQ \ HQ  VH
llevaron a cabo varias obras, exhaustivamente 
GRFXPHQWDGDV SRU ,EixH]42, que afectaron 
SURIXQGDPHQWH HO LQWHULRU GHO HGL¿FLR HQ VXV
 %26$57(,VLGRURViaje artístico a varios pueblos de España0DGULG7XUQHUHGSS
021-(5DIDHO³%XUJRV*HQHDORJtDGHORV9HODVFRV&DSLOODGHO&RQGHVWDEOH&DVDGHO&RUGyQ´Semanario 
Pintoresco Español  SS  %8,75$*2< 520(52$QWRQLRGuía General de Burgos, Madrid, 
,PSUHQWD GH $ULEDX  S  &$17Ï1 6$/$=$5 /HRFDGLR Monografía histórico-arqueológica... op. 
cit.$0$'25'(/265Ë265RGULJRBurgos, en España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza e Historia, 
%DUFHORQDHG'DQLHO&RUWH]R\&tDSS0$57Ë1(='(9(/$6&2(XVHELR³/D&DVDGHO&RUGyQ
de Burgos”, El Almanaque de la IlustraciónSS3('5(520DULDQR³/D&DVDGHO&RUGyQHQ%XUJRV´
La Ilustración Española y AmericanaGHPDU]RGHDxR/9,QS
 +DEODGHdesacertadas reformas que han hecho desaparecer las principales estancias&$17Ï16$/$=$5
Leocadio, Monografía histórico arqueológica... op. cit.S8QDUWtFXORHQLQGLFDEDTXHORVUHPDWHVGHODV
torres apenas conservan tal o cual fragmento sin carácter ni combinación021-(5DIDHO³%XUJRV´op. cit. p. 

 /DJUDQSUREOHPiWLFDGHODVWRUUHV\VXVVXFHVLYDVUHIRUPDVHQ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... 
op. cit.SS
 6REUHHVWHQRPEUDPLHQWR\VXVFRQVHFXHQFLDVSDUDOD&DVDGHO&RUGyQDSDUWLUGHvid,*/(6,$6528&2
/HQD6DODGLQDBurgos en el siglo XIX. Arquitectura y Urbanismo (1813-1900)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLG
SS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRop. citSS\
Fig. 7. Plano de las reformas de Marcos Arnáiz para la 
FDSLWDQtDJHQHUDOHQ
Fig. 8.)RWRJUDItDGHOD&DVDGHO&RUGyQHQWUH\
)RWRGH9DGLOOR
Fig. 7.
Fig. 8.
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ODGRVVXU\RHVWH>¿JV@)XQGDPHQWDOPHQWHVHVXEGLYLGLHURQVXVHVSDFLRVSDUDWUDQVIRUPDU
ODVJUDQGHVVDODVHQR¿FLQDVSHTXHxRVVDORQHV\DQWHFiPDUDVSDUDUHFHSFLRQHVR¿FLDOHV$GHPiV
VHFRQVWUX\yXQDQXHYDHVFDOHUDGHKRQRUHQHOODGRRHVWHTXHPRGL¿FySRUFRPSOHWRHOVLVWHPD
GH FLUFXODFLRQHV GHO HGL¿FLR 3HVH D ORV DWLUDQWDPLHQWRV GH  \ D HVWDV QXHYDV REUDV GH
DFRQGLFLRQDPLHQWRHQHOHVWDGRGHUXLQDGHODVWRUUHVFRQGXMRDTXHORVPDQGRVPLOLWDUHVVH
QHJDVHQDVHJXLUXWLOL]DQGRHOHGL¿FLR43. 
Como consecuencia, el ayuntamiento lanzó una serie de indagaciones sobre su estado44. 
/RVSULPHURVLQIRUPHVUHDOL]DGRVSRUORVDUTXLWHFWRV6HYHULDQR&HFLOLD\%HUQDUGLQR0DUWtQH]
GH9HODVFRIXHURQEDVWDQWHSRVLWLYRVUHVSHFWRDOHVWDGRGHODVWRUUHVDGPLWLHQGRTXHQHFHVLWDED
urgentes obras de consolidación y de conducción de aguas y eliminación de goteras, pero que 
GLVWDEDQGHOHVWDGRGHUXLQDTXHKDEtDQGHFODUDGRORVLQJHQLHURVPLOLWDUHV6LQHPEDUJRDOLQLFLDU
ODVREUDVHQODWRUUHHVWHHOPLVPR&HFLOLDHPLWLyXQLQIRUPHPXFKRPiVQHJDWLYR$¿UPyTXH
era imposible consolidar y restaurar la torre, como se había previsto, y aconsejaron su total 
apuntalamiento, el desalojo de las viviendas 
vecinas y su demolición y reconstrucción 
FRPSOHWD&RQHVWH¿Q6HYHULDQR&HFLOLDSUHVHQWy
XQ SUR\HFWR GH UHFRQVWUXFFLyQ >¿J @ HQ HO TXH
se seguían las recomendaciones del arquitecto 
PXQLFLSDO -HV~V 9LOODQXHYD DFRQVHMDQGR TXH
SRUVHUXQHGL¿FLRGHLQWHUpVKLVWyULFR\DUWtVWLFR
se rehiciera la torre siguiendo el modelo original 
y acercándose lo posible en el uso de elementos 
y materiales. La torre proyectada se remataba 
con dos grandes arcos escarzanos en los lados 
oriental y meridional siguiendo, supuestamente, 
las características de antes de su demolición. 
+DVWDWDOSXQWRVHFRQVLGHUyTXHHVWDUHIRUPDVHUtD
DFRQVHMDEOH\DMXVWDGDDO³RULJLQDO´TXHHOPLVPR
arquitecto propuso abrir nuevos vanos en la otra 
WRUUHODGHODFDOOH6DQWDQGHUSDUDTXHTXHGDUDQ
VLPpWULFRV.
Este proyecto de obras ya plantea las 
SULPHUDVGXGDVDFHUFDGHODVSHFWRH[WHULRUGHOHGL¿FLR$XQTXHVHD¿UPDTXHVHVHJXLUiHODVSHFWR
 $0%3ROLFtDXUEDQDOHJI
44  En la serie de informes que se generaron se recogen quejas de anteriores vecinos pero que, hasta entonces, no 
KDEtDQSDUHFLGRVXUWLUJUDQHIHFWR$0%3ROLFtDXUEDQD/HJ
 7RGDODGRFXPHQWDFLyQUHIHULGDDHVWDUHVWDXUDFLyQHQ$0%3ROLFtDXUEDQDOHJ
 $0%3ROLFtDXUEDQD/HJI
Fig. 9.3UR\HFWRGH6&HFLOLDSDUDODUHFRQVWUXFFLyQ
GHODVWRUUHVGHOD&DVDGHO&RUGyQHQ
$0%SROLFtDXUEDQDOHJI
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SULPLWLYRGHODWRUUHHVGLItFLOVDEHUKDVWDTXp
punto las reformas de siglos anteriores habían 
afectado su apariencia. E incluso resulta 
extremadamente complejo saber si la ejecución 
¿QDOFRUUHVSRQGLyDOSUR\HFWRDSUREDGRRQR
Las escasas referencias a su aspecto primitivo 
parecen indicar que sí existían dos grandes arcos 
escarzanos en la parte superior de la torre. Las 
pocas imágenes que representan el palacio en su 
HVWDGRRULJLQDO>¿JV@HOFXDGURGH-DFRE
YDQ/DHWKHPFFRQVHUYDGRHQHOFDVWLOOR
GH/D)ROOLH y la vista de Burgos de van der 
  ,%Èf(= 3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit., S  FRQVLGHUD TXH HQ UHDOLGDG HVWD REUD VLJXLy
ODVSDXWDVPDUFDGDVSRU ODVREUDVGHO;9,,, DXQTXHQRVRWURVGLVHQWLPRV OLJHUDPHQWH1RFUHHPRVTXH ODVREUDV
GHOVLJOR;9,,,DEULHUDQQXHYRVDUFRVLQH[LVWHQWHVSUHYLDPHQWHHQODSDUWHVXSHULRUGHODVWRUUHVGDGRTXHIXHURQ
reparos de emergencia, orientados a garantizar una mínima habitabilidad del palacio y en las que no se tuvo ningún 
FXLGDGRHQPDQWHQHU ODXQLGDGHVWpWLFDGHOHGLILFLR6HHMHFXWDURQFRQSULVD\EDVWDQWHVXSHUILFLDOPHQWH ORTXHD
la postre comprometió la estabilidad del edificio. La apertura de arcos escarzanos de piedra en lo alto de las torres 
supondría un gasto, una complicación y un cuidado en las reformas que no parece corresponderse con lo que muestra 
la documentación.
 3XEOLFDGDSRU,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.SFRPRGHXQDQyQLPRIODPHQFR
6REUH VX DWULEXFLyQ D YDQ/DHWKHPvid=$/$0$0LJXHOÈQJHO \'20Ë1*8(=&$6$65DIDHO ³-DFREYDQ
/DHWKHPSLQWRUGH)HOLSH³HO+HUPRVR´\&DUORV9SUHFLVLRQHVVREUHVXREUD´Boletín del Seminario de Estudios 
Arte y ArqueologíaQSS
Fig. 10.-YDQ/DHWKHPDWU&RUWHMRI~QHEUHGH)HOLSHHO+HUPRVRF&DVWLOORGH/D)ROOLH%HOJLFD
Fig. 11.$YDQGHU:\QJDHUGH9LVWDGH%XUJRV
'HWDOOHGHOD&DVDGHO&RUGyQ
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:\QJDHUGH  PXHVWUDQ RVWHQWRVDPHQWH GRV
arcos en la parte superior de las torres. Aunque estas 
imágenes no pueden considerarse representaciones 
FRPSOHWDPHQWH ¿GHGLJQDV OD FRLQFLGHQFLD D OD
hora de representar las torres con estos dos arcos 
como uno de los elementos visualmente más 
LGHQWL¿FDWLYRV GHO SDODFLR SDUHFH LQGLFDU TXH
efectivamente, existían originalmente. 
 Por otra parte, las fotografías y grabados que 
PXHVWUDQ OD&DVDGHO&RUGyQD¿QDOHVGHO;,;\
SULQFLSLRVGHVLJOR;;>¿JV@QRVKDFHQSUHJXQWDUQRVSRUODHMHFXFLyQUHDOGHHVWDV
primeras reformas modernas. En primer lugar, la fachada sur, hacia la plaza, muestra un único vano 
rectangular, sin que haya ningún resto de arcos, ni modernos ni antiguos. Por otra parte, en las dos 
fotografías de inicio de siglo sí se aprecia en la esquina norte de la cara este un arco escarzano 
GHSLHGUDTXH VHHQFRQWUDED WDSLDGRHQHVHPRPHQWR >¿JV@(VWD FDUD DGHPiVPXHVWUD
claramente dos tipos de materiales diversos y los restos de haber sufrido un derrumbe en su parte 
VXU1RKD\QRWLFLDVGHTXH ODV WRUUHVVXIULHUDQPiVGHUUXPEHVHQ ORV WUHLQWDDxRVTXHVHSDUDQ
HOSUR\HFWRGHOSULPHURGHORVWHVWLPRQLRVJUi¿FRVPHQFLRQDGRV$VtSXHVFDEHVXSRQHUTXHHO
desmontaje y reconstrucción de la torre este no fue total, sino que correspondió fundamentalmente 
a su esquina sudeste, que se reconstruyó con materiales diversos. En ese momento se tapiaría 
WDPELpQHO~QLFRDUFRTXHVHSXHGHYHUHQ ODIRWRJUDItDSDUDHYLWDUSUREOHPDVGHHVWDELOLGDG\
SDUHFH TXH ¿QDOPHQWH QR VH VLJXLy HO SUR\HFWR GH UHFRQVWUXFFLyQ GH ORV DUFRV RULJLQDOHV 1R
VDEHPRVVLORVDUFRVGHODRWUDWRUUHVHUHKLFLHURQSRUFRPSOHWRWDO\FRPRSURSRQtD6HYHULDQR
Cecilia, o ya existían tal y como parece deducirse de las mismas fotografías.
 8QJUDEDGRFRQPRWLYRGHOWUDVODGRGHORVUHVWRVGHO&LGHQ\GRVIRWRJUDItDV\XQJUDEDGRGDWDGRVHQWUH

Fig. 12. *UDEDGR FRQ PRWLYR GHO WUDVODGR GH ORV
UHVWRVGHO&LG
Fig. 13.)RWRJUDItDGH-/DXUHQW
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 (QXQDYH]VXSHUDGRVORVSUREOHPDVGHHVWDELOLGDGGHODVWRUUHVVHOOHYDURQDFDER
QXHYDVREUDVHQHOLQWHULRUGHOHGL¿FLR6HYROYLyDVXEGLYLGLUHOHVSDFLRSDUDFUHDUQXHYDVVDODV
\ XQ QXHYR VDOyQ GH FRUWH SDUD OD FDSLWDQtD >¿J @$GHPiV FRUUHVSRQGLHQGR D HVWD QXHYD
FRQ¿JXUDFLyQ GHO HVSDFLR LQWHUQR VH DEULHURQ QXHYDV YHQWDQDV \ EDOFRQHV HQ OD IDFKDGD >¿J
@6HWDSLDURQGH¿QLWLYDPHQWHORVDUFRVGHOSDWLRSDUDWUDQVIRUPDUODVJDOHUtDVHQKDELWDFLRQHV
y se construyó un tercer piso en ladrillo en el lado oeste para ampliar el espacio disponible. 
/D&DSLWDQtD*HQHUDO GH%XUJRV IXH VXSULPLGD HQ  SHUR VH UHLQVWDXUy HQ  \ HQ HVWH
PRPHQWRVHGHFLGLyFRQVWUXLUXQQXHYRHGL¿FLRSDUDVXVHGH6LQHPEDUJRODVREUDVVHDODUJDURQ
casi treinta años y mientras tanto se volvió a utilizar la Casa del Cordón. Esta estaba en un estado 
desolador, según las inspecciones realizadas por el arquitecto municipal y el capitán ingeniero
tenía problemas de estabilidad causados por grietas en pilastras y muros. Además se habla de 
la destrucción de la caja de escaleras, del mal estado de los interiores... El municipio ofreció su 
D\XGDSDUDUHDOL]DU ODVREUDVQHFHVDULDVSDUDJDUDQWL]DU ODVHJXULGDGGHOHGL¿FLR LQFOX\HQGROD
UHGHFRUDFLyQGH ODYLYLHQGD\ ORV VDORQHVGHOFDSLWiQJHQHUDOHQ. Pese a esto, tres años 
GHVSXpVHODOWRPDQGRPLOLWDUGHFODUyUXLQRVRHOHGL¿FLR\DQXQFLyVXWUDVODGR.
3RFRV DxRV DQWHV HQ  HO GXTXH GH )UtDV KDEtD YHQGLGR HO SDODFLR \ VXV QXHYRV
SURSLHWDULRV7RPiV&RQGH\ -XDQ&DUULHGR, lo utilizaron alquilando los bajos a comercios y 
 7RGDVHVWDVUHIRUPDVIXHURQGRFXPHQWDGDVSRU,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa...HVSSS\VV
 6REUHWRGRHVWHSURFHVRYLG,*/(6,$6528&2/HQD6DODGLQDBurgos en el siglo XIX... op. cit.SS
 9LVLWDURQODFDVD\UHDOL]DURQXQFRPSOHWRLQIRUPHSXEOLFDGRSRU,*/(6,$6528&2/HQD6DODGLQDBurgos 
en el siglo XIX... op. cit.,SS
 6HUHQRYyHOSDYLPHQWRVHFRORFDURQQXHYDVYLGULHUDVVHLQVWDODURQQXHYDVFKLPHQHDVIUDQFHVDVFRQPiUPROHV
Vid$0%2EUDVS~EOLFDVOHJV\
 (VWDGHFODUDFLyQWXYRVXUHIOHMRHQODSUHQVDGHOPRPHQWR$VtHQODRevista de Archivos Bibliotecas y Museos, 
GLFLHPEUHGHSVHQRWLILFDDORVOHFWRUHVTXHHOKLVWyULFRSDODFLRGHOD&DVDGHO&RUGyQDPHQD]DUXLQD
 (QUHDOLGDGHO'XTXHGH)UtDVORYHQGLyDXQDERJDGRGH6HYLOOD)UDQFLVFR%DHQDTXLHQDVXYH]ORUHYHQGLyD
Fig. 14.)RWRJUDItDGH/HY\
F
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DOPDFHQHV(QVROLFLWDURQSHUPLVRSDUDDEULUVLHWHQXHYDVSXHUWDVHQODIDFKDGDRFFLGHQWDOGHO
SDODFLRKDFLDODFDOOH6DQWDQGHUFRQLQWHQFLyQGHIDFLOLWDUHODFFHVRDODVWLHQGDVGHOLQWHULRU>¿J
@7DPELpQREWXYLHURQSHUPLVRSDUDHGL¿FDUXQDQXHYDFDVDHQODSDUWHWUDVHUDGHOSDODFLRHQOD
ORVGRVYHFLQRVEXUJDOHVHV,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.SS
 $0%2EUDVS~EOLFDVOHJ
Fig. 15. Plano de reformas para la sede de la capitanía general de 1860. 
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antigua zona de servicios, 
que aún existía, bajo 
HO QRPEUH GH ³SDWLR GH
la leña”. En el espacio 
HQWUH DPERV HGL¿FLRV HO
ayuntamiento aprovechó 
para abrir una nueva calle, 
la actual del Cordón. El 
HGL¿FLR GHEtD SUHVHQWDU
severos problemas y 
durante varios años estuvo 
prevista su demolición, 
incluso con anterioridad al traslado de la capitanía general, ya que el Almanaque de la Ilustración 
GHQXQFLDEDHVWDVLWXDFLyQHQ
Las restauraciones del siglo XX
 La restauración de Lampérez
)LQDOPHQWHHGL¿FLRQR IXHGHPROLGR\HO VLJOR;;VH LQDXJXUyFRQXQQXHYRSUR\HFWR
GHUHKDELOLWDFLyQGHOD&DVDGHO&RUGyQ(OKLMRGHXQRGHORVFRSURSLHWDULRV9tFWRU&RQGHWUDV
KHUHGDUGHVXSDGUHODPLWDGGHOHGL¿FLRFRPSUyODRWUDPLWDGDORV&DUULHGR\GHFLGLyUHVWDXUDU
SRUFRPSOHWRHOSDODFLRHQ3DUDHOORFRQWUDWyDOSUHVWLJLRVRDUTXLWHFWRTXHVHHQFDUJDEDGH
ODUHVWDXUDFLyQGHODFDWHGUDO9LFHQWH/DPSpUH].
Las fuentes para el estudio de esta restauración son escasas y escuetas. Las referencias 
en las publicaciones del momento se limitan a alabar la iniciativa de Conde y loar su generosa 
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.S
 0$57Ë1(='(9(/$6&2(XVHELR³/D&DVDGHO&RUGyQ´op. cit.SGHQXQFLDEDHVWDVLWXDFLyQHará 
unos cuatro años que el señor Duque de Frías, su propietario le enajenó en unos cuarenta mil duros, y le compró un 
sujeto que tenía almacenes de comercio en el edificio; el nuevo poseedor solicitó licencia para derribarle, con objeto 
de edifica de nueva planta en los solares, y el Ayuntamiento se vio en la necesidad de concedérsela, con harto pesar 
suyo; posteriormente, animada la Corporación municipal del mejor deseo, ha celebrado un contrato de alquiler, 
temporal, del histórico Palacio y a ese contrato se debe la conservación, hasta ahora, del edificio; pero muy pronto, 
si Dios no lo remedia, la piqueta demoledora se encargará de hacer que desaparezca para siempre la histórica y 
artística morada de los antiguos Condestables de Castilla.
 6REUH/DPSpUH]\VXDFWLYLGDGFRPRUHVWDXUDGRUvid*$//(*2)(51È1'(=3HGUR/XLVVicente Lampérez y 
la cultura histórico monumental en el fin de siglo, 7HVLVLQpGLWDGHOD8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLG1$9$6&8e6
3$/$&,23HGUR ³/D UHVWDXUDFLyQPRQXPHQWDO FRPRSURFHVR KLVWyULFR HO FDVR HVSDxRO ´Curso de 
mecánica y tecnología de los edificios antiguos0DGULG&2$0SS&$55(526$17$0$5Ë$
(GXDUGR³5HVWDXUDFLyQPRQXPHQWDO\RSLQLyQS~EOLFD9LFHQWH/DPSpUH]HQORVFODXVWURVGHODFDWHGUDOGH%XUJRV´
Locus AmoenusQSS 5,9(5$%/$1&2-DYLHU³(OFRPLHQ]RGHOD+LVWRULDGHOD$UTXLWHFWXUD
HQ(VSDxD9LFHQWH/DPSpUH]\5RPHD´Lecciones de los maestros. Aproximación histórico-crítica a los grandes 
historiadores de la arquitectura española=DUDJR]D,QVWLWXFLyQ³)HUQDQGRHO&DWyOLFR´SS
Fig. 16. Proyecto para abrir siete puertas en la fachada de la Casa del Cordón de 
ODFDOOH6DQWDQGHUGH$0%2EUDVS~EOLFDVOHJ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FRQWULEXFLyQDOPDQWHQLPLHQWRGHOSDWULPRQLREXUJDOpV. Por otra parte, el palacio no había sido 
declarado monumento nacional y las obras desarrolladas en el palacio correspondían al ámbito de 
lo estrictamente privado, sin necesidad de permisos o de aprobación previa del proyecto. Así pues, 
OD~QLFDGRFXPHQWDFLyQR¿FLDOTXHVHJHQHUyIXHODUHODWLYDDODUHIRUPDVGHODVIDFKDGDVVXU\
oeste que, por estar en calles y plazas públicas, requerían una licencia previa para su ejecución. 
(OSURSLR/DPSpUH]KDEOySRFRGHVXLQWHUYHQFLyQHQHVWHPRQXPHQWRTXHHQUHDOLGDGQXQFD
FRQVLGHUyXQDUHVWDXUDFLyQSURSLDPHQWHGLFKD
3RU UD]RQHVP~OWLSOHV \ YDULDGDVKiFHQVHD YHFHV UHSDUDFLRQHV HQ HGL¿FLRVTXHQR VRQ
restauraciones [...]: las obras muy recientes del palacio de los Condestables en Castilla, llamada 
&DVD GHO &RUGyQ HQ %XUJRV 5XLQRVR HO HGL¿FLR FRQGHQDGR SRU HO $\XQWDPLHQWR \ SRU ORV
propietarios a ser demolido, su salvación sólo se obtuvo a cambio de convertirlo en casa venta. 
Hizo la restauración de torres, patio y portada, pero añadiéronse miradores y ¡tiendas con cierres 
metálicos! mi conciencia me dictó la necesidad de historiar todo esto por modo permanente.
 /DPSpUH] HQ VX WHRUtD UHVWDXUDGRUD GLVWLQJXtD HQWUH ORV HGL¿FLRV ³PXHUWRV´ HV GHFLU
SHUWHQHFLHQWHV D FLYLOL]DFLRQHVGHVDSDUHFLGDV\ FRQXVRV H[WLQWRV \ ORV HGL¿FLRV ³YLYRV´ SDUD
los que la restauración es posible/D&DVD GHO&RUGyQ DGHPiV GH VHU XQ HGL¿FLR YLYR FRQ
SRVLELOLGDGHVGHVHUXVDGRQRHUDXQ0RQXPHQWR1DFLRQDO\HQJHQHUDOVHWHQtDPiVHQFXHQWD
VXLQWHUpVFRPRHVFHQDULRGHDFRQWHFLPLHQWRVKLVWyULFRVTXHVXYDORUDUWtVWLFR\DUTXLWHFWyQLFRSRU
otra parte oculto tras dos siglos de decadencia, abandono y reformas de emergencia. Así pues su 
 3('5(520DULDQR³/D&DVDGHO&RUGyQ´op. cit.S
 $0%2EUDVSULYDGDVVLJ(OUHVWRGHODGRFXPHQWDFLyQHVWiHQPDQRVSULYDGDV+DVWDSHUWHQHFtD
D-RVp0DUtD&RQGH/DUUDxDJDGHVFHQGLHQWHGH9tFWRU&RQGHvid*$//(*2)(51È1'(=3HGUR/XLVVicente 
Lampérez y la cultura... op. cit.S.$SDUWLUGHVXIDOOHFLPLHQWRKDSDVDGRDSURSLHGDGGHVXYLXGD0DUtD,JQDFLD
&DO]DGD'LHJR\DVXVKLMRV5RVDULR(GXDUGR\-RVp,JQDFLR&RQGH&DO]DGD
 &LWHQ1$9$6&8e63$/$&,23HGUR³/DUHVWDXUDFLyQPRQXPHQWDO´op. cit.S
 Vid1$9$6&8e63$/$&,23HGUR³/D UHVWDXUDFLyQPRQXPHQWDO´op. cit.S5,9(5$%/$1&2
-DYLHU³(OFRPLHQ]RGHOD+LVWRULD´op. cit., S
Fig. 17. 3UR\HFWRGH/DPSpUH]SDUDODIDFKDGDSULQFLSDO$0%REUDVSULYDGDVVLJ
298
LQWHUYHQFLyQHQWUDEDPiVHQHOFDPSRGHODUHKDELOLWDFLyQDGDSWDQGRHOHGL¿FLRSDUDQXHYRVXVRV
&RPRpOPLVPRLQGLFDVHrestauraronHQXQVHQWLGRPX\YLROOHWLDQRGHOWpUPLQRODVWRUUHVSDWLR
\IDFKDGDFRQVLGHUDGRVORV~QLFRVHOHPHQWRVPHULWRULRV<HOUHVWRGHOHGL¿FLRVHUHIRUPySDUD
alojar tiendas y pequeños comercios en la planta baja y para alquilar viviendas en las superiores.
 Los únicos dibujos públicos de este proyecto >¿JV@ VRQ ORVTXH VHSUHVHQWDURQ
DGMXQWRVSDUD VROLFLWDU HOSHUPLVRGHREUDV DO D\XQWDPLHQWRGH%XUJRVHQWUH¿QDOHVGH\
 $0%2EUDVSULYDGDVVLJ
Fig. 18.3UR\HFWRGH/DPSpUH]SDUDODIDFKDGDRHVWH$0%REUDVSULYDGDVVLJ
Fig. 19.)RWRJUDItDGHOD&DVDGHO&RUGyQGHVSXpVGHODUHVWDXUDFLyQGH/DPSpUH]
)RWRGH9DGLOOR
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SULQFLSLRVGH(VWRVGLEXMRVFRUUHVSRQGHQDODIDFKDGDSULQFLSDO\RFFLGHQWDO\VHFRUUHVSRQGHQ
HIHFWLYDPHQWHFRQORTXHIXHHMHFXWDGR>¿J@6LFRPSDUDPRVHVWRVGLEXMRV\ODVIRWRJUDItDVWUDV
ODUHVWDXUDFLyQFRQODVUHSUHVHQWDFLRQHVSUHYLDV>¿JV@VHSXHGHQREVHUYDUORVFDPELRV
SULQFLSDOHV/DPSpUH]FHJyORVKXHFRVGHODHQWUHSODQWD\DEULy\UHJXODUL]yORVYDQRVGHDFFHVR
a la planta baja, concebida como un espacio comercial. Además añadió tres miradores neogóticos 
en el cuerpo central y dos más en las torres. El vuelo de estos miradores incumplía la ordenanza 
municipal, por ser excesivo, pero se consintió su ejecución teniendo en cuenta la reconstrucción 
artística que se desea llevar a cabo en el antiguo palacio de los Condestables de Castilla que tanto 
KDYHQLGR¿JXUDQGRHQORVDQDOHVGHQXHVWUDKLVWRULDEXUJDOHVD\GHVHDQGRIRPHQWDUHOJXVWRD
FRQVHUYDUHVWDFODVHGHHGL¿FLRV65. Además, reformó la parte alta de la torre este, eliminando los 
UHYRFRV\ORVKXHFRVPRGHUQRVDGLQWHODGRV'HVWDSyHO\DPHQFLRQDGRDUFRGHOODGRHVWH\DEULy
QXHYRVDUFRVHQODFDUDVXULPLWDQGRORVGHODWRUUHGHODFDOOH6DQWDQGHU3RU~OWLPRVXVWLWX\y
los elementos dañados de la crestería por piezas modernas que reproducían las originales, y 
FRPSOHWy ORVTXHIDOWDEDQ6HSXHGHDSUHFLDU
el añadido de piezas especialmente en las 
torres, comparando con las fotografías previas 
DODUHVWDXUDFLyQ>¿JV\@
 /D IDFKDGD GH OD FDOOH 6DQWDQGHU IXH
FRPSOHWDPHQWH GHUULEDGD 8Q QXHYR SODQ
municipal había previsto ensancharla y 
regularizar las alineaciones de las fachadas y 
se decidió aprovechar las obras para expropiar 
la parte de terreno correspondiente a la Casa 
del Cordón y retranquear su lateral en una 
VXSHU¿FLH GH  PHWURV FXDGUDGRV 'H
HVWD IRUPD /DPSpUH] UHDOL]y XQD IDFKDGD
completamente nueva, incluyendo la cara de 
la torre correspondiente, que quedaba bastante 
retranqueada respecto a la original. Esto 
PRGL¿FyODSODQWDGHOSDODFLRDFHQWXDQGRVX
forma trapezoidal previa.
 /RVWUDEDMRVHQHO LQWHULRUGHOHGL¿FLRHVWiQ
PXFKR SHRU GRFXPHQWDGRV )LJXUDQ HVFDVDV
\ QR PX\ SUHFLVDV UHIHUHQFLDV HQ DOJXQRV
libros y artículos de los años siguientes a 
 $0%2EUDVSULYDGDVVLJ>VS@
Fig. 20. Patio de la Casa del Cordón antes de la última 
UHVWDXUDFLyQ)RWRJUDItD0RQXPHQWD6$6HDSUHFLDQORV
GRV WHUFHURVSLVRV HO GHO VLJOR;9,\ HO FRQVWUXLGRSRU
/DPSpUH]
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la restauración. Los dos más cercanos a las obras son un artículo aparecido en Arquitectura y 
Construcción HQ\RWURHQ OD Ilustración española y americanaGHODxR. En ellos 
VH LQGLFD TXH/DPSpUH] GHPROLy SDUWH GHO SDWLR \ GHO WRUUHyQ \ OD IDFKDGD RFFLGHQWDOHV \ ORV
reconstruyó de nuevo, abrió nuevos huecos en la fachada principal y reparó diversos desperfectos 
en escudos, gárgolas, cresterías y pináculos. Levantó un tercer piso en el lado oeste, imitando 
KDFLDHOLQWHULRUHOWHUFHUSLVRGHOODGRQRUWHGHOVLJOR;9,>¿J@$GHPiVFRQVWUX\yXQDQXHYD
y artística HVFDOHUDSULQFLSDOQHRJyWLFDHQHOODGRHVWH>¿JV@FRQXQDQXHYDFDMDGHFRUDGD
con yesos. Con ligeras variaciones, esta escasa enumeración es lo único que indican los autores 
de los años veinte y treinta sobre esta restauración y lo único que los autores modernos han 
SRGLGR UHFRJHU ,QFOXVRHOFRQGHGH ODV$OPHQDVHQHPLJRDUWtVWLFRGH/DPSpUH]69, se muestra 
poco explícito respecto a las obras acometidas por el arquitecto en su GHPRVWUDFLyQJUi¿FDGHORV
errores artísticos de don Vicente Lampérez en Burgos70 En ella analiza y ataca las intervenciones 
 %3³5HIRUPDGHOD&DVDGHO&RUGyQ%XUJRV´Arquitectura y ConstrucciónYRO;,,,QSS
3('5(520DULDQR³/D&DVDGHO&RUGyQ´op. cit.S
 3('5(520DULDQR³/D&DVDGHO&RUGyQ´op. cit.S0$57Ë1(=%85*260DWtDVLa Casa del 
Cordón. Su renacimiento en 1936 con la Junta Técnica del nuevo Estado Español %XUJRV +LMRV GH 6DQWLDJR
5RGUtJXH]SS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.SS\5,9(5$%/$1&2-DYLHU³(OFRPLHQ]R
GHOD+LVWRULD´op. cit.,SS
 &RPRORGHILQLy&2'Ï1-RVp0DUtD³/D&DVDGHO&RUGyQRGHORV&RQGHVWDEOHV´Boletín de la Institución 
Fernán GonzálezQSS
 $/0(1$6&RQGHGHODVDemostración gráfica de los errores artísticos de Don Vicente Lampérez en Burgos, 
Fig. 21.(VFDOHUDGH/DPSpUH]IRWRJUDItD9DGLOOR
F
Fig. 22.(VFDOHUDGH/DPSpUH]HVWDGRDFWXDO
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UHDOL]DGDVSRU/DPSpUH]HQ%XUJRVWDQWRHQODFDWHGUDOFRPRHQOD&DVDGHO&RUGyQ3HURSUHVHQWD
su crítica sobre los detalles formales de las obras neogóticas realizadas por el arquitecto, en el caso 
GHOSDODFLRORVPLUDGRUHV\HVFDOHUD6LQHPEDUJRQRPHQFLRQDHOUHVWRGHODVLQWHUYHQFLRQHV\WUDV
ODVLQWHUYHQFLRQHVGHORVDxRVRFKHQWDUHVXOWDFDVLLPSRVLEOHYDORUDUHQTXpPHGLGDLQWHUYLQRHQHO
HGL¿FLRQLFXiOHUDHOHVWDGRSUHYLRGHORVHVSDFLRVLQWHUQRV
 7UDVHVWDVUHIRUPDVHOHGL¿FLRVHPDQWXYRHQPDQRVGHORV&RQGHGXUDQWHDOJRPiVGHGRV
GpFDGDVKDVWDTXHHQIXHFRPSUDGRSRUOD&DMDGH%XUJRVFUHDGDDSHQDVFLQFRDxRVDQWHV
$SDUWLUGHHVWHPRPHQWRHOSDODFLRVXIULyXQQXHYRSHULRGRGHGHVFXLGR\GHWHULRUR6XVHVSDFLRV
VH VLJXLHURQ DOTXLODQGRFRQ¿QHV FRPHUFLDOHV\ FRPRYLYLHQGDV\ GXUDQWH OD*XHUUD&LYLO VH
LQVWDOyHQHOODOD-XQWD7pFQLFDGHO(VWDGR(QIXHVHGHGHO0LQLVWHULRGH$VXQWRV([WHULRUHV
\¿QDOPHQWHVHLQVWDOyODMHIDWXUD3URYLQFLDOGHO0RYLPLHQWR\)UHQWHGH-XYHQWXGHV$PHGLDGRV
de los años cincuenta se realizaron algunas obras de reparación menores, que afectaban sobre todo 
a algunas piezas de la crestería, en muy malas condiciones y a algunos reparos en la escalera 
moderna, y aunque en su momento circuló la idea de reconvertirla en sede del ayuntamiento, 
QLQJ~QSUR\HFWRSDUDHOHGL¿FLRVHYDORUyVHULDPHQWH
 La restauración de Moreno Barberá
(O  GHPD\RGH  IXH GHFODUDGDPRQXPHQWR KLVWyULFRDUWtVWLFR, aunque no tuvo 
QLQJXQD UHSHUFXVLyQ LQPHGLDWD HQ HO HVWDGR GHOPRQXPHQWR )LQDOPHQWH HQ  FRPHQ]y D
elaborarse un anteproyecto de restauración para adaptar el palacio a las nuevas necesidades de la 
Caja de Burgos, con idea de convertirla en sede bancaria, con salas representativas y un espacio 
FXOWXUDO'HVGHHOSULQFLSLRVHFRQWUDWyDODUTXLWHFWR)HUQDQGR0RUHQR%DUEHUiSDUDSUR\HFWDU\
OOHYDUDFDERHVWDUHVWDXUDFLyQGHOHGL¿FLR. Tras varios proyectos previos, la Caja se decantó por 
el recomendado por el propio arquitecto\HQREWXYLHURQODVFRUUHVSRQGLHQWHVOLFHQFLDVGH
obras y permisos de las comisiones
1RHVQXHVWUDLQWHQFLyQGRFXPHQWDUDTXtWRGDVODVLQWHUYHQFLRQHVUHDOL]DGDVSRU0RUHQR
%DUEHUiHQHOHGL¿FLRSHURVtQRVJXVWDUtDGHVWDFDUORVHOHPHQWRVGHOSURFHVRUHVWDXUDGRUTXHKDQ
0DGULG%ODVV\&LD/RVFDStWXORVGHGLFDGRVDOD&DVDGHO&RUGyQHQODVSS
 $*$GRF6HSURSXVRDQGDPLDUODIDFKDGD\UHWLUDUORVHOHPHQWRVPiVGDxDGRVODHVWDWXDGH
6DQ$QGUpVDOJXQRVOHRQHV\DOJXQDVPDFROODVSHURSRUORVLQIRUPHV\IRWRJUDItDVGHORVDxRVSDUHFHTXHQRVH
realizó, y que se limitaron a consolidar los diversos elementos escultóricos con alambre.
 $*$GRFV\\$*$GRV
 $*$GRF
 '0'HFUHWR3XEOLFDGRHQHOEROHWtQ2ILFLDOHOGHMXQLRGHHVHPLVPRDxRInventario del 
Patrimonio Artístico y Arqueológico de España0DGULG0LQLVWHULRGH(GXFDFLyQ\&LHQFLDS
 6XDUFKLYRSHUVRQDOIXHGRQDGRSRUVXKLMRDO&ROHJLR7HUULWRULDOGH$UTXLWHFWRVGH9DOHQFLD\HQpOVHFRQVHUYD
WRGDODGRFXPHQWDFLyQJHQHUDGDSDUDHVWHSUR\HFWR$UFKLYRGHO&ROHJLR7HUULWRULDOGH$UTXLWHFWRVGH9DOHQFLDHQ
DGHODQWH$&7$9IRQGR0RUHQR%DUEHUiWUDEDMRQ
 $&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUiWUDEDMRQGRVVLHUFDUSHWDV
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tenido mayores consecuencias para el estudio actual del palacio. En primer lugar, nos gustaría 
GHVWDFDUHOFRQFHSWRGHUHVWDXUDFLyQ\ODSURSLDGH¿QLFLyQGHDUTXLWHFWRUHVWDXUDGRUGH0RUHQR
Barberá. Es importante destacar que este era un arquitecto muy interesado en la historia y el 
SDWULPRQLRDUTXLWHFWyQLFRFRQXQDIRUPDFLyQHQOD$OHPDQLDGHORVDxRVEDMRODVXSHUYLVLyQ
GH 6FKPLWWKHQQHU SULPHUR \ %RQDW] GHVSXpV$PERV HUDQ DUTXLWHFWRV GHQWUR GH OD OtQHD PiV
conservadora alemana y habría que subrayar el rechazo de ambos hacia las tendencias historicistas 
en arquitectura y su opción por una nueva orientación del patrimonio cultural. En las memorias 
de los diversos proyectos de restauración realizados por Moreno Barberá aparece frecuentemente 
HVWH UHFKD]R KDFLD ORV ³KLVWRULFLVPRV´ FRPR DOJR RSXHVWR D ODV FXDOLGDGHV IXQFLRQDOHV GH ORV
HGL¿FLRV(QUHODFLyQFRQHVWRDODKRUDGHGH¿QLUVXSDSHOFRPRDUTXLWHFWRUHVWDXUDGRULQGLFDED
que no basta con ser un erudito de Arquitectura; es necesario ser un arquitecto practicante [...] 
KD\TXHHMHUFHUODSURIHVLyQHQVXDVSHFWRFUHDGRUGHYRO~PHQHV\HVSDFLRVSDUDTXHHOHGL¿FLR
antiguo incorpore una realización moderna. En este sentido, su idea fundamental acerca de 
ODLQWHUYHQFLyQHQHGL¿FLRVKLVWyULFRVHUDTXHODUHVWDXUDFLyQHQVtPLVPDQRHUDVX¿FLHQWH/R
ideal era la rehabilitaciónGHOHGL¿FLR, respetando la esencia del mismo pero creando nuevos 
espacios para la vida moderna. La restauración del patrimonio se concebía como una inversión 
económicaTXHGHEtDVHUUHQWDEOHHQHOPLVPRSODQR'HEtDVHUYLUSDUDYROYHUDSRQHUHQXVRORV
HGL¿FLRVKLVWyULFRVTXHLGHDOPHQWHSURSRUFLRQDUtDQEHQH¿FLRVHFRQyPLFRVDVXVSURSLHWDULRV\
generarían riqueza. 
Esta base teórica tuvo dos consecuencias fundamentales en el proyecto de la casa del 
&RUGyQ/DSULPHUDIXHODDXVHQFLDWRWDOGHHVWXGLRVKLVWyULFRDUWtVWLFRV\DUTXHROyJLFRVSUHYLRVD
ODUHVWDXUDFLyQ(OSURSLRDUTXLWHFWRFRQVLGHUiQGRVHWDPELpQDXQTXHQRH[FOXVLYDPHQWHHUXGLWR
de la arquitectura, se encargó de realizar la memoria histórica. Para ello, realizó un vaciado muy 
 .26+$55XG\Preservation and National Memory in the Twentieth Century. Germany’s transitien past, Chapel 
+LOO8QLYHUVLW\RI1RUWK&DUROLQD3UHVVS
 Notas para una conferencia sobre rehabilitación de edificios antiguos para fines modernos$&7$9)RQGR
0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHUFDUSHWD
  (VWD GLVWLQFLyQ HQWUH UHVWDXUDFLyQ \ UHKDELOLWDFLyQ \D OD KHPRV YLVWR HQ /DPSpUH] 3HURPLHQWUDV SDUD HVWH
arquitecto ambas fórmulas eran posibles, para Moreno Barberá la mera restauración suponía vaciar de contenido 
funcional al edificio y, por tanto, condenarlo a su desaparición. En una entrevista al Diario de BurgosHQOOHJD
a decir que la restauración puede compararse a embalsamar un cadáver para que no se siga descomponiendo, o 
maquillarlo para que parezca que aún está vivo [....] otra cosa distinta es la rehabilitación que consiste en dar una 
nueva vida al edificio.
 Notas para una conferencia sobre rehabilitación de edificios antiguos para fines modernos$&7$9)RQGR
0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHUFDUSHWD
 'HKHFKR VXHVWXGLRGHDUTXLWHFWXUD VH UHFRQYLUWLyD ILQDOHVGH ORV DxRVHQXQDFRQVXOWRUtDGHGLFDGDD OD
inversión en edificios educacionales y hoteleros.
 (QHVHVHQWLGRVH LPSOLFyHQHOHPEULRQDULRSUR\HFWR WXUtVWLFRTXHGHVHPERFDUtDHQ ODFUHDFLyQGH ODUHGGH
3DUDGRUHV\SDUDHVHILQUHVWDXUyHO+RVWDOGHORV5H\HV&DWyOLFRVHQ6DQWLDJRGH&RPSRVWHOD\HO+RVWDOGH6DQ
0DUFRVGH/HyQ6REUHHVWD IDFHWDGHVXREUDVHFHQWUDHO OLEURHVFULWRSRUVXKLMR025(12%$5%(5È921
+$57(67(,1)HUQDQGRFernando Moreno Barberá. Un arquitecto en turismo9DOHQFLD*HQHUDO(GLFLRQHVGH
$UTXLWHFWXUD
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completo de la documentación moderna en diversos archivos , revisó prácticamente todo lo que se 
KDEtDSXEOLFDGRKDVWDHOPRPHQWRGHOSDODFLRTXHQRHUDPXFKR\VHHQFRQWUDEDEDVWDQWHGLVSHUVR
\HIHFWXyXQDPX\PHULWRULDUHFRSLODFLyQGHIXHQWHVJUi¿FDV6LQHPEDUJRQRLQWHQWyUHDOL]DU
QLQJ~QHVWXGLRFRPSOHWR\FRPSUHQVLYRGHOHGL¿FLR(OLQWHUpVGHWRGDVHVWDVIXHQWHVUDGLFDED
SDUDpOHQODLGHQWL¿FDFLyQHLQGLYLGXDOL]DFLyQGHORVHOHPHQWRVRULJLQDOHVGHOSDODFLR que debían 
ser conservados y que quedaron reducidos a 
las fachadas sur y este y al patio central. La 
compleja historia de restauraciones y reformas 
GHOHGL¿FLROHOOHYyDGHGXFLUTXHSUiFWLFDPHQWH
nada quedaba de la disposición original y que 
VXSUR\HFWRDFWXDEDQRWDQWRVREUHXQHGL¿FLR
KLVWyULFR VLQR VREUH XQ HGL¿FLR GH  FRQ
algunos elementos aislados medievales. 
Esta selección de elementos puede 
observarse en los croquis que el arquitecto 
UHDOL]y GHO HVWDGR SUHYLR >¿J @ \ TXH
¿QDOPHQWHIXHURQORV~QLFRVFRQVHUYDGRV(VWH
DFHUFDPLHQWRHQRUPHPHQWHUHGXFWRUDOHGL¿FLR
en el que no se consideraba la distribución de 
espacios internos, la decoración interior, la 
inclusión de ciertas novedades como la galería, 
etc., puede percibirse en algunas de sus conferencias y charlas. Por otra parte, debido a una 
lectura acrítica de los estudios de principios de siglo, consideró original el grabado del siglo 
;,;SXEOLFDGRSRU0DUWtQH]%XUJRVIDOVDPHQWHGDWDGRHQ'HHVWDIRUPDODEDVHGHVXV
DFWXDFLRQHVSDUWLyGHXQDUHFRQVWUXFFLyQGHFLPRQyQLFDLGHDO\IUDJPHQWDULDQLVLTXLHUDLQFOX\H
HOMDUGtQGHOHGL¿FLR
La segunda consecuencia, con enormes repercusiones en la opinión pública del momento, 
IXHODPRGHUQL]DFLyQDEVROXWDGHOHGL¿FLRVHJ~QODVQHFHVLGDGHVGHORVLQYHUVRUHV\SURSLHWDULRV
HQWpUPLQRVGHUHQWDELOLGDGTXHHODUTXLWHFWRMXVWL¿FDEDGHVGHXQSXQWRGHYLVWD³KLVWyULFR´El 
  ,QFOX\HQGR ORVSOHLWRVGHO VLJOR;,;VREUH OD UHFRQVWUXFFLyQGH ODV WRUUHV\EDVWDQWHGRFXPHQWDFLyQVREUH OD
UHIRUPDGH/DPSpUH]
 $&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHU³HVWXGLRVSUHYLRV´FDUSHWD\
 Bajo el punto de vista artístico sólo son dignos de conservarse la fachada con sus torreones y el patio interior. 
Se desconoce el valor que pueda tener la arquería que se dice existente en la fachada del edificio$&7$9)RQGR
0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHUFDUSHWD
 $&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHU³HVWXGLRVSUHYLRV´FDUSHWD
  Yo tengo la impresión de que se gastaron todo el dinero en su enterramiento y que ya no les quedaba casi dinero 
cuando se hicieron la casa, realmente muy modesta en comparación con la Capilla del Condestable. Conferencia en 
la escuela de Arquitectos Técnicos en Burgos. Julio de 1985$&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUiWUDEDMRQGRVVLHU
³FRUUHVSRQGHQFLD´
Fig. 23. &URTXLV GH ) 0RUHQR %DUEHUi SUHYLR D OD
UHVWDXUDFLyQF
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mismo Condestable de Castilla, D. Pedro Fernández de Velasco, si levantase la cabeza en la 
España de hoy, se dedicaría a la política –tal vez fundase un partido- o a los negocios o fundaría 
XQEDQFR<SDUDHOORUHKDELOLWDUtDVXHGL¿FLRGRWiQGRORGHORPHMRUTXHOHEULQGDVHQXHVWUDpSRFD
desde el aire acondicionado al Rolls Royce en el garaje. 'HHVWDIRUPDUHDOL]yXQSUR\HFWRTXH
consistía en la conservación de las dos fachadas mencionadas, las torres y las galerías del patio y 
la demolición de todo lo demás, realizando nuevas fachadas al norte y al oeste y creando un nuevo 
HGL¿FLRPRGHUQRHQWRUQRDOSDWLR(VWHVHFXEULUtDFRQXQDHVWUXFWXUDGHYLGULRSDUDFRQYHUWLUORHQ
un patio de operaciones y a su alrededor se construiría una nave diáfana, ajustable en altura según 
ODVQHFHVLGDGHV¿QDOHV$GHPiVVHSUHYHtDODH[FDYDFLyQGHWUHVVyWDQRVEDMRHOHGL¿FLR.
(VWHSUR\HFWROHYDQWyXQDIXHUWHSROpPLFDTXHDFRPSDxyWRGDODHMHFXFLyQGHODVREUDV
\ TXH GHVHPERFy HQ VX SDUDOL]DFLyQ WHPSRUDO D ¿QDOHV GH  OD PRGL¿FDFLyQ GH FLHUWRV
detalles \ ¿QDOPHQWH OD GLPLVLyQ GHO DUTXLWHFWR HQ QRYLHPEUH GH . Esta dimisión, sin 
embargo, no supuso un cambio en el proyecto, que estaba prácticamente terminado por entonces. 
/DVFUtWLFDVVHIXQGDEDQHQODDJUHVLYLGDGGHODUHVWDXUDFLyQODSpUGLGDGHPXURVSHULPHWUDOHV\
espacios internos, y la modernización del 
HGL¿FLRVLQPDQWHQHUFULWHULRVKLVWyULFRV
especialmente la excavación de sótanos y 
la inclusión de ascensores. Estas críticas, 
fundamentalmente emitidas desde el 
Colegio de Arquitectos de Burgos, 
WXYLHURQXQ HQRUPH UHÀHMRPHGLiWLFR\
en la opinión popular, como se puede 
apreciar en las múltiples noticias y 
viñetas humorísticas aparecidas en los 
SHULyGLFRVORFDOHVGHODpSRFD. 
5HVXPLHQGR PX\ VRPHUDPHQWH
las intervenciones principales, en este 
momento se eliminaron las paredes de 
 $&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHUFDUSHWD
 $&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUi7UDEDMRQGRVVLHUFDUSHWD
 (QWUHDJRVWR\VHSWLHPEUHGH
 6REUHWRGRHQORUHODWLYRDORVYDQRVODLQFOXVLyQGHDVFHQVRUHV\HOHPHQWRVVREUHVDOLHQWHVHQDOWXUDSDUDDORMDU
las maquinarias y al derribo de los muros perimetrales del patio.
 8QDFRSLDGHODFDUWDGHGLPLVLyQHQYLDGDDOD&RQVHMHUtDGH(GXFDFLyQ\&XOWXUDGHOD-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQ
VHFRQVHUYDHQHO&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUiWUDEDMRQFDUSHWD³FRUUHVSRQGHQFLD´VS
 &UtWLFDVSXEOLFDGDVHQEl Burgalés y el Diario de BurgosHOGHMXOLRGH\TXHIXHURQUHVSRQGLGDVSRUOD
entidad en notas de prensa publicadas en El Diario de BurgosHOGHMXOLRGH/DSDUDOL]DFLyQGHODVREUDVSRU
HOGHUUXPEHGHXQDUFRKL]ROHYDQWDUQXHYDVFUtWLFDV\FKLVWHVHQODVYLxHWDVKXPRUtVWLFDVGHORVSHULyGLFRVHOGH
DJRVWRGHHQEl Burgalés/DVFUtWLFDVFRQWLQXDURQDORODUJRGHOYHUDQREl BurgalésHO\GHDJRVWRGH
\HQEl Burgalés y El Diario de BurgosGHVHSWLHPEUHGH
Fig. 24. 3DWLR GH OD&DVD GHO&RUGyQ iQJXOR12 DQWHV GH OD
restauración de Moreno Barberá.
305
ladrillo que tapiaban los arcos tanto del patio 
FRPRGH ODJDOHUtDDO MDUGtQ>¿JV@\VH
consolidaron las estructuras, aunque en general 
el propio arquitecto indicó en sus informes que la 
HVWDELOLGDGGHOHGL¿FLRHUDEXHQD6HGHVPRQWy
el hostal adosado a la esquina sudeste y se abrió 
XQDFDOOHHQVXOXJDU7DPELpQVHGHVPRQWyOD
arquería del patio que conformaba el tercer 
SLVR GH OD FUXMtD RHVWH >¿J @ SDUD YROYHUOD
a montar posteriormente, ya que, según los 
informes de los restauradores, el estado de ruina 
era tal que no se podía conservar en su estado 
actual$GHPiVVHHOLPLQyGH¿QLWLYDPHQWHOD
WHUFHUDJDOHUtDHQHO ODGRQRUWHTXH/DPSpUH]
había construido a imitación de la anterior 
>¿JV@(VWDDFWXDFLyQ VREUH ODDUTXHUtD
fue el factor clave para la paralización temporal 
GH ODVREUDV HQ7DPELpQ VHGHPROLHURQ
las fachadas septentrional y occidental y se 
construyeron de nuevo, aprovechando estos 
nuevos espacios para colocar las maquinarias 
PRGHUQDVDVFHQVRUHVFOLPDWL]DFLyQHWF\VH
construyó una nueva esquina noreste, que estaba 
prácticamente perdida, con una construcción 
independiente ocupando su espacio. El patio se 
FXEULy¿QDOPHQWHFRQXQDHVWUXFWXUDDFULVWDODGD
>¿J @ \ VH H[FDYDURQ ORV VyWDQRV PHGLDQWH
un complejo sistema de micropilotaje para 
sustentar el patio y de congelación del terreno 
para evitar el problema ocasionado por las 
FRUULHQWHVGHDJXD>¿JV@
El verdadero problema de la restauración 
QR IXH QL ODPRGHUQL]DFLyQ GHO HGL¿FLR QL OD
cubrición del patio, elementos más llamativos 
y que acapararon gran parte de las críticas, sino 
 (VFULWR GHO$\XQWDPLHQWRGH%XUJRV6HFUHWDUtD*HQHUDO6HFF2EUDV \6HUYLFLRV GHO GH DJRVWRGH
$&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUiWUDEDMRQGRVVLHU³FRUUHVSRQGHQFLD´
Fig. 25. 3DWLRGHOD&DVDGHO&RUGyQiQJXOR12(VWDGR
actual.
Fig. 26.9LVWDGHOD&DVDGHO&RUGyQHOGHIHEUHURGH
5HVWDXUDFLyQ\GHVPRQWHGHODVJDOHUtDVVXSHULRUHV
)RWRJUDItD0RUHQR%DUEHUi
Fig. 27.5HVWDXUDFLyQGHOD&DVDGHO&RUGyQ6LVWHPDGH
micropilotaje.
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ODIDOWDGHHVWXGLRVSUHYLRVVHULRV\GHWDOODGRVVREUHHOHGL¿FLRODWRWDODXVHQFLDGHH[FDYDFLRQHV
arqueológicas antes de la realización de los sótanos y, sobre todo, la completa destrucción de todo 
HOLQWHULRUGHOSDODFLR>¿J@1LVLTXLHUDVHUHIHUHQFLDURQ\IRWRJUD¿DURQORVSRFRVHOHPHQWRV
TXHDSDUHFLHURQGXUDQWHODVREUDV\TXHVHGHFLGLHURQFRQVHUYDU>¿JV@$VtVDEHPRVTXHVH
HQFRQWUyXQDSXHUWDSULQFLSDOFRQODVMDPEDVGHFRUDGDVFRQHOPRWLYRGHOFRUGyQ>¿J@DGHPiV
GHIUDJPHQWRVGHRWUDSXHUWD>¿J@\GRVYHQWDQDV>¿JV@6LQHPEDUJRHQQLQJ~QPRPHQWR
VHWXYRHOFXLGDGRGHLQGLFDUGyQGHVHKDOODURQJUDFLDVDUHIHUHQFLDVLQGLUHFWDVVDEHPRVTXHHQ
HOSULPHUSLVR\IXHURQGHVPRQWDGDV\UHFRORFDGDVVLQQLQJ~QFULWHULRFODUR. La desaparición 
GHWRGRVORVHVSDFLRV\GLYLVLRQHVLQWHUQDVVHMXVWL¿FySRUFRQVLGHUDUVHFRPSOHWDPHQWHPRGHUQRV
6LQHPEDUJRORVSODQRVSXEOLFDGRVSRU,EixH]>¿JV\@GLEXMDGRVFRQPRWLYRGHODVREUDV
GHODFDSLWDQtDJHQHUDOHQ\PXHVWUDQFyPRSHVHDODVXEGLYLVLyQGHORVHVSDFLRV\OD
  (O SURSLR DUTXLWHFWR LQGLFDED tiene una jamba labrada, prácticamente tapiada, que hemos desmontado y la 
colocaremos en un lugar preferente cualquiera. También aquí hay otra media jamba, se ha desmontado también y 
se utilizará lo mejor que se pueda. Y esto es otra ventana gótica pequeña que hemos desmontado. Conferencia en la 
escuela de Arquitectos Técnicos en Burgos. Julio de 1985$&7$9)RQGR0RUHQR%DUEHUiWUDEDMRQGRVVLHU
³FRUUHVSRQGHQFLD´
Fig. 28.5HVWDXUDFLyQGHOD&DVDGHO&RUGyQSRU0RUHQR%DUEHUi6LVWHPDGHPLFURSLORWDMR\GHVDSDULFLyQGHWRGRV
ORVPXURVLQWHUQRVHQWUHODDUTXHUtDGHOSDWLR\ODGHOMDUGtQ)RWRJUDItD0RUHQR%DUEHUi
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Fig. 29.3XHUWDGHVFRQWH[WXDOL]DGDXWLOL]DGDSRU/DPSpUH]SDUDGDUSDVRDVXHVFDOHUDHQHOSLVREDMR$FWXDOPHQWH
en el piso superior.
Fig. 30.-DPEDVUHDSURYHFKDGDVSDUDGDUSDVRDODHVFDOHUDGH/DPSpUH]HQHOSLVREDMRSDUWHVXSHULRUUHKHFKD
Fig. 31.  9HQWDQDGHVFRQWH[WXDOL]DGD$FWXDOPHQWHHQHOSLVRVXSHULRU
Fig. 32.9HQWDQDGHVFRQWH[WXDOL]DGD$FWXDOPHQWHHQHOSLVRVXSHULRU
Fig. 29. Fig. 30. 
Fig. 31. Fig. 32. 
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apertura de nuevas escaleras, se conservaban los muros maestros de la obra primitiva y que 
actualmente han desaparecido completamente. Únicamente se conservaron los de la crujía sur, 
TXHHODUTXLWHFWRGHQRPLQyVLJQL¿FDWLYDPHQWH³HOSDODFLRJyWLFR´FRQVLGHUDQGRSRUWDQWRTXHHO
resto de las crujías no lo eran.
3.- LAS FUENTES PARA EL ESTUDIO DE LA CASA DEL CORDÓN
'HELGRD ODFRPSOLFDGDKLVWRULDFRQVWUXFWLYDGH OD&DVDGHO&RUGyQ\HVSHFLDOPHQWHD
la destrucción de todos los elementos internos en la última restauración, nuestro estudio actual 
GHOSDODFLRVHDSR\DIXQGDPHQWDOPHQWHHQODVHVFXHWDVUHIHUHQFLDVWH[WXDOHVGHODpSRFDDOJXQDV
GHVFULSFLRQHVGHOVLJOR;,;\ORV\DPHQFLRQDGRVSODQRVGHUHIRUPDVGHODFDSLWDQtDDGHPiVGH
las fotografías y grabados previos a las restauraciones. 
/DVIXHQWHVHVFULWDVGHODpSRFDVRQIXQGDPHQWDOPHQWHFUyQLFDV\UHODWRVGHYLDMHURVTXH
al describir acontecimientos sucedidos en el palacio, en ocasiones hacen una breve mención a la 
localización espacial. En ese sentido, destacan dos acontecimientos que por su relevancia quedaron 
HVSHFLDOPHQWHUHÀHMDGRVHQFUyQLFDV\UHODWRVODVERGDVGHOSUtQFLSH-XDQFRQ0DUJDULWDGH$XVWULD
HQ\HOSULPHUYLDMHD&DVWLOODGHODSULQFHVD-XDQD\)HOLSHHO+HUPRVRHQ. En un 
SDQRUDPDEDVWDQWHGHVRODGRUSRUVXSDUTXHGDGXQWH[WRGHVWDFDHQWUHORVGHPiVHODQyQLPRGH
9LHQDFRQODQDUUDFLyQGHOSULPHUYLDMHGH-XDQD\)HOLSHHQ. Esta fuente es especialmente 
interesante por la inmediatez del relato, narrado por un testigo presencial de los hechos y que, 
además, como ya ha sido puesto de relieve por otros autores, estaba más preocupado por las formas 
GHOYLDMHTXHSRUODVPRWLYDFLRQHVSROtWLFDVGHIRQGRDGLIHUHQFLDGHORTXHVXFHGHSRUHMHPSOR
FRQHOUHODWRGH/DODLQJ. Así, la narración es extraordinariamente rica en detalles y descripciones 
y nos permite aproximarnos a los espacios y funcionamientos de este palacio medieval. Algo 
 +DFHQDOJXQDUHIHUHQFLDDODDUTXLWHFWXUDGHOD&DVDGHO&RUGyQFRQHVWHPRWLYR02/,1(7-HDQChroniques, 
HG-$%8&+213DUtVS\0È57,5'($1*/(5Ë$3HGUREpistolarioWUDG-RVp/ySH]GH
7RURDocumentos Inéditos para la Historia de España,YROV,;;,,0DGULG,PSUHQWD*yQJRUDYRO,;S
6$18720DULQRI Diarii9HQH]LD'HSXWD]LRQH9HQHWDGL6WRULD3DWULDUHHGIDFVFRO
TXHLQFOX\HVXSURSLDGHVFULSFLyQ\FXDWURFDUWDVGHGLYHUVRVHPEDMDGRUHVLWDOLDQRVFRQODGHVFULSFLyQGH
las festividades.
 02/,1(7-HDQChroniques... op. cit.S3$',//$/RUHQ]RCrónica de Felipe I llamado el Hermoso, 
HG 06$/9È\36$,1='(%$5$1'$Colección de documentos inéditos para la Historia de España, vol. 
9,,,0DGULG  SS  \  /$/$,1*$QWRLQHVoyage de Philippe le Beau en Espagne, en 1501, 
HG0*$&+$5'Voyages des Souverains des Pays-Bas%UX[HOOHVSS$1Ï1,02Reise des 
Erzherzogs Philipp nach Spanien 1501HG-&+0(/Die Handschriften der K. K. Hofbibliothek in Wien:LHQ
YROSS
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.
 6REUHODVGLYHUVDVIXHQWHVSDUDHOHVWXGLRGHHVWHYLDMHFHQWUDGRHQODHWDSDGH%ORLV\VXVSRVLELOLGDGHVHQOD
reconstrucción de monumentos, espacios y rituales vid&+$7(1(70RQLTXH\*,5$8/73LHUUHFastes de cour. 
Les enjeux d’un voyage princier à Blois en 15015HQQHV3UHVVHV8QLYHUVLWDLUHVGH5HQQHV3255$6*,/
0DUtD&RQFHSFLyQ³(ODUWHGHUHFLELUILHVWDV\IDXVWRVSRUXQDSULQFHVD(OFRQGHVWDEOHGRQ%HUQDUGLQR)HUQiQGH]
GH9HODVFR\ODFLXGDGGH%XUJRV´=$/$0$52'5Ë*8(=0LJXHOÈQJHOJuana I en Tordesillas: su mundo, su 
entorno9DOODGROLG$\XQWDPLHQWRGH7RUGHVLOODVS
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PiVWDUGtDVVRQODVGHVFULSFLRQHVGHODVYLVLWDVUHDOHVDORODUJRGHO;9,\GHO;9,,TXHWDPELpQ
proporcionan algunos detalles sobre la disposición de las estancias principales.
Entre las fuentes del archivo familiar destaca el testamento de Mencía de Mendoza, que 
en el marco de sus reivindicaciones contra su hijo, recogió cuidadosamente las sumas invertidas 
HQODFRPSUDGHVRODUHV\HQODFRQVWUXFFLyQGHOSDODFLRDORODUJRGHOD~OWLPDGpFDGDGHVXYLGD
(O UHVWRGH WHVWDPHQWRVPD\RUD]JRVH LQFOXVR ORV LQYHQWDULRVGHO VLJOR;9,QRDSRUWDQQXHYD
LQIRUPDFLyQ8QDH[FHSFLyQDXQTXHWDUGtDVRQORVWUHVLQYHQWDULRVGHODVREUDVGHDUWHGHOSDODFLR
UHDOL]DGRVSRURUGHQGHO9,&RQGHVWDEOHHQWUH\GRQGHVHPHQFLRQDQDOJXQDVHVWDQFLDV
al localizar sus elementos muebles más destacados7DPELpQGHVWDFDHOGHWDOODGRSOLHJRGHREUDV
HQFDUJDGDVSRUHVWHPLVPRSHUVRQDMHD'RPLQJRGH$OELWL]HQIXQGDPHQWDOSDUDFRQRFHU
DOJXQDVHVWDQFLDV\VREUHWRGRHOSURFHVRGHWUDQVIRUPDFLyQGHOSDODFLRHQpSRFDPRGHUQD
3RU~OWLPR\DKHPRVLGRPHQFLRQDQGRODVIXHQWHVJUi¿FDVSULQFLSDOHV/DV~QLFDVSUHYLDV
DOVLJOR;,;FRQVHUYDGDVVRQHOFXDGURGHOFDVWLOORGH/D)ROOLHUHSUHVHQWDQGRODVDOLGDGHOFRUWHMR
I~QHEUHGH)HOLSHHO+HUPRVR>¿J@\HOGHWDOOHGHODYLVWDGH%XUJRVGH:\QJDHUGH>¿J@
$GHPiVFRQVHUYDPRVEDVWDQWHVJUDEDGRV\IRWRJUDItDVGH¿QDOHVGHOVLJOR;,;\SULQFLSLRVGHO
VLJOR;;TXHFRPR\DKHPRVLQGLFDGRVRQIXQGDPHQWDOHVVREUHWRGRSDUDFRQRFHUORVSULQFLSDOHV
FDPELRVHQHOSDODFLRGXUDQWHODVGLVWLQWDVUHVWDXUDFLRQHVGHpSRFDFRQWHPSRUiQHD
4.- FUNDACIÓN Y EVOLUCIÓN CONSTRUCTIVA. 
La fecha de fundación del nuevo palacio y el problema de la autoría
 /D IXQGDFLyQGH OD FDVDGHO&RUGyQ IXH VLWXDGDSRU ,EixH]KDFLD LQGLFDGDFRPR
fecha ante quem non por la desaparición de las referencias a la casa de la Princesa, en cuyo solar 
VHVLWXDUtDHOQXHYRSDODFLR+DVWDODIHFKDWRGRVORVDXWRUHVTXHKDQWUDWDGRHVWHHGL¿FLRHQWUH
los que nos incluimos, han seguido esta datación6LQHPEDUJRFLHUWDVUHIHUHQFLDVDOSDODFLRHQ
 6RQ ORV WH[WRVHVFULWRVFRQPRWLYRGH OD UHFHSFLyQGHGRxD$QDGH$XVWULD SXEOLFDGRSRU6$1=/8&$6
0DUtD -HV~V ³)HVWLYDVGHPRVWUDFLRQHVGH1LPHJD\%XUJRV HQKRQRUGH OD5HLQDGRxD$QDGH$XVWULD´Boletín 
del Seminario de Arte y Arqueología, QSS\GHODYLVLWDGHOFDELOGRD)HOLSH,,,SXEOLFDGRSRU
%/$1&2'Ë(=$PDQFLR³3UR\HFFLyQGHUHFXHUGRVGHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;9,,&RQWLQXDFLyQ´Boletín De 
La Comisión Provincial de Monumentos y de la Institución Fernán González de da Ciudad De BurgosQ
SS
 $+11REOH]D )5Ë$6& '  >FRSLD@ 3DUFLDOPHQWH WUDQVFULWR \ SXEOLFDGR HQ 3(5('$(63(62
³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.
 $QDOL]DGRVHQSURIXQGLGDGSRU=$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección artística de los 
Condestables de Castilla en su palacio burgalés de la Casa del Cordón%XUJRV
  ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... SS 6LJXLHQGR VX SHULRGL]DFLyQ$/216258,=
%HJRxD³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.%$1*27259,62 ,VLGUR³6LPyQGH&RORQLD\ ODFLXGDGGH
%XUJRV6REUHODGHILQLFLyQHVWLOtVWLFDGHODVVHJXQGDVJHQHUDFLRQHVGHIDPLOLDVGHDUWLVWDVH[WUDQMHURVHQORVVLJORV
;9\;9,´Congreso Internacional sobre Gil de Siloe y la escultura de su época%XUJRVS=$/$0$
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el testamento de Mencía de Mendoza, publicadas por Pereda pero que hasta ahora no se habían 
SXHVWRHQUHODFLyQFRQODVHWDSDVFRQVWUXFWLYDVGHOSDODFLREXUJDOpVQRVREOLJDQDUHSODQWHDUQRV
ligeramente esta fecha. Mencía, en su testamento, realizó una recapitulación de ciertos bienes que 
FRQVLGHUDEDVX\RVSRUGHUHFKRHQWUHORVTXHVHLQFOXtDQ
La casa nueva de burgos syn el solar del qual el rey don Enrique que Dios de santa gloria 
a mí me hizo merçed a suplicación del señor cardenal a costado labrar segund paresçe por los 
libros de los mayordomos de las labores ocho cuentos e trezientos e ochenta myll maravedís [....] 
y más se apresçió el solar en tres cuentos segund e al presçio e respeto de lo que se compró para 
las huertas104.
 Por otra parte, tras la muerte del condestable estalló un pleito entre su viuda, Mencía 
GH0HQGR]D\ VXSULPRJpQLWRYDUyQ%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRTXH\DPHQFLRQDPRV
brevemente y sobre el que volveremos más adelante. En este pleito madre e hijo se disputaron, 
HQWUHRWUDVFRVDV ODSRVHVLyQGH OD&DVDGHO&RUGyQ<HQpO%HUQDUGLQRKL]RPHQFLyQDHVWD
PLVPDGRQDFLyQGHVRODUHVSHURDxDGLyQXHYDLQIRUPDFLyQ
Como quiera que la merçed de suelo de estas casas fue fecha a la señora condesa, pero 
pues que se ganó a costa del señor condestable que Dios aya no ha logar lo que su señoría pide, 
mayormente que sabe que çierta parte del suelo de las casas del mayoradgo se dio en troque por 
otra parte del dicho suelo de las dichas casas principales105.
 Estos breves fragmentos nos indican, por una parte, que el primer núcleo de la casa del 
&RUGyQVHFRQVWUX\yWUDVODDGTXLVLFLyQDOJRGLODWDGDHQHOWLHPSRGHGLYHUVRVVRODUHV<SRURWUD
TXHXQRGHHOORVHUDVRODUUHDOHQJR\TXHIXHFHGLGRSRUHOUH\(QULTXH,9D0HQFtDGH0HQGR]D
tras la intervención del su hermano el cardenal Mendoza. Por tanto, el inicio de las obras del 
SDODFLRVHFRUUHVSRQGHQWRGDYtDFRQHOUHLQDGRGH(QULTXH,9\SHQVDPRVTXHGHEHQVLWXDUVHKDFLD
IHFKDPX\IDYRUDEOHSDUDODVUHODFLRQHVGHOUH\ORV9HODVFR\ORV0HQGR]D\DTXHHQHVH
PRPHQWR3HGUR*RQ]iOH]GH0HQGR]DIXHQRPEUDGRFDQFLOOHU\FDUGHQDO\3HGUR)HUQiQGH]GH
9HODVFRFRQGHVWDEOH(ODQiOLVLVLFRQRJUi¿FRGHODIDFKDGDTXHGHVDUUROODUHPRVDFRQWLQXDFLyQ
SDUHFHFRUURERUDUHVWDGDWDFLyQGHQWURGHXQSURJUDPDGHH[DOWDFLyQGHOD¿JXUDGHOFRQGHVWDEOH
\ VXPXMHU7DPELpQ QRV JXVWDUtD GHVWDFDU OD LQGLFDFLyQ GH%HUQDUGLQR GH TXH DOJXQRV GH ORV
0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección artística de los Condestables... op. cit., S$/216258,=
%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\$UWH´op. cit.S3$8/,120217(52(OHQD³(ODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU\
OD&DVDGHO&RUGyQ/DFUHDFLyQGHXQSDODFLRHVSHFLDOL]DGRQRELOLDULR´0$57Ë1(=7$%2$'$3LODU3$8/,12
0217(52(OHQD\58,=628=$-XDQ&DUORVVI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del 
Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia del ArteYROS
3RUVXSDUWH'20Ë1*8(=&$6$6Arte y etiqueta de los Reyes Católicos. Artistas, residencias, jardines y bosques, 
0DGULG$OSXHUWRSVLJXHD,EixH]SHURGDXQDUFRFURQROyJLFRPiVDPSOLRHQWUH\855($
-HV~VGLUCasas y palacios de Castilla y León9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQSUHWUDVDD~QPiVOD
IHFKDKDVWD
 $+11REOH]D)5Ë$6& '  I Y >RULJLQDO@&LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH ³0HQFtDGH
Mendoza...”, op. cit. S
 $+11REOH]D )5Ë$6 & '  I  >RULJLQDO@ &LWDGR SRU 3(5('$(63(62 )HOLSH ³0HQFtD GH
Mendoza...”, op. cit. S
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solares para la construcción del palacio fueron adquiridos mediante el trueque de algunos bienes 
GHPD\RUD]JR0HGLDQWHHVWHFDPELRORV9HODVFRVHJXUDPHQWHREWHQGUtDQODOODPDGDFDVDGHOD
3ULQFHVDTXH,EixH]KDVLWXDGRHQHODFWXDOVRODUGHO&RUGyQ y que sabemos que pertenecía al 
FRQFHMRTXHREWHQtDDOJ~QEHQH¿FLRHFRQyPLFRGHHOOD\TXHODXWLOL]DEDHQRFDVLRQHVSDUDDFRJHU
KXpVSHGHV. 
 1LQJXQDGHODVUHIHUHQFLDVGRFXPHQWDOHVFRQVHUYDGDVPHQFLRQDHOQRPEUHGHODUTXLWHFWR
DOTXHVHHQFDUJyODREUD$¿QDOHVGHOVLJOR;,;&DQWyQ6DOD]DUODDWULEX\yD0XKDPPDGGH
6HJRYLDXQPDHVWURFX\RQRPEUHVHJ~QHODXWRUVHHQFRQWUDEDHQWUHORVGRFXPHQWRVGHOD&DVD
'XFDOGH)UtDVFRPRPDHVWURDOVHUYLFLRGHORVSULPHURVFRQGHVWDEOHV1LQJ~QDXWRUSRVWHULRU
ha conseguido volver a encontrar esta referencia en el archivo mencionado y, en cualquier caso, 
esta referencia no relacionaba directamente a este maestro con ninguna obra concreta. El mismo 
Cantón, sin embargo, indicó que los ejecutores de las obras debieron ser los mismos que los de la 
FDSLOODEDMRODGLUHFFLyQGHORV&RORQLDSRUD¿QLGDGHVIRUPDOHV
 'XUDQWHHOVLJOR;;ORVGLYHUVRVDXWRUHVTXHKDQWUDEDMDGRVREUHODFDVDGHO&RUGyQKDQ
LGRGHMDQGRGHODGRODHOXVLYD¿JXUDGH0XKDPPDGGH6HJRYLD\VHKDQLGRFHQWUDQGRFDGDYH]
PiVHQODDWULEXFLyQDOFtUFXORGHORV&RORQLDFRQFUHWDPHQWHD6LPyQDTXLHQODFRQGHVDGH+DUR
HQFDUJDUtDSRFR WLHPSRGHVSXpV ODHODERUDFLyQGH ODFDSLOOD\FX\D UHODFLyQSDUHFHKDEHU VLGR
especialmente estrecha. Los principales autores parecen estar de acuerdo hoy en día en atribuir 
HOSDODFLRDODPDQRGH6LPyQ, tanto por esta relación con los promotores de la obra como por 
FLHUWDVD¿QLGDGHVHVWLOtVWLFDVHQHOiPELWRGHODHVFXOWXUD111, atribución con la que coincidimos.
Evolución constructiva
 La evolución constructiva del palacio es bastante compleja, debido a las continuas obras y 
DPSOLDFLRQHVGHOVRODUTXHVHUHDOL]DURQDORODUJRGHODVGpFDGDVGHORVRFKHQWD\QRYHQWDGHOVLJOR
;9,EixH]\DSURSXVRXQDSHULRGL]DFLyQJHQHUDOGHODVREUDVEDViQGRVHHQODGRFXPHQWDFLyQ
GHO$UFKLYR+LVWyULFR GH%XUJRV TXH DXQTXH HQRUPHPHQWH YDOLRVD GHEH VHUPDWL]DGD112. La 
  6REUH OD LGHQWLILFDFLyQ GH OD &DVD GH OD 3ULQFHVD \ VX UDVWUHR GRFXPHQWDO vid ,%Èf(=3e5(=$OEHUWR
Historia de la Casa... op. cit.SS
 'HVJUDFLDGDPHQWHORVOLEURVGHDFWDVGHODFLXGDGFRUUHVSRQGLHQWHVDORVDxRVKDQGHVDSDUHFLGRFRQ
lo que no existe la posibilidad de encontrar referencia documental a este truque por parte del concejo.
 &$17Ï16$/$=$5Memoria histórico-arqueológica...op. cit.SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.HVSS
 /$03e5(=9LFHQWHArquitectura civil española, YRO ,Arquitectura privada0DGULG 6DWXUQLQR&DOOHMD
SS,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa...SS'20Ë1*8(=&$6$65DIDHO
Arte y etiqueta... op. cit.SS%$1*27259,62,VLGUR³6LPyQGHFRORQLD´op. cit.SS$/2162
58,=%HJRxD³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SSidem, Arquitectura Tardogótica... op. cit.Sidem, 
³$UTXLWHFWXUD\DDUWH´S
 (VSHFLDOPHQWHGHODSRUWDGDODSDUWHPHMRUFRQVHUYDGD1RVJXVWDUtDDGHPiVHOPRWLYRGHYHMLJDVGHSH]TXH
aparece en los antepechos del patio y que se repetirá en el calado de la bóveda de la capilla funeraria.
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.SS
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SULPHUDIDVHGHFRQVWUXFFLyQFRPRDFHUWDGDPHQWHSURSXVRHOLQYHVWLJDGRUEXUJDOpVVHGHVDUUROOy
KDVWDIHFKDHQODTXH\DDSDUHFHPHQFLRQDGRHOSDODFLR\VHKDELWDEDHQpO1136LQHPEDUJR
HVWDPRVHQGHVDFXHUGRFRQODFDQWLGDGGHREUDVOOHYDGDVDFDERGXUDQWHHVRVDxRVTXH,EixH]
UHGXFH D OD FUXMtD SULQFLSDO OD VXU DGRVDGD DO HGL¿FLRSUHH[LVWHQWHGH OD3ULQFHVD (VWH DXWRU
UHWUDVDHOLQLFLRGHODFRQVWUXFFLyQGHOSDWLRKDVWDXQDVHJXQGDIDVHHQWUH\DODTXH
FRUUHVSRQGHUtDQWDPELpQODVFUXMtDVQRUWHHVWH\SDUWHGHLQWHULRUGHODRHVWH
1DGDHQODGRFXPHQWDFLyQQRVOOHYDDSHQVDUHQXQDLQWHUUXSFLyQGHODVREUDVHQWUH\
$OFRQWUDULRH[LVWHQUHIHUHQFLDVGRFXPHQWDOHVTXHLQGLFDQTXHVHFRQWLQXDEDQFRPSUDQGR
solares para ampliar el núcleo principal114. El hecho de que el condestable partiese a la guerra de 
*UDQDGDHQHVRVDxRVWXYRFRPRFRQVHFXHQFLDHOWRWDOFRQWUROGHODVREUDVSRUSDUWHGHVXPXMHU
Mencía de Mendoza, quien posteriormente reclamaría parte de los gastos y la inversión realizada, 
pero no la paralización ni la ralentización en su ejecución. Tampoco parece que la construcción del 
núcleo principal del palacio se alargara más allá de mediados de los años ochenta, al menos en lo 
fundamental, como veremos. La hipótesis que nosotros planteamos supone el inicio de las obras 
KDFLDWUDVODREWHQFLyQGHORVVRODUHVSULQFLSDOHV(Q\DOPHQRVKDVWDHOFRPLHQ]R
GHGHELGRDODUHEHOLyQ\DVHGLRGHOFDVWLOORODVREUDVHVWDUtDQSUiFWLFDPHQWHSDUDOL]DGDV
pero a partir de este año nada impedía que se retomasen ya de forma continuada. Como el propio 
,EixH]VHxDODEDODVFDVDVQXHYDVHVWDUtDQ\DKDELWDGDVHQ y, de hecho, en un documento 
GHFRPSUDYHQWDGHHVHDxRTXHQRVKDOOHJDGRDWUDYpVGHXQDUHIHUHQFLDLQGLUHFWDVHLQGLFDTXH
se otorgó una venta por María García [...] a favor de la misma señora doña Mencía de Mendoza, 
Condesa de Haro de unas casas en aquella ciudad en el mercado mayor, junto a las principales 
de dicho señor condestable117,ORTXHSDUHFHLQGLFDUTXH\DHVWDEDQOHYDQWDGDV(QWHQHPRV
XQDSULPHUDPHQFLyQR¿FLDO$SDUHFHQFLWDGDVHQHOSURQXQFLDPLHQWRGHXQDVHQWHQFLDGHXQSOHLWR
FRQWUDHORELVSR/XLVGH$FXxD6HLQGLFDTXHHVWDVHQWHQFLDIXHGDGDin SDODFLRLOOXVWULVHWPDJQL¿FD
domus Petrus Fernandus de Velasco, Connestabulis Castilla118. Es decir que, en este momento 
\D VH XWLOL]DED GH IRUPD R¿FLDO FRPR HVSDFLR GH MXVWLFLD \ ODV REUDV SULQFLSDOHV GHEtDQ HVWDU
terminadas. A esta primera fase correspondería el núcleo principal del palacio, correspondiente al 
SDWLRFHQWUDOFRQVXVFXDWURFUXMtDV6XXQLIRUPLGDGSDUHFHDERJDUFRPR\DLQGLFyGHOD5LHVWUD, 
113  Esta primera mención se encuentra en el convenio entre Mencía de Mendoza y el cabildo para la construcción 
GHODQXHYDFDSLOOD$+&%55IIYU<DORPHQFLRQD,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. 
citS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@,QIRUPHGHOGHIHEUHURGHHQHOTXHHOVHFUHWDULRGHO
'XTXHGH)UtDVH[SRQHORVGDWRVFRQVHUYDGRVVREUHOD&DVDGHO&RUGyQHQHODUFKLYRGXFDO\PHQFLRQDHOGRFXPHQWR
GHFRPSUDYHQWDGHVRODUHVSRUSDUWHGH0HQFtDHQ(Q,EixH]GRFXPHQWDODVSULPHUDVTXHMDVGHYHFLQRV
VREUHREUDVUHDOL]DGDVHQODV³WUDVHUDV´GHODFDVDVid,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa..., op. cit. S
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.SS\VV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@,QIRUPHGHOGHIHEUHURGH
 $+&%/,%IROUVHQWHQFLDGDGDHOGHDEULOGH
 5,(675$3DEORGHODEl claustro de las Comendadoras de Santa Cruz de Santiago en Valladolid y el patio 
de los Welser en Nuremberg (patios con arquerías españoles y alemanes en torno al 1500)9DOODGROLG)XQGDFLyQ
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SRUXQDVIHFKDVGHFRQVWUXFFLyQUHODWLYDPHQWHFRUWDV\VLQLQWHUUXSFLRQHV>¿JV\@\QR
prolongadas por espacio de veinte años con diversas dataciones para cada uno de los lados.
Las escasas noticias que tenemos sobre las estancias de los reyes en Burgos durante estos 
años parecen corroborar, a grandes rasgos, estas fechas. Aunque se ha supuesto su presencia en 
ODVFDVDVGHOFRQGHVWDEOHVLVWHPiWLFDPHQWHGHVGHQDGDHQODVIXHQWHVORFRQ¿UPD1RKHPRV
HQFRQWUDGRQLQJXQDLQGLFDFLyQSUHFLVDVREUHHODSRVHQWDPLHQWRGH)HUQDQGRHO&DWyOLFRGXUDQWH
el asedio de BurgosSHURQRSDUHFHSRVLEOHTXHHOQXHYRSDODFLRHVWXYLHVHORVX¿FLHQWHPHQWH
DGHODQWDGR(VPiVVDEHPRVTXHHQFRQPRWLYRGHODUHQGLFLyQGHOFDVWLOORODUHLQD,VDEHO
VHDORMyHQODVFDVDVGHORELVSRHQHOEDUULRGH6DQ/RUHQ]R121(QVXVLJXLHQWHYLVLWDHQ
,VDEHOVHDORMyHQHOPRQDVWHULRGHODV+XHOJDVSHURHVWDGHFLVLyQQDGDQRVGLFHVREUHHOHVWDGRGH
las obras de la Casa del Cordón, ya que parece deberse a otros motivos particulares relacionados 
con el viaje y no a la falta de alojamientos en la ciudad1226XVLJXLHQWHHVWDQFLDHQ%XUJRVQRVH
SURGXFLUtDKDVWD(QHVDIHFKD123 ambos reyes se alojaron en los palacios del condestable y, 
de hecho, a partir de ese momento fue sistemáticamente escogido para la residencia de los reyes 
durante sus estancias en Burgos124.
 /D VHJXQGD HWDSD FRQVWUXFWLYD FRPHQ]DUtD WUDV ODPXHUWH GHO FRQGHVWDEOH HQ /D
SURSLD0HQFtDLQGLFyHQVXWHVWDPHQWRTXHHQWUHORVDxRV\DGTXLULyXQQXHYRVRODU
para las huertas, y que había invertido en obras en el palacio durante esos años la cantidad de 
cuatrocientos noventa y cinco mil maravedís. Aunque es una cantidad sin duda muy importante, 
TXHGDOHMRVGHORVPiVGHRFKRPLOORQHVTXHVHKDEtDQLQYHUWLGRSUHYLDPHQWHVLQFRQWDUORVVRODUHV
FHGLGRVSRUHOUH\ORTXHSDUHFHLQGLFDUTXHODVREUDVTXHVHGHVDUUROODURQHVWRVDxRVIXHURQGH
menor entidad. Por otra parte, en esta cifra seguramente entraran los trabajos de reparaciones 
GHELGDVDXQDLQXQGDFLyQHQ'XUDQWHHVWRVDxRVVHSURGXFLUtDODDPSOLDFLyQGHOMDUGtQHQ
el que, como ya analizó Pereda, Mencía construyó y dotó siete ermitas convirtiendo este espacio 
0XQLFLSDOGH&XOWXUDGHO$\XQWDPLHQWRS
 (VWHDxRHOFDELOGRPDQGySDJDUGRVPLOPDUDYHGtHV\GRVIDQHJDVGHFHEDGDDODSRVHQWDGRUGHOUH\SHURVLQ
LQGLFDUGyQGHVHDSRVHQWDED$+&%55IY
 6(55$12/XFLDQRLos Reyes Católicos y la ciudad de Burgos (de 1451 a 1492)0DGULG,QVWLWXWR-HUyQLPR
=XULWDSSVLJXLHQGRD&RSRQV7DPELpQORFRQILUPD38/*$5+HUQDQGRGHOCrónica de los Señores 
Reyes Católicos9DOHQFLDS
 7$5Ë1<-8$1('$)UDQFLVFRLa Real Cartuja de Miraflores, Burgos: su historia y descripción, Burgos, 
+LMRVGH6DQWLDJR5RGUtJXH]SGLFHTXHVHDORMyHQHOPRQDVWHULRGHODV+XHOJDV\IXHDUH]DUDOD&DUWXMD
a la tumba de sus padres. Vid'20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit.S
  (QWUH HO  GH MXQLR \ HO  DJRVWR GH  HVWXYLHURQ UHVLGLHQGR DPERV UH\HV HQ OD &DVD GHO &RUGyQ
'20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit.S
 '20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit.SS
 $+11REOH]D)5Ë$6& '  I Y >RULJLQDO@&LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH ³0HQFtDGH
Mendoza...”, op. cit. S
 ,QXQGDFLyQGHOSDODFLRUHFRJLGDHQODVDFWDVPXQLFLSDOHVGHHVHDxR$0%//$$IIUYGH
DEULOGH$JUDGH]FRD$OLFLD,0RQWHURHOTXHPHKD\DIDFLOLWDGRHVWDQRWLFLD
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
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HQXQDHVSHFLHGH³VDFURPRQWH´, muy relacionado con el ideal religioso femenino promovido 
SRU,VDEHOOD&DWyOLFDHQVXFRUWH. 
 Las obras en el jardín continuarían hasta prácticamente la muerte de Mencía de Mendoza, 
HQ, y se alternarían con otros trabajos en el interior de la casa, esencialmente de carpintería, 
para preparar las diversas estancias de los reyes y los importantes eventos que se desarrollaron 
HQ HVWH HVSDFLR GXUDQWH ORV ~OWLPRV FLQFR DxRV GHO VLJOR;9 (IHFWLYDPHQWH D SDUWLU GH 
tenemos documentadas numerosas ocasiones en las que los reyes residieron en la Casa del Cordón, 
juntos o por separado131. Entre ellas destaca la recepción a Colón a su vuelta del segundo viaje en 
RWRxRGH132, y sobre todo la recepción de la infanta Margarita y la celebración de sus bodas 
FRQHOSUtQFLSH-XDQHQ/DSUHVHQFLDGH ORV UH\HVHQHOSDODFLRHVSHFLDOPHQWH OD~OWLPD
por su enorme relevancia política, cortesana y ceremonial, obligó a efectuar diversas obras de 
DFRQGLFLRQDPLHQWRGH ORV LQWHULRUHV6HKD FRQVHUYDGRGRFXPHQWDFLyQ UHODWLYD DO SDJRGH WUHV
FDUSLQWHURVHQHVWDIHFKD*RQ]DORPDHVWUH$Ot\-RKDQGHOD6HUQDWRGRVHOORVYHFLQRVGH%XUJRV
por la realización de puertas, ventanas e otras obras de carpintería133. Estas obras de carpintería no 
HVWDUtDQUHODFLRQDGDVFRQORV~OWLPRVUHPDWHVGHODVREUDVVLQRFRQODPRGL¿FDFLyQGHORVHVSDFLRV
GHODFDVDHQIXQFLyQGHODVQHFHVLGDGHVHVSHFt¿FDV\FHUHPRQLDOHVGHOPRPHQWRHLPSOLFDQXQD
FLHUWDÀH[LELOLGDGGHODFRQ¿JXUDFLyQLQWHUQDGHOSDODFLR(QHVWDPLVPDIHFKDGHWHQHPRV
noticias sobre quejas de los vecinos por las obras que se estaban llevando a cabo en la trasera del 
palacio, no solo por las molestias que causaba, sino por la apropiación indebida de terrenos134. En 
este momento se estaría trabajando, por tanto, en la zona del segundo patio, o patio de servicio.
 /D~OWLPDHWDSDFRQVWUXFWLYD\DPX\VHFXQGDULDFRUUHVSRQGHDODGpFDGDGHFXDQGR
 6REUHHVWHIHQyPHQRHQ(VSDxDDXQTXHGHIRUPDPiVWDUGtDvid0$5Ë$6)HUQDQGR³(OYHUGDGHUR6DFUR
0RQWHGH*UDQDGDD/D6DOFHGD'RQ3HGUR*RQ]iOH]GH0HQGR]D2ELVSRGH6LJHQ]D\HO0RQWH&HOLD´Anuario 
del Departamento de Historia y Teoría del ArteYRO,9SSidem³'RQ3HGUR*RQ]iOH]GH0HQGR]D
YHVFRYRGL6LJHQ]DHLOPRQWH&HOLDGHOD6DOFHGD*XDGDODMDUD´9$&&$52/XFLDQR\5,&$5',)UDQFHVFD
Sacri Monti0LOiQ(GL]LRQLXQLYHUVLWDULH-DFDSS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS6REUHHOiPELWRUHOLJLRVRFRPRHVSDFLRGH
intervención político y cultural de las mujeres en este momento vid08f2=)(51È1'(=ÈQJHOD³1RWDVSDUD
ODGHILQLFLyQGHXQPRGHOR VRFLRUUHOLJLRVR IHPHQLQR ,VDEHO ,GH&DVWLOOD´08f2=)(51È1'(=ÈQJHODLas 
mujeres en el cristianismo medieval. Imágenes teóricas y cauces de actuación religiosa0DGULG$OPXGD\QD
SS6(*85$*5$Ëf2&ULVWLQD³-XDQD,GHSULQFHVDDUHLQDGH&DVWLOOD´Acta Historica et 
Archeologica MedievaliaS
 (OODPLVPDHQVXWHVWDPHQWRUHFRQRFHKDEHUOOHYDGRDFDERREUDVHQHOSDODFLRHQWUHORVDxRVGH\
cuyos costes aún no han sido calculados con precisión.
 /D\DPHQFLRQDGDHVWDQFLDGHODUHLQDHQWUHMXQLR\DJRVWRGHRWUDHVWDQFLDGHODUHLQDGHVGHVHSWLHPEUH
GHDODYXHOWDGHDFRPSDxDUDODLQIDQWD-XDQDD/DUHGR\DODTXHVHXQH)HUQDQGRGHVGHRFWXEUH$TXtSDVDURQ
WRGRHOLQYLHUQR(QUHFLELHURQDODLQIDQWD0DUJDULWDTXHOOHJDEDDGHVSRVDUVHFRQHOSUtQFLSH-XDQ6(55$12
Luciano, Los Reyes Católicos.... passim.; '20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit.S
 &2/Ï1+HUQDQGRHistoria del almirante don Cristóbal Colón en la cual se da particular y verdadera relación 
de su vida y de sus hechos y del descubrimiento de las Indias occidentales, llamadas nuevo mundo,PSUHQWDGH7
0LQXHVDYRO,,SS
 $*6&0&pSRFD%XUJRVIIUY\U'20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. 
cit.S\Q
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.SS
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HO FRQGHVWDEOH ËxLJR KHUPDQR \ VXFHVRU GH %HUQDUGLQR DGTXLULy QXHYRV WHUUHQRV HQ OD SDUWH
trasera \GHELy UHFRQ¿JXUDU HO SDWLRGH VHUYLFLRGRQGH VHGLVSRQGUtDQ\DGH¿QLWLYDPHQWH OD
armería, que sufrió un incendio durante la guerra de las Comunidades, las caballerizas, el llamado 
³FXDUWRGHODFHUD´\ODV\DPHQFLRQDGDVOHWULQDVFRFLQDV\FXDUWRGHOKRUQR. En este momento 
VHGHELyDxDGLUWDPELpQXQWHUFHUSLVRHQHODODQRUWH&RQËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFRODFDVD
GHO&RUGyQDOFDQ]yVXPi[LPDH[WHQVLyQSHURWDPELpQIXHHQHVWHPRPHQWRFXDQGRVHLQLFLyXQ
lento pero inexorable proceso de abandono.
5.- RAZONES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LA CASA DEL CORDÓN Y LA SIGNIFICACIÓN DEL NUEVO EDIFICIO.
Ciertamente, como la mayor parte de autores que ha estudiado este palacio ha señalado, 
OD LPSRUWDQWtVLPD REWHQFLyQ GHO WtWXOR GH FRQGHVWDEOH HQ  GHELy VHU HO GHWRQDQWH SDUD OD
FRQVWUXFFLyQ GH XQ QXHYR SDODFLR 3HUR WDPELpQ H[LVWtDQ RWUDV UD]RQHV PiV SURIXQGDV TXH
aconsejaban la nueva construcción. Entre ellas, destacaremos la ausencia de un palacio real en la 
FLXGDGHOQXHYRQLYHOHQODVUHODFLRQHVHQWUHODIDPLOLD\ODFLXGDG\ODSURSLDFRQFHSFLyQGHORV
constructores respecto a la historia y la tradición del linaje.
Un nuevo palacio real
 La ciudad de Burgos no poseía un palacio real, digno de tal nombre. El palacio de 
0LUDÀRUHVFRQVWUXLGRSRU(QULTXH,,,KDEtDVLGRGRQDGRSRU-XDQ,,DODRUGHQGHORVFDUWXMRV\
en cualquier caso, había servido sólo esporádicamente como residencia real. El castillo no debía 
reunir las condiciones adecuadas para las estancias de los reyes y son numerosos los testimonios 
TXH LQGLFDQTXH ORV UH\HV VHDORMDURQSUHIHUHQWHPHQWHHQRWURV OXJDUHV(QHO FDVRGH -XDQ ,,
DSDUHFHQIUHFXHQWHPHQWHFLWDGDVODVFDVDVGHORELVSRHOPRQDVWHULRGHOD6DQWtVLPD7ULQLGDGODV
 (QDFRUGyWRPDUHOKRVSLWDOGHODFRIUDGtDGH6DQWLDJR\6DQWD&DWDOLQDHQHOODGRRHVWHGHODWUDVHUDGH
OD&DVDGHO&RUGyQDFDPELRGHRWUDVFDVDV\XQDFLHUWDVXPDGHPDUDYHGtV3(f$0$=$58(/$0DUtD7HUHVD\
/(Ï17(//23LODUArchivo de los duques de Frías: La Casa de Velasco0DGULGS,%Èf(=3e5(=
Alberto, Arquitectura civil... op. cit.S
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.S
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.SS$/216258,=%HJRxDLa arquitectura 
tardogótica... op. cit.S
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa...SS'20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... 
op. cit.SS%$1*27259,62,VLGUR³6LPyQGHFRORQLD´op. cit.SS$/216258,=%HJRxD
³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SSidem, Arquitectura Tardogótica... op. cit.Sidem³$UTXLWHFWXUD\
DUWH´S
 '20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit., S
 'XUDQWHODVHVWDQFLDVGH-XDQ,,VHFLWDHOFDUiFWHUWHPSRUDOGHHVWHSDODFLR(QHOSHULRGRHQHOTXHHVWXYRHQ
Burgos en 1424, por ejemplo, se indica cómo se mudaba algunas veces del castillo a la casa de Pedro Destúñiga e a 
la posada del obispo, e otras veces a Miraflores&$f$6*È/9(=)UDQFLVFRGH3DXODEl itinerario de la Corte de 
Juan II de Castilla (1418-1454), 0DGULG6tOH[S
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FDVDVGHORV(VW~xLJDTXHHUDQWDPELpQDOFDLGHVGHOFDVWLOORRODVFDVDVGH3HGURGH&DUWDJHQD
hermano del obispo141. Este nomadismo intraurbano de la corte demuestra, entre otras cosas, que 
la ciudad carecía de un palacio que reuniese las condiciones idóneas para convertirse en lugar de 
UHIHUHQFLDHQODVHVWDQFLDVUHDOHV$GHPiVODDXVHQFLDGHUHIHUHQFLDVDODVFDVDVGHORV9HODVFR
en Cantarranas indica que estas nunca fueron consideradas adecuadas para el alojamiento real. La 
FRQVWUXFFLyQGHXQQXHYR\PDJQt¿FRSDODFLRSHUPLWLUtDDORV9HODVFRDOEHUJDUDODFRUWHGXUDQWH
VXVHVWDQFLDVHQ%XUJRV\GHHVWDPDQHUDUHIRU]DUVXVYtQFXORVFRQORVUH\HV\EHQH¿FLDUVHGHVX
cercanía.
 (IHFWLYDPHQWH GHVGH  DxR HQ HO TXH WHQHPRV GRFXPHQWDGD SRU SULPHUD YH] XQD
estancia de los reyes142KDVWDIHFKDGHOD~OWLPDHVWDQFLDGHXQPLHPEURGHODIDPLOLDUHDO
la casa del Cordón ejerció sistemáticamente las funciones de palacio real en Burgos. A partir 
de su construcción ningún otro palacio en la ciudad sirvió como alojamiento a los reyes, con la 
H[FHSFLyQGHODFDVDGHOD9HJDHQODVDIXHUDVGHODFLXGDGUHIRUPDGDSDUDVHUYLUFRPRFDVDGH
UHFUHRSRU3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]D\TXHVLUYLySDUDDFRJHUDORV
reyes en momentos puntuales143.
0HJXVWDUtDGHVWDFDUDTXtDOJRTXHGHVGHQXHVWURSXQWRGHYLVWDQRKDVLGRVX¿FLHQWHPHQWH
subrayado hasta ahora y es que la Casa del Cordón no solo fue un palacio nobiliario en el que los 
UH\HVVHDORMDEDQWHPSRUDOPHQWHVLQRTXHWHUPLQyVLHQGRFRQVLGHUDGRFRPRXQDXWpQWLFRSDODFLR
UHDO LQGHSHQGLHQWHPHQWH GH TXH VXV SRVHHGRUHV IXHUDQ ORV 9HODVFR (Q HVH VHQWLGR UHVXOWDQ
HQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYRVORVVXFHVRVDFDHFLGRVGXUDQWHODV~OWLPDVVHPDQDVGHUHLQDGRGH)HOLSH
HO+HUPRVR<DYLPRVFyPR%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRHOKLMRGHORVIXQGDGRUHVWUDVXQ
breve intento de introducirse en la corte del nuevo rey, volvió a militar en el partido profernandino 
D SDUWLU GHO YHUDQR GH &XDQGR ORV UH\HV YLVLWDURQ%XUJRV D SULQFLSLRV GH VHSWLHPEUH VH
alojaron en el palacio, como era tradicional, pero Bernardino y su mujer tuvieron que desalojar la 
casa y trasladarse a su villa en el campo por ser considerados personas contrarias a los intereses 
del rey144. Es decir, ante un claro caso de oposición política, el rey no buscó otro alojamiento en 
la ciudad, ni siquiera en el castillo cuyo tenente era su partidario y principal apoyo castellano, el 
 &$f$6*È/9(=)UDQFLVFRGH3DXODEl itinerario... op. cit., SS
 '20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit.SS
 &RPRHVHO\DPHQFLRQDGRFDVRGH-XDQD,WUDVODPXHUWHGH)HOLSHHO+HUPRVR
 =XULWDWUDQVPLWHODLGHDGHTXHHVWHPRYLPLHQWRORTXHSUHWHQGtDHUDLPSHGLUHOFRQWDFWRGHODUHLQD-XDQDFRQVX
KHUPDQDVWUDLuego que el rey don Felipe llegó a Burgos, como fue a posar a las casas del condestable, lo primero que 
proveyeron fue mandar salir de palacio a doña Juana de Aragón, que era mujer del Condestable, porque no tuviese 
la reina su hermana con quien comunicar sus cosas ni descubriese sus quejas=85,7$<&$6752 -HUyQLPR
Historia del Rey don Hernando el Católico: de las empresas y ligas de Italia (GÈQJHO&DQHOODV/ySH]=DUDJR]D
'LSXWDFLyQ*HQHUDOGH$UDJyQYROS&DOGHUyQORUHODFLRQDFRQODFDtGDHQGHVJUDFLDGH%HUQDUGLQR
&$/'(5Ï1257(*$-RVp0DQXHOFelipe el Hermoso0DGULG(VSDVD&DOSHS0DQXHO)HUQiQGH]
\/XLV6XiUH]VLJXLHQGRD=XULWDORLQWHUSUHWDQFRPRXQLQWHQWRGHDLVODUDODUHLQD-XDQDGHWRGRVVXVDOLDGRVVid. 
)(51È1'(=È/9$5(=0DQXHO³/DFULVLVGHOQXHYRHVWDGR´68È5(=)(51È1'(=/XLV\)(51È1'(=
È/9$5(=0DQXHOLa España de los Reyes Católicos, Historia de España de Menéndez Pidal, ;9,,0DGULG
(VSDVD&DOSHS\68È5(=)(51È1'(=/XLVLos Reyes Católicos%DUFHORQD$ULHOS
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GXTXHGH1iMHUD/DIXQFLyQGHODFDVDFRPRSDODFLRUHDOSULPyVREUHODFRQYHQLHQFLDGHDORMDUVH
con sus propietarios. El resultado fue que Bernardino y su mujer, hermanastra de la reina, tuvieron 
TXHGHVDORMDUOR\FHGHUORDODFRUWH'HKHFKRWUDVODPXHUWHGH)HOLSHDFDHFLGDHQHVHPLVPR
SDODFLR ODUHLQD-XDQDQHFHVLWDGDGHXQDOHMDPLHQWRGH ORVPLHPEURVGHOSDUWLGRÀDPHQFRVH
PXGyFRQVXKHUPDQDVWUDDODFDVDGHOD9HJD\HOSDODFLREXUJDOpVTXHGyHQPDQRVGH$QGUHDGHO
%XUJRHPEDMDGRUGH0D[LPLOLDQR1RIXHKDVWDXQDxRGHVSXpVFRQODYXHOWDGH)HUQDQGRFXDQGR
¿QDOPHQWHORVRFXSDQWHVGHODFDVDGHO&RUGyQIXHURQH[SXOVDGRV\ORV9HODVFRUHFXSHUDURQVX
GRPLQLR\VXWUDGLFLRQDOSDSHOGHDQ¿WULRQHVGHODPRQDUTXtD
La inserción de los Velasco en la ciudad. La exhibición de un poder negociado145.
Además de establecer un nuevo palacio real, la construcción de la Casa del Cordón estuvo 
tQWLPDPHQWHOLJDGDDODVUHODFLRQHVGHORV9HODVFRFRQODFLXGDG%XUJRV1RSRGHPRVROYLGDUTXH
un palacio es la inscripción espacial de un poder, además de su signo visible y el nuevo palacio, 
sin duda, hacía visible la posición social y política de la familia dentro de la ciudad.
$ OR ODUJRGH WRGRHO VLJOR;9 ODV UHODFLRQHV HQWUH ORV9HODVFR\ OD FLXGDGKDEtDQ LGR
incrementándose y ganando importancia (Q HVH VHQWLGR  IXH XQ DxR HVSHFLDOPHQWH
VLJQL¿FDWLYR &RPR \D FRPHQWDPRV HQ ORV SULPHURV FDStWXORV OD FLXGDG LQGHFLVD DFHUFD GHO
SDUWLGRTXHDSR\DUWUDVOD)DUVDGHÈYLODGHFLGLyVHJXLUODGHFLVLyQTXHDGRSWDVH3HGUR)HUQiQGH]
GH9HODVFRTXHQRSRGHPRVROYLGDUDFWXDEDWDPELpQFRPRGHOHJDGRGHOSRGHUUHDOHQODFLXGDG. 
(VWRLQGLFDKDVWDTXpSXQWRHOIXWXURFRQGHVWDEOHHVWDEDLPSOLFDGRHQODWRPDGHGHFLVLRQHVTXH
DWDxtDQHOIXWXURGHODFLXGDG\KDVWDTXpSXQWRORV9HODVFRSRGtDQVHUSXQWRGHUHIHUHQFLDRGH
arbitraje en determinadas situaciones. Esta presencia del linaje en la ciudad desencadenó grandes 
WHQVLRQHVVLQGXGDSHURWDPELpQVHDSR\yVREUHGLYHUVDVHVWUDWHJLDVGHQHJRFLDFLyQ. En este 
FRQWH[WR ODFRQVWUXFFLyQGHXQPDJQL¿FHQWHSDODFLRHQHOTXHVHH[KLEtDQRVWHQWRVDPHQWH ORV
signos heráldicos de sus propietarios en medio de la ciudad de realengo, resulta enormemente 
VLJQL¿FDWLYD (Q SULPHU OXJDU SRU OR TXH OD SURSLD FRQVWUXFFLyQ LPSOLFDED PDWHULDOPHQWH GH
QHJRFLDFLyQFRQODVpOLWHVUHJLPHQWDOHVHQODDGTXLVLFLyQGHWHUUHQRVHQODFRQGXFFLyQGHDJXDV
 3DUWHGHODVLGHDVDTXtH[SUHVDGDVVXUJLHURQHQHOFRQWH[WRGHXQDFRODERUDFLyQFRQ$OLFLD,QpV0RQWHUR0iODJD
TXHFULVWDOL]yHQXQDFRPXQLFDFLyQFRQMXQWDWLWXODGD³$IILFKHUXQSRXYRLUQpJRFLp/HFDVGHV9HODVFRj%XUJRVj
ODILQGX0R\HQÆJH´H[SXHVWDHQHOFRQJUHVRHeraldry in the Medieval City: The Case of Italy in the European 
ContextGHVDUUROODGRHQ5RPDGHODOGHPD\RGH
 Vid$8=e3<0DULH)UDQFH \&251(77( -RsO HGVPalais et Pouvoir. De Constantinople à Versailles, 
6DLQW'HQLV 3UHVVHV8QLYHUVLWDLUHV GH9LQFHQQHV  HVS ³/LHX[ GH SRXYRLU SRXYRLU GHV OLHX[´ SS  \
³*RXYHUQHUF¶HVWIDLUHYRLU´SS
 6REUHHVWRvid0217(520È/$*$$OLFLD,QpVEl linaje de los Velasco... op. cit. Passim. y su tesis doctoral 
en curso.
 0217(520È/$*$$OLFLD,QpVEl linaje de los Velasco... op. cit.SS
  6REUH HVWR vid0217(520È/$*$$OLFLD ,El linaje de los Velasco... op. cit., idem ³5HG XUEDQD \
señorial...”, op. cit.
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en la apertura de nuevos corredores, etc. En segundo lugar, porque el palacio alteraba la topografía 
del poder en la ciudad, instituyendo un nuevo punto de referencia y creando un nuevo espacio de 
poder que cumplía además las funciones de palacio real.
(QODHOHFFLyQGHOOXJDUSDUDHOQXHYRSDODFLRLQÀX\yVLQGXGDODWUDQVIRUPDFLyQXUEDQtVWLFD
burgalesa y la evolución del mercado inmobiliario en la ciudad durante la segunda mitad del siglo 
;9\HVSHFLDOPHQWHDSDUWLUGHO\DFLWDGRDxRGH. La decisión de la ciudad de unirse a la 
REHGLHQFLDGH$OIRQVRDXQTXHLQGLFDGDSRUHO9HODVFRQRYLQRVLQFRQGLFLRQHV(QWUHRWUDVFRVDV
se pidió la concesión de un nuevo mercado franco que se ubicó en la plaza del Mercado Menor. 
Este nuevo mercado contribuyó de forma decisiva al desplazamiento de los focos urbanísticos 
LPSRUWDQWHV KDFLD OD ]RQD GH ODV SOD]DV GH ORV PHUFDGRV 6LJXLHQGR HVWH GHVSOD]DPLHQWR ORV
9HODVFRGHFLGLHURQFRQVWUXLUXQQXHYRSDODFLRHQHO&RUUDOGH ODV9DFDVRSOD]DGHO0HUFDGR
0D\RUHQXQHVSDFLRVX¿FLHQWHPHQWHYHFLQRDOQXHYRPHUFDGR\DORVQXHYRVFHQWURVGHLQWHUpV
SHURDODYH]ORVX¿FLHQWHPHQWHDOHMDGRGHOEXOOLFLR\HOJHQWtR.
8QRGHORVH[WUHPRVGHHVWDSOD]DHVWDEDRFXSDGRSRUODGHQRPLQDGDFDVDGHOD3ULQFHVD, 
TXHSHUWHQHFtD DO FRQFHMR HO FXDO REWHQtD DOJ~QEHQH¿FLR HFRQyPLFRGH HOOD \ OD XWLOL]DED HQ
RFDVLRQHVSDUDDFRJHUKXpVSHGHV/RV9HODVFRREWXYLHURQHVWDFDVDSDUDFRQVWUXLUVREUHHOODVX
nuevo palacio, quizás mediante un trueque,  lo que implica la negociación entre los dos poderes 
para el emplazamiento del nuevo palacio y una cierta ascendencia de la familia sobre el concejo 
de la ciudad. Por otra parte, como hemos puesto de relieve, los solares para la construcción fueron 
DPSOLDGRV\FRPSOHWDGRVPHGLDQWHODFHVLyQGHXQWHUUHQRGHUHDOHQJRSRUSDUWHGH(QULTXH,9'H
esta forma, la visualización del nuevo poder familiar sobre la ciudad se erigía físicamente sobre 
una base proporcionada por el regimiento y por el rey, apropiándose simbólicamente del espacio. 
(VWDPLVPDDVFHQGHQFLDGHORVSURPRWRUHVVREUHODVpOLWHVXUEDQDV\HVWDPLVPDHVWUDWHJLD
GHQHJRFLDFLyQHQWUHDPERVJUXSRVVHPXHVWUDQWDPELpQHQRWURVPRPHQWRVGHODFRQVWUXFFLyQGHO
SDODFLRHVSHFLDOPHQWHHQHOSURFHVRGHREWHQFLyQGHDJXDV(Q0HQFtDGH0HQGR]DSLGLyDO
regimiento la concesión de un cierto caudal de agua perteneciente a la ciudad para que lo podiese 
traer por caños hasta su casaSHWLFLyQTXH OHIXHFRQFHGLGD7DPELpQVHGHVYLyFLHUWDDJXD
perteneciente al cabildo de la catedral<KDVWDWDOSXQWRVHDEDVWHFLyHOQXHYRSDODFLRTXHGXUDQWH
 *8(55(521$9$55(7(<RODQGD³(VWUXFWXUDXUEDQDGH%XUJRV´op. cit., SS
 6REUH ODSOD]DGHOPHUFDGRPD\RU\VXUHFRQILJXUDFLyQXUEDQtVWLFDHQHVWHPRPHQWRvid ,%Èf(=3e5(=
Alberto, Historia de la Casa... op. citSSidem, Arquitectura civil del siglo XVI en Burgos%XUJRVSS

  6REUH OD LGHQWLILFDFLyQ GH OD &DVD GH OD 3ULQFHVD \ VX UDVWUHR GRFXPHQWDO vid ,%Èf(=3e5(=$OEHUWR
Historia de la Casa... op. cit.SS
 (VHOFDVRGHOFRQGHGH$UPDJQDFHQTXHSUHVHQFLyGHVGHVXEDOFyQ ORV WRURVHQVXKRQRU ,%Èf(=
3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.SS
 $UFKLYR0XQLFLSDOGH%XUJRV$0%//$$IROU1RWLFLDSXEOLFDGDSRUSULPHUDYH]SRU,%Èf(=
3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.S'HVJUDFLDGDPHQWHODV~OWLPDVUHVWDXUDFLRQHVKDQGHVWUXLGR
los restos que pudiera haber de estas canalizaciones.
 $+&%55II
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WRGRHOVLJOR;9,VHSXGRYHQGHUHOUHPDQHQWHGHDJXDQRXWLOL]DGDDORVYHFLQRVGHOD]RQD. 
7DPELpQGHVWDFDHQHVWHPLVPRVHQWLGRHOSUR\HFWRGHFRQVWUXFFLyQGHXQDVHULHGHFRUUHGRUHVHQ
alto para comunicar el palacio con las almenas de la muralla. Esta obra, enormemente debatida 
en el seno del concejo, suponía la privatización del espacio público por parte del condestable y el 
control efectivo de los elementos defensivos de la ciudad.
Por otra parte, una vez construido, el nuevo palacio se convirtió en visualizador de la 
presencia de la familia en Burgos y, lo que es más interesante, en un nuevo lugar de toma de 
GHFLVLRQHVSDUDGHWHUPLQDGDVRFDVLRQHV(OUHJLPLHQWREXUJDOpVQRGLVSRQtDGHXQOXJDU¿MRGH
UHXQLyQ\VHUHXQtDQHQODHVWDQFLDVREUHODSXHUWDGH6DQWD0DUtDHQODFDSLOODGH6DQ-XDQHQ
la catedral, o en las casas de algunos de los regidores. A estos lugares se añadieron las casas 
del mercado del Condestable en las que se celebraron algunos actos, especialmente juramentos, 
DFWRVVROHPQHVRLQFOXVRDFWRVHVSHFLDOPHQWHVLJQL¿FDWLYRVSDUDODFLXGDGFRPRORVMXUDPHQWRV
GH KRPHQDMH GH ODV IRUWDOH]DV YDVDOODV  GH OD FLXGDG HQ ODV TXH 3HGUR )HUQiQGH] GH9HODVFR
actuaba como testigo y garante7DPELpQKDEUtDTXH LQWHJUDU HOSDODFLRHQHO FRQWH[WRGH OD
QHJRFLDFLyQ FRQ HO FDELOGR9HUHPRV FRQPiV GHWDOOH HVWDV UHODFLRQHV HQ HO FDVR GH OD FDSLOOD
IXQHUDULDSHUR WDPELpQHOSDODFLRGHEH VHUDQDOL]DGR WHQLHQGRHQFXHQWDHVWD UHODFLyQ+HPRV
PHQFLRQDGR OD FDSWDFLyQGH DJXDVGHO FDELOGRSDUD VX DEDVWHFLPLHQWR<HV VLJQL¿FDWLYD OD\D
PHQFLRQDGD VHQWHQFLD GH  SURQXQFLDGD HQ HO SDODFLR HQ HO FRQWH[WR GH XQ SURFHVR HQ HO
que el condestable y su mujer habían actuado como mediadores en un pleito entre el cabildo y 
el obispo. Es decir, la Casa del Cordón se insertó en medio de Burgos, como lugar en el que 
la posición de sus constructores como mediadores, representantes del rey o garantes de acuerdos 
entre la familia, el cabildo y el concejo se materializaba.
El palacio, por tanto, suponía un nuevo espacio de poder y de gobierno en relación a su 
SDSHOFRPRSDODFLRUHDOSHURWDPELpQFRPRSDODFLRGHODIDPLOLDGHORV9HODVFRHQXQDFLXGDG
TXHVLQVHUGHVXVGRPLQLRVLQWHQWDEDQFRQWURODU(QVXGH¿QLFLyQPDWHULDOHVWHSDODFLRVXSRQtD
XQDH[KLELFLyQGHOSRGHU VLHPSUHQHJRFLDGRGH ORV9HODVFRHQ ODFLXGDG\DOWHUDEDGH IRUPD
radical la topografía urbana del poder en Burgos.
La recentralización del señorío y la refundación del linaje.
/DGHFLVLyQGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]DGHFRQVWUXLUXQ
 6REUHHODEDVWHFLPLHQWRGHODVDJXDV\ODVQRWLFLDVGHODYHQWDGHHVWHUHPDQHQWHvid,%Èf(=3e5(=$OEHUWR
Historia de la Casa... op. cit.SS
  $0%//$$ IROVY \ U $0%//$$ I Y \ U $PEDV QRWLFLDV PH KDQ VLGR
facilitadas por Alicia Montero, a la que agradezco su generosidad, y serán analizadas por ella extensivamente en su 
tesis doctoral en preparación.
 6REUHHVWRvid.ODWHVLVGH$OLFLD,0RQWHUR0iODJDDODTXHDJUDGHFHPRVHVWDQRWLFLD
 $VtSDUHFHLQGLFDUORODPHQFLyQH[SUHVDD0HQFtDHQODEXODSDSDOUDWLILFDQGRODVHQWHQFLD$+&%93
II>RULJLQDO@
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nuevo palacio en Burgos suponía un cambio radical en la organización jerárquica del señorío y 
suponía un hito en la historia del linaje. Como hemos visto, la construcción de la Casa del Cordón 
no implicaba un novedoso traslado de la familia a Burgos, puesto que ya residían frecuentemente 
HQ OD FLXGDG \ FRQWDEDQ FRQ XQD UHVLGHQFLD DVRFLDGD DO PD\RUD]JR 6H WUDWDED PiV ELHQ GHO
desplazamiento simbólico del centro del señorío, encarnado en el gran palacio de representación y 
en la capilla funeraria, que veremos a continuación. Como en Medina de Pomar, era la arquitectura 
la que marcaba la ciudad como el nuevo punto de referencia familiar y en ella se desarrolló un 
DXWpQWLFR SURJUDPD HGLOLFLR GH ³UHFHQWUDOL]DFLyQ GHO VHxRUtR´PHGLDQWH HO FXDO ORV9HODVFR VH
insertaron simbólicamente en la ciudad realenga y asociaron su memoria, tanto colectiva como 
individual, a su paisaje monumental.
(VWD³UHFHQWUDOL]DFLyQ´QRVHUHDOL]DEDSRUXQVXSXHVWRYDFtRGHSRGHUDULVWRFUiWLFRHQOD
ciudad, ya que ellos mismos estaban llenando ese espacio desde principios de siglo. La decisión 
HVWXYRFRQGLFLRQDGDSRU ORVQXHYRV LQWHUHVHV WDQWRGHO OLQDMH FRPRGHOPDWULPRQLR)UHQWH DO
proceso de expansión y asentamiento territorial que analizamos para las generaciones precedentes, 
los nuevos intereses económicos, centrados en el comercio y en la adquisición de nuevas rentas 
y juros, requerían una mayor presencia en la ciudad. Por otra parte, la necesidad de acercarse a la 
corte aconsejaba el desplazamiento hacia el sur, siguiendo la tendencia general y favoreciendo la 
comunicación con los nuevos centros urbanos de poder que se estaban estableciendo. Esta actitud 
se correspondía con la tendencia generalizada de la nobleza del momento, que estaba abandonando 
sus centros señoriales tradicionales para integrarse en los núcleos urbanos más importantes de su 
territorio. Por ejemplo, se desarrolló paralelamente a los intentos de los Mendoza por controlar 
ODFLXGDGGH*XDGDODMDUD\FRQYHUWLUODHQVXQXHYDYLOODGHUHIHUHQFLD
-XQWRDHVWDHVWUDWHJLDGHWLSRIDPLOLDUKDEUtDTXHUHVDOWDUODVPRWLYDFLRQHVLQGLYLGXDOHV
en el desarrollo de este programa constructivo en Burgos. Por una parte, el matrimonio de Pedro 
,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQ0HQFtDGH0HQGR]DKDEtDVHOODGRODDOLDQ]DHQWUHGRVGHORVPiV
poderosos linajes castellanos del momento que, al sumar sus fuerzas, se convertían, de hecho, en 
la primera potencia nobiliaria del reino. Ambos cónyuges fueron plenamente conscientes de su 
 $/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit.S
 &$f$6*È/9(=)UDQFLVFRGH3DXOD³/DLWLQHUDQFLDGHODFRUWH´op. cit.6REUHODDFWXDFLyQGHORV9HODVFR
HQODFLXGDGGH%XUJRVHQSDUDOHORFRQRWUDVIDPLOLDVQRELOLDULDVHVSHFLDOPHQWHORV0HQGR]DHQ*XDGDODMDUD\PiV
WDUGtDPHQWHORV9HODVFRHQ%HUODQJDGH'XHURvid$/(*5(&$59$-$/(VWKHU³3UHVWLJLRFLXGDG´op. cit., 
SS
 6REUHHVWHSURFHVRHQJHQHUDOvid<$5=$/8$&(6-RDTXtQLa Nobleza ante el rey... op. cit.SS
$/(*5(&$59$-$/(VWKHULas villas ducales como tipología urbana0DGULG81('625,$0(6$
Enrique, La Nobleza en la España Moderna. Cambio y continuidad0DGULG0DUFLDO3RQV3DUDORV0HQGR]D\
*XDGDODMDUDvid/$<1$6(55$12)UDQFLVFRHistoria de Guadalajara y sus Mendozas, siglos XV y XVI, *XDGDODUD
)(51È1'(=0$'5,'0DUtD7HUHVDEl mecenazgo de los Mendoza en Guadalajara,*XDGDODMDUD,QVWLWXFLyQ
3URYLQFLDOGH&XOWXUD³0DUTXpVGH6DQWLOODQD´&$55$6&20$57Ë1(=$GROIR³*XDGDODMDUDGHQWURGHO
VLVWHPDGHSRGHUGHORV0HQGR]DGXUDQWHHOUHLQDGRGH)HOLSH,,´Madrid, Felipe II y las ciudades de la Monarquía, 
0$57Ë1(=58,=(QULTXHFRRUGYRO,SS\ORVGLYHUVRVWtWXORVFLWDGRVHQHVWRVWUDEDMRV
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importancia. La concesión de diversos juros por parte de los reyes tanto a Pedro como a Mencía, 
venían a corroborar la importancia de ambos individualmente y de su unión. Además, su posición 
en la corte recibió un espaldarazo fundamental con la concesión de la condestablía que, a partir de 
HVWHPRPHQWRVHFRQYLUWLyHQKHUHGLWDULD\SDVyDLQWHJUDUHOSDWULPRQLRGHORV9HODVFR. 
$WUDYpVGHODGRFXPHQWDFLyQTXHVHJHQHUyWUDVODPXHUWHGHOFRQGHVWDEOHHVSHFLDOPHQWHD
raíz de los pleitos mantenidos entre los herederos, se ha puesto de relieve la particular concepción 
que Mencía de Mendoza tenía sobre su propia importancia en el devenir histórico de la familia 
9HODVFR \D TXH FRQVLGHUDED TXH KDEtD DOFDQ]DGR XQ QXHYR QLYHO JUDFLDV D VX XQLyQ FRQ ORV
Mendoza. Creemos que esta idea del nuevo estatus alcanzado por la familia no era exclusiva de 
Mencía, aunque ella tuviera una opinión particular sobre su propio papel en esto. La idea debió ser 
compartida, al menos hasta cierto punto, entre ambos cónyuges que, como vimos, desarrollaron 
un sistema de divisas paralelo a la heráldica familiar, rompieron con la tradición onomástica de los 
9HODVFR y decidieron crear un nuevo centro señorial en Burgos, marcando de esta manera una 
DXWpQWLFD³UHIXQGDFLyQGHOOLQDMH´GHODTXHVHFRQVLGHUDEDQSURWDJRQLVWDV
Efectivamente, Mencía desempeñó un papel protagonista en la ejecución material del 
SDODFLR,QYLUWLyJUDQSDUWHGHVXGRWHQHJRFLyFRQVXKHUPDQRODREWHQFLyQGHVRODUHVUHDOHQJRV
y parlamentó con el regimiento para la concesión de aguas. Pero en el palacio se observa una 
disposición de los símbolos heráldicos paritaria, cuando no ligeramente superior por parte de los 
9HODVFR/RVVtPERORVUHOLJLRVRV\ ODVGLYLVDVGHVSOHJDGDVHQODSRUWDGDLGHQWL¿FDEDQDDPERV
cónyuges y exhibían sus devociones compartidas, que intentaron trasmitir a sus herederos, algo 
TXH QXHYDPHQWH SDUHFH FRUURERUDU OD RQRPiVWLFD'H HVWD IRUPD VH D¿UPDED OD LPSRUWDQFLD
 (Q(QULTXH,9FRQILUPDODFRQFHVLyQGHXQMXURGHPDUDYHGtVD0HQFtD$+11REOH]D)5Ë$6&
'>WUDVODGRDXWRUL]DGR@$GHPiVORV5H\HV&DWyOLFRVFRQILUPDURQVXVMXURVVREUHODPHULQGDGGH9LOODGLHJR\
VREUHODUHQWDGHORVGLH]PRVGHODPDU$+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGRDXWRUL]DGR@\$+11REOH]D
)5Ë$6&'>FRSLDDXWRUL]DGD@3RUVXSDUWH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRKDEtDREWHQLGRGLYHUVRVMXURVHQ
ODVUHQWDVGHORVGLH]PRVGHODPDUODYLOODGH6DQ6HEDVWLiQ$+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGRV
DXWRUL]DGRV@HQ6DQ9LFHQWHGHOD%DUTXHUD$+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGR@\HOODVDOFDEDODVGH
*DQGXO\0DUFKHQLOOD$GHPiVGHODFRQFHVLyQGHODMXJRVDUHQWDGHORVGLH]PRVGHODPDUTXH\DFRPHQWDPRV-XQWRV
KDEtDQREWHQLGRXQMXURGHPDUDYHGtVHQ0RQ]yQ\9LOODGLHJRHQTXHVHLQFOX\yHQODGRWDFLyQGHOD
capilla funeraria. Vid.)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOODGHO&RQGHVWDEOHGHOD&DWHGUDOGH%XUJRV´
'(/9$/9$/',9,(62,VDEHO\0$57Ë1(=623(1$3DVFXDOGLUCastilla y el mundo feudal. Homenaje al 
profesor Julio Valdeón9DOODGROLG8QLYHUVLGDG\-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQS
 $SDUWHGHORVMXURVFRQFHGLGRVODVUHQWDVREWHQLGDVSRUHOGHVHPSHxRGHORVGLYHUVRVRILFLRVFRUWHVDQRVHUDQ
muy sustanciosas y sin duda contribuyeron enormemente a la capacidad económica que les permitió desarrollar 
VHPHMDQWHSURJUDPDFRQVWUXFWLYRHQ%XUJRV6REUHHVWDVFDQWLGDGHVvid62/$1$9,//$0$<250&RQFHSFLyQ
Cargos de la Casa y Corte de los Reyes Católicos9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGSS
 6REUHHVWRvid3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS3(5($52'5Ë*8(=
ÏVFDU³0LWR\UHDOLGDGHQODYLGDGH0HQFtDGH0HQGR]D&RQGHVDGH+DURF´$/(*5(&$59$-$/
(VWKHUHGDamas de la Casa de Mendoza. Historias, leyendas y olvidos0DGULG(GLFLRQHV3ROLIHPRSS

 $XQTXH LQWURGXMHURQDOJXQRVQRPEUHVGH OD WUDGLFLyQGH ORV0HQGR]DËxLJR0HQFtDR&DWDOLQD WDPSRFR
sustituyeron una tradición por otra, sino que crearon nuevas referencias personales.
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Fig. 33. Patio de la Casa del Cordón. Esquina sudeste
Fig. 34.3ODQWDKLSRWpWLFDGHOD&DVDGHO&RUGyQDSULQFLSLRVGHOVLJOR;9,3ODQRGHODDXWRUD
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e individualidad de ambos cónyuges, que dejaban, como ha señalado Alonso, una constancia 
material de su grandeza para las posteriores generaciones.
6.- RECONSTRUCCIÓN DE LA PLANTA
Teniendo en cuenta la historia del palacio, especialmente durante los dos últimos 
siglos, resulta enormemente complejo realizar cualquier aproximación a su planta original o la 
distribución de sus espacios internos'HODOHFWXUDGHODVGHVFULSFLRQHVKLVWyULFDVGHOHGL¿FLR
se desprende que la Casa del Cordón tenía una 
estructura ordenada en torno a dos patios
XQR FHQWUDO >¿J@ TXH DUWLFXODED HO Q~FOHR
SULQFLSDOGHODYLYLHQGD\XQSDWLRVHFXQGDULR
en torno al que se distribuían las dependencias 
GHVHUYLFLR>¿J@(VWHSDWLRVHFXQGDULRKR\
desaparecido, se situaba en el extremo norte de 
la casa donde estarían dispuestas las letrinas, las 
FDEDOOHUL]DV\ODFRFLQDR³FXDUWRGHOKRUQR´. 
6LQHPEDUJRGHELGRD OD HVFDVH]GRFXPHQWDO
al respecto es imposible precisar su tamaño, 
disposición y organización de dependencias. El 
patio principal es uno de los pocos elementos 
FRQVHUYDGRV 6H DFFHGtD D pO GHVGH OD FDOOH D
WUDYpVGHXQDSXHUWDGHVHQ¿ODGDGHOHMHFHQWUDO
que daba a un espacioso zaguán. Este tenía un 
nivel de suelo inferior al patio, como sucedía en 
otros palacios castellanos, ya que las fuentes 
mencionan los escalones que había que subir. 
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura... op. cit.S
 /DVGRV~QLFDVSXEOLFDFLRQHVTXHVHKDQDSUR[LPDGRDHVWHFRPSOHMRSUREOHPDVRQ,%Èf(=3e5(=$OEHUWR
Historia de la Casa... op. cit. \=$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección... op. cit.
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa..., p. 41.
  $XQTXH HO SULPHU GRFXPHQWR TXH H[SOtFLWDPHQWH PHQFLRQD HVWDV GHSHQGHQFLDV GH VHUYLFLR HV GH 
SHQVDPRVTXHORVHOHPHQWRVEiVLFRVDOPHQRVFRFLQDV\OHWULQDVVHHQFRQWUDEDQ\DHQHVWHOXJDUGHVGHHOVLJOR;9
independientemente de que pudieran ser ampliados posteriormente. Especialmente dado que sabemos que se estaba 
WUDEDMDQGRHQHVWD]RQD\DPSOLDQGRWHUUHQRVHQ$+3%3URWRFRORVQRWDULDOHV/HJIIYUFLWDGR
SRU,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa...op. cit.SS
 (VHOFDVRSRUHMHPSORGHOSDODFLRGH)XHQVDOLGDRGHO,QIDQWDGRHQ*XDGDODMDUDVid0$5Ë$6)HUQDQGR
³$UTXLWHFWXUD\YLGDFRWLGLDQDHQORVSDODFLRVQRELOLDULRVHVSDxROHVGHO;9,´*8,//$80(-HDQHGArchitecture 
et vie sociale. L’organisation intérieure des grandes demeures à la fin du Moyen Âge et à la Renaissance, París, 
3LFDUGop. cit.S
Fig. 35. Arco de entrada al patio desde el zaguán.
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Así, un relato de la entrada de la reina Ana de Austria 
HQ %XUJRV HQ  LQGLFD La reyna nuestra señora, 
siendo apeada al subir de la escalera para el patio, vio su 
0DJHVWDGXQDJUDQGH¿JXUDGHDOWXUDGHXQDWRUUH. El 
arco de acceso al patio es uno de los elementos más 
LQWHUHVDQWHV>¿J@(VWiFRPSXHVWRSRUXQJUDQDUFR
rebajado decorado en el intradós por un grueso bocel, 
que se rehunde y separa a la altura de los riñones, 
formando una especie de arco trilobulado. En este 
SXQWRVHGHFRUDFRQGRVHVWDWXDVGHGUDJRQHVELFpIDORV
bastante bien conservadas y que han sido uno de los 
elementos que tradicionalmente han servido para 
DWULEXLUVXFRQVWUXFFLyQD6LPyQGH&RORQLD3RU OD
parte del patio, esta entrada conserva las quicialeras 
GHODVSXHUWDVGHFRUDGDVFRQGRV¿JXUDVIDQWiVWLFDV
bastante deterioradas, con garras, cuerpo coriáceo y 
FDEH]DKXPDQRLGH>¿J@
El patio era cuadrangular y estaba compuesto 
originalmente por una doble galería de arcos, a la 
que posteriormente se añadió un tercer cuerpo en 
HO DOD QRUWH >¿J@. Estos arcos, más esbeltos en 
el piso bajo que en el principal, se apoyaban sobre 
pilares octogonales con una moldura rectangular en 
sus frentes que se prolongaba hasta la cornisa. El 
 3XEOLFDGRSRU6$1=/8&$60DUtD-HV~V³)HVWLYDVGHPRVWUDFLRQHV´op. citS
 $,%Èf(=3e5(=op. citSSORGDWDDSULQFLSLRVGHOVLJOR;9,'HODPLVPDRSLQLyQHV%
$/216258,=La arquitectura tardogótica... op. cit., p. 
Fig. 36.'HWDOOHGHODVTXLFLDOHUDV
desde el patio.
Fig. 37. 'HWDOOHGHOFDODGRGHOD
bóveda de la capilla del Condestable.
Fig. 38.'HWDOOHGHORVDQWHSHFKRV
del patio de la casa del Cordón.
Fig. 37.
Fig. 38.
Fig. 36.
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piso alto poseía un antepecho, profundamente retocado durante la restauración de principios del 
VLJOR;;GHFRUDGRFRQPRWLYRVFDODGRVGHGREOHVYHMLJDVGHSH] que se corresponden con las 
WUDFHUtDVGHODSOHPHQWHUtDFDODGDGHODEyYHGDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ>¿JV@(QVX
FHQWURVHDOWHUQDEDQHVFXGRVGHORVIXQGDGRUHVORVGHORV9HODVFRSRUHOFRQGHVWDEOH\ORVGH
ORVSURJHQLWRUHVGH0HQFtDORV0HQGR]D\ORV)LJXHURD6HSXHGHDSUHFLDUODGLIHUHQFLDHQWUHORV
antepechos originales calados y los rehechos durante las restauraciones, simplemente tallados por 
uno de sus frentes, para reemplazar las piezas dañadas. En el centro del patio existía una fuente, 
en realidad un pozo que perforaba las capas freáticas bajo el palacio, y de la que se conservaron 
UHVWRVKDVWDOD~OWLPDUHVWDXUDFLyQ>¿J@(VWDIXHQWHDSDUHFHUHFXUUHQWHPHQWHPHQFLRQDGDHQ
las fuentes escritas, decorada en ciertas ocasiones especiales(ODQyQLPRGH9LHQDUHDOL]DOD
primera descripción detallada del patio, incluyendo la fuente y su efectista iluminación nocturna, 
HQ
Il y auoit une court sur pillers de pierres et double gallerye lun sur lautre il y auoit attachie 
ung chandellier de bois ou fut mise une torsse desdens. Et en y eult xlviii torsses, pensez que y 
faisoit bien cler et que la vassielle reluisoit fort bien a cause de torsses, au millieu de la place y 
auoit une fontaine fort belle et y avoit fait un tabernale de bois pour y mettre dis torsses que faisoit 
beau voir176.
 6REUHHVWHPRWLYRVXILOLDFLyQDOHPDQD\VXH[SDQVLyQHQ&DVWLOODvid'(/$5,(675$3DEOREl claustro de 
las Comendadoras... op. cit., SS\VV
 $Vt HQ OD QDUUDFLyQ DQyQLPDGH VH LQGLFDTXH VH FRORFyXQD HVWUXFWXUDGHPDGHUD FRQGLH] DQWRUFKDV
SDUDKDFHUUHOXFLUHOSDWLR$1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit., S\HQODUHFHSFLyQGHODUHLQD$QDVH
GHFRUDFRQXQDJUDQHVWDWXDGH1HSWXQRIDOVDVURFDV\VLUHQRV\delante de Neptuno estava una requíssima fuente 
con muchos caños de agua, toda de mil suertes de yervas mas altas de un estado que cierto era cosa de admiración, 
6$1=/8&$60DUtD-HV~V³)HVWLYDVGHPRVWUDFLRQHV´op. citS
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit., S
Fig. 39.3DWLRGHO&RUGyQWUDVODUHVWDXUDFLyQGH/DPSpUH]IRWR9DGLOORF
326
La planta alta era la planta noble, a la que 
VH DFFHGtD SRU XQD HVFDOHUD SULQFLSDO DXWpQWLFD
escalera de honor, cubierta con techumbre de 
madera y con decoración en sus muros, parcialmente 
FRQVHUYDGD KDVWD HO ;,; La espaciosa escalera 
conserva su artesonado con bien sentidas molduras 
y los elevados muros ostentan a su mayor altura 
hornacinas con bustos de personajes indumentados 
a la heroica . A mediados del siglo aún se 
conservaba parcialmente el artesonado de madera de 
roble, aunque sin duda su forma correspondería a 
ODUHHGL¿FDFLyQGHGDGRTXHHQHVHPRPHQWR
se desmontó para rehacerlo. Esta escalera ha sido 
frecuentemente situada en la crujía este, junto al 
jardín, basándose en la situación de una escalera 
en ese lugar reproducida en el ya mencionado plano 
GH>¿J@1RVRWURVSHQVDPRVVLQHPEDUJR
que estaría situada en la esquina noroeste del patio. 
En ese lugar el mismo plano representa una escalera de unas dimensiones mucho más adecuadas 
para ser la espaciosa escalera principal de la casa que todavía se conservaba, mientras que la del 
lado este tiene unas dimensiones más propias de una escalera de servicio. Además, la escalera 
del lado este parece invadir ligeramente uno de los vanos del muro principal, lo que indicaría su 
posterioridad. Pese a la precariedad de los restos originales que hoy se conservan, y teniendo en 
cuenta el profundo proceso de alteración que sufrieron durante la última restauración, los arcos 
del ángulo noreste se embuten en el muro a una altura ligeramente superior a la de los demás y el 
remate de uno de ellos es claramente oblicuo, indicando, quizás el perdido acceso a la escalera. Es 
posible que la escalera original fuera semejante en disposición y proporciones a las escaleras de 
ORVSDODFLRVGH)XHQVDOLGD2FDxDR7RUULMRV>¿J@SHURGHVJUDFLDGDPHQWHQRWHQHPRVPiVTXH
vagas referencias respecto a su amplitud y decoración.
 'HVGHHVWDHVFDOHUDSULQFLSDOVHDFFHGtDGLUHFWDPHQWHDODJDOHUtDRHVWHTXHTXHGDEDDVt
FRQ¿JXUDGDFRPRHOQ~FOHRSULQFLSDOGHFRPXQLFDFLRQHV(VHQORDOWRGHODJDOHUtDMXQWRDOD
HVFDOHUDGRQGH,VDEHOOD&DWyOLFDHVSHUyDVXIXWXUDQXHUDWDOFRPRGHVFULEHHQXQDFDUWD-XDQ
-HUyQLPR9LVFRQWHHPEDMDGRUGH0LOiQ
 &$17Ï16$/$=$5/HRFDGLRMonografía... op. cit.SVLJXHHVWDGHVFULSFLyQ$0$'25'(/265Ë26
5RGULJRBurgos...  op. cit.SS
 0$57Ë1(='(9(/$6&2(XVHELR³/D&DVDGHO&RUGyQ´op. cit.S
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.S=$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLD
La colección artística... op. cit.S
Fig. 40. 3HUVSHFWLYD D[RQRPpWULFD GHO SDODFLR GH
2FDxDF
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Poi remontati, tolseno il camino de palazo adretura per la piú longa et bella via coperta de razi et 
tapezarie bellissimi, dove arivati si smontó ad la prima intrada. Et cussí a piedi, montata la scala 
del portico grande inferiore, a lo intrare del superiore portico se presentó la serenissima regina 
vestita de una veste de brocato d’oro [...] .  
6DEHPRVTXHHQHVWHIUHQWHRHVWHH[LVWtDRWUDHVFDOHUDVHFXQGDULDFRQXQDSXHUWDKDFLDODFDOOHDO
PHQRVHQHOVLJORVLJXLHQWH\DTXHIXHXWLOL]DGDWDQWRSRU&DUORV,,FRPRSRUVXHVSRVDSDUDHQWUDU
al palacio evitando a las multitudes que se agolpaban en la plaza, frente a la fachada principal. 
(Q HO VLJOR;,; VH UHIRUPy FRPSOHWDPHQWH HVWH IUHQWH FUHDQGRXQD QXHYD HVFDOHUD GH KRQRU
>¿J@HQODHVTXLQDFRQODIDFKDGDSULQFLSDO\VXEGLYLHQGRODJDOHUtDHQSHTXHxDVKDELWDFLRQHV
&RPR\DLQGLFDPRVDSULQFLSLRVGHOVLJOR;;VHGHUULEyWRGDHVWDIDFKDGD\VHYROYLyDFRQVWUXLU
rentranqueada, por lo que su reconstrucción resulta hoy imposible. 
'HVGHODHVFDOHUD\DWUDYpVGHHVWDJDOHUtDVHSDVDEDDODVKDELWDFLRQHVSULQFLSDOHVTXH
se encontraban en el lado sur, es decir, sobre la fachada, hacia la plaza, y no al fondo del patio 
FRPRHUDKDELWXDOHQRWURVSDODFLRVFDVWHOODQRVFRQWHPSRUiQHRVFRPRHVHOFDVRGH)XHQVDOLGD
2FDxD7RUULMRVRHO,QIDQWDGRSRUPHQFLRQDUDOJXQRVGHORVPiVSUy[LPRVFURQROyJLFDPHQWH(O
desplazamiento de las habitaciones principales hacia la fachada ha sido estudiado en el caso del 
palacio de Cogolludo y analizado como el primer ejemplo de una tendencia italianizante que no 
IXHDFHSWDGDFRQUDSLGH]HQODDUTXLWHFWXUDFLYLOFDVWHOODQD6LQHPEDUJRQRVHVXHOHPHQFLRQDUHO
SUHFHGHQWHGHOD&DVDGHO&RUGyQ&UHHPRVTXHHVWDVROXFLyQVHGHVDUUROOyHQHOSDODFLREXUJDOpV
QRWDQWRSRUUHFHSFLyQGHPRGHORVLWDOLDQRVVLQRSRUVXIXQFLyQFRPRSDODFLRUHDOODVDOD\ORV
DSRVHQWRVSULQFLSDOHVGHEtDQHVWDUVREUHODIDFKDGDSRUTXHGHVGHDOOtORVUH\HV\VXVDFRPSDxDQWHV
se podían asomar a la plaza para ver los espectáculos diversos que se organizaban en su honor, 
WDO\FRPRDSDUHFHUHÀHMDGRHQHOFXDGURTXHUHSUHVHQWDHOFRUWHMRI~QHEUHGH)HOLSHHO+HUPRVR
>¿J@\WDO\FRPRDSDUHFHHQORVWH[WRV
(QHOWLHPSRGHODV¿HVWDVGHOFDVDPLHQWRGHO3UtQFLSHDxRGHFRUUtDQVHXQRVWRURVPX\
bravos en Burgos, mirándolos desde las casas del Condestable D. Bernardino de Velasco, el Rey, 
la Reina, el Príncipe e la Princesa Margarita, e las Infantas, las damas e muchos señores [...] 
y llegando debajo de una ventana baja de un entresuelo donde estaba mirando una dama muy 
principal[...].
 ,QFOXLGDHQODUHODFLyQGH6$18720DULQRI diarii, op. cit.,FRO0ROLQHWORGHVFULEHHQWpUPLQRVSDUHFLGRV
et trouvérent illecq environ neuf heures du soir, la royne de Castille et monseigneur le prince son fils, qui la receurent 
à l’entrée d’une galerie, où le bienveignant fut bien accepté et fort conjoy02/,1(7-HDQChroniques...  op. cit., 
S
 *$5&Ë$'(48(9('2<&21&(//Ï1(PLOLRLibros burgaleses de memorias y noticias%XUJRV,PSUHQWD
GHOPRQWH&DUPHOR S\S,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. citSS
 %$<21'DPLDQL’architecture en Castille au XVIe siècle 3DUtV .OLQVFNLHN  SS 0$5Ë$6
)HUQDQGR ³$UTXLWHFWXUD \ YLGD FRWLGLDQD´ op. cit. SS  3e5(= $55,%$6 -XDQ /XLV 3e5(=
)(51È1'(=-DYLHUEl palacio de los duques de Medinaceli en Cogolludo*XDGDODMDUD$DFKHSS
 )(51È1'(=29,('2*RQ]DORBatallas y quinquagenas0DGULGW,,S$QpFGRWDTXHUHFRJHHO
'848('(0$85$El príncipe que murió de amor. Don Juan, primogénito de los Reyes Católicos0DGULG
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 La sala principal de aparato ocupaba la mayor parte del ala sur y sus dimensiones pueden 
YHUVHHQHOSODQRGHO;,;>¿JV\@TXHLQGLFDFRQFODULGDGORVPXURVPDHVWURVTXHPDUFDEDQ
ODVGLYLVLRQHVSULQFLSDOHVGHOSDODFLRPHGLHYDO(VWDVDODDSDUHFHGHVFULWDHQHODQyQLPRYLHQpV
como
un belle grande salle tres bien tendue a deuz costez et la dessus tant bien que ce sembloit ung ciel; 
et fut la chose tant bien tendue que ce sembloit pointure, et cela fut plus regarde que nulles autres 
tapisseries [...]En la dite salle estoient aussi penduz quatre chandeilliers attachie audit ciel de 
tapisserie, ou il y auoit sur chacun chandellier huit rosses torsses [...]. Et en ladite salle il y auoit 
ung lieu tout hault comme une gallerie, ou il y auoit orgues que jouoient quant monseigneur entroit 
en la salle pour aller a sa chambre. 
 Por tanto, tenía una galería en lo alto para colocar a los músicos, de forma similar a otros 
SDODFLRVHXURSHRVGHOPRPHQWRFRPRHOGH-DFTXHV&RHXUHQ%RXUJHVFTXHKDFRQVHUYDGR
HVWHHOHPHQWR>¿J@6DEHPRVTXHHOFRQGHVWDEOH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRWHQtDVXVSURSLRV
músicos y ministriles que, en ocasiones, rendían servicio a otros nobles. 
S
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.SS
 $VtHQMXOLRGHFRQVWDHQODVFXHQWDVGHOFDPDUHURGHOGXTXHGH0HGLQDFHOL³4XHGLVWHVSRUP\PDQGDGRD
çinco menestriles altos del condestable de Castilla dosientos e sesenta e çinco marauedis a cada vno de merçed que yo 
OHVKL]HTXHVRQWRGRVPLOOHWUHVMHQWRVHYH\QWHHoLQFRPDUDXHGLV´$UFKLYR'XFDOGH0HGLQDFHOLHQDGHODQWH$'0
VHFF0HGLQDFHOL OHJ$JUDGH]FR ODQRWLFLD D)UDQFLVFRGH3DXOD&DxDV*iOYH]7DPELpQ VHPHQFLRQDHQ ODV
Fig. 41.7ULEXQDGHORVP~VLFRVHQHOSDODFLRGH-DFTXHV&RHXU%RXUJHV
F
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En otro punto del texto se menciona que en un lateral había un estrado sobre cuatro 
escalones, todo cubierto de alfombras y un gran dosel, utilizado para colocar la mesa principal 
durante los banquetes y para las recepciones reales. Además, contaba con una chimenea, que 
DSDUHFLyWDSLDGDGXUDQWHODVUHIRUPDVGHOVLJOR;,;\XQURGDSLpGHD]XOHMRVTXH%RVDUWHDOFDQ]y
a ver.
 Esta sala se comunicaba con los aposentos reales, como parece desprenderse de la cita 
DQWHULRUTXHFRQWLQXD
³>@monseigneur entroit en la salle pour aller en sa chambre, quant monseigneur fut en sa chambre 
il se mist en point dautres habillemens, et quant il fut prest il sen ala en une chambre aupres de la 
sienne ou estoient les keualiers despaigne qui se deuisoient189
(OTXHVHDFFHGLHUDDODVKDELWDFLRQHVSULYDGDVGH)HOLSHHO+HUPRVRDWUDYpVGHODJUDQ
VDODGHEDQTXHWHVQRHUDLQKDELWXDO\DTXH/DODLQJWHVWLPRQLDODPLVPDGLVWULEXFLyQHQ7ROHGR
El jueves siete de julio dio el archiduque de comer en forma de banquete al rey y a la reina y a la 
princesa, en una sala adornada con su buena tapicería, unida a la cámara del rey donde, sentados 
como en otros banquetes, fueron muy bien servidos a la moda de nuestro país
(QHOFDVREXUJDOpVWUDVODKDELWDFLyQGH)HOLSHKDEtDWRGDYtDRWUDTXHFXPSOtDODIXQFLyQ
de espacio semiprivado, donde el príncipe podía reunirse con los caballeros para hablar o, como 
sucedió varias noches, compartir vino y dulces. Esta estancia correspondería con la sala cuadrada 
GHODWRUUHHVWH>¿J@TXHVHJ~QORVWHVWLPRQLRVGRFXPHQWDOHVVHFXEUtDFRQXQDWHFKXPEUH
probablemente cupulada de madera, indicando la importancia principal de este espacio. Este 
fuentes a Bernal Gastón, tañedor de rabel del condestable El libro del Limosnero de Isabel la CatólicaWUDQVFULSFLyQ
\HGLFLyQGH(OR\%HQLWR5XDQR0DGULG0LQLVWHULRGH7UDEDMR\$VXQWRV6RFLDOHVS
 En ladite sale y auoit fait ung tresbeau merchepied et y falloit monter a quatre degrez, et dessus le dit marchepied 
y auoit deux chayeres couuertes de drap dor et chacun ung coussin de mesme et le beau dosseret aussi a tout belles 
fringes, et estoit le ciel du dosseret aussi long que le marchepied, et estoit tout le marchepiedt et les degrez tenduz et 
couuers de beauz tapis, tellement que cestoit riche chose a veoir$1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.S.
 (QODVERGDVGH-XDQ\0DUJDULWD6DQXWRGHVFULEHHOEHVDPDQRVHQXQHVWUDGRGH ODVDODULFDHoc peracto, 
intrassemo in la sala, quale era adornata de razi finissimi et brochá d’oro molto excelentemente. Et montá nel 
tribunal, le majestá regie se poseno a seder sopra do chariege dorade in mezo del signor principe et de la illustrissima 
sposa, dove fu etiam preparata da un canto una bancheta pero nui oratori, et da l’altro alcuni cusini d’oro per la 
signora principessa de Portogal et le antedicte infante, et astanti tuti li ante nominati signori, duchi, marchesi, conti e 
cavalieri. Veneno per ordine tute le preffate damisele, una a una, a besare la mano a la antedicta illustrissima sposa, 
inchinandose fina in terra, che fu cossa etiam bellissima a veder6$18720DULQRI diarii, op. cit.,FRO
(QWRGDYtDVHPHQFLRQDHQODUHFHSFLyQUHDOXQHVWUDGRFXELHUWRGHDOIRPEUDV
 %26$57(,VLGURViaje artístico... op. cit., SS(QHVWHURGDSLpKDEtDGHVDSDUHFLGR\ODHVWDQFLD
HVWDEDFRPSOHWDPHQWHGHWHULRUDGD&$17Ï16$/$=$5/HRFDGLRMonografía... op. cit.S
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.S
 Cit*$5&Ë$0(5&$'$/-RVpViajes de extranjeros por España y Portugal: Desde los tiempos más remotos 
hasta fines del siglo XVI0DGULGW,S
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit., S  \  Era tradición que el anfitrión obsequiase a 
VXVKXpVSHGHVFRQORTXHODVIXHQWHVGHQRPLQDQconfitures o épicesPHUPHODGDVIUXWDVFRQILWDGDV\SUHSDUDFLRQHV
OtTXLGDVFRQHVSHFLDV8QDHVFHQDPX\VLPLODUVHGHVDUUROOyHQHVWHPLVPRYLDMHHQ%ORLVSHURHQHVWHFDVRORVSODWRV
fueron llevados a las habitaciones privadas. Vid&+$7(1(70RQLTXH\*,5$8/73LHUUH*LOOHVFastes de cour... 
op. cit.SS
 [...] un pedazo de texao arrimado al artesonado de la media naranja que se halla en los quartos principales 
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espacio ya no era la gran sala de recepciones, como la que vimos en Medina de Pomar, puesto que 
esta función era desempeñada por la gran sala rectangular. Es una sala intermedia de recepciones 
semipúblicas, comunicada con el dormitorio del rey y con la galería este que daba al jardín, por 
donde entrarían los invitados.
 Además de esta serie de cuartos principales, tenemos noticia de la existencia de una capilla, 
ya que Mencía de Mendoza pide en su testamento encomienden mi cuerpo y pásenme a la capilla 
que tengo en mi casa$SDUHFHGHVFULWDHQODFUyQLFDGHGHIRUPDEDVWDQWHJHQpULFD
 estoit for belle et riche de pointure dor et sembre ung petit paradis tant beau y fait il, mais estoit 
tendues de belle tappisserie appertenant au connestable [...] et y avoit de riches ornemens de drap 
dor de pierres et de perles qui furent bien regardez de per les espaignars.
6REUH VX VLWXDFLyQ H[DFWD VyOR VH SXHGHQ UHDOL]DU KLSyWHVLV 6DEHPRV TXH HVWDED HQ OD
planta alta y que tenía una pared de cantería que miraba hacia el exterior, donde se documenta la 
DSHUWXUDGHGRVYHQWDQDVHQ=DODPD\$QGUpVODVLW~DQHQHOHVSDFLRGHODWRUUHHVWHHQ
el ya mencionado cuarto de la media naranja, siguiendo el itinerario de uno de los inventarios del 
9,FRQGHVWDEOH6LQHPEDUJRQRVRWURVQRVLQFOLQDPRVSRUDWULEXLUDHVWHFXDUWRXQDIXQFLyQGH
UHFHSFLRQHVVHPLS~EOLFDV,EixH]GRFXPHQWDODSUHVHQFLDGHGRVFKLPHQHDVHQHVWHHVSDFLR y, 
además, existen referencias a un balcón en esta sala, desde el que los reyes presenciaron algunos 
espectáculos lo que, desde nuestro punto de vista, encaja mejor con una estancia de este tipo 
que con una capilla,EixH]VLW~DODFDSLOODHQWUHODFUXMtDQRUWH\HVWH, cosa que nos parece 
probable. La crujía sur estaba ocupada con las salas principales, como hemos visto, y la este con 
ODJDOHUtDKDFLDHOMDUGtQ6LHIHFWLYDPHQWHHVWDEDKDFLDOD]RQDQRUWH\VDEHPRVTXHGDEDKDFLDHO
exterior, por el documento de apertura de ventanas, el ángulo noreste parece el lugar más probable 
SDUDVLWXDUOD'HHVWDIRUPDVHDEULUtDKDFLDHOHVWHKDFLDHOMDUGtQ\QRKDFLDODFDOOHQLKDFLDHO
SDWLRGHVHUYLFLRTXHQRSRGHPRVROYLGDU0HQFtDKDEtDFRQFHELGRFRPRXQVDFURPRQWHFRQ
capillas y oratorios.
que miran al mercao, que dicho texao tiene veinte pies en quadro, que es preciso reedificar [...], Condiciones para 
hacer una obra en la casa del Cordón, SXEOLFDGRSRU,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit., 
pp. 343.
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit. QRWD\SS\VV
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.S
 /D VLWXDFLyQ HQ OD SODQWD DOWD SXHGH VHU GHGXFLGD GHO WH[WR GH OD YLVLWD GHO FDELOGR D )HOLSH ,,, %/$1&2
'Ë(=$PDQFLR³3UR\HFFLyQGHUHFXHUGRV´op. citSSFRPR\DDQDOL]DURQ=$/$0$0LJXHOÈQJHO\
$1'5e63DWULFLD,La colección artística... op. citSS\VV(OGRFXPHQWRGHFRQFLHUWRGHREUDVGRQGHDSDUHFHQ
PHQFLRQDGDVHVWDVYHQWDQDVHQ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. citSS
 =$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLD, La colección artística... op. citS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. citS
 *$5&Ë$'(48(9('2<&21&(//Ï1(PLOLRLibros burgaleses... op. cit. S3RURWUDSDUWHHQODV
REUDVGHDOVHxDODUVHTXHVHGHEHQUHDOL]DUWUDEDMRVDTXtVHLGHQWLILFDFRQHOartesonado de la media naranja 
que se halla en los quartos principales sin mencionar una capilla, lo cual nos reafirma en la idea de su función 
representativa y no religiosa.
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit., p. 144.
 $GHPiVVHRUGHQDDEULURWUDYHQWDQDHQODSDUHGGHODGULOORSRVLEOHPHQWHHOWDELTXHGHGLYLVLyQLQWHUQRTXH
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Esta planta del palacio del Cordón resulta 
muy similar a la del palacio de Cogolludo, conocida 
WDPELpQ SRU XQ GLEXMR GHO VLJOR ;9,,, >¿J
@UHFLHQWHPHQWHFRQ¿UPDGRSRUH[FDYDFLRQHV
DUTXHROyJLFDV >¿J @9HPRVXQDGLVSRVLFLyQ
muy similar de espacios, con las habitaciones 
principales sobre la fachada, ordenadas en torno 
a un patio central al que se accedía mediante 
XQ ]DJXiQ FRQ SXHUWD GHVHQ¿ODGD UHVSHFWR DO
HMH FHQWUDO7DPELpQ SRVHtD XQD JDOHUtD DELHUWD
hacia un jardín, una capilla situada en la planta 
noble y un segundo patio trasero organizando 
la zona de servicios, así como un núcleo de 
comunicaciones principal organizado por la gran 
escalera de honor. El palacio de Cogolludo ha 
conservado algo más de su decoración interior, 
azulejos y yeserías que nos dan una idea del 
HVSOHQGRUGHHVWRVLQWHULRUHVSDODFLHJRV>¿J@
(VWRVPLVPRVHOHPHQWRVDSDUHFHQHQRWURVSDODFLRVGHODpSRFD2FDxD7RUULMRVHOSDODFLRGHORV
9LYHURHQ9DOODGROLGHO,QIDQWDGRGH*XDGDODMDUD(QHOFDVRGHOD&DVDGHO&RUGyQVyORWHQHPRV
YDJDV DOXVLRQHV D URGDSLpV GH D]XOHMRV
\ DUWHVRQDGRV PDJQt¿FRV $GHPiV
seguramente tendría yeserías en sus 
LQWHULRUHV(ODQyQLPRGH9LHQDDXQTXH
no describe ninguna sala concreta, hace 
un largo excursus en su descripción 
de la sala principal para hablar de 
la gran pericia de los sarrasins para 
HPSDUDPHQWDUPXURV FRQ WDSLFHV tant 
bien tendue que ce sembloit pointure\
para 
bien ouvrer les maisons de 
mortier et de platre, il semble estre ouvriage gette en molte. Ilz font vignes et tous autre ouvraiges 
PLUDUtDKDFLDODVJDOHUtDVGHOSDWLR,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. citSS
 $'0VHFF&RJROOXGR/HJQ3XEOLFDGRSRU75$//(526$1=$QWRQLR0LJXHO³/DLPSRUWDQFLDGH
XQDSODQWDGHOVLJOR;9,,,HQHOFRQRFLPLHQWRGHOSDODFLRGHORVGXTXHVGH0HGLQDFHOLHQ&RJROOXGR´Actas del V 
Congreso de la Asociación de Profesores de Expresión Gráfica Aplicada a la Edificación%XUJRVSS
\SRU3e5(=$55,%$6-XDQ/XLV3e5(=)(51È1'(=-DYLHUEl palacio de los duques... op. cit., p. 124.
Fig. 43.YLVWDDpUHDGHODVH[FDYDFLRQHVGHOSDODFLRGH&RJROOXGR
Fig. 42. Planta del palacio de Cogolludo en el siglo 
;9,,,$'0VHFF&RJROOXGR/HJQ
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et belles devatures de maisons. Et quant lon 
regarde ce semble estre blanche pierre taillie 
tant est bien fait. 
Como en el caso del alcázar de Medina 
de Pomar, estas salas se completarían con 
tapices, mobiliario diverso, alfombras, cojines 
DORVTXHVHDOXGHQDOGHVFULELUHOHVWUDGRGHOD
VDODSULQFLSDODSDUDGRUHVFRQYDMLOODGRUDGD, 
candeleros de bronce y de plata... Elementos 
de los que solo podemos hacernos una somera 
idea a partir de estas descripciones y de los 
inventarios conservados, en el que destaca el realizado a la muerte de Mencía de Mendoza, en 
(QpOTXHVHPHQFLRQDQQXPHURVRVpaños con escenas bíblicas, mitológicas, de historia, 
QDWXUDOHV\VLPEyOLFDVde las abejas, de verdura, del alicornio, de los sentidos..., ornamentos 
GHSODWDFDQGHOHURVDQWRUFKDVEDQGHMDVFRSDVHLQFOXVRXQDIXHQWHGHSODWDFRQXQVXUWLGRUHQ
IRUPDGHYDFDTXHFRQWULEXLUtDQGHFLVLYDPHQWHDODPDJQL¿FHQFLDGHOSDODFLR.
7.- LA FACHADA PRINCIPAL Y LA EXHIBICIÓN DE UN NUEVO PODER EN LA CIUDAD.
 Como ha sido señalado por diversos autores, la Casa del Cordón era un espacio de 
representación de la gloria y del poder familiar )XQFLRQDED DO LJXDO TXH RWURV SDODFLRV GH
su momento, como herramienta de proyección social y, al sustituir  a los antiguos palacios 
 $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.S
 un dreschoir bien de huit aulnes de long et sept assets de hault, lequel estour chragie de vasselle pres que toute 
doree, sans vasselle de cuisine [...] et y avoit beaucoup de belle vasselle comme pots, couppes, dragions, bachins et 
autres choses, $1Ï1,02Reise des Erzherzogs... op. cit.S
 3XEOLFDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., SS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@&LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´
op. cit. SS
 &RPR\D LQGLFy<DU]DNo era la arquitectura sin ornamento la que interesaba, sino que el ornamento se 
convertía en algo esencial [...] El edificio era valorado cuando las zonas bajas de los muros o los suelos se tapizaban 
con azulejos, la superior con yeserías pintadas y doradas, y las cubiertas las formaban armaduras de madera de 
complejas trazas, doradas [...] El muro era liso, estaba seguramente revocado y no adquiría sentido hasta que 
con motivo de una fiesta, una celebración se cubría con tapices, con telas ricas, con brocados. Incluso se podían 
incluir otra clase de objetos como brocados. <$5=$/8$&(6-RDTXtQLa Nobleza ante el rey. Los grandes linajes 
castellanos y el arte en el siglo XV, 0DGULG(O9LVRSvid.WDPELpQ3e5(=021=Ï12OJD³Ornado 
de tapicerías y aparadores de muchas vaxillas de oro e plata. Magnificencia y poder en la arquitectura palatina 
EDMRPHGLHYDO FDVWHOODQD´0$57Ë1(=7$%2$'$ 3LODU 3$8/,120217(52(OHQD \58,= 628=$ -XDQ
Carlos, VI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, 
número monográfico de Anales de Historia del Arte, YROSS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.S
 6REUHHVWHWHPDvid'Ë(='(/&255$/*$51,&$5RVDULR³$UTXLWHFWXUD\PDJQLILFHQFLDHQOD(VSDxD
GHORV5H\HV&DWyOLFRV´Reyes y mecenas. Los Reyes Católicos, Maximiliano I y los inicios de la Casa de Austria en 
España7ROHGR0LQLVWHULRGH&XOWXUDHVSSS $/216258,=%HJRxD³/D1REOH]DHQODFLXGDG
Fig. 44.<HVHUtDVGHOSDODFLRGH&RJROOXGR
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GH0HGLQDGH3RPDU\GH&DQWDUUDQDVVHFRQYHUWtDHQHOQXHYRHGL¿FLRGHUHIHUHQFLDIDPLOLDU
'HVGHHVWHSXQWRGHYLVWDODIDFKDGDHUDXQHOHPHQWRIXQGDPHQWDO\DTXHH[KLEtDHOSURJUDPD
político familiar y los valores con los que 
VH LGHQWL¿FDED HQ XQ LQWHUHVDQWH SURFHVR
de exteriorización de la vivienda en el 
que el zaguán, que comunicaba con el patio 
FHQWUDO WDPELpQ GHVHPSHxy XQ LPSRUWDQWH
papel. 
La fachada principal, que aparecía 
ÀDQTXHDGD SRU GRV WRUUHV FXDGUDGDV HUD
OD RULHQWDGD DO VXU 6X SRUWDGD >¿J @
se encontraba desviada del eje central, 
desplazada hacia la izquierda y tenía un 
aspecto bastante más esbelto que en la 
actualidad, ya que el nivel del suelo de la 
plaza era inferior en algo más de un metro. 
La puerta tenía su dintel despiezado en 
altas dovelas y los ángulos de las jambas 
aparecían decorados con dos unicornios211. 
6REUHHVWDSXHUWDDSDUHFtDXQDFLQWDFRQOD
inscripción «ESTA CASA MA(N)DARON FASER 
'21 3(52 )(51$1'(6 '( %/$6&2 '2ē$
MEN(CI)A DE ME(N)DOÇA SEGU(N)DOS CO(N)DES DE HA[...]». Por encima se situaban los escudos de 
ORV9HODVFRFRQODERUGXUDGHFDVWLOORV\OHRQHV\HOHVFXGRGH0HQFtDFXDUWHODQGRODVDUPDVGH
VXSDGUH0HQGR]D\GHVXPDGUH)LJXHURD>¿JV@$PERVHVFXGRVHVWDEDQHQPDUFDGRV
SRU FDUWHODV FRQ ODV GLYLVDV GH FDGDXQR ©UN BUEN MO(R)IR ON RA TO DA LA V(I) DA» y «OMNIA 
PRETEREUM PRE TER(I)T AMARE DEUM»\FRURQiQGRORVVHFRORFyHOHPEOHPDGH6DQ%HUQDUGLQRXQ
VROOODPHDQWHHQPDUFDQGRHOPRQRJUDPDGH&ULVWR©,+6ª8QHODERUDGRFRUGyQIUDQFLVFDQRTXH
Arquitectura y Magnificencia a finales de la Edad Media”, Studia Historica. Historia Moderna QSS
<DDGHQWUiQGRVHHQHOVLJORVLJXLHQWH ODV LQWHUHVDQWHV UHIOH[LRQHVGH8548Ë=$5+(55(5$$QWRQLR
Coleccionismo y Nobleza. signos de distinción social en la Andalucía del renacimiento0DGULG0DUFLDO3RQV
SS625,$0(6$(QULTXH³/DLPDJHQGHOSRGHU8QDFHUFDPLHQWRDODVSUiFWLFDVGHYLVXDOL]DFLyQGHOSRGHU
en la España moderna”, Historia y GenealogíaQSS
 6LJXLHQGROLWHUDOPHQWHHOWpUPLQRHPSOHDGRSRU%$1*27259,62,VLGUREdificios e imágenes medievales. 
Historia y significado de las formas0DGULG+LVWRULDSYLGWDPELpQ'Ë(='(/&255$/*$51,&$
5RVDULR³$UTXLWHFWXUD\PDJQLILFHQFLD´op. cit.,S
 %$1*27259,62,VLGUR³6LPyQGH&RORQLD´op. cit.S$OJRTXHVHYHQtDVHxDODQGRHQORVGLVWLQWRV
HVFULWRVJHQHUDGRVFRQPRWLYRGHORVSUR\HFWRVGHREUDVHQODSOD]DGHVGHORVDxRV$*$GRF
 ,GHQWLILFDGRVFRPRWDOHVSRUSULPHUDYH]SRU,%Èf(=3(5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.,SS
$QWHVHQODVIXHQWHVDSDUHFHQUHFXUUHQWHPHQWHGHVFULWRVFRPROHEUHOHV
Fig. 45. Portada de la casa del Cordón.
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Fig. 46.'HWDOOHGHOHVFXGRGHORV9HODVFRFRQODGLYLVD
del condestable.
Fig. 47.'HWDOOHGHOHVFXGRGH0HQFtDGH0HQGR]DFRQ
su divisa.
Fig. 48. 'HWDOOH GHO HVFXGR UHDO FRQ OD GLYLVD GH ODV
granadas.
Fig. 49.'HWDOOHGHODFUHVWHUtDHVWDWXDGH6DQ$QGUpV
335
HVHOTXH¿QDOPHQWHKDGDGRQRPEUHDODFDVDHQPDUFDEDWRGRHOFRQMXQWR3RUHQFLPDVHWDOOy
XQHVFXGRUHDOGH&DVWLOODEDMRHOFXDODSDUHFHQODVUDPDV\JUDQDGDVHPEOHPDGH(QULTXH,9
>¿J@7RGDODIDFKDGD\ODVWRUUHVHVWDEDQFRURQDGDVSRUXQDFUHVWHUtDFRQSLQiFXORV\PDFROODV
HQODTXHDSDUHFtDXQDHVWDWXDGH6DQ$QGUpV>¿J@HQHVWHFDVRHQHOFHQWURGHODIDFKDGD\
por tanto desviada respecto a la puerta. Además sobre las torres aparecen esculturas de leones con 
UXHGDVTXHHQVXGH¿QLFLyQDFWXDOVRQREUDGH/DPSpUH]
(VWD IDFKDGDHVWDEOHFtDYDULRVQLYHOHVGHGLiORJRYLVXDOFRQ ODFLXGDGGH%XUJRVHQ OD
TXHVHLQVHUWDED\TXHQRSRGHPRVROYLGDUQRIRUPDEDSDUWHGHOVHxRUtRGHORV9HODVFRFRQORV
SURSLRVUHIHUHQWHVDUTXLWHFWyQLFRVIDPLOLDUHVFRQODVLWXDFLyQSROtWLFD\VRFLDOGHODIDPLOLD\FRQ
sus referentes culturales y religiosos. Además supone un interesante hito en la negociación entre 
la exhibición de la fama personal y la gloria del linaje en la que, por primera vez en la arquitectura 
familiar, se supedita claramente la segunda a la primera.
El diálogo con los referentes arquitectónicos previos
 (QSULPHUOXJDUKDEUtDTXHVHxDODUTXHODIDFKDGDHVWDEDÀDQTXHDGDSRUGRVJUXHVDVWRUUHV
FXDGUDQJXODUHVTXHVLHPSUHKDQVLGRGHVFULWDVSRUODKLVWRULRJUDItDFRPRHOHPHQWRVIRUWL¿FDGRV
TXHRWRUJDEDQXQFLHUWRDVSHFWRPLOLWDUDHVWHSDODFLRXUEDQR1RVJXVWDUtDVHxDODUDTXtTXHSHVHD
Fig. 50.0DGULJDOGHODV$OWDV7RUUHVDQWHVGHODUHVWDXUDFLyQ>DUFKLYR0DV@
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lo que se ha dicho frecuentemente212, las torres de este palacio fueron solamente dos213 creando un 
SHU¿OPX\FODURGHOSDODFLR>¿JV@\TXHGHDFXHUGRFRQORTXH\DSURSXVR$ORQVR214, creemos 
que suponía una referencia visual a Medina de Pomar, que hasta ese momento había desempeñado 
HOSDSHOGHSDODFLRGHUHIHUHQFLDIDPLOLDU'HHVWDIRUPDHOH[WHULRUGHOSDODFLRFUHDEDXQSULPHU
YtQFXORFRQODWUDGLFLyQYLVXDOGHORV9HODVFR\DVXYH]VHLGHQWL¿FDEDFRPRHOQXHYRSDODFLRGH
representación, que sustituía al antiguo. Por supuesto, no es el único ejemplo de palacio urbano del 
VLJOR;9FX\DIDFKDGDVHHQPDUFDEDHQWUHWRUUHVFRQHMHPSORVWDQVHxDODGRVFRPRHOSDODFLRGH
2FDxDHOSDODFLRGH0DGULJDOGHODV$OWDV7RUUHVRHOGHORV$OPLUDQWHVGH&DVWLOODHQ9DOODGROLG 
>¿J@6LQHPEDUJRODHOHFFLyQGHHVWHSHU¿OFDUDFWHUtVWLFRSDUDHVWHSDODFLRLQGLFDXQGLiORJR
con los modelos de la tradición familiar, una estrategia que, como veremos, se repitió en la capilla 
funeraria.
Por otra parte, como ya ha sido puesto de relieve por otros autoresHOSDODFLREXUJDOpVVH
FRQYLUWLyDVXYH]HQPRGHORSDUDDOJXQDVGHODVFRQVWUXFFLRQHVGHVXVVXFHVRUHV6HKDGHVWDFDGR
especialmente el uso de las galerías porticadas que, si bien se incluyeron como elemento de prestigio 
en otros palacios señoriales castellanos del momento, fueron utilizadas sistemáticamente por 
ORV9HODVFRHQODVHGL¿FDFLRQHVFLYLOHVKDVWDFRQYHUWLUVHHQXQHOHPHQWRGLIHUHQFLDGRU(QHVWH
VHQWLGR VH VXHOHQFLWDU ORV FDVRVGH6DOGDxXHOD\&DVDODUUHLQD VREUH HOTXHYROYHUHPRVHQHO
~OWLPRFDStWXOR3HURQRVJXVWDUtDGHVWDFDUHVSHFLDOPHQWHDTXtHOFDVRGH%HUODQJDGH'XHUR
(OVHJXQGRKLMRGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]DËxLJR
FDVyFRQ0DUtD7RYDUVHxRUDGH%HUODQJDGH'XHUR\DOOtGHVDUUROODURQXQDFRPSOHWDDFWXDFLyQ
FRQVWUXFWLYDGXUDQWHHOVHJXQGRFXDUWRGHOVLJOR;9,TXHIXHFRPSOHWDGDSRUVXVHJXQGRKLMR
-XDQ GH 7RYDU SULPHU PDUTXpV GH %HUODQJD 6H KD LQWHUSUHWDGR HVWD LQWHUYHQFLyQ FRPR XQD
SURIXQGD UHPRGHODFLyQ TXH FRQYLUWLy OD YLOOD PHGLHYDO HQ XQD DXWpQWLFD XUEH DULVWRFUiWLFD \
  ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit. S855($ -HV~V GLUCasas y Palacios de 
Castilla y León9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQSS
 ,EixH]SXEOLFyHOSOLHJRGHFRQGLFLRQHVGHXQDVREUDVHMHFXWDGDVHQHOSDODFLRHQHQODVTXHVHPHQFLRQD
una torreceta que se derribó\TXHpOLQWHUSUHWDEDVLJXLHQGRD/DPSpUH]FRPRXQDWHUFHUDWRUUHGHFLHUWDLPSRUWDQFLD
en el lado noreste, flanqueando la galería del jardín. A partir de este mismo documento nosotros interpretamos que 
esta torreceta era de mucha menor importancia, como parece sugerir el empleo del diminutivo y el hecho de que fuera 
GHUULEDGDDQWHVGHLQLFLDUVHHOVLJOR;9,,3RURWUDSDUWHHQHVWHGRFXPHQWRVHLQGLFDTXHHVWDEDVLWXDGDHQXQDSDUHG
TXHVHKDGHUHFRQVWUXLU\TXHFRQILQDFRQHOSDODFLRGH6DOLQDVORTXHSDUHFHLQGLFDUTXHVHUHILHUHDOPXURGHFLHUUH
exterior del jardín. Probablemente estaría situada en la esquina de esta tapia, en el extremo sudeste, hacia la calle de la 
Puebla y bastante separada de las fachadas del palacio. Vid,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit., 
S(OGRFXPHQWRGHREUDVHQS
 $/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit.Sidem³/D1REOH]DHQODFLXGDG´op. cit., 
S
 6HJ~QXQGLEXMRGHO;9,,,Vid'20,Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit. S
 $/216258,=%HJRxDArquitectura Tardogótica... op. cit.,Sidem³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit., pp. 

  (V HO FDVR GHO ,QIDQWDGR &RJROOXGR R0RWD GHO0DUTXpV 6REUH HO FDUiFWHU KLVSDQR GH HVWDV JDOHUtDV vid. 
0$5Ë$6)HUQDQGR\*e5$5'32:(//9pURQLTXH³'H0DGULGj3DULV)UDQoRLV,HUHWOD&DVDGH&DPSR´
Revue de l’ArtQHVSSS\VV
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renacentista 6LQ QHJDU HVWD LQWHUSUHWDFLyQ FUHHPRVTXHKDEUtD TXH FRQHFWDU OD DFWXDFLyQGH
ORV9HODVFR7RYDUHQHVWHOXJDUFRQODODUJDSUiFWLFDGHSROtWLFDHGLOLFLDHQORVOXJDUHVHVFRJLGRV
FRPRFHQWURVGHSRGHUSRUORV9HODVFRGHVGH¿QDOHVGHOVLJOR;,9(Q%HUODQJDGH'XHURËxLJR
y su mujer comenzaron la reforma del antiguo castillo, construyeron un palacio urbano, fundaron 
XQFRQYHQWRIHPHQLQRHQHVWHFDVRGHFRQFHSFLRQLVWDV\XQKRVSLWDOSDUD ODDVLVWHQFLDGH ORV
QHFHVLWDGRV 6LQ GXGD HVWH FRPSOHMR GH FRQVWUXFFLRQHV GHEH VHU LQWHUSUHWDGR D OD OX] GH ODV
DFWXDFLRQHVGHVXVSDGUHVHQ%XUJRV\GHVXVDEXHORVORVSULPHURVFRQGHVGH+DURHQ0HGLQDGH
Pomar.
(O SDODFLR XUEDQR OHYDQWDGR HQ HVWD YLOOD >¿J@ KD GHVDSDUHFLGR SUiFWLFDPHQWH SRU
FRPSOHWR6yORVHKDFRQVHUYDGRSDUFLDOPHQWHODIDFKDGD6LQHPEDUJRDWUDYpVGHXQRVSODQRV
\SODQWDVUHDOL]DGRVHQHOVLJOR;9,,,WHQHPRVEDVWDQWHLQIRUPDFLyQDFHUFDGHVXVIDFKDGDV\VX
articulación interior. La fachada principal, al oeste, se enmarcaba entre dos torres, de las cuales 
solo se conserva una, y poseía una pequeña galería de arquitos bajo la cornisa. La fachada oriental, 
por su parte, se abría hacia una serie de jardines mediante una doble galería porticada. El palacio 
FDUHFtD GH SDWLR LQWHUQR SHUR HQOD]DED FRQ HO SDODFLR EXUJDOpV D WUDYpV GH VXV GRV HOHPHQWRV
H[WHUQRVPiV FDUDFWHUtVWLFRV OD IDFKDGD HQWUH WRUUHV TXH TXHGDED DVt GH¿QLGD FRPR HPEOHPD
icónico del palacio de representación familiar, y la doble galería hacia el jardín que lo vinculaba 
con el resto de las villas suburbanas familiares ya mencionadas.
 $/(*5(&$59$-$/(VWKHU³3UHVWLJLRFLXGDG\WHUULWRULR´op. cit. passim.
 6REUHODVFDUDFWHUtVWLFDVIRUPDOHVGHHVWHGHVDSDUHFLGRSDODFLRvid.0$5Ë$6)HUQDQGR³/DFDVDGHORV'XTXHV
GH)UtDVHQ%HUODQJDGH'XHUR\HO3DODFLRYLOODGHOVLJOR;9,´Celtiberia, QSS$/216258,=
%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\$UWH´op. cit.SS\VV$/(*5(&$59$-$/(VWKHU³3UHVWLJLRFLXGDG´op. cit., 
S
Fig. 51.3DODFLRGH%HUODQJDGH'XHUR
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Heráldica familiar, divisas personales y símbolos religiosos
 -XQWRDHVWDUHIHUHQFLDJHQHUDODORVPRGHORVIDPLOLDUHVODIDFKDGDRVWHQWDEDXQDVHULHGH
símbolos heráldicos y religiosos que muestran la negociación entre identidad colectiva y gloria 
individual de sus constructores y su  particular inserción visual en la memoria del linaje. Las torres 
WHQtDQHQVXViQJXORVGRVHVFXGRVHOGHORV9HODVFRDORHVWH\HOFXDUWHODGR0HQGR]D)LJXHURD
al este, coronados ambos por cimeras con un león y un grifo y que parece ser el coronamiento 
habitual de esos escudos familiares>¿JV@6LQHPEDUJRVREUHODSRUWDGDVHFRQFHQWUDEDQ
ORV VLJQRV LQGLYLGXDOHV VREUH HO GLQWHO GH OD SXHUWD VH HQFRQWUDED OD ODUJD LQVFULSFLyQ TXH ORV
PHQFLRQDEDDORVGRVMXQWRDVXWtWXORQRELOLDULRFRPSDUWLGRFRQGHVGH+DURDVtFRPRORVHVFXGRV
GHDPERVHVWDYH]DFRPSDxDGRVGHVXVGLYLVDV+DEUtDTXHGHVWDFDUTXHWRGRVORVHVFXGRVGHO
PDWULPRQLRDSDUHFtDQDOPLVPRQLYHOVLELHQHOHVFXGRGHORV9HODVFRVHHQFRQWUDEDDODdextra 
heráldica. Esta igualdad en el nombramiento en la inscripción y en la exhibición de los emblemas 
KHUiOGLFRV\D IXHVXEUD\DGDSRU ,EixH]221. Además, hay que tener en cuenta que la decoración 
H[WHULRUVHFRPSOHPHQWDEDFRQODGHOSDWLRFHQWUDOGRQGHVHDOWHUQDEDQORVHVFXGRVGHORV9HODVFR
 $VtDSDUHFHQHQODFDSLOOD\HQRWURVHMHPSORVGHRWURVPLHPEURVGHODIDPLOLD/RVHVFXGRVGHOFDUGHQDO0HQGR]D
VXHOHQOOHYDUHVWDPLVPDFLPHUDGHJULJR\HO OHyQDSDUHFHVREUHHOHVFXGRGHORV9HODVFRHQODSLQWXUDKHUiOGLFD
UHDOL]DGDFRQPRWLYRGHODUHXQLyQGHODRUGHQGHO7RLVyQHQ%DUFHORQDHQ
 4XH OOHJy D FRPSDUDU OD IDFKDGD FRPR XQD YHUVLyQ SURSLD \ YLVXDO GHO OHPD GH ORV UH\HV ³WDQWRPRQWD´
,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa... op. cit.S
Fig. 52.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHRHVWH Fig. 53. Escudo de los Mendoza en la torre este.
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0HQGR]D\)LJXHURDHQHOFHQWURGHORVDQWHSHFKRVGHODVJDOHUtDVVLJXLHQGRXQHVTXHPD90
9)9>¿JV@3RUWDQWRDXQTXHHOHVFXGRGHORV9HODVFRDSDUHFtDPiVYHFHV\VLHPSUHHQHO
centro, se marcaba una cierta paridad visual con los emblemas de los progenitores de su mujer y 
se establecía en el corazón del palacio una exaltación de los linajes de procedencia de ambos, que 
daban lugar al nacimiento de una nueva y poderosa familia. 
 Coronando los emblemas heráldicos aparecía el sol de san Bernardino y enmarcando el 
FRQMXQWRHOFRUGyQIUDQFLVFDQR6REUHODVLJQL¿FDFLyQFRQFUHWDGHHVWRVHOHPHQWRVYROYHUHPRV
HQHOFDStWXORGHGLFDGRDODDUTXLWHFWXUD\GHYRFLyQ1RVLQWHUHVDGHVWDFDUDTXtVLQHPEDUJRTXH
6DQ%HUQDUGLQRHUDHOVDQWRGHGHYRFLyQSHUVRQDOGHDPERVFyQ\XJHVTXHQRHQYDQRSXVLHURQ
VXQRPEUHD VXSULPRJpQLWRYDUyQ URPSLHQGR OD WUDGLFLyQRQRPiVWLFD IDPLOLDU222. La devoción 
franciscana y, especialmente, la vinculación con la rama reformada formaba parte de la tradición 
IDPLOLDUGHDPERV7DQWRORVSULPHURVFRQGHVGH+DURFRPRHOPDUTXpVGH6DQWLOODQDVHKDEtDQ
caracterizado por su patrocinio activo en este sentido, pero de una de las ramas reformadas fuera 
GH OD5HJXODU2EVHUYDQFLD OD UDPDYLOODFUHFLDQD(O FRQGHVWDEOH\ VXPXMHUPDQWXYLHURQHVWD
vinculación, pero la transformaron y exhibieron en la fachada del palacio su propia devoción 
individual. Por una parte hacia san Bernardino, su patrón individual. Por otra se vinculaban 
DVtR¿FLDOPHQWH D OD5HJXODU2EVHUYDQFLDPiVDFRUGHFRQ OD UHOLJLRVLGDGSURPRYLGDGHVGH OD
corte y se diferenciaban en cierta medida de las devociones paternas. Por otra parte, destaca la 
DSDULFLyQGHODHVWDWXDGH6DQ$QGUpVSDWURQRGHODRUGHQIXQGDGDSRUHO%XHQ&RQGHGH+DUR
\FX\RHPEOHPDODFUX]DVSDGDKDEtDXWLOL]DGRFRPRGLYLVDSHUVRQDO1RSRGHPRVROYLGDUTXH
el condestable pertenecía a esta orden de caballería de la que era su cabeza desde la muerte de su 
SDGUH/DHVWDWXDGH6DQ$QGUpVDSDUHFtDFRURQDQGRODFUHVWHUtDGHODIDFKDGDSHURHQHVWHFDVR
se situaba en el centro de la misma y, por tanto, ligeramente desviado de la portada y de su fuerte 
carga simbólica.
Así pues, en esta portada se exaltaba individualmente a los fundadores, que se presentaban 
QR VyOR FRPR ORV FRQVWUXFWRUHV GHO VXQWXRVR HGL¿FLR VLQR FRPR ORV UHIXQGDGRUHV GHO OLQDMH
exhibiendo su nivel social, político y económico que serviría como base para sus sucesores y 
creando una imagen memorial de referencia familiar. Este discurso, como veremos, se acentuará 
por parte de Mencía de Mendoza en la nueva capilla funeraria, donde se romperá la paridad en la 
exhibición de la memoria de ambos cónyuges de la Casa del Cordón.
La apropiación del cordón franciscano
(O FRUGyQTXH HQPDUFD OD SRUWDGD HQ HO SDODFLREXUJDOpV HV VHJXUDPHQWH VX HOHPHQWR
PiVFDUDFWHUtVWLFR>¿J@KDVWDHOSXQWRGHKDEHUGDGRQRPEUHDOHGL¿FLRSHURJHQHUDOPHQWH
 6REUHODGHYRFLyQSHUVRQDOHVSHFLDOPHQWHGH0HQFtD\ODVXSXHVWDLQWHUYHQFLyQGHOVDQWRVLHQpVHQODFRQFHSFLyQ
GH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRvid3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
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KDVLGRLQWHUSUHWDGRFRPRXQDOLFHQFLDSURSLDGH ODV³H[WUDYDJDQFLDV´GHO~OWLPRJyWLFR2236LQ
embargo creemos que su enorme plasticidad y su imponente presencia lo convirtieron en algo 
PiV(OFRUGyQUHVXOWDEDDOWDPHQWHVLJQL¿FDWLYRHQHOHVTXHPDGHODSRUWDGDKDVWDHOSXQWRGHVHU
DVXPLGRSRUORVSURSLHWDULRVGHOSDODFLRFRQXQFDUiFWHUSUiFWLFDPHQWHSDUDKHUiOGLFR6XSUHVHQFLD
VHPXOWLSOLFyGHQWUR\IXHUDQGHOHGL¿FLRKDVWDFRQYHUWLUVHHQleit-motiv y elemento de referencia 
para otros monumentos asociados a la familia. 
6DEHPRVTXHHQWUHODVMR\DVTXHJXDUGDED0HQFtDGH0HQGR]DHQVXFDVDKDEtDXQFROODU
de oro del cordón franciscano224TXHODFRQGHVDGH+DURH[KLELUtD\FX\DVUHODFLRQHVYLVXDOHVFRQ
su palacio público y su devoción privada no podían pasar desapercibidas. Aún más, en el interior 
GHOHGL¿FLRDXQTXHFRPSOHWDPHQWHGHVFRQWH[WXDOL]DGDVVHKDQFRQVHUYDGRGRVSXHUWDVGHGLVWLQWD
pSRFDFRQVXVMDPEDVHQSLHGUD/DSULPHUD>¿J@PiVDQWLJXDDFWXDOPHQWHGDSDVRDORTXH
era la antigua sala rica del palacioSHURVDEHPRVSRUXQDIRWRJUDItDGH9DGLOORGHSULQFLSLRVGH
VLJOR>¿J@TXHDQWHVGHOD~OWLPDUHVWDXUDFLyQHVWDEDVLWXDGDHQHOSLVREDMRGDQGRSDVRDOD
HVFDOHUDGH/DPSpUH](VWDSXHUWDWLHQHVXVMDPEDVGHFRUDGDVFRQERFHOHVHQWRUFKDGRVHQVXWHUFLR
FHQWUDOTXHUHPLWtDQDOPRWLYRSULQFLSDOGHODSRUWDGDH[WHULRU8QDVHJXQGDSXHUWD>¿J@\DPiV
tardía, retoma el motivo del cordón para decorar las jambas de piedra y es la que, tras la última 
UHVWDXUDFLyQGDSDVRDFWXDOPHQWHDODHVFDOHUDGH/DPSpUH](QWUHODVFRQGLFLRQHV¿UPDGDVSRU
'RPLQJRGH$OEtWL]SDUDODVUHIRUPDVGHOSDODFLRHQVHHQFXHQWUDODGHUHDOL]DUXQDQXHYD
puerta de piedra de Ontoria en el corredor alto enfrente de la escalera, como la que esta echa en 
la entrada de la sala, con sus molduras. Aunque no tenemos datos documentales que indiquen 
GyQGHHVWDEDQHVWDVGRVSXHUWDV FRQVHUYDGDV DQWHVGH ODV UHVWDXUDFLRQHVGHO VLJOR;; VRQ ODV
únicas puertas de piedra que se han conservado y el hecho de que sus jambas se referencien 
HQWUHVtQRVKDFHSHQVDUTXHSRGUtDQVHUODVLQGLFDGDVHQHOGRFXPHQWRGHREUDV'HHVWDIRUPD
el elemento más característico de la fachada del palacio resonaba en las estancias internas y en 
el propio vestuario de Mencía y el signo del cordón, exhibido en las puertas y en los lugares 
SULQFLSDOHVSRUWDGDHVFDOHUDVDODULFDVHFRQYHUWtDHQUHSUHVHQWDFLyQPHWRQtPLFDGHOSDODFLR
$VtODPHQFLRQDGDREUDGHSULQFLSLRVGHOVLJOR;9,,UHÀHMDEDXQDFLHUWDSUHRFXSDFLyQDORODUJR
del tiempo por mantener esta seña de identidad, poniendo en relación la nueva puerta de acceso a 
la escalera con las otras puertas principales de la casa. 
(QHVWHFRQWH[WRGHEHVHULQWHUSUHWDGRHOFRUGyQTXHHQPDUFDODSRUWDGDGH6DQ$QGUpV
GH9LOODOSDQGR>¿J@/DYLOOD\ OD IRUWDOH]DHVWDEDQYLQFXODGDVDOPD\RUD]JRGH ORV9HODVFR
 8WLOL]DQGRHOWpUPLQRGH<$5=$/8$&(6-RDTXtQLa Nobleza ante el rey... op. cit.S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@
 'HELGRDODVP~OWLSOHVUHVWDXUDFLRQHVHVGLItFLODVHJXUDUTXHHVWXYLHUDDKtRULJLQDOPHQWHSHURHOKHFKRGHTXH
se mencione una puerta de piedra, decorada en la entrada de la sala, y que sólo se hayan conservado dos puertas de 
piedra, parece indicar que, si no estaba ahí, al menos ocupaba un lugar preferente en el palacio.
 +D\TXHWHQHUHQFXHQWDTXHVRORODSDUWHLQIHULRUGHODVMDPEDVHVODRULJLQDO(ODUTXLWHFWRUHVWDXUDGRULQGLFD
TXHVHHQFRQWUyTXHEUDGD\WDSLDGDDXQTXHQRGyQGH\VHUHXWLOL]yFRPSOHWiQGRODHQHVWHOXJDU
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa...RSFLWS(OVXEUD\DGRHVPtR
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desde principios de siglo y sabemos que 
3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtD
de Mendoza llevaron a cabo diversas obras 
de reforma en la casa fuerte, para adaptarla 
a sus necesidades de aposentamiento8QD
GpFDGDPiV WDUGHKDFLDVH UHQRYy OD
puerta de acceso a la villa. Aunque las obras 
IXHURQ SURPRYLGDV \ ¿QDQFLDGDV SRU OD
propia ciudad, en la puerta colocaron las 
DUPDVGHORV9HODVFRHQXQOXJDUSURPLQHQWH
-XQWR D HOODV HQPDUFDQGR OD SXHUWD VH
colocó un cordón franciscano y se decoró 
FRQODVFUXFHVGH6DQ$QGUpVFX\DLPDJHQ
reposaba en la hornacina central y que, de 
KHFKRGLRQRPEUHDODSXHUWD1RFUHHPRVTXHODDSDULFLyQGHODVFUXFHVGH6DQ$QGUpV\GHO
cordón franciscano sea casual o pertenezca exclusivamente al ámbito de las devociones urbanas, 
VLQRTXHUHVSRQGtDD ODDSURSLDFLyQGHHVWRVVLJQRVSRUSDUWHGH ORV9HODVFRFRPRPDUFDGRUHV
identitarios.
El espacio social de los fundadores: Entre la ciudad y la monarquía
6REUHHOFRUGyQIUDQFLVFDQR\FRURQDQGRODGHFRUDFLyQGHODSRUWDGDGHOD&DVDGHO&RUGyQ
VHFRORFyHOHVFXGRUHDOGH&DVWLOOD6LQHPEDUJRQRHVXQHVFXGRJHQpULFRVLQRTXHVHFRPSOHWDED
FRQODVUDPDVGHOJUDQDGRGLYLVDSHUVRQDOGH(QULTXH,9>¿J@3RUODVIHFKDVGHFRQVWUXFFLyQ
del palacio, no parece posible que la fachada estuviera terminada antes de la muerte del rey. Por 
WDQWRODFRORFDFLyQGHHVWHHVFXGRGHIRUPDDQDFUyQLFD\PHPRULDOHVDOWDPHQWHVLJQL¿FDWLYD(Q
un sentido amplio, mediante la colocación de este escudo, los constructores se vinculaban a los 
reyes de Castilla y se declaraban a su servicio, algo que de forma concreta se materializaba en el 
XVR\GLVIUXWHGHHVWHSDODFLRSRUSDUWHGHODPRQDUTXtD3HURODDSDULFLyQGHODGLYLVDGH(QULTXH,9
DxDGtDFLHUWDVFRQQRWDFLRQHVVLJQL¿FDWLYDV3RUXQDSDUWHFUHHPRVTXHUHPLWtDDODFRQFHVLyQGHO
WtWXORGHFRQGHVWDEOHSRUSDUWHGHHVWHPRQDUFDTXLHQDGHPiVKDEtDFRQFHGLGRD3HGUR)HUQiQGH]
GH9HODVFR OD UHQWDGH ORVGLH]PRVGH ODPDU'RVGH ORVSULYLOHJLRVQR VyORKRQRUt¿FRV VLQR
 9LOODOSDQGRKDEtDSDVDGRDIRUPDUSDUWHGHORVGRPLQLRVGHORV9HODVFRSRUHOPDWULPRQLRHQWUH-XDQGH9HODVFR
\0DUtD6ROLHUKHUHGHUDGHODYLOOD
 6REUHHVWRvid$/216258,=%HJRxD³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.S
 &$/92/25(1=2/XLVHistoria de la villa de Villalpando=DPRUD+HUDOGR GH=DPRUD  S 
0$57Ë1%(1,72-RVp,JQDFLR³(OSDWULPRQLRKLVWyULFRDUTXLWHFWyQLFRGH9LOODOSDQGR=DPRUD(VWDGRDFWXDO\
análisis de su desaparición y deterioro”, Brigecio. Revista de Estudios de Benavente y su tierraQSS

Fig. 54.3XHUWDGH6DQ$QGUpVGH9LOODOSDQGR
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económicamente más rentables de la familia231. Por otra parte, ya vimos cómo la vía legitimista de 
DSR\RD(QULTXH\D,VDEHOFRPRVXKHUHGHUDKDEtDFDUDFWHUL]DGRODSROtWLFDGH0HQGR]D\9HODVFR
HQORV~OWLPRVDxRVGHOUHLQDGR8QDDFWLWXGPX\DFRUGHFRQODSURSXJQDGDSRUODSURSLD,VDEHO\
que, a la postre, se había revelado como una estrategia acertada. La exhibición del escudo real con 
ODGLYLVDGH(QULTXH,9HQXQSDODFLRFRQVWUXLGRHQWUHORVDxRV\GHOVLJOR;9QRSRGtDQR
VHUSXHVWDHQUHODFLyQFRQHOSDVDGRUHFLHQWHGHODKLVWRULDGH&DVWLOOD<PHGLDQWHHVWHHPEOHPD
ORVFRQVWUXFWRUHVGHFODUDEDQVX¿GHOLGDG\VXDSR\RSDVDGR\SUHVHQWHDORVUH\HVFDVWHOODQRV
 1RSRGHPRVGHMDUGHPHQFLRQDUODUHODFLyQTXHHVWDIDFKDGDHVWDEOHFtDFRQVXHQWRUQR
es decir con la ciudad de Burgos. Con la construcción de este palacio se imponía visualmente 
ODSUHVHQFLDGH ORV9HODVFRHQ%XUJRV FRQXQDQXHYD IXHU]D7HQHPRVTXH WHQHU HQ FXHQWD VX
situación, frente a una plaza en la que se desarrollaban los juegos y espectáculos públicos y que 
TXHGDEDDFRWDGDFRQHOQXHYRSDODFLRSRUXQODGR\ODPXUDOODDORWUR'HHVWDIRUPDVLQQLQJ~Q
RWURHGL¿FLRGHSUHVWLJLRFHUFDQROD&DVDGHO&RUGyQVHHULJtDFRPRHOQXHYRSXQWRGHUHIHUHQFLD
en la ciudad. Además, por primera vez, los emblemas de la familia se exhibían de esta forma en la 
FLXGDG/D&DVDGHO&RUGyQFDPELDEDSRUFRPSOHWRODGLQiPLFDYLVXDOGHORV9HODVFRHQ%XUJRV
y enmarcaba las relaciones del grupo nobiliario con la ciudad y con el poder real. 
8.- LA CASA DEL CORDÓN: UN HITO EN LA ARQUITECTURA ÁULICA CASTELLANA
8QRGHORVPD\RUHVSUREOHPDVDOHVWXGLDUOD&DVDGHO&RUGyQHVODGL¿FXOWDGGHVLWXDUHVWH
HGL¿FLRHQVXFRQWH[WR(QJHQHUDOORVSDODFLRVQRELOLDULRVGHOVLJOR;9TXHKHPRVFRQVHUYDGR
KDQVLGRSURIXQGDPHQWHPRGL¿FDGRVKDFLHQGRHQRUPHPHQWHFRPSOHMRHOHVWXGLRGHVXHYROXFLyQ
espacial y formal232. Por otra parte, surge el problema de la división tradicional de estos palacios 
SRU JUXSRV HVWLOtVWLFRV 3RU XQ ODGR VH KDQ HVWXGLDGR ORV GHQRPLQDGRV ³SDODFLRVPXGpMDUHV´
especialmente centrados en el entorno toledano. Aunque se han desarrollado varias líneas de 
investigación sobre estos palacios atendiendo a su organización y evolución espacial233, casi 
 6LJQLILFDWLYDPHQWHVRQGRVGHODVUHFODPDFLRQHVTXH0HQFtDUHDOL]DDVXKLMRHQHOSOHLWRTXHVLJXLyDODPXHUWH
del condestable. sobre este tema volveremos en el último capítulo.
 $O\DFOiVLFRHVWXGLRGH'20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit. habría que añadir los trabajos de 
0$5Ë$6)HUQDQGR³$UTXLWHFWXUD\YLGDFRWLGLDQD´op. cit., passim'HVWDFDQODVQXHYDVYtDVGHHVWXGLRDELHUWDV
HQ ORV UHFLHQWHV HVWXGLRVGH$/216258,=%HJRxD ³(O ³4XDUWRQXHYR´GH ORV5H\HV&DWyOLFRV HQ$UDQMXH]´
Reales SitiosYRO;/,;QSSidem,³(O$OFi]DUGH0DGULG'HOFDVWLOORWUDVWiPDUDDOSDODFLRGH
ORV$XVWULDVVV;9Archivo Español de ArteYRO/;;;9,,QSS
 'HVWDFDQORVWUDEDMRVGH3DVVLQLHQHOHQWRUQRWROHGDQR3$66,1,-HDQ³/RVSDODFLRVXUEDQRVPHGLHYDOHVHQ
Toledo”, La Ciudad Medieval: De la Casa Principal al Palacio Urbano7ROHGR8QLYHUVLGDGGH7ROHGRSS
 idem³(OSDODFLRXUEDQR IRUPDFLyQGHXQPRGHORHQ OH(GDG0HGLD´0$57Ë1(=7$%2$'$3LODU
3$8/,120217(52(OHQD\58,=628=$-XDQ&DUORVVI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio 
y Génesis del Estado Moderno en los Reinos Hispanos, número monográfico de Anales de Historia del Arte
YROSS7DPELpQKDEUtDTXHPHQFLRQDUORV\DFOiVLFRVWUDEDMRV3$9Ï10$/'21$'2%Tratado 
de Arquitectura Hispanomusulmana III: Los palacios0DGULG&6,&'HVGHXQDSHUVSHFWLYDDOJRPiVDPSOLD
incluyendo todo el entorno de la corona de Castilla y fenómenos como el gusto, voluntad y patrocinio, vid. los trabajos 
GH3e5(=+,*8(5$0DUtD7HUHVD³/RVDOFi]DUHV\SDODFLRVKLVSDQRPXVXOPDQHVSDUDGLJPDVFRQVWUXFWLYRVGH
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siempre se han abordado de forma cerrada y autorreferencial, sin insertarlos en el contexto más 
amplio de la arquitectura civil castellana o incluso peninsular234. El segundo grupo estilístico es el 
FRQIRUPDGRSRUORV³SDODFLRVUHQDFHQWLVWDV´GHVGHXQSXQWRGHYLVWDGRPLQDGRSRUODKLVWRULDGHO
DUWHMHUiUTXLFD\ODGLFRWRPtDHQWUHFHQWUR\SHULIHULDHQODTXHODVIRUPDVSURYHQLHQWHVGH,WDOLD
GHOQRUWH)ORUHQFLD5RPD\0LOiQVHJ~QODSULPDFtDGHORVGLIHUHQWHVFHQWURVGHO5HQDFLPLHQWR
LWDOLDQRVHVLWXDEDQHQODF~VSLGHFRPRSDUDGLJPDDOTXHHOUHVWRGHORVHGL¿FLRVVHDSUR[LPDEDQ
en mayor o menor medida. Esto ha propiciado una interpretación de los palacios castellanos en 
ODIURQWHUDGHOGHVGHXQSXQWRGHYLVWDGHODUHFHSFLyQSDVLYD\DFXOWXUDGDGHXQRVPRGHORV
hegemónicos en la periferia cultural europea, sin tener en cuenta las propuestas diversas y plurales 
de cada zona en particular. Además, los ejemplos que no han podido ser claramente interpretados 
desde uno u otro grupo han quedado aislados en la literatura artística, como es el caso de la Casa 
del Cordón.
6LQHPEDUJRHOQXHYRSDODFLREXUJDOpVVXSXVRXQKLWRLPSRUWDQWHGHQWURGHODDUTXLWHFWXUD
FLYLODGLVWLQWDVHVFDODVIDPLOLDUORFDO\QDFLRQDO\GHEHVHULQWHUSUHWDGRGHVGHXQDYLVLyQPiV
general dentro de la evolución del palacio castellano. En primer lugar, es un interesante eslabón en 
el proceso de desarrollo del palacio especializado castellano, con una disposición general adaptada 
ODDUTXLWHFWXUDPXGpMDUFDVWHOODQD´&$67,//225(-$0LJXHOÈQJHOHGLos alcázares reales. Vigencias de los 
modelos tradicionales en la arquitectura áulica cristiana0DGULG%%9$0DFKDGR/LEURVSSidem, 
³3DODFLRVPXGpMDUHVFDVWHOODQRVORVPRGHORVLVOiPLFRV\VXLQWHUSUHWDFLyQ´/$&$55$'8&$<0&FRRUG
Arte mudéjar en Aragón, León, Castilla, Extremadura y Andalucía =DUDJR]D ,QVWLWXFLyQ )HUQDQGR HO &DWyOLFR
SSidem³3ULPHUPXGpMDUFDVWHOODQR&DVDV\3DODFLRV´1$9$5523$/$=Ï1-XOLRHGCasas 
y Palacios de Al-Andalus. S. XII y XIII%DUFHORQDSSidem, ³$UTXLWHFWXUDFRUWHVDQD\SDODFLHJD´
5(*8(5$6*5$1'()HUQDQGR\6È1&+(='(/%$55,2$QWRQLRFRRUGVArte mudéjar en la Provincia de 
Valladolid9DOODGROLG'LSXWDFLyQGH9DOODGROLGSS
 $XQTXHHVWDWHQGHQFLDHVWiFDPELDQGRFRPRSRQHQGHPDQLILHVWRDUWtFXORVFRPRORVGH0$5Ë$6)HUQDQGR
³$UTXLWHFWXUD\YLGD FRWLGLDQD´op. cit. R$/216258,=%HJRxD ³/D1REOH]DHQ OD FLXGDG´op. cit., así 
FRPRORVUHVXOWDGRVGHOSUR\HFWRGHLQYHVWLJDFLyQ,'³/D*pQHVLVGHO(VWDGR0RGHUQR\HO1DFLPLHQWRGHO3DODFLR
(VSHFLDOL]DGR*UDQGD\&DVWLOODHQOD%DMD(GDG0HGLD´+$5HQHOPDUFRGHOFXDOVHLQLFLyHVWDWHVLV
doctoral. Este proyecto culminó en un congreso cuya publicación compendia las nuevas tendencias en el estudio de la 
DUTXLWHFWXUDFLYLOSHQLQVXODU0$57Ë1(=7$%2$'$3LODU3$8/,120217(52(OHQD\58,=628=$-XDQ
&DUORVHGVVI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado Moderno en los Reinos 
Hispano, número monográfico de Anales de Historia del Arte,YRO
 +DLQFLGLGRVREUHHOOR0DUtDVHQQXPHURVRVWUDEDMRV&LWDPRV~QLFDPHQWH0$5Ë$6)HUQDQGR³*HRJUDItDVGHOD
DUTXLWHFWXUDGHO5HQDFLPLHQWR´ArtigramaQSS\DODELEOLRJUDItDTXHpOFLWD'HVGHXQDSHUVSHFWLYD
PiVJHQHUDOGHVWDFDQORVWUDEDMRV.$8)0$117KRPDV'D&RVWD³7KH*HRJUDSK\RI$UW+LVWRULRJUDSK\,VVXHV
DQG 3HUVSHFWLYHV´ =,-/0$16 .LWW\ DQG9$1'$00(:LOIULHGWorld Art Studies: Exploring Concepts and 
Approaches idem, ³,QWURGXFWLRQ´.$8)0$117KRPDV'D&RVWD \ 3,//,2'(OL]DEHWKTime and Place. The 
Geohistory of Art$OGHUVKRW$VKJWH3DUDXQHMHPSORGHODVXSHUDFLyQGHODVGLQiPLFDVFHQWURSHULIHULDHQ
HOHVWXGLRGHODUHFXSHUDFLyQGHODUWHDQWLJXRHQ,WDOLDvidORVWUDEDMRVGH%GH'LYLWLLVHQHOPDUFRGHVXSUR\HFWR
HXURSHR³+LVWRULDPHPRU\$QWLTXDULDQFXOWXUH$UWLVWLF3DWURQDJH6RFLDO,GHQWLWLHVLQWKH&HQWUHVRI6RXWKHUQ,WDO\
EHWZHHQWKH0LGGOH$JHVDQGWKH(DUO\0RGHUQ3HULRG´'HVWDFDUHPRVVyORGRVGHVXVSXEOLFDLRQHV'(',9,7,,6
Bianca, Architettura e committenza nella Napoli del Quattrocento9HQHFLD8QLYHUVLWiGH9HQH]LD0DUVLOLR
idem, ³0HPRULD VWRULFD FXOWXUD DQWLTXDULD FRPPLWWHQ]D DUWLVWLFD LGHQWLWj VRFLDOL QHL FHQWUL GHOOD &DPSDQLD WUD
PHGLRHYRHSULPDHWjPRGHUQD´&255$,1/XFLD\',7(2'252)UDQFHVFR3Architettura e identità locali, 
)ORUHQFLDYRO,SS
 )XHUDGHODVPRQRJUDItDVGHGLFDGDVDHOODRGHORV\DFLWDGRVHVWXGLRVGH$ORQVRHQHOFRQWH[WRGHOWDUGRJyWLFR
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a la etiqueta real del momento y, al mismo tiempo, manteniendo cierto carácter polifuncional de las 
estancias. Además, el estudio de la Casa del Cordón es especialmente interesante desde el punto de 
vista de la pluralidad de opciones artísticas en Castilla y del proceso de incorporación de diversos 
HOHPHQWRV JDOHUtDVKDFLD HO MDUGtQPRGHORGHSDWLR FRQ DQWHSHFKRV H LQFOXVRXQGHWHUPLQDGR
PRGHORGHSRUWDGD TXH VH LQWHJUDURQ HQ ORV SDODFLRV GH OD QREOH]D FDVWHOODQD3RU ~OWLPR QR
podemos olvidar que la Casa del Cordón fue uno de los principales palacios de su momento y sin 
duda tuvo un cierto impacto en algunas de las construcciones posteriores, especialmente dentro de 
ODSURSLDIDPLOLD\HQHOiUHDJHRJUi¿FDEDMRODyUELWDIDPLOLDU
Un palacio especializado
Las referencias documentales que nos 
han permitido esbozar una reconstrucción 
general de la planta de la casa del Cordón, nos 
indican que esta estaba ya concebida como un 
SDODFLRHVSHFLDOL]DGR)UHQWHDOYLHMRDOFi]DUGH
Medina de Pomar, se han perdido los grandes 
espacios polifuncionales y nos encontramos 
con una división espacial mucho más compleja. 
$ OR ODUJR GH OD SULPHUDPLWDG GHO VLJOR;9
los palacios nobiliarios castellanos habían 
ido estableciendo espacios separados para las 
zonas de servicio, apartamentos del propietario 
y de las mujeres, salas ricas de recepciones y una gran escalera de honor que progresivamente fue 
aumentando en tamaño y riqueza decorativa(OSDODFLRGH)XHQVDOLGDFIXHXQRGHORV
primeros palacios toledanos en incorporar una gran escalera como forma de comunicación vertical 
en la zona noble, aunque este palacio todavía se caracterizaba por la plurifuncionalidad de sus 
estancias. 
'H ODPLVPD pSRFD HV HO SDODFLR GH ORV9LYHUR HQ9DOODGROLG F >¿J@
 (QHVWHPDUFRFRPSDUDWLYRQRVFHQWUDUHPRVHVSHFLDOPHQWHHQHO\DPHQFLRQDGRHMH%XUJRV9DOODGROLG7ROHGR
0DGULG SULRUL]DGR SRU ORV UH\HV GHVGH -XDQ ,, \ HQ HO TXH JUDGXDOPHQWH VH IXHURQ FRQFHQWUDQGR ORV SULQFLSDOHV
palacios urbanos de la nobleza.
 $QWHVHQFDVRGHTXHH[LVWLHUDXQVHJXQGRSLVRODHVFDOHUDHUDHVWUHFKDHPEXWLGDHQHOPXUR\QRWHQtDQLQJ~Q
WLSR GH IXQFLyQ UHSUHVHQWDWLYD 6REUH HVWD HYROXFLyQ HQ ORV SDODFLRV WROHGDQRVvid'(/*$'29$/(52&ODUD
³(OPXGpMDUWROHGDQR\VXiUHDGHLQIOXHQFLD´El mudéjar iberoamericano. Del Islam al Nuevo Mundo. Barcelona, 
/XQZHUJ  SS  /Ï3(=*8=0È15DIDHOArquitectura mudéjar0DGULG &iWHGUD  S 
3$9Ï10$/'21$'2%DVLOLRTratado de arquitectura... op. cit., S
 =$/$0$0LJXHOÈQJHO³(OSDODFLRGHORV9LYHURVHGHGHOD$XGLHQFLD\&KDQFLOOHUtDGH9DOODGROLG´Boletín 
del Seminario de Arte y Arqueología/,;SS'20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta... pp. 

Fig. 55.3ODQWDGHOSDODFLRGHORV9LYHUR
>JXtDGHODDUTXLWHFWXUDGH9DOODGROLG@
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En este palacio, el zaguán de entrada se situaba ya en uno de los lados del patio, como va a ser 
habitual, ejerciendo un nuevo papel mediador entre el exterior y el interior con sus puertas situadas 
en esviaje. La escalera adquierió un gran desarrollo monumental a partir de la reforma realizada en 
pSRFDGHORV5H\HV&DWyOLFRV y las estancias principales se siguen situando al fondo. Tenemos 
pocos datos sobre la distribución espacial de sus habitaciones, pero en general puede ponerse en 
UHODFLyQFRQHOPHQFLRQDGRSDODFLRWROHGDQR$OJRPiVWDUGtRVVRQORVSDODFLRVGH*XWLHUUHGH
&iUGHQDVHQ2FDxDF>¿J@241\7RUULMRVF242, que siguen esta misma estructura 
con un patio central en torno al cual se organizaban las habitaciones. El zaguán se encontraba en la 
misma posición, aunque las puertas del de Torrijos estaban ya enfrentadas, permitiendo una visión 
GLUHFWDGHOSDWLRGHVGHHOH[WHULRU7DPELpQLQFRUSRUDURQGH¿QLWLYDPHQWHODHVFDOHUDPRQXPHQWDO
y una estancia diferenciada como capilla del palacio. En Torrijos, además, parece darse una 
FLHUWDHYROXFLyQHQ ODHVSHFLDOL]DFLyQGH ORVHVSDFLRV LQWHUQRVFRQ ODDSDULFLyQGH³FXDUWRV´\
³WUDVFXDUWRV´\OD]RQDGHVHUYLFLRVHQXQHQWUHVXHOR
/D&DVDGHO&RUGyQ >¿J@ VH VLW~DFURQROyJLFDPHQWHHQWUH DPERVSDODFLRV\ VXSRQtD
un paso más en el proceso de diferenciación de sus espacios. En la planta alta se situaba la parte 
noble, con las unidades de cámara, sala, y antecámara y una capilla. A esta zona se accedía 
PHGLDQWHXQDLPSRUWDQWHHVFDOHUDFXELHUWDFRQXQDUWHVRQDGRGHPDGHUD\TXHHQHOVLJOR;9,,VH
decoró con bustos en hornacinas243+DEtDGRV]RQDVGLIHUHQFLDGDVSDUDORVDSRVHQWRVPDVFXOLQRV
y femeninos, aunque las fuentes no nos permitan situar con precisión estos últimos, y la zona de 
servicios con las cocinas, letrinas, etc. se organizaba en torno a un segundo patio. Además parece 
GDUVHXQDFLHUWDHVSHFLDOL]DFLyQWDPELpQHQODVSULQFLSDOHVVDODV/DVIXQFLRQHVGHUHSUHVHQWDFLyQ
UHFHSFLRQHVDORVUH\HV¿HVWDVEDQTXHWHVHWFDSDUHFHQVLVWHPiWLFDPHQWHGRFXPHQWDGDVHQOD
JUDQVDODULFDGHOSULPHUSLVR6LQHPEDUJRODVUHXQLRQHVGHOUHJLPLHQWRXRWURWLSRGHHYHQWRV
GHWLSRSROtWLFRRGHWRPDGHGHFLVLRQHVFRPRODDQH[LyQGH1DYDUUD244, se documentan en otros 
 =$/$0$0LJXHOÈQJHO³(OSDODFLRGHORV9LYHUR´op. cit.
 6REUHHVWHSDODFLR 3$9Ï10$/'21$'2%DVLOLR³(OSDODFLRRFDxHQVHGH'RQ*XWLHUUHGH&iUGHQDV(QVD\R
GHXQSDODFLRWROHGDQRPXGpMDUGHO6;9Archivo Español De ArteYRO;;;9,,,QSSidem, 
³2FDxDXQDYLOODPHGLHYDO$UWHLVOiPLFR\PXGpMDU´Boletín De La Asociación Española De Orientalistas
YRO;,,,SS
  6REUH HO SDODFLR GH 7RUULMRV DFWXDOPHQWH GHVDSDUHFLGR WHQHPRV YDOLRVDV GHVFULSFLRQHV HQ 5(38//e6<
9$5*$6(0 ³(OSDODFLRGH7RUULMRV´Anales de la Construcción y de la Industria Q  SS \
HQ  /Ï3(='($<$/$<È/9$5(='(72/('2Catálogo Monumental de la Provincia de Toledo, Toledo, 
'LSXWDFLyQ3URYLQFLDO+DQHVWXGLDGRVXGLVWULEXFLyQHQUHODFLyQFRQ2FDxD3$9Ï10$/'21$'2%DVLOLR
³(O SDODFLR RFDxHQVH GH'RQ*XWLHUUH GH&iUGHQDV´op. cit. 7DPELpQ OR LQFOX\H HQ VX SDQRUiPLFD0$5Ë$6
)HUQDQGR³$UTXLWHFWXUD\YLGD´op. cit.S
  &$17Ï1 6$/$=$5 /HRFDGLRMonografía histórico-arqueológica... op. cit. S  /DV KRUQDFLQDV FRQ
bustos a la heroicaFRUUHVSRQGHQVHJXUDPHQWHDODFDPSDxDGHUHIRUPDVGHO9,FRQGHVWDEOHTXHLQFOX\yODPLVPD
GHFRUDFLyQHQODVDODSULQFLSDO6REUHHOODvid=$/$0$0LJXHOÈQJHO\$1'5e63DWULFLDLa colección artística... 
op. cit.,HVS
244  Estando en una sal baxa de las casas del Condestable de Castilla, que son en la dicha çibdad de Burgos, donde 
posa el muy alto, católico e miu poderoso príncipe el Rey don Fernando [...]E despues desto, en una cuada de las 
casas del condestable[...]7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la casa..., op. cit., p. 

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HVSDFLRVGHQRPLQDGRV³VDODEDMD´\©FXDGUDªGHOSDODFLR+DEUtDTXHGHVWDFDUSRUVXQRYHGDGHO
hecho de que las habitaciones principales se situasen sobre la fachada y la apertura de una galería 
lateral hacia un jardín.
+DFLDODRUJDQL]DFLyQJHQHUDOGHODVKDELWDFLRQHVTXHVHSXHGHLQWXLUDSDUWLUGHODV
mencionadas crónicas y relatos se correspondía con las necesidades tanto de los reyes castellanos 
FRPRGHORVGXTXHVGH%RUJRxD)HOLSHHO+HUPRVRHQVXHWLTXHWDGHKDEtDLQGLFDGR
Item, voulons que ordre soit tenu ès entrées de nos chambres, tant des pensionnaires, 
chambellans, maîtres d’hôtel et gentilshommes, à savoir: qu’il y aura une chambre devant celle 
où nous coucherons, en laquelle chambre seront les huissiers qui garderont la porte, et y entreront 
tous pensionnaires, chambellans, maîtres d´hôtel et gentilshommes, et si au lieu où nous serons y 
ait deux chambres devant la notre où nous coucherons [...].
Esta disposición era muy similar a la que varios años antes los reyes habían establecido para la 
FRUWHGHOSUtQFLSH-XDQ
  Los moços de cámara llevaban los vestidos de aquel día e con ellos atendía a la puerta de 
la cámara donde el prínçipe dormía, la cual guardaban hasta esa hora los monteros de Espinosa 
[...] El del retrete tomava la vela de la noche [...] e entendía aparejar una fuente, e un jarro de 
plata e una tovalla para que el prínçipe se lavase e, si era invierno tenía aparejado un brasero en 
el retrete, e así mismo el almuerzo [...].
Los dos ceremoniales divergían en las restricciones de entrada a los diversos aposentos, así 
FRPRHQODVGLYHUVDVDFWLYLGDGHVGHVDUUROODGDVHQVXLQWHULRUSHURVXUHÀHMRHQODDUTXLWHFWXUDHUD
muy similar, con una gradación de diversas estancias, al menos dos e idealmente tres, que estaban 
FRQHFWDGDVXQDVFRQRWUDV\TXHSHUPLWtDQJUDGXDUODSULYDFLGDGGHORVHVSDFLRV(OWpUPLQR©UHWUHWHª
que comienza a utilizarse en este momento hacía alusión a la estancia más íntima de la serie de 
habitaciones reales y se conviertió en un espacio necesario en cualquier palacio que hospedase a 
ODFRUWH$VtHQOD$OKDPEUDHQWRUQRDVHUHDOL]DURQXQDVHULHGHUHIRUPDVSDUDLQFOXLUXQ
retrete para la reina. En el caso de la Casa del Cordón, la disposición general de las habitaciones 
permitía ya estas gradaciones, que serían reforzadas y matizadas con las reformas de carpintería e 
LQFOXVRFRQODGLYLVLyQGHHVSDFLRVPHGLDQWHWDSLFHV<DYLPRVFyPRHQHOSDODFLREXUJDOpVHVWDV
 Cit'(-21*(.ULVWD³(VSDFLRFHUHPRQLDO,QWHUFDPELRVHQODDUTXLWHFWXUDSDODFLHJDHQWUHORV3DtVHV%DMRV
ERUJRxRQHV\(VSDxDHQOD$OWD(GDG0RGHUQD´'(-21*(.ULVWD*$5&Ë$*$5&Ë$%HUQDUGR\
(67(%$1(675Ë1$*$$OLFLDEl legado de Borgoña. Fiesta y ceremonia cortesana en la Europa de los Austrias 
(1454-1658)0DGULGQRWDSS
 &RQRFLGDJUDFLDVDOLQIRUPHGH*RQ]DOR)HUQiQGH]GH2YLHGRSDUD&DUORV9Vid)(51È1'(='(29,('2
*RQ]DORLibro de la cámara real del Príncipe Don Juan, oficios de su casa y servicio ordinario HG 6DQWLDJR
)DEUHJDW9DOHQFLD8QLYHUVLGDGGH9DOHQFLDHVSSS\VV>FRQVXOWDEOHWDPELpQRQOLQHHQKWWSVSDUQDVHR
XYHV(GLWRULDO&DPDUD5HDO&DPDUD5HDOSGI@
 Ibid.7DPELpQHQHVWHPRPHQWRDSDUHFHHQODFDVDGH,VDEHOOD&DWyOLFDXQDFULDGDencarada de las cosas del 
retrete de la reinaOODPDGD9LRODQWHGH$OELyQvid.$*6&&$&('\VHUHIRUPDQDOJXQDVHVWDQFLDVHQOD
Alhambra par incluir un retrete para la reina.
 $*6&&$&('$*6&&$&('\$*6&&$&(
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estancias se comunicaban con la sala 
rica, de aparato. Esta disposición es 
similar a la observada en el alcázar de 
0DGULGHQpSRFDWUDVWiPDUD>¿J@
donde la sala rica comunicaba con la 
antecámara del rey, que a su vez daba 
paso a la cámara privada del rey. 
(O SDODFLR GHO ,QIDQWDGR HQ
*XDGDODMDUD OLJHUDPHQWH SRVWHULRU
FPDQWHQtDHVWHFDPLQRKDFLD
la especialización espacial, pero con 
una planta algo más irregular. Las 
habitaciones principales se situaban 
al fondo y estaban desconectadas de 
la sala rica, acentuando la privacidad 
de la cámara. En la segunda mitad del 
VLJOR;9,HVWDVHVWDQFLDVVHWUDVODGDUtDQDODIDFKDGD\VHPXOWLSOLFDUtDQ&RJROOXGRF, 
SRU HO FRQWUDULR SRVHtD XQD SODQWDPX\ VLPLODU D OD GHO&RUGyQ >¿JV  \ @ FRQ XQD JUDQ
HVFDOHUDGHKRQRUFRQ¿JXUDQGRXQQ~FOHRGHFRPXQLFDFLRQHV y en la crujía opuesta, una galería 
TXHVHDEUtDKDFLDXQMDUGtQ1XHYDPHQWHODVKDELWDFLRQHVIHPHQLQDVHVWDEDQFRQHFWDGDVFRQOD
zona de la capilla y las habitaciones principales se situaban hacia la fachada, siguiendo el mismo 
esquema, compuesto por una sala rica, seguida de la cámara principal y de una segunda pieza de 
carácter más íntimo.
 Así pues, la casa del Cordón y el palacio de Cogolludo ofrecían dos plantas similares, con 
espacios que tendían hacia la especialización, en función de la vida de corte y la etiqueta castellana 
del momento. Por otra parte, ambos fueron pioneros en la disposición de las habitaciones 
 Vid$/216258,=%HJRxD³(O$OFi]DUGH0DGULG´op. cit., S
 +(55(5$&$6$'2$QWRQLR³(ODUWHGHOKXPDQLVPRPHQGRFLQRHQ*XDGDODMDUD´Wad-al-Hayara: Revista 
de estudios de GuadalajaraQSS 0$5Ë$6)³$UTXLWHFWXUD\YLGDFRWLGLDQD´op. cit.,S
 )HFKDSURSXHVWDSRU/$*81$3$Ò/7HUHVD\/Ï3(=*87,e55(=$QWRQLR-RVp³/RVUHFLQWRVDPXUDOODGRV
\HOXUEDQLVPRHQ&RJROOXGRGHD´Laboratorio de Arte: Revista del Departamento de Historia del Arte, 
QSSVLJXLHQGRODGRFXPHQWDFLyQFRQVHUYDGDGHODVPXUDOODV
 6REUHODSRVLEOHFRPSRVLFLyQGHHVWDHVFDOHUDvid3e5(=$55,%$6-XDQ/XLV³(OSDWLR\ODHVFDOHUDGHKRQRU
en el Palacio de Cogolludo”, Wad-al-Hayara: Revista de estudios de GuadalajaraQSS
 6REUHODHWLTXHWDFDVWHOODQD\VXUHODFLyQFRQODDUTXLWHFWXUDSDODFLDOGHORV5H\HV&DWyOLFRVvid'20Ë1*8(=
&$6$65DIDHOArte y etiqueta... op. cit.HVSSS6REUHORVFDPELRVDUTXLWHFWyQLFRVDSULQFLSLRVGHOVLJOR
;9, HQ UHODFLyQ D ORV FDPELRV FHUHPRQLDOHV vid '( -21*(.ULVWD ³(VSDFLR FHUHPRQLDO´op. cit., passim.; 
idem³&RXUW5HVLGHQFHVDV3ODFHVRI([FKDQJHLQ/DWH0HGLHYDODQG(DUO\0RGHUQ(XURSH´*$5&Ë$
*$5&Ë$%HUQDUGR-\'(&58=0(',1$9DQHVVD HGV Félix de Austria. Lazos familiares, cultura política 
y mecenazgo artístico entre las cortes de los Habsburgo/ Family Ties, Political Culture and Artistic Patronage 
between the Habsburg Courts Networks0DGULG)XQGDFLyQ&DUORVGH$PEHUHV\(XURSHDQ6FLHQFH)RXQGDWLRQ513
Fig. 56. $OFi]DU GH0DGULG HQ pSRFD GH ORV 5H\HV &DWyOLFRV %
$ORQVRVLJXLHQGRD%DUEHLWR&RQHOQ~PHUROD³6DODJUDQGH´\
FRQHOOD³FXDGUDRFiPDUD´GHOUH\FXDGUDGRUDGD\SDVRGHVGH
el torreón.
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SULQFLSDOHVKDFLDODIDFKDGDTXHVHDEUtDKDFLDXQDJUDQSOD]D(QHOFDVRGHOSDODFLREXUJDOpV
HVWDVHUYtDSDUDHOGHVDUUROORGHHVSHFWiFXORVYDULDGRVRUJDQL]DGRV WDQWRSRU ORV9HODVFRFRPR
por el regimiento y la ciudad para agasajar a los reyes que se hospedaban allí. Ambos palacios 
se materializaron con un lenguaje artístico diverso, pero la similitud de sus plantas y su relación 
con la distribución de las salas principales de los palacios reales del momento, especialmente el 
alcázar de Madrid, indican el punto central de un proceso que se culminará a mediados del siglo 
VLJXLHQWHFRQODVLQQRYDFLRQHVLQWURGXFLGDVSRU&DUORV9\HVSHFLDOPHQWH)HOLSH,,.
Entre el “gusto mudéjar” y «el palacio italianizante». La casa del Cordón en su contexto.
/RV SULPHURV HVWXGLRVRV TXH VH DFHUFDURQ D HVWH HGL¿FLR QR GXGDURQ HQ DWULEXLU VX
FRQVWUXFFLyQDOPDHVWUR0XKDPPDGGH6HJRYLDVXSXHVWDPHQWHGRFXPHQWDGRFRPRPDHVWURGH
obras del condestable y su mujerDXQTXHHQQLQJ~QPRPHQWRVHXWLOL]DQORVDGMHWLYRV³PXGpMDU´
³PRULVFR´³iUDEH´RVLPLODU$OFRQWUDULR5RGULJR$PDGRUGHORV5tRVVHxDODEDTXH
WRGRHQHVWHHGL¿FLRSDUHFHDXWRUL]DUODVRVSHFKDGHTXHHQpOEDMRODGLUHFFLyQGHOPXGpMDU
alarife Mohammad de Segovia, maestro mayor de las obras del Segundo Conde de Haro, cual 
GHFODPDQORVGRFXPHQWRVGHODUFKLYRGHODFDVDWUDEDMDURQORVPLVPRVDUWt¿FHVTXHFRQ-XDQGH
Colonia habían creado las maravillas que deslumbran en la Capilla del Condestable. 
(V GHFLU SHVH D OD DWULEXFLyQ D XQPDHVWUR GH REUDVPXGpMDU HO HGL¿FLR SUHVHQWDED XQ
DVSHFWRGLItFLOGHFODVL¿FDUFRPR WDO$VtSXHVQRVHQFRQWUDPRVFRQ ODSDUDGRMDGHTXHHQHO
PRPHQWRGHFUHDFLyQGHOFRQFHSWR³PXGpMDU´\GHVXSULPHUDDSOLFDFLyQDODDUTXLWHFWXUDFLYLO
XQRGHORVSRFRVSDODFLRVFDVWHOODQRVDWULEXLGRVDXQPDHVWURPXGpMDUQRIXHLQFOXLGRGHQWURGH
HVWDFDWHJRUtD'RVSUREOHPDV LPSHGtDQHVWDFODVL¿FDFLyQ3RUXQ ODGRHOSDWLRTXHVHDOHMDED
del modelo toledano de patio, con  pilares de yeso ochavados y zapatas de madera, que se había 
FRQYHUWLGRHQHOHPHQWRGH¿QLGRUGHORV©SDODFLRVPXGpMDUHVªGXUDQWHHOVLJOR;;3RURWUDSDUWH
la Casa del Cordón no había conservado sus tapices, alfombras, doseles, techumbres de madera 
ni azulejos, de los que nos hablan las fuentes. Es decir, ningún elemento que permitiera hablar del 
©DPELHQWHPXGpMDUªHQHOSDODFLRVLQRGHVXDUTXLWHFWXUDDGLIHUHQFLDGHORTXHVXFHGtDFRQORV
3$/$7,80
 Vid$/216258,=%HJRxD³(O$OFi]DUGH0DGULG´op. cit.,S
 6REUH HVWR H[LVWH XQD DEXQGDQWH ELEOLRJUDItD GH OD TXH VyOR FLWDUHPRV UHPLWLHQGR D ODV REUDV UHVHxDGDV HQ
HVWRVHVWXGLRV*e5$5'9pURQLTXHDe castillo a palacio. El Alcázar de Madrid en el siglo XVI%LOEDR
:,/.,1621=(5(1(5&DWKHULQHJuan de Herrera, arquitecto de Felipe II0DGULG$NDOHVSSS
los distintos ensayos recogidos en Felipe II y el arte de su tiempo,0DGULG9LVRU'(-21*(.ULVWD³8QD
DUTXLWHFWXUD³LPSHULDO´SDUD)ODQGHV&DUORV9\HO5HQDFLPLHQWRIODPHQFR´Carlos V y la quiebra del humanismo 
político en Europa (1530-1558)0DGULGYRO,,,SSidem³,QWHUFDPELRVHQODDUTXLWHFWXUDSDODFLHJD´
op. cit.
 /RVSULPHURVHQGDUHVWDDWULEXFLyQVRQ&$17Ï16$/$=$5/HRFDGLRMonografía histórico-arqueológica..., 
SS$0$'25'(/265Ë265RGULJRBurgos... op. cit., SS
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SDODFLRVGH2FDxD'XHxDVHLQFOXVRHOGHORV9LYHURHQ9DOODGROLG'HHVWDIRUPDHOSDODFLR
EXUJDOpVTXHGyPDUJLQDGRHQORVHVWXGLRVGHODDUTXLWHFWXUDSDODWLQDFDVWHOODQDSURWDJRQL]DGRV
SRUORVSDODFLRVWROHGDQRV\VXVUHODFLRQHVIRUPDOHVFRQRWURVHGL¿FLRVGHODpSRFD
6LQHPEDUJRODFDVDGHO&RUGyQGLVSXVRGHWRGRVHVWRVHOHPHQWRVHQVXVVDORQHVFRQYLYLHQGR
con paños franceses, objetos de orfebrería 
YHQLGRVGH)ODQGHVRHMHFXWDGRVHQORVWDOOHUHV
burgaleses y que muestran la integración de las 
artes en los espacios medievales castellanos que 
los investigadores, a menudo, hemos tratado de 
compartimentar. En este mismo sentido habría 
que interpretar la fachada del palacio, que debe 
VHUDQDOL]DGDFRPR\DSXVRGHPDQL¿HVWR5XL]
6RX]D, en relación a la integración de los 
modelos andalusíes en la tradición castellana 
de las fachadas monumentales. Las grandes 
fachadas con inscripciones monumentales, 
\D SUHVHQWHV HQ OD 3HQtQVXOD ,EpULFD GHVGH
la arquitectura romana, fueron integradas en 
OD DUTXLWHFWXUD RPH\D HQ DO$QGDOXV \ FRQ
especial intensidad por los fatimíes en El 
Cairo, que utilizaron la escritura en los espacios 
públicos de forma particular. Pero fue en el 
periodo nazarí cuando alcanzaron una enorme 
LPSRUWDQFLD FRPRVHSXGHREVHUYDUHQ OD0DGUDVDGH<XVVXI , HQ*UDQDGDHQ OD IDFKDGDGHO
SDODFLRGH&RPDUHVHQOD$OKDPEUDRLQFOXVRHQHOGHVDSDUHFLGRPDULVWiQ>¿J@(VWRVPRGHORV
IXHURQDGRSWDGRVHQODVFRQVWUXFFLRQHVSDODWLQDVGH3HGUR,WDQWRHQHODOFi]DUGH6HYLOODFRPRHQ
HOSDODFLRGH7RUGHVLOODV>¿J@.
 7255(6%$/%È6/HRSROGR³(ODPELHQWHPXGpMDUHQWRUQRDOD5HLQD&DWyOLFD\HODUWHKLVSDQRPXVXOPiQ
en España y Berbería durante su reinado”, Curso de conferencias sobre la política africana de los Reyes Católicos, 
0DGULG&6,&SS
 58,=628=$-XDQ&DUORV³&DVWLOOD\$O$QGDOXV$UTXLWHFWXUDVDOMDPLDGDV\RWURVJUDGRVGHDVLPLODFLyQ´
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del ArteQSSidem, ³$UFKLWHFWXUDO/DQJXDJHV
)XQFWLRQVDQG6SDFHV7KH&URZQRI&DVWLOHDQG$O$QGDOXV´Medieval Encounters, QSS$]FiUDWH
ya había señalado las semejanzas en la disposición y organización ornamental entre las fachadas andalusíes y la del 
SDODFLRGHO,QIDQWDGRHQ*XDGDODMDUD$=$&È5$7(5Ë6725,-RVp0DUtD³/DIDFKDGDGHO,QIDQWDGR\HOHVWLOR-XDQ
*XDV´Archivo Español de ArteYRO;;,9QSS
 6REUHHVWHSXQWRvid%,(50$1,UHQH$Writing signs. The fatimid Public text%HUNHOH\8&/$3UHVV
 6REUH ODV UHODFLRQHV GH HVWRV SDODFLRV FRQ OD DUTXLWHFWXUD QD]DUt GH ILQDOHV GHO VLJOR;,9vid$/0$*52
*25%($$QWRQLR³/RVSDODFLRVGHWUDGLFLyQDQGDOXVtHQODFRURQDGH&DVWLOOD/DVHPSUHVDVGH3HGUR,´9$/'e6
)(51È1'(=0DQXHOEl legado de al-Andalus. El arte andalusí en los reinos de León y Castilla durante la Edad 
Media 9DOODGROLG IXQGDFLyQ GHO 3DWULPRQLR +LVWyULFR GH &DVWLOOD \ /HyQ  SS ;  idem, Palacios 
Fig. 57)DFKDGDGHOPDULVWiQGH*UDQDGDUHFRQVWUXFFLyQ
)$]QDU
Fig. 58.)DFKDGDGHODOFi]DUGH6HYLOOD
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El concepto de portadas monumentales inscritas 
era consistente con el proceso de exteriorización del 
palacio y con el enorme peso que los reyes otorgaron 
al arte en su política representativa como expresión 
GH WULXQIR \ PDJQL¿FHQFLD. Posteriormente fue 
integrado en los palacios nobiliarios castellanos 
GHO VLJOR ;9 WUDV XQ ODUJR \ FRPSOHMR SURFHVR GH
adaptación a nuevas formas y nuevos usos. En primer 
OXJDUSRUTXHDWUDYpVGHHVWDVIDFKDGDVVHUHDOL]DEDXQ
acto comunicativo de poder. Pero ya no era un poder 
soberano y centralizado, el de los sultanes nazaríes 
R HO TXH SUHWHQGLy HMHUFHU 3HGUR , VLQR QRELOLDU \
fragmentado, generalmente negociado e inserto en 
un contexto urbanístico particular. En segundo lugar, 
SRUTXHORVHOHPHQWRVVLJQL¿FDQWHVGHHVWDVIDFKDGDV
las inscripciones monumentales, se tradujeron a los 
QXHYRVOHQJXDMHVXWLOL]DGRVSRUODVpOLWHVFDVWHOODQDV
HVSHFLDOPHQWHDO OHQJXDMHKHUiOGLFR'HHVWD IRUPD
las inscripciones fueron sustituidas generalmente por 
escudos o divisas. En algunas ocasiones, sin embargo, 
se mantuvieron, siempre en castellano, integrando 
ambos sistemas de comunicación.
(Q OD FRQ¿JXUDFLyQ GH HVWH QXHYR WLSR GH
IDFKDGDVDORODUJRGHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;9
VH REVHUYD XQD JUDQ OLEHUWDG HQ OD GLVSRVLFLyQ GH ORV HOHPHQWRV TXH VH UHÀHMD HQ ORV GLYHUVRV
ejemplos conservados en la ciudad de Toledo. Entre ellos destacan la fachada del llamado palacio 
GHOUH\GRQ3HGURODGHODFDVDGHORV7ROHGRDPEDVGHOVLJOR;,9RODGH)XHQVDOLGD\ODGHO
SDODFLRGH,QpVGH$\DODHQHOFRQYHQWRGH6DQWD,VDEHOGHORV5H\HVGHPHGLDGRVGHOVLJOR;9
>¿JV@(QJHQHUDOHVWDVSRUWDGDVVHKDQHVWXGLDGRFRPRXQJUXSRFHUUDGRTXHHYROXFLRQy
autónomamente a lo largo de la baja Edad Media y, aunque es evidente que tienen una problemática 
medievales hispanos. Discurso de ingreso en la Real Academia de San Fernando0DGULG5HDO$FDGHPLDGH6DQ
)HUQDQGRpassim.idem³/RVSDODFLRVGH3HGUR,/DDUTXLWHFWXUDDOVHUYLFLRGHOSRGHU´0$57Ë1(=3LODU
3$8/,12(OHQD\58,=-XDQ&DUORVVI Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Palacio y Génesis del Estado 
Moderno en los Reinos Hispánicos, número monográfico de Anales de Historia del Arte,YROH[W,,SS

 58,=0$7(26$XURUD3e5(=021=Ï12OJD\(63,1218f2-HV~V³/DVPDQLIHVWDFLRQHVDUWtVWLFDV´
1,(72625,$ -RVp0DQXHOOrígenes de la Monarquía Hispánica: Propaganda y legitimación (ca. 1400-150), 
0DGULG'\NLQVRQ  HVS SS  \ VV 3e5(=021=Ï12OJD ³/D GLPHQVLyQ DUWtVWLFD GH ODV UHODFLRQHV
GHFRQIOLFWR´1,(72625,$-RVp0DQXHO GLULa monarquía como conflicto en la Corona castellano-leonesa 
(c.1230-1504)0DGULG6tOH[SS$/216258,=%HJRxD³/D1REOH]DHQODFLXGDG´S
)LJ  )DFKDGD GHO SDODFLR GH )XHQVDOLGD
7ROHGR
Fig. 60. )DFKDGD GHO SDODFLR GH ,QpV GH$\DOD
PRQDVWHULRGH6DQWD,VDEHOGHORV5H\HV7ROHGR
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propia, deben ser puestas en relación con el 
resto de la arquitectura palatina castellana para 
poder entender el proceso de integración y de 
apropiación de este tipo de fachadas. 
En este proceso habría que insertar la 
SRUWDGD GH OD &DVD GHO &RUGyQ >¿J @ (Q
HOOD ORV HOHPHQWRV VLJQL¿FDQWHV VH UH¿QDURQ
y multiplicaron e incluyeron una inscripción 
en castellano, escudos familiares y reales, 
divisas y signos religiosos que la convirtieron 
en un símbolo parlante de sus habitantes. La 
IDFKDGD GHO SDODFLR EXUJDOpV IXH UHDOL]DGD
siguiendo las formas artísticas propias del 
tardogótico desarrollado por el taller de los 
&RORQLD 6LQ HPEDUJR VX FRQFHSFLyQ JHQHUDO
remite a las fachadas monumentales con 
inscripciones provenientes de la tradición 
nazarí y en este momento ya plenamente 
integradas en el lenguaje de la arquitectura 
cortesana en Castilla. En este sentido cabría 
GHVWDFDU OD IDFKDGD GHO ,QIDQWDGR HQ OD TXH
la inscripción se sitúa en el arco de entrada 
>¿J@RHOGH&RJROOXGR\0DUFKHQD>¿J@
con diversas materializaciones formales pero 
que establecían en lo conceptual un diálogo 
con el resto de palacios castellanos y con el 
SDLVDMHPRQXPHQWDOKHUHGDGRGHDO$QGDOXV. 
1RV JXVWDUtD GHVWDFDU HVSHFLDOPHQWH HO FDVR
de la fachada del palacio de los Contreras en 
$\OOyQ >¿J@ TXH UHWRPD ORV HOHPHQWRV
 (OWHPDGHODVIDFKDGDVWROHGDQDV\VXHYROXFLyQSDUWLHQGRGHORVPRGHORVDQGDOXVtHVKDVLGRHVWXGLDGRSRU
0$57Ë1(=&$9,5Ï%DOELQDMudéjar toledano. Palacios y conventos0DGULG'(/*$'29$/(52&ODUD
³(OPXGpMDUWROHGDQR\VXiUHDGHLQIOXHQFLD´El mudéjar Iberoamericano. Una expresión cultural de dos mundos. 
*UDQDGD8QLYHUVLGDGGH*UDQDGDSS$5$1'$3e5(=)UDQFLVFR-³7LSRORJtDGHODSRUWDGDFLYLO
WROHGDQDGHO*yWLFRPXGpMDUD3ODWHUHVFR´BeresitQSS0$57Ë1(=&$9,5Ï%DOELQDLas casas 
principales de los Silva, en Toledo. Discurso leído el día 26 de junio de 2005 en la recepción de la Real Academia 
Matritense de Heráldica y Genealogía0DGULGSS\VV
 6LJXLHQGRHOWpUPLQR\DDFXxDGRSRU58,=628=$-XDQ&DUORV³$UFKLWHFWXUDOODQJXDJHV´op. cit., passim. 
'HIRUPDJHQHUDOUHPLWLPRVDVXWHVLVEstudios y reflexiones sobre la arquitectura de la Corona de Castilla y Reino de 
Granada en el siglo XIV: Creatividad o crisis0DGULG(GLFLRQHVGHOD8QLYHUVLGDG$XWyQRPD
Fig. 61.)DFKDGDGHOD&DVDGHO&RUGyQ
Fig. 62.)DFKDGDGHOSDODFLRGHO,QIDQWDGR*XDGDODMDUD
Fig. 63.)DFKDGDGHOSDODFLRGH&RJROOXGR*XDGDODMDUD
Fig. 61.
Fig. 62.
Fig. 63.
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característicos de la fachada burgalesa 
HQXQDGLVSRVLFLyQPX\VHPHMDQWHGLQWHO
VREUHPRQWDGR SRU JUDQGHV GRYHORQHV
los escudos familiares inclinados, como 
aparecían en las torres del Cordón y, 
VREUH WRGR HQ OD FDSLOOD IXQHUDULD XQD
inscripción monumental conmemorando 
el nombre del constructor entre los 
HVFXGRV \ ODV GRYHODV \ XQ FRUGyQ
IUDQFLVFDQRDPRGRGHDO¿]HQPDUFDQGR
el conjunto. 
Esta fachada nos hace 
SODQWHDUQRVKDVWDTXpSXQWRHOSDODFLR
EXUJDOpVVHFRQYLUWLyHQPRGHOR\UHIHUHQWHSDUDRWURVSDODFLRVFDVWHOODQRV(VWDUHODFLyQUHVXOWD
HYLGHQWHHQHO FDVRGHDOJXQRVSDODFLRV VLWXDGRVHQ]RQDVEDMR ODyUELWDGH ORV9HODVFR FRPR
HVHOFDVRGH ODV³FDVDVGHOFRUGyQ´GH0HOJDUGH)HUQDPHQWDO >¿J@ ODPX\GHWHULRUDGDGH
&DVWURMHUL]\VREUHWRGRODGH9DOGHFDxDVGH&HUUDWR>¿J@TXHFODUDPHQWHUHPLWHDOPRGHOR
 (VWHOXJDUIRUPDEDSDUWHGHODVSRVHVLRQHVWUDGLFLRQDOHVGHORV6DUPLHQWRFRPRKHPRVYLVWRHPSDUHQWDGRVHQ
Fig. 64. )DFKDGD GHO SDODFLR GH ORV &RQWUHUDV HQ $\OOyQ
6HJRYLD
Fig. 65.)DFKDGDGHOSDODFLRGHO&RUGyQHQ0HOJDUGH)HUQDPHQWDO
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EXUJDOpV
Por otra parte, algunos autores han 
enmarcado el tipo de fachadas con la portada 
descentrada en función de la importación de 
modelos italianos, cristalizados en el ejemplo 
de Cogolludo 6LQ HPEDUJR OD LQFOXVLyQ
de la Casa del Cordón en este análisis resulta 
altamente problemática, y generalmente se ha 
explicado el descentramiento de su fachada en 
función de una calle previa que condicionaría 
su construcción. Las portadas descentradas 
no eran una novedad en Castilla en este 
momento y no creemos necesario acudir a 
ORV PRGHORV PHGLFHRV SDUD H[SOLFDUODV 6LQ
embargo, este argumento nos coloca frente a un 
segundo problema a la hora de valorar la Casa 
GHO&RUGyQODIDOWDGHYtQFXORVHYLGHQWHVFRQ
lo italiano, paradigma que ha condicionado la 
SHUFHSFLyQ GH VXPRGHUQLGDG+HPRV YLVWR D
lo largo de estas páginas cómo Cogolludo y la 
Casa del Cordón pueden ser puestos en paralelo 
en muchos aspectos, tanto en el concepto de 
fachada como en la distribución de espacios 
interiores. Lo que supone una diferencia 
GLVWLQWRVJUDGRVFRQORV9HODVFR0DUtD6DUPLHQWRPDGUHGH-XDQGH9HODVFRORVGHMyHQVXWHVWDPHQWRDVXVREULQD
0DUtDKLMDGHODGHODQWDGRGH*DOLFLD4XHGDURQHQODIDPLOLDKDVWDTXH7HUHVD6DUPLHQWRKLMDGHOSULPHUFRQGHGH
6DQWD0DUWDORVDSRUWyFRPRSDUWHGHVXGRWHDOFDVDUVHFRQ3HGURGH$FXxD³HO9LHMR´7UDVVXPXHUWHF
VXV ELHQHV IXHURQGLYLGLGRV\ YHQGLGRV9DOGHFDxDVTXHGyEDMR OD yUELWD GH ORV(QUtTXH] WDPELpQ HPSDUHQWDGRV
FHUFDQDPHQWH FRQ ORV 9HODVFR TXH OD DUUHQGDURQ \ WHUPLQDURQ DSURSLiQGRVH GH HOOD 6REUH HVWD ORFDOLGDG vid. 
&$/'(5Ï1257(*$-RVp0DQXHO\$/2162&$0326-XDQ,JQDFLR³,QYHQWDULRGH%LHQHVGH3HGURGH$FXxD
VHJXQGRVHxRUGH9LOODYLXGDV´Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, QSS
  ,%255$%(51$' )HGHULFR ³(O SUREOHPD GH ODV IDFKDGDV DVLPpWULFDV HQ OD DUTXLWHFWXUD UHVLGHQFLDO GHO
WDUGRJyWLFR FDVWHOODQR $OJXQRV PRGHORV \ UHIHUHQWHV´ $/2162 58,= %HJRxD La arquitectura tardogótica 
castellana entre Europa y América0DGULG6tOH[SS
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit.SS\VVORDWULEX\HDOUHDSURYHFKDPLHQWRGHXQ
YDQRDQWHULRU,%255$%(51$')HGHULFR³(OSUREOHPDGHODVIDFKDGDV´op. cit.SORDWULEX\HDXQDFDOOH
SUHYLD1RH[LVWHQQRWLFLDVFLHUWDVGHHVDFDOOH\FRPR\DKHPRVLQGLFDGRFUHHPRVTXHODVIDVHVGHFRQVWUXFFLyQVRQ
PXFKRPiVXQLWDULDVGHORTXHSURSXVR,EixH]FRQORFXDOODVLWXDFLyQGHODSRUWDGDQRFUHHPRVTXHGHEDH[SOLFDUVH
por condicionamientos constructivos sino por la adopción de un modelo que, por otra parte, distaba de ser infrecuente 
en Castilla en ese momento.
Fig. 66.)DFKDGDGHOSDODFLRGHO&RUGyQHQ9DOGHFDxDV
de Cerrato.
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IXQGDPHQWDOHQWUHHOORVHVHOOHQJXDMHRPHMRU
ORVOHQJXDMHVDUWtVWLFRVHPSOHDGRV. 
En Cogolludo los elementos formales 
se han valorado tradicionalmente como 
novedosos, por su italianismo y por su 
relación con las formas clásicas renacientes, 
aunque últimamente se está matizando esta 
percepción. Por el contrario, la Casa del 
Cordón ha quedado asociada con la tradición 
castellana, con una reinterpretación propia 
GH PRGHORV EDMRUHQDQRV OOHJDGRV GXUDQWH
HO SULPHU WHUFLRGHO VLJOR;9+DVWD IHFKDV
relativamente recientes no se ha comenzado a valorar la arquitectura de la Casa del Cordón, y de 
6LPyQGH&RORQLDHQJHQHUDOGHVGHODSHUVSHFWLYDGHODUHFHSFLyQGHIRUPDVQRYHGRVDVHXURSHDV, 
TXHQRVLHPSUHSDUWLHURQGH,WDOLD(QHVWHVHQWLGRVHKDGHVWDFDGRHOKHFKRGHTXHOD&DVDGHO
Cordón suponga el primer patio de arquerías monumental con un lenguaje formal centroeuropeo 
HQ&DVWLOOD$GHPiVGHODWLSRORJtDORVGHWDOOHVIRUPDOHVGHORVDQWHSHFKRVUHSHWLGRVSRU6LPyQ
de Colonia en el patio del palacio y en el triforio de la catedral de Burgos, remiten a las novedades 
TXHVHHVWDEDQGHVDUUROODQGRHQ1XUHPEHUJ(VPiVGHOD5LHVWUDLQGLFDXQLQWHUHVDQWHSURFHVRGH
retroalimentación entre Bavaria y Castilla, en el que las novedades germanas se incorporaron a la 
DUTXLWHFWXUDSDODWLQDFDVWHOODQDDWUDYpVGHODREUDFODYHGHODFDVDGHO&RUGyQ\YROYLHURQKDFLD
1XUHPEHUJGRQGHDSDUHFLHURQUHLQWHUSUHWDGDVHQHOSDWLRGHOSDODFLRGHORV:HOVHU>¿J@
6LQ HO SXQWR GH SDUWLGD GH OD &DVD GHO &RUGyQ QR VH SXHGHQ HQWHQGHU DOJXQRV GH ORV
SULQFLSDOHVSDODFLRVFDVWHOODQRVGHOVLJOR;9,'HOD5LHVWUDKDPDUFDGRODGHSHQGHQFLDGHOPRGHOR
 3OXULOLQJLVPRQRFRPR³PRGHUQR´IUHQWHDURPDQRVLQRFRQPXOWLWXGGHSRVLELOLGDGHV\PDWLFHV0$5Ë$6
-DYLHUEl largo siglo XVI, 0DGULG7DXUXVHVSSSidem³*HRJUDItDVGHODDUTXLWHFWXUD´op. cit., pp. 

 (VWDYDORUDFLyQGHODVQRYHGDGHVLWDOLDQDVGH&RJROOXGRVHLQDXJXUyFRQODREUDGH*Ï0(=025(120DQXHO
³6REUHHO5HQDFLPLHQWRHQ&DVWLOOD+DFLD/RUHQ]R9i]TXH]´Archivo Español de Arte y ArqueologíaSS
\VHYLyFXOPLQDGDHQ ODREUDPRQRJUiILFDGH3e5(=$55,%$6-XDQ/XLV\3e5(=)(51È1'(=-DYLHUEl 
palacio de los duques de Medinaceli... op. cit.HVSSS
 0$5Ë$6)HUQDQGR³/DIDPLOLD0HQGR]D\ODLQWURGXFFLyQGHO5HQDFLPLHQWRHQWUH,WDOLD\(VSDxD´Quaderni 
dell’Istituto di Storia dell’Architettura  Q  HVS SS  58,= 628=$ -XDQ &DUORV ³/DV
WHODVULFDVHQODDUTXLWHFWXUD/DSHUPDQHQFLDGHORHItPHUR´*$5&Ë$*$5&Ë$)UDQFLVFRGH$VtV0$57Ë1(=
7$%2$'$3LODU\52'5Ë*8(=3(,1$'2/DXUDVII Jornadas Complutenses de Arte Medieval. Splendor. Artes 
suntuarias en la Edad Media hispánica, número monográfico de Anales de Historia del ArteYROSS

  5HPLWLPRV ~QLFDPHQWH DO FRPSOHWR SDQRUDPD WUD]DGR SRU $/2162 58,= %HJRxD \ 0$57Ë1(= '(
$*8,55(-DYLHU³$UTXLWHFWXUDHQOD&RURQDGH&DVWLOODHQWRUQRD´ArtigramaQSS
 5,(675$3DEORGHOD³'RVGLYHUVRVPRPHQWRVJHUPiQLFRVGHOPRQDVWHULRGH<XVWH´NORBA: Revista De 
ArteQSSidem, El claustro de Comendadoras... op. cit.
 'HOD5,(675$3DEOREl claustro de Comendadoras... op. cit.SS
Fig. 67. 3DWLRGHORV:HVOHU1XUHPEHUJ
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EXUJDOpV GHPXFKRV GH ORV SDWLRV GH SDODFLRV
y conventos posteriores, como la casa de los 
6iQFKH] GH 9DOHQ]XHOD HQ %DH]D HO FDVWLOOR
GH 9LOODQXHYD GH &DxHGR HO FODXVWUR GH ORV
dominicos en Plasencia, el patio del castillo de 
-DUDQGLOODGHOD9HUDODFDVDSDODFLRGHORV8OORD
HQ7RUR OD FDVD GH ODV9HQHUDV HQ9DOODGROLG
\ HQ HO H[WUHPR ¿QDO GH HVWD FDGHQD GH
recepciones y transformaciones, el claustro de 
&RPHQGDGRUDV HQ9DOODGROLG >¿J@ (VWRV
ejemplos remitirían, primero de forma directa y 
GHVSXpVDWUDYpVGHHMHPSORVLQWHUSXHVWRVDXQ
modelo de patio introducido en Castilla por los 
3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH
0HQGR]DHQVXSDODFLREXUJDOpV\TXHVHKDEtD
convertido en referente de prestigio.
 8Q HMHPSOR FODUR GH OD UHFHSFLyQ
del modelo de la casa del Cordón es el palacio 
de los condes de Miranda en Peñaranda de 
'XHUR>¿JV@(VWHSDODFLRIXHPDQGDGR
construir por el tercer conde de Miranda, 
)UDQFLVFRGH=~xLJDKLMRGH3HGURGH=~xLJD\&DWDOLQDGH9HODVFR\SRUWDQWRQLHWRGH
3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]D6XSDODFLRUHIHUHQFLDFODUDPHQWHHOGHVXV
DEXHORVHQ%XUJRVFRPRWDPELpQWRPDUiVXFDSLOODFRPRPRGHORHQ/D9LG(QpOVHKDTXHULGR
ver la adopción por parte de la nobleza castellana del estilo de vida urbano y el modelo de palacios 
GH,WDOLD, pero, aunque se elige un lenguaje artístico diverso, el palacio bebe de las fuentes del 
Cordón. En este sentido habría que interpretar sus elementos principales, entre los que destaca el 
patio principal siguiendo el modelo de patio con doble galería con arcos escarzanos y antepechos 
HQVXVHJXQGDSODQWD$GHPiVFRPRHQHOSDODFLREXUJDOpVODVSLODVWUDVGHORViQJXORVVHGLVSRQHQ
HQHVTXLQD$HVWHSDWLRVHDFFHGtDDWUDYpVGHXQ]DJXiQFRQVXVSXHUWDVGHVHQ¿ODGDV6XDUFRGH
5,(675$3DEORGHODEl claustro de Comendadoras... op. cit. passim.
 &$5$=2 (GXDUGR ³(O SDODFLR GH ORV &RQGHV GH 0LUDQGD HQ 3HxDUDQGD GH 'XHUR´ Boletín de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, QS6REUHHVWHSDODFLR\HVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHVSRU
ser trabajos previos a la restauración, vid/$03e5(=<520($9LFHQWH³(OSDODFLRGHORV&RQGHVGH0LUDQGD
HQ3HxDUDQGDGH'XHUR´Boletín de la Sociedad Española de Excursiones;;SS%<1($UWKXU
Spanish Architecture of the XVI Century1XHYD<RUN6SDQLVK6RFLHW\RI$PHULFDSS
 <D&DUD]RGHVWDFDFLHUWD³WHQVLyQ´HQODVGLUHFFLRQHVREOLFXDV\TXHEUDGDVPDUFDGDVSRUODVLWXDFLyQGHDFFHVRV
\HVFDOHUDV\TXHQRHQFDMDQFRQORVPRGHORVLWDOLDQRVSRUpOFLWDGRVVid&$5$=2(GXDUGR³(OSDODFLRGHORV
Condes de Miranda...”, op. cit.SS
Fig. 68.&ODXVWURGHODV&RPHQGDGRUDV9DOODGROLG
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HQWUDGD WDPELpQ SXHGH VHU SXHVWR HQ UHODFLyQ
con el mismo elemento de la casa del Cordón, 
IRUPDGRSRUFRQXQJUXHVRERFHO>¿J@TXH
en este caso, no forma un trilóbulo, sino un 
arcmuy rebajado. 
La disposición de las estancias 
SULQFLSDOHVKDFLD ODIDFKDGD>¿J@DELHUWDD
una plaza, responden a las nuevas tendencias 
que se estaban desarrollando en la arquitectura 
palatina del momento, pero no pueden ser 
GHVYLQFXODGDV GH VX SUHFHGHQWH EXUJDOpV
)XQGDPHQWDOUHVXOWDODFRPSDUDFLyQGHODVDOD
principal, cubierta por una rica techumbre de 
madera, con una gran chimenea con yeserías 
y una galería para músicos sobre una de las 
puertas laterales, tal y como existía en la sala 
SULQFLSDOGHODFDVDGHO&RUGyQ7DPELpQKDEUtD
que señalar la existencia de una galería abierta 
hacia una huerta en la parte posterior que, 
como hemos indicado, constituía uno de los 
Fig. 69. Planta baja del palacio 
de los Miranda en Peñaranda 
GH'XHURVHJ~Q&DUD]R
 
Fig. 70. )DFKDGD GHO SDODFLR
de los Miranda en Peñaranda 
GH'XHUR
Fig. 69.
Fig. 70.
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elementos más característicos de los palacios familiares del momento. El modelo de fachada 
GHVFHQWUDGD >¿J@ FRQ ORV HVFXGRV GHO OLQDMH \ XQD JUDQ LQVFULSFLyQ UHFODPDQGR OD DXWRUtD
del palacio puede ser puesto en relación con el ya comentado modelo de fachadas castellanas y 
particularmente con la Casa del Cordón, aunque materializada en un lenguaje diverso. Por último 
sería especialmente interesante poder comparar las dos escaleras ya que las descripciones de la 
&DVDGHO&RUGyQQRVKDEODQGHXQHVSDFLRPDJQt¿FRFRQFDMD~QLFD\FXELHUWDGHPDGHUDTXH
parece remitir a otros modelos contemporáneos y a este palacio de los condes de Miranda.
En este complejo contexto que hemos ido desgranando aquí, la Casa del Cordón fue sin 
GXGDXQRGHORVHGL¿FLRVPiVVLJQL¿FDWLYRVGHOPRPHQWR3RUXQDSDUWHSRUODLPSRUWDQFLDGHVXV
DUWt¿FHVSDWURQRV\DUTXLWHFWRVTXHLQFRUSRUDURQORVHOHPHQWRVDUWtVWLFRVGLVSRQLEOHVHQ&DVWLOOD
  6REUH HO FRPSOHMR WHPD GH ODV HVFDOHUDV FDVWHOODQDV HQ HGLILFLRV FLYLOHV D ILQDOHV GH OD (GDG 0HGLD vid. 
2/,9$5(60$57Ë1'LDQD³/DHVFDOHUDGHO&ROHJLRGH6DQ*UHJRULRHQ9DOODGROLGHVSDFLR\UHSUHVHQWDFLyQ´
en prensa(QJHQHUDOVREUHHOGHVDUUROORGHODVHVFDOHUDVFODXVWUDOHVHLPSHULDOHVGXUDQWHHOVLJOR;9,HQ&DVWLOOD
vid0$5Ë$6)HUQDQGR³/DHVFDOHUDLPSHULDOHQ(VSDxD´L’Escalier dans l’architecture de la Renaissance, París, 
3LFDUGSS0$57Ë1(=0217(52-RVp³/DVHVFDOHUDVFODXVWUDOHVHQODDUTXLWHFWXUDQRELOLDULDGHO
renacimiento español”, Actas del VIII Congreso Nacional de Historia de la Construcción, ,QVWLWXWRMXDQGH+HUUHUD
0DGULGSSidem, Escaleras del Renacimiento español. Símbolo y poder en el Burgos del siglo XVI, 
%XUJRV'LSXWDFLyQ3URYLQFLDO
 6REUHHVWDHVFDOHUDvid0$57Ë1(=0217(52-RVp³/DHVFDOHUDGHOSDODFLRGHORV&RQGHVGH0LUDQGDHQ
3HxDUDQGDGH'XHUR´De Arte,QSS
Fig. 71. Puerta de acceso al patio desde el zaguán en el palacio de los Miranda en Peñaanda de 
'XHUR
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en ese momento para elaborar un palacio especializado y con una amplia lectura simbólica 
relativa al poder, a la tradición familiar y al espacio social de sus propietarios. Por otra parte, 
WHQHPRVTXHWHQHUHQFXHQWDTXHHOSDODFLREXUJDOpVVLUYLyFRPRUHVLGHQFLDR¿FLDOGHORVUH\HV\
HQpOVHGHVDUUROODURQHYHQWRVWDQVLJQL¿FDWLYRVFRPRODVERGDVGHOSUtQFLSH-XDQ\0DUJDULWDOD
OOHJDGDGH&ROyQGHVXVHJXQGRYLDMHODHVWDQFLDGHODSULQFHVD-XDQD\)HOLSHHO+HUPRVR\OD
muerte y velatorio de este último. En apenas diez años, los principales nobles y personajes de la 
FRUWHKDEtDQUHVLGLGRFRPLGRRIHVWHMDGRHQHVWHSDODFLRTXHGHELyVHUXQRGHORVPiVPDJQt¿FRV
de su momento y que se convirtió, así, en un elemento clave en el desarrollo de la arquitectura 
SDODWLQDGHODV~OWLPDVGpFDGDVGHOD(GDG0HGLD
 +DQHQIDWL]DGRODFDUJDVLPEyOLFDGHHVWHSDODFLR,%Èf(=3e5(=$OEHUWRHistoria de la Casa... op. cit., pp. 
\$/216258,=%HJRxD³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SS
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LA CAPILLA DE LA PURIFICACIÓN EN LA CATEDRAL DE BURGOS
1.- A MODO DE PREÁMBULO: ORIENTALISMOS, NACIONALISMOS Y RESTAURACIONES. LA CONFIGURACIÓN 
ACTUAL DE LA CAPILLA.
 /DOODPDGD³&DSLOODGHO&RQGHVWDEOH´VHKDFRQYHUWLGRKR\HQGtDHQXQPRQXPHQWRLFyQLFR
GHODFDWHGUDOGH%XUJRV\GHODDUTXLWHFWXUDFDVWHOODQDGH¿QDOHVGHOD(GDG0HGLD6LQHPEDUJRVX
imagen actual aparece enormemente condicionada por las reformas llevadas a cabo en la primera 
GpFDGDGHOVLJOR;;+DVWDHVHPRPHQWRODFDSLOODKDEtDVXIULGRSRFDVWUDQVIRUPDFLRQHV(QJUDQ
parte debido a que todas las reformas y obras de mantenimiento dependían exclusivamente de los 
SDWURQRVORVKHUHGHURVGHOPD\RUD]JR9HODVFR\QRGHOFDELOGRFDWHGUDOLFLR/D¿UPHRSRVLFLyQ
de las monjas de Medina de Pomar a dejar  que los sucesores del mayorazgo se enterrasen fuera del 
PRQDVWHULRKL]RTXHHVWRVWXYLHUDQSRFRLQWHUpVHQUHDOL]DUJUDQGHVLQYHUVLRQHVHQHOPRQXPHQWR
WUDVVX¿QDOL]DFLyQHQHOVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9,
 6DEHPRV TXH HQ  VH GHFLGLy DUUHJODU HO SDYLPHQWR TXH VH HQFRQWUDED EDVWDQWH
GHWHULRUDGR\TXHHQHVHPRPHQWRVHUHDOL]DURQDOJXQDVSHVTXLVDVVREUHDTXLpQFRUUHVSRQGtD
SDJDUODVREUDVGHPDQWHQLPLHQWRGHODFDSLOOD(OGXTXHGH)UtDVHQFDUJyDVXDUFKLYHURODUHYLVLyQ
de la documentación al respecto y este llegó a la conclusión de que todo apuntaba a la obligación 
del heredero principal de sostener con sus rentas las obras de mantenimiento1. Más interesante 
SDUDQRVRWURV UHVXOWD VXD¿UPDFLyQGHTXHHQ ORV~OWLPRV VLJORVQR VHKDEtDHIHFWXDGRQLQJ~Q
reparo, o no existía ninguna documentación al respecto, y que la última intervención registrada 
GDWDEDGH2.
 $VtSXHVKDVWDPHGLDGRVGHOVLJOR;,;VHKDEtDLQWHUYHQLGRPX\SRFRHQODFDSLOOD\HQ
ese momento presentaba ya serios problemas de conservación. Además del estado del pavimento3, 
UHSDUDGR D ¿QDOHV GH PDU]R GH  VH UHDOL]y XQ LQIRUPH VREUH ORV SUREOHPDV GH JRWHUDV
TXHVXIUtDQ ODVEyYHGDV ODWHUDOHV(VWDV¿OWUDFLRQHVKDEtDQGDxDGRHO VXHORGH ORVFRUUHGRUHV\
constituían un riesgo para la estructura de la capilla. La reparación de este problema, sin embargo, 
UHVXOWDEDH[FHVLYDPHQWHFDUDSDUDHOGXTXHGH)UtDVTXHUHKXVyLQYHUWLUGLQHURHQHOOR)XHVX
DGPLQLVWUDGRUÈQJHOGH'LHJRHOTXHVHHQFDUJyGHODSURYLVLyQGHXQDVHULHGHIRQGRVSDUDORV
 $XQTXHPX\FRQYHQLHQWHPHQWHHOGRFXPHQWRTXHORGHEtDSUREDUHVWDEDURWR$+11REOH]D)5Ë$6&
'>VQ@>RULJLQDO@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>VQ@>RULJLQDO@
3  Esta obra se solucionó de forma bastante económica para el duque, puesto que se reutilizó la piedra proveniente de 
ODGHPROLFLyQGHOFRQYHQWRGH6DQ3DEOR5HVXOWDHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHHOFRPSURPLVRSRUSDUWHGHODUTXLWHFWR
-XDQGH%iUFHQDVGHKDFHUORWRGR³FRQODPD\RUXQLIRUPLGDG´UHVSHWDQGRHOGLVHxR\ORVPDWHULDOHVRULJLQDOHV$+1
1REOH]D)5Ë$6&'>VQ@>RULJLQDO@
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arreglos más urgentes4.
 (QHVWHHVWDGRVHHQFRQWUDEDDLQLFLRVGHOVLJOR;;FXDQGRVHDFRPHWLyODUHVWDXUDFLyQ
JHQHUDOGHODFDWHGUDOGH%XUJRV(VWDUHVWDXUDFLyQIXHFRPHQ]DGDSRU'HPHWULRGHORV5tRVTXLHQ
\DKDEtDLQWHUYHQLGRHQODFDWHGUDOGH/HyQ\WUDVVXPXHUWHIXHFRQWLQXDGDSRUVX\HUQR9LFHQWH
/DPSpUH]. Este último, tras hacerse cargo de la dirección, denunció el mal estado de la capilla, 
GHELGRDTXHVXSDWURQDWRVHJXtDR¿FLDOPHQWHHQPDQRVGHORVGXTXHVGH)UtDV\QLHVWRVQLHO
HVWDGRVHKDFtDQFDUJRGHVXFRQVHUYDFLyQ/DPSpUH]LQVLVWLyHQODQHFHVLGDGGHUHVWDXUDUODSDUD
HYLWDUVXUXLQD\DTXHVXEyYHGDHVWUHOODGDSUHVHQWDEDQXPHURVDV¿OWUDFLRQHVGHDJXD/DPSpUH]
propuso centrar su actividad en la cubierta exterior, que proyectó sustituir por una cubierta de zinc 
SDUDHYLWDUODV¿OWUDFLRQHVGHDJXD\SDUDDEDUDWDUORVFRVWHV\ODVGL¿FXOWDGHVGHPDQWHQLPLHQWR
de la teja(VWDREUDIXHDSUREDGDSRU5HDO2UGHQHOGHIHEUHURGH e inmediatamente 
GHVSXpVVHFRPHQ]yDWUDEDMDUHQODFDSLOODDXQTXH¿QDOPHQWHVHPRGL¿FyHOSUR\HFWR
<DYLPRVHOPDUFRWHyULFRGHODVUHVWDXUDFLRQHVGH/DPSpUH]DOKDEODUGHODFDVDGHO&RUGyQ
3HURIUHQWHDOSDODFLRFRQFHELGRSRUHODUTXLWHFWRFRPRXQHGL¿FLR³PXHUWR´DOTXH~QLFDPHQWHVH
podía devolver a la vida mediante su adecuación a la vida moderna, la catedral de Burgos y la capilla 
GHO&RQGHVWDEOHHUDQHGL¿FLRV³YLYRV´HQORVTXHODUHVWDXUDFLyQHUDSRVLEOH(QHVWDLQWHUYHQFLyQ
sobre la capilla resulta especialmente interesante la correspondencia que se estableció entre la 
actividad restauradora y la obra teórica del arquitecto, no sólo en relación a sus teorías sobre la 
UHVWDXUDFLyQVLQRWDPELpQHQUHODFLyQDVXWUDEDMRFRPRKLVWRULDGRUGHODDUTXLWHFWXUD(VWHWUDEDMR
GH/DPSpUH]VXSXVRXQJUDQDYDQFHGHQWURGHORVHVIXHU]RVFRPSLODGRUHV\RUJDQL]DGRUHVGHOD
KLVWRULDGH OD DUTXLWHFWXUD HVSDxROD TXH VHGHVDUUROODURQGXUDQWH ODV~OWLPDVGpFDGDVGHO VLJOR
;,;\ODVSULPHUDVGHOVLJOR;;(QSULPHUOXJDUGHVWDFDSRUVXDIiQFODVL¿FDGRUSDUWLHQGRGH
QXHYRV SUHVXSXHVWRV DUTXHROyJLFRV \¿OROyJLFRV TXH KDVWD HQWRQFHV QR VH KDEtDQGHVDUUROODGR
coherentemente. Por otra parte, su proceso de división y subdivisión de estilos y elementos 
DUTXLWHFWyQLFRV HQFDMDED D OD SHUIHFFLyQ HQ OD FRUULHQWH JHQHUDO QDFLRQDOLVWD GH D¿DQ]DPLHQWR
 (VWRVDUUHJORVLQFOXtDQHOUHSDURGHORVFDxRV\GHVDJHVHPEHWXQDUODVMXQWDVUHSDUDUODVJRWHUDVGHODVEyYHGDV
LQWHULRUHV\VyORHQXQDGHODVH[WHULRUHVHUDQHFHVDULRUHWHMDU$+11REOH]D)5Ë$6&'>VQ@>RULJLQDO@
 /DV LQWHUYHQFLRQHVGH/DPSpUH]HQHVWHHGLILFLRKDQ VLGRHVWXGLDGDVSRU ,*/(6,$6528&2/HQD6DODGLQD
Burgos en el siglo XIX. Arquitectura y urbanismo (1813-1900) 8QLYHUVLGDG GH 9DOODGROLG  SS 
*$//(*2)(51È1'(=3HGUR/XLVVicente Lampérez y la cultura histórico monumental en el fin de siglo, Tesis 
'RFWRUDOLQpGLWDGHOD8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGYRO,,,SS&$55(526$17$0$5Ë$(GXDUGR
³5HVWDXUDFLyQPRQXPHQWDO\RSLQLyQS~EOLFD9LFHQWH/DPSpUH]HQORVFODXVWURVGHODFDWHGUDOGH%XUJRV´Locus 
AmoenusQSS1$9$6&8e63$/$&,263HGUR³/DUHVWDXUDFLyQPRQXPHQWDOFRPRSURFHVR
KLVWyULFR(OFDVRHVSDxRO´Curso de mecánica y tecnología de los edificios antiguos, 0DGULG&2$0
SS5,9(5$%/$1&2-DYLHU³(OFRPLHQ]RGHOD+LVWRULDGHOD$UTXLWHFWXUDHQ(VSDxD9LFHQWH
/DPSpUH]\5RPHD´Lecciones de los maestros. Aproximación histórico-critica a los grandes historiadores de la 
arquitectura española=DUDJR]D,QVWLWXFLyQ³)HUQDQGRHO&DWyOLFR´SS
 *$//(*2)(51È1'(=3HGUR/XLVVicente Lampérez... RSFLWYRO,,,S
 (OSUR\HFWRGHHQ$*$ (\&/HJSODQRCit*$//(*2)(51È1'(=3HGUR/XLVVicente 
Lampérez... RSFLWYRO,,,S
 *$//(*2)(51È1'(=3HGUR/XLVVicente Lampérez... RSFLWYRO,,,S
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de la teoría de los estilos artísticos, que, en España, había adquirido nuevos matices dentro del 
UHJHQHUDFLRQLVPRGH¿QGHVLJOR/DFODVL¿FDFLyQGH/DPSpUH]QRVRORVXPLQLVWUDEDXQQXHYR
esquema organizativo e interpretativo de la historia de la arquitectura española, sino que permitía 
ODGLVWLQFLyQHQWUHORV³HVWLORVQDFLRQDOHV´\ORV³HVWLORVIRUiQHRV´FODUDPHQWHLPSRUWDGRV.
6HJ~QODGLYLVLyQWHyULFDGHHVWHDXWRUHOHVWLORJyWLFRHUDHQRULJHQXQHVWLORLPSRUWDGR
TXH VH ³QDFLRQDOL]y´ DO LQWURGXFLUVH HQ OD 3HQtQVXOD ,EpULFD GHELGR D OD ³LQÀXHQFLD´ GH RWURV
HVWLORVSURSLRVHVSHFLDOPHQWHHO³KLVSDQRPXVXOPiQ´. En este sentido, destaca especialmente 
la valoración que realizó de la obra de los Colonia, padre e hijo, en su Historia de la arquitectura 
cristiana española, publicada tan solo un año antes de su intervención en la capilla11. En esta obra 
D¿UPDEDTXHODVEyYHGDVHVWUHOODGDVGHJUDQp[LWRHQODDUTXLWHFWXUDHVSDxRODWXYLHURQVXRULJHQ
en las LQÀXHQFLDVDOHPDQDV\ERUJRxRQDVTXHDFWXDURQVREUHQXHVWUDQDFLyQ12(VWD³LQÀXHQFLD
DOHPDQD´FRPHQ]DUtDFRQODOOHJDGDGH-XDQGH&RORQLDTXHUHDOL]yODFDSLOODGHOD9LVLWDFLyQHQ
%XUJRV$SDUWLUGHHVWHPRGHORpORVXKLMR6LPyQUHDOL]DUtDQODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQTXH
presentaba la novedad de tener los nervios un angrelado horizontal que parece genuinamente 
español inspirado en las labores mudéjares13'HDKtVXUJLUtDODEyYHGDGHODFDSLOODGHO&RQGHVWDEOH
HQODTXHVLJXLHQGRWDPELpQODRSLQLyQGH6WUHHW/DPSpUH]GHFODUDEDTXHVHfundieron ciertos 
principios alemanes con la exuberante escuela ornamentista española14$VtSXHVVX UHÀH[LyQ
VREUH OD FODVL¿FDFLyQ GH ORV HVWLORV HQ(VSDxD \ VREUH HO SURFHVR GH ³QDFLRQDOL]DFLyQ´ GH ORV
HVWLORVLQWHJUyHOUHFLHQWHFRQFHSWRGHPXGpMDU\VXSXVRODEDVHWHyULFDVREUHODTXHDIURQWyOD
restauración de la capilla. 
Al comenzar a trabajar en la cubierta, el arquitecto descubrió la armadura de madera que 
cubría la bóveda y que consideró como un verdadero modelo de carpintería del siglo XV. Para 
facilitar su estudio, decidió retechar con vidrio transparente, en vez de con el proyectado zinc. 
eOPLVPR LQGLFDTXHComo consecuencia lógica surgió en mi la idea, largamente meditada y 
HVWXGLDGD GH³GHVWDSDU´ OD HVWUHOOD FHQWUDO GH OD EyYHGD GHMDQGRTXH D VX WUDYpV VH ¿OWUDVH
la luz por entender que así debió estar primitivamente8QDVHULHGHIRWRJUDItDVGH+DXVVHU\
0HQHW9DGLOOR\0RUHQRGHKDFLDQRVSHUPLWHQREVHUYDUHOHVWDGRDQWHV\GHVSXpVGHOD
 6REUHHVWDEDVHWHyULFD\VXLPSRUWDQFLDHQODKLVWRULRJUDItDGHODDUTXLWHFWXUDvid$/216258,=%HJRxDLa 
arquitectura tardogótica en Castilla: los Rasines, 6DQWDQGHU8QLYHUVLGDGGH&DQWDEULDS
 0DQWHQHPRV ORV WpUPLQRV GH /DPSpUH] HQWUH FRPLOODV SXHVWR TXH FUHHPRV TXH HO XVR GH HVWD GHWHUPLQDGD
terminología es enormemente reveladora acerca de las categorías y conceptos artísticos manejados por el autor y que, 
SRURWUDSDUWHHUDQORVSURSLRVGHODpSRFD
 /$03e5(=<520($9LFHQWHHistoria de la Arquitectura cristiana española según el estudio de los elementos 
y los monumentos0DGULG(VSDVD&DOSHHGYRO,,SS
 /$03e5(=<520($9LFHQWHHistoria de la Arquitectura... op. cit., YRO,,S
 /$03e5(=<520($9LFHQWHHistoria de la Arquitectura... op. cit., YRO,,S
 /$03e5(=<520($9LFHQWHHistoria de la Arquitectura... op. cit., YRO,,S
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV(QMXVWDGHIHQVD´Construcción Moderna,Q
S
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV´op. cit., S
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Fig. 72. Bóveda de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQ DQWHV GH OD UHVWDXUDFLyQ GH
/DPSpUH] &DWHGUDO GH%XUJRV )RWRJUDItD
+DXVVHU\0HQHW
Fig. 73.  %yYHGD GH OD FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ DQWHV
GH OD UHVWDXUDFLyQ GH /DPSpUH] &DWHGUDO GH %XUJRV
)RWRJUDItD$UFKLYR0RUHQR
Fig. 74. Cubierta exterior de la capilla de 
OD 3XUL¿FDFLyQ DQWHV GH OD UHVWDXUDFLyQ GH
/DPSpUH]&DWHGUDOGH%XUJRV
)RWRJUDItD+DXVVHU\0HQHW
Fig. 75. Cubierta exterior de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQ GHVSXpV GH OD UHVWDXUDFLyQ GH
/DPSpUH] &DWHGUDO GH %XUJRV)RWRJUDItD
+DXVVHU\0HQHW
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UHVWDXUDFLyQ >¿JV@ (Q HOODV VH REVHUYD
la primitiva cubierta de teja en el exterior y 
su sustitución por la cubierta de cristal, así 
como la estrella central de la bóveda tapada 
KDFLDHO LQWHULRU8QD LQWHUHVDQWH IRWRJUDItDGH
/RW\ F  >¿J@PXHVWUDXQD IDVH
intermedia en la que la cubierta exterior ya 
había sido sustituía por cristal, pero la estrella 
HVWDED WDSDGD HQ DOJXQRV OXJDUHV VH REVHUYD
HO SDVR GH OD OX] 6HJXUDPHQWH FRUUHVSRQGH
al momento en el que, tras la restauración, se 
cambiaron las vidrieras de la estrella, con cuyo 
SULPHU UHVXOWDGR H[FHVLYDPHQWH FRORULGR
/DPSpUH]VHPRVWUyGHVFRQWHQWR.
(VWD LQWHUYHQFLyQ GH /DPSpUH]
desencadenó las aceradas críticas del conde 
de las Almenas, que la tachó de horrible 
profanación e intentó levantar la opinión 
pública para evitar una intervención semejante 
en la bóveda del crucero TXH ¿QDOPHQWH VH
OOHYyDFDER/DUHVSXHVWDGH/DPSpUH]UHVXOWDGH
JUDQLQWHUpV, puesto que permite analizar con mayor profundidad las correspondencias entre su 
Historia de la Arquitectura\HVWHSUR\HFWR/DPSpUH]DUJXPHQWyVXLQWHUYHQFLyQHQGRVVHQWLGRV
la apertura de la bóveda como consecuencia de los hallazgos dentro del propio monumento y, en 
segundo lugar, la apertura de la bóveda y de la cubierta exterior, en función de sus propias teorías 
KLVWyULFRDUWtVWLFDV
(QSULPHUOXJDUMXVWL¿FyODDSHUWXUDGHODEyYHGDSDUWLHQGRGHORVKDOOD]JRVUHDOL]DGRVHQ
el propio monumento. Por una parte, indicó el carácter efímero y circunstancial del cerramiento 
existente, que ni siquiera era un tabicado sino simplemente un pórtico de esteras viejas. Además 
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV´op. cit., S
 (OHQIUHQWDPLHQWRHQWUHHO&RQGHGHODV$OPHQDV\/DPSpUH]VHGHVDUUROOyHQHOPDUFRSHULRGtVWLFR&RPHQ]y
con un artículo del Conde en La tribuna, HOGHPDU]RGH$HVWHDUWtFXORVLJXLyRWURFRQWHVWDGRSRU/DPSpUH]
La Tribuna\GHDEULOGH\GHDEULOGH\GHQXHYRSRUHO&RQGHLa Tribuna\GHDEULOGH
(VWRVDUWtFXORVVHSXEOLFDEDQHQLa Tribuna\GHVSXpVDSDUHFtDQUHSURGXFLGRVHQRWURVGLDULRVHVSHFLDOPHQWH
el Diario de Burgos y Construcción ModernaODUHVSXHVWDGH/DPSpUH]VHUHSURGXMRHQHOSULPHURHOGHDEULOGH
\HQHOVHJXQGRHQHOQSSJHQHUDOPHQWHFRQHGLWRULDOHVIDYRUDEOHVDODDFWXDFLyQGH/DPSpUH]\
TXHLQGLFDQKDVWDTXpSXQWRIXHXQDSROpPLFDYLYDHQHOPRPHQWR(VWDSROpPLFDIXH\DUHFRJLGDSRU&$55(52
6$17$0$5Ë$(GXDUGR³5HVWDXUDFLyQPRQXPHQWDO´op. cit.SS
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV´op. cit., SS
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV´op. cit., S
Fig. 76.%yYHGDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQF
&DWHGUDOGH%XUJRV)RWRJUDItD/RW\
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argumentó que el calado de la bóveda era total y que si no hubiera estado prevista para estar 
abierta, simplemente se habría tallado en relieve, como el propio precedente de la capilla Acuña. 
A esto, nosotros podemos añadir toda una serie de consecuentes de la capilla en los que se imitó la 
WUDFHUtDSHURVLQOOHJDUDFDODUFRPRODFDSLOODGHO6DQWR&ULVWRGH6DQ6HYHULDQRGH9DOPDVHGD21 
RLQFOXVRODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQGH0HGLQDGH3RPDUUHDOL]DGDSRU%HUQDUGLQR)HUQiQGH]
GH9HODVFR3RU~OWLPRLQGLFyDGHPiVYDULRVFRQVHFXHQWHVHQ%XUJRVHQORVTXHVtVHXWLOL]yXQD
EyYHGDFDODGDFRPRODGHODFDSLOODGHO6DQWR&ULVWR\DGHOVLJOR;9,,\TXHVHUtDQFRQVHFXHQFLD
GLUHFWDGHODH[LVWHQFLDGHODEyYHGDGHOD3XUL¿FDFLyQ
(Q VHJXQGR OXJDU /DPSpUH] MXVWL¿Fy OD DSHUWXUD GH OD FXELHUWD SDUD GHMDU SDVDU OD OX]
directamente. Esta segunda intervención ya no se basaba en la propia práctica restauradora, sino 
que estaba completamente fundamentada en sus teorías como historiador de la arquitectura y en 
ODVTXHODEyYHGDVXSRQtDXQHMHPSORFODYHGHOSURFHVRGH³QDFLRQDOL]DFLyQ´GHODVQRYHGDGHV
FHQWURHXURSHDV /DPSpUH] DUJXPHQWy OD GHFLVLyQ GH GHMDU SDVDU OD OX] GHO H[WHULRU D SDUWLU GH
YDULRV HMHPSORV TXH XWLOL]DEDQ WDPELpQ OD OX] FHQLWDO 'LYLGLy HVWRV HMHPSORV HQ WUHV JUXSRV
FOiVLFRFRQHMHPSORVGHULYDGRVGHO3DQWHyQJyWLFRFRPRODFDWHGUDOGH&XHQFD\RULHQWDOHV(V
HVWH~OWLPRJUXSRHOTXHQRVLQWHUHVDSXHVGHpO\QRGHOPRGHORJyWLFRKL]RGHSHQGHUODEyYHGD
GH6LPyQGH&RORQLD6HJ~QVXWHRUtDHVWDEyYHGDVHUHODFLRQDEDFRQODVLJOHVLDVDUPHQLDVFRPR
la de Akhtap, de donde se cree que proceden las bóvedas nervadas mahometano-españolas y 
de estas las cristiano-mudéjares22TXHVHFDUDFWHUL]DEDQSRUVXHVWUHOODHQHOYpUWLFH6LQOOHJDU
DD¿UPDUORQXQFDGLUHFWDPHQWHHVWDEOHFtDXQDFODUDFRPSDUDFLyQHQWUH ODHVWUHOODFHQWUDOGH OD
EyYHGDEXUJDOHVD\ ODVEyYHGDVDQGDOXVtHV FX\RVDUFRVQRVHFUX]DEDQHQHOFHQWUR6HJ~QHO
autor, el calado central provendría de la idea mudéjar de la luz cenital, en conjunción con los 
DQJUHODGRVGHFRUDWLYRVTXH6LPyQGH&RORQLD\DKDEtDXWLOL]DGRHQ ODFDSLOOD$FXxD\TXHDO
MXQWDUVHIRUPDUtDQXQDWUDFHUtDGHFRUDWLYD'HHVWDIRUPDODEyYHGDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ
hecha por un alemán que llevaba muchos años de ejercer su profesión en España tiene rasgos que 
la distinguen de los ejemplares ingleses, germanos y franceses de la época. Es una creación en la 
que las “tradiciones y las manos españolas” pusieron mucho23.
 3RU WDQWR VL QRV UHPLWLPRV D OR UHIHULGR SRU /DPSpUH] D OD KRUD GH GRFXPHQWDU VX
intervención, parece que la bóveda originalmente sí estaba calada y abierta. Pero el uso de la luz 
FHQLWDODOPHQRVWDO\FRPRORSODQWHD/DPSpUH]SDUHFHPXFKRPiVGLVFXWLEOH1XQFDVHOOHJy
a construir una linterna24 y, aunque seguramente entraría algo de claridad por aperturas laterales 
o respiraderos, el juego lumínico de la bóveda sería mucho más sutil, estableciendo diferencias 
con el interior de la capilla y con el espacio cubierto al que se abría. Por otra parte, eso convertía 
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura... op. cit.S
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV´op. cit., S
 /$03e5(=520($9LFHQWH³/D&DWHGUDOGH%XUJRV´op. cit., S/DVFRPLOODVVRQRULJLQDOHV
 1RVDEHPRVVLHOSUR\HFWRGH6LPyQGH&RORQLDODLQFOXLUtD5HVXOWDSDXVLEOHSHURDQWHODIDOWDGHGDWRVQRHV
posible plantear ninguna hipótesis concreta.
365
al claristorio en la fuente principal de iluminación exterior, lo que abre nuevas posibilidades de 
interpretación. El hecho de que la luz no penetrase por la bóveda, o al menos no de forma tan masiva 
como hoy en día, no supone, desde nuestra opinión un cambio fundamental para las interpretaciones 
simbólicas que se han hecho de la capilla. La bóveda, con su estrella central completamente 
FDODGDGHFRUDGDFRQXQVROHQVXFODYH\DSR\DGDVREUHGRVWURPSDVWDPELpQGHFRUDGDVFRQVROHV
>¿J@HVWiSRUVtPLVPDFDUJDGDGHUHIHUHQFLDVDODEyYHGDFHOHVWH\ODDSHUWXUDFRPSOHWDDO
H[WHULRUDWUDYpVGHFULVWDOHVVXSRQHXQHIHFWRYLVXDOLQWHUHVDQWHSHURLQQHFHVDULR6LQHPEDUJR
VtVXSRQHXQLPSRUWDQWHFDPELRHQODHVWpWLFDGHODFDSLOOD y este cambio no resultaba inocente, 
VLQRTXHHVWDEDFRQGLFLRQDGRSRUXQRVGHWHUPLQDGRVSUHVXSXHVWRVKLVWyULFRDUWtVWLFRVHQORVTXH
ODLQWHUSUHWDFLyQQDFLRQDOGHORVHVWLORVSDVDEDSRUVX³PXGHMDUL]DFLyQ´\VXRULHQWDOL]DFLyQ
2.- LA FUNDACIÓN DE LA CAPILLA: LA IMPLICACIÓN PERSONAL DE MENCÍA DE MENDOZA Y EL PAPEL 
DE PEDRO (III) FERNÁNDEZ DE VELASCO.
 
/DFRQÀLFWLYLGDGGHODIXQGDFLyQGHXQDQXHYDFDSLOOD
3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRSULPHUFRQGHVWDEOHGHVXDSHOOLGR\0HQFtDGH0HQGR]D
desarrollaron un programa edilicio en Burgos destinado, por una parte, a marcar simbólicamente 
 *UDQSDUWHGHOGHEDWHVREUHHVWDFDSLOODDSDUWLUGH OD UHVWDXUDFLyQGH/DPSpUH]VHKDFHQWUDGRHQHORULJHQ
DQGDOXVtRQRGHHVWDEyYHGD\GHVXHVWpWLFD(OSLRQHURHQHVWDVFRPSDUDFLRQHVIXH7255(6%$/%È6/HRSROGR
³%yYHGDVFDODGDVKLVSDQRPXVXOPDQDV´Al Andalus,YROQSS(VWHDXWRUFHQWUDEDVXDQiOLVLV
sobre todo en el calado y la tendencia a convertir elementos estructurales en ornamentales. El uso de la luz cenital 
suponía un apoyo más en su argumentación, aunque no era el único.
Fig. 77.%yYHGDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQHQODDFWXDOLGDG&DWHGUDOGH%XUJRV
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el nuevo centro de su señorío. Por otra, desarrollaron un nuevo complejo de gestión de la memoria 
destinado a marcar visualmente la refundación del linaje que consideraban que se estaba llevando 
DFDERHQ VXJHQHUDFLyQ(VWHFRPSOHMR VHGHVDUUROODEDPHGLDQWHXQELQRPLR\DFRQRFLGRXQ
palacio de representación y un panteón funerario6LQHPEDUJRFRPRGHVDUUROODUHPRVDORODUJR
de estas páginas, esta idea del papel de Pedro y Mencía en el devenir histórico familiar no estuvo 
H[HQWRGHFRQÀLFWR\ODFDSLOODFRPRQXHYRHVSDFLRIXQHUDULRGHUHIHUHQFLDHVXQDPXHVWUDFODUD
&RPR\DYLPRVHOSDQWHyQIXQHUDULRGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU
KDEtDVLGRXQLQVWUXPHQWRFODYHHQODFRQ¿JXUDFLyQGHOGLVFXUVROLQDMtVWLFR\HQODYLVXDOL]DFLyQGH
XQDFDGDYH]PiVUH¿QDGDLGHQWLGDGIDPLOLDU(O%XHQ&RQGHGH+DURSDGUHGHOSULPHUFRQGHVWDEOH
había realizado una última reorganización del espacio funerario, privilegiando la línea agnaticia 
\HODERUDQGRHVSDFLDOPHQWHXQDVXHUWHGH UHFRUULGRJHQHDOyJLFRIDPLOLDUKDVWD OOHJDUDpO\ VX
mujer. Es más, este mismo personaje había estipulado en su mayorazgo la obligación de todos los 
KHUHGHURVGHHQWHUUDUVHDTXt3DUDDFFHGHUDOPD\RUD]JR ORVSULPRJpQLWRVGHEtDQMXUDUHQHVWH
HVSDFLRVDJUDGRUHVSHWDUHVWDREOLJDFLyQ\VHDUULHVJDEDQDODSpUGLGDGHVXVGHUHFKRVKHUHGLWDULRV
HQFDVRFRQWUDULR
Se mandará sepultar en le monesterio de Santa Clara de la mi villa de Medina donde es 
el enterramiento principal de nuestro linaje y fagan juramento que a todo su leal poder se fara e 
FXPSOLUiDVtTXHQRQHOHJLUiVHSXOWXUDQLQHQWHUUDPLHQWRDRWUDSDUWH\HOTXHQLQOR¿]LHUHDVt
que non aya nin herede el dicho mayorazgo e que venga al siguiente en grado a quien pertenesçerá 
como si el tal fuese muerto. 
La fundación de esta capilla, por tanto, no era solo una ruptura con las tradiciones de 
ORV9HODVFRVLQRTXHVXSRQtDXQDWDTXHFRQVFLHQWHD ORHVWDEOHFLGRHQVXPD\RUD]JR'HQWUR
GHHVWDVLWXDFLyQKDEUtDTXHGHVWDFDUGRVDVSHFWRVHQSULPHUOXJDUTXHWRGDVODVFRQVHFXHQFLDV
legales y religiosas afectaban exclusivamente al condestable. Este mayorazgo, que por primera 
vez en la historia familiar era un mayorazgo con cláusula de agnación estricta, establecía que el 
~QLFRREOLJDGRDVHSXOWDUVHHQ0HGLQDGH3RPDUHUDHOSULPRJpQLWRYDUyQ3RUWDQWRODVPXMHUHV
gozaban de perfecta libertad para disponer su enterramiento como mejor considerasen, sin ningún 
ULHVJROHJDO<HVWDOLEHUWDGIXHSHUIHFWDPHQWHDSURYHFKDGDSRU0HQFtDGH0HQGR]D(QVHJXQGR
 0LVPRSURJUDPDGHVDUUROODGRSRURWUDVIDPLOLDVQRELOLDULDVGHODpSRFDFRPRORV$\DODHQ4XHMDQDvid/$+2=
*87,e55(=/XFtD³'HSDODFLRV\SDQWHRQHVHOFRQMXQWRGH4XHMDQDLPDJHQYLVXDOGHORV$\DOD´Exposición 
Canciller Ayala9LWRULD*DVWHL]'LSXWDFLyQ)RUDOGHÈODYD
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@
 (VWDFRQIOLFWLYLGDG\DIXHGHVWDFDGDSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR
³Coeli enarrant gloriam dei. Arquitectura, iconografía y liturgia en la capilla de los Condestables de la Catedral de 
Burgos”, Annali Di Architettura ,;SS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D 
PXMHUGHO ,&RQGHVWDEOHGH&DVWLOOD´$/2162%HJRxD'(&$5/260&UX]\3(5('$)HOLSHPatronos y 
coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el arte (siglos XV-XVII)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLG
SS\VVidem, ³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJHWZRQREOHSDWURQVSUHSDUHIRUWKHHQGLQILIWHHQWKFHQWXU\6SDLQ´
0$57,17KHUHVHReassessing the roles of women as “Makers” of medieval Art and Architecture/HLGHQ%RVWRQ
%ULOOS
367
lugar, nos gustaría destacar que, aunque Mencía fue la promotora de la capilla, en los documentos 
clave, es decir, el documento de fundación y los nombramientos de los acólitos y capellanes, 
¿JXUDQVLHPSUHORVQRPEUHVGHDPERVFyQ\XJHV(VWRLQGLFDTXH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
había decidido asumir los riesgos que esta fundación implicaba. Es más, en el documento de 
IXQGDFLyQIHFKDGRHQ\DVHLQGLFDH[SOtFLWDPHQWH
Nos el condestable de Castilla, don Pedro Fernandez de Velasco, conde de Haro e yo la 
&RQGHVDGRxD0HQoLDGH0HQGRoDVXPXJHUIH]LPRVHPDQGDPRVID]HUHHGL¿FDUHHGL¿FDPRVXQ
capilla en la yglessia de Burgos, de consentimiento de los venerables señores deán e cavildo della, 
en la qual elegimos e tenemos asignado y escogido nuestro enterramiento y sepolturas quando a 
nuestro Señor ploguiere de nos llamar desta vida presente. 
(VGHFLUGHVGHFRQVWDEDSRUHVFULWRTXHHOFRQGHVWDEOHKDEtDHVFRJLGRRWUDVHSXOWXUD
que no era la indicada en el mayorazgo y desde ese momento se colocaba en una posición delicada. 
'HKHFKRHQHOHQFRQDGRSOHLWRTXHWUDVVXPXHUWHHQIUHQWyDVXSULPRJpQLWR%HUQDUGLQRFRQOD
viuda, Mencía de Mendoza, esta posición ambigua fue utilizada como un argumento a favor por 
su hijo. Este, dentro de un contexto más amplio de reivindicaciones económicas que analizaremos 
con más detalle en el último capítulo, argumentaba que su padre había incumplido algunas 
FOiXVXODVGHOPD\RUD]JRGH VXDEXHOR3RU WDQWRpO HUDHO OHJtWLPRKHUHGHURGHVGHDQWHVGH VX
muerte, concretamente desde el momento de elección de su sepultura, y pedía el pago de las rentas 
asociadas a esta herencia31. 
(QHVHPLVPRGRFXPHQWRXQSRFRPiVDGHODQWH%HUQDUGLQRMXVWL¿FDEDODVUD]RQHVSDUD
esta elección de su padre por el entrañable amor que con mucha raçón tenía e tobo siempre a su 
señora, cuya compañía quiso perpetuar por la dicha sepultura32. Bernardino apuntaba así a la 
verdadera promotora de la capilla, su madre, que no había incurrido en ninguna falta legal pero a 
ODTXHDFXVDEDGLUHFWDPHQWHGHKDEHUFRORFDGRDVXSDGUHHQXQDSRVLFLyQFRQÀLFWLYD3RUWDQWR
 &RPR\DLQGLFy3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IIUY>WUDVODGRDXWRUL]DGR@<DSXEOLFDGRSRU9,//$&$03$&DUORV*
2)0³/D&DSLOODGHO&RQGHVWDEOHGHOD&DWHGUDOGH%XUJRV´Archivo Español de Arte y ArqueologíaYRO
QS&LWRGHVGHHOGRFXPHQWRFRQVHUYDGRHQHO$+1(OVXEUD\DGRHVPtR
31  Pide más que por quanto ay çiertas cláusulas en el mayoradgo del conde su abuelo por donde los que no las 
guardaren perden el mayoradgo e bienes de heredero. Pide el condestable que se vea el mayoradgo de su abuelo 
e si paresçiere por aquel que su padre fue contra las clásulas por do tubiese el mayoradgo sin ningún título e le 
perteneçiere al condestable que agora es, que le sean pagados todos los juros e rentas que lebó el condestable su 
señor padre sy a él le perteneçía y esto pyde que le sea pagado de los vienes de quien ge los debyere$+11REOH]D
)5Ë$6&' IY>RULJLQDO@(VWHGRFXPHQWRUHIOHMDQGRHOSOHLWRHQWUHPDGUHHKLMR IXHHVWXGLDGRSRU
SULPHUDYH]SRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS\VVSHURVRORWUDQVFULWR
SDUFLDOPHQWH(VWHIROLRGHJUDQLQWHUpVKDSHUPDQHFLGRLQpGLWR\ORUHSURGXFLPRVDTXtSRUVXLQWHUpV
 $+11REOH]D)5Ë$6&' IIUY >RULJLQDO@ FLWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH ³0HQFtD
GH0HQGR]D´op. cit.S&RPR\DVHxDOyHVWHDXWRUHVWD IyUPXODHVWDEDPiVRPHQRV ILMDGDHQ OD
GRFXPHQWDFLyQGHODpSRFD6LQHPEDUJRFRPR&RROLGJHKDGHPRVWUDGRQRHUDVLPSOHPHQWHXQDH[SUHVLyQILMD6X
DSDULFLyQRVLJQLILFDWLYDDXVHQFLDLQGLFDTXHHVWDEDFDUJDGDGHVHQWLGR\JHQHUDOPHQWHVHDVRFLDDODGHOHJDFLyQGH
IXQFLRQHVGHOLGHUD]JRIDPLOLDUHQODVPXMHUHV&22/,'*(*UDFH(Guardianship, Gender and Nobility in Early 
Modern Spain)UDQKDP$VKJDWHSS
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la capilla fue interpretada en el entorno familiar más cercano como una ruptura de las normas del 
PD\RUD]JR\XQHGL¿FLRHQFRQÀLFWRFRQODWUDGLFLyQIDPLOLDU7DPELpQFRPRXQDREUDSHUVRQDOGH
Mencía de Mendoza336REUHDPERVSXQWRVYROYHUHPRVDODQDOL]DUODLFRQRJUDItD\HOVLJQL¿FDGR
de esta capilla. 
3HURQR IXHFRQVLGHUDGD~QLFDPHQWHFRPRXQDREUDFRQÀLFWLYDSRU ORVPLHPEURVGH OD
IDPLOLD$OPLVPR WLHPSR IXHSHUFLELGDFRPRXQHGL¿FLRPDJQt¿FR\GHVHDEOH3RU HVR WRGDV
ODVJHQHUDFLRQHVVXFHVLYDVKDVWDPHGLDGRVGHOVLJOR;9,FRQOD~QLFDH[FHSFLyQGH%HUQDUGLQR
LQWHQWDURQHQWHUUDUVHHQDOOtDXQTXHVLQp[LWR<DYLPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRDOPRQDVWHULRGH
6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUODVGLVWLQWDVHVWUDWHJLDVGHODVPRQMDVSDUDRSRQHUVHDOFDPELR
GHVHSXOWXUD/DFRQÀLFWLYLGDGGHODFDSLOODGHQWURGHOPDUFRGHODWUDGLFLyQIDPLOLDU\ORVGHVHRV
GH UXSWXUD TXH LPSOLFDED HVWD IXQGDFLyQ WHQGUtDQ VX UHÀHMR HQ ORV PRGHORV DUTXLWHFWyQLFRV
utilizados, la iconografía desplegada y en la exhibición de elementos heráldicos y paraheráldicos 
que analizaremos a continuación. Pero al mismo tiempo, su suntuosidad la convirtió, a su vez, en 
un modelo a seguir para las sucesivas generaciones familiares34.
 
Fundación y desarrollo de la capilla: las negociaciones con los diversos grupos de poder.
)UHQWH D ORTXH VXFHGHFRQHOSDODFLREXUJDOpV OD IXQGDFLyQ\SURFHVRFRQVWUXFWLYRGH
ODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQHVWiUHODWLYDPHQWHELHQGRFXPHQWDGR\HVXQSURFHVREDVWDQWHELHQ
conocido. Aquí realizaremos un breve repaso a la cronología y los principales hitos en la evolución 
 $PERVSXQWRV\DVHxDODGRVSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 $OJR \D GHVWDFDGR SRU$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., SS  idem, 
³$UTXLWHFWXUD\DUWHDO VHUYLFLRGHOSRGHU8QDYLVLyQ VREUH OD&DVDGH9HODVFRGXUDQWHHO VLJOR;9,´$/2162
58,=%HJRxD'(&$5/260DUtD&UX]\3(5('$(63(62)HOLSHPatronos y coleccionistas. Los Condestables 
de Castilla y el arte (S. XV-XVII)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGSS
 /DVSULPHUDVSXEOLFDFLRQHVVREUHHVWDFDSLOODVRQODVGH021-(5DIDHO³%XUJRV*HQHDORJtDGHORV9HODVFR
Capilla del Condestable. Casa del Cordón”, Semanario Pintoresco Español, SS\(OSULPHUR
en publicar las referencias de los principales documentos sobre la fundación y construcción de este monumento fue 
0$57Ë1(=<6$1=0DQXHOHistoria del templo catedral de Burgos, %XUJRV'RQ$QVHOPR5HYLOODHVS
SS0D\RUSUHFLVLyQGRFXPHQWDO\ WUDQVFULSFLRQHVSDUFLDOHVGHDOJXQRVGRFXPHQWRVHQ9,//$&$03$
&DUORV*2)0³/D&DSLOODGHO&RQGHVWDEOHGHOD&DWHGUDOGH%XUJRV´Archivo Español de Arte y Arqueología, 
YROQSS/RVGDWRVDSRUWDGRVSRUHVWRVDXWRUHVIXHURQFRQVHFXWLYDPHQWHDPSOLDGRV\PDWL]DGRV
SRU /Ï3(=0$7$ 7HyILOR La Catedral de Burgos %XUJRV +LMRV GH 6DQWLDJR 5RGUtJXH]  SS 
Centrándose en los sepulcros, pero con bastantes datos sobre la progresión de los trabajos tras la muerte de los 
fundadores vid&$',f$126%$5'(&, ,QRFHQFLR ³)HOLSH%LJDUQ\$ORQVR%HUUXJXHWH \ ORV VHSXOFURV GH ORV
condestables en Burgos”, Archivo Español de ArteYRO/9,QSSHQXQFRQWH[WRPiVJHQHUDO
sobre el patrocinio arquitectónico en la catedral burgalesa vid6,/9$0$527203LODU³3DWURQD]JRVHQODFDWHGUDO
GH%XUJRVHQHOVLJOR;9´Patronos, promotores, mecenas y clientes. Actas VII CEHA0XUFLDHVSSS
0iV UHFLHQWHPHQWHKDQ UHWRPDGRVXHVWXGLR%$1*27259,62 ,VLGUR ³6LPyQGH&RORQLD\ OD&LXGDGGH
%XUJRV6REUHODGHILQLFLyQHVWLOtVWLFDGHODVVHJXQGDVJHQHUDFLRQHVGHIDPLOLDVGHDUWLVWDVH[WUDQMHURVHQORVVLJORV
;9\;9,´ Congreso Internacional sobre Gil de Siloe y la escultura de su época %XUJRV ,QVWLWXFLyQ )HUQiQ
*RQ]iOH]SS<$5=$/8$&(6-RDTXtQLos Reyes Católicos. Paisaje artístico de una monarquía, 
0DGULG1HUHDSS\VVDQDOL]DHODMXDUGHODFDSLOODDSDUWLUGHGLYHUVRVLQYHQWDULRV<VREUHWRGRKDEUtD
TXHGHVWDFDUORV~OWLPRVHVWXGLRVGH3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli 
enarrant...”, op. cit.,;SS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
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de la capilla, pero fundamentalmente nos interesa subrayar cómo fue un proceso enormemente 
negociado en el que destacó el papel protagonista de Mencía de Mendoza por encima de todo, pero 
HQHOTXHWDPELpQSRGHPRVLQWXLUODSDUWLFLSDFLyQVLHPSUHLQGLUHFWDGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH
9HODVFR
/DVSULPHUDV UHIHUHQFLDV HVFULWDV D HVWD FDSLOOD VRQGHOXQRGH MXOLRGHPRPHQWR
en el que los miembros delegados del cabildo recibieron el permiso para conceder a Mencía de 
0HQGR]DODFDSLOODGH6DQ3HGURHQODFDWHGUDO\XQDVFDVDVWUDVHUDVHQOD/ODQDSDUDFRQVWUXLUXQD
sepultura para ella, su marido y sus descendientes. Ese mismo día, Mencía aceptó el terreno que 
le ofrecían(VWDHVSRUWDQWRODIHFKDR¿FLDOGHLQLFLRGHODFDSLOODDXQTXHHOSURSLRGRFXPHQWR
nos remite a un proceso previo de negociación y conversaciones entre Mencía y el cabildo y entre 
0HQFtD\HODUTXLWHFWRGHVXHOHFFLyQ
Maestre Ximón de Colonia cantero que estaba ausente el qual dijo que tenía espeçial cargo 
de faser la dicha capilla que el tomase el espaçio e medida que con él tenya diversas veçes platicado 
junto e detrás de la dicha capilla de Sant Pedro hacia la Llana. 
Estas primeras referencias sugieren que el proyecto debía haber alcanzado ya en 
este momento un gran nivel de detalle, puesto que el arquitecto sabía exactamente el espacio 
y las medidas de la futura capilla. Además, el cabildo estaba cediendo a Mencía un lugar muy 
HVSHFt¿FRTXHLQFOXtDQRVRORODDQWLJXDFDSLOODGH6DQ3HGURVLQRFLHUWDVFDVDVPX\FRQFUHWDV
ODVGHOFRPHQGDGRUGH%XUJRV\OD7ROHGDQD(VWRQRVLQGLFDTXHHOWUD]DGRHVWDED\DGHFLGLGR. 
idem, ³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJH´op. cit., SS7DPELpQGRFXPHQWDODSULPHUDSDUWHGHOSURFHVR
DXQTXHORLQWHUSUHWDGHVGHXQDSHUVSHFWLYDGLYHUVD3255$6*,/0DUtD&RQFHSFLyQ³/DFDSLOODGHOD3XULILFDFLyQ
HQODFDWHGUDOGH%XUJRV0LUDUGHVGHHOKXPDQLVPRYHUODDQWLJHGDGGHVGHODIRUPD´Boletín del seminario de Arte 
y Arqueología-ArteYRO/;;,9SS'HVGHXQSXQWRGHYLVWDKLVWyULFR\GRFXPHQWDOKDEUtDTXHGHVWDFDU
SRU~OWLPR)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOODGHO&RQGHVWDEOHGHODFDWHGUDOGH%XUJRV´'(/9$/
9$/',9,(62,VDEHO\0$57Ë1(=623(1$3DVFXDO GLUVCastilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor 
Julio Valdeón9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLG\-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQSS
 que la puedan asignar e asignen el lugar e espaçio que ella quisiere e por bien tuviere e a ellos bien bisto fuese e 
de la medida e largo que quisiere para el hedifiçio de la dicha capilla e sacristía espeçialmente a la parte de la capilla 
de Sant Pedro donde la dicha señora Condese pareçe que está más contenta $+&%55IU>FRSLDVLPSOH@
/DUHIHUHQFLDKDVLGRSXEOLFDGDSRUWRGRVORVDXWRUHVGHVGH0$57Ë1(=<6$1=0DQXHOHistoria del templo... 
op. cit.SSHURWUDQVFULWRSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli 
enarrant...”, op. cit., n. 2. Cito desde esta publicación.
 $+&%55IY>FRSLDVLPSOH@<DFLWDGRHQ/Ï3(=0$7$7HyILORLa catedral... op. cit.,SS\VV
SHURWUDQVFULWRSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. 
cit.Q
 los dichos deputados abían ablado e platicado con la dicha señora condesa sobre ello diversas vezes$+&%
$FWDVFDSLWXODUHV55IU>FRSLDVLPSOH@7UDQVFULWRSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=
*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., n. 2.
 $+&%55IY>FRSLDVLPSOH@<DFLWDGRSRU/Ï3(=0$7$7HyILORLa catedral... op. cit.,SS\VV
SHURWUDQVFULWRSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. 
cit.Q
 (QHO&ROHJLRGH$UTXLWHFWRVGH0DGULGVHFRQVHUYDQGRVDFWDVGHIXQGDFLyQGH ODFDSLOODSURFHGHQWHVGH OD
ELEOLRWHFD0DUDxyQILUPDGDVHQ\(QODVHJXQGDGHHOODVDSDUHFHFLWDGRHOQRPEUHGH6LPyQGH&RORQLD
&2$0)$Cit3(5($52'5Ë*8(=ÏVFDU³0LWR\UHDOLGDGHQODYLGDGH0HQFtDGH0HQGR]D&RQGHVDGH
+DURF´$/(*5(&$59$-$/(VWKHUHGDamas de la Casa de Mendoza. Historias, leyendas y 
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7DPELpQODUDSLGH]HQHOLQLFLRGHODVREUDVSDUHFHLQGLFDUTXHODFHVLyQGHORVWHUUHQRVIXHHO¿QDO
GHXQODUJRSURFHVRGHWRPDGHGHFLVLRQHVUHVSHFWRDORVSODQHVGHODFDSLOOD$¿QDOHVGHMXOLRVH
estaba negociando la expropiación de las casas41 y a principios de agosto ya se habían comenzado 
a abrir los cimientos, momento documentado por el surgimiento de algunos problemas, puesto 
que al iniciar las obras de excavación se encontraron varias tumbas. Esto originó una disputa entre 
HOFDELOGR\ORVUHJLGRUHVVREUHVLOD]RQDHUDRQRXQFHPHQWHULR\VREUHVLHUDOtFLWRHGL¿FDUHQ
ella42. Esta disputa se saldó a favor de los intereses de Mencía, ya que las obras continuaron y se 
FRQWLQXyFRQHOSURFHVRGHFRPSUD\H[SURSLDFLyQGHYDULRVHGL¿FLRVTXHGHEtDQVHUGHUULEDGRV43. 
,QFOXVRVHWRPyXQDFDOOHMXQWRDODSOD]DGHOD/ODQDSDUDVHURFXSDGDSRUODFDSLOOD44. Esto obligó 
al cabildo a negociar más expropiaciones para construir y ensanchar otra calle, en función de las 
PRGL¿FDFLRQHVXUEDQtVWLFDVSURYRFDGDVSRUODQXHYDFRQVWUXFFLyQ
$OJRPHQRVGHFXDWURDxRVGHVSXpVGHOLQLFLRGHHVWDFRQVWUXFFLyQHOGHIHEUHURGH
,QRFHQFLR9,,,SURPXOJyODEXODInter Cetera Cordis Nostri por la que refrendaba la fundación 
EDMRODDGYRFDFLyQGHOD3XUL¿FDFLyQ. En este documento se indicaba que las obras ya estaban 
DYDQ]DGDV\VHGH¿QtDQFRPRsumptuoso et insigni opere, indicando que ya se habían invertido en 
HOODVPiVGHGXFDGRV. Las obras debían ir avanzando y, a mediados de este año, Mencía de 
0HQGR]D\3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRIXQGDURQGRFHPLVDVFDQWDGDVHQVXPHPRULDHQHOFRUR
de la catedral en devoción a su sepultura que se está realizando en dicha iglesia. 
3UiFWLFDPHQWH HQ ORV PLVPRV PHVHV VH VROXFLRQy HO FRQÀLFWR TXH KDEtD HQIUHQWDGR DO
olvidos0DGULG(GLFLRQHV3ROLIHPRS
 $+&%55IIYU(OGHMXOLRGHODFRPLVLyQQRPEUDGDSRUHOFDELOGRHVWDEDQHJRFLDQGRFRQOD
7ROHGDQD&DWDOLQDÈOYDUH]\HOGXHxRGHODVFDVDVGRQGHYLYHHOVHFUHWDULR'LHJRGH6DQWDQGHUODVFRPSHQVDFLRQHV
por el derribo de sus casas.
 (OGHDJRVWRGHHOFDELOGRSLGHDOQRWDULR3HGURGH%XUJRVTXHGHWHVWLPRQLRVREUHODDSDULFLyQGHHVWH
FHPHQWHULR $+&%9  I  &LWDGR SRU 3(5('$(63(62 )HOLSH \52'5Ë*8(=*'(&(%$//26
$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
 (QIHEUHURGHD~QVHHVWiQQHJRFLDQGRODVFRPSHQVDFLRQHVSRUODFDVDGH'LHJR6DQWDQGHU$+&%55
IU
 $+&%55IUIHFKDGRHOGHQRYLHPEUHGH(OFDELOGRHQFRPLHQGDDODPLVPDFRPLVLyQHQFDUJDGD
de todas las negociaciones de la capilla que se encarguen de iniciar las obras de la calle de la plaza de la Llana para 
sustituir la que se tomó para hacer la capilla. 
  (O  GH IHEUHUR GH  VH QHJRFLDQ H[SURSLDFLRQHV SDUD OD FDSLOOD $+&% 55  II YU OD GHO
FRPHQGDGRU-XDQ0DUWtQH]\DFLWDGDSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR
³Coeli enarrant...”, op. cit.SSHURWDPELpQSDUDHQVDQFKDUODQXHYDFDOOH6LJXHQORVSURFHVRVSDUDODHGLILFDFLyQ
GHODQXHYDFDOOHORVPHVHVVLJXLHQWHV$+&%55IU\IIUU
 Vid9,//$&$03$&DUORV³/DFDSLOOD´op. cit.S3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(
&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
  9LOODFDPSD WUDQVFULELy SDUFLDOPHQWH HVWD EXOD 9,//$&$03$ &DUORV ³/D FDSLOOD´ op. cit. SS 
&LWDPRVGHVGHODFRSLDFRQVHUYDGDHQ$+11REOH]D)5Ë$6&'IY>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
 (OGHMXQLRGHHOFDELOGRKDEtDHQFDUJDGRD6DQFKR6iQFKH]GH3UHVWLQHV-XDQ2VRULR\-XDQ/ySH]TXH
DVHQWDUDQHVWDVPHPRULDV$+&%55IIUU\HOGHMXOLRGHVHSURGXFHVXDFHSWDFLyQGHILQLWLYD
$+&%55 I>FRSLDVLPSOH@3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORV ODVGRFXPHQWDQDSDUWLUGHVid. 
3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., n. 11.
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cabildo y al condestable por los rediezmos de la mar)LQDOPHQWHHQVHFHUUyHOSOHLWR\VH
negoció el arriendo a los condestables de la mitad de estos rediezmos que pertenecía al cabildo y 
GRVDxRVGHVSXpVDUUHQGDURQODRWUDPLWDGTXHSHUWHQHFtDD6DQ3HGURGH&DUGHxD\6DQ&ULVWyEDO
GH,EHDV1RVJXVWDUtDGHVWDFDUGRVDVSHFWRVGHHVWHFRQÀLFWR(QSULPHUOXJDUTXHVXVROXFLyQ
FRLQFLGHFRQHOPRPHQWRHQHOTXHHOFDELOGRDVLHQWDODVPHPRULDVGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR
\0HQFtDGH0HQGR]DHQHOFRURGHODFDWHGUDOORTXHQRGHMDGHVHUVLJQL¿FDWLYR(QVHJXQGR
lugar porque supone un nuevo ejemplo del papel mediador de Mencía y su prestigio frente al 
cabildo. En la documentación puede apreciarse cómo el cabildo había individualizado este pleito 
HQOD¿JXUDGH3HGUR,,,GH9HODVFR\XQPHVGHVSXpVGHTXHVHQRPEUDUDQiUELWURVSRUDPEDV
partes para dirimirlo, el cabildo envió una comisión especial a hablar con Mencía para exponerle 
sus razones y mostrarle la documentación en su poder y para suplicarle que se apartara de este 
pleito y reconociera el derecho del cabildo'HHVWD IRUPDHOFDELOGRHVWDED UHFRQRFLHQGRVX
HVSHFLDOUHODFLyQFRQ0HQFtDHLQVWLWXtDXQQXHYRQHJRFLDGRUDXQTXHGHIRUPDH[WUDR¿FLDOHQODV
relaciones con el condestable3RU~OWLPRQRVJXVWDUtDGHVWDFDUTXHHQHOFRPSURPLVR¿QDOHMHUFLy
GHWHVWLJR*XWLHUUHGH0LHUHOFDPDUHURGH0HQFtD. Este arriendo debe enmarcarse dentro de los 
SURFHVRVGHQHJRFLDFLyQHQWUHHOFDELOGR\ORVFRQGHVGH+DUR\VRQXQWHVWLPRQLRGHOHVSHFLDO
papel desempeñado por Mencía, del que la capilla supone su visualización, y que incluía no solo 
ORViPELWRVGHORUHOLJLRVR\DUWtVWLFRVLQRWDPELpQGHORHFRQyPLFRSROtWLFR\MXULVGLFFLRQDO
(OGH VHSWLHPEUHGH WUDV OD UHFHSFLyQHQ&DVWLOODGH ODEXODSDSDO0HQFtDGH
0HQGR]D\3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR¿UPDURQODHVFULWXUDGHIXQGDFLyQGHODFDSLOOD en la 
que establecieron sus normas principales de funcionamiento, con diez capellanes con dedicación 
exclusiva a la capilla y cuatro acólitos y se reservaban el derecho de patronato para sí y para su 
futuros sucesores en el mayorazgo&LQFRPHVHVPiVWDUGHHQIHEUHURGHDPERVFyQ\XJHV
 3OHLWRTXHVHGHVDUUROODGHVGHPHGLDGRVGHHQ$+&%55IU$+&%55IU\55I
YVREUHHOGHVDUUROORGHHVWHFRQIOLFWR
 (OGHPD\RGHHOFDELOGRGDSRGHUD-XDQ2VRULRDUFHGLDQRGH7UHYLxR-XDQ*DUFtDGH0HGLQDYLFDULR\D
/XLV*DUFpVGH0DOXHQGDFDQyQLJRSDUDDUUHQGDUORVUHGLH]PRVGHORVSXHUWRVGHOPDUSHUWHQHFLHQWHVDHVWHFDELOGR
D3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQGHVWDEOHGH&DVWLOOD\D0HQFtDGH0HQGR]DFRQGHVDGH+DUR$+&%55
IIY
 $+&%55IU>FRSLDVLPSOH@6HFRPXQLFDODOLFHQFLDGHORVDEDGHVGH&DUGHxD\6DQ&ULVWyEDO
GH,EHDVSDUDDUUHQGDUVXPLWDGDORVFRQGHVGH+DUR\HOFDELOGRHVSHFLILFDTXHOHVDUULHQGDQWDPELpQODRWUDPLWDG
que les pertenecía.
 &RQIHFKDGHOGHMXOLRGH$+&%55IU
 (QMXOLRGHODxRVLJXLHQWHHOFDELOGRQXHYDPHQWHGHFLGHHVFULELUDODFRQGHVDGH+DURGHIRUPDSDUWLFXODUVREUH
este asunto, y a continuación encomienda a varios miembros las conversaciones con ambos condes. Esto indica cómo 
el cabildo consideraba a Mencía un punto intermedio y pasaba por ella antes de desarrollar las negociaciones oficiales 
$+&%55IY
 &RQIHFKDGHGHRFWXEUHGHDPERVFRQGHVVHFRPSURPHWLHURQDSDJDUODUHQWDGHORVUHGLH]PRVGHODPDU
55IIYU
 <DPHQFLRQDGD DXQTXH WUDQVFULWD VROR SDUFLDOPHQWH HQ9,//$&$03$&DUORV ³/D FDSLOOD´op. cit., pp. 
&LWDPRVGHVGHHOWUDVODGRFRQVHUYDGRHQHO$UFKLYR'XFDOGH)UtDV$+11REOH]D)5Ë$6&'II
YU
 /DVQRUPDVGHIXQFLRQDPLHQWRTXHVHGHVSUHQGHQGHHVWDHVFULWXUDKDQVLGRDQDOL]DGDVSRU)5$1&26,/9$
372
nombraron los primeros acólitos y capellanes para su nueva fundación. 
Las obras debieron continuar sin grandes problemas, puesto que no existen menciones 
GRFXPHQWDOHVGXUDQWHORVVLJXLHQWHVFXDWURDxRVKDVWDHQHURGHIHFKDGHODPXHUWHGH3HGUR
,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR6XKHUPDQR/XLVGH9HODVFRFRPXQLFyHOGHFHVRDOFDELOGR\SLGLy
SHUPLVRHQQRPEUHGHODYLXGDGHORVGRVKLMRVYDURQHV%HUQDUGLQRHËxLJR\GHVX\HUQRHO
FRQGHGH0LUDQGDSDUDHQWHUUDUORHQHOFRURGHODFDWHGUDOPLHQWUDVVH¿QDOL]DEDODFDSLOOD. La 
HOHFFLyQGHOFRURFDWHGUDOLFLRFRPROXJDUGHGHSyVLWRGHOFXHUSRHUDHQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYD
y así fue entendido por los miembros del cabildo que alegaron que el lugar de enterramiento del 
coro debe reservarse a un rey6LQHPEDUJRDSHVDUGHHVWDVUHVHUYDVVHOHFRQFHGLySHUPLVRSRU
espacio de tres años.
(Q  SDUHFH TXH VH HVWDED FHUUDQGR OD EyYHGD y, de hecho, a comienzos del año 
siguiente, es decir pasados los tres años concedidos por el cabildo, comenzó a prepararse la 
FHUHPRQLDGHWUDVODFLyQGHOFXHUSRGHOGLIXQWRFRQGHVWDEOH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR. 
$XQTXHODFDSLOODHVWDEDORVX¿FLHQWHPHQWHDYDQ]DGDHQHVDIHFKDFRPRSDUDSRGHUVHUXWLOL]DGD
aún quedaba una gran cantidad de labores por realizar, entre ellas la sacristía que se convirtió en 
PRWLYRGHFRQÀLFWRHQWUH0HQFtDGH0HQGR]D\HOFRQFHMRGHODFLXGDG\HQXQQXHYRHMHPSORGH
su labor negociadora con los poderes públicos. 
En ese mismo año, se había comenzado a proyectar la sacristía, con un nuevo acuerdo 
HQWUH0HQFtDHOFDELOGR\HODUTXLWHFWR6LPyQGH&RORQLD6LQHPEDUJRFXDQGRFRPHQ]DURQ
a abrirse los cimientos, el concejo embargó la obra porque aseguraba que los cimientos que se 
estaban excavando se extendían más allá del suelo que pertenecía al cabildo y que invadían parte 
de la propiedad municipal. Es más, invadía una parte especialmente delicada de la ciudad, porque 
WRPDEDXQWUR]RGHODFDOOH6DQ/ORUHQWHYtDSULQFLSDOGHSHQHWUDFLyQSRUOD/ODQDKDFLDOD]RQD
GHORVPHUFDGRV>¿J@\GHPXFKRWUi¿FRun giro que tomaba mucho de la calle pública e 
$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOOD´op. cit.SS
 1RPEUDQD%HUQDOGH%XUJRVFRPRHOSULPHURGHORVFXDWURDFyOLWRVTXHGHEtDQVHUYLUODFDSLOOD$+&%55
IU
 2WRUJDQODSULPHUDGHODVFDSHOODQtDVD%XHVFR)HUQiQGH]GH9LOODOSDQGRFOpULJRGH/HyQ$+&%55I
Y
 $+&%55IU
 Ibid.
 $VtORDILUPD0$57Ë1(=<6$1=0DQXHOHistoria del templo... op. cit.S\WRGRVORVDXWRUHVSRVWHULRUHV
se han mostrado de acuerdo con esta datación.
 (OGHIHEUHURGHHOFDELOGRQRPEUDD-XDQ3pUH]*DGHD\DOFDSLVFROGH%ULYLHVFDTXHFRPLHQFHQOD
RUJDQL]DFLyQGHODVKRQUDVGHWUDVODFLyQ$+&%55IIYU&LQFRGtDVPiVWDUGHVHSLGHOLFHQFLDSDUD
TXHORVFDEDOOHURVTXHTXLHUDQSXHGDQOOHYDUFUXFHVGXUDQWHODFHUHPRQLD$+&%55IIYU
 (OGHVHSWLHPEUH6LPyQGH&RORQLD\RWURVFDQWHURVIXHURQDmirar la forma y cómo podría hacer la sacristía 
sin mucho prejuicio de la iglesia e que la condesa sea servida$+&%55IIUU$OGtDVLJXLHQWHORV
PLHPEURVGHOFDELOGR\6LPyQGH&RORQLDFRQILUPDURQODLGRQHLGDGGHOOXJDUHOHJLGR\VHFRQFHGLyODOLFHQFLDSDUD
FRPHQ]DUODVREUDV&LWDGRSRU6,/9$0$527203LODU³3DWURQD]JRVHQODFDWHGUDO´op. cit.Q
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por donde pasaban las carretas de la ciudad e que por eso lo había embargado(VWHFRQÀLFWR
paralizó las obras de la sacristía por completo durante varios años. A lo largo de este periodo la 
FRQGHVDGH+DURUHFODPyYDULDVYHFHVODFHVLyQGHOWHUUHQR\HOGHVHPEDUJRGHODVREUDV pero 
HOFRQFHMRVH UHVLVWLySRUFRQVLGHUDUORHVSHFLDOPHQWHSHUMXGLFLDOSDUD ODFLXGDGque la cosa es 
tan dañosa a la ciudad e fealdad de la calle e plaza que no lo podían hacer(OFRQÀLFWRQRVH
UHVROYLyKDVWDFXDQGRHOFRQFHMRFHGLy\FRQFHGLyHOVXHORGHODVDFULVWtDD0HQFtDDFDPELR
de la donación de unas casas y hornos para el ornato de la ciudad y que permitirían ensanchar la 
calle en otro punto.
 3RU RWUD SDUWH D SDUWLU GH  IHFKD GH ODPXHUWH GHO FRQGHVWDEOH0HQFtD WXYR TXH
enfrentarse a otra dura negociación, en este caso menos exitosa, dentro del grupo familiar. Pedro 
,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRKDEtD LQVWLWXLGRDVXSULPRJpQLWRYDUyQ%HUQDUGLQRFRPRKHUHGHUR
universal de todos sus bienes pero con la obligación de terminar la capilla burgalesa en aquella 
SHU¿oLyQTXHVHKDGHDFDEDU. Mencía luchó para que esta cláusula se cumpliese, pero Bernardino 
VHUHVLVWLyDFRQWLQXDUODVREUDVGHORTXHpOFRQVLGHUDEDFRPR\DKHPRVYLVWRXQDUXSWXUDGH
las tradiciones del linaje. El enfrentamiento entre Mencía y su hijo, mucho más complejo y 
TXHLQFOXtDWDPELpQRWURVHOHPHQWRVGHODKHUHQFLDGHOFRQGHVWDEOHVHUHVROYLySRUYtDMXGLFLDO
HQ  y en la sentencia se declaraba la obligación de Bernardino de costear las obras de 
¿QDOL]DFLyQGHODFDSLOOD6LQHPEDUJR%HUQDUGLQRVLJXLyRSRQLpQGRVHDHVWHJDVWR\IXH0HQFtD
la que tuvo que costear a sus expensas la continuación de las obras durante los ocho años que 
sobrevivió a su marido. Al mismo tiempo, como ya vimos en el capítulo anterior, Mencía llevó a 
cabo varias obras en el palacio, entre las que destacaba la ampliación del jardín y la construcción 
HQpOGHYDULDVFDSLOODV
7UDVODPXHUWHGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRVXVSULQFLSDOHVUHQWDVHQWUHHOODVODGH
ORVGLH]PRVGHOPDUODVTXLWDFLRQHVSRUHOHMHUFLFLRGHOR¿FLRGHFRQGHVWDEOH\ORVMXURVFRQFHGLGRV
por el rey, habían pasado a su hijo Bernardino. Así pues, Mencía había quedado privada de sus 
 $0%//$$IU>RULJLQDO@1RWLFLDUHFRJLGDSRU$OLFLD,0RQWHURDODTXHDJUDGH]FRVXHQRUPH
generosidad al facilitarme esta y las siguientes referencias documentales.
 $0%//$$IY>RULJLQDO@\$0%//$$IY>RULJLQDO@1RWLFLDIDFLOLWDGDSRU$OLFLD,
Montero.
 $0%//$$IY>RULJLQDO@1RWLFLDIDFLOLWDGDSRU$OLFLD,0RQWHUR
 $0%//$$IU>RULJLQDO@1RWLFLDIDFLOLWDGDSRU$OLFLD,0RQWHUR
 &OiXVXODGHOWHVWDPHQWRGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRUHSURGXFLGDHQ$+11REOH]D)5Ë$6&'I
Y>RULJLQDO@
 (OSURSLR%HUQDUGLQRLQGLFDEDHQUHVSXHVWDD ODVUHFODPDFLRQHVGHVXPDGUHTXHGHELGRD ODSURKLELFLyQGHO
mayorazgo seria cosa peligrosa al condestable por una vía ni por otra entremeterse en las cosas a la dicha capilla, 
labor e provisión e dotaçión e enterramiento$+11REOH]D)5Ë$6&'IU&LWDGRSRU3(5('$
(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDDXWRUL]DGD@
 $XQTXHHQVXWHVWDPHQWRGHFLGLyGHVFRQWDUORTXHKDEtDJDVWDGRGHODKHUHQFLDGH%HUQDUGLQRREOLJiQGRORDVt
DDVXPLUHOLQGHVHDGRSDJR$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@<DPHQFLRQDGRSRU)5$1&2
6,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOOD«´op. cit.S
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principales fuentes de riqueza lo que causó, sin duda, la ralentización de los trabajos. Esto es lo 
TXHH[SOLFDTXHSHVHDTXHHQ\DHVWXYLHUDFHUUDGDODEyYHGDWUDVODPXHUWHGH0HQFtDD~Q
quedasen por hacer los cerramientos, la sacristía y los pináculos, además de gran parte de los 
elementos muebles. Por otra parte, la resistencia de Bernardino a participar en la obra materna 
SURYRFy ODDXVHQFLDGHDYDQFHVVLJQL¿FDWLYRV<DYLPRVTXHSDUD ODVDFULVWtDH[LVWLHURQFLHUWDV
GL¿FXOWDGHVTXHUHWUDVDURQVXFRPLHQ]RKDVWD3HURHQFXDOTXLHUFDVRQRVHWHUPLQyKDVWD
pasados veinte años, lo cual contrasta claramente con el ritmo de los primeros trabajos.
)LQDOPHQWHDORODUJRGHODVHJXQGDGpFDGDGHOVLJOR;9,VXVKHUHGHURVVHKLFLHURQFDUJR
GHORVWUDEDMRV6HJXUDPHQWHODYROXQWDGGHHQWHUUDUVHHQHVWDFDSLOODGHËxLJRSULPHUR\GH3HGUR
,9GH9HODVFRGHVSXpVFRQWULEX\yDTXHQXHYDPHQWHÀX\HUDQORVIRQGRV\VHUHDFWLYDUDQODV
obrasTXHHQSUiFWLFDPHQWHVLHWHDxRVVHWHUPLQDURQ(QVHHVWDEDWUDEDMDQGRHQORVWHUUDGRV
y en el techo. Ese mismo año se estaban terminando los remates exteriores y la reja de entrada a 
la capilla7UHVDxRVGHVSXpVVHKDEtDWHUPLQDGRHOUHWDEORPD\RU(QVHWHUPLQyHOFRUR\
seguramente los bultos funerarios\¿QDOPHQWHHQVHDVHQWDURQORVyUJDQRV\VHHQFDUJDQ
los últimos detalles, como cajas para los ornamentos litúrgicos, etc.. 
La implicación personal de Mencía de Mendoza y el papel del condestable
Los documentos analizados hasta aquí indican, como ya han señalado otros autores, el 
protagonismo de Mencía de Mendoza en la construcción de la capilla funeraria. El condestable no 
DSDUHFHPHQFLRQDGRQLXQDVRODYH]\HVHOODODTXH¿JXUDOOHYDQGRHOSHVRGHODVQHJRFLDFLRQHVFRQ
HOFDELOGRFRQHOFRQFHMR\FRQHODUTXLWHFWRSDUDGDUIRUPDDOSUR\HFWR7DPELpQORVSHUVRQDMHV
QRPEUDGRVHQODEXODGH,QRFHQFLR9,,,HOFDUGHQDO3HGUR*RQ]iOH]GH0HQGR]D\HO,,FRQGHGH
Tendilla, el principal intermediario en su obtención, remiten al ámbito familiar de Mencía.
7DPELpQHV0HQFtDODTXHDSDUHFHOOHYDQGRHOSHVRHFRQyPLFRGHODIXQGDFLyQ$SDUWLUGH
YDULRVGRFXPHQWRVGHFRQ¿UPDFLyQGH,VDEHOOD&DWyOLFD\GHVXVXFHVRUD-XDQDVHSXHGHQDQDOL]DU
 &RPR\DVHxDOy3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS\VV
 %$1*27259,62,VLGUR³6LPyQGH&RORQLD´ op. cit.SS\VV
 /Ï3(=0$7$7HyILORLa catedral... op. citSS
 (QODVFDSLWXODFLRQHVHQWUHËxLJR\VXKLMRSRUODVREUDVGHODFDSLOODVHHVWDEOHFHTXH3HGUR,9\VXPXMHU-XOLDQD
ÈQJHODKLMD\KHUHGHUDXQLYHUVDOGH%HUQDUGLQRGHEtDQFRQWULEXLUFRQGXFDGRVSDUDODVREUDVGHILQDOL]DFLyQGH
ODFDSLOOD9,//$&$03$&DUORV³/DFDSLOOD´op. cit.SS\VV
 VidHOGRFXPHQWRGHFXHQWDVWUDQVFULWRHQ9,//$&$03$&DUORV³/DFDSLOOD´op. cit.SS
 Vid&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLR³)HOLSH%LJDUQ\´op. cit.SS
 7RGRVHVWRV WUDEDMRVDSDUHFHQGHWDOODGRVHQHO\DFLWDGRGRFXPHQWRGHFXHQWDV WUDQVFULWRHQ9,//$&$03$
&DUORV³/DFDSLOOD´op. cit.SS
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., passim
3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., passimidem, ³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJH´
op, cit., SS
 <DDQDOL]DGRHQ3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., SS
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las rentas que Mencía de Mendoza había dedicado al mantenimiento de la capilla y que incluía 
XQMXURGHPDUDYHGtHVHQ ODPHULQGDGGH/D5LRMDRWUR MXURGHPDUDYHGtVHQ ODV
alcabalas de las carnicerías de Burgos que Mencía había comprado para el mantenimiento de los 
FDSHOODQHVRWURMXURGHPDUDYHGtVHQODVDOFDEDODVGH%XUJRVHQODVGHOSHVFDGRIUHVFR\OD
SHOOHMHUtD\HQ&DVWURMHUL]\XQMXURGHPDUDYHGtHVTXH0HQFtDKDEtDUHFLELGRSRUPHUFHG
UHDOHQ
-XQWRDHVWDVFDQWLGDGHVWDPELpQDSDUHFHQRWUDVUHQWDVFRPSDUWLGDVHQWUHHOOD\ORVFDEH]DV
GHOLQDMHSULPHURVXPDULGR3HGUR\GHVSXpVVXKLMR%HUQDUGLQR$Vt¿JXUDQWDPELpQXQMXUR
GHPDUDYHGtVHQODVPHULQGDGHVGH0RQ]yQ\9LOODGLHJRTXHKDEtDVLGRFHGLGRSRUORVUH\HV
D0HQFtD\3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR-XQWRDVXKLMRVLWXyÀRULQHVGHODPHULQGDGGH
&DVWURMHUL]\FDUJDVGHWULJR\IDQHJDVGHSDQFRPSUDGDVSRUDPERVSDUDPDQWHQLPLHQWR
GHODFDSLOOD(VWDV~OWLPDVUHQWDVDFDUJRSDUFLDOPHQWHGHOSULPRJpQLWRGHORVIXQGDGRUHVVLQ
GXGDGHEHQSRQHUVHHQUHODFLyQFRQODUHVROXFLyQMXGLFLDOGH que obligaba a Bernardino a 
KDFHUVHFDUJRGHORVWUDEDMRVGH¿QDOL]DFLyQGHODFDSLOOD\GHPDQWHQLPLHQWRGHORVFDSHOODQHV\
que se cumplió solo parcialmente.
Como veremos a continuación, la heráldica y la iconografía de la capilla, así como la 
OHFWXUDOLW~UJLFDGHVXDUTXLWHFWXUDSURSXHVWDSRU3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORVWDPELpQ
apuntan a este protagonismo de Mencía de Mendoza como ideóloga y promotora. Aún más, muy 
IUHFXHQWHPHQWHHQODGRFXPHQWDFLyQFRQVHUYDGDODFDSLOODDSDUHFHLGHQWL¿FDGDFRPR³ODFDSLOOD
GHODFRQGHVDGH+DURGRxD0HQFtDGH0HQGR]D´RVLPSOHPHQWHFRPR³ODFDSLOODGHODFRQGHVD
GH+DUR´. Esta denominación aparece tanto en la documentación generada por su construcción 
como en otro tipo de documentos en los que simplemente es una referencia espacial. Así pues, la 
FDSLOODHUDXQSUR\HFWRSHUVRQDOGH0HQFtDQRVRORDRMRVGHVXVIDPLOLDUHVVLQRWDPELpQSDUDHO
cabildo de la catedral y sus conciudadanos.
La implicación personal y el protagonismo de Mencía en esta obra está clara en el estado 
actual de las investigaciones6LQ HPEDUJR FDEHSUHJXQWDUVH FXiO IXH HOSDSHOGH3HGUR ,,,
)HUQiQGH] GH9HODVFR HQ HVWH SURFHVR /DV SXEOLFDFLRQHVPiV DQWLJXDV OR VLWXDEDQ HQ ODPiV
 3XEOLFDGDV\DQDOL]DGDVHQ)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOOD´op. citSS
 'HVJUDQDGDVSRU)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOOD´op. citSS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDDXWRUL]DGD@
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., passim.
3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. citSS\VV
 $VtDSDUHFHHQYDULRVGRFXPHQWRVFRQVHUYDGRVHQHO$UFKLYRGHOD&DWHGUDOGH%XUJRVVid.$+&%55II
YU$+&%55IIYU$+&%55IY
  &RPR KD VLGR FODUDPHQWH GHPRVWUDGR SRU 3(5('$(63(62 )HOLSH \52'5Ë*8(=*'(&(%$//26
$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., passim.3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., 
passim.idem, ³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJH´op. cit.SS
376
profunda ignorancia, algunas aportaciones más recientes olvidan su existencia. Las últimas 
SXEOLFDFLRQHVRIUHFHQXQDSRVWXUDPiVPDWL]DGDVHxDODQGRODFRQÀLFWLYLGDGGHODFDSLOODHQHO
PDUFRGHODWUDGLFLyQGHORV9HODVFR, hecho en el que, coincidimos, reside la clave interpretativa. 
(OSDSHOGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRSODQWHDXQHQRUPHSUREOHPDDODKRUDGHHVWXGLDUHVWD
capilla. Mencía de Mendoza no estaba comenzando una capilla para su enterramiento exclusivo. 
Como indica el documento de concesión del espacio por parte del cabildo, desde un principio 
estaba claro que esta capilla estaba destinada SDUDVHSXOWXUDGHOPX\PDJQt¿FRVHxRU&RQGHVWDEOH
de Castilla, su marido e della de los otros sus desçendientes.
<DKHPRVLQVLVWLGRHQODUXSWXUDTXHHVWDFDSLOODVXSRQtDSDUDODWUDGLFLyQGHORV9HODVFR
y los riesgos que conllevaba para la posición del condestable. La construcción de esta capilla era 
de capital importancia no solo para los fundadores, sino en el seno de la historia familiar y podía 
DFDUUHDUJUDYHVFRQVHFXHQFLDVGHVGHSOHLWRVLQWHUQRVIDPLOLDUHVKDVWDFRQÀLFWRVFRQODVPRQMDV
de Medina de Pomar, donde la hermana del condestable era abadesa. Aunque fuera un proyecto 
LGHDGR\GHVDUUROODGRSRU0HQFtD3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRWHQtDTXHHVWDUQHFHVDULDPHQWH
LPSOLFDGRGHVGHXQSULQFLSLR$GHPiVKHPRVYLVWRFyPRHQDPERVFyQ\XJHV¿UPDURQORV
HVWDWXWRV GH OD FDSLOOD \ FyPR ORV GRV HVSHFL¿FDURQTXH HVWD HUD VX VHSXOWXUD HVFRJLGD 3HGUR
HVFRJLyHVWDFDSLOODVLVWHPiWLFDPHQWHHQHODxRGH\QXHYDPHQWHHQHQVXWHVWDPHQWR
y al hacerlo asumía conscientemente los riesgos legales y los costes simbólicos de su actuación.
*HQHUDOPHQWHVHKDFRQVLGHUDGRTXH0HQFtDLQLFLyODVREUDVGHODFDSLOODHQSRUTXH
HOTXHVXPDULGRKDEtDSDUWLGRDODJXHUUDGH*UDQDGDGHMDQGRXQSRGHUHQHOTXHDXWRUL]DEDDVX
mujer a gobernar el señorío y la familia en su ausencia. Ciertamente la ausencia del condestable 
favoreció enormemente el patrocinio de Mencía que, como ha señalado Pereda, cobró una nueva 
dimensión durante este tiempo6LQHPEDUJRHVWDFURQRORJtDGHEHVHUPDWL]DGD&RPR\DKHPRV
 'HVGHHODUWtFXORTXHSRSXODUL]yODLGHDGHTXHFXDQGRHO&RQGHVWDEOHYROYLyGHODJXHUUDIXHUHFLELGRFRQOD
famosa frase ya tienes palacio en que morar, quinta en que cazar y capilla en que te enterrar$6$60DQXHOGH³/RV
ahorros de una Condestablesa de Castilla”, Semanario Pintoresco EspañolS6HJXLGRSRU$0$'25'(
/265Ë265RGULJRBurgos. España. Sus monumentos y artes. su naturaleza e historia%DUFHORQD'DQLHO&RUWH]R
\FtDSS
 3255$6*,/0DUtD&RQFHSFLyQ³/DVPXMHUHV\HOSDWURQDWRGHREUDVGHDUWH´Estudios de Arte. Homenaje al 
profesor Martín González9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGSS
 (QHVWHSXQWRKDEUtDTXHHQPDUFDUORVWUDEDMRVGH3(5('$(63(62)HOLSH52'5Ë*8(=\*'(&(%$//26
$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., passim.3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., 
SS\VV
 $+&%55IU7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26
$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., n. 3.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@(QUHDOLGDGHVWHSRGHUIXHILUPDGRQRDQWHVGHSDUWLUDODFDPSDxD
militar, sino ya desde el real cerca de Alcalá6REUHHOSDSHOGHODVPXMHUHVHQHOJRELHUQRGHODIDPLOLDHQDXVHQFLD
de sus maridos vid&22/,'*(*UDFH(Guardianship, Gender... op. cit., passim. Para una comparativa europea 
vid60,7+-DPLH³.HHSLQJLW7RJHWKHU:RPHQ0DUULDJHDQGWKH)DPLO\LQ/DWH)RXUWHHQWK*HQRD´0855$<
-DFTXHOLQHHGMarriage in Premodern Europe: Italy and Beyond7RURQWR&HQWUHIRU5HIRUPDWLRQDQG5HQDLVVDQFH
6WXGLHVSS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., pp. 13 y ss.
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LQGLFDGRODVFRQYHUVDFLRQHVHQWUH0HQFtD\HOFDELOGRQRFRPHQ]DURQHQMXOLRGH(QHVH
PRPHQWRFXOPLQDURQODVQHJRFLDFLRQHVGHXQSUR\HFWRTXHDHVDVDOWXUDVHVWDED\DPX\GH¿QLGR
7DPELpQHQHVHPRPHQWRKDEtDQ¿QDOL]DGR\DODVFRQYHUVDFLRQHVFRQHODUTXLWHFWRHQFDUJDGRGH
GDUIRUPDDODREUD6LPyQGH&RORQLD(OLQLFLRGHOSUR\HFWRVXGH¿QLFLyQ\HOGHVDUUROORGHODV
diversas negociaciones tuvieron que realizarse mucho antes de la partida de Pedro a la guerra. Por 
RWUDSDUWHHOSRGHUGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHQHOTXHGHOHJDEDHOJRELHUQRGHODFDVD
HQVXPXMHUQRVH¿UPyKDVWDHOGHDJRVWRGHFDVLGRVPHVHVGHVSXpVGHODFHVLyQGHOD
capilla de san Pedro. Para entonces no solo se habían tomado ya los principales acuerdos, sino que 
las primeras casas se habían expropiado y los cimientos ya estaban abiertos.
(VWH GRFXPHQWR GH DSRGHUDPLHQWR UHVXOWD PX\ VXJHUHQWH (Q pO 3HGUR )HUQiQGH] GH
9HODVFRFRPLHQ]DH[SRQLHQGRODVUD]RQHVSDUDHPLWLUOR
 por quanto yo obe comenzado a ordenar mi testamento y postrimera voluntad y no le 
acabé y agora yo voy con el rey nuestro señor a entrar en tierra de moros enemigos de nuestra fe 
católica y porque al tiempo que yo comencé el dicho mi testamento y después han ocurrido otras 
cosas y causas por las quales yo quesiera mudar e corregir el dicho testamento que yo había así 
comenzado [...]. 
Podemos preguntarnos cuáles son estas cosas y causas TXH REOLJDEDQ D PRGL¿FDU HO
WHVWDPHQWR(Q OD~OWLPDGpFDGDGH VXYLGDQRKDEtDQQDFLGRQXHYRVKLMRV/DVFDSLWXODFLRQHV
PDWULPRQLDOHVGHWRGRVHVWDEDQ¿UPDGDVH[FHSWRODVGHËxLJRTXHQRVHQHJRFLDUtDQKDVWDYDULRV
PHVHVGHVSXpV<VHJ~Q ODVFOiXVXODVFRQVHUYDGDVGHVX WHVWDPHQWRVLELHQ LQFRPSOHWDVHVWRV
IXHURQORV~QLFRVHOHPHQWRVTXHFRQGLFLRQDURQHOUHSDUWRGHODKHUHQFLD,QGHSHQGLHQWHPHQWHGHO
estado en el que estuviera ese testamento, que el propio condestable reconoce incompleto, y los 
FDPELRVTXHIXHUDSUHFLVRKDFHUXQDGHODVSULQFLSDOHVPRGL¿FDFLRQHVDUHDOL]DU\TXHGHKHFKRHQ
la última versión del testamento se introdujo, tenía que ver con el inicio de la nueva capilla funeraria 
\ODQXHYDHOHFFLyQGHHQWHUUDPLHQWR'HHVWDIRUPDPHGLDQWHVXSRGHUDXWRUL]DEDD0HQFtDD
JHVWLRQDUHOIXWXURGHOD&DVDQRVRORHQORWHUUHQDOVLQRWDPELpQHQORHVSLULWXDO\HVFDWROyJLFR
0HQFtD FRPR RWUDVPXMHUHV GH VX pSRFD, quedaba encargada de gestionar las implicaciones 
económicas y religiosas asociadas a los funerales. Pero esto no suponía una renuncia pasiva del 
FRQGHVWDEOH(UD XQD HOHFFLyQ SHUIHFWDPHQWH SRQGHUDGD \ TXH TXHGDUtD UHD¿UPDGD FXDQGR HQ
LQGLFySRUHVFULWRODHOHFFLyQGHVXVHSXOWXUD
Por otra parte, la documentación indica que Mencía disponía de una gran capacidad de 
acción en Burgos desde mucho antes de la partida de su marido. Como hemos ido señalando 
GHVGHHOFDStWXORDQWHULRUHOODIXHXQD¿JXUDFODYHHQODVUHODFLRQHVHQWUHORVGLYHUVRVJUXSRVGH
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDODFRPSDxDGRGHXQDWUDQVFULSFLyQ@&LWRGHVGHODWUDQVFULSFLyQTXH
acompaña al documento.
 &22/,'*(*UDFH(Guardianship, Gender... op. citHVSSS\VV
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poder en la ciudad6RODRMXQWRDVXPDULGRPHGLDEDHQFRQÀLFWRV y era una vecina ilustre a la 
que se tenía en consideración, y como ejemplo podemos citar la cesión del agua para su palacio 
RGHODFDOOHGH6DQ/ORUHQWHSDUDVXFDSLOOD3HUR0HQFtDQROOHYyDFDERVRODWRGDVODVJHVWLRQHV
para obtener el espacio del nuevo panteón. En las negociaciones con el cabildo se puede intuir la 
participación, si bien indirecta, de  su marido a 
WUDYpVGHVXVSURSLDVFOLHQWHODV\VXVUHGHVGH
poder.
El cabildo nombró a tres personajes 
sistemáticamente para que se encargaran de 
WRGR OR UHODFLRQDGR FRQ OD FDSLOOD GHVGH OD
comunicación a Mencía de la concesión del 
espacio en la catedral, hasta la expropiación 
de las casas, el asentamiento de las memorias 
de los fundadores o la reubicación de la calle 
cortada en la Llana. Estos tres canónigos eran 
-XDQ/ySH]/XLV*DUFpVGH0DOXHQGD\-XDQ
*DUFtDGH0HGLQD6REUH ORVGRVSULPHURVQR
hemos podido encontrar ningún vínculo previo, 
QLFRQORV0HQGR]DQLFRQORV9HODVFR. Pero 
HOFDVRGH-XDQ*DUFtDGH0HGLQDGH3RPDU
resulta esclarecedor. Este personaje aparece 
citado por primera vez en el entorno de los 
9HODVFR \D HQ  HQ HO FRGLFLOR GHO %XHQ
&RQGHGH+DURLQGLFDQGRTXHHUDVXFRQIHVRU. 
(QODVGpFDGDVVLJXLHQWHV¿JXUDFRPRFDQyQLJR
de la catedral de Burgos  hasta su muerte, en 
DJRVWRGH)XHHQWHUUDGRHQODFDSLOODGH6DQ(QULTXHGHODSURSLDFDWHGUDO\HQODLQVFULSFLyQ
de su sepulcro se indica que fue FU\DGRGHORVPX\PDJQt¿FRVVHxRUHVGRQ3HGUR)HUQiQGH]GH
 3DUDXQDPD\RUSURIXQGL]DFLyQHQHVWHSDSHOGH0HQFtDvidODWHVLVGH$OLFLD,0RQWHUR0iODJDDFWXDOPHQWH
en preparación.
 &RPR\DLQGLFDEDHO,9&RQGHVWDEOHVXQLHWRHQHOOrigen de la Ylustrisima Casa de Velasco%LEOLRWHFD1DFLRQDO
GH(VSDxDPVIU7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRUHOSUR\HFWR&5(/2&RQOLQH>KWWSZZZFUHORFQHWDGPLQ
DUFKLYRGRFGRZSKS"LG @FRQVXOWDGRHOhera de tan buen coraçón que le acaeçió muchas veçes en 
Burgos quando avía algún ruydo entre los unos y los otros de la ciudad salir ella a departirlos.
 $XQTXHODVUHODFLRQHVSRVWHULRUHVGHORV0DOXHQGDFRQORV9HODVFRHQ%XUJRVLQFOX\HQGRODFHVLyQGHOSDWURQDWR
GHODFDSLOODGHODV2QFH0LO9tUJHQHVSDUDHOHQWHUUDPLHQWRGHORVSULPHURVSRGUtDVHULQGLFDWLYRGHXQDUHODFLyQ
previa ya establecida.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)HUQiQGH]&pVDU$ORQVRGHEl 
Buen Conde de Haro (Don Pedro Fernández de Velasco II). Apuntes biográficos, testamento y codicilos, Medina de 
3RPDU$VRFLDFLyQGH$PLJRVGH0HGLQDGH3RPDUSS
Fig. 78.$UFRVROLRGHOFDQyQLJR-XDQ*DUFtDGH0HGLQD
GHWDOOH&DWHGUDOGH%XUJRV
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9HODVFRFRQGHGH+DURHGHO&RQGHVWDEOHGH&DVWLOODVX¿MR,QFLGLHQGRHQHVWDUHODFLyQHQHO
escudo que aparece en el arcosolio sus armas se completan con una bordura con los veros de los 
9HODVFR>¿J@.
/DSDUWLFLSDFLyQGLUHFWDGHXQFULDGRGHOFRQGHVWDEOHTXHDGHPiVORKDEtDVLGRWDPELpQGH
VXSDGUHLQGLFDKDVWDTXpSXQWR3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRQRVRORHUDFRQVFLHQWHGHOSUR\HFWR
GH VXPXMHU VLQRTXHSDUWLFLSy HQ pO HQ ODPHGLGDGH VXVSRVLELOLGDGHV WHQLHQGR HQ FXHQWD HO
juramento que había pronunciado al acceder al mayorazgo. Este juramento sin duda aconsejaba 
la delegación de todas las tareas relacionadas con este proyecto en manos de Mencía y, como 
veremos a continuación, ella terminó desarrollando un proyecto muy personal de acuerdo con su 
propia visión de la familia y su propia individualidad. Pero no podemos pensar que el condestable 
era ajeno, o estaba desvinculado de este gran proyecto funerario que debía corresponder a una 
visión compartida de su papel como refundadores del linaje y que ya avanzamos al hablar del 
palacio y de la onomástica.
3.- LA DEFINICIÓN ARQUITECTÓNICA Y SUS REFERENTES. 
Un modelo funerario asumido: la capilla centralizada en el eje de la cabecera en el contexto 
arquitectónico castellano bajomedieval.
Como hemos visto, la capilla se situó en el eje de la girola, en uno de los lugares más 
GHVWDFDGRV\SUHVWLJLRVRVGHODFDWHGUDO>¿JV@3HURWDPELpQXQOXJDUPX\FRQGLFLRQDGR
SRUODVHVWUXFWXUDVSUHYLDVDODVTXHODFDSLOODWXYRTXHDGDSWDUVH/DVFDSLOODVTXHÀDQTXHDEDQ
ODSULPLWLYDGH6DQ3HGUR LPSHGtDQHOGHVDUUROORHQDQFKXUDGHODQXHYDFRQVWUXFFLyQ(VWRVH
solucionó retranqueando la nueva capilla ligeramente, manteniendo la mitad de la antigua a modo 
GHSyUWLFRGHHQWUDGD>¿J@'HHVWDIRUPDVHSRGtDGHVDUUROODUXQHGL¿FLRGHQXHYDSODQWDSRU
GHWUiVGHODFRURQDGHFDSLOODVGHODJLUROD6LQHPEDUJRODSULPLWLYDDPSOLDFLyQGHODFDSLOODGH
6DQWLDJRLPSHGtDFXDOTXLHUGHVDUUROORPHULGLRQDOSRUORTXHWXYRTXHGHVYLDUVHOLJHUDPHQWHKDFLD
HO1RUWH
(QHVWHHVSDFLR6LPyQGH&RORQLDGHVDUUROOyXQDFDSLOODGHSODQWDFHQWUDOL]DGDFRQVX
PLWDGRULHQWDOGH¿QLGDFRPRXQRFWyJRQR\VXPLWDGRFFLGHQWDOFRPRXQUHFWiQJXOR>¿JV@
VLJXLHQGRXQPRGHOR\DFRQRFLGRHQ&DVWLOOD\FX\RSDUDOHORPiVFHUFDQRHUDODFDSLOODGH6DQWLDJR
en la catedral de Toledo. En esta planta destaca como peculiaridad la existencia de un pequeño 
cruceroHQHOTXHVHFRORFDURQGRVDOWDUHV6LQHPEDUJRXQDGHODVPD\RUHVQRYHGDGHVHQHVWH
 6REUHHVWHVHSXOFUR\HOHVFXGRGHDUPDVTXHILJXUDvid*Ï0(=%È5&(1$0DUtD-HV~VEscultura gótica 
funeraria en Burgos%XUJRV'LSXWDFLyQ3URYLQFLDOGH%XUJRVSS
 6HxDODGRSRUSULPHUDYH]SRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli 
enarrant...”, op. cit., esp. p. 22.
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espacio fue la bóveda estrellada de 
ocho puntas, cuya estrella central se 
decoró con una plementería calada, 
elemento que discutiremos con 
mayor detalle en el siguiente punto.
Los referentes formales 
para esta capilla fueron diversos 
\ FRPSOHMRV 1R SRGHPRV HQWUDU
aquí en el largo y complejo proceso 
de desarrollo de las capillas 
centralizadas en la arquitectura 
gótica castellana, pero sí es 
fundamental subrayar que este 
modelo de planta tuvo una especial 
difusión en este reino, especialmente 
GHVGH HO VLJOR ;,9 FRPR \D
GHPRVWUy 5XL] 6RX]D. Entre 
otras funciones, tanto religiosas 
como civiles, destacó su uso en 
FDSLOODV IXQHUDULDV TXH WDPELpQ
participaron de la tendencia 
general a la progresiva ocupación 
del presbiterio como lugar 
privilegiado de enterramiento. 
Así pues, el modelo de capilla 
ochavada y exenta, cubierta por 
una bóveda estrellada, estaba 
 (VWHGHVDUUROORKDVLGRWUD]DGRGHIRUPDFRPSOHWDSRU$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... 
op. cit.SS7UHVDSUR[LPDFLRQHVGLYHUVDVDHVWHWHPDHQ58,=628=$-XDQ&DUORV³/DSODQWDFHQWUDOL]DGD
HQ OD&DVWLOOD%DMRPHGLHYDOHQWUH OD WUDGLFLyQPDUWLULDO\ ODqubba LVOiPLFD8QQXHYRFDStWXORGHSDUWLFXODULVPR
hispano”, Anuario del Departamento de Historia y Teoría del ArteQSS3(5('$(63(62)HOLSH
³(QWUH3RUWXJDO\&DVWLOODODVHFXHQFLDIRUPDOGHFDSLOODVRFKDYDGDVGHFDEHFHUDHQHOVLJOR;9´*8,//$80(
-HDQHGDemeures d’éternité. Églises et chapelles funéraires au XVe et XVIe siècles, 3DULV3LFDUGSS
0$57Ë10$57Ë1(='(6,0Ï1(OHQD³8QPRGHORIXQHUDULRGHODHVFXHODEXUJDOHVDODVFDSLOODVFHQWUDOHVGHOD
VHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;9HQ%XUJRV´Anales de Historia del ArteYROQHVS,SS
 58,=628=$-XDQ&DUORV³/DSODQWDFHQWUDOL]DGD´op. cit., passim.
 %$1*27259,62,VLGUR³(OHVSDFLRSDUDHQWHUUDPLHQWRVSULYLOHJLDGRVHQODDUTXLWHFWXUDPHGLHYDOHVSDxROD´
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del ArteQSS
Fig. 79.3ODQWDGHODFDWHGUDOGH%XUJRVHQHOVLJOR;,,,VHJ~Q.DUJH
Fig. 80. Planta de la catedral de Burgos 
en la actualidad, según Colvin.
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ya en la arquitectura castellana desde el 
siglo anterior y, desde luego, contamos con 
varios ejemplos en Burgos 6LQ HPEDUJR
la relación axial directa con la cabecera 
catedralicia, característica de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQQRHUDWDQXVXDO
Ambas características, centralidad 
espacial y axialidad, habían aparecido ya en el 
iPELWRUHJLRFRQHMHPSORVWDQVLJQL¿FDWLYRV
FRPR HO GH OD FDSLOOD UHDO GH&yUGRED< OD
resonancia regia de este tipo de espacios 
resulta especialmente sugestiva si tenemos en 
cuenta la función de palacio real de la casa del 
Cordón y la petición de depósito del cuerpo del condestable en el coro de la catedral, lugar que, 
para el cabildo, debe reservarse a un rey(QFXDOTXLHUFDVRD¿QDOHVGHOVLJOR;9ODHMHFXFLyQGH
capillas centralizadas en lugares preferentes de la cabecera no era, ni mucho menos, una prerrogativa 
exclusiva del rey. En ese sentido, habría que 
GHVWDFDUODFDSLOODGH6DQ,OGHIRQVRGHODFDWHGUDO
GH7ROHGRSDWURFLQDGDSRUHODU]RELVSR*LOGH
$OERUQR]>¿J@HQHO WHUFHU WHUFLRGHOVLJOR
;,9 y que es el primer precedente claro para 
la capilla burgalesa. La fundación toledana 
supuso un hito en la arquitectura castellana por 
su planta octogonal exenta, con resonancias 
VDOYt¿FDV \ KLHURVROLPLWDQDV TXH WDPELpQ VH
observan en la capilla burgalesa. Pero, sobre 
todo,  por su ubicación en el eje de la cabecera 
de la catedral, novedad fundamental dentro 
 8QDH[WHQVLYDUHFRSLODFLyQGHFDSLOODVFHQWUDOL]DGDVHQ%XUJRVDQWHULRUHVD ODGHO&RQGHVWDEOHHQ0$57Ë1
0$57Ë1(='(6,0Ï1(OHQD³8QPRGHORIXQHUDULR´op. cit.SS
 $+&%55IU
 )HFKDSURSXHVWDSRU0$5Ë$6)HUQDQGR\6(55$$PDGHR³/DFDSLOOD$OERUQR]GHODFDWHGUDOGH7ROHGR
\ ORV HQWHUUDPLHQWRVPRQXPHQWDOHVGH OD(VSDxDEDMRPHGLHYDO´*8,//$80( -HDQ HGDemeures d’éternité. 
Églises et chapelles funéraires aux XVe et XVIe siècles, 3DUtV3LFDUGS
 0$5Ë$6)HUQDQGR\6(55$$PDGHR³/DFDSLOOD$OERUQR]´op. cit., SS3(5('$(63(62)HOLSH
\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
 /DQRYHGDGGHHVWDXELFDFLyQKDFLDKDVLGRVHxDODGDSRU0$5Ë$6)HUQDQGR\6(55$$PDGHR³/DFDSLOOD
Albornoz...”, op. citHVSSS\6(55$'(6),/,6$PDGHR³Iuxta decentiam status mei. El Mecenazgo del 
FDUGHQDO*LOGH$OERUQR]H&DVWLOOD\HQ,WDOLDHQWLHPSRVGHOSDSDGRGH$YLxyQ´/(0(5/()UpGpULTXH3$8:(/6
<YHV\726&$12*HQQDURGLUVLes Cardinaux de la Renaissance et la modernité artistique9LOOHQHXYHG¶$VFT
,QVWLWXWGH5HFKHUFKHV+LVWRULTXHVGX6HSWHQWULRQSS>RQOLQHKWWSKOHQRUHYXHVRUJFRQVXOWDGR
Fig. 82.9LVWDGH OD FDSLOODGH OD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDO
de Burgos.
Fig. 81. Planta de la capilla del Condestable. Catedral de 
Burgos.
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GHO SDQRUDPDGH FDSLOODV IXQHUDULDV DGRVDGDV D HGL¿FLRVSUHH[LVWHQWHV IXHUDGHO HQWRUQR UHJLR
6LQHPEDUJRKDEUiTXHHVSHUDUFDVLXQVLJORSDUDREVHUYDUDVXVVXFHVRUDVQDWXUDOHVODFDSLOODGH
6DQWLDJR\ODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQDPEDVUHDOL]DGDVSDUDGRVFRQGHVWDEOHV
/DFDSLOODGH6DQWLDJR>¿J@HQODFDWHGUDOGH7ROHGRIXHFODYHHQODFRPSOHMDHYROXFLyQ
GHXQPRGHORHQODDUTXLWHFWXUDSHQLQVXODUGHQWURGHODTXHKDEUtDTXHLQFOXLUWDPELpQODVFDSLOODV
de Batalha y en la que no hay que descuidar las obras de las órdenes militares. En un complejo 
movimiento de ida y vuelta de modelos, ya destacado por Pereda, nos gustaría destacar únicamente 
dos aspectos especialmente interesantes para la interpretación de la capilla burgalesa. En primer 
OXJDUODFRQWULEXFLyQGHOIXWXURRELVSRGH%XUJRV$ORQVRGH6DQWD0DUtDDHVWHÀXLGRLQWHUFDPELR
GHPRGHORV\UHIHUHQWHV<DKDVLGRVHxDODGRSRURWURVDXWRUHV111 su papel como educador del joven 
SUtQFLSHGRQ'XDUWH\VXLPSRUWDQFLDDODKRUDGHYDORUDUODFRQFHSFLyQGHODDUTXLWHFWXUD\HO
DUWH SRU HO SUtQFLSH SRUWXJXpV 3DUD pO HVFULELy XQ
Memorial de Virtudes, fundamental en la recepción 
GHO FRQFHSWR DULVWRWpOLFR GH ³PDJQL¿FHQFLD´ HQ
OD &DVWLOOD GHO VLJOR ;9112. Alonso de Cartagena 
invitaba al príncipe a realizar obras a la altura de su 
JUDQGH]D\DXQTXHFRQVLGHUDEDTXHODPDJQL¿FHQFLD
debía esta en primer lugar asociada a las cosas 
³GLYLQDOHV´\DODVFRVDVS~EOLFDVRULHQWDGDVKDFLD
HOELHQFRP~QWDPELpQDGPLWtDHVWDFXDOLGDGHQHO
campo de lo privado. Así pues, el conjunto de las 
Capelas Imperfeitas ha sido considerado como 
HOGHDEULOGH@
 3DUDXQDQiOLVLVGHODFDSLOODGH6DQWLDJRGHQWURGHOFRQWH[WRGHOSDWURFLQLRGHORVFRPHQGDGRUHVGHODVyUGHQHV
militares vid3e5(=021=Ï12OJD³/DLPDJHQGHOSRGHUQRELOLDULRHQ&DVWLOOD(ODUWH\ODVyUGHQHVPLOLWDUHVHQ
el tardogótico”, Anuario de Estudios MedievalesYROQSS
  3(5('$ (63(62 )HOLSH ³(QWUH 3RUWXJDO \ &DVWLOOD´ op. cit., SS  0iV UHFLHQWHPHQWH vid. 
*2776&+/,&+ 5DOI Das Kloster Santa Maria da Vitória in Batalha und seine Stellung in der iberischen 
Sakralarchitektur des Spätmittelalters+LOGHVKHLP=XULFK1XHYD<RUN2OPVSS\VV
 3(5('$(63(62)HOLSH³(QWUH3RUWXJDO\&DVWLOOD´op. cit., SS6REUHODLPSRUWDQFLDFXOWXDOGHOD
estancia del obispo en Portugal vid6$/$=$5$EGyQ0³(OLPSDFWRKXPDQtVWLFRGHODVPLVLRQHVGLSORPiWLFDV
GH$ORQVRGH&DUWDJHQDHQOD&RUWHGH3RUWXJDOHQWUHHOPHGLHYR\HOUHQDFLPLHQWR´Medieval Hispanic 
studies presented to Rita Hamilton/RQGRQ7DPHVLV%RRNVSS(QJHQHUDOVREUHODILJXUDGH$ORQVR
de Cartagena y su trayectoria política y cultural vid)(51È1'(=*$//$5'2/XLVAlonso de Cartagena: iglesia, 
política y cultura en la Castilla del siglo XV, 7HVLV'RFWRUDO8QLYHUVLGDG&RPSOXWHQVH GH0DGULG  6REUH
ODVHVWDQFLDVSRUWXJXHVDVYLGWRPR,,SSVREUHODUHFHSFLyQGHODÉticaDULVWRWpOLFD\ODVFRQQRWDFLRQHV
SROtWLFDVGHVXFRQFHSWRGHOLEHUDOLGDGSS8QYHUVLyQUHVXPLGDKDVLGRSXEOLFDGDFRPR)(51È1'(=
*$//$5'2/XLVAlonso de Cartagena (1385-1456): una biografía política en la Castilla del siglo XV9DOODGROLG
&RQVHMHUtDGH(GXFDFLyQ\FXOWXUD
 'Ë(='(/&255$/*$51,&$5RVDULR³$UTXLWHFWXUD\PDJQLILFHQFLDHQOD(VSDxDGHORV5H\HV&DWyOLFRV´
Reyes y mecenas. Los Reyes Católicos, Maximiliano I y los inicios de la Casa de Austria en España, Toledo, Ministerio 
GH&XOWXUDHVSHFtILFDPHQWHVREUH%XUJRVSS\VV$/216258,=%HJRxD³/DQREOH]DHQODFLXGDG
Arquitectura y Magnificencia a finales de la Edad Media”, Studia Historica. Historia ModernaQHVSSS

Fig. 83.'HWDOOHGHODVFDSLOODVGH*LOGH$OERUQR]
\ÈOYDURGH/XQDHQODFDEHFHUDGHODFDWHGUDOGH
Toledo. 
3ODQRGH>$+1QREOH]D2681$&3
'@
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ODPDWHULDOL]DFLyQGHHVWHLGHDOGHPDJQL¿FHQFLDSDUWLHQGRGHOUHIHUHQWHGHODFDSLOODGH6DQWLDJR
al que buscaba emular y superar113.
3HURODWUD\HFWRULDYLWDOGHORELVSRFRQWLQXyPXFKRWLHPSRGHVSXpVGHVXYXHOWDGH3RUWXJDO
<DGHVWDFDPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRDOPRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDUODFHUFDQtDSHUVRQDOH
LQWHOHFWXDOHQWUHHO%XHQ&RQGHGH+DUR\$ORQVRGH6DQWD0DUtD(VWRVHUHÀHMyHQHO\DFLWDGR
WUDWDGRHGXFDWLYRHQIRUPDHSLVWRODUTXHHORELVSREXUJDOpVHQYLyDOFRQGHDFHUFDGHODVOHFWXUDV
apropiadas para un caballero. Pero, además, el conde poseía numerosas obras y traducciones de 
Cartagena, entre las que me interesa destacar una copia en latín del Memorial de Virtudes que 
KDEtDHVFULWRSDUDGRQ'XDUWH\TXHVHHQFRQWUDEDHQODELEOLRWHFDGH0HGLQDGH3RPDUDOPHQRV
GHVGH114. Este manuscrito había estado a disposición del futuro condestable, cuya formación 
WDPELpQGHEHVHUWHQLGDHQFXHQWDDODKRUDGHYDORUDUODVHOHFFLRQHVDUWtVWLFDVGHOPDWULPRQLRTXH
QRVRORGHSHQGLHURQGHODWUDGLFLyQ0HQGR]DFRPRWDQWDVYHFHVVHKDVXJHULGR6XSDGUHHUDXQD
de las personas más cultivadas de la castilla del momento y, como hemos ido viendo a lo largo 
GHHVWDVSiJLQDVXWLOL]yGHXQDIRUPDPX\UH¿QDGDODDUTXLWHFWXUDVHJ~QVXVGLVWLQWRVLQWHUHVHV
\REMHWLYRV3RUVXSXHVWRWDPELpQ0HQFtDGH0HQGR]DFRQWDEDFRQXQDFXLGDGDHGXFDFLyQ\XQ
entorno familiar especialmente propicio para el desarrollo de un patrocinio artístico plenamente 
consciente del valor simbólico de la arquitectura. Por tanto, en ambos personajes convergía una 
WUDGLFLyQHQODTXHOD¿JXUDGHORELVSREXUJDOpV\VXVUHÀH[LRQHVVREUHHODUWHHVWDEDSUHVHQWH. 
1RVDEHPRVKDVWDTXpSXQWR$ORQVRGH&DUWDJHQDSXGRHMHUFHUGHWUDQVPLVRUGLUHFWRGHODV
novedades que se estaban desarrollando en Portugal en ese momento. Pero en cualquier caso, 
VXSURSLDFDSLOODIXQHUDULDHQODFDWHGUDOGH%XUJRVODFDSLOODGHOD9LVLWDFLyQ>¿J@GHEHVHU
FRQVLGHUDGDWDPELpQGHQWURGHHVWDSHUVSHFWLYDGHUHIHUHQFLDVFUX]DGDVHQODDUTXLWHFWXUDIXQHUDULD
SHQLQVXODU(VWD FDSLOODKD VLGR DGHPiV DWULEXLGDD -XDQGH&RORQLD\ DXQTXH OD DXWRUtD HVWi
siendo revisada en la actualidad, en cualquier caso supone un precedente de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQWDQWRHQORIRUPDOFRPRHQORHVSDFLDODXQTXHGHPHQRUHQYHUJDGXUD\FRPSOHMLGDG
 3(5('$(63(62)HOLSH³(QWUH3RUWXJDO\&DVWLOOD´op. cit.SS
 /$:5$1&(-HUHP\³1XHYDOX]VREUHODELEOLRWHFDGHOFRQGHGH+DUR,QYHQWDULRGH´El Crotalón. 
Anuario De Filología EspañolaQSDVLHQWR ,GHQWLILFDGRFRQ%1(0V(VPiVHQHO
LQYHQWDULRGHODELEOLRWHFDGHHVWHOLEURDSDUHFHSRUGXSOLFDGRFRQXQVHJXQGRHMHPSODULGHQWLILFDGRFRPR%1(
0V
  7DPELpQ WHQHPRV GRFXPHQWDGR HO LQWHUFDPELR HSLVWRODU HQWUH &DUWDJHQD \ HO 0DUTXpV GH 6DQWLOODQDVid. 
)$//2:61RHOThe Chivalric vision of Alfonso de Cartagena Study an Edition of the 'RFWULQDOGHORVFDXDOOHURV
1HZDUN-XDQGHOD&XHVWDSS\VV52'5Ë*8(=9(/$6&2-HV~V'El debate sobre la caballería... 
op. cit.SS\VV
 /DPD\RUtDGHORVDXWRUHVKDEODGHXQDWUDGLFLyQFRQVWUXFWLYDFRP~QHQ%DWDOKD\%XUJRVVLQHVWDEOHFHUYtQFXORV
más concretos. Vid*2776&+/,&+5DOIDas Kloster Santa Maria... op. cit., S
 $XQTXH~OWLPDPHQWHVHKDSXHVWRHQGXGDSRULQFRPSDWLELOLGDGHVFURQROyJLFDV(QFXDOTXLHUFDVRSDUDQXHVWURV
intereses, siendo una capilla centralizada desarrollada en un lenguaje arquitectónico novedoso. Vid0(1e1'(=
1LFROiV³Sunder von vil andern grossen berumbte maisteren./DVREUDVGHOD&DSLOODGHOD9LVLWDFLyQ\ODIDFKDGD
GHODFDWHGUDOGH%XUJRVPDUFRGHODDSDULFLyQGH-XDQGH&RORQLDHQODFLXGDG/DUHPRGHODFLyQGHOWDOOHUK
´Sevilla 1514. Arquitectos Tardogóticos en la encrucijada, en prensa.
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simbólica.
(Q VHJXQGR OXJDU DO VHxDODU OD FDSLOOD GH 6DQWLDJR GH OD FDWHGUDO SULPDGD GH 7ROHGR
FRPR UHIHUHQWH SUHYLR KDEUtD TXH GHVWDFDU ODV GRV IDVHV IXQGDPHQWDOHV HQ VX FRQ¿JXUDFLyQ
GH¿QLWLYD/DSULPHUDVHVLW~DHQHOVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9HQYLGDGHOFRQGHVWDEOH/XQD
y es la que se desarrolló en paralelo a las Capelas Imperfeitas portuguesas. Este monumento 
HUDORVX¿FLHQWHPHQWHVLJQL¿FDWLYRFRPRSDUDTXHODVUHODFLRQHVFRQODQXHYDFDSLOODGHOQXHYR
FRQGHVWDEOHQRSXGLHVHQSDVDUGHVDSHUFLELGDV6LQHPEDUJRHVWDPRVGHDFXHUGRFRQ3HUHGD\
5RGUtJXH]*GH&HEDOORV en que la capilla toledana no sería la referencia primaria de la nueva 
construcción, aunque sin duda marcó un hito en la arquitectura castellana. La segunda fase de la 
FDSLOODWROHGDQDREHGHFLyDOLPSXOVRGHVXKLMD0DUtDGH/XQDHVSRVDGHOGXTXHGHO,QIDQWDGRHQ
ORVDxRV>¿J@(QSULPHUOXJDUKDEUtDTXHGHVWDFDUODVLQWULQFDGDVUHODFLRQHVPDWULPRQLDOHV
HQWUHORVYiVWDJRVGHOFRQGHVWDEOH/XQDORV9HODVFR\ORV0HQGR]D>FXDGUR@(QVHJXQGROXJDU
este nuevo impulso constructivo, dentro de un contexto más complejo de reivindicación de la 
memoria de su padre, se llevó a cabo en las mismas fechas en las que se estaba construyendo la 
FDSLOODGH%XUJRV(OHMHPSOREXUJDOpVVHVLWXDEDDVtHQWUHDPEDVIDVHV\HOGLiORJRHQWUHDPEDV
capillas en un momento de difusión de este modelo de capilla funeraria y en un contexto de 
UHLYLQGLFDFLyQ GH ODPHPRULD GH DPERV IXQGDGRUHV HOPDWULPRQLR0HQGR]D9HODVFR SRU XQD
SDUWH\HOFRQGHVWDEOH/XQDSRURWUDGHEHVHUWHQLGRHQFXHQWD
3RURWUDSDUWHGHQWURGHOFRQWH[WRGH ODDUTXLWHFWXUDFDVWHOODQDGH¿QDOHVGHOVLJOR;9
destacan otra serie de capillas en este repertorio de modelos desde los que los segundos condes 
 3(5('$(63(62)HOLSH³(QWUH3RUWXJDO\&DVWLOOD´op. cit.SS\VV
 (VWRVDXWRUHVGHVWDFDQODFRQIOLFWLYLGDGTXHSODQWHDEDWRGDYtDODPHPRULDGHOGLIXQWRFRQGHVWDEOHSHVHD OD
rehabilitación de su memoria que llevó a cabo su hija,  Vid. 3(5('$(63(62 )HOLSH \52'5Ë*8(=*'(
&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., p. 23.
 3(5('$(63(62)HOLSH³(QWUH3RUWXJDO\&DVWLOOD´op. cit.SS
Fig. 84.&DSLOODGHOD9LVLWDFLyQRGH$ORQVRGH&DUWDJHQD'HWDOOHGHOD
bóveda. Catedral de Burgos.
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GH+DUR\VXDUTXLWHFWR6LPyQGH&RORQLDHODERUDURQXQDREUDSURIXQGDPHQWHQRYHGRVD(VWDV
FDSLOODVFRUUHVSRQGHQFRPR\DGHPRVWUy5XL]6RX]D121, a un proceso de asimilación e integración 
del modelo de la qubbaTXHWDQWRp[LWRKDEtDWHQLGRHQDO$QGDOXVHVSHFLDOPHQWHHQORQD]DUt
y que pasó a la arquitectura castellana como salón de representación, como ya comentamos 
DO KDEODU GHO DOFi]DU GH0HGLQD GH3RPDU SHUR WDPELpQ FRPR FDSLOOD IXQHUDULD1RV JXVWDUtD
GHVWDFDUHVSHFLDOPHQWHORVHMHPSORVGH6DQ3DEORGH&yUGRED\6DQWD0DULQDGH6HYLOOD>¿J@
cuyo espacio centralizado estaba precedido de un pequeño pórtico, como en el caso de la capilla 
burgalesa. Especialmente interesante 
UHVXOWD6DQ3DEORFRQVXEyYHGDGH
nervios entrecruzados y un óculo, 
en este caso claramente abierto 
hacia el exterior, por donde pasaba 
OD OX] FHQLWDO1R SRGHPRV ROYLGDU
que Córdoba constituía el centro de 
RSHUDFLRQHVGHODJXHUUDGH*UDQDGD
\3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
residió en la ciudad durante largos 
periodos acompañando a los reyes122. 
'H HVWD IRUPD GLYHUVDV VLQHUJLDV
convergían hacia el desarrollo de 
la capilla centralizada cubierta 
FRQ EyYHGD HVWUHOODGD \ 6LPyQ GH
Colonia, guiado por las claras ideas 
 58,=628=$-XDQ&DUORV³/DSODQWDFHQWUDOL]DGD´op. cit., passim.
 $GHPiVQRSRGHPRVROYLGDUTXHVXWtR$ORQVRGH9HODVFRUHVLGtDKDELWXDOPHQWHHQODFLXGDGGH6HYLOODFRQVX
PXMHUODGDPDVHYLOODQD,VDEHOGH&XDGURV
Fig. 86.&DSLOODGHODLJOHVLDGH6DQ3DEORHQ&yUGRED
Fig. 85. &DSLOOD GH GRQ ÈOYDUR GH
Luna en la catedral de Toledo. 
SRVW
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de Mencía, supo integrarlas en el desarrollo del espacio funerario más monumental de la Castilla 
GHO;9
 Un modelo familiar reinterpretado.
 -XQWR D ORVPRGHORV FDVWHOODQRV \ SRUWXJXHVHV TXH FRQ¿JXUDQ XQPDUFR JHQHUDO HQ HO
TXH VLWXDU OD FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ \D 3HUHGD \5RGUtJXH]* GH&HEDOORV123 señalaron la 
LPSRUWDQFLD GH ORV DQWHFHGHQWHV IDPLOLDUHV SUHYLRV HVSHFLDOPHQWH HO GH0HGLQD GH3RPDU<D
YLPRVDODQDOL]DUHOPRQDVWHULRFyPRHVWHIXHIXQGDGRDFRPLHQ]RVGHOVLJOR;,9FRQXQDFODUD
YRFDFLyQIXQHUDULD\WDPELpQDQDOL]DPRVHOOHQWRSURFHVRGHLQYDVLyQGHORVHVSDFLRVVDJUDGRVGH
ODLJOHVLD(VWHSURFHVRFXOPLQyDPHGLDGRVGHOVLJOR;9FRQODJUDQUHIRUPDGHO%XHQ&RQGHGH
+DURTXHUHRUJDQL]yODVVHSXOWXUDVGHVXVDQWHSDVDGRVHQODQXHYDFDEHFHUD
 Aunque no se conserva nada de esta primitiva cabecera que servía como panteón funerario 
IDPLOLDU3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORVGHPRVWUDURQFyPR ODV FDSLOODV FRQVWUXLGDVHQ ODV
generaciones siguientes poseían unas características comunes que debían remitir a este primer 
modelo familiar124. Estas características eran la planta centralizada, cubierta con bóveda estrellada 
\XQSHTXHxRFUXFHURTXHDSDUHFHWDQWRHQODFDSLOODGH%XUJRVFRPRHQODGH%ULYLHVFD>¿J@
UHDOL]DGDSRU0HQFtDGH9HODVFRODKLMDPHQRUGH3HGUR\0HQFtD(VWDFDSLOODUHVXOWDFODYHHQOD
GH¿QLFLyQGHHVWHSUHFHGHQWHSXHVWRTXHFRPR\DHVWXGLy0RUHQR, la fundadora hizo constar su 
deseo expreso de que siguiera el modelo Medina de Pomar. Es cierto que la capilla de Briviesca no 
IXHFRQVDJUDGDKDVWD y por tanto es prácticamente un siglo posterior a la obra de su abuelo. 
3HURSHVHDHVWDVHSDUDFLyQORVHOHPHQWRVGH¿QLWRULRVJHQHUDOHVGHODFDSLOODPHGLQHVDGHELHURQ
mantenerse.
 8QHOHPHQWRPiVGLItFLOGHVLWXDUHVHOGHODFDEHFHUDGH2xD>¿J@TXHQRSRGHPRV
ROYLGDUHUDXQSDQWHyQUHDOHQFODYDGRHQORVGRPLQLRVWHUULWRULDOHVWUDGLFLRQDOHVGHORV9HODVFR6X
cabecera se ha considerado generalmente como uno de los puntos de partida de esta evolución de 
PRGHORVIXQHUDULRVGHOOLQDMH9HODVFRDXQTXHODKLVWRULDGHODUHODFLyQIDPLOLDUFRQHVWHPRQDVWHULR
UHVXOWDPXFKRPiVFRPSOHMD(OPRQDVWHULRGH2xDKDVLGRJHQHUDOPHQWHFRQVLGHUDGRFRPRHO
SULPLWLYROXJDUGHHQWHUUDPLHQWRIDPLOLDUDSDUWLUGHOUHODWRJHQHDOyJLFRUHDOL]DGRSRU3HGUR,9
)HUQiQGH]GH9HODVFR6LQHPEDUJRDXQTXHHVFLHUWRTXHODVUHODFLRQHVHQWUHORV9HODVFR\2xD
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.SS
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.SS
23.
 025(12$/&$/'(0DUtD³/DLJOHVLDGH6DQWD&ODUDGH%ULYLHVFD´Anales de Historia del Arte,Q
SS
 6HJ~Q ODV IHFKDVSURSXHVWDVSRU$/216258,=%HJRxD ³(O0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUD\ HO+RVSLWDO GH
1XHVWUD6HxRUDGHO5RVDULRHQ%ULYLHVFD%XUJRV´Archivo Iberoamericano,QSS
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.SS
23.
387
HVWiQ GRFXPHQWDGDV GHVGH pSRFD EDVWDQWH
temprana, esta noticia alusiva a un primitivo 
panteón debe ser tomadas con precaución 
por ser bastante tardía. Las referencias más 
tempranas a algún enterramiento de los 
9HODVFRHQ2xDFRQFUHWDPHQWHHOGH)HUQiQ
SDGUH GH 6DQFKR 6iQFKH] GH 9HODVFR VRQ
contemporáneas entre sí y ninguna es anterior 
D PHGLDGRV GHO VLJOR ;9 /D SULPHUD HV OD
PHQFLyQ TXH UHDOL]D *DUFtD GH 6DOD]DU HQ
las Andanzas y Fortunas y la segunda el 
HSLWD¿R GH 6DQFKR 6iQFKH] GH9HODVFR TXH
aunque corresponde a la renovación del 
VLJOR;9,, VDEHPRVTXHFRSLDEDHO DQWHULRU
(VWH HSLWD¿R FRUUHVSRQGtD SRU VXSXHVWR QR
al enterramiento original sino a la reforma 
UHDOL]DGDSRUHO%XHQ&RQGHGH+DURKDFLD
 (VPX\SRVLEOHTXHHVWHPHQFLRQDGR)HUQiQTXHFRPRYLPRVHQODSULPHUDSDUWHHVWDED
FRPHQ]DQGRDGHVSXQWDUHQWUHODQREOH]DORFDOVHHQWHUUDUDHIHFWLYDPHQWHHQ2xD$OPHQRVQR
tenemos ningún dato que apunte en otra dirección6HJXUDPHQWHWDPELpQRWURVPLHPEURVGHOD
familia, más o menos cercanos, se enterraron 
WDPELpQ HQ HVWH OXJDU. Pero lo que es muy 
GXGRVR HV TXH HQ pSRFDV WDQ WHPSUDQDV GHO
proceso de conformación de la identidad 
del linaje, en el que las estructuras son 
predominantemente horizontales y extensas, 
H[LVWLHUD XQ ³SDQWHyQ IDPLOLDU´ FRPR HO TXH
GHVFULEH HO ,9 FRQGHVWDEOH \ TXH DGHPiV
condicionara la memoria visual familiar de esta 
forma. Por otra parte, aunque determinadas 
¿JXUDVGH OD IDPLOLDFRQVLJXLHUDQGLVIUXWDUGH
una posición relevante, este logro siempre era 
 (QVHFLWDHQXQPHPRULDOHOHQWHUUDPLHQWRGHXQ)HUQiQ6iQFKH]GH9HODVFRHQODFDSLOODGH6DQ0LJXHO
GH2xD$+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@DXQTXHVHFRQIXQGHDHVWHSHUVRQDMHFRQVXQLHWRGHOPLVPR
nombre y se menciona a la mujer equivocada.
 $UJiL]PHQFLRQDWDPELpQD0DUtD\0D\RUKLMDVGHGRxD$QGHUTXLQD\'LHJR'tD]GH9HODVFR\VXVSULPRV
'LHJR\(OYLUDKLMRVGH/RSHGH9HODVFR$5*È,=*RQ]DORLa soledad laureada de San Benito y sus hijos en las 
Iglesias de España0DGULG$QWRQLRGH=DIUDS
Fig. 87. Capilla mayor de la iglesia del monasterio de 
6DQWD&ODUDGH%ULYLHVFDF
Fig. 88. &DEHFHUD GHO PRQDVWHULR GH 6DQ 6DOYDGRU GH
2xDF
388
individual y, como vimos, difícil de transmitir al heredero. Así pues ni la estructura familiar estaba 
VX¿FLHQWHPHQWHGH¿QLGDQLJR]DEDQGHXQDSRVLFLyQFRPRJUXSRORVX¿FLHQWHPHQWHFRQVROLGDGD
como para poder haber situado un enterramiento colectivo y familiar en el prestigioso monasterio 
GH2xD3RURWUDSDUWHODSULPHUDUHYLVLyQ\ORFDOL]DFLyQGHORVHQWHUUDPLHQWRVGHORV9HODVFRHQ
2xDVHUHDOL]yDSHWLFLyQGHHVWHPLVPR,9FRQGHVWDEOHTXHWHPtDTXHODVREUDVTXHVHHVWDEDQ
UHDOL]DQGRSURYRFDVHQODGHVWUXFFLyQGHHVFXGRVRHOWUDVODGRGHVHSXOWXUDVGHVXVDQWHSDVDGRV1R
es casual que sea a partir de este momento cuando quedó establecido en la literatura familiar que 
uno de los primeros enterramientos familiares estuvo en la sala capitular, aunque la mayor parte 
de los escudos señalados en esa revisión se encontraban en el coro y en otras partes del recinto.
 $VtSXHVQRSRGHPRVFRQVLGHUDU2xDFRPRXQUHIHUHQWHIDPLOLDUSXHVWRTXHHQWUHRWUDV
cosas, no consta que la familia lo considerase así en aquel momento. Tampoco podemos considerar 
2xD FRPR HO SXQWR GH SDUWLGD GH XQD WLSRORJtD SDUWLFXODU GH SDQWHRQHV IXQHUDULRV IDPLOLDUHV
DXQTXHHVLQGXGDEOHTXHHQWUH2xD\0HGLQDGH3RPDUVHHVWDEOHFLyXQDSDUWLFXODUUHODFLyQTXH
WXYRVXUHÀHMRHQODDUTXLWHFWXUD6LQHPEDUJRFUHHPRVTXHHVWDUHODFLyQGHEHVHUFRQVLGHUDGD
no tanto desde la perspectiva unidireccional de modelo y seguidor sino desde la coincidencia de 
patronos, desde la convergencia de las necesidades espaciales y desde un proceso más complejo 
GH LGD \ YXHOWD GHPRGHORV SUHVWLJLRVRV<D YLPRV FyPR HO %XHQ&RQGH GH+DUR FRQWULEX\y
VLJQL¿FDWLYDPHQWHDODUHIRUPDHVSLULWXDOGHOPRQDVWHULRHQWUH\DOPLVPRWLHPSRTXH
estaba desarrollando su reforma arquitectónica y espiritual en Medina de Pomar. Esta reforma de 
ODYLGDGH2xDSXHGHVHUSXHVWDHQUHODFLyQFRQODVJUDQGHVREUDVGHUHIRUPDDUWtVWLFDOOHYDGDV
DFDERHQHVWHPRQDVWHULRDSDUWLUGHODGpFDGDGHORVHQWUHODVTXHVHLQFOX\yODQXHYDJUDQ
cabecera estrellada. En ese momento ya estaría terminada la nueva cabecera de Medina de Pomar 
TXHGHEHVHUFRQVLGHUDGDFRPRXQSDVRPiVHQORTXHVHKDOODPDGROD³WDEHUQDFXOL]DFLyQGHODV
cabeceras castellanas”131, en este caso claramente derivada de su nueva función como panteón 
GLQiVWLFR\TXHHQ2xDDOFDQ]yXQDQXHYDGLPHQVLyQ$VtSXHVQRFUHHPRVTXH2xD IXHUDHO
PRGHORGLUHFWRGH0HGLQDGH3RPDUDXQTXHVLQGXGDODSUHVHQFLDGHO%XHQ&RQGHGH+DURHQ
ODUHIRUPDGHDPERVGHEHVHUWHQLGDHQFXHQWD,QFOXVRKDVLGRSURSXHVWDVXSDUWLFLSDFLyQLQFOXVR
HQ ODSURPRFLyQGHO FODXVWUR\ HQ ODGLJQL¿FDFLyQGH DOJXQDVGH VXV LQVFULSFLRQHVGH FDUiFWHU
clasicista132 y que entroncarían con la construcción genealógica familiar que se desarrolló en este 
PRPHQWR\TXHOLJDEDDORV9HODVFRFRQ)HUQiQ*RQ]iOH]\ODpSRFDFRQGDO
3HURDXQTXH2xDQRSXHGDLQFOXLUVHFRPRXQDSULPHUDHWDSDGHOGHVDUUROORGHODVFDSLOODV
familiares sí creemos que debe ser considerada como referente dentro del desarrollo de las cabeceras 
centralizadas con bóveda estrellada en Castilla. Además debió constituir un modelo de prestigio 
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@
 58,=628=$-XDQ&DUORV³/DSODQWDFHQWUDOL]DGD´op. cit., SS
 &$//(-$38(57$0LJXHO³6HLVRenovationes VHSXOFUDOHVQRELOLDULDVGHOPRQDVWHULRGH6DQ6DOYDGRUGH
2xD%XUJRV´*$5&Ë$/2%29LFHQWH\0$57Ë1/Ï3(=0(QFDUQDFLyQHGVLas inscripciones góticas. II 
Coloquio Internacional de Epigrafía 0HGLHYDO/HyQ8QLYHUVLGDGGH/HyQSS
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SDUDORVFRQVWUXFWRUHVGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQTXHUHPLWtDQDVtDIRUPDVGHVDUUROODGDVWDQWR
en el panteón familiar de Medina, como en una de las construcciones simbólicas más importantes 
HQVXVWHUULWRULRVWUDGLFLRQDOHVXQSDQWHyQUHDO\FRQGDOTXHODIDPLOLDKDEtDXWLOL]DGRGHVGHOD
generación anterior para reivindicar unos orígenes anclados en el glorioso pasado castellano.
Por su parte, el panteón de Medina de Pomar, supuso un punto de partida fundamental 
SDUD OD FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ HQ%XUJRV133 /RV GDWRV FRQRFLGRV VREUH HO SDQWHyQPHGLQpV
LQGLFDQKDVWDTXpSXQWRHOPRGHORIDPLOLDUSHVyHQODFRQ¿JXUDFLyQGH¿QLWLYDGHODQXHYDFDSLOOD
Por una parte, la bóveda estrellada y el pequeño crucero son claros referentes que conectaban 
DPERVPRQXPHQWRV3RURWUD ODV UHIHUHQFLDV LFRQRJUi¿FDVDOXVLYDVD ODGHYRFLyQ IUDQFLVFDQD
TXH DQDOL]DUHPRV FRQ PiV GHWDOOH HQ HO VLJXLHQWH SXQWR WDPELpQ GHEHQ VHU LQWHUSUHWDGDV HQ
HVWH FRQWH[WR(VWD FRQWLQXLGDGDUTXLWHFWyQLFD VH HQPDUFDEDGHQWURGHO FRQÀLFWRTXH ODSURSLD
existencia de la capilla de Burgos planteaba para la tradición funeraria familiar y sus normas del 
mayorazgo. La alusión arquitectónica a Medina de Pomar no era gratuita ni resultaba inocente 
en modo alguno. Por una parte recuperaba una tipología arquitectónica que adquirió categoría de 
emblema familiar134DOPLVPRWLHPSRTXHGHVD¿DEDFODUDPHQWHODVWUDGLFLRQHVTXHHVWHPRGHOR
representaba.
<DYLPRVFyPRHQHOSDODFLR\DVHKDEtDUHFXUULGRDODFLWDYLVXDOGHODQWLJXRDOFi]DUGH
Medina de Pomar. La capilla, por su parte, referenciaba el panteón en la iglesia del monasterio de 
6DQWD&ODUD/DUHLQWHUSUHWDFLyQGHORVPRGHORVIDPLOLDUHVSUHYLRVHQDPERVHGL¿FLRVVXSRQtDXQD
solución visual a los problemas ocasionados por la negociación entre la memoria del linaje y la 
PHPRULDLQGLYLGXDOGHORVIXQGDGRUHV3HURORVGRVHGL¿FLRVQRWHQtDQHOPLVPRSHVRVLPEyOLFR
QLSRVHtDQHOPLVPRQLYHOGHFRQÀLFWLYLGDG\HQODFDSLOODODVUHIHUHQFLDVVHKLFLHURQPiVVXWLOHV
\VLJQL¿FDWLYDPHQWHPiVFRPSOHMDV
Un modelo simbólico evocado: La Anástasis y la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén
Los diversos autores que han profundizado en el estudio de esta capilla han señalado las 
SRVLEOHVUHVRQDQFLDVKLHURVROLPLWDQDVGHHVWHHGL¿FLR(OSUREOHPDGHODVFRSLDVPRQXPHQWDOHV
GHO6DQWR6HSXOFURHQRFFLGHQWHKDVLGRWUDWDGRSRUQXPHURVRVDXWRUHV y su variedad de formas 
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.SS
23.
 $ORQVR3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., 
S
  3(5('$ (63(62 )HOLSH \ 52'5Ë*8(= * '( &(%$//26 $OIRQVR ³Coeli enarrant...”, op. cit., 
S%$1*27259,62 ,VLGUR ³6LPyQGH&RORQLD´op. cit.S58,=628=$-XDQ&DUORV ³/DSODQWD
centralizada...”, op. cit., SS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.Sidem, 
³/LWXUJ\DVZRPHQ¶V´op. cit.S3255$6*,/0DUtD&RQFHSFLyQ³/DFDSLOODGHOD3XULILFDFLyQ´op. cit., 
SS
 /DSUREOHPiWLFDGHODVFRSLDVGHO6DQWR6HSXOFUR\VXHQRUPHGLYHUVLGDGIXHLQLFLDGDSRU.5$87+(,0(5
5LFKDUG ³,QWURGXFWLRQ WR DQ ,FRQRJUDSK\ RI 0HGLHYDO$UFKLWHFWXUH´ Studies in Early Christian, Medieval and 
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\VX³LQH[DFWLWXG´UHVSHFWRDOPRGHORRULJLQDOHQHOPHGLRHYRKDVLGRH[SOLFDGDGHVGHXQSXQWR
GH YLVWD VLPLODU DO GH ODV UHSUHVHQWDFLRQHV WRSRJUi¿FDV SRU OD LPSRUWDQFLD TXH VH RWRUJD D VX
VLJQL¿FDFLyQHVSLULWXDO\QRDODSUHFLVLyQGHVXIRUPD. Por otra parte, hay que tener en cuenta 
ODFRQIXVLyQH[LVWHQWHDODKRUDGHGLIHUHQFLDUORVGLVWLQWRVVDQWXDULRVGH7LHUUD6DQWD7RGRHOOR
KDFHTXH VHDGLItFLO LGHQWL¿FDU\YDORUDUKDVWDTXpSXQWRFLHUWRV HGL¿FLRV LQFOXtDQHVWH WLSRGH
referencias a la arquitectura. 
En la capilla burgalesa varios argumentos parecen apuntar hacia la evocación del modelo 
hierosolimitano. En primer lugar hay que tener en cuenta la centralidad de su planta y su ubicación 
en el eje de la cabecera catedralicia. Como hemos visto, este modelo y disposición de capilla no 
HUDLQIUHFXHQWHHQHOSDQRUDPDFDVWHOODQRQLLEpULFRGHOPRPHQWR$OJXQRVGHHVWRVHGL¿FLRVKDQ
VLGRUHODFLRQDGRVHIHFWLYDPHQWHFRQHO6DQWR6HSXOFUR, pero la semejanza de la planta por sí 
PLVPDQRVHUtDDUJXPHQWRVX¿FLHQWHSDUDHVWDEOHFHUHVWDUHODFLyQ. En este caso, la advocación 
de la capilla parece acompañar la forma de la planta. En primer lugar porque la centralidad, 
DVRFLDGDDDOJXQRVHGL¿FLRVFRQDGYRFDFLyQPDULDQDGHVGHHOVLJOR;9WDPELpQUHPLWtDDOD
IRUPDGHOWHPSORGH6DORPyQWDO\FRPRVHUHSUHVHQWDEDHQODVHVFHQDVGHOD3XUL¿FDFLyQHQpSRFD
contemporánea141. Además hay que destacar la confusión, a la que ya hemos aludido, entre el templo 
GH6DORPyQFRQHO6DQWR6HSXOFUR\TXHFRQWULEX\yHQJUDQPHGLGDDGRWDUDODSODQWDRFWRJRQDO
de un sentido funerario142 . La resonancia salomónica, y por extensión hierosolimitana, de la 
Renaissance Art 1XHYD<RUN  SS 0iV UHFLHQWHPHQWH.52(6(1 -XVWLQ ($The Sepulchrum 
Domini Through the $JHV/HXYHQ3HHWHUV0255,6&ROLQThe Sepulchre of Christ and the Medieval West. 
From the beginning to 16001HZ<RUN2[IRUG8QLYHUVLW\3UHVV6$/9$5$1,5HQDWDLa Fortuna del Santo 
Sepolcro nel Medioevo. Spazio, liturgia, architettura, 0LODQR-DFD%RRNHVSSS\VV2867(5+287
5REHUW ³6ZHHWO\5HIUHVKHG LQ ,PDJLQDWLRQ5HPHPEHULQJ -HUXVDOHP LQZRUGV DQG LPDJHV´Gesta  Q 
SSidem, ³7KHPHPRU\RI-HUXVDOHP7H[WDUFKLWHFWXUHDQGWKHFUDIWRIWKRXJKW´+2))0$11$QQHWWH
\:2/) *HUKDUG Jerusalem as Narrative Space. Erzählraum Jerusalem /HLGHQ%RVWRQ %ULOO  SS 
 3DUDHOFDVRHVSDxROKDEUtDTXHGHVWDFDU&$55(526$17$0$5Ë$(GXDUGR³,JOHVLDV\FDSLOODVGHO6DQWR
6HSXOFUR(QWUHHOOXJDUFRP~QKLVWRULRJUiILFR\ODQRUPD\SUiFWLFDOLW~UJLFDV´/Ï3(=<$572(/,=$/'($PHOLD
\5,1&Ï1*$5&Ë$:LIUHGRFRRUGVArte y patrimonio de las órdenes militares de Jerusalén en España: Hacia 
un estado de la cuestión0DGULG&6,&SS'HIRUPDJHQHUDOKDEUtDTXHFLWDUORVHQVD\RVUHFRJLGRV
HQ+2))0$11$QQHWWH\:2/)*HUKDUGJerusalem as Narrative Space. Erzählraum Jerusalem, Leiden Boston, 
%ULOO\ORVTXHDSDUHFHQHQ*28'($8-HURHQ9(5+2(9(10DULsWWH\:(,-(5:RXWHUThe Imagined 
and Real Jerusalem in Art and Architecture/HLGHQ%RVWRQ%ULOO
 2867(5+2875REHUW³7KHPHPRU\RI-HUXVDOHP´op. citS
 3DUDODDVRFLDFLyQHQWUHOD$QiVWDVLV\ODVCapelas Imperfeitas vidODUHFLHQWHFRQWULEXFLyQGH*2776&+/,&+
5DOIDas Kloster Santa Maria... op. cit., SS\VV
 'HKHFKR\D3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORVLQGLFDQODHQRUPHGLILFXOWDGGHDVRFLDUGHIRUPDJHQpULFDHVWH
PRGHORDOGHO6DQWR6HSXOFURHQ-HUXVDOpQSXHVWRTXHHQHOUHVWRGHHMHPSORVQRFRQWDPRVFRQUHIHUHQFLDVHVSHFtILFDV
TXHSHUPLWDQGHVDUUROODUHVWDYtD3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli 
enarrant...”, op. cit.S6REUHHVWHFRPSOHMRWHPDHQXQDFURQRORJtDDQWHULRU0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU
³(YRFDFLRQHVGH-HUXVDOpQHQODDUTXLWHFWXUDGHOFDPLQRGH6DQWLDJRHO6DQWR6HSXOFUR\OD6DQWD&UX]´Peregrino, 
ruta y meta en las “peregrinaciones mayores”. Actas del VIII Congreso Internacional de Estudios Jacobeos6DQWLDJR
GH&RPSRVWHODSS
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
142  Ibid.
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capilla se reforzaba mediante la multiplicación 
de las escenas que representaban el tema de 
OD DGYRFDFLyQ /D HVFHQD GH OD SXUL¿FDFLyQ
aparecía en los relieves de la puerta de entrada, 
en la vidriera central, en el retablo principal 
>¿JV@\VREUHWRGRGHFRUDFLyQGHODFODYH
FHQWUDO >¿J@143, donde la escena no poseía 
ningún marco arquitectónico representado y 
era la propia bóveda la que ejercía ese papel 
GH IRUPD WULGLPHQVLRQDO 'H HVWD IRUPD OD
FDSLOOD FHQWUDOL]DGD VHUYtD WDPELpQ GH PDUFR
arquitectónico al tema de su advocación y 
sustituía físicamente la representación del 
WHPSOR MXGtR GH -HUXVDOpQ $GHPiV HVWH
WHPD LFRQRJUi¿FR FRQWULEXtD D RUJDQL]DU
espacialmente la capilla, marcando un eje 
direccional tridimensional desde la puerta hasta 
HO UHWDEOR FHQWUDO SDVDQGR VLJQL¿FDWLYDPHQWH
por la clave de la bóveda. 
-XQWRDODSODQWDFHQWUDOL]DGD\VXUHODFLyQFRQHO6DQWR6HSXOFUR\FRQHODQWLJXRWHPSOR
GH-HUXVDOpQHQHVWDFDSLOODHQFRQWUDPRVRWUDVHULHGHHOHPHQWRVDUTXLWHFWyQLFRVHLFRQRJUi¿FRV
que nos permiten profundizar en esta dirección. En primer lugar habría que señalar el uso de la luz. 
<D5XL]6RX]DSXVRHQUHODFLyQODEyYHGDFDODGDGHODFDSLOODFRQODVGHVFULSFLRQHVWH[WXDOHVGHO
6DQWR6HSXOFURHQOD&DVWLOODGHOPRPHQWR$VtHQLa Gran Conquista de Ultramar se describe 
esta iglesia como
fecha en forma redonda, e porque es en una ladera, así que la cuesta es más alta que ella, 
fácela escura. Aquella iglesia es fecha maravillosamente, e es cubierta así como una corona e 
por allí entra la lumbre dentro e debajo de aquella cobertura está el sepulcro de nuestro Señor 
 (QORVHVWXGLRVVREUHHVWDFDSLOODUHVXOWDSUREOHPiWLFDODGHILQLFLyQGHODVHVFHQDVGHOUHWDEORRULJLQDO3(5('$
(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.QQRFUHHQTXHHVWD
escena estuviera proyectada para el primer retablo, que nunca se llegó a realizar, y apuntan a la colocación desde el 
principio de la escena en la clave de la bóveda. Por el contrario, tras las últimas restauraciones, basándose únicamente 
en el gran detallismo y cuidado, se ha propuesto que la escena de la clave fuera en realidad parte de un primer retablo 
TXH Vt VH UHDOL]y$Vt ODSUHVHQFLDGH ODV HVFHQDV VH LQYHUWLUtD Vt DSDUHFHUtD HQHO UHWDEORSHURQRHVWDUtDSUHYLVWD
RULJLQDOPHQWHHQODEyYHGDvid. Kyrios: Las Edades del Hombre. Catedral de Ciudad Rodrigo, 20066DODPDQFD
IXQGDFLyQODV(GDGHVGHO+RPEUHSS3RUVXSDUWH%DQJRQRFUHHTXHKXELHVHXQUHWDEORDQWHULRUDO
TXHDFWXDOPHQWHVHH[KLEH6tFUHHFRPR3HUHGDTXHKXERXQSUR\HFWRSUHYLRTXHVHUtDPRGLILFDGRHQDOJ~QPRPHQWR
SHURTXHLQFOXLUtDEiVLFDPHQWHODPLVPDLFRQRJUDItDSUHYLDPHQWHGHFLGLGD%$1*27259,62,VLGUR³6LPyQGH
&RORQLD´SS\VV(QFXDOTXLHUFDVRLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHODVXFHVLyQFURQROyJLFD\GHODH[LVWHQFLDRQRGH
XQUHWDEORSUHYLRHVWiFODURTXHDSDUWLUGHPHGLDGRVGHO;9,ODFDSLOODTXHGyLFRQRJUiILFDPHQWHFRQILJXUDGDFRQOD
UHSHWLFLyQGHODVHVFHQDVTXHKHPRVVHxDODGRHQODHQWUDGDODEyYHGDODYLGULHUD\HOUHWDEOR
Fig. 89. Presentación en el templo. Entrada de la capilla 
GHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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Jesucristo144.
 (VWDUHIHUHQFLDQRVSDUHFHFODYHDODKRUDGHDFHUFDUQRVDHVWHHGL¿FLR&RPR\DDSXQWy
el mismo autor, la perforación de la tracería central de la bóveda parece remitir a esta imagen 
FRQWHPSRUiQHDGHO6DQWR6HSXOFUR3RURWUDSDUWHODGHVFULSFLyQGHOyFXORFHQWUDOGHODURWRQGD
de la Anástasis estaba ya presente en las fuentes tanto escritas como visuales desde fechas muy 
anteriores,QGHSHQGLHQWHPHQWHGHODFDQWLGDGGHOX]TXHSXGLHVHRQRSHQHWUDUSRUHVWDWUDFHUtD
originalmente, el calado, la estrella central e incluso el sol con el que se decora la clave remiten a 
esta idea de apertura exterior.
$GHPiVKDVWDKRUDQRVHKDGHVWDFDGRORVX¿FLHQWHHQQXHVWUDRSLQLyQ OD LPSRUWDQFLD
TXHVHRWRUJDDORVYDQRVHQHVWDFDSLOOD\TXHUHVXOWDHQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYDHVSHFLDOPHQWH
HQFRPSDUDFLyQFRQHOWH[WRFLWDGR8QJUDQFODULVWRULRVHDEUtDHQHO~OWLPRFXHUSR>¿J@\OR
perforaba por completo, abriendo vanos incluso por encima de las trompas. Estos vanos se han 
FRQVLGHUDGRXQDPXHVWUDPiVGH ODSHULFLDGH6LPyQGH&RORQLD6LQQHJDUOR FUHHPRVTXHHO
LQWHUpVSRUVLWXDUYDQRVDOUHGHGRUGHWRGRHOSHUtPHWURUHVSRQGHQRVyORDXQDH[KLELFLyQWpFQLFD
VLQRDXQLQWHUpVVLPEyOLFR(VWDVYHQWDQDVFUHDEDQHOHIHFWRGHODFRURQDGHOX]TXHPHQFLRQDEDHO
144  La Gran Conquista de UltramarOLE,,,FDS,9Cit58,=628=$-XDQ&DUORV³/DSODQWDFHQWUDOL]DGD´
op. cit., S
 0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU³(YRFDFLRQHVGH-HUXVDOpQ´op. cit., SS
Fig. 90. 3UHVHQWDFLyQHQHOWHPSOR'HWDOOHGHXQDYLGULHUD
GHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 91. 3UHVHQWDFLyQ HQ HO WHPSOR'HWDOOH GH OD FODYH
GHODEyYHGDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH
Burgos.
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WH[WR\TXH WDPELpQVHFRUUHVSRQGtD
con algunas de las reproducciones de 
OD LJOHVLD GHO 6DQWR6HSXOFUR TXH VH
desarrollaron contemporáneamente 
en Europa, especialmente la iglesia de 
-HUXVDOpQHQ%UXMDVF
cuya torre era una conmemoración de 
OD$QiVWDVLV >¿J@  (Q XQ GLEXMR
GHO VLJOR ;,9 >¿J@ \D DSDUHFtDQ
representados con claridad todos 
HVWRV HOHPHQWRV FLWDGRV OD IRUPD
centralizada, el importante nivel de 
ventanas a modo de corona alrededor 
de todo el perímetro de la rotonda y el óculo central de la cubierta, por el que penetra la paloma del 
(VStULWX6DQWR/DVPLVPDVFDUDFWHUtVWLFDVVHUHSLWHQHQODUHSUHVHQWDFLyQGHOHGL¿FLRHQXQSODQR
GH -HUXVDOpQ GH KDFLD 
>¿J@GRQGHYHPRVODFRURQD
de arcadas bajo la cúpula y el 
óculo central.
La evocación 
hierosolimitana parece apuntada 
WDPELpQ SRU OD LFRQRJUDItD
de la capilla. Aunque aún 
es necesario un trabajo que 
SURIXQGLFH GH¿QLWLYDPHQWH HQ
el programa escultórico del 
monumento, nos gustaría 
destacar la presencia de los 
GRFHDSyVWROHVVREUHPpQVXODV
FRQ HVFHQDV GHO *pQHVLV HQ
los soportes de la bóveda 
 1R QRV SDUHFH QHFHVDULR LQVLVWLU HQ ODV IOXLGDV UHODFLRQHV HQWUH HVWD FLXGDG \ OD GH%XUJRV \ ORV FRQWLQXRV
LQWHUFDPELRVHFRQyPLFRVDUWtVWLFRVSHURWDPELpQOLEUDULRV\GHLQIRUPDFLyQ
 /RV WHPDV HVFXOWyULFRV VRQ UHFRJLGRV SHUR FRQWH[WXDOL]iQGRORV HQ HO SDQRUDPDEXUJDOpV \ VLQ OD LQWHQFLyQ
GH SURIXQGL]DU HQ HO SURJUDPD LFRQRJUiILFR FRQFUHWR HQ &$/=$'$ 72/('$12 -XDQ - Escultura gótica 
monumental en la provincia de Burgos. Iconografía. 1400-1530%XUJRV'LSXWDFLyQ3URYLQFLDOGH%XUJRV
3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORVLQWHJUDQODHVFXOWXUDDVXDQiOLVLVJHQHUDOGHODFDSLOOD3(5('$(63(62)HOLSH
\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit., passim6LQHPEDUJRD~QIDOWDXQHVWXGLR
exhaustivo sobre el tema.
Fig. 92. ,JOHVLDGH-HUXVDOpQHQ%UXMDVSRVWFRQVWUXLGDSRU
ORVKHUPDQRV$GRUQR9LVWDGHOVLJOR;9,,
Fig. 93.5HSUHVHQWDFLyQGHO6DQWR6HSXOFUR6LJOR;,9VHJ~QXQPDQXVFULWR
GHOD%LEOLRWHFD9DWLFDQD
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>¿J@ /DV ¿JXUDV GH ORV DSyVWROHV
GHFRUDEDQ HO LQWHULRU GH OD 5RWRQGD
según las descripciones de peregrinos 
GHVGHHOVLJOR;,,\DSDUHFHQWDPELpQ
en algunos monumentos evocadores 
FRPR HQ7RUUHV GHO5tR VXVWLWXLGRV SRU
sus nombres grabados en los nervios. 
7DPELpQDSDUHFHHQHOHGtFXORUHDOL]DGR
siguiendo el modelo de la Anástasis, de la 
FDSLOODGH6DQ0DXULFLRGH&RQVWDQ]D 
F>¿J@HQHVWHFDVRGHFRUDQGR
su exterior. En la capilla burgalesa un 
segundo grupo de apóstoles se colocaron 
WDPELpQ GHFRUDQGR HO H[WHULRU GH OD
capilla. Este ejemplo de Constanza 
resulta enormemente interesante puesto 
TXH LQFOXtD HVFHQDV GHO FLFOR GH OD LQIDQFLD DVRFLDGDV D ORV 6DQWRV /XJDUHV HVSHFLDOPHQWH OD
$QXQFLDFLyQ\OD1DWLYLGDGTXHWDPELpQDSDUHFtDQUHSHWLGDVHQODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ>¿JV
@8QDHVFHQDGHOD1DWLYLGDGVHHQFRQWUDEDHQHOUHOLHYHH[WHULRUGHODHQWUDGD\QXHYDPHQWH
en una de las vidrieras conservadas. La Anunciación se representaba en la puerta de entrada, en el 
interior y ambas escenas se repetían en la predela del retablo central.
3RU~OWLPRWDPELpQHQODVYLGULHUDVH[LVWtDXQFLFORFRQVHUYDGRVRORIUDJPHQWDULDPHQWH
GHGLFDGRDODOH\HQGDGHOD9HUD&UX]>¿J@<DGLYHUVRVDXWRUHVKDQVHxDODGRODDVRFLDFLyQ
IUHFXHQWH VL ELHQ HQ pSRFDV EDVWDQWH DQWHULRUHV D ODV TXH HVWDPRV WUDWDQGR HQWUH ODV IRUPDV
DUTXLWHFWyQLFDV UHODFLRQDGDV FRQ HO 6DQWR 6HSXOFUR \ ODV DGYRFDFLRQHV D OD 9HUD &UX] 1R
podemos olvidar que la iglesia de la cruz formaba parte del mismo complejo arquitectónico del 
 &25%29LUJLOLR&Il Santo Sepulcro di Gerusalemme. Aspeti archeologici dalle origini al periodo crociato, 
-HUXVDOpQSS\Cit0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU³(YRFDFLRQHVGH-HUXVDOpQ´op. 
cit., p. 211.
 0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU³(YRFDFLRQHVGH-HUXVDOpQ´op. citSidem³/D6DQWD&UX]\HO
6DQWR6HSXOFURIRUPDV\HVSDFLRVURPiQLFRV´Monumentos singulares del románico. Nuevas lecturas sobre formas 
y usos$JXLODUGH&DPSRR)XQGDFLyQ6DQWD0DUtDOD5HDOSS
 1RQRVJXVWDUtDGHMDUGHPHQFLRQDUTXHHQ&RQVWDQ]DVHFHOHEUyXQFRQFLOLRHQWUHDOTXHDVLVWLHURQ
HQWUHRWURVIUD\3HGURGH9LOODFUHFHV\IUD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDVWDQUHODFLRQDGRVFRQORV9HODVFR1RHVWR\
sugiriendo, por supuesto, ningún tipo de relación entre estos hechos, este ejemplo particular y la capilla de burgos. 
Pero resulta interesante comprobar cómo estos modelos, aparentemente lejanos cronológica y geográficamente, fueron 
en realidad accesibles a la cultura visual castellana de finales de la Edad Media.
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU³(YRFDFLRQHVGH-HUXVDOpQ´op. citS3RURWUDSDUWHWDPELpQYDULRV
DXWRUHVKDQVHxDODGRFyPRGHVGHHOVLJOR;,,HO6DQWR6HSXOFUR\VXVUHSURGXFFLRQHVHXURSHDVVHYDFDUJDQGRFDGD
vez más de connotaciones pasionales, que llegan a primar sobre el aspecto puramente resurreccional original. Vid. 
0255,6&ROLQThe Sepulchre... op. cit.S
Fig. 94. 5HSUHVHQWDFLyQGHO6DQWR6HSXOFURHQXQPDSDGHKDFLD
%D\HULVFKH6WDDWVELEOLRWKHN
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Fig. 95. /DGRVXUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ$SyVWROHV
Fig. 96. 6DQWR6HSXOFURGH&RQVWDQ]DF
Fig. 97. 5HOLHYHGHOD1DWLYLGDGHQHOH[WHULRUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 98. $QXQFLDFLyQHQHOLQWHULRUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 95. Fig. 96.
Fig. 97. Fig. 98.
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VHSXOFURHQ-HUXVDOpQ(VWDLFRQRJUDItDDGHPiVUHPLWtDDOFRQWH[WRGHYRFLRQDOPiVSHUVRQDOGHORV
IXQGDGRUHV3RUXQDSDUWH0HQFtDGH0HQGR]DKDEtDDGRSWDGROD³FUX]GH-HUXVDOpQ´FRPRGLYLVD
SURSLDWRPiQGRODGHVXKHUPDQRTXHHUD&DUGHQDOGHOD6DQWD&UX]HQ-HUXVDOpQSUHFLVDPHQWH
Este emblema se multiplicó en la capilla, utilizado ciertamente como elemento heráldico, pero sin 
TXHKXELHUDSHUGLGRVXFDUiFWHUGHYRFLRQDOQLVXVUHIHUHQFLDVJHRJUi¿FDVDODLJOHVLDGHUHIHUHQFLD
GHOFDUGHQDODWRIDPLOLDU3RURWUDSDUWH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRIRUPDEDSDUWHGHODRUGHQ
GHFDEDOOHUtDIXQGDGDSRUVXSDGUHODRUGHQRGLYLVDGHOD9HUD&UX](VWDRUGHQHVWDEDDVRFLDGD
DO\DPHQFLRQDGR+RVSLWDOGHOD9HUD&UX]HQ
el que, además, había una cruz relicario con un 
lignum crucis. Los estatutos de esta orden 
establecían normas fundamentalmente de tipo 
GHYRFLRQDOHQUHODFLyQDODDGRUDFLyQGHOD9HUD
Cruz. Así pues, las tradiciones devocionales de 
ambos cónyuges convergían nuevamente y 
adquirían un nuevo desarrollo en la capilla. 
Las referencias hierosolimitanas de esta 
capilla pueden interpretarse desde el punto de 
YLVWD GHO XVR IXQHUDULR GHO HGL¿FLR GHQWUR GH
XQPDUFRJHQHUDOGHLGHQWL¿FDFLyQGHOVHSXOFUR
de Cristo con el sepulcro ideal6LQHPEDUJR
WDPELpQ VH KD DSXQWDGR, de forma mucho 
más precisa, a la posible contextualización de 
estas referencias en el marco de la recuperación 
del ideal cruzado asociado a la guerra de 
*UDQDGD&UHHPRVTXHHQHVWHFRQWH[WRKD\TXHVLWXDUXQOLEURGHODELEOLRWHFDGHO%XHQ&RQGHGH
+DURXQFyGLFHIUDQFpVGHOVLJOR;,9FRQODcrónica hiersolimitana e los planctos del reyno de 
Hierusalén(VWDFUyQLFDFRUUHVSRQGHDODREUDGHORELVSR*XLOOHUPRGH7LURDFRPSDxDGDSRU
una serie de planctosSRUODFDtGDGH-HUXVDOpQHQYHUVRVJROLiUGLFRV/DZUDQFHFDOL¿FDHVWDREUD
como muy curiosa y fuera de lugarHQHOSDQRUDPDGHOD&DVWLOODGHOVLJOR;9, pero creemos que 
VXSUHVHQFLDSXHGHVHULQWHUSUHWDGDWDPELpQGHQWURGHHVWHSDUWLFXODUFRQWH[WRFXOWXUDOGHYRFLRQDO
  (VFULWXUD GH )XQGDFLyQ GHO +RVSLWDO GH OD 9HUD &UX] *$5&Ë$ 6È,1= '( %$5$1'$ -XOLiQ Apuntes 
históricos de la ciudad de Medina de Pomar,%XUJRV(O0RQWH&DUPHORS
 5HVXOWDLQWHUHVDQWHTXHHQWUHORVReyes de armas e harautesDORVTXHHO%XHQ&RQGHGH+DURFRQFHGLyVXGLYLVD
figuraba Huelma, perseverante de D. Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana7UDQVFULWRHQ3$=<0(/,È
$QWRQLR³%LEOLRWHFDIXQGDGDSRUHO&RQGHGH+DURHQ´Revista de Archivos Bibliotecas y Museos,Q
SS
 *2776&+/,&+5DOIDas Kloster Santa Maria... op. cit., SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 ,GHQWLILFDGDFRQ%1(0V/$:5$1&(-HUHP\³1XHYDOX]´op. cit.SDVLHQWR
 /$:5$1&(-HUHP\³1XHYDOX]´op. cit.S
Fig. 99. 9LGULHUDFRQIUDJPHQWRVGHODOH\HQGDGHOD9HUD
Cruz.
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\SROtWLFR(Q HVHPLVPR VHQWLGR VH ORFDOL]D WDPELpQXQD FRSLDGH ODVPostilla GH1LFROiV GH
Lira, una obra bastante extendida en Castilla y que ya Marías ya puso en relación con el contexto 
KLHURVROLPLWDQR\PHVLiQLFRGH¿QDOHVGHO;9\GHVWDFyVXSRVLEOHUHOHYDQFLDHQUHODFLyQD OD
DUTXLWHFXUDTXH VH HVWDEDGHVDUUROODQGRHQHO FtUFXORGH ORV5H\HV&DWyOLFRV. Por otra parte, 
esta recuperación del ideal cruzado tampoco puede separarse de la divisa del condestable, un 
buen morir toda la vida onra, en el que los conceptos de fama y honra, descontextualizados de 
su poema original, quedaban asociados a valores cristianos y caballerescos. En este sentido fue 
XWLOL]DGDSRU+HUQDQGRGHO3XOJDUHQVXHStVWRODDHVWHPLVPRSHUVRQDMHSDUDDODEDUVXHVIXHU]RHQ
el cerco de Montánchez y es esta misma idea la que se percibe de fondo en la insistencia de Pedro, 
\DDQFLDQRSRUSDUWLFLSDUGLUHFWDPHQWHHQODJXHUUDGH*UDQDGD, donde pasó los últimos años 
de su vida y donde intervino directamente en alguno de los episodios claves, por ejemplo en las 
FDSLWXODFLRQHV¿QDOHV¿UPDGDVSRFRDQWHVGHVXPXHUWH
$VtSXHVODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQUHPLWtDDORVPRGHORVSUHVWLJLRVRVGHODpOLWHFDVWHOODQD
\UHIHUHQFLDEDGHIRUPDFRQFUHWDHOSDQWHyQIDPLOLDUFODYHHQODFRQ¿JXUDFLyQGH OD LGHQWLGDG
familiar. Pero en su desarrollo concreto adoptó formas e iconografías que se vinculaban con el gran 
PRQXPHQWRIXQHUDULRGHOPXQGRFULVWLDQRHO6DQWR6HSXOFURGH-HUXVDOpQ(VWDDOXVLyQYLVXDOVLQ
GXGDHVWDEDUHODFLRQDGDFRQHOFDUiFWHUIXQHUDULR\VDOYt¿FRGHODFDSLOODSHURDVXYH]SXHGHVHU
localizada en unas coordenadas devocionales particulares de los patronos y un contexto político 
FRQFUHWRHQHOTXHHO¿QDOGHODJXHUUDGH*UDQDGD\HOHQWRUQRSURSDJDQGtVWLFRSURYLGHQFLDOLVWD
HQWRUQRDOD¿JXUDGHORV5H\HV&DWyOLFRVDSDUHFHQFRPRSURWDJRQLVWDV
4.- LA CAPILLA COMO MODELO
 
Las novedades formales de la capilla
Más allá de los referentes formales y simbólicos que hemos desgranado, esta capilla 
LQWURGXMRSRUSULPHUDYH]XQDVHULHGHQRYHGDGHVIRUPDOHVHVSDFLDOHV\WpFQLFDVTXHWXYLHURQ
una amplia repercusión en la arquitectura posterior, especialmente en el ámbito de lo funerario en 
Burgos, pero no exclusivamente. Esta serie de novedades pueden atribuirse a la intervención de 
6LPyQGH&RORQLDGHQWURGHOPDUFRGHUHQRYDFLyQGHODDUTXLWHFWXUDWDUGRJyWLFDFDVWHOODQD
 ,GHQWLILFDGRFRQ%1(PVLOXPLQDGRFRQHOHVFXGRGHORV9HODVFR\ODGLYLVDGHODFUX]DVSDGDVid. 
/$:5$1&(-HUHP\³1XHYDOX]´op. cit.
 0$5Ë$6)HUQDQGR ³/DV IiEULFDVGH OD5HLQD&DWyOLFD\ ORV HQWUHVLMRVGHO LPDJLQDULR DUTXLWHFWyQLFRGH VX
tiempo”, Los Reyes Católicos y Granada0DGULG&RPLVLyQSDUDOD&RQPHPURDFLyQS
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
 +HUQDQGRGHO3XOJDUQDUUDFyPRORV5H\HV&DWyOLFRVKDEtDQSUHYLVWRGHMDUDO&RQGHVWDEOHODJREHUQDFLyQen 
toda la tierra de allende los puertos mientras iban a la guerra y cómo el Condestable porfió hasta que le dieron licencia 
SDUDLUFRQORVHMpUFLWRVGHOUH\38/*$5)HUQDQGRGHOCrónica de los Reyes Católicos HG-XDQGH0DWD&DUULD]R
*UDQDGD8QLYHUVLGDGW,S
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En primer lugar, la idea de espacio único está magistralmente conseguida. La bóveda 
estrellada con la que se cubre el espacio no resultaba demasiado novedosa desde un punto de vista 
HVWpWLFRDXQTXHHOGHWDOOHGH ODSOHPHQWHUtDFDODGDQXHYDPHQWHFRQ ORVPRWLYRVJHUPDQRVGH
dobles vejigas de pez, sí lo era y, como veremos, se convirtió en modelo y referente para muchas 
capillas posteriores$GHPiV6LPyQGH&RORQLDUHFXSHUyODVWURPSDVSDUDUHDOL]DUHOSDVRGHOD
SDUWHFXDGUDGDGHODSODQWDDORFWyJRQRGHODFXELHUWD>¿J@$XQTXHODWURPSD\DKDEtDVLGR
XWLOL]DGDSRUVXSDGUHHQODVDJXMDVGHODFDWHGUDOIXHLQLFLDWLYDGH6LPyQHOUHFXSHUDUODVSDUDODV
grandes construcciones funerarias de prestigio. Así aparecen en esta obra y en otros ejemplos del 
PLVPRDUTXLWHFWRFRPRHOFLPERUULRGH6DQ-XDQGHORV5H\HVFX\RSUR\HFWRDGHPiVSDUHFHTXH
LQFOXtDWDPELpQXQDEyYHGDFDODGD>¿J@RGHDOJXQRVGHVXVVHJXLGRUHVODFDSLOODGHOD
&RQFHSFLyQGH0HGLQDGH3RPDU>¿J@GH*LOGH+RQWDxyQ7DPELpQHQODFDSLOODEXUJDOHVD
aparece por primera vez la inclusión de decoración escultórica en las trompas, rasgo que se 
acentuará tanto en Toledo como en Medina de Pomar.
7pFQLFDPHQWH HVWD FDSLOOD HUDXQDREUDSXQWHUD(O DUTXLWHFWRFRQVLJXLy UHVROYHU WRGDV
las complicaciones no solo en los enjarjes, donde realiza el alarde de cruzar los nervios, sino 
WDPELpQHQODEyYHGD$ORQVR
ha señalado la importancia que 
adquirieron los terceletes en 
este nuevo tipo de bóvedas, 
\DTXHFXPSOtDQWDPELpQXQD
función tectónica y permitían 
el calado de la estrella central 
y la apertura de las ventanas 
en todo el segundo cuerpo, 
incluyendo los espacios sobre 
las trompas. La apertura 
de estas ventanas en un 
espacio estructuralmente 
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., SS\VVidem³$UTXLWHFWXUD\DUWH´
op. cit.SS\VV
 Vid*Ï0(=0$57Ë1(=-DYLHU³(ODUWHGHODPRQWHDHQWUH-XDQ\6LPyQGH&RORQLD´Congreso Internacional 
sobre Gil de Siloe y la escultura de su época%XUJRV,QVWLWXFLyQ)HUQiQ*RQ]iOH]SS-XDQGH&RORQLD
\DODVKDEtDXWLOL]DGRHQODVDJXMDVGHODWRUUHSHURHVD6LPyQDOTXHVHGHEHODUHLQWURGXFFLyQGHHVWHHOHPHQWRHQODV
FDSLOODVFHQWUDOL]DGDV0$57Ë10$57Ë1(='(6,0Ï1(OHQD³8QPRGHORIXQHUDULR´op. cit.S
 6REUHHVWHHGLILFLRvid.$=&È5$7(5,6725,-RVp0DUtD³/DREUD7ROHGDQDGH-XDQ*XDV´Archivo Español 
de Arte  YRO;;;,; SS  idem, La arquitectura toledana gótica del siglo XV0DGULG  idem, 
ā1RWLFLDVVREUH6DQ-XDQGHORV5H\HV´Boletín del Seminario de Arte y ArqueologíaSS
  6REUH ORV HQMDUMHV HQ HVWD REUD \ OD YDORUDFLyQ GH OD SHULFLD WpFQLFD GH 6LPyQ GH&RORQLD vid. la tesis en 
SUHSDUDFLyQGH&DUPHQ3pUH]GHORV5tRVHQOD(76$0
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., S
Fig.100. %yYHGDGHOD&DSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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WDQ FRPSURPHWLGR WDPELpQ VH FRQYHUWLUi HQ
una característica propia de la escuela de este 
arquitecto y aparece nuevamente en Toledo y en 
Medina de Pomar. Además, junto a esta bóveda, 
habría que destacar la bóveda del pequeño 
DWULRHQWUDGDD ODFDSLOOD>¿J@TXHKDVLGR
LGHQWL¿FDGDFRPRHOSULPHUPRGHORGHEyYHGD
en el que aparecen los nervios combados. 
Por último habría que destacar la novedosa 
articulación del muro, con paños verticales en 
función de los soportes de la bóveda y divididos 
en pisos. Algo que veremos repetido no sólo en 
las posteriores capillas funerarias burgalesas, 
VLQRWDPELpQHQODVJUDQGHVFDEHFHUDVRFKDYDGDV
SURSLDV GH OD HVFXHOD EXUJDOHVD HQ ODV ~OWLPDV GpFDGDV GHO VLJOR'H HVWD IRUPD HQ OD FDSLOOD
6LPyQGH&RORQLDH[KLEtD WRGRHO UHSHUWRULR WpFQLFRTXHVHGHVDUUROOyHQ ODVSULQFLSDOHVREUDV
DUTXLWHFWyQLFDVFDVWHOODQDVDORODUJRGHODVGpFDGDVVLJXLHQWHV
-XQWRDHVWHUHSHUWRULRGHQRYHGDGHVIRUPDOHV\WpFQLFDVGHVWDFDODHVEHOWH]GHODFDSLOOD
reforzada visualmente por los soportes verticales que articulan el muro y los pináculos que la rematan 
H[WHULRUPHQWH7DPELpQHOXVRGHODOX]HVGHVWDFDEOHFRQODDSHUWXUDGHOJUDQFODULVWRULR9DULRV
 0$57Ë10$57Ë1(='(6,0Ï1(OHQD³/DVSULPHUDVEyYHGDVGHFRPEDGRV6LPyQGH&RORQLD\ODHVFXHOD
EXUJDOHVD´ %58)$/ 68&$55$7 -HV~V FRRUGNuevas aportaciones de Jóvenes Medievalistas. Lleida 2014, 
0XUFLDSS
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., SS\
Fig. 101. 3UR\HFWR SDUD OD LJOHVLD GH 6DQ -XDQ GH ORV
5H\HV7ROHGRDWU-XDQ*XDVF
0XVHRGHO3UDGR'
Fig. 102. ,QWHULRUGHODLJOHVLDGH6DQ-XDQGHORV5H\HV
7ROHGR
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autoresKDQGHVWDFDGRFyPRD¿QDOHVGHOVLJOR;9XQJUXSRVRFLDOHQWHQGtDODPDJQL¿FHQFLDGH
XQHVSDFLRIXQHUDULRHQWpUPLQRVGHHVEHOWH]\GHOX]HVGHFLUDVRFLDGDVDXQFLPERUULRRDXQD
EyYHGDHVWUHOODGD\FRQXQDGHVWDFDEOHSUHVHQFLDGHYDQRV<D$ORQVRUHVDOWyODVRSLQLRQHVGHO
FRQGHGH7HQGLOODHQHOFRQWH[WRGHODSROpPLFDTXHURGHyDODFRQVWUXFFLyQGHODFDSLOODGH*UDQDGD
y que resultan representativas de esta opinión, que sería sin duda compartida por Mencía de 
0HQGR]DVXWtD/DFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQVHFRQYLUWLyDVtHQXQKLWRGHODDUTXLWHFWXUDIXQHUDULD
FDVWHOODQD3DUWLHQGRGHSUHFHGHQWHV VLJQL¿FDWLYRVGHVDUUROOy WRGRHOSRWHQFLDOGHHVWHPRGHOR
GHSODQWDFHQWUDOL]DGD\VXHVEHOWH]OX]SHUIHFFLyQWpFQLFD\FRPRYHUHPRVVXULFDGRWDFLyQOD
convirtieron en modelo para un gran número de construcciones posteriores.
 
La capilla como modelo
/DFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQSXHGHVHUGH¿QLGDVLQGXGDFRPRXQDGHODVREUDVFXPEUHVGH
ODDUTXLWHFWXUDFDVWHOODQDGHOVLJOR;96XHQRUPHFDOLGDGWpFQLFDVXRULJLQDOLGDGHQHOGHVDUUROOR
GHXQPRGHORSUHYLR\VXFDSDFLGDGSDUDWUDQVPLWLUXQDLGHDPX\GHWHUPLQDGDGHPDJQL¿FHQFLD
y poder la convirtieron en uno de los monumentos de referencia de la arquitectura funeraria de 
ODV GpFDGDV SRVWHULRUHV 6XV UHSHUFXVLRQHV KDQ VLGR \D HVWXGLDGDV HQ SURIXQGLGDG SRU%HJRxD
Alonso HVSHFLDOPHQWH HQ OR UHIHUHQWH D ORV HGL¿FLRV IDPLOLDUHV TXH OD WRPDURQ SRUPRGHOR
frecuentemente. Entre todos ellos destaca la ya mencionada capilla de la Concepción en Medina de 
3RPDUVREUHODTXHYROYHUHPRVHQHO~OWLPRFDStWXOR\ODFDEHFHUDGHODLJOHVLDGH6DQWD&ODUDGH
%ULYLHVFDFIXQGDGDSRU0HQFtDGH9HODVFRKLMDPHQRUGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH
9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]DSHURGHVDUUROODGDHQJUDQPHGLGDSRUORVVXFHVRUHVGHOPD\RUD]JR
SULQFLSDO VX KHUPDQR ËxLJR VX VREULQR 3HGUR ,9 )HUQiQGH] GH9HODVFR \ VX VREULQR QLHWR
 0$5Ë$6)HUQDQGR³/DVIiEULFDVGHOD5HLQD&DWyOLFD´op. cit., SS$/216258,=%HJRxDLa 
arquitectura tardogótica... op. cit., S
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., S
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., SS\VVidem³$UTXLWHFWXUD\DUWH´
op. cit.SS\VV
Fig. 103. &DSLOODGHOD&RQFHSFLyQ0RQDVWHULRGH6DQWD
&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU%XUJRVSRVW
Fig. 104. %yYHGDGHODWULRGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ
Catedral de Burgos.
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ËxLJR. Más o menos en las mismas fechas se comenzó la nueva cabecera del monasterio de la 
9LGFUHDOL]DGDSRUODUDPDGHORV=~xLJDGH$YHOODQHGD\9HODVFR>¿J@<DYLPRV
FyPRHO,,,FRQGHGH0LUDQGDGHO&DVWDxDUQLHWRGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtD
GH0HQGR]D >FXDGUR ,@ KDEtD UHFXSHUDGR ORVPRGHORV GH VXV DQWHSDVDGRV HQ OD FRQ¿JXUDFLyQ
GHVXSDODFLRGH$UDQGDGH'XHUR$~QPiVFODUDUHVXOWDODGHSHQGHQFLDGHODFDSLOODIXQHUDULD
UHDOL]DGDSRUpO\SRUVXKHUPDQRHOFDUGHQDOËxLJR/ySH]GH0HQGR]DGHOPRGHORSUHVWLJLRVR
GHVXVDQWHFHVRUHV(QpOWHUPLQDQGHUHVROYHUVHODVWHQVLRQHVHQWUHHTXLOLEULRVORQJLWXGLQDOHV\
transversales y supone la culminación del desarrollo de este modelo familiar'HKHFKRSDUWH
GHODUHVSRQVDELOLGDGGHOD¿QDOL]DFLyQGHODFDSLOODFRUUHVSRQGLyDO,9FRQGHVWDEOH3HGUR,9
)HUQiQGH]GH9HODVFRSULPRGHOIXQGDGRU. 
$XQTXHORVYtQFXORVTXHOHXQHQD3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]D
no sea exactamente consanguíneo, en este apartado de recepción de la capilla entre los miembros 
GHODIDPLOLDKDEUtDTXHLQFOXLUODFDSLOODGHOFDPDUHURGH0HQFtDGH0HQGR]D*XWLHUUHGH0LHUHQ
Cervera de Pisuerga. Allí realizó una copia a pequeña escala de la capilla burgalesa, incluyendo 
OD HPEOHPiWLFD ORV HVFXGRV GH ORV9HODVFR \
HO FXDUWHODGR GH ORV 0HQGR]D)LJXHURD \ OD
FUX]SRWHQ]DGDGH-HUXVDOpQHQYXHOWDHQXQVRO
OODPHDQWH >¿JV@ FRPR DSDUHFH HQ OD
propia capilla burgalesa y como ya vimos en 
un tapiz que atribuimos a las colecciones de 
Mencía. La capilla estaba bajo la advocación 
GH 6DQWD $QD PX\ VLJQL¿FDWLYDPHQWH \ VH
decoraba con un retablo compuesto por la 
famosa tabal de la epifanía, atribuida tanto 
D -XDQ GH )ODQGHV FRPR D 6LWWRZ \ TXH
como ya ha sido señalado por varios autores, 
probablemente pertenecería a la colección 
de Mencía de Mendoza. Las alas del retablo 
  6REUH HVWD FDSLOOD vid025(12$/&$/'(0DUtD ³/D LJOHVLD GH VDQWD &ODUD´ op. cit., SS 
$/216258,=%HJRxD³(OPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUD´op. cit., SS
 6REUHHVWDFDSLOODIXQHUDULDvid. $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., SS
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., S
 6REUHHVWDFDSLOOD\VXVUHODFLRQHVFRQODFDSLOODGHOD3XULILFDFLyQGH%XUJRVDYDULRVQLYHOHV\QRVyORDUWtVWLFR
vid.$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. citS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH
Mendoza...”, op. cit.SS6REUHHOUHWDEORGHODFDSLOODFLWDUHPRVGHIRUPDVLQWpWLFD9$1'(9,9(5(,JQDFH
La Cathédrale de Palencia et l’Église paroissiale de Cervera de Pisuerga%UXVHODVSS0$5Ë$6
)HUQDQGREl largo siglo XVI0DGULG7DXUXVSS6È(1='(0,(5$-HV~V³(OUHWDEORGH&HUYHUD
de Pisuerga”, Reyes y mecenas. Los Reyes Católicos, Maximiliano I y los inicios de la Casa de Austria en España, 
7ROHGR(OHFWDSS
 Vid. FDSILJ
Fig. 105. &DEHFHUDGHOPRQDVWHULRGH1XHVWUD6HxRUDGH
OD9LG
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PXHVWUDQD*XWLHUUHGH0LHUFRQVXPXMHU\VXVKLMRVDFRPSDxDGRVGH6DQWD(OHQDTXHSRUWDOD
9HUD&UX]\GH6DQ$QGUpVFRQVXFUX]DVSDGD>¿J@'HHVWDIRUPDVHUHDOL]DEDXQDUHIHUHQFLD
FRPSOHWDDODREUDGHVXVVHxRUHVHQORHPEOHPiWLFRVLPEyOLFRLFRQRJUi¿FR\GHYRFLRQDOPiV
que en lo puramente arquitectónico. 
/DFDSLOODGH&HUYHUDGH3LVXHUJDVXSRQHXQDFRSLDGHORVHOHPHQWRVPiVVLJQL¿FDWLYRVGHOD
fundación burgalesa, pero se aleja de la reelaboración del modelo arquitectónico que desarrollaron 
los hijos y nietos del primer condestable y que fue fundamental para la integración de este modelo 
particular de capilla en la arquitectura funeraria castellana.
1RVRORODVFDSLOODVIDPLOLDUHVUHVSRQGLHURQDODWUDFWLYRGHODFDSLOODEXUJDOHVD(QFRQWUDPRV
PXFKDVRWUDVHQHOHQWRUQREXUJDOpV\HQWHUULWRULRVUHODFLRQDGRVFRQORV9HODVFR$VtKDEUtDTXH
citar ODFDSLOODGHO6DQWR&ULVWRGH6DQ6HYHULDQRGH9DOPDVHGDFX\DEyYHGDVHGHFRUDFRQ
 &RPR\DUHFRJLyFRQH[KDXVWLYLGDG$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., SS
y ss.
Fig. 106. (VFXGRVGHORV9HODVFR\0HQGR]D)LJXHURDHQODFDSLOODGH6DQWD$QDHQ&HUYHUDGH3LVXHUJD3DOHQFLD
Fig. 107. 6ROFRQODFUX]DVSDGDHQHOH[WHULRUGHODFDSLOODGH6DQWD$QDHQ&HUYHUDGH3LVXHUJD3DOHQFLD
Fig. 108.'HWDOOHGHOUHWDEORGHODFDSLOODGH6DQWD$QDHQ&HUYHUDGH3LVXHUJD3DOHQFLD
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WUDFHUtDV HQ HO FHQWUR DXQTXH QR VH OOHJDQ D FDODU SRU FRPSOHWR \ WDPELpQ FRQ WURPSDV SDUD
realizar el paso a la bóveda, aunque no se abren ventanas sobre ella. En Laredo se construyó 
siguiendo este modelo la capilla funeraria de la familia Escalante y en la propia ciudad de Burgos 
KDEUtDTXHGHVWDFDUODVFDSLOODVGHOD&RQVRODFLyQ\GHOD3UHVHQWDFLyQHQODFDWHGUDO>¿J@&RQ
planta cuadrada, se remata con una bóveda estrellada que sí se cala por completo y que se apoya 
sobre trompas decoradas. En la iglesia 
GH 6DQ*LO VH OHYDQWy OD FDSLOOD GH ORV
Castro, cuya bóveda se abre, en este caso, 
mediante un rosetón circular.
/DFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQGHMy
una profunda huella en la arquitectura 
funeraria castellana y su modelo 
WDPELpQ VH H[WHQGLy KDVWD HO VXU ELHQ
GLUHFWDPHQWH ELHQ D WUDYpV GH HWDSDV
intermedias. En esa dirección habría que 
PHQFLRQDUODFDSLOODGHO*UDQ&DSLWiQHQ
*UDQDGDUHDOL]DGDVHJXUDPHQWHGHVGHHO
PRGHORFHQWUDOL]DGRGHOD9LG3HURQRV
gustaría destacar especialmente la capilla 
GHORV9pOH]HQ0XUFLD>¿J@UHODFLRQDGDFRPR\DGHVWDFy5RGUtJXH]*
de CeballosFRQODVKD]DxDVJUDQDGLQDVGHODIDPLOLD(VWHPLVPRDXWRUSXVRGHPDQL¿HVWRVX
UHODFLyQWDQWRGHODSODQWDFRPRGHODO]DGRFRQHO6DQWR6HSXOFUR\FRQHOLGHDOGHFUX]DGDYLQFXODGR
DODFRQTXLVWDGHOD~OWLPDSOD]DQD]DUt6HKDSXHVWRHQUHODFLyQIRUPDOPHQWHPiVFRQHOFtUFXOR
WROHGDQRGH-XDQ*XDVTXHFRQHOEXUJDOpV y, sin duda, la proximidad del padre del fundador al 
FtUFXORGHÈOYDURGH/XQD\ODDGPLUDFLyQIHUYLHQWHTXHPXHVWUDSRUVXFDSLOODHVWDEOHFHQXQFODUR
QH[RFRQODFDSLOODGH6DQWLDJRPiVTXHFRQODGHOD3XUL¿FDFLyQ6LQHPEDUJRFUHHPRVTXHHO
VDOWRGHODFDSLOODWROHGDQDDODPXUFLDQDQRSXHGHHQWHQGHUVHVLQSDVDUSRU%XUJRV1RVJXVWDUtD
destacar la importancia que se otorga a la decoración heráldica se con el precedente de la capilla 
GHOD3XUL¿FDFLyQ(VWDGHFRUDFLyQTXHLQYDGHFRPSOHWDPHQWHHOLQWHULRU>¿J@VHSUR\HFWD
WDPELpQKDFLD HO H[WHULRU >¿J@ RFXSDQGR WRGRV ORVSDxRVGH OD FDSLOODRFKDYDGDQRYHGDG
que había introducido la obra de Colonia en Burgos y que, como veremos, tenía una enorme 
VLJQL¿FDFLyQHQHOFRQWH[WRXUEDQR\FDWHGUDOLFLR7DPELpQODIRUPDGHGLVSRQHUORVHVFXGRVHQ
la parte superior, ligeramente ladeados y coronados por cimera, remite a la forma peculiar de 
 52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR ³/D FDSLOOD IXQHUDULD GH ORV9pOH] HQ OD FDWHGUDO GH0XUFLD´
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, QSSidem³/DFDSLOODIXQHUDULDGHORV
9pOH]HQODFDWHGUDOGH0XUFLD´Demeures d’éternité. Églises et chapelles funéraires aux XVe et XVIe siècles. (Actes 
du colloque tenu à Tours, juin 1996)3DUtV3LFDUGSS
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit., S
Fig. 109. &DSLOODGHOD3UHVHQWDFLyQ6;9,&DWHGUDOGH%XUJRV
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los escudos de Pedro y Mencía, en este caso 
en la casa del Cordón y que rápidamente se 
puso de moda en la arquitectura cortesana 
GHODpSRFD
/D FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ HQ
Burgos fue la obra cumbre de los segundos 
FRQGHV GH +DUR \ FRPR \D KHPRV LGR
señalando, muy especialmente de Mencía. 
Como el palacio urbano constituyó un hito 
FRQVWUXFWLYRHQODDUTXLWHFWXUDGHOVLJOR;9
y sus ecos resuenan hasta bien entrado el 
VLJOR;9,FRPSLWLHQGRFRQRWURVPRGHORV
de prestigio.
Fig. 110. &DSLOODGHORV9pOH]FDWHGUDOGH0XUFLD
,QWHULRU
Fig. 111. &DSLOODGHORV9pOH]FDWHGUDOGH0XUFLD
([WHULRU
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5.- LA INSERCIÓN VISUAL DE LA CAPILLA EN LA CATEDRAL Y EN EL ENTORNO URBANO
 /DFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQQRVRORGHEHVHUDQDOL]DGDHQIXQFLyQGHVXVSUHFHGHQWHVPiV
RPHQRVGLUHFWRVVLQRTXHGHEHVHUHQWHQGLGDHQHOHVSDFLRFRQFUHWRHQHOTXHVHSUHVHQWDEDOD
catedral y la ciudad de Burgos. En este doble contexto, urbano y catedralicio, conviene destacar 
YDULRVSXQWRVTXH\DVHKDQSXHVWRGH UHOLHYHFRQDQWHULRULGDG VXJUDQ WDPDxR\VXVLWXDFLyQ
privilegiada, además de una notable autonomía, espacial y litúrgica.
Todas estas cuestiones afectaron su particular relación con el espacio interno de la catedral. 
Aunque el modelo de capilla centralizada en el eje de la girola de una catedral no suponía una 
novedad, como hemos visto, la capilla burgalesa incluía además una serie de características de 
GHEHQVHUYDORUDGDV(QSULPHUOXJDUHVWDPRVGHDFXHUGRFRQ3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORV1 
en que supuso un paso adelante en el proceso de creciente autonomía de la arquitectura funeraria 
FDVWHOODQD/DQXHYDFDSLOOD WHQtDXQDVHQRUPHVGLPHQVLRQHVTXHODFRQYHUWtDQHQXQDXWpQWLFR
HGL¿FLR LQGHSHQGLHQWH DGRVDGRD OD FDWHGUDO$GHPiV OD FRQVWUXFFLyQGH VXSURSLD VDFULVWtD\
del mencionado atrio, que mediatizaba el espacio de transición hacia la catedral, favorecía esta 
independencia2/DDXWRQRPtDGHODFDSLOODQRVHOLPLWDEDDORHVSDFLDO7DPELpQHQOROLW~UJLFR
funcionaba de forma relativamente independiente, con la designación de capellanes que debían 
dedicarse con exclusividad a las celebraciones litúrgicas en este espacio y que no podían 
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
)LJ&DSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQH[WHULRU&DWHGUDOGH%XUJRV
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compaginar este cargo con obligaciones en otras fundaciones3. La designación de capellanes, 
DGHPiVHUDSUHUURJDWLYDH[FOXVLYDGHORVSDWURQRV3HGUR0HQFtD\VXVVXFHVRUHVDXQTXHHOEXHQ
funcionamiento de la institución debía ser supervisado por el cabildo de la catedral.
Espacial y litúrgicamente se observa una tensión dinámica entre la integración en el 
conjunto catedralicio y los deseos de los patronos de individualizar todo lo posible la capilla. 
'HIRUPDVLPLODUFRPRYHUHPRVDORTXHVXFHGtDFRQODLQWHJUDFLyQHQODWUDGLFLyQIDPLOLDU\
la negociación del papel individual de los fundadores en la historia del linaje. Estas tensiones 
no son sino diversos aspectos del interesante proceso de negociación del espacio de la memoria 
individual de Pedro y Mencía y de nuevas necesidades de autorrepresentación y exhibición de la 
memoria personal. En este proceso habría que insertar otro aspecto que frecuentemente ha pasado 
GHVDSHUFLELGRVXLQVHUFLyQYROXPpWULFDHQHOSHU¿OGHODFDWHGUDO\HQHOHQWRUQRXUEDQRHVSHFt¿FR
EXUJDOpV
Aunque el gran tamaño de esta capilla ha sido destacado prácticamente por todos los 
autores que se han acercado a este monumento, hasta ahora no ha sido analizado lo que este 
tamaño suponía en su integración efectiva en el tejido urbano. Por supuesto, este desarrollo no se 
OLPLWDEDDODSODQWDVLQRTXHWDPELpQLQFOXtDVXDO]DGRFX\DYHUWLFDOLGDGVHUHDO]DEDPHGLDQWH
ORV SLQiFXORV TXH OD FRURQDEDQ >¿JV@ 6X FRQVWUXFFLyQ URPStD HQ SULPHU OXJDU HO SURSLR
skyline de la villa4\HQVHJXQGROXJDUHOSHU¿OGHODFDWHGUDOFUHDQGRXQQXHYRKLWRYLVXDOTXH
3  Esta autonomía litúrgica y espacial ya fue señalada, dentro de un interesante estudio del contexto general europeo, 
HQ&2/9,1+RZDUGArchitecture and the After-life1HZ+DYHQ<DOH8QLYHUVLW\3UHVVS
 6REUHORVVN\OLQHVPHGLHYDOHV\ODYLVXDOL]DFLyQGHOSRGHUvid+(55È(=257(*$0DUtD9LFWRULD³Sicut in 
coelo et in terra(OVN\OLQHGHODVYLOODVPHGLHYDOHV´&251(//(69tFWRU0DQXHOHGLas artes y la arquitectura 
del poder. Actas del congreso del CEHA. Castellón 2012&DVWHOOyQGH/D3ODQD8QLYHUVLGDG-DXPH,SS
221.
)LJ9LVWDGH%XUJRVGH:\QJDHUGHF'HWDOOHFRQODFDWHGUDO
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SRGtDVHUDSUHFLDGRGHVGHOHMRVFRPRPXHVWUDQODVYLVWDVGHODFLXGDGGHOVLJORVLJXLHQWH>¿JV
@+DFtDPHQRVGHYHLQWLFLQFRDxRVTXHODVDJXMDVGHODIDFKDGDGHODFDWHGUDOVHKDEtDQ
concluido y Pedro y Mencía habían presenciado prácticamente todo su proceso de construcción, 
así como el del desaparecido cimborrio, aún más reciente. El desarrollo en altura de su capilla no 
SXHGHYHUVHIXHUDGHHVWHJUDQFDPELRTXHODLPDJHQGHODFDWHGUDOKDEtDVXIULGRHQODVGpFDGDV
anteriores y debió ser especialmente evidente durante el tiempo en el que se construía el nuevo 
FLPERUULRWUDVHOFRODSVRGHODQWHULRU*DUFtD&XHWRV\DVHxDOyFyPRODVDJXMDVGHODVFDWHGUDOHV
castellanas normalmente respondían a una iniciativa de los obispos o el cabildo, a diferencia de 
ORTXHVXFHGtDHQ$OHPDQLD\)UDQFLDGRQGHSRGtDQVHUH[SUHVLyQGHOSRGHUIHXGDOPRQiUTXLFR
RPHUFDQWLO3RUVXSDUWH0HQpQGH]KDPDWL]DGRHVWHDVSHFWRHQODFDWHGUDOGH%XUJRVDODSRUWDU
interesante documentación sobre la participación del concejo y su apoyo económico a la obra de 
ODIDFKDGDDOPHQRVGHVGH. 
$VtSXHVODQXHYDLPDJHQGHODFDWHGUDOTXHPRGL¿FDEDHOSHU¿OXUEDQRUHVSRQGtDDXQ
DFXHUGR\DXQHVIXHU]RFRP~QHQWUHORVGLYHUVRVSRGHUHVS~EOLFRVXUEDQRVFRQFHMR\FDELOGR
En este contexto, la elevación de la gran capilla funeraria de Mencía y su marido, rematada por 
SLQiFXORVGRVGpFDGDVGHVSXpVVXSRQtDODYLVXDOL]DFLyQGHOSRGHUGHXQFXDUWRJUXSRGHSRGHUHO
JUXSRQRELOLDULRHQFDEH]DGRSRUORVVHJXQGRVFRQGHVGH+DUR+HPRVLGRLQVLVWLHQGRDORODUJR
de estas páginas cómo este poder se desarrolló en la ciudad de Burgos basado en estrategias de 
FRRSHUDFLyQ\QHJRFLDFLyQWDQWRFRQHOFDELOGRFRPRFRQODFLXGDG$¿QDOHVGHOVLJOR;9ORV
 6REUHODVIHFKDVGHHVWDREUDvid0(1e1'(=*21=È/(=1LFROiV³-XDQGH&RORQLDDQGWKH:HVW)DoDGHRI
%XUJRV&DWKHGUDO´Hortus artium medievalium, QLes renaissances médiévales)SS
 *$5&Ë$&8(72603LODU³/HVGDPHVGHO¶KRUL]RQ/HVIOqFKHVDMRXUpHVFRPPHH[SUHVVLRQGXSRXYRLUHWOD
UHFUpDWLRQ KLVSDQLTXH G¶XQPRGqOH HXURSpHQ´e-Spania  Q  S  >RQOLQH KWWSHVSDQLDUHYXHVRUJ
&RQVXOWDGRHO@
 0(1e1'(=*21=È/(=1LFROiV³-XDQGH&RORQLDDQG´op. cit., p. 334.
 <VLJXLHQGRORVWUDEDMRVGH$0RQWHURDODTXHDJUDGHFHPRVODVFRQWLQXDVFRQYHUVDFLRQHVVREUHHVWHSDUWLFXODU
Fig. 114. 9LVWDGH%XUJRV&LYLWDWLV2UELV7HUUDUXPF'HWDOOHFRQODFDWHGUDO.
408
9HODVFRFRPRJUXSR\3HGUR\0HQFtDFRPR
individuos, gozaban de un gran prestigio y 
capacidad de acción en la ciudad, tanto de forma 
GLUHFWDFRPRLQGLUHFWDDWUDYpVGHFOLHQWHODV6X
gran capilla suponía la visualización de esta 
situación y la exhibición de su poder y espacio 
social en la ciudad realenga.
-XQWRDOGHVDUUROORYROXPpWULFRGHODFDSLOODKDEUtDTXHGHVWDFDUWDPELpQVXGHFRUDFLyQ
1RVJXVWDUtDLQFLGLUHVSHFLDOPHQWHHQVXGHFRUDFLyQH[WHULRU>¿J@\DTXHHUDOD~QLFDFDSLOOD
de la catedral que recibía un tratamiento escultórico semejante. En ella destacaba especialmente 
la decoración heráldica, con la repetición de los escudos de los fundadores y de sus emblemas 
SHUVRQDOHV DVSD GH 6DQ$QGUpV VRO GH 6DQ %HUQDUGLQR \ FUX] GH -HUXVDOpQ >¿JV@
Fig. 115. 0XUR HVWH GH OD FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ
Catedral de Burgos.
Fig. 116. 0XURQRUHVWHGH ODFDSLOODGH OD3XUL¿FDFLyQ
Catedral de Burgos.
 Fig. 115.
 Fig. 116.
Fig. 117. Muro de la sacristía de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 118. 0XURVXGHVWHGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ
Catedral de Burgos.
Fig. 117.
Fig. 118.
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1LQJXQDRWUDFDSLOODSRVHtDVHPHMDQWHSURIXVLyQHVFXOWyULFDHQHOH[WHULRU\QLQJXQDRWUDGHMDED
DGLYLQDUGHHVWDPDQHUDTXLpQHVHUDQVXVSDWURQRV/DVHVFDVDVFDSLOODVTXHLQFRUSRUDURQDOJ~Q
HVFXGRH[WHUQRFRPRODFDSLOODGHOD1DWLYLGDGVHUHDOL]DURQSRVWHULRUPHQWH\ODLPSRUWDQFLDTXH
alcanzó su decoración exterior fue mucho menor. Esta intensidad ornamental y heráldica contribuía 
a su diferenciación efectiva dentro del conjunto de la catedral, entre cuyos muros destacaba, pero 
WDPELpQGHQWURGHOHQWRUQRXUEDQR
Como ya hemos mencionado, la capilla no solo ocupaba un lugar privilegiado dentro de 
la catedral, en el eje de la girola, sino que debido a su gran tamaño, se extendía más allá de los 
WHUUHQRVGHOFDELOGR6XVDFULVWtDWXYRTXHLQYDGLUODFDOOHGH6DQ/ORUHQWHFRQHOFRQVLJXLHQWH
FRQÀLFWR GH LQWHUHVHV HQWUH HO JUXSRQRELOLDULR \ HO FRQFHMRPX\ UHWLFHQWH D OD FHVLyQGH HVWH
HVSDFLR<DYLPRVHOODUJRSURFHVRGHQHJRFLDFLyQTXHDEDUFySUiFWLFDPHQWHWUHVDxRVKDVWDTXH
Fig. 119. 0XURGHODVDFULVWtDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH
Burgos.
Fig. 120: 3ODQR GH %XUJRV HQ HO VLJOR ;9 VHJ~Q &DVDGR FRQ VXV SULQFLSDOHV YtDV FRPHUFLDOHV
PDUFDGDVHLQYDVLyQGHOYLDULRSRUSDUWHGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ\VXVDFULVWtD
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Mencía consiguió el permiso del concejo para continuar 
con las obras que  estrechaban una de las principales 
calles de la ciudad. A partir de ese momento, los carros 
que penetraban hacia el centro de la ciudad, bien hacia la 
]RQDGHORVPHUFDGRVRELHQKDFLDODSXHUWDGH6DQ*LOTXH
FRQGXFtDDORVFDPLQRVGH6DQWDQGHU\/DUHGRGHEtDQ
rodear necesariamente la catedral y girar precisamente 
en el punto en el que se erigió la sacristía de la nueva 
FDSLOODTXHLQYDGtDHOSDVR>¿J@
En este contexto, no nos parece casual que 
IXHUD SUHFLVDPHQWH OD VDFULVWtD >¿JV@ OD TXH
acumulase mayor decoración y, sobre todo, mayor 
GHQVLGDG KHUiOGLFD 6X PXUR VH FRPSRQtD GH FXDWUR
cuerpos y estaba decorado prácticamente como una 
fachada retablo, aunque no poseía ninguna entrada 
desde el exterior. En el cuerpo superior aparecían dos 
Fig. 121. ([WHULRUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDO
de Burgos.
Fig. 122. Muro de la sacristía de la capilla de 
OD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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iQJHOHVVRVWHQLHQGRHOVROGH6DQ%HUQDUGLQR y dos leones rampantes con ruedas que encerraba 
ODFUX]GH-HUXVDOpQ\HODVSDGH6DQ$QGUpV(QHOFXHUSRLQPHGLDWDPHQWHLQIHULRUVHDEULyXQ
YDQRGREOHVLQGHFRUDFLyQKHUiOGLFD\GHEDMRVHFRORFyXQJUDQHVFXGRGHORV9HODVFRVRVWHQLGR
SRUGRVSDMHV>¿J@(QHO~OWLPRFXHUSRVHVLWXyRWURYDQRHVWDYH]FRURQDGRSRUGRViQJHOHV
TXHQXHYDPHQWHOOHYDEDQUXHGDVFRQHOVROGH6DQ%HUQDUGLQR\ODFUX]GH-HUXVDOpQ(OHVFXGR
IDPLOLDUGHORV9HODVFRFRQODERUGXUDGHFDVWLOORV\OHRQHVDSDUHFtDSXHVHQHOFHQWURGHPD\RU
tamaño y en el resto de los cuerpos se distribuían los emblemas personales de los fundadores. 
(QHOUHVWRGHORVPXURVH[WHULRUHVGHODFDSLOODYROYtDQDDSDUHFHUORVPLVPRVPRWLYRVHOVROGH
6DQ%HUQDUGLQRVRVWHQLGRSRUiQJHOHVXQHVFXGRGH0HQFtDGH0HQGR]DVRVWHQLGRSRUSDMHVFRQ
JHVWRVGHGXHOR\GRVOHRQHVUDPSDQWHVFRQHOVROEHUQDUGLQLDQRQXHYDPHQWH\ODFUX]GH-HUXVDOpQ
>¿JV@'HHVWDIRUPDORVIXQGDGRUHVLQYDGtDQXQRGHORVHVSDFLRVPiVVLJQL¿FDWLYRVGH
ODFLXGDG\VHKDFtDQYLVLEOHVDWUDYpVGHVXHQRUPHFDSLOODFXDMDGDFRQORVVLJQRVIDPLOLDUHV\
SHUVRQDOHVTXHORVLGHQWL¿FDEDQ\FRQORVTXHWDPELpQKDEtDQPDUFDGRVXSDODFLRFRPRYLPRV
nuevo espacio de poder en la ciudad.
6.- LITURGIA E ICONOGRAFÍA: LA NEGOCIACIÓN DEL ESPACIO DE LA MEMORIA PERSONAL
 Al analizar el modelo arquitectónico de la capilla hemos señalado la tensión existente entre 
la integración de las formas dentro de los precedentes familiares y la ruptura de estos antecedentes 
TXHODSURSLDIXQGDFLyQLPSOLFDED'HODPLVPDPDQHUDODLQWHJUDFLyQHQODFDEHFHUDFDWHGUDOLFLD
se tuvo que compaginar con la creación de un nuevo espacio relativamente independiente y cuyas 
IRUPDV\GLPHQVLRQHVURPStDQSRUFRPSOHWRHOSHU¿OGHODQWLJXRHGL¿FLR(VWDVPLVPDVGLQiPLFDV
SXHGHQDSUHFLDUVHHQODOHFWXUDOLW~UJLFDHLFRQRJUi¿FDGHODFDSLOODTXH\DGHVDUUROODURQ3HUHGD\
5RGUtJXH]*GH&HEDOORV y que supone un punto fundamental de partida para aproximarse a este 
HGL¿FLR
Estos autores relacionaron el particular uso de la luz en este monumento con dos tradiciones 
FRQYHUJHQWHV3RUXQDSDUWHODOLWXUJLDGHOD3XUL¿FDFLyQDGYRFDFLyQGHODFDSLOODTXHGHVWDFDED
por el particular protagonismo de la luz. Este protagonismo se originaba en la procesión de las 
FDQGHODVFRQODTXHVHLQLFLDEDODFHOHEUDFLyQSHURWDPELpQVHPDQLIHVWDEDHQODFRQWLQXDDSDULFLyQ
metafórica de la luz en las antífonas que se cantaban y que adquirían connotaciones funerarias y 
VDOYt¿FDVPX\HVSHFt¿FDV(QVHJXQGROXJDU ORVDXWRUHVVHxDODURQODHVSHFLDOFRUUHVSRQGHQFLD
 $XQTXHFRPRVHSXHGHREVHUYDUSRUIRWRJUDItDVHVWHHOHPHQWRHVWDEDHQRUPHPHQWHGDxDGRDSULQFLSLRVGHOVLJOR
;;\IXHFRPSOHWDPHQWHUHVWDXUDGRSRUORTXHVXGHILQLFLyQDFWXDOQRVHFRUUHVSRQGHFRQODRULJLQDO
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.SS
(VWHWHPDIXHFRQWLQXDGRGHVDUUROODGR\PDWL]DGRHQ3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´
op. cit.SSidem, ³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJH´op. cit., SS
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GHHVWDOLWXUJLDFRQODVSUpGLFDVIUDQFLVFDQDV\HVSHFLDOPHQWHGH6DQ%HUQDUGLQRHQWRUQRDOD
OX]\HOQRPEUHGH-HV~V(VWDVSUpGLFDVFRPR\DYLPRV VH UHSUHVHQWDURQVLPEyOLFDPHQWHHQ
IRUPDGHVROFRQHODQDJUDPD,+6(OIUDLOHVLHQpVVHDSR\DEDHQWRGDXQDVHULHGHUHÀH[LRQHV
franciscanas previas en las que se había desarrollado la distinción entre lumen, luz natural, y lux, 
OX]GHODIXHQWH~OWLPDFDUDFWHUtVWLFDRQWROyJLFDGHORGLYLQR6LJXLHQGRODOHFWXUDSURSXHVWDOD
bóveda se convertía en una representación de la esfera celeste, en la que se aunaban la luz solar y 
ODUHSUHVHQWDFLyQOXPLQRVDGH&ULVWR6DOYDGRU6XHVWUHOODFHQWUDOFDODGDVXFODYHGHFRUDGDFRQXQ
gran sol, y los sepulcros de los fundadores situados justo debajo visualizaban de forma permanente 
HOGHVHRH[SUHVDGRHQODDQWtIRQDGHODOLWXUJLDGHOD3XUL¿FDFLyQ
Por cuanto llenos de los rayos de la luz verdadera podamos, alegres con los himnos de los 
coros angélicos, contemplar la faz del sol que nunca se pone11.
El franciscanismo de la capilla: entre la devoción personal y la devoción familiar
 Por tanto, una de las bases interpretativas de la lectura litúrgica de la capilla es la relación 
FRQODVSUpGLFDVGH6DQ%HUQDUGLQRGH6LHQD\ODGHYRFLyQSHUVRQDOGHORVIXQGDGRUHVGHODFDSLOOD
hacia el santo franciscano. En el capítulo dedicado a arquitectura y devoción ya analizamos 
cómo la tradición de apoyo a la orden franciscana estaba presente tanto en la herencia familiar de 
3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRFRPRHQODGH0HQFtDGH0HQGR]D$PERVDVXPLHURQSOHQDPHQWH
esta relación, pero desarrollaron nuevas vías de inserción personal dentro del marco general de 
ODWUDGLFLyQUHOLJLRVDIDPLOLDU8QDGHHVWDVYtDVGHLQVHUFLyQIXHHOGHVDUUROORGHXQDGHYRFLyQ
SDUWLFXODUKDFLDVDQ%HUQDUGLQRGH6LHQD<DYLPRVFyPRHVWDGHYRFLyQVHFRQYLUWLyHQXQRGH
ORVQXHYRVVLJQRV LGHQWLWDULRVGHO OLQDMHTXH ORVVHJXQGRVFRQGHVGH+DURSUHWHQGtDQUHIXQGDU
Como tal se integró en una nueva tradición 
onomástica, en la emblemática individual 
del matrimonio y, por supuesto, tuvo un 
LPSRUWDQWH UHÀHMR HQ OD LFRQRJUDItD \ OD
GH¿QLFLyQIRUPDOGHODFDSLOOD
 Más allá de la visualización de toda 
una tradición óptica y teológica franciscana 
en el uso de la luz, la capilla se relacionó 
de forma directa y evidente con el particular 
mundo devocional de Pedro y Mencía 
PHGLDQWH OD PXOWLSOLFDFLyQ GHO VRO GH 6DQ
Bernardino en su interior y en su exterior. 
 &LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. 
cit.S
Fig. 123.%yYHGDGHODVDFULVWtDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ
Catedral de Burgos.
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En primer lugar, se decoró con este motivo la clave central de la bóveda calada, en una interesante 
asociación cosmológica12>¿J@3HURHQHVWHFDVRHODQDJUDPDGHOQRPEUHGH-HV~VVHVXVWLWX\y
SRUXQUHOLHYHUHSUHVHQWDQGRODSXUL¿FDFLyQHQFX\RFHQWURDSDUHFHItVLFDPHQWHOD¿JXUDGH&ULVWR
$GHPiVDSDUHFHHQODVFODYHVGHODVEyYHGDVGHODVFDSLOODVODWHUDOHVMXQWRDODFUX]GH-HUXVDOpQ
/DPLVPDFRPELQDFLyQVHUHSLWHEDMRODV¿JXUDVGHODDQXQFLDFLyQHQODSDUWHEDMDGHORVPDFKRQHV
GHHQWUDGDDODFDSLOOD>¿J@HQODVFODYHVVHFXQGDULDVGHODVDFULVWtD>¿J@\HQORVDQJUHODGRV
GH ORV DUFRV ODWHUDOHV GHO VHJXQGR FXHUSR$GHPiV \D KHPRV FRPHQWDGR FyPR WDPELpQ VH
PXOWLSOLFyODSUHVHQFLDGHOVROWDPELpQHQORVPXURVH[WHULRUHVGHODFDSLOOD-XQWRDODSUHVHQFLD
GHOVROSOHQDPHQWHFRQ¿JXUDGRQRVJXVWDUtDDxDGLUODUHFXUUHQWHGHFRUDFLyQFRQORVUD\RVGHOVRO
~QLFDPHQWH$VtDSDUHFHHQHOH[WUDGyVGHORVDUFRVGHODVFDSLOODVGHOFUXFHUR>¿J@\ODSDUWH
LQIHULRUGHORVPDFKRQHVH[WHULRUHVGHHQWUDGDDODFDSLOOD>¿J@(VWDXWLOL]DFLyQPHWRQtPLFD
de los rayos reforzaba las connotaciones lumínicas y bernardinianas del conjunto.
 <DKHPRVYLVWRFRPRHOVROIXHXWLOL]DGRSRUDPERVFyQ\XJHVSUiFWLFDPHQWHDPRGRGH
divisa, marcando diversas obras patrocinadas por ellos tanto religiosas como civiles. Como en el 
FDVRGHODFUX]GH-HUXVDOpQPDQWHQtDVXFRPSRQHQWHGHYRFLRQDO\SHUPLWtDH[SUHVDUORVYtQFXORV
GH0HQFtD\3HGURFRQORVIUDQFLVFDQRV\HQSDUWLFXODUFRQOD5HJXODU2EVHUYDQFLD\FRQVXSDWUyQ
SHUVRQDO'HHVWDIRUPDHOVRODFXPXODEDGLYHUVDVFRQQRWDFLRQHVTXHKDFHQTXHVXPXOWLSOLFDFLyQ
HQODFDSLOODVHDHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWH3HUPLWtDLGHQWL¿FDUSHUVRQDOPHQWHDORVSDWURQRVSHUR
DODYH]UHPLWtDDXQFRQWH[WRGHYRFLRQDOIDPLOLDUHQHOTXHODKHUHQFLDGHOPDUTXpVGH6DQWLOODQD
SHURWDPELpQGHO%XHQ&RQGHGH+DURUHVXOWDEDHYLGHQWH13'HHVWDIRUPDQRSRGHPRVVHSDUDU
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant...”, op. cit.S
 1RSRGHPRVROYLGDUODDFWLYLGDGGHSURPRFLyQIUDQFLVFDQDGHOPDUTXpVGH6DQWLOODQDTXHHQHOFRQWH[WRIXQHUDULR
Fig. 124. Arco de la capilla lateral sur de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 125. Parte baja del acceso a la capilla de la 
SXUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 124.
Fig. 125.
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el franciscanismo exhibido mediante este signo de las dinámicas de negociación de la memoria 
LQGLYLGXDO GH3HGUR\0HQFtD HQ HO FRQWH[WR HVSHFt¿FRGH UXSWXUDGH ODV OH\HV IDPLOLDUHVTXH
VXSRQtDODFRQVWUXFFLyQGHXQDQXHYDFDSLOOD/DDGRSFLyQGH6DQ%HUQDUGLQRFRPRVDQWRSHUVRQDO
y la utilización de su emblema como divisa suponían la apropiación por parte de Pedro y Mencía 
GHXQDGHYRFLyQKHUHGDGD/RVVHJXQGRVFRQGHVGH+DURQRVRORDVXPLHURQFRPRSURSLDHVWD
tradición devocional, sino que la transformaron hasta convertirla en una proyección de su propia 
individualidad.
Correspondencias litúrgicas, arquitectónicas y testamentarias: el espacio de Mencía de 
Mendoza.
La integración entre arquitectura, iconografía y liturgia adquiere un nuevo sentido cuando 
VH WLHQHQ HQ FXHQWD WDPELpQ ODV FHUHPRQLDV IXQHUDULDV SUHYLVWDV SRU DPERV FyQ\XJHV HQ VXV
WHVWDPHQWRVHQSHUIHFWDVLQFURQtDFRQHOPDUFRDUTXLWHFWyQLFRSDUDHOTXHHVWDEDQSHQVDGRV<D
Pereda puso de relieve la estrecha relación entre todos elementos  y las detalladas ceremonias 
funerarias previstas por Mencía de Mendoza en su testamento14. Este autor destacó la cercana 
FRODERUDFLyQHQWUH0HQFtD\6LPyQGH&RORQLDTXHSHUPLWLyXQDHVWUHFKDFRUUHVSRQGHQFLDHQWUH
la arquitectura y la liturgia prevista para ser desarrollada en ella.
 (Q VX WHVWDPHQWR ¿UPDGR HQ VHSWLHPEUH GH  OD FRQGHVD GH +DUR FRPHQ]DED
H[SUHVDQGRVXGHVHRGHVHUYHVWLGDHQHOPRPHQWRGHVXPXHUWHFRQHOKiELWRGH6DQ)UDQFLVFR\
GXUDQWHHOWLHPSRGHODDJRQtDTXHFXDWURFOpULJRVRUHOLJLRVRVSURQXQFLDVHQHOPLVPRR¿FLRTXH
se pronunciaba en el lecho de muerte de los frailes.
mando que antes que aya de espirar me vistan el ábito de mi señor san Francisco mi 
abogado singular y ansy vestido me pongan en la tierra donde pueda ver el çielo y quatro clérigos 
RTXDWURUHOLJLRVRVORVPiVKRQHVWRVTXHDODVD]yQVHSXHGDQDYHUHPHGLJDQHOR¿oLRTXHVHGL]H
DORVIUD\OHVTXDQGRHVWiQHQHOSDVRGHVWDYLGDTXHFRPLHQoDSUR¿oLFHUHDQ\PDFKULVWLDQDGHRWUR
PXQGRHWFDHTXHQRVHSDUWDQGHPLGH]LHQGRHOGLFKRR¿oLRIDVWDTXHDQXHVWURVHxRUSOHJDTXH
aya de espirar [...] y pásenme a la capilla que tengo en mi casa sobre una cama que allí se haga 
cubierta de blanqueta negra con una cruz enzima de iherusalem de paño blanco y un ábito de san 
Francisco enzima y dejen allí estar el cuerpo fasta en tato que seis clérigos o religiosos los más 
honestos y de buena vida que a la sazón se podiere aver en el logar donde yo muriere y me digan 
delante la cama donde yo estuviere doze salterios [...].
5HVXOWDGHJUDQLQWHUpVFRPSDUDUHVWRVSUHSDUDWLYRVGH0HQFtDFRQORVGHVHRVH[SUHVDGRV
SRUVXPDULGR3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHQHOHQFDEH]DPLHQWRGHVXWHVWDPHQWR¿UPDGR
<DYLPRVODUHODFLyQGHO%XHQ&RQGH\VXPXMHUFRQODQXHYDHVSLULWXDOLGDGIUDQFLVFDQD\ODH[KLELFLyQFRQVWDQWHGH
HVWHYtQFXOR<DVHxDOyODUHODFLyQHQWUHHOVROEHUQDUGLQLDQR\ODVGHYRFLRQHVIDPLOLDUHVSUHYLDVGHDPERVFyQ\XJHV
3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
 Cit3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
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ODYtVSHUDGHVXPXHUWHHOFLQFRGHHQHURGH\KDVWDDKRUDLQpGLWR
E mando que antes que yo aya de expirar dos o tres oras me vistan un ábito de señor san 
)UDQFLVFRPLSDGUH\DERJDGRV\QJXODU(DV\YHVWLGRIUD\UHVFOpULJRVPHGLJDQWRGRHOR¿oLRTXH
VHVXHOHGHVLUHUH]DUDORVIUD\UHVTXDQGRHVWiQHQODDJRQ\DTXHFRP\HQoDSUR¿oLoLHUHDQLPD
FKULVWLDQDGHRFPXQGR\QRVHSDUWDQGHPLGLoLHQGRHOGLFKRR¿oLRKDVWDTXH'LRVSOHJDGHPH
lebar o espirar e desque fuere fallesçido mando que luego encomyenden my cuerpo a Dios e que lo 
GH[HQDV\HVWDUHQODFDPDGRPH¿QDUHFRQODFUX]HQ]LPDGHORVSHFKRVHFRQDJXDYHQGLWDHGRV
hachas ardiendo por espaçio de veinte e quatro oras naturales [...].
 Podemos extraer varias conclusiones de estos fragmentos textuales. En primer lugar 
es posible observar la convergencia devocional de ambos cónyuges dentro de la espiritualidad 
IUDQFLVFDQD<DKHPRVYLVWRFyPRHQHOFDVRGH ORV9HODVFR ODHOHFFLyQGHOKiELWR IUDQFLVFDQR
IXHFRQVWDQWHGHVGHHOLQLFLRGHODFRQ¿JXUDFLyQGHHVWDUDPDGHOOLQDMH3RURWUDSDUWH%HDWUL]
0DQULTXH\DKDEtDLQDXJXUDGRHOFDPLQRKDFLDODLGHQWL¿FDFLyQFRQXQDFRPXQLGDGUHOLJLRVDHQ
HVWHFDVRODVPRQMDVGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUPHGLDQWHODSUHSDUDFLyQGHWDOODGDGHVXV
funerales en la clausura del monasterio. Ambos elementos fueron recogidos en estos testamentos 
pero, por primera vez, las ceremonias funerarias aquí indicadas no estaban previstas para ser 
desarrolladas en el contexto del monasterio familiar, sino en un marco arquitectónico diferente 
pero igualmente preciso y conocido por el testador. La conexión franciscana exhibida en esta 
ceremonia por ambos cónyuges se correspondía con la repetición constante del sol bernardiniano 
en su nuevo espacio funerario. Además esta conexión servía de elemento mediador dentro de las 
tensiones opuestas entre ruptura e integración en la tradición que conllevaba esta capilla. Así, la 
unión entre liturgia e iconografía permitía mantener el marco devocional franciscano aunque en el 
nuevo panteón la conexión física con la comunidad franciscana se hubiera perdido.
 Por otra parte, ya hemos visto cómo la presencia del sol se acompañaba, frecuentemente, de 
ODFUX]SRWHQ]DGDGH-HUXVDOpQ(OXVRGHHVWDFUX]SHUPLWHHVWDEOHFHUXQQXHYRPDUFRGHYRFLRQDO
FRP~Q SHUR WDPELpQ DQDOL]DU ODV HVWUDWHJLDV YLVXDOHVPHGLDQWH ODV TXH0HQFtD FRQYLUWLy HVWD
REUDHQXQHOHPHQWRGHDXWRUUHSUHVHQWDFLyQ\GHD¿UPDFLyQGHVXSURSLDLPSRUWDQFLD<DKHPRV
comentado la convergencia de la historia familiar de ambos cónyuges hacia la adoración de la 
9HUD&UX]SRUXQDSDUWHODVIXQGDFLRQHVKRVSLWDODULDV\FDEDOOHUHVFDVGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
SRURWUDHOQRPEUDPLHQWRGHOKHUPDQRGH0HQFtDFRPRFDUGHQDOGHOD6DQWD&UX]GH-HUXVDOpQ
1XHYDPHQWHORVWHVWDPHQWRVQRVD\XGDQDFRPSUHQGHUHOSURIXQGRVLJQL¿FDGRTXHHVSHFLDOPHQWH
para Pedro, tenía este símbolo. En su testamento pide a su ángel de la guarda y a san Miguel 
que a la ora de mi muerte sean presentes conmigo a me querer ayudar a creer e a tener e a confesar 
¿HOHYHUGDGHUDPHQWHODVDQWDIHHFDWyOLFDVHJ~QTXHSDUDPLVDOEDoLyQORGHYRGHFUHHUHWHQHU\
confesar [...] y quiero en ella acabar e morir so el pendón de la santa vera cruz en el nombre de 
 &RSLDGRIUDJPHQWDULDPHQWHHQ$+11REOH]D)5Ë$6&'IUY>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
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Jesucristo mi salvador e redentor [...].
0HFtD WDPELpQSLGLyD\XGDSDUDPDQWHQHU ODFRQIHVLyQGH ODIHFDWyOLFDHQHO WUDQFHGH
su muerte, utilizando prácticamente las mismas palabras. Únicamente se aprecia una variación 
VLJQL¿FDWLYDHQOD~OWLPDIUDVHHQODTXHVHLQGLFDquiero en ella acabar e morir so el pendón 
de la santa e verdadera fee en el nombre de Jesucristo mi salvador18. /D LGHQWL¿FDFLyQ HQ HO
testamento de Pedro de la fe católica con el pendón de la santa vera cruz no era meramente 
retórica y adquiría una connotación muy particular en el marco de su capilla, donde la cruz de 
-HUXVDOpQHVWDEDUHSURGXFLGDSRUWRGDVSDUWHV$GHPiVVHDFRPSDxDEDJHQHUDOPHQWHGHOVROGH
6DQ%HUQDUGLQRHVGHFLUGHODUHSUHVHQWDFLyQGHOnombre de Jesucristo mi salvador y redentor. 
Así esta particular equivalencia simbólica en el testamento de Pedro resonaba en el espacio de 
ODFDSLOOD3RURWUDSDUWHQRKD\TXHROYLGDUTXHODFUX]GH-HUXVDOpQQRVyORVHLQFRUSRUDEDDOD
decoración escultórica o al programa de las vidrieras, sino que consistentemente aparecía en el 
DMXDUOLW~UJLFRGHODFDSLOODMXQWRDORVHVFXGRVGHORV9HODVFR\GHORV0HQGR]D)LJXHURD
Esta aparición de la cruz entre la heráldica de los fundadores de la capilla nos permite 
SURIXQGL]DUWDPELpQHQODVHVWUDWHJLDVGHDXWRUUHSUHVHQWDFLyQGH0HQFtDGH0HQGR]D&LHUWDPHQWH
la devoción a la cruz era compartida entre ambos cónyuges y ya hemos visto que en el caso de 
3HGURHQFDMDEDFRQVXWUDGLFLyQIDPLOLDUSDUWLFXODUVXSHUWHQHQFLDDODRUGHQGHOD9HUD&UX]\VX
particular concepción de la verdadera fe. Pero la forma de representar esta cruz fue precisamente a 
WUDYpVGHODFUX]SRWHQ]DGDGH-HUXVDOpQTXHFRPRKHPRVYLVWRHUDODGLYLVDSHUVRQDOGH0HQFtD
que además utilizaba y reconocía como sello. En su testamento ya indicaba su deseo de ser velada 
sobre una cama que allí se haga cubierta de blanqueta negra con una cruz enzima de iherusalem 
de paño blanco y un ábito de san Francisco enzima'HHVWDIRUPDVXFDPDI~QHEUHUHSUHVHQWDED
GHIRUPDHItPHUDFLHUWRVHOHPHQWRVTXHTXHGDEDQ¿MDGRVSHUPDQHQWHPHQWHHQVXOXJDUGHUHSRVR
GH¿QLWLYR8QRGH HVWRV HOHPHQWRV HUD VXGLYLVD TXHSRVHtDXQFODUR FRPSRQHQWHGHYRFLRQDO
pero que mantenía su carácter representativo e individual y cuya presencia en la capilla debemos 
interpretar desde ambos puntos de vista.
/DHVSHFL¿FLGDGGHHVWDSHWLFLyQSXHGHYHUVHDOFRPSDUDUFRQHOWHVWDPHQWRGHVXPDULGR
que pidió ser velado HQODFDPDGRPH¿QDUHFRQODFUX]HQ]LPDGHORVSHFKRVHFRQDJXDYHQGLWD
e dos hachas ardiendo21/DSUHVHQFLDGHODFUX]VHPDQWLHQHSHURHOFRQGHVWDEOHQRHVSHFL¿FDVX
forma. Esta falta de detalle no puede ser atribuida a un menor cuidado a la hora de preparar este 
PRPHQWRHVSHFt¿FRSXHVWRTXHLQGLFDGDWRVWDQFRQFUHWRVFRPRHOQ~PHURGHYHODVHOOXJDUGHO
velatorio, la presencia del agua bendita... En este caso la presencia de la cruz respondía únicamente 
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
 Cit3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 <HQHVHVHQWLGRORXVDMXQWRDVXILUPDHQVXWHVWDPHQWRFRPR\DLQGLFDPRV
 Cit3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 &RSLDGRIUDJPHQWDULDPHQWHHQ$+11REOH]D)5Ë$6&'IUY>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
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a una necesidad ritual y devocional y no adquiría connotaciones representativas, como sucedía en 
el caso de Mencía.
$VtSXHVODSUHVHQFLDSDUWLFXODUGHODFUX]GH-HUXVDOpQHQODFDSLOODGHEHVHULQWHUSUHWDGD
como un símbolo adecuado en el contexto devocional de ambos cónyuges, que tenía su 
FRUUHVSRQGHQFLDHQORVWHVWDPHQWRVGHDPERVSHURFX\DGH¿QLFLyQIRUPDOHVWXYRFRQGLFLRQDGD
por la voluntad de Mencía de Mendoza de marcar personalmente esta construcción como parte de 
un programa más complejo de reivindicación de su propia importancia dentro del devenir histórico 
familiar22.
Por último, habría que mencionar la liturgia prevista en ambos testamentos para ser 
desarrollada en la capilla. En este aspecto encontramos una gran divergencia entre uno y otro. 
El de Mencía, como ya fue publicado23, es extremadamente preciso respecto a las ceremonias 
TXH GHEtDQ OOHYDUVH D FDER 'HWDOOD ODV GLYHUVDV IDVHV HQ ORV GLYHUVRV GtDV FRQ ORV DVLVWHQWHV
permitidos, el número de velas a utilizar, su disposición precisa en los altares, el peso de su cera 
o el emparamentado de las paredes de la capilla, con tela negra y una banda que ya existía con 
ORVHVFXGRVGHORV9HODVFR\DORVTXHKDEtDTXHDxDGLUVXSURSLRHVFXGR24. Este testimonio ha 
SHUPLWLGRDRWURVDXWRUHVDQDOL]DUKDVWDTXpSXQWRODFRQFUHFLyQDUTXLWHFWyQLFDHLFRQRJUi¿FDGH
ODFDSLOODVHFRRUGLQDEDFRQODVGLVSRVLFLRQHVOLW~UJLFDVGH0HQFtD/DDUTXLWHFWXUDSHUPLWtD¿MDU
ciertos elementos efímeros de estas ceremonias y se constituía así como un referente visual de la 
personalidad y la religiosidad individual de la condesa. 
)UHQWHDODJUDQSUHFLVLyQ\GHWDOOLVPRTXHDSDUHFHQHQHVWHWHVWDPHQWRIHPHQLQRHOGH
3HGUR,,,UHVXOWDEDVWDQWHSDUFR
Mando que me pongan en el dicho ábito>GHVDQ)UDQFLVFR@en un ataúd de madera e me envíen a 
enterrar en my capilla de la iglesia mayor de Santa María de esta ciudad de Burgos y en tanto la capilla 
se acaba esté allí depositado mi cuerpo.
A la hora de analizar este fragmente hay que tener en cuenta dos circunstancias. La primera 
es que el testamento se encuentra incompleto, al menos en la copia que hemos podido localizar, 
con lo que es posible que en el documento original se aportasen más detalles. El segundo es que, 
como el propio testador reconoce, la capilla estaba incompleta en ese momento, con lo cual sus 
exequias debían celebrarse provisoriamente en otro lugar a la espera de ser trasladado allí. Pero 
LQFOXVRWHQLHQGRHVWRVGRVIDFWRUHVHQFXHQWDHOWHVWDPHQWRGHOFRQGHVWDEOHSUHVHQWDHQWpUPLQRV
generales, una menor atención a los detalles litúrgicos y un desarrollo menor de la ritualización 
GHODVH[HTXLDVTXHHOGHVXPXMHU1RUHDOL]DQLQJXQDPHQFLyQDOWUDVODGRDODVFRQGLFLRQHVHQ
 (VWHUDVJRGHOSDWURFLQLRDUWtVWLFRGH0HQFtDGH0HQGR]D\DIXHSXHVWRGHUHOLHYHSRU3(5('$(63(62)HOLSH
³0HQFtDGH0HQGR]D´ op. cit., SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
24  Cit3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 &RSLDGRIUDJPHQWDULDPHQWHHQ$+11REOH]D)5Ë$6&'IUY>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
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las que su cuerpo debía ser sepultado, incluso provisionalmente, ni a los responsos ni oraciones 
TXHGHEtDQVHUSURQXQFLDGDV,QFOXVRODHVFHQRJUDItDGHOYHODWRULRHVPXFKRPiVVLPSOH\PHQRV
autorreferencial que la de su mujer. Esto redunda en favor de la hipótesis, ya planteada por Pereda, 
GH TXH OD OLWXUJLD IXH HPSOHDGD SRU ODV PXMHUHV GH OD IDPLOLD9HODVFR HVSHFLDOPHQWH %HDWUL]
Manrique y su nuera Mencía, como un espacio propio de intervención y de comunicación social.
$VtSXHV0HQFtDGH0HQGR]DXWLOL]yGLYHUVRVPHGLRVODKHUiOGLFDVREUHODTXHYROYHUHPRV
ODVGHYRFLRQHVSDUWLFXODUHV\ODRUJDQL]DFLyQOLW~UJLFDSDUDLPSULPLUVXVHOORSHUVRQDOHQODFDSLOOD
y desarrollar un espacio de conmemoración personal, dentro de una compleja red de referencias a 
las tradiciones familiares de ambos cónyuges, a las devociones compartidas e individuales y una 
cuidada distribución de los signos personales de cada uno, como veremos a continuación.
 
El desarrollo heráldico en la capilla
La presencia heráldica en esta capilla ha llamado la atención a todos los investigadores que se han 
DFHUFDGRDHOODWDQWRSRUVXSURIXVLyQFRPRSRUHOJUDQWDPDxRGHDOJXQRVHVFXGRV>¿J@. 
Podemos encontrar sus precedentes en obras funerarias de la generación anterior, pero en este 
espacio concreto, la heráldica alcanzó una nueva dimensión. La aparición de emblemas heráldicos 
HQHVWRVHVSDFLRVKDVLGRLQWHUSUHWDGDFRPRXQDKHUUDPLHQWDGHLGHQWL¿FDFLyQ\SURSDJDQGDGHODV
pOLWHV$VtHVWRVHPEOHPDVKHUiOGLFRVUHVSRQGHUtDQDODQHFHVLGDGGHVHUUHFRQRFLGRLGHQWL¿FDGR
y recordado y permitirían negar visualmente el topos literario de la muerte igualadora. Además, en 
su contexto arquitectónico y artístico, se han puesto en relación con las prácticas de visualización 
del poder y con el proceso de creación de un espacio para la ostentación de la fama y la gloria 
del linaje31. Partiendo de este marco general, que mantiene su validez, nos gustaría recoger una 
serie de precisiones sobre el particular desarrollo y disposición de la heráldica en esta capilla. 
Esta respondía a una serie de necesidades y deseos concretos por parte de los patronos y se 
 3(5('$(63(62)HOLSH³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJH´op. cit.SS
 (MHPSORGHHOORHVODYDORUDFLyQTXHKDFH&ROYLQthe scale is (at least to modern eyes) disturbed by the huge 
heraldic shields carved on the walls, en &2/9,1+RZDUGArchitecture... op. cit., S
 (VSHFLDOPHQWHKDEUtDTXHGHVWDFDUHOGHVDUUROORKHUiOGLFRTXHDGTXLHUHODFDSLOODGH6DQWLDJRHQODFDWHGUDOGH
7ROHGRSHURWDPELpQODGH'LHJR*DUFtDGHO&DVWULOORHQODLJOHVLDGH&DODWUDYDOD1XHYDvid3e5(=021=Ï1
2OJD³/DLPDJHQGHOSRGHUQRELOLDULR´op. citHVSSS\VV
 6REUHODDSDULFLyQGHHOHPHQWRVKHUiOGLFRVHQHOFRQWH[WRIXQHUDULRvid0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU\
0(1e1'(=3,'$/'(1$9$6&8e6)DXVWLQREmblemas heráldicos en el arte medieval navarro, Pamplona, 
*RELHUQR GH 1DYDUUD  SS $5,$61(9$'2 -DYLHU ³(O SDSHO GH ORV HPEOHPDV KHUiOGLFRV HQ ODV
FHUHPRQLDV IXQHUDULDV GH OD(GDG0HGLD VLJORV;,,,;9,´En la España Medieval,$QHMR ,   SS 
3e5(=021=Ï12OJD³(VFHQRJUDItDVIXQHUDULDVHQOD%DMD(GDG0HGLD´Codex Aquilarensis,QHVS
SS
 /,'$'(0$1.,(/0DUtD5RVDLa idea de la fama en la Edad Media castellana0p[LFR)RQGRH&XOWXUD
(FRQyPLFD\%($81(&ROHWWH³0RXULUQREOHPHQWjODILQGX0R\HQÆJH´ La mort au Moyen Âge. Actes 
des congrès de la Société des historiens médiévistes de l’enseignement supérieur public(VWUDVEXUJR,VWUDSS

 $HVWHWHPDVHKDDSUR[LPDGRUHFLHQWHPHQWH$/216258,=%HJRxD³/DQREOH]DHQODFLXGDG´op. cit., pp. 
233 y ss.
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insertaba en un contexto concreto familiar, arquitectónico y urbano que merecen un análisis más 
detallado.
 En primer lugar nos gustaría señalar el protagonismo de los escudos de ambos cónyuges. 
En el lado sur se situaban los de Mencía de Mendoza, cuartelado con los escudos de su padre y 
GHVXPDGUH(QHOODGRQRUWHORVGHORV9HODVFR<DKHPRVVHxDODGRODVGLIHUHQWHVFDSDFLGDGHV
de estos escudos de crear un espacio individual. En el caso de Mencía, el escudo es mucho más 
SHUVRQDO\DTXHFRPELQDORVHVFXGRVGHVXVGRVSURJHQLWRUHV(QHOFDVRGHORV9HODVFRHOHVFXGR
remite exclusivamente al ámbito familiar por su ausencia de cualquier tipo de cuartelamiento, 
EULVXUDRFRPELQDFLRQHVGHERUGXUDV<DYLPRVFyPRGHVGHHO LQLFLRGHOGHVDUUROORIDPLOLDUVH
REVHUYDEDHVWDWHQGHQFLDDODSUHVHUYDFLyQGHODVDUPDVIDPLOLDUHVTXHFRQHO%XHQ&RQGHGH+DUR
VHLQVWLWXFLRQDOL]y)UHQWHDOPDUTXpVGH6DQWLOODQDTXHFUHyXQQXHYRHVFXGRIDPLOLDUDSDUWLUGH
VXVGRVOLQDMHVFRPRGHVSXpVKL]RVXKLMD0HQFtDHO%XHQ&RQGHGH+DURHVFRJLy¿MDUODVDUPDV
tradicionales que remitían fundamentalmente a una identidad colectiva. Este desequilibrio entre 
las diversas posibilidades de Mencía y Pedro para exhibir sus signos individuales ya se percibía 
en la composición de la fachada del palacio, donde el papel de las divisas y de la inscripción 
Fig. 126. ,QWHULRUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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HSLJUi¿FDUHVXOWDEDIXQGDPHQWDO
 En la capilla los escudos no se asociaban directamente a ninguna divisa personal, ni 
H[LVWH QLQJXQDGHFRUDFLyQ HSLJUi¿FDSDUD FRPSOHWDU VX VHQWLGR(O ODGRQRUWH FRQ ORV HVFXGRV
JHQpULFRVGH ORV9HODVFRTXHGDED FRQ¿JXUDGRFRPRXQHVSDFLR DVRFLDGRDO OLQDMHSULQFLSDO\
fundamentalmente masculino32'HHVWHJpQHURVRQORVVDOYDMHVWHQDQWHVGHOHVFXGRHQHVWHiPELWR
>¿J@\ODLFRQRJUDItDGHOUHWDEORGHHVWHODWHUDOGHGLFDGRD6DQ3HGUR\FRQODSUHVHQFLDGH
profetas y padres de la iglesia, refuerza esta connotación. Por el contrario, el lado sur aparecía 
como un lado fundamentalmente femenino, con los escudos de Mencía sostenidos por mujeres 
VDOYDMHV>¿J@6XUHWDEORHVWiSUHVLGLGRSRUOD¿JXUDGHVDQWD$QDWULSOHDXQTXHHQRFDVLRQHV
VHKDGHQRPLQDGR³GHODV2QFH0LO9tUJHQHV´SRUODJUDQFDQWLGDGGH¿JXUDVIHPHQLQDVVDQWDV
\PiUWLUHV(VWHODGRJUDFLDVDODFRQ¿JXUDFLyQSDUWLFXODUGHOHVFXGRKHUiOGLFRUHVXOWDDGHPiV
mucho más personal, con la aparición de la memoria concreta de Mencía de Mendoza. Por otra 
parte, este espacio es el que se privilegiaba en la liturgia33 ya que, según los primeros estatutos34, 
ODPLVDGHSULPHUWRQRGHEtDFHOHEUDUVHHQHVWHDOWDU\VRORGHVSXpVHQHOGH6DQ3HGUR
(O VHJXQGRFXHUSRSUHVHQWDED VREUH ORV DUFRVYDULDV¿JXUDVPDVFXOLQDV FRQGDOPiWLFDV
EODVRQDGDV FRQ HO HVFXGRGH ORV9HODVFR ORV YHURV HQXQDSDUWH \ ORV FDVWLOORV \ OHRQHVGH OD
 /DGLYLVLyQHQWUHXQODGRPDVFXOLQR\IHPHQLQRHQODFDSLOOD\DIXHVHxDODGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH
³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., S
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., S
34  Ibid.
Fig. 127. (VFXGRGHORV9HODVFRVRVWHQLGRSRUVDOYDMHV
&DSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
Fig. 128. Escudo de Mencía de Mendoza sostenido por 
VDOYDMHV&DSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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ERUGXUD HQ OD RWUD >¿J@ /D GDOPiWLFD EODVRQDGD FRQ ODV
armas de los señores era propia de los heraldos que servían a 
FDGDFDVD\KDFLD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLDVXXVRHVWDEDPX\
extendido1RREVWDQWHQRVJXVWDUtD LQGLFDUTXH ODGLJQLGDG
de condestable tenía asociado el honor de poder poseer rey de 
armas y guion y es muy probable que se estuviera representando 
esta prerrogativa especial en este lugar. Los reyes de armas eran 
¿JXUDVJHQHUDOPHQWHDVRFLDGDVDODPRQDUTXtD\DVtDSDUHFHQHQ
ODFDEHFHUDGH6DQ-XDQGHORV5H\HVRÀDQTXHDQGRHOHVFXGR
UHDOHQODIDFKDGDGH6DQ*UHJRULRGH9DOODGROLG6XSUHVHQFLD
múltiple en este lugar asociaba, por tanto, el nuevo panteón a la 
QXHYDSRVLFLyQGHORV9HODVFR\DVXMHUDUTXtDVXSHULRU.
El arco que se sitúa en la cabecera es el único que no 
FXOPLQDFRQXQUH\GHDUPDVVLQRTXHDSDUHFHOD¿JXUDGHXQ
VHUDItQ'HHVWDIRUPDODFDEHFHUDUHFLEtDXQWUDWDPLHQWRHVSHFLDO
alejado de la multiplicación heráldica que se aprecia en el resto 
GHODFDSLOOD\TXHWDPELpQVHUHÀHMDHQODGHFRUDFLyQLQWHUQD
del arco, donde aparecían ángeles sosteniendo los símbolos 
GH OD SDVLyQ >¿J@ (Q ORV RWURV GRV
arcos, sin embargo, se repetían el sol de 
6DQ %HUQDUGLQR \ OD FUX] GH -HUXVDOpQ
>¿J@
 <D KHPRV LGR PHQFLRQDQGR OD
aparición repetida de estos dos símbolos 
fundamentales en la iconografía personal 
GH ORV IXQGDGRUHV 7DPELpQ KHPRV
indicado cómo estos signos, si bien 
  &(%$//26(6&$/(5$< *,/$$OIRQVRHeraldos y Reyes de Armas en la Corte de España, Madrid, 
(GLFLRQHV,EHURDPHULFDQDVS
 )HUUiQ0H[tDHQVXNobiliario vero insistía en que los reyes de armas es prerrogativa real y que los marqueses 
y condes no deben tener reyes de armas sino farautes solamente. Cit&(%$//26(6&$/(5$<*,/$$OIRQVR
Heraldos y Reyes de Armas..., op. citS(VWRSDUHFHLQGLFDUODFRVWXPEUHGHGLYHUVRVQREOHVGHDSURSLDUVHGHHVWH
símbolo real. Pero su fijación permanente en la capilla indicaba no una apropiación de facto, sino la exhibición de un 
derecho pleno.
Fig. 129. +HUDOGR FRQ GDOPiWLFD
de veros, castillos y leones en la 
FDSLOOD GH OD 3XUL¿FDFLyQ &DWHGUDO
de Burgos.
Fig. 130. 'HWDOOH GH iQJHOHV FRQ ORV VtPERORV GH OD SDVLyQ
&DSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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corresponden a una serie de devociones compartidas, no 
LGHQWL¿FDEDQSRU LJXDO D DPERVFyQ\XJHV(O VROGH VDQ
Bernardino se utilizaba de forma compartida y como tal 
aparecía coronando los escudos de la fachada del palacio. 
6LQHPEDUJR ODFUX]GH-HUXVDOpQFRUUHVSRQGtDGHIRUPD
más exclusiva a la divisa de Mendoza y su multiplicación 
en la capilla, generalmente emparejada con el sol del 
santo, le permitía apropiarse de una devoción compartida 
\SHUVRQDOL]DU HO HVSDFLRSDUD LQVHUWDU HQpO VXPHPRULD
personal.
 En el exterior de la capilla, nuevamente aparecían 
ORV PLVPRV WHPDV TXH DFDEDPRV GH PHQFLRQDU ORV
HVFXGRVGH ORVFyQ\XJHV ODVFUXFHVGH6DQ$QGUpV\GH
-HUXVDOpQ\HOVROGH6DQ%HUQDUGLQRTXHDSDUHFHGHJUDQ
tamaño en el muro este, correspondiente al altar mayor. 
Algunos autores han señalado la disposición jerárquica 
de la heráldica en el exterior, con el escudo de Mencía en 
solitario en uno de los paños de la cabecera y, por tanto, en 
un lugar privilegiado del espacio de la capilla. La situación de este escudo, sin duda, responde a 
XQDOyJLFDGHSULYLOHJLDUOD¿JXUDGH0HQFtD6LQHPEDUJRODSRVLFLyQGHOHVFXGRGHORV9HODVFR
en la parte de la sacristía no resulta tan secundaria como en un primer momento pudiera parecer. 
<DYLPRVFyPRODVDFULVWtDGHVHPSHxDEDXQSDSHOIXQGDPHQWDOHQODLQVHUFLyQXUEDQDGH
ODFDSLOOD\HQ ODYLVXDOL]DFLyQGHOSRGHUIDPLOLDUTXH¿QDOPHQWHVH LPSXVRVREUH ORV LQWHUHVHV
PXQLFLSDOHV <D UHODFLRQDPRV OD GHFRUDFLyQ GH HVWH PXUR FRQ OD SDUWLFXODU VLWXDFLyQ GH OD
sacristía en el entorno urbano y su historia constructiva. Este lugar se convirtió en uno de los más 
PRQXPHQWDOL]DGRVJUDFLDVDODFRQFHQWUDFLyQGHFRUDWLYD\HOHVFXGRGHORV9HODVFRHQVXFHQWUR
UHYHOD XQ QXHYR LQWHUpV SRU DVRFLDU HO OLQDMH D HVWH HVSDFLR FRQFUHWR (IHFWLYDPHQWH WHQHPRV
TXHWHQHUHQFXHQWDWDPELpQODVGLIHUHQWHVHWDSDVGHFRQVWUXFFLyQ\ORVGLYHUVRVLQWHUHVHVGHORV
sucesivos patronos en esta capilla. La realización de la sacristía se prolongó más allá de la muerte 
GH0HQFtD\IXHFRQWLQXDGDSRUVXKLMRËxLJR\VXQLHWR3HGUR,9<DYLPRVFyPRDPERVGHVHDURQ
VHUHQWHUUDGRVHQHOOD$VtSXHVFUHHPRVTXHODSUHVHQFLDGHOHVFXGRGHORV9HODVFRHQHVWHOXJDU
TXH GLVWDED GH VHU VHFXQGDULR UHVSRQGH D XQ QXHYR LQWHUpV SRU SDUWH GH XQ QXHYRSDWURQRGH
vincular este espacio al linaje principal.
Por último nos gustaría mencionar un elemento paraheráldico del que tenemos noticias 
y que aporta nuevos matices al panorama aquí presentado, especialmente en lo que concierne 
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., S
Fig. 131. 'HWDOOHGHODUFRVXUFRQODFUX]GH
-HUXVDOpQ\HOVROGH6DQ%HUQDUGLQR&DSLOOD
GHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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a las dinámicas de integración de la capilla en la tradición familiar y su relación visual con 
0HGLQDGH3RPDU<DYLPRVFyPRHO%XHQ&RQGHGH+DURKDEtDGHMDGRXQDVHULHGHUHQWDVSDUD
ODOLEHUDFLyQGHFDXWLYRV\KDEtDHVWDEOHFLGRODREOLJDFLyQGHTXHHVWRVGHVSXpVGHVHUOLEHUDGRV
visitaran Medina de Pomar y dejaran en su capilla una camisa amarilla, su color heráldico. La 
percepción de la capilla familiar de Medina de Pomar sin duda iba asociada a esta serie de camisas 
DPDULOODVFROJDGDVVREUHODWXPEDGHOSDWULDUFD<HVWHPLVPRVLVWHPDGHYRFLRQDO\UHSUHVHQWDWLYR
IXHFRSLDGRHQODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ7DPELpQVXKLMR3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
fundó un arca para la redención de cautivos con una serie de rentas situadas en los diezmos de la 
PDU<HVWDIXQGDFLyQIXHFRQWLQXDGD\PHMRUDGDSRUVXVGRVKLMRV%HUQDUGLQRHËxLJR\SRUVX
nieto, Pedro, hasta alcanzar el millón de maravedíes3HURQRVRORPDQWXYLHURQHOLQWHUpVGHVX
DQWHSDVDGRSRUHVWHDFWRGHFDULGDGVLQRTXHHVWDEOHFLHURQODPLVPDREOLJDFLyQTXHORVUHGLPLGRV
visitasen la capilla de Burgos y dejasen una camisa amarilla colgada. Así lo indicaba Lalaing, en 
XQDIHFKDWDQWHPSUDQDFRPR
Fundaron ellos >3HGUR\0HQFtD@  mil ducados de rentas para el rescate de los cristianos 
prisioneros. Y es preciso que cada uno de los rescatados por dicho dinero venga a traer, como 
testimonio de eso, una camisa de paño amarillo a nuestra señora de la dicha iglesia.
Estas camisas suponían la exhibición de la caridad del fundador y sus sucesores. Pero, 
además vinculaban visualmente la capilla con el modelo de Medina de Pomar y equilibraban 
heráldicamente, al menos hasta cierto punto, la preeminencia de los signos de Mencía, mediante la 
XWLOL]DFLyQGHOFRORULGHQWL¿FDWLYRGHODVKXHVWHVGHORV9HODVFR
7.- MAGNIFICENCIA Y SUNTUOSIDAD. LAS ELECCIONES ARTÍSTICAS DE PEDRO (III) FERNÁNDEZ DE 
VELASCO Y DE MENCÍA DE MENDOZA 
)XHDPLJRGHHGL¿FDU\DVtKL]RXQDFDVDGHDSRVHQWDPLHQWRHQODIRUWDOHoDGH9LOODOSDQGR
labró la casa de la Vega, que es una cassa de plaçer zerca de Burgos, y hiço en la çiudad una cassa 
muy buena, y començó en la yglesia cathedral de Burgos una suntuosa capilla.
$Vt GHVFULEtD D 3HGUR ,,, )HUQiQGH] GH9HODVFR VX QLHWR GHOPLVPR QRPEUH FXDQGR
redactó su Origen de la Ylustrísima casa de Velasco6HJXUDPHQWHHVWHSHUVRQDMHWHQtDLQWHUHVHV
particulares en hacer depender de su abuelo todas las labores arquitectónicas que se enumeraban, 
pasando por alto el protagonismo de Mencía que, como ya indicamos, estaba claro a ojos de sus 
 6REUHODHYROXFLyQGHHVWHDUFD\VXVSURJUHVLYDVPHMRUDVvid)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOOD
del Condestable...”, op. cit.SS
 *$5&Ë$0(5&$'$/-RVp Viajes de Extranjeros por España y Portugal. Desde los tiempos más remotos 
hasta comienzos del siglo XX9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQYRO,S
 %1(PV IU WUDQVFULWR\SXEOLFDGRRQOLQHSRUHOSUR\HFWR&5(/2&>KWWSZZZFUHORFQHWDGPLQ
DUFKLYRGRFGRZSKS"LG @
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KLMRV3HGUR,9)HUQiQGH]GH9HODVFR,9FRQGHVWDEOHGH&DVWLOODHUDHOKHUHGHURGHOPD\RUD]JR
SULQFLSDOSHURDVXYH]HVWDEDFDVDGRFRQ-XOLDQDÈQJHODGH9HODVFRVXSULPDKLMDGHOSULPRJpQLWR
Bernardino. Ella, como heredera del mayorazgo fundado por su padre, era heredera de una gran 
SDUWHGHORVELHQHVGHVXVDEXHORVTXHKDEtDQUHYHUWLGRHQ%HUQDUGLQR$VtSXHVHO,9&RQGHVWDEOH
WHQGUtDHVSHFLDOLQWHUpVHQYLQFXODUHVWDVREUDVDOMHIHPDVFXOLQRGHOOLQDMH\SRUWDQWRDOPD\RUD]JR
que detentaba, frente al de su mujer. Tampoco podemos olvidar que tuvo la intención de hacerse 
enterrar en la capilla burgalesa, nuevamente contraviniendo el juramento que había prestado en 
0HGLQDGH3RPDU(OKDFHUGHSHQGHUODFRQVWUXFFLyQGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQGHOGHWHQWRU
del mayorazgo, y no de su mujer, legitimaría en cierta medida sus intenciones.
En cualquier, caso, independientemente de las razones particulares que lo llevaran a mitigar 
HO SDSHO GH 0HQFtD HQ HVWDV REUDV OD GHVFULSFLyQ GHO FRQGHVWDEOH FRPR ³DPLJR GH HGL¿FDU´
LQGLFDEDXQVDOWRQRVyORFXDQWLWDWLYRVLQRWDPELpQFXDOLWDWLYRHQODSHUFHSFLyQGHVXODERUGH
SDWURFLQLRIUHQWHDODGHVXVDQWHSDVDGRV3HGUR,9)HUQiQGH]GH9HODVFRDOKDFHUODVHPEODQ]D
GHVXELVDEXHORHO%XHQ&RQGHGH+DUR  LQGLFDEDTXHen su bida e aunque pequeños hizo dos 
monasterios y un hospital [...] el ospital de la Bera Cruz; es todo él de cal y canto que, lo que de 
otras cassas es de madera, es allí de bodega41$VtHOFRQGHGH+DURQRDSDUHFtDFRPR³DPLJR
GH HGL¿FDU´ \ GH VXV REUDV VH HORJLDED VROR HOPDWHULDO SpWUHR FRQ HO TXH HVWDEDQ FRQVWUXLGDV
LQGLFDQGRVLQHPEDUJRVXUHGXFLGRWDPDxR(QHVWDJHQHDORJtDHO,FRQGHVWDEOHGHVWDFDEDIUHQWH
DVXVDQWHSDVDGRVSRUODYDULHGDGGHVXVFRQVWUXFFLRQHVIRUWDOH]DFDVDGHSODFHUSDODFLRXUEDQR
FDSLOODIXQHUDULD\VREUHWRGRSRUVXFDOLGDGuna cassa muy buena, una muy suntuosa capilla.
Efectivamente, ya vimos al analizar el monasterio de Medina de Pomar cómo las elecciones 
DUWtVWLFDVGHO%XHQ&RQGHGH+DURGLVWDURQGHVLWXDUVHDODYDQJXDUGLDGHOPRPHQWR6LQHPEDUJR
WDQWRODFDVDGHO&RUGyQFRPRODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQIXHURQGRVHMHPSORVH[FHSFLRQDOHVHQHO
SDQRUDPDDUTXLWHFWyQLFRGHVXpSRFD\DPERVTXHGDURQFRQVWLWXLGRVFRPRPRGHORVGHUHIHUHQFLD
SDUDFRQVWUXFFLRQHVSRVWHULRUHV(OFRQGHVWDEOH\VXPXMHUSUHWHQGLHURQSUR\HFWDUDWUDYpVGHVXV
QXHYDV HGL¿FDFLRQHV OD UHIXQGDFLyQGH VX OLQDMH\ FUHDUXQQXHYRFHQWUR IDPLOLDU HQ HO TXH VH
D¿UPDUDQODLPSRUWDQFLDHLQGLYLGXDOLGDGGHDPERVFyQ\XJHVGHMDQGRFRPRKDVHxDODGR$ORQVR
constancia material de su grandeza42$VtSXHVODLQQRYDFLyQWpFQLFD\HVWpWLFD\ODHOHFFLyQGHO
arquitecto, de los materiales y del lenguaje artístico eran elementos centrales a la razón misma de 
ODH[LVWHQFLDGHHVWRVHGL¿FLRVTXHGHEtDQH[KLELUODPDJQL¿FHQFLDHQWHQGLGDFRPRLPSRVLFLyQ
pWLFD\YLUWXGSURSLDGHODQREOH]D43FRPRPDUFDGHOSRGHU(VWDD¿UPDFLyQVHKDFHHVSHFLDOPHQWH
41  Idem,IIYU
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.S
 6REUHHOFRQFHSWRGHPDJQLILFHQFLDHQHODUWHEDMRPHGLHYDOFDVWHOODQRvid0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU
Arte y Monarquía en Navarra 1328-14253DPSORQD*RELHUQRGH1DYDUUD,QVWLWXFLyQ3UtQFLSHGH9LDQDSS
\VV'Ë(='(/&255$/*$51,&$5RVDULR³$UTXLWHFWXUD\PDJQLILFHQFLDHQOD(VSDxDGHORV5H\HV&DWyOLFRV´
Reyes y mecenas. Los Reyes Católicos, Maximiliano I y los inicios de la Casa de Austria en España, Toledo, Ministerio 
GH&XOWXUD  SS  $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit. SS 6(55$
'(6),/,6$PDGHR³/DLPDJHQFRQVWUXLGDGHOSRGHUUHDOHQOD&RURQDGH$UDJyQVLJORV;,,,;9&DVDVFHUHPRQLDO
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evidente en la capilla, frente al palacio, gracias a su mejor estado de conservación y a la mayor 
cantidad de datos referidos a las elecciones de artistas y de materiales por parte de los patronos.
Artistas, arquitectos y materiales. Elecciones de prestigio. 
/DE~VTXHGDGH ODPD\RUFDOLGDGSRVLEOHSDUD ODREUDVHUHÀHMyHQODVHOHFFLRQHVGH ORV
patronos que escogieron a maestros de gran prestigio, generalmente vinculados con las obras 
reales o con las de la catedral44. Pero estas elecciones no se limitaron a buscar a los artistas más 
VLJQL¿FDWLYRVGHOPRPHQWR7DPELpQHQODVHOHFFLyQGHPDWHULDOHVSDUDODREUD\HQODGRWDFLyQGHO
DMXDUOLW~UJLFRVHREVHUYDHOGHVHRGHUHDOL]DUXQDREUDPDJQt¿FDKDVWDHO~OWLPRGHWDOOH
(ODUTXLWHFWRHVFRJLGRSDUDUHDOL]DUODFDSLOODFRPR\DYLPRVIXH6LPyQGH&RORQLDTXH
desarrolló una cercana y fructífera relación con los patronos, y concretamente con Mencía, lo que se 
UHÀHMyHQODSURIXQGDLQWHUDFFLyQHQWUHDUTXLWHFWXUDOLWXUJLDGHYRFLRQHVSHUVRQDOHV\QHFHVLGDGHV
GHDXWRUUHSUHVHQWDFLyQTXHKHPRVLGRFRPHQWDQGR6LPyQGH&RORQLDHUDXQDUTXLWHFWRSUHVWLJLRVR
e innovador. Poseía el cargo de maestro mayor de la catedral de Burgos y además trabajó a las 
yUGHQHVGHODPRQDUTXtDLQWHUYLQLHQGRHQDOJXQRGHORVHGL¿FLRVGHPD\RULPSRUWDQFLDVLPEyOLFD
y magnificencia”, Res PublicaQSS0$5Ë$6)HUQDQGR³/DVIiEULFDVGHOD5HLQD&DWyOLFDop. 
cit., SS$/216258,=%HJRxD³/DQREOH]DHQODFLXGDG$UTXLWHFWXUD\Magnificencia a finales de la 
Edad Media”, Studia Historica. Historia ModernaQSS
44  En general sobre los maestros canteros asociados al primer condestable y su mujer y sus particulares elecciones 
artísticas vid$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.SS
Fig. 132. 5HWDEORGH6DQWD$QDDWU*LOGH6LORHF&DSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH
Burgos.
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SDUDORVUH\HVFRPROD&DUWXMDGH0LUDÀRUHVRHOSUR\HFWR
GH6DQ-XDQGHORV5H\HVHQ7ROHGR7DPELpQDVRFLDGR
D ODV REUDV GH OD&DUWXMD HQFRQWUDPRV OD ¿JXUD GH*LO
GH6LORHLGHQWL¿FDGRFRPRHODXWRUGHOUHWDEORGH6DQWD
$QD>¿J@GHODOWDUVXUGHODFDSLOOD. La iconografía 
de este retablo se ha considerado íntimamente vinculada 
con Mencía de Mendoza, cuya supervisión estrecha 
de las obras y su relación con los diferentes maestros 
GHWHUPLQDURQ OD FRQ¿JXUDFLyQ ~OWLPD GH OD FDSLOOD GH
DFXHUGR FRQ VXV FULWHULRV SHUVRQDOHV$*LO GH 6LORH VH
han atribuido, así mismo, las tallas que decoran las claves 
de la bóveda. La policromía de retablo y de las tallas que 
decoran las claves de la bóveda central se ha asociado 
DO QRPEUH GH 'LHJR GH OD &UX] SRU VHU HO KDELWXDO
colaborador del escultor. 
A su muerte, estos artistas serían sustituidos en 
OD VLJXLHQWH JHQHUDFLyQ SRU VXV KHUHGHURV QDWXUDOHV
)UDQFLVFRGH&RORQLDVHHQFDUJyGHOD¿QDOL]DFLyQGHODV
obras arquitectónicas, aunque su intervención fue bastante 
PLQRULWDULD)HOLSH%LJDUQ\\/HyQ3LFDUGRUHDOL]DURQHO
retablo principal, la sillería del coro y, seguramente los sepulcros de los difuntos. Cristóbal Andino 
se encargó, por su parte, de la reja de entrada. Las vidrieras fueron realizadas por otro artista de 
JUDQSUHVWLJLR$UQDRGH)ODQGHVFX\D¿UPDDSDUHFHHQXQDGHODVHVFHQDVFRQVHUYDGDV>¿J@
(VWHYLGULHURÀDPHQFRVHKDEtDLQVWDODGRHQ%XUJRVD¿QDOHVGHOVLJOR;9\WUDEDMyHQODFDWHGUDO
GHODFLXGDGDVtFRPRHQODVGH3DOHQFLD\ÈYLOD. Así pues, el cuidado en la selección de artistas 
GHSULPHURUGHQSDUDORVWUDEDMRVHQODFDSLOODWDPELpQVHFRQWLQXyWUDVODPXHUWHGH0HQFtDJUDFLDV
DODLQWHUYHQFLyQVREUHWRGRGHVXQLHWR3HGUR,9)HUQiQGH]GH9HODVFRTXHGHVDUUROOyVXSURSLR
 '20Ë1*8(=&$6$65DIDHOArte y etiqueta de los Reyes Católicos. Artistas, residencias, jardines y bosques, 
0DGULG$OSXHUWRSS0$5Ë$6)HUQDQGR³/DVIiEULFDVGHOD5HLQD&DWyOLFDop. cit., S
 ,%Èf(=3e5(=$OEHUWR&\3$<2+(51$1=5HQp-HV~VDel Gótico al Renacimiento. Artistas burgaleses 
entre 1450 y 1600%XUJRV&DMDFtUFXORSS\VV
 &526$6)UDQFLVFR³/DV OHFWXUDVGHGRxD0HQFtD OD LFRQRJUDItDGHO UHWDEORGH6DQWD$QDGH ODFDSLOODGHO
Condestable de la catedral de Burgos”, ScripturaQSS&RQPiVSURIXQGLGDGKDWUDWDGRHVWHWHPD
3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
 7RGRVHOORVDSDUHFHQPHQFLRQDGRVHQODVFXHQWDVSXEOLFDGDVSRU9,//$&$03$&DUORV³/DFDSLOOD´op. cit., 
SS
 6REUHHOSDQRUDPDGHODYLGULHUDHQ&DVWLOODDILQDOHVGHOVLJOR;9\ORVDUWLVWDVIODPHQFRVLQFOX\HQGRD$UQDRGH
)ODQGHV1,(72$/&$,'(9tFWRULa vidriera del Renacimiento en España0DGULG&6,&SSidem, 
³/DSURIHVLyQ\RILFLRGHYLGULHURHQORVVLJORV;9\;9,WDOOHUHVHQFDUJRV\FOLHQWHV´Espacio, Tiempo y Forma, 
SS0iV UHFLHQWHPHQWH&257e63,=$12)HUQDQGR³9LGULHURVGH ORV3DtVHV%DMRVHQ(VSDxD´La 
Cartuja de Miraflores III. Las vidrieras,&XDGHUQRVGH5HVWDXUDFLyQGH,EHUGUROD;,,,SS
Fig. 133. )LUPDGH$UQDRGH)ODQGHVHQXQD
de las vidrieras conservadas. Capilla de la 
3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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proyecto de enterramiento en este espacio.
Además de la impresionante nómina de 
maestros de primer orden que trabajaron en esta 
obra tenemos algunas referencias, escasas pero muy 
VLJQL¿FDWLYDVVREUHHODFRSLRGHPDWHULDOHVGHHVSHFLDO
FDOLGDG6HFRQVHUYDXQDFDUWDGHHQODTXHORV
5H\HV &DWyOLFRV SLGLHURQ DO FRQVHMR GH OD RUGHQ GH
Calatrava que supervisasen a un comerciante de las 
FDQWHUDV GH )LODEUHV TXH GHEtD VXPLQLVWUDU SLHGUD D
Mencía de Mendoza. El mármol de estas canteras era 
enormemente apreciado por su gran calidad y blancura 
\GHKHFKRDxRVPiVWDUGHVHXWLOL]DUtDWDPELpQSDUD
DOJXQDVREUDVUHDOHVFRPRHOSDQWHyQGH*UDQDGD3HUR
Mencía resulta especialmente pionera en la adquisición 
de este material situado en una zona que había sido 
conquistada apenas cinco años antes. Teniendo en 
cuenta el ya mencionado contexto de revitalización 
del ideal cruzado, la participación del condestable 
en la guerra y las referencias hierosolimitanas de la 
FDSLOODQRGHVFDUWDPRVXQLQWHUpVVLPEyOLFRDxDGLGR
DOSURSLDPHQWHPDWHULDOHQODDGTXLVLFLyQGHHVWDSLHGUDFRQXQDORFDOL]DFLyQWDQHVSHFt¿FDDXQTXH
no tenemos otros datos en los que poder apoyar esta hipótesis. En cualquier caso, el traslado del 
material de las canteras almerienses hasta la capital burgalesa implicaba la utilización de unos 
recursos, económicos y humanos más que notables y la mediación de los reyes y de la orden de 
&DODWUDYDLQGLFDQKDVWDTXpSXQWR0HQFtDLQYLUWLyWDPELpQWRGRVXSDWULPRQLRQRVRORHFRQyPLFR
VLQRWDPELpQVRFLDO\SROtWLFRHQHOGHVDUUROORGHHVWDREUD/DGLYHUVLGDG\OHMDQtDGHODSLHGUD
XWLOL]DGDHQODFDSLOODIXHDWHVWLJXDGDSRUHODUTXLWHFWR-XDQGH%iUFHQDVHQFDUJDGRDPHGLDGRV
GHO;,;GHUHSDUDUHOSDYLPHQWR(VWHDUTXLWHFWRQRWL¿FyDOGXTXHGH)UtDV\VXVDGPLQLVWUDGRUHV
el retraso en el inicio de las obras por la necesidad de adquirir distintos tipos de piedra que no se 
 7UDVODPXHUWHGH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRODREOLJDFLyQGHWHUPLQDUODFDSLOODSDVyDVXKLMD-XOLDQD
ÈQJHODSRUVHUVXKHUHGHUDXQLYHUVDO ORTXHLQFOXtDODKHUHQFLDGHODVGHXGDV\REOLJDFLRQHVGHVXSDGUH7UDVVX
PDWULPRQLRFRQVXSULPR3HGUR,9)HUQiQGH]GH9HODVFRDPERVFRQWLQXDURQODVREUDVGHODFDSLOODKDVWD
PRPHQWRHQHOTXHILUPDURQXQDFXHUGRFRQHOSDGUHGH3HGURËxLJRVXFHVRUHQHOPD\RUD]JRSDUDTXHVHKLFLHUD
FDUJRGHODVREUDVDFDPELRGHGXFDGRVSDUDORVJDVWRV3DUDHVWHDFXHUGRvid9,//$&$03$&DUORV*³/D
capilla....”, op. cit.SS\VV
 &RQFUHWDPHQWH ORVPRQDUFDV SLGHQ DO&RQVHMR TXH HVWXYLHVHQ SHQGLHQWHV GH TXH XQ FRPHUFLDQWH GH QRPEUH
$ORQVR0DUWtQH]GH%HJtMDUVXPLQLVWUDEDSLHGUDGHODVGLFKDVFDQWHUDVHQWRQFHVHQFODYDGDVHQHOUHLQRGH*UDQGDCit. 
)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOODGHO&RQGHVWDEOHHQODFDWHGUDOGH%XUJRV´El condado de Oropesa 
y otros estudios de Historia medieval -DpQ8QLYHUVLGDGGH-DpQSSCit3(5($ÏVFDU³0LWR\
realidad...”, op. cit., p. 121. 
Fig. 134. Capa pluvial de la capilla de la 
3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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encontraban en Burgos y que eran necesarias para una reparación acorde con el modelo original.
(OFXLGDGRHQODVHOHFFLyQGHDUWLVWDV\PDWHULDOHVVHSXHGHDSUHFLDUWDPELpQHQHODMXDUFRQ
el que se dotó la capilla. El inventario, algo tardío, de los objetos que poseía ya ha sido analizado 
por varios autores, que han destacado la importancia de sus piezas. En primer lugar habría que 
GHVWDFDU ODFDSDSOXYLDOFRQRFLGDFRPR³&DSDGH ORV&RQGHVWDEOHV´>¿J@(QUHDOLGDGHVWD
capa correspondía a un conjunto más amplio de tela morisca en que hay casulla y dalmáticas y 
capa de lo mismo con guarniciones de cenefas y faldones y bocamangas de terciopelo verde [...]. 
/DSLH]DSULQFLSDOGHODFDSDHUDXQODPSiVGHVHGDGHRULJHQQD]DUtIHFKDGRHQWUH\, y 
TXHFRUUHVSRQGHDXQJUXSRVXJHVWLYDPHQWHGHQRPLQDGR³VHGDVGHODDOKDPEUD´SRUVXVVLPLODUHV
PRWLYRVGHFRUDWLYRV(VWDEDGHFRUDGDFRQXQDVHULHGHIUDQMDVFRQPRWLYRVÀRUDOHV\HSLJUi¿FRV\
VHUHPDWDEDFRQXQDIUDQMDGHWHUFLRSHORURMRFRQODVDUPDVGHORV9HODVFR\ORV0HQGR]D. Esta 
pieza nos indica, nuevamente, el proceso de acumulación de piezas y materiales especialmente 
OXMRVRV\VLJQL¿FDWLYRVSDUDODFDSLOODSHURDGHPiVQRVYXHOYHDUHPLWLUDOSDUWLFXODUFRQWH[WR
KLVWyULFRGHODFRQTXLVWDGH¿QLWLYDGH*UDQDGDFRQWRGDVVXVLPSOLFDFLRQHVSROtWLFDVDUWtVWLFDV\
simbólicas.
3RURWUDSDUWHGHVWDFDWRGDODVHULHGHREMHWRVOLW~UJLFRVGHRUIHEUHUtD6XVSXQ]RQHVKDQ
sido relacionados con los mejores artistas de la escuela burgalesa como Bernardino de Porres, 
TXHWDPELpQWUDEDMySDUDODFDWHGUDORHOSODWHUR-XDQFX\RVUHSXMDGRVGHVWDFDEDQSRUHQFLPD
del resto de las obras de su tiempo. Algunos de estos objetos destacan por su singularidad, como 
ODFUX]FRQPHGDOORQHVHVPDOWDGRVFX\RSHFXOLDUSURJUDPD LFRQRJUi¿FR\GHVDUUROOR IRUPDO VH
ha explicado por la ejecución de un encargo enormemente personal y concreto por parte de los 
patronos7DPELpQGHVWDFDQORVFXDWURFHWURVGRFXPHQWDGRVGRVFRQVHUYDGRVDWULEXLGRVDOPLVPR
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>VQ@>RULJLQDO@
 7UDQVFULWRSDUFLDOPHQWHSRU9,//$&$03$&DUORV*³/DFDSLOOD´op. cit.SS3URIXQGL]yHQHOWHPD
<$5=$/8$&(6-RDTXtQLa nobleza ante el rey. Los grandes linajes castellanos y el arte en el siglo XV, Madrid, 
(O9LVRSS
 'HDFXHUGRFRQHOSULPHULQYHQWDULRUHDOL]DGRHQWUH\Cit025(12*$5&Ë$0yQLFD\3/$7(52
2762$$UDQ]D]X³*ORULDDO6XOWiQHQOD&DSLOODGHORV&RQGHVWDEOHVGHOD&DWHGUDOGH%XUJRV´Akobe: restauración 
y conservación de bienes culturalesQS
 Ibid.
 $XQTXHHVWH IUDJPHQWHGH WHUFLRSHORFRUUHVSRQGHDXQ WHMLGRGH ODpSRFDVHJXUDPHQWH IRUPDUtDSDUWHGHRWUR
FRQMXQWRGHYHVWLGXUDV\VHUtDDSURYHFKDGRFRQSRVWHULRULGDGSDUDUHPRGHODUHVWDSLH]DQD]DUt025(12*$5&Ë$
0yQLFD\3/$7(522762$$UDQ]D]X³*ORULDDO6XOWiQ´op. cit., SS
 +DEUtD TXHPHQFLRQDU TXH HQ HO DUFKLYRGXFDO GH)UtDV VH FRQVHUYD XQD GH ORV GRFXPHQWRV RULJLQDOHV GH ODV
FDSLWXODFLRQHVGHODFLXGDGGH*UDQGD LQFRUSRUDGRSRU3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRTXHKDEtDHMHUFLGRFRPR
WHVWLJR$+11REOH]D)5Ë$6&3'>RULJLQDO@
 %$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLRLa época dorada de la platería burgalesa (1400-1600), %XUJRV'LSXWDFLyQGH
%XUJRVYRO,SS)5$1&20$7$ÈQJHOD³/DVDUWHVGHFRUDWLYDVHQHOWHUULWRULREXUJDOpVGXUDQWH
HO SHUtRGRJyWLFR´52'5Ë*8(=3$-$5(6(PLOLR -HV~V GLUEl arte gótico en el territorio burgalés, Burgos, 
8QLYHUVLGDG3RSXODUSDUDOD(GXFDFLyQ\OD&XOWXUDHQ%XUJRVSSURSRQHVXLGHQWLILFDFLyQFRQ-XDQGH
3LpODJRV
  %$55Ï1 *$5&Ë$ $XUHOLR La época dorada... op. cit., S  )5$1&2 0$7$ ÈQJHOD ³/DV DUWHV
decorativas...”, op. cit.SSGHVWDFDTXHVHFRQYLUWLyHQPRGHORSDUDRWUDVSLH]DVSRVWHULRUHV
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%HUQDUGLQR GH 3RUUHV TXH HUDQ SLH]DV EDVWDQWH LQIUHFXHQWHV 6yOR ODV JUDQGHV LJOHVLDV SRVHtDQ
alguno\ODSUHVHQFLDGHKDVWDFXDWURLQGLFDKDVWDTXpSXQWRHVWDGRWDFLyQIXHULFD\IXHUDGHOR
habitual.
Algunos objetos no procedían del taller orfebre de Burgos. En concreto la impresionante 
QDYHWDDWULEXLGDD-XDQGH9DOODGROLG>¿J@DUWLVWDTXHWDPELpQWUDEDMySDUDODUHLQD,VDEHO. 
El cáliz de oro, con aljófares y esmaltes ha sido relacionado, aunque con alguna duda, con los 
talleres orfebres barceloneses. Pero sobre todo destaca un portapaz de oro con piedras preciosas y 
XQD¿JXUDGH0DUtDFRQHO1LxRHQD]DEDFKH\PDU¿O>¿J@(VWDSLH]DKDVLGRLGHQWL¿FDGDVLQ
QLQJXQDGXGDFRQORVWDOOHUHVSDULVLQRVGH¿QDOHVGHOVLJOR;,9\VHKDVXJHULGRVXLGHQWL¿FDFLyQ
FRQXQDSLH]DGHODFROHFFLyQGH-HDQGH%HUU\(VWHVHODKDEUtDUHJDODGRD&DWDOLQDGH/DQFiVWHU
FRQODTXHKDEtDHVWDGRSURPHWLGRFRQRFDVLyQGHXQDHPEDMDGDD&DVWLOODHQ. La riqueza de 
 %$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLRLa época dorada... op. cit.S
 %$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLR³/DVDUWHVGHFRUDWLYDVGHOJyWLFRHQ&DVWLOOD/DSODWHUtD´El Duero Oriental en la 
Transición de la Edad Media a la Moderna: Historia, Arte y Patrimonio,$UDQGDGH'XHURD\XQWDPLHQWRGH$UDQGD
GH'XHUR S
 /DDWULEXFLyQDOHQWRUQREDUFHORQpVVHKDVXJHULGRVREUHWRGRHQIXQFLyQGHXQHQFDUJRGHXQDSLH]DVLPLODUSRU
SDUWHGH0HQFtDSDUDUHJDODUDVXKHUPDQRHOFDUGHQDO&UX]9DOGRYLQRVORKDUHODFLRQDGRFRQORVWDOOHUHVEXUJDOHVHV
SRUFLHUWRVGHWDOOHVPDWHULDOHV'HODPLVPDRSLQLyQHV%$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLRLa época dorada... op. cit., p. 
DXQTXHQRGHVFDUWDODSRVLELOLGDGGHVXIDFWXUDEDUFHORQHVDVREUHWRGRSRUODWpFQLFDGHORVHVPDOWHVVidWDPELpQ
)5$1&20$7$ÈQJHOD³/DVDUWHVGHFRUDWLYDV´op. cit.S
 *$%25,7&+23,1'DQLHOOHIvoires du Moyen ÆJH)ULERXUJ2IILFHGX/LYUHSS7RGRVORV
autores posteriores han aceptado esa teoría.
Fig. 135. 1DYHWD GH -XDQ GH
9DOODGROLG$MXDU GH OD FDSLOOD GH OD
3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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sus materiales, la enorme delicadeza de 
su trabajo y su origen extranjero y quizá 
vinculado a la monarquía, convierten 
esta pieza en algo especialmente 
prestigioso que establece la medida de 
OD PDJQL¿FHQFLD GHVHDGD SRU 3HGUR \
Mencía en la dotación de su capilla.
 $Vt )HUQiQGH] GH 2YLHGR DOJXQDV
GpFDGDVGHVSXpVYDORUDEDHVWDIXQGDFLyQ
La qual morada y enterramiento 
es el más notable de quantos ay de señores 
en España, atentas las calidades de su 
VXPSWXRVRHGH¿oLR\UHQWDHGHOVHUYLoLRGH
culto divino y muchas misas y limosnas que 
de la dicha capilla resultan ordinariamente64. 
Arquitectura, orfebrería, liturgia, dotación 
de rentas y limosnas, especialmente en el 
ámbito de la redención de cautivos, se 
integraban en un todo que destacaba sobre 
el resto de las fundaciones funerarias en 
OD3HQtQVXOD,EpULFDGH¿QDOHVGHOD(GDG
Media.
 Cit3(5($ÏVFDU³0LWR\UHDOLGDG´op. cit., S
Fig. 136.3RUWDSD]DSDUWLUGHXQD¿JXUDGHOD9LUJHQGHD]DEDFKH
\PDU¿ODWU&ROHFFLRQHVGHOGXTXHGH%HUU\$MXDUGHODFDSLOOD
GHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV
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En la última década se ha incrementado notoriamente la preocupación entre los 
LQYHVWLJDGRUHVSRUVLWXDUJHRJUi¿FDPHQWHOD+LVWRULDFRQVLGHUDQGRTXHODDFWLYLGDGKXPDQDQR
SXHGHGHVYLQFXODUVHGHOHVSDFLRHQHOTXHVHLQVFULEH16LQHPEDUJRHQOD(GDG0HGLDODQRFLyQGH
HVSDFLRWLHQHXQDSUREOHPiWLFDSDUWLFXODU2&RPR\DSXVRGHPDQL¿HVWR0RUVHO3HQOD(GDG0HGLD
WRGRHVSDFLRHVXQHVSDFLRVRFLDOTXHQRHVXQHVSDFLRPHQWDOVLQRFRQVWUXLGRDSDUWLUGH ODV
SUiFWLFDVVRFLDOHV/DVQRFLRQHVGHHVSDFLRELGLPHQVLRQDO\FDUWHVLDQRPRGHUQDVQRVRQDSOLFDEOHV
DOPHGLHYDOTXHVHH[SHULPHQWDPiVTXHVHFRQFLEH\VHFRQVWUX\HDWUDYpVGHSUiFWLFDVSXQWXDOHV
KDELWDUHQWHUUDUVHROLQHDOHVWUDVODGDUVHHQWUHGRVSXQWRV
/D QRFLyQ GH XQ HVSDFLR FRPSXHVWR IRUPDGR SRU OXJDUHV \ QR SRU XQD VXSHU¿FLH
KRPRJpQHDFDUDFWHUL]DGRSRU VXGLVFRQWLQXLGDG\SRU VXFRQVWUXFFLyQVRFLDOHVHVSHFLDOPHQWH
LPSRUWDQWHDODKRUDGHDERUGDUHOHVWXGLRGHOVHxRUtRPHGLHYDO4HQHVWHFDVRHOGHORV9HODVFR
<DLQGLFDPRVHQORVSULPHURVFDStWXORVFyPRHVWHVHFDUDFWHUL]DEDSRUVXSURIXQGDIUDJPHQWDFLyQ
\ GLYHUVLGDG HQ FXDQWR D ODV SRVLELOLGDGHV GH HMHUFHU HO SRGHU$GHPiV OD FRQVWUXFFLyQ GH XQ
WHUULWRULRHVGHFLUODDSURSLDFLyQGHXQHVSDFLRSRUSDUWHGHOOLQDMHGHSHQGtDFRPRDFDEDPRVGH
D¿UPDUGHVXXVR\HQHVWHVHQWLGRHODUWH5\ODDUTXLWHFWXUDSRVHtDQXQSDSHOIXQGDPHQWDO6LQ
GXGDORVSURFHVRVKLVWyULFRV\DUWtVWLFRVGHEHQUHODFLRQDUVHFRQODVGLQiPLFDVGHFUHDFLyQVRFLDO
del espacio6\ ODFRQVWUXFFLyQUHYHODXQDSUiFWLFDSXQWXDOHQXQOXJDUFRQFUHWRTXHD ODYH] 
SHUPLWtDHOHVWDEOHFLPLHQWRGHQXHYDVSUiFWLFDV\SHUFHSFLRQHVGHOHVSDFLR$VtFUHDEDQXHYRV
HVSDFLRVGHYRFLRQDOHVQXHYRV OXJDUHVGH UHSUHVHQWDFLyQ WRUUHV\SXHQWHVTXHGHWHUPLQDEDQHO
SDVRSRUGHWHUPLQDGDVUXWDV\DGHPiVWRGRHOORVHLQWHUUHODFLRQDEDSXHVVHLQWHJUDEDHQXQDUHG
FRQVWUXFWLYDTXHORV9HODVFRGHVDUUROODURQDORODUJRGHYDULDVJHQHUDFLRQHV(VHQHVWHFRQWH[WRHQ
HOTXHSRGHPRVKDEODUGHXQDSROtWLFDFRQVWUXFWLYDHQWHQGLHQGRHOWpUPLQRSROtWLFDHQXQDGREOH
DFHSFLyQ ODTXH LPSOLFDXQDGHWHUPLQDGDGLUHFWUL]TXHULJH ODDFWXDFLyQGHXQDSHUVRQDHQXQ
FDPSRGHWHUPLQDGR\ODTXHVHUH¿HUHGLUHFWDPHQWHDODDFWLYLGDGGHJRELHUQR
 7255($QJHOR³8Q³WRXUQDQWVSDWLDO´HQKLVWRLUH"3D\VDJHVUHJDUGVUHVVRXUFHV´Annales. Histoire, Sciences 
SocialesYROQSS(QJHQHUDOSDUDOD(GDG0HGLDGHVWDFDQORVGLYHUVRVHQVD\RVTXHLUHPRV
FLWDQGRLQGLYLGXDOPHQWHUHFRJLGRVHQ%2,66(//,(56WpSKDQHHGDe l’espace aux territoires. La territorialité 
des processus sociaux et culturels au Moyen Âge7XUQKRXW%UpSROV
 0256(/-RVHSK³&RQVWUXLUHO¶HVSDFHVDQVODQRWLRQG¶HVSDFH/HFDVGX6DO]IRUVW)UDQFRQLHDX;,9HVLqFOH´
Construction de l’espace au Moyen Âge: pratiques et représentations3DUtV3XEOLFDWLRQVGHOD6RUERQQHSS
6&+0,77-HDQ&ODXGH³µ'HO¶HVSDFHDX[OLHX[¶ OHV LPDJHVPpGLpYDOHV´Construction de l’espace au 
Moyen Âge: pratiques et représentations3DUtV3XEOLFDWLRQVGHOD6RUERQQHSS%285,10RQLTXH
\=$'25$5,2eOLVDEHWK³3UDWLTXHVGHO¶HVSDFHOHVDSSRUWVFRPSDUpVGHVGRQQpHVWH[WXHOOHVHWDUFKpRORJLTXHV´
Construction de l’espace au Moyen Âge: pratiques et représentations3XEOLFDWLRQVGHOD6RUERQQHSS
3  Vid0256(/-RVHSK³&RQVWUXLUHO¶HVSDFH´op, cit., passim.%2,66(//,(56WpSKDQH³,QWURGXFWLRQjXQ
SURJUDPPH GH UHFKHUFKHV VXU OD WHUULWRULDOLWp HVVDL GH UpIOH[LRQ JOREDOH HW pOpPHQWV G¶DQDO\VH´%2,66(//,(5
6WpSKDQHHGDe l’espace aux territoires... op. cit. SS
 (VDVFRQVLGHUDFLRQHVVREUHHOHVSDFLRPHGLHYDOHQ=807+253DXOLa medida el mundo. Representación del 
espacio en la Edad Media0DGULG&iWHGUDHVSHFLDOPHQWHHQVXLQWURGXFFLyQ
 6REUHODLPSRUWDQFLDGHOD³HVSDFLDOL]DFLyQ´GHODHYROXFLyQGHODVUHODFLRQHVVRFLDOHV\VXPDWHULDOL]DFLyQDUWtVWLFD
vid6&+0,77-HDQ&ODXGH³µ'HO¶HVSDFHDX[OLHX[¶´op. cit., passim.
 62-$(GZDUG6Postmodern Geographies. The Reassertion of Space in Critical Social Theory, /RQGUHV1XHYD
<RUN9HUVRS
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$VtSXHVODDUTXLWHFWXUDQRELOLDULDGHEHVHUFRQVLGHUDGDFRPRXQHOHPHQWRIXQGDPHQWDOHQ
HOSURFHVRGHFRQVWUXFFLyQGHXQWHUULWRULRSURSLRHOGHOVHxRUtRIDPLOLDU$VtODFRQVWUXFFLyQGH
SDODFLRVDOFi]DUHVFDVWLOORV\WRUUHVSXHGHVHUDQDOL]DGDGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGHODWHUULWRULDOLGDG 
TXHFRPRYLPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRDODH[SDQVLyQGHOVHxRUtRLPSOLFDEDHOGHVDUUROORGH
HVWUDWHJLDVSOXUDOHVSDUDGRPLQDU ODSREODFLyQ ORVUHFXUVRV\ ORVVLVWHPDVGHFRPXQLFDFLyQHQ
XQiUHDFRQFUHWD(UDQHVWUDWHJLDVORFDOHVSHURTXHVHLQWHJUDEDQHQHOSDQRUDPDPiVDPSOLRGHO
VHxRUtRIDPLOLDU/DDUTXLWHFWXUDHQVtPLVPDHUDXQDHVWUDWHJLDSOXUDOSXHVWRTXHHQJOREDEDWDQWR
HOGRPLQLRItVLFRFRPRHOGRPLQLRVLPEyOLFRGHXQWHUULWRULR/DFRQVWUXFFLyQRUHFRQVWUXFFLyQ
GHWRUUHVSDODFLRV\IRUWDOH]DVVXSXVRODFULVWDOL]DFLyQGHOSRGHUGHORV9HODVFRHQVXVVHxRUtRVVX
H[SUHVLyQYLVXDO\DTXHWDOFRPRKDVLGRVHxDODGRSRURWURVDXWRUHVPiVDOOiGHODVFRQGLFLRQHV
WpFQLFDVGH ODREUDXQPRQXPHQWRHV³SRUWDGRUGHVLJQL¿FDFLyQ´\SUHWHQGtD LQGXFLUVREUHHO
HVSHFWDGRUGHWHUPLQDGRVHIHFWRV9.
6RPRVFRQVFLHQWHVGHTXHDQDOL]DUODDUTXLWHFWXUDGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGHODSUiFWLFD
HVSDFLDOGHOSRGHUHVXQHQIRTXH UHVWULQJLGRTXHGHMD IXHUDHODQiOLVLVGH OD DUTXLWHFWXUDHQHO
PDUFRGHODVSUiFWLFDVVRFLDOHVGHOSRGHU/DFHVLyQGHHVWDVIRUWDOH]DVDDOFDLGHV\VXLQWHJUDFLyQ
HQODUHGFOLHQWHODUGHORV9HODVFRHOGHVDUUROORGHODDUTXLWHFWXUDGHQWURGHXQDSROtWLFDVHxRULDO
TXHSXHGHHQWUDUHQFRQÀLFWRFRQHVWUDWHJLDVGHRWURVJUXSRVIDPLOLDUHVRODLQWHJUDFLyQGHORV
HGL¿FLRVGHQWURGHXQDUHGFRPSOHMDGHHGL¿FDFLRQHVGHRWUDVUDPDVVHFXQGDULDVIDPLOLDUHVRGH
JUXSRVFOLHQWHODUHVFRQORVTXHVHFUHDQOD]RVGHVROLGDULGDGVRQiUHDVWRGDYtDSRUH[SORUDU6LQ
HPEDUJRVRQQHFHVDULRVPiVHVWXGLRVSUHYLRVVREUHORV9HODVFRVXUHGFOLHQWHODU\IDPLOLDUTXH
QRVSHUPLWDQDERUGDUXQHVWXGLRGHHVWDVFDUDFWHUtVWLFDVVREUHEDVHVPiVVHJXUDVGHODVTXHDKRUD
disponemos.
7HQLHQGRHQFXHQWDHVWDVOLPLWDFLRQHVSURSRQHPRVGHVWDFDUHQHVWHFDStWXORORVHOHPHQWRV
WHUULWRULDOHV GH OD SROtWLFD DUTXLWHFWyQLFD GH ORV 9HODVFR 3ROtWLFD DUTXLWHFWyQLFD \ HVWUDWHJLDV
WHUULWRULDOHVTXHVRQPX\GLItFLOHVGHVHSDUDUGHODVSUiFWLFDVGHYRFLRQDOHV\VXPDWHULDOL]DFLyQ\
TXHUHVSRQGHQDQHFHVLGDGHVGHH[KLELFLyQGHOOLQDMH\VXPHPRULDHQXQGHWHUPLQDGRWHUULWRULR
/DDUTXLWHFWXUD UHOLJLRVDFRQWULEX\yD UHIRU]DU ODFUHDFLyQGHFHQWURV\DDUWLFXODUGHO VHxRUtR
 6REUHRWUDVSRVLELOLGDGHVGHDQiOLVLVHVSDFLDOHVGHODDUTXLWHFWXUDIRUWLILFDGDHVSHFLDOPHQWHGHVGHHOSXQWRGHYLVWD
GHODJHRPiWLFDHQ028,//(%28&+(+HUYp\6$/,*1</DXUD³7RSRJUDSKLHHWKDELWDWVIRUWLILpVHQ%RXUJRJQH
GX1RUG,PSODQWDWLRQRULHQWDWLRQHWVXUYHLOODQFH´&$8&+,(6-HDQ0DULH\*8,66(7-DFTXHOLQHLe Château, 
autour et alentours (XIVe-XVIe siècles). Paysage, parc, jardin et domaine7XUQKRXW%UpSROVSS
 025$/(-26HUDItQ³/DLPDJHQDUTXLWHFWyQLFDGHOD&DWHGUDOGH6DQWLDJRGH&RPSRVWHOD´6&$/,$*LRYDQQD
FRRUG, Il pellegrinaggio a Santiago de Compostela e la letteratura jacopea: atti del Convegno Internazionale di Studi 
: Perugia 23-24-25 settembre 19833HUXJJLD8QLYHUVLWiGHJOL6WXGLGL3HUXJLDS/$+2=*87,e55(=
/XFtD³'HSDODFLRV\SDQWHRQHVHOFRQMXQWRGH4XHMDQDLPDJHQYLVXDOGHORV$\DOD´Exposición Canciller Ayala
9LWRULD*DVWHL]S
  6$/$0$*1($ODLQ ³/H V\PEROLVPH PRQXPHQWDO HW GpFRUDWLI H[SUHVVLRQ GH OD SXLVVDQFH VHLJQHXULDOH´
Seigneurs et seigneuries au Moyen Âge. Actes du 117e Congrès National des Sociétés Savantes3DUtVeGLWLRQGX
&7+6SS$8=e3<0DULH)UDQFHHW&251(77( -RsO ³/LHX[GHSRXYRLUSRXYRLUGHV OLHX[´
Palais et Pouvoir. De Constantinople à Versailles6DLQW'HQLV3UHVVHV8QLYHUVLWDLUHVGH9LQFHQQHVSS
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SHURWDPELpQIXHXWLOL]DGDFRPRXQDHVWUDWHJLDGH LQVHUFLyQWHUULWRULDOGHPDQWHQLPLHQWRGH OD
SUHVHQFLDDWUDYpVGHODPHPRULD\GHFUHDFLyQGHXQVHxRUtRHVSLULWXDOTXHVHVXSHUSRQtDDOItVLFR
HLQWHUDFWXDEDFRQpO
'H HVWD IRUPD DERUGDUHPRV OD UHODFLyQ GH ORV9HODVFR FRQ OD RUGHQ IUDQFLVFDQD FRPR
HOHPHQWR LGHQWLWDULR GH OD IDPLOLD \ VXV UHVRQDQFLDV HQ HO WHUULWRULR (Q XQ VHJXQGRPRPHQWR
DQDOL]DUHPRVODSROtWLFDGHFRQVWUXFFLyQFRPSUDRPRGL¿FDFLyQGHWRUUHV\FDVDVIXHUWHV(VWD
UHVSRQGtDDXQFRQWH[WRHVSHFt¿FRHQHOTXHVHLPSRQtDQODVQHFHVLGDGHVSUiFWLFDVPLOLWDUHV\
GHFRQWUROItVLFR\VLPEyOLFRGHOWHUULWRULRREHGHFLHQGRDXQDJHRJUDItDGHWHUPLQDGDGHOSRGHU
IDPLOLDU3RU~OWLPRGHVDUUROODUHPRVODDUWLFXODFLyQFtYLFD\UHOLJLRVDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
HQODTXHFRPRYHUHPRVVHDOFDQ]yHOPD\RUUH¿QDPLHQWRHQODDUWLFXODFLyQWHUULWRULDOVHJ~QXQ
GHWHUPLQDGRLGHDOFtYLFR\UHOLJLRVR
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DEVOCIÓN, ARQUITECTURA Y TERRITORIO EN LA FORMACIÓN DE  UNA 
IDENTIDAD FAMILIAR.
1.- IdentIdad famIlIar, IdentIdad polítIca y reIvIndIcacIones IndIvIduales: francIscanos y 
domInIcos en el patrocInIo de los velasco.
La temprana fundación de un monasterio de clarisas y el continuismo franciscano de las 
primeras generaciones
 Como ya vimos, en 1313 Sancho Sánchez de Velasco y Sancha García Carrillo fundaron 
un monasterio dedicado a Santa Clara en Medina de Pomar. Esta temprana opción por la orden 
mendicante no fue exclusiva de la familia Velasco, pero ciertamente no era la más habitual entre 
las familias de la nobleza castellana a comienzos del siglo XIV. Esta elección, ya lo señalamos, 
estuvo acompañada por muchas otras que permitieron a los fundadores asociar su salvación y su 
memoria eterna a la orden de los menores. En este sentido, destaca la elección de Sancha de ser 
enterrada en el hábito de Santa Clara. La elección de hábito, como ya señaló Núñez, establecía 
un vínculo fundamental con  una orden cuya pastoral se consideraba necesaria para la salvación 
del alma10. No podemos olvidar que ya Sancho IV, rey bajo el que se inicia el ascenso de los 
Velasco, había pedido ser enterrado con esa misma indumentaria11. Además, Sancha estableció en 
su testamento una clara selección de conventos franciscanos, tanto masculinos como femeninos, 
para la celebración de misas por su alma [fig.1].
 Las siguientes dos generaciones asumieron 
como propia la devoción franciscana de sus 
mayores y contribuyeron con sus elecciones 
a la formación de una identidad religiosa 
familiar. No tenemos ningún documento sobre 
el hijo de los fundadores, Fernán, excepto 
los que corresponden a las donaciones al 
monasterio de Medina, siguiendo los deseos 
de su madre12. Lo único que sabemos con 
certeza es que tanto él como su mujer fueron 
enterrados en la iglesia del monasterio, 
10  NÚÑEZ RODRÍGUEZ, Manuel, “La indumentaria como símbolo en la iconografía funeraria”, Fragmentos, 
1987, nº 10, p. 75.
11  NÚÑEZ RODRÍGUEZ, Manuel, “La indumentaria...”, op. cit., p. 76. 
12  AHN, Nobleza, FRÍAS, C. 236, D. 4 [copia simple del XIX]. Donación de Fernán Sánchez de Velasco al 
monasterio de solares, rentas y dineros en Cubillos del Rojo, la Cava de Barrio y las eras de sal en Salinas del Rosío 
en pago de los 180.000 maravedíes que había mandado dar su madre al monasterio.
Fig. 1. Gráfico del reparto de las misas por el alma de 
Sancha García Carrillo según su testamento.
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DXQTXH QR WHQHPRVPiV GDWRV VREUH OD SRVLEOH HOHFFLyQ GH KiELWR SDUD VX HQWHUUDPLHQWR R GH
GLVWULEXFLyQGHPLVDV\PDQGDVIXQHUDULDV
 0iV LQWHUHVDQWH UHVXOWD OD GRFXPHQWDFLyQ UHIHUHQWH D 3HGUR , )HUQiQGH] GH9HODVFR
(VWHSHUVRQDMHPRVWUyWDPELpQVXSUHIHUHQFLDIUDQFLVFDQDHQVXWHVWDPHQWR\FRGLFLORV3LGLyVHU
HQWHUUDGRFRQHOKiELWRIUDQFLVFDQR
Et mando que el mi cuerpo sea enterrado en esta guisa: lo primero el mi cuerpo sea puesto 
en ávito de Sant Françisco a cuya orden pido por merced e gracia que me lo quiera dar pues 
devoçión he en él et pienso de ser acoxxido por los mereçimientos del e de las oraciones santas que 
en la su orden se fazen e se farán de aquí adelante13.
 (VWHWH[WRLQGLFDXQDHVSHFLDOGHYRFLyQKDFLDVDQ)UDQFLVFR\HQpOVHH[SUHVDEDODFRQ¿DQ]D
HQODVDOYDFLyQIDFLOLWDGDSRUODVRUDFLRQHVGHORVIUDLOHV\PRQMDVGHODRUGHQ(QHOFRGLFLOR
UHGDFWDGRHQHO VLWLRGH/LVERDGRQGH¿QDOPHQWH IDOOHFLyD¿QyD~QPiVHVWDFRQH[LyQ\
HVWDEOHFLyTXH HQ HO FDVRGHPRULU HQ HVH FHUFR VX FDGiYHU IXHUDGHSRVLWDGR HVSHFt¿FDPHQWH
HQHOFRQYHQWRGH6DQ)UDQFLVFRGH6DQWDUHPGRQGHGHEtDVHUYHODGRSRUORVIUDLOHVKDVWDTXH
VHSXGLHUDRUJDQL]DU VX WUDVODGRDOPRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDU14(VWDPLVPDFRQH[LyQ VH
DSUHFLDHQODVPLVDVHQFDUJDGDVSRUVXDOPDHQODVTXHVHREVHUYDXQDFLHUWDSUHIHUHQFLDSRUORV
PRQDVWHULRVIUDQFLVFDQRVHQODJHVWLyQGHVXVDOYDFLyQ>¿J@
2WURVtPDQGRTXHFDQWHQSRUODPLiQLPDYHLQWHPLOOVDFUL¿oLRVHTXHOHVGHQSRUFDGD
VDFUL¿oLR XQPDUDYHGt H TXH VH FDQWHQ HQ HVWDV LJOHVLDV TXH DTXt GLUiQ(OPRQDVWHULR GH 6DQ
Francisco de Medina de Pumar, el de San Francisco de Frías e de San Francisco de Myranda e de 
San Francisco de Vitoria e de San Francisco de Castro Urdiales e en San Francisco de Burgos e en 
la iglesia de Santa María la Real de las Huelgas çerca de Burgos e en las iglesia de Santa María del 
Gamonal e en la iglesia de Santa María de Cameno e en las iglesias de la dicha villa de Medina15 
e de Breviesca16 e de Grisaleña e en el monesterio de Oña e en santa María de Rioseco e que estos 
VDFUL¿FLRVTXHORVSDUWDQORVPLVFDYHoDOHURVHQDTXHOODPDQHUDTXHHQHQGLHUHQTXHFXPSOHHPiV
digna se puedan dezir. E otrosy en Santa María en Burgos. 
$GHPiVGHORVHOHPHQWRVGHYRFLRQDOHVTXHSXHGHQUDVWUHDUVHHQVXWHVWDPHQWRVXDFWLYLGDG
HGLOLFLDHQHOWHUUHQRUHOLJLRVRVHFHQWUyWDPELpQHQODRUGHQIUDQFLVFDQD3RUXQDSDUWHUHDOL]yOD
SULPHUDJUDQUHIRUPDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDURULHQWDGDDFRQYHUWLUOR
HQHOFHQWURGHUHSUHVHQWDFLyQGHODPHPRULDIDPLOLDU<DYLPRVFyPRODREWHQFLyQGHOVHxRUtR
VREUHODYLOODHQHVWXYRHQHORULJHQGHXQSURJUDPDDUTXLWHFWyQLFRHQHOTXHHOPRQDVWHULR
GHVHPSHxyXQSDSHOIXQGDPHQWDO7DPELpQIXQGyHOSULPHUKRVSLWDODVRFLDGRDHVWDLQVWLWXFLyQ
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>FRSLDDXWRUL]DGDGH@
 4XHHQHVHPRPHQWRFRUUHVSRQGtDQFRQODVLJOHVLDVGH1XHVWUD6HxRUDGHO5RVDULR6DQWD&UX]\TXL]iODHUPLWD
GH6DQ0LOOiQ
 4XHHUDQODVLJOHVLDVGH6DQWD0DUtD6DQWD&HFLOLD\6DQ0DUWtQ
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IIYU>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
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religiosa. La preocupación por los detalles de ambas obras, la inversión económica que supusieron 
y su significación arquitectónica no tiene parangón con las pequeñas donaciones que realizó para 
reparos en otras iglesias y pequeños conventos del señorío18. El mayor esfuerzo económico y 
artístico estaba, por tanto, encaminado a mejorar la iglesia familiar, el monasterio de clarisas que 
se convirtió en una herramienta fundamental para el desarrollo de la identidad del linaje y que, a 
la postre, determinó la especial relación de los Velasco con la orden franciscana.
Al fundar este monasterio, Sancho y Sancha no habían vinculado únicamente su memoria 
particular a la orden franciscana, sino que habían creado un punto de referencia devocional para 
las generaciones futuras. Nos gustaría destacar que fue precisamente la elección continuada y 
coherente de este espacio como sepultura para los miembros de la rama principal del linaje lo 
que terminó condicionando su cualidad de herramienta identitaria familiar. Efectivamente, hasta 
mediados del siglo XV no existía ninguna obligación de enterramiento en este lugar, pero la 
tradición fue respetada por las distintas generaciones. En esto, la actitud de los Velasco contrastaba 
con la de otras familias de la nobleza. Los Mendoza no contaron con un panteón familiar como 
tal hasta inicios del siguiente siglo, cuando Diego Hurtado de Mendoza reformó la iglesia de san 
Francisco de Guadalajara. Los Manrique no establecieron un único centro de enterramiento y, 
aunque privilegiaron ciertos lugares como Amusco o su fundación de Calabazanos, no conformaron 
un panteón familiar como tal19. El monasterio de Quejana fue fundado casi sesenta años más 
18  Da dinero para la obra de Guadalupe, para reparar el pórtico del monasterio de San Francisco en Medina o para 
reparar la iglesia de Cameno.
19  MONTERO TEJADA, Rosa María, Nobleza y sociedad en Castilla. El linaje Manrique (siglos XIV-XVI), Madrid, 
Caja de Madrid, 1996, pp. 333 y ss.
Fig. 2. Gráfico de las fundaciones a las que se encargan misas por el alma de Pedro (I) Fernández de Velasco según 
su testamento.
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WDUGH\VXIXQFLRQDPLHQWRFRPRYHUGDGHURSDQWHyQIDPLOLDUUHVXOWDGLVFXWLEOHGHELGRDVXHVFDVD
GXUDFLyQ\DODYROXQWDGGHUXSWXUDTXHVHDSUHFLDHQODFDSLOODGHOFDQFLOOHU/ySH]GH$\DOD. 
$GHPiVUHFLHQWHPHQWHVHKDVHxDODGRHOGHVDSHJRGHODVGHVFHQGLHQWHVGHOOLQDMH\ODDXVHQFLD
GHPLHPEURVGHODIDPLOLDHQODSURSLDFRPXQLGDGPRQiVWLFD21DGLIHUHQFLDGHORTXHVXFHGtDHQ
0HGLQDGH3RPDU
$VtSXHVODIXQGDFLyQGHOPRQDVWHULRGHWHUPLQyXQSULPHUSXQWRGHFRQWDFWRGHOOLQDMHFRQ
ODRUGHQIUDQFLVFDQDTXHVHUtDFXLGDGR\PDQWHQLGRSRUVXVGHVFHQGLHQWHV(VWRVSULYLOHJLDURQQR
VRORHOPRQDVWHULRFRQVXSDWURFLQLRUHOLJLRVR\DUTXLWHFWyQLFRVLQRODRUGHQHQWHUDDVRFLDQGR
FODUDPHQWHVXPHPRULD\VXVDOYDFLyQDORVIUDLOHVPHQRUHV
Devociones individuales y devociones familiares: franciscanos y dominicos y la negociación 
de la memoria personal
 Juan de Velasco y la devoción dominica
 /RVKHUHGHURVSULQFLSDOHVDVXPLHURQFRPRSURSLDVODVGHYRFLRQHVGHVXVPD\RUHV\JUDFLDV
DHVWDDFWLWXGFRQWLQXLVWDDORODUJRGHYDULDVJHQHUDFLRQHVWHUPLQDURQGH¿QLHQGRHOYtQFXORFRQ
ORVIUDQFLVFDQRVFRPRXQVLJQRLGHQWLWDULRGHHVWDUDPDGHOOLQDMH/DSURJUHVLYDFRQ¿JXUDFLyQGH
XQSDQWHyQIDPLOLDUHQHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUIXHXQHOHPHQWRFODYH
HQHVWHGHVDUUROORGHXQGLVFXUVRGHYRFLRQDOIDPLOLDUIUDQFLVFDQR³R¿FLDO´3RUVXSXHVWRGHQWURGH
HVWHGLVFXUVRJHQHUDOKXERGLYHUJHQFLDVUHVLVWHQFLDV\RSRVLFLRQHVSDUWHGHORVYDULDGRVSURFHVRV
GHQHJRFLDFLyQGHODPHPRULDLQGLYLGXDOGHQWURGHOPDUFRFROHFWLYRIDPLOLDU
(QHVHVHQWLGRKDEUtDTXHGHVWDFDUHQSULPHUOXJDUOD¿JXUDGH-XDQGH9HODVFR6XGHYRFLyQ
SULYDGD VH VHSDUy GH OD GH VXV DQWHSDVDGRV \ DGTXLULy WLQWHV PiV LQGLYLGXDOHV RULHQWiQGRVH
hacia la orden dominica. El reparto de misas encargadas en su testamento indica la pérdida de la 
H[FOXVLYLGDGIUDQFLVFDQDTXHSUiFWLFDPHQWHKDEtDGRPLQDGRODGHVXVDQWHSDVDGRV\XQDPD\RU
IUDJPHQWDFLyQHQWUHPRQDVWHULRVIUDQFLVFDQRVGRPLQLFRVHLJOHVLDVSDUURTXLDOHV>¿J@$XQTXH
QRSRGHPRVSDVDUGHVLPSOHVFRQMHWXUDVVHJXUDPHQWHVXFHUFDQtDDODFRUWH\FRQFUHWDPHQWHD
ODUHLQD&DWDOLQDGH/DQFiVWHUFRQGLFLRQDURQHVWHJLURSHUVRQDOKDFLDOD2UGHQGH3UHGLFDGRUHV
(VWDGHYRFLyQSULYDGDWXYRXQLPSRUWDQWHUHÀHMRHQHOiPELWRGHODLPDJHQ\GHODVDUWHVPXHEOHV
FRPR\DYLPRVDODQDOL]DUHOUHWDEORTXHHQFDUJySDUDVXFDSLOODIXQHUDULD6LQHPEDUJRQRVXSXVR
 /$+2=*87,e55(=/XFtD³/DFDSLOODIXQHUDULDGHOFDQFLOOHU$\DOD6XVUHODFLRQHVFRQ,WDOLD´Boletín del 
Museo e Instituto Camón AznarQSSidem³(QWRUQRDOSDQWHyQGHGRQ)HUQiQ3pUH]GH$\DOD´
Sancho el Sabio: revista de cultura e investigación vascaQSS
  3$=$JXUW]DQH ³3URPRFLyQ \ SDWURQD]JR UHOLJLRVR IHPHQLQR HO OLQDMH GH$\DOD \ VX PRQDVWHULR IDPLOLDU
GH6DQ -XDQGH4XHMDQD $\DODÈODYD´%58)$/68&$55$7 -HV~V FRRUGNuevas aportaciones de jóvenes 
medievalistas. Lleida 20140XUFLD&RPSREHOOSS
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una ruptura con el discurso oficial franciscano del linaje. Eligió el monasterio de Medina de Pomar 
para su enterramiento, integró las devociones franciscanas y dominicas en el retablo y volcó su 
intervención arquitectónica en el ámbito de lo religioso en el monasterio franciscano familiar. 
Ciertamente estas obras no fueron especialmente relevantes. Las únicas intervenciones que 
tenemos documentadas son el reparo de los palaçios del monasterio y, sobre todo, la disposición 
de su capilla funeraria que, desgraciadamente, no hemos conservado; pero precisamente resultan 
interesantes por ser las únicas en el ámbito religioso desarrolladas  por Juan. 
La actitud de Juan de Velasco fue decisiva para constituir el monasterio de Medina de Pomar 
como panteón familiar y lugar de referencia religiosa familiar, aunque la obligación de enterrarse 
en él fuera instituida por su hijo. Juan había ampliado enormemente sus territorios y había iniciado 
el interés por la ciudad de Burgos, participando en la toma de decisiones y comprando algunas 
residencias en las que poder instalar el centro de operaciones familiar en la ciudad. También había 
desarrollado una devoción particular hacia la orden dominica, diversa de la de sus antecesores. 
Pero, pese a todos estos factores, volvió a escoger el monasterio de Medina para su enterramiento 
y con su actitud reafirmó la tradición familiar. Es más, como ya vimos, excluyó de él la figura de su 
madre, incluyendo por primera vez criterios selectivos para los enterramientos en este espacio. Por 
tanto, contribuyó activamente a la visualización de una determinada idea del linaje y a convertirlo 
en un emblema familiar. Esta categoría emblemática fue percibida también por su mujer, María 
Solier. Ella decidió reivindicar su independencia respecto a la familia de su marido, un proceso 
de toma de distancia que se puede observar desde su viudedad, cuando decidió no ejercer la 
curadoría de sus hijos en solitario y retirarse a residir los últimos años de su vida a su villa de 
Fig. 3. Gráfico del reparto de misas por el alma de Juan de Velasco según su testamento.
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9LOODOSDQGR(QVXHQWHUUDPLHQWRTXLVRUHD¿UPDUVXVSURSLRVOD]RVSDUHQWHODUHVHQWHUUiQGRVHHQ
HOPRQDVWHULRGHVDQ)UDQFLVFRGH9LOODOSDQGRMXQWRDVXPDGUH22'HHVWDIRUPDUHLYLQGLFDED
VXSURSLDLQGHSHQGHQFLDUHVSHFWRDODLGHQWLGDGFROHFWLYDGHORV9HODVFRH[SUHVDGDDWUDYpVGHO
panteón de Santa Clara. 
El Buen Conde de Haro: la vinculación con la reforma y la personalización de la relación 
franciscana.
(VWDWHQGHQFLDGHGHVDUUROODUIRUPDVPiVSHUVRQDOHVGHGHYRFLyQVLQGHVFXLGDUODFRQH[LyQ
IUDQFLVFDQD IDPLOLDU FRQWLQXy HQ OD VLJXLHQWH JHQHUDFLyQ (O GHVDUUROOR GHOPXQGR UHOLJLRVR \
GHYRFLRQDOGH3HGUR,,HO%XHQ&RQGHGH+DURIXHHVSHFLDOPHQWHFRPSOHMR&RQpOFXOPLQyHO
SURFHVRGHLQVWLWXFLRQDOL]DFLyQGHODGHYRFLyQIUDQFLVFDQD\GHOPRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDU
FRPR HOHPHQWR IXQGDPHQWDO GH OD LGHQWLGDG GH OD UDPDSULQFLSDO GHO OLQDMH 3RU RWUD SDUWH VH
YLQFXOyGHXQD IRUPDPX\HVSHFLDO D OD UHIRUPDGH ODVyUGHQHV UHOLJLRVDV HQ&DVWLOOD(QHVWD
IDFHWD UHIRUPDGRUD VH REVHUYD XQDPD\RUtD GH DFWXDFLRQHV UHODFLRQDGDV FRQ ORV IUDQFLVFDQRV
HVSHFLDOPHQWHSRU VXFHUFDQtDSHUVRQDO FRQHO UHIRUPDGRU IUD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV6LQ
HPEDUJR ODV UHODFLRQHVFRQHOGRPLQLFR IUD\0DUWtQGH6DQWD0DUtD WDPELpQGHEHQ WHQHUVHHQ
FXHQWDFRPRYHUHPRV3RU~OWLPRVHREVHUYDXQDFODUDGHYRFLyQHXFDUtVWLFD\SDVLRQDOFHQWUDGD
HQOD9HUD&UX]OD6DQWD6DQJUH\HO&RUSXVTXHFULVWDOL]yHQXQDHVSHFLDODWHQFLyQKDFLDHVWD
~OWLPD¿HVWDHQVXVWHUULWRULRVVREUHODTXHYROYHUHPRVHQHO~OWLPRSXQWR\HQODIXQGDFLyQGHO
KRVSLWDO\GHODRUGHQGHFDEDOOHUtDGHOD9HUD&UX]TXH\DDQDOL]DPRV
(QJHQHUDOODUHODFLyQGHORV9HODVFRFRQORVIUDQFLVFDQRVTXHVHKDEtDGHVDUUROODGRDOR
ODUJRGHXQVLJOR\PHGLRGHIRUPDFRQWLQXDDOFDQ]yXQQXHYRQLYHOFRQ3HGUR,,)HUQiQGH]
GH9HODVFR\VXPXMHU%HDWUL]GH0DQULTXHTXHFRQHFWDURQFRQODUHIRUPDTXHIUD\3HGURGH
9LOODFUHFHVHVWDEDGHVDUUROODQGRHQ%XUJRVD WUDYpVGHXQRGHVXVGLVFtSXORVSUHGLOHFWRV IUD\
/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV/D UHIRUPDGH9LOODFUHFHV23KDEtDVXUJLGRHQ&DVWLOODGHQWURGH OD
 GHPD\RGH)5Ë$6&'IY>FRSLDDXWRUL]DGDGH@7HVWDPHQWRSRUSRGHUHVGH0DUtD
Solier.
  /(-$5=$ )LGHO \85,%(ÈQJHO 2)0 ³(O UHWRUQR DO LGHDO SULPLWLYR´Archivo Ibero-Americano, 
YRO;9,,Número Extraordinario con ocasión del V Centenario de San Pedro Regalado (1456-1956)SS
idem, ³)XHQWHV9LOODFUHFLDQDV´Archivo Ibero-Americano,YRO;9,,número extraordinario  con ocasión del 
V Centenario de San Pedro Regalado (1456-1956)SSidem, ³)UD\3HGURGH9LOODFUHFHV´Archivo Ibero-
Americano,YRO;9,,número extraordinario  con ocasión del V Centenario de San Pedro Regalado (1456-
1956)SS02250$1-RKQ5+A history of the Franciscan Order from its origins to the year 1517, 
2[IRUG&ODUHQGRQSS*$5&Ë$252-RVpLa reforma de los religiosos españoles en tiempos de 
los Reyes Católicos9DOODGROLGSSidem, ³&RQYHQWXDOLVPR\REVHUYDQFLD/DUHIRUPDGHODVyUGHQHV
UHOLJLRVDVHQORVVLJORV;9\;9,´*21=È/(=129$/,1-RVp/XLVGLUHistoria de la Iglesia en España, III, 
YRO ,,,0DGULG%$&  SS 58&482,$GHOLQH ³/D UpIRUPHPRQDVWLTXH HQ&DVWLOOH DX;9H
VLqFOHXQHDIIDLUHVRFLDOH´'8%2,6+HQUL+2&48(7-HDQ&ODXGH\9$8&+(=$QGUpHGVHorizons marins. 
Itinéraires spirituels (Ve-XVIIIe siècles). Mentalités et sociétés3DUtV3XEOLFDWLRQVGHOD6RUERQQHYRO,SS
idem³/RVIUDQFLVFDQRVHQHOUHLQRGH&DVWLOOD´Espiritualidad y franciscanismo. VI Semana de Estudios 
Medievales de Nájera/RJURxR,QVWLWXWRGH(VWXGLRV5LRMDQRVSS\VV
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FRUULHQWH JHQHUDO HXURSHD TXH EXVFDED HO UHWRUQR D OD SXUH]D GRFWULQDO RULJLQDO GH ODV yUGHQHV
PHQGLFDQWHVEDVDGDHQHOFDVRIUDQFLVFDQRHQODSREUH]D\ODKXPLOGDG)UD\3HGURGH9LOODFUHFHV
SURWDJRQL]yXQRGH ORVP~OWLSOHVPRYLPLHQWRVUHIRUPDGRUHVTXH WHUPLQDUtDQVLHQGRXQL¿FDGRV
EDMROD5HJXODU2EVHUYDQFLD(QHOFRQFLOLRGH&RQVWDQ]D24GRQGHYLDMyFRQVXGLVFtSXORIUD\/RSH
GH6DOD]DUREWXYRGHO3DSD ODV ³&RQVWLWXFLRQHV$SRVWyOLFDV´TXH VXSRQtDQHO UHFRQRFLPLHQWR
R¿FLDOGHVXUHIRUPD\TXHHQODSUiFWLFDJDUDQWL]DURQVXLQGHSHQGHQFLDKDVWDODGpFDGDGH
SHVHDODVSUHVLRQHVGHORVREVHUYDQWHV256XREUDIXHPX\SUHVWLJLRVDHQ&DVWLOOD\WUDVVXPXHUWH
IXHFRQWLQXDGDSRUVXVSULQFLSDOHVGLVFtSXORVIUD\3HGUR6DQWR\RIUD\3HGUR5HJDODGR
TXHPXULyFRQIDPDGHVDQWLGDGDXQTXHQRIXHFDQRQL]DGRKDVWD\IUD\/RSHGH
6DOD]DU\6DOLQDV
+DEUtDTXHVXEUD\DUHOJUDQDSR\RTXHHVWDUDPDUHIRUPDGDREWXYRGHODVGLYHUVDVIDPLOLDV
QRELOLDULDV(QFRQFUHWRWUHVIDPLOLDVXQLGDVSRUOD]RVPDWULPRQLDOHVGHVWDFDURQHQODSURWHFFLyQ
GH9LOODFUHFHV\VXVGLVFtSXORV(QSULPHUOXJDUORV0HQGR]DFX\RQ~FOHRWHUULWRULDOVHHQFRQWUDED
HQ*XDGDODMDUD$OOtFRQFUHWDPHQWHHQOD]RQDGH7HQGLOOD9LOODFUHFHVKDEtDIXQGDGRVXSULPHU
FRQYHQWR/D 6DOFHGD26 \ FRQWy FRQ OD SURWHFFLyQ GHO DOPLUDQWH'LHJR+XUWDGR GH0HQGR]D
6XKLMRHOPDUTXpVGH6DQWLOODQDGHPRVWUyYDULDVYHFHVVXDGKHVLyQDORVYDORUHVGHHVWDUDPD
UHIRUPDGDDWUDYpVGHVXREUDSRpWLFD.
(QVHJXQGROXJDUKDEUtDTXHGHVWDFDUDORV0DQULTXH3HGUR0DQULTXH$GHODQWDGR0D\RU
GH/HyQ\/HRQRUGH&DVWLOODHUDQORVSDGUHVGH%HDWUL]0DQULTXH ODHVSRVDGHO%XHQ&RQGH
GH+DUR \ GHVGH HO SULQFLSLR DSR\DURQ OD UHIRUPD GH9LOODFUHFHV D WUDYpV GH VX SURWHFFLyQ D
VXGLVFtSXOR3HGUR6DQWR\R$PERVFyQ\XJHVFHGLHURQXQD VHULHGH WHUUHQRVD HVWH IUDLOHSDUD
OD IXQGDFLyQ GHO FRQYHQWR GH1XHVWUD 6HxRUD GH OD &RQVRODFLyQ GH&DODKRUUD GH5LEDV \ GHO
FRQYHQWRGH3DUHGHV&RPRORV9HODVFRORV0DQULTXHJR]DEDQGHXQDODUJDWUDGLFLyQGHDSR\R
DORVIUDQFLVFDQRV\/HRQRUDGHPiVGHVXSURWHFFLyQD6DQWR\RKDEtDIXQGDGRHOPRQDVWHULRGH
FODULVDVGH&DODED]DQRVHQHOTXHLQJUHVDURQGDPDVGHODPiVDOWDQREOH]D\FX\DSRSXODULGDGQR
cesó de crecer hasta época de los Reyes Católicos29.
 *2f,*$=7$0%,'(-RVp³/RV(VSDxROHVHQHO&RQFLOLRGH&RQVWDQ]D,,´Hispania SacraQS
 /(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0³(OUHWRUQRDOLGHDO´op. cit.,SS
 /(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0³)U3HGURGH´op. cit.,SS
 9È=48(=-$1(,52,VDDF2)0³6DQ%HUQDUGLQRGH6HQD\(VSDxD1RWDVSDUDXQDKLVWRULDGHODSUHGLFDFLyQ
SRSXODUHQ OD&DVWLOODGHO;9´AntonianumYRO/9SS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH
0HQGR]DPXMHUGHO,&RQGHVWDEOHGH&DVWLOOD´$/2162%HJRxD3(5('$)HOLSH\'(&$5/260
&UX]Patronos y coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el arte (siglos XV-XVII)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH
9DOODGROLGS
 58&482,$GHOLQH³/RVIUDQFLVFDQRVHQHOUHLQRGH&DVWLOOD´Espiritualidad y franciscanismo. VI Semana de 
Estudios Medievales de Nájera/RJURxR,QVWLWXWRGH(VWXGLRV5LRMDQRVSS
 52'5Ë*8(=6$/&('26HYHULQR5(9,//$9,(/9$5DPyQ\7255(60$57Ë1$FDGLR³&DODED]DQRV
D OD YLVWD /D UHLQD &DWyOLFD \ ORV0DQULTXH1XHYRV GDWRV´Publicaciones Institución Tello Téllez de Meneses
QSS0(6(*8(5)(51È1'(=-XDQ2)0³)UDQFLVFDQLVPRGH,VDEHOOD&DWyOLFD´Archivo 
Ibero-Americano;,;SS<$5=$/8$&(6-RDTXtQLa nobleza ante el rey. Los grandes linajes 
castellanos y el arte en el siglo XV, Madrid, (O9LVRSS
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3RU~OWLPRORV9HODVFRVHFHQWUDURQHQHODSR\RDHVWDUDPDUHIRUPDGDDWUDYpVGHOD¿JXUD
GHIUD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV$OJXQRVDXWRUHVKDQGHVWDFDGRODLPSRUWDQFLDTXHGHELyWHQHU
%HDWUL]0DQULTXHHQHOGHVDUUROORGHORVOD]RVTXHVHHVWDEOHFLHURQHQWUHORV9HODVFRHVWDUDPD
UHIRUPDGD/DUHODFLyQWDQWRFRQODRUGHQIUDQFLVFDQDFRPRFRQODUHIRUPDYLOODFUHFLDQDIRUPDED
SDUWHGHODWUDGLFLyQIDPLOLDUGH%HDWUL]0DQULTXH\HVOyJLFRSHQVDUTXHDVXPLUtDFRPRSURSLDV
ODVGHYRFLRQHVGH VXVPD\RUHV\ ODVGHVDUUROODUtDHQ VLQWRQtDFRQ ODV LQTXLHWXGHV UHOLJLRVDVGH
VXPDULGR(OFDVRHVTXHLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHOSURWDJRQLVPRTXHKD\DSRGLGRWHQHUDPERV
FRQGHVGH+DURVHLPSOLFDURQSHUVRQDOPHQWHHQODH[SDQVLyQGHODUHIRUPDSRU%XUJRVOOHYDGDD
FDERSRUIUD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV31.
5XFTXRL32KDVHxDODGRHVWDSUHIHUHQFLDGHODVIDPLOLDVPiVLPSRUWDQWHVGHODQREOH]DSRU
SUHGLFDGRUHVFDVWHOODQRVUHIRUPLVWDVIXHUDGHOD2EVHUYDQFLD³R¿FLDO´3RUXQDSDUWHVLJXLHQGRHO
HMHPSORGHOUH\\ULYDOL]DQGRHQWUHHOODVVHFRPSURPHWtDQFRQODH[SDQVLyQGHODUHIRUPDHQVXV
WHUULWRULRV3RURWUDODHOHFFLyQGHSHUVRQDOLGDGHVUHOHYDQWHVIXHUDGHOiPELWRREVHUYDQWHLQGLFD
XQDFLHUWDUHLYLQGLFDFLyQGHVXLGHQWLGDGGHYRFLRQDOSDUWLFXODUDItQDODPRQiUTXLFDSHURDOPLVPR
tiempo independiente.
&LHUWDPHQWH ORV VHJXQGRVFRQGHVGH+DURSURPRYLHURQ OD H[SDQVLyQGH OD UHIRUPDSRU
VXVWHUULWRULRVHQ%XUJRV\OOHJDURQDGHVDUUROODUXQDLGHQWLGDGHVSLULWXDOUHODFLRQDGDFRQODUDPD
GHIUD\/RSH'RQDURQODVWLHUUDV\FRQVWUX\HURQDVXVH[SHQVDVORVSULPHURVHUHPLWRULRVGHIUD\
/RSHGHORVTXHGHKHFKRHUDQSURSLHWDULRV\DTXHORVIUDLOHVVLJXLHQGRHVWULFWDPHQWHOD5HJODGH
6DQ)UDQFLVFR33WHQtDQSURKLELGRFXDOTXLHUWLSRGHSURSLHGDGLQFOXVRHQFRP~Q343RURWUDSDUWH
 <$5=$/8$&(6-RDTXtQ³,PDJHQGHOQREOHHQHOVLJOR;9HQOD&RURQDGH&DVWLOOD/RV9HODVFRDQWHULRUHV
DOSULPHU&RQGHVWDEOH´&267$0DULVDHGPropaganda e poder/LVERD&ROLEUtSS3(5('$
(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS\VVidem³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJHWZRQREOHSDWURQV
SUHSDUHIRUWKHHQGLQILIWHHQWKFHQWXU\6SDLQ´0$57,17KHUHVHReassessing the roles of women as “Makers” of 
medieval Art and Architecture/HLGHQ%RVWRQ%ULOOSS\VV
 6REUHHVWDUHODFLyQvid/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0³)UD\/RSH´op. cit.SS&58=
9DOHQWtQGHOD³8QHMHPSORGHSURWHFFLRQLVPRVHxRULDOVREUHXQSUR\HFWRUHOLJLRVR(O%XHQ&RQGHGH+DUR\IUD\
/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV´6È1&+(='20,1*25DIDHO FRRUGLas merindades de Castilla en la Historia
0HGLQDGH3RPDU$VRFLDFLyQGH$PLJRVGH0HGLQDGH3RPDUSS
 58&482,$GHOLQH³/DUpIRUPHPRQDVWLTXH´op. cit.SS
33  Los hermanos nada se apropien, ni casa, ni lugar, ni cosa alguna y como peregrinos y forasteros en este siglo, 
sirviendo al Señor en pobreza y humildad vayan por limosna confiadamente [...] Regla 2ª FDS9,7UDQVFULWR\
SXEOLFDGRSRU/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0´(VFULWRVYLOODFUHFLDQRV´op. cit.
34  [...] se determinó que cerca el apropiamiento y reservación del derecho e señorío perpetuo de las casas, que 
agora son e serán en la dicha Custodia, e de sus huertas e sitios continuos, e de todas las cosas movibles e non 
movibles, el señor Conde, patrón e señor de las seis casas, e todos los otros señores patrones que agora son e fueren 
de las otras casas, añadan en sus instrumentos de reservación del señorío e propiedat aquellas cláusulas que, segunt 
la voluntad de San Francisco, fueron vistas en el dicho Capítulo ser convenibles de se añader segunt la más estrecha 
pobreza que él quiso e mandó guardar. (Constituciones de la Custodia de Santa María de los MenoresFDS,&LW
/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0´(VFULWRVYLOODFUHFLDQRV´op. cit., S<PiVDGHODQWHDeben los 
patrones, siempre de comienzo, reservar en sí el derecho del señorío e propiedat de los edeficios e huertas, por 
delante de notario e testigos, en sí e en sus subcesores para siempre, como es nuestra costumbre (Constituciones 
de la Custodia de Santa María de los MenoresFDS ,,,FLW/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0´(VFULWRV
YLOODFUHFLDQRV´op. cit. S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GHVDUUROODURQXQDUHODFLyQPX\FHUFDQDFRQHOUHIRUPDGRU(QVXWHVWDPHQWR3HGUR,,)HUQiQGH]
GH9HODVFRTXLVRGHMDUFODUDHVWDLGHQWL¿FDFLyQHVSLULWXDOSLGLHQGRVHUHQWHUUDGRcon el ábito de 
sant Françisco de la orden e custodia de mi deboto padre fray Lope de Salinas35. %HDWUL]SRU
VXSDUWHSHGtDSDUDVXVFHUHPRQLDV IXQHUDULDVTXHsean llamados religiosos de la obseruançia 
de la familia Santoyo asy mismo de la custodia del padre fray Lope e asy mismo los religiosos 
de Rojas36(VGHFLUODVUDPDVUHIRUPDGDVIUDQFLVFDQDVYLOODFUHFLDQDV\XQPRQDVWHULRSDUWLFXODU
GRPLQLFRFRQFX\RUHIRUPDGRUORVFRQGHVKDEtDQGHVDUUROODGRWDPELpQXQDUHODFLyQSHUVRQDO
/DFHUFDQtDHQWUHORVFRQGHV\HOIUD\/RSHIXHWDOTXHODVFUyQLFDVIUDQFLVFDQDVSURQWR
FRQVLGHUDURQDIUD\/RSHFRPRXQSDULHQWHGHORVFRQGHV(VPiVHQWUHODVQXPHURVDVDFXVDFLRQHV
HOHYDGDVSRUORVREVHUYDQWHVHQDQWHHO&RQVHMR5HDOGHODVTXHWXYRTXHGHIHQGHUVHIUD\
/RSH¿JXUDEDODGHTXHVXVIUDLOHV³HUDQPiVIUDLOHVGHOFRQGHGH+DURTXHGH6DQ)UDQFLVFR´WDO
\FRPRVHxDODHQVXVPrimeras SatisfaccionesHVFULWDVPiVRPHQRVHQHVWDVPLVPDVIHFKDVGHVX
proceso(VWDVDFXVDFLRQHVHQIULDURQKDVWDFLHUWRSXQWRODVUHODFLRQHVGHORVFRQGHVFRQHOIUDLOH
GXUDQWHYDULRVDxRV(VWHSHULRGRGHDOHMDPLHQWRFRLQFLGHVLJQL¿FDWLYDPHQWHFRQODUHIRUPDGHO
PRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDUEDMRODREHGLHQFLDGH7RUGHVLOODV
(OGLVWDQFLDPLHQWRHQWUHIUD\/RSH\ORVSULPHURVFRQGHVGH+DURWHUPLQySRFRDQWHVGH
ODPXHUWHGHOIUDLOH/DVFUyQLFDVIUDQFLVFDQDVLQGLFDQTXHIDOOHFLyMXQWRDVXVSDWURQRVHQ0HGLQD
GH 3RPDU TXH IXH HQWHUUDGR HQ HO0RQDVWHULR GH 6DQWD&ODUD391R KHPRV HQFRQWUDGR QLQJ~Q
GRFXPHQWRSRUSDUWHGHOPRQDVWHULRTXHORFRQ¿UPHDXQTXHODSRVLELOLGDGGHHVWHHQWHUUDPLHQWR
MXQWRDOSDQWHyQIDPLOLDUUHVXOWDHQRUPHPHQWHVXJHUHQWH$~QPiVVLWHQHPRVHQFXHQWDTXHHO
PLVPRFRQGHKDEtDHVWDEOHFLGRODREOLJDWRULHGDGSDUDVXVKHUHGHURVGHHQWHUUDUVHDTXt'HHVWD
IRUPDORVFRQGHVGHMDUtDQXQDFRQVWDQFLDYLVXDOpost mortemGHORVOD]RVTXHKDEtDQXQLGR\TXH
XQLUtDQDORV9HODVFRHQVXVIXWXUDVJHQHUDFLRQHVFRQORVIUDQFLVFDQRVUHIRUPDGRV
(QSDUDOHORDVXUHODFLyQFRQHOIUDLOHIUDQFLVFDQRHO%XHQ&RQGHVHDFHUFyDRWURIUDLOH
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=
&pVDU$ORQVREl Buen Conde... op. cit.SS&LWRGHORULJLQDO
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@&LWRODWUDQVFULSFLyQGH/XLV=ROOHSXEOLFDGDSRU3(5('$
(63(62)HOLSH³/LWXUJ\DVZRPDQ¶V´op. cit.S
 (OSDGUH+HUQiH]GHOD7RUUHORWUDWDFRPR³SDULHQWHGHO*UDQ&RQGHGH+DURGRQ3HGURGH9HODVFRFRPRFRQVWD
GHQXHVWUDVDQWLJXDVPHPRULDV´(OSDGUH*RQ]iOH]GH7RUUHVGLFHTXHIXH³GHODPX\LOXVWUHIDPLOLDGHORV6DOLQDV\
SDULHQWHGHO*UDQ&RQGHGH+DURGRQ3HGURGH9HODVFRFRPRFRQVWDGHODVDQWLJXDVPHPRULDVGHOD6DQWD3URYLQFLD
GH%XUJRV´\HOSDGUH*DUD\LQGLFDTXHHUD³GHVFHQGLHQWHGHHVFODUHFLGDVIDPLOLDVGHORV&RQGHVGH6DOLQDV\GHORV
&RQGHVGH+DURSRUORVDSHOOLGRVGH6DOD]DU\6DOLQDVWDQHVWUHFKDPHQWHOLJDGRVFRQORV)HUQiQGH]GH9HODVFR´7RGDV
HVWDVIXHQWHVUHFRJLGDVHQ/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0³)U3HGUR´op. cit.SS
 Satisfacciones,DUW,,IIYYvid/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0´(VFULWRVYLOODFUHFLDQRV´
op. cit., SS/D IHFKDH[DFWDGH ODFRPSRVLFLyQGH ODVPrimeras Satisfacciones HVEDVWDQWHGXGRVDSHUR
/HMDU]D\8ULEHODVVLW~DQKDFLD/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0´(VFULWRVYLOODFUHFLDQRV´op. cit.
SQ
  *21=$*$ )UDQFLVFR De origine seraphicae religionis franciscanane, 5RPD  S  FLWDGR SRU
/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO2)0³)U3HGUR´op. cit. SS6LJXHHVWDWHRUtD3(5('$(63(62
)HOLSH/LWXUJ\op. cit.S
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UHIRUPDGRUHQHVWHFDVRGRPLQLFRIUD\0DUWtQGH6DQWD0DUtD$VtFRPRVXUHODFLyQFRQIUD\
/RSHIXHFRPSDUWLGD\DSR\DGDSRUVXPXMHUTXHVHPRVWUyHVSHFLDOPHQWHDFWLYDHQODSURPRFLyQ
GH FRQYHQWRV IHPHQLQRV KHPRV HQFRQWUDGRPHQRVPXHVWUDV GH OD SDUWLFLSDFLyQ GH%HDWUL] HQ
HVWH YtQFXOR FRQ IUD\0DUWtQ (O %XHQ &RQGH GH +DUR \ pO FRODERUDURQ HVWUHFKDPHQWH HQ OD
UHFRQVWUXFFLyQH LQFRUSRUDFLyQD OD UDPD UHIRUPDGDGRPLQLFDGHOFRQYHQWRGH6DQWD0DUtDGH
&LQFRDOWDUHVGH5RMDVKDFLD$xRVGHVSXpVYROYHUtDQDFRODERUDUHQODUHIRUPDGH2xD
KDFLD/DUHODFLyQHQWUHDPERVGHELyVHUEDVWDQWHHVWUHFKD\DTXHHQVXWHVWDPHQWR3HGUR
VHUH¿HUHDpOFRPRVXconfesorDXQTXHHQODIHFKDGHUHGDFFLyQHOGRPLQLFR\DKDEtD
IDOOHFLGR41.
(OSDVRDODUHIRUPDGH2xDOOHYDGRDFDERMXQWRDIUD\0DUWtQGHEHSRQHUVHHQUHODFLyQ
FRPR\DLQGLFDPRVFRQODVREUDVGHUHIRUPDGHOPRQDVWHULR\HVSHFLDOPHQWHGHVXFDEHFHUDHQORV
DxRVGHOVLJOR;91RREVWDQWHODLQWHUYHQFLyQGHOFRQGHHQHVWDUHIRUPDDUWtVWLFDIXHLQGLUHFWD
\D~QGHEHSURIXQGL]DUVHHQHOODSDUDSRGHUFDOLEUDUVXLPSOLFDFLyQ/DLQÀXHQFLDGHIUD\0DUWtQ
GHELyVHUPiVLPSRUWDQWHGHORTXHSDUHFHHQWUHYHUVHHQHOSDWURFLQLRUHOLJLRVRGHO%XHQ&RQGH
\DTXHHQHOSURHPLRGHODVRUGHQDQ]DVGHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]VHKDYLVWRUHPLQLVFHQFLDV
GHVHUPRQHVGH6DQ9LFHQWH)HUUHU42(VWRVVHUPRQHVVHHQFRQWUDEDQHQXQFyGLFHGHFRUDGRTXH
SHUWHQHFHUtDDO&RQGH43DXQTXHQRVHHQFXHQWUHHQWUHORVLQYHQWDULRVGHOFDWiORJRGHODELEOLRWHFD44. 
(OFRQWHQLGRGHHVWHFyGLFHVHKDSXHVWRHQUHODFLyQFRQHOFtUFXORWHROyJLFRHLQWHOHFWXDOGH3HGUR
,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHQHOTXHSDUWLFLSDEDIUD\0DUWtQ45 y la compilación de estos sermones 
YLFHQWLQRVRULHQWDGRVKDFLDODIH\ODVDOYDFLyQGHPXVXOPDQHV\MXGtRV\ODDSDULFLyQGHFLHUWRV
HOHPHQWRV UHWyULFRVYLQFXODGRV FRQ OD UHIRUPD IUDQFLVFDQD VLQGXGD FRPSHQGLDED ODVGLYHUVDV
VHQVLELOLGDGHVUHOLJLRVDVGHO&RQGH
3HUR ODPD\RUSDUWH GH OD DFWLYLGDG HGLOLFLDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR FRSURWDJRQL]DGD
SRU%HDWUL]0DQULTXHVHFRQFHQWUyHQODRUGHQIUDQFLVFDQD<DYLPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRD
0HGLQDGH3RPDUFyPRHQHOPRQDVWHULRVHOOHYyDFDERODUHIRUPDGHODLJOHVLD\GHOSDQWHyQ
IDPLOLDUTXHLQVWLWXFLRQDOL]yHQVXPD\RUD]JRFRPRHQWHUUDPLHQWRIDPLOLDU46 y donde desarrolló 
XQD H[KLELFLyQYLVXDO GHO OLQDMH$GHPiV FRQVWUX\yXQQXHYRKRVSLWDO DVRFLDGR DOPRQDVWHULR
UHGRQGHDQGRDVtVXFDUiFWHUGHHGL¿FLRHPEOHPiWLFRIDPLOLDU/DLQWHUYHQFLyQHQHOPRQDVWHULR
GH0HGLQD IXH ODPiV FRVWRVD OD GHPiV FDOLGDG \ OD TXH H[LJLyPD\RUHV HVIXHU]RV \PD\RU
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLRLos dominicos en la provincia de Burgos6DODPDQFD6DQ(VWHEDQ
SS
 7DO\FRPRLQGLFDODH[SUHVLyQque Dios aya(OFRQGHVHUHILHUHDpOFRPRmi padre y confesor$+11REOH]D
)5Ë$6&'IY>WUDVODGRVLPSOH@7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=&pVDU$ORQVREl 
Buen Conde... op. cit.SS&LWRGHORULJLQDO
 &È7('5$3HGUR0Los sermones atribuidos a Pedro Marín6DODPDQFD6DF\Upassim.
 %1(PV(GLWDGR\SXEOLFDGRSRU&È7('5$3HGUR0Los sermones... op. cit.
 &È7('5$3HGUR0Los sermones... op. cit. S  GHPXHVWUD FRQYLQFHQWHPHQWH VXSRVHVLyQ\ UHDOL]DXQD
LQWHUHVDQWHKLSyWHVLVGHLGHQWLILFDFLyQFRQXQLQYHQWDULRSDUFLDOHQODVJXDUGDVGHRWURFyGLFHGHODELEOLRWHFD
 &È7('5$3HGUR0Los sermones... op. cit.SS\VV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@
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SUHSDUDFLyQSDUDHO%XHQ&RQGHSHURGHVGHOXHJRQRIXHOD~QLFD-XQWRDVXPXMHUGHVDUUROOy
XQDSUROt¿FDDFWLYLGDGGH IXQGDFLyQGHFRQYHQWRV IUDQFLVFDQRVEDMR ODGLUHFFLyQGH IUD\/RSH
GH 6DOD]DU \ 6DOLQDV$PERV FyQ\XJHV FRQVWUX\HURQ D VXV H[SHQVDV DOPHQRV GLH] FRQYHQWRV
VLHWHPDVFXOLQRV\WUHVIHPHQLQRVTXHTXHGDURQEDMRVXSURWHFFLyQ\ODGHVXVVXFHVRUHV\FX\D
GLVWULEXFLyQHVSDFLDODQDOL]DUHPRVHQHO~OWLPRSXQWR/DVPDQGDVWHVWDPHQWDULDVGHO%XHQ&RQGH
QRSHUPLWHQKDFHUHVWXGLRVFRPSDUDWLYRVVREUHODGLVWULEXFLyQGHODVPLVDVSRUVXDOPDFRPRHQ
HOFDVRGHVXVDQWHFHVRUHVSXHVWRTXHGHMyHOUHSDUWRDFULWHULRGHVXVWHVWDPHQWDULRVFRQORTXH
QRSRGHPRVVDEHUVLHVWDSULRULGDGIUDQFLVFDQDHQORHGLOLFLRVHPDQWXYRHQORPHPRULDORVLODV
devociones personales del conde intervinieron en cierta medida en el reparto.
 $VtSXHV-XDQGH9HODVFR\VXKLMR3HGURGHVDUUROODURQGRVDFWLWXGHVPX\VLPLODUHVHQOR
GHYRFLRQDO3RUXQODGRHQFRQWUDPRVXQPXQGRSULYDGREDVWDQWHFRPSOHMR\TXHVRORSRGHPRV
DSUHKHQGHUHQSDUWHHQHOTXHGLYHUVDVUHIHUHQFLDV\HVSHFLDOPHQWHXQDJUDQFHUFDQtDDODRUGHQ
GRPLQLFDWXYLHURQVXUHÀHMRHQODOLWHUDWXUDODLPDJHQODHOHFFLyQGHKiELWRSDUDHOHQWHUUDPLHQWR
R OD GLVSRVLFLyQ GHPLVDV IXQHUDULDV 3RU RWUD SDUWH OD GHYRFLyQ IUDQFLVFDQD KHUHGDGD GH ORV
DQWHSDVDGRVVHPDQWXYRGHIRUPDLQLQWHUUXPSLGD\GHKHFKRODDFWLYLGDGFRQVWUXFWLYDGHDPERV
VHFHQWUyHQHVWDRUGHQ6HIDYRUHFLyHQSULPHUOXJDUHOPRQDVWHULRIDPLOLDUSHURWDPELpQVHFXLGy
ODH[SDQVLyQGHODRUGHQ\VXUHIRUPD/DDUTXLWHFWXUDGHHVWDIRUPDGHVHPSHxyXQSDSHOFODYHHQ
ODFRQVWUXFFLyQGHODGHYRFLyQIUDQFLVFDQDIDPLOLDU\VXLPEULFDFLyQHQHOWHUULWRULRPLHQWUDVTXH
HOUHVWRGHODVDUWHVPXHEOHV\ODOLWHUDWXUDSHUPLWtDQQHJRFLDUODVGLIHUHQWHVGHYRFLRQHVSHUVRQDOHV
y la inserción de la narrativa personal en este marco general.
Pedro (III) Fernández de Velasco y Mencía de Mendoza: la capitalización de la devoción 
franciscana.
3HGUR ,,, )HUQiQGH] GH 9HODVFR \ 0HQFtD GH 0HQGR]D PDQWXYLHURQ OD YLQFXODFLyQ
KHUHGDGD FRQ HO IUDQFLVFDQLVPR SHUR GHVDUUROODURQ XQD HVWUDWHJLD GLYHUVD GH H[SUHVLyQ GH VX
LQGLYLGXDOLGDG&HQWUDURQ OD H[SUHVLyQGH HVWD UHODFLyQ FRQ ODRUGHQ\ VX UHIRUPDHQ OD¿JXUD
GHVDQ%HUQDUGLQRGH6LHQDTXHFRPR\DLQGLFy3HUHGDVHFRQYLUWLyHQXQVDQWRSURSLR. San 
%HUQDUGLQRKDEtDVLGRXQSHUVRQDMHGHUHIHUHQFLDSDUDIUD\/RSHGH6DOD]DUTXHVHLGHQWL¿FDED
con él49\SDUDHO%XHQ&RQGHGH+DUR\DPERVIXHURQIDYRUHFLHURQODWHPSUDQDUHFHSFLyQGHVX
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=
&pVDU$ORQVREl Buen Conde... op. cit.SS&LWRGHORULJLQDO
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
49  E éstos ponen allá sus falsos colores, echando sus culpas maliciosas a sus presidentes, e a la familia, e a la 
sana doctrina. Empero, consuélome cuando me acuerdo de que le nuestro Padre, nuevo Santo, llamado Bernardino, 
según yo por mis pues pisé e escudriñé asaz frescamente después de su muerte, que una de las causas de su santidad 
fué las disfamaciones de las falsías e de las verdades malamente interpretadas en su súbditos mesmos Observantes 
e otro de otras Religiones, amargas como asensios, la firireron, por celar estas mesmas justicias e facer estas 
mesmas privaciones a algunos, al cual, en lo que él pluguiere, me de Dios gracia que le pueda remedar (Primeras 
Satisfacciones;,9IYU&LW/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO³(VFULWRVYLOODFUHFLDQRV´Archivo Ibero-
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¿JXUDHQ&DVWLOOD. 
6H IXQGDURQ FLQFR FRQYHQWRV \PRQDVWHULRV EDMR OD DGYRFDFLyQ GHO VDQWR VLHQpV HQ OD
SULPHUDGpFDGDWUDVVXFDQRQL]DFLyQHVGHFLUHQWUH\6DQ%HUQDUGLQRGHO0RQWHHQ
)UHVQHGD51\6DQ%HUQDUGLQRHQ+HUUHUDGH3LVXHUJDDPEDVIXQGDFLRQHVGHIUD\/RSHGH6DOD]DU
EDMRODSURWHFFLyQGHORV9HODVFR6DQ%HUQDUGLQRGH&XHQFDGH&DPSRVIXQGDGRSRU0DUtDGH
9HODVFR52\FX\RSDWURQDWRIXHKHUHGDGRSRUHO%XHQ&RQGHGH+DURDVXPXHUWH6DQ%HUQDUGLQRGH
)UXWRVFHUFDGH)UtDVGHOTXHKDEODUHPRVHQHO~OWLPRSXQWR\6DQ%HUQDUGLQRGH3R]DGHOD6DO
WDPELpQIXQGDFLyQGHIUD\/RSHSHURHVWDYH]EDMRODSURWHFFLyQGHORV5RMDVHPSDUHQWDGRVFRQ
ORV9HODVFR>FXDGUR@$VtSXHVGHHVWRVFLQFRFRQYHQWRVWUHVHVWDEDQGLUHFWDPHQWHUHODFLRQDGRV
FRQHOSDWURFLQLR9HODVFR\ORVRWURVGRVWHQtDQOD]RVHVWUHFKRVFRQHOORV-XQWRDO%XHQ&RQGH
GH+DURHOPDUTXpVGH6DQWLOODQDIXHRWURGHORVJUDQGHVGHIHQVRUHVGHOD¿JXUDGHOVDQWRDOTXH
GHGLFyXQVRQHWRFRPR\DKDEtDKHFKRFRQ9LOODFUHFHV\FRQ9LFHQWH)HUUHU53.
3RUWDQWRHQHOPDWULPRQLRIRUPDGRSRU3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH
0HQGR]DFRQYHUJtDXQDGREOHWUDGLFLyQIDPLOLDUGHDSR\RDODUHIRUPDIUDQFLVFDQDYLOODFUHFLDQD
SDUDODTXHVDQ%HUQDUGLQRIXHXQUHIHUHQWH\GHGHYRFLyQSDUWLFXODUDOVDQWRVLHQpV3HURFRQ
HOORVHOYtQFXORFRQVDQ%HUQDUGLQRDGTXLULyWLQWHVPiVSHUVRQDOHV8QRGHORVPLODJURVGHO6DQWR
UHFRJLGRSRU*RQ]DJD54QDUUDFyPRORVFRQGHVGH+DUR55DFRJLHURQDVDQ%HUQDUGLQRHQVXSDODFLR
GH+HUUHUD GH 3LVXHUJD \ JUDFLDV D VXV RUDFLRQHV LQWHUFHVRUDV REWXYLHURQ HO QDFLPLHQWR GH VX
SULPHU YDUyQ DO TXH SXVLHURQ SRU QRPEUH%HUQDUGLQR HQ VHxDO GH JUDWLWXG$XQTXH FRPR \D
VHxDOy:DGGLQJHOYLDMHGHVDQ%HUQDUGLQRD(VSDxDHVFRPSOHWDPHQWHDSyFULIR56HVPX\SRVLEOH
TXHFRPRVHxDOy3HUHGD0HQFtDVtVHKXELHUDHQFRPHQGDGRDOVDQWR\TXHHOQDFLPLHQWRGHHVWH
GHVHDGRSULPHUKLMRYDUyQIXHUDDWULEXLGRDXQDLQWHUYHQFLyQVX\D
AmericanoYRO;9,,Volumen extraordinario con ocasión del V Centenario de San Pedro RegaladoS
 6REUHHVWHWHPDUHPLWLPRVDOFOiVLFR\SUiFWLFDPHQWH~QLFRHVWXGLRGH9È=48(=-$1(,52,VDDF2)0
³6DQ%HUQDUGLQRGH6HQDsic.´op. cit.,SS
 )XQGDGDFRQDQWHULRULGDGDHVGHFLUDSHQDVFXDWURDxRVGHVSXpVGHVXFDQRQL]DFLyQ/(-$5=$)LGHO\
85,%(ÈQJHO³)UD\/RSHGH6DOD]DU´op. cit.SS
 +LMDGH'LHJRGH9HODVFR\GH&RQVWDQ]DGH*XHYDUD\SRUWDQWRSULPDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR>FXDGURV\
@6REUHHVWHFRQYHQWRvid/$9$'23$5$',1$63HGUR³$UTXLWHFWXUDGRPpVWLFDHQORVFRQYHQWRVGHPRQMDVGH
&DVWLOOD\/HyQ´Actas del I Congreso Internacional del monacato femenino en España, Portugal y América/HyQ
SS\VV
  3(5('$(63(62 )HOLSH ³0HQFtD GH0HQGR]D´ op. cit. SS $O VDQWR LWDOLDQR GHGLFy HO VRQHWR
;;;,;³6RQHWRD6DQ%HUQDUGLQRIUD\UHGHORV0HQRUHV´/Ï3(='(0(1'2=$ËxLJRPDUTXpVGH6DQWLOODQD
Los sonetos “al itálico modo” de Íñigo López de Medonza, marqués de Santillana HG0D[LP.HUNKRI\'LUN7XLQ
0DGLVRQ+LVSDQLF6HPLQDU\RI0HGLHYDO6WXGLHVS
 *21=$*$)UDQFLVFRDe origine seraphicae religionis franciscanane,5RPD,,SCit3(5('$
(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 *RQ]DJDKDEODGHO%XHQ&RQGHGH+DURSHURVLQGXGDORFRQIXQGHFRQVXKLMRHO&RQGHVWDEOH(VpVWH~OWLPR
HOTXHFRQFXHUGDFRQ ODV IHFKDVGH ODQDUUDFLyQ\HV DGHPiVHOTXHEDXWL]yD VXSULPRJpQLWRFRQHOQRPEUHGH
%HUQDUGLQR
 6REUHHVWRvid9È=48(=-$1(,52,VDDF³6DQ%HUQDUGLQRGH6HQD´op. cit., SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
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'LYHUVDVFRQGLFLRQHVSHUVRQDOHVSROtWLFDV\IDPLOLDUHVIDYRUHFLHURQSRUWDQWRXQDHVSHFLDO
UHODFLyQGHORVVHJXQGRVFRQGHVGH+DURFRQHOVDQWRVLHQpV3HURORTXHQRVLQWHUHVDGHVWDFDUDTXt
HVSHFLDOPHQWHHVFyPRHVWDSDUWLFXODUGHYRFLyQIXHH[SORWDGDSRUDPERVFyQ\XJHVFRPRXQDQXHYD
YtDGHLQVHUFLyQSHUVRQDOHQHOPDUFRGHODWUDGLFLyQUHOLJLRVD\GHYRFLRQDOIDPLOLDU$VtODHOHFFLyQ
GHOQRPEUHGHVXSULPRJpQLWRSXGRUHVSRQGHUFLHUWDPHQWHDTXHVXQDFLPLHQWRVHDWULEX\HUDD
ODLQWHUYHQFLyQGHOVDQWR3HURQRHUD~QLFDPHQWHXQUHÀHMRGHVXVGHYRFLRQHVSHUVRQDOHVVLQR
TXHVXSRQtDODUXSWXUDGHXQVLJQRLGHQWLWDULREiVLFRGHOOLQDMH9HODVFR\ODFUHDFLyQGHXQDQXHYD
WUDGLFLyQIDPLOLDUTXHHIHFWLYDPHQWHVHLPSXVRHQODVVLJXLHQWHVJHQHUDFLRQHV
 'H ODPLVPDPDQHUD OD KHUDOGL]DFLyQ GH OD LFRQRJUDItD EHUQDUGLQLDQD \ OD XWLOL]DFLyQ
GHOVROFRPRXQDGLYLVDSHUVRQDO>¿J@QRVXSRQtDVLPSOHPHQWHODH[KLELFLyQGHVXGHYRFLyQ
DXQTXHHVWHPDWL]QRVHSLHUGH,PSOLFDEDODFDSLWDOL]DFLyQGHOD¿JXUD\ODLFRQRJUDItDGHOVDQWR
SRU SDUWH GH 3HGUR \0HQFtD \ OD DSURSLDFLyQ \ WUDQVIRUPDFLyQ SDUD VXV SURSLRV LQWHUHVHV GH
DXWRUUHSUHVHQWDFLyQ\H[KLELFLyQGHVXPHPRULDSHUVRQDO
 
2.- LA CREACIÓN DE UN SEÑORÍO ESPIRITUAL
Memoria personal e inserción territorial
7RGDVODVSUiFWLFDVGHYRFLRQDOHV\UHOLJLRVDVGHORV9HODVFRTXHWDQLPSRUWDQWHVIXHURQ
SDUD OD FRQVWUXFFLyQ GH VX LGHQWLGDG IDPLOLDU GHEHQ VLWXDUVH HQ HO HVSDFLR FRQFUHWR HQ HO TXH
VHGHVDUUROODURQ\VHUSXHVWDVHQUHODFLyQFRQODSUiFWLFDGHXQDVHULHGHREMHWLYRV\HVWUDWHJLDV
WHUULWRULDOHVGH¿QLGDVSRUORV9HODVFRGXUDQWHYDULDVJHQHUDFLRQHV
Fig. 4.6ROGHVDQ%HUQDUGLQR'HWDOOHGHODIDFKDGDGHOD&DVDGHO&RUGyQ
SRVW
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<DYLPRVFyPRHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUGHVHPSHxyXQSDSHO
IXQGDPHQWDOHQODMHUDUTXL]DFLyQGHOVHxRUtRFRQWULEX\HQGRDTXHODYLOODSXHGDVHUFRQVLGHUDGD
FRPRVXSULPHUFHQWUR3RURWUDSDUWHODIXQGDFLyQGHHVWHPRQDVWHULRFRUUHVSRQGtDDHVWUDWHJLDV
GHLQVHUFLyQWHUULWRULDOPiVFRPSOHMDVHVSHFLDOPHQWHDXQLQWHUpVSDUWLFXODUSRUODYLOODTXHVHYLR
FRPSOHWDPHQWHVDWLVIHFKRPiVGHPHGLRVLJORGHVSXpVFRQODGRQDFLyQGH(QULTXH,,
(OSDWURFLQLRUHOLJLRVRIRUPySDUWHGHODVHVWUDWHJLDVOHJLWLPDGRUDVGHODQREOH]DD¿QDOHV
GHOD(GDG0HGLD\DTXHOHVSHUPLWtDSUR\HFWDUXQDLPDJHQIDYRUDEOH\FUHDUFLHUWRFRQVHQVRHQ
WRUQRDVXVSUHWHQVLRQHV\SUR\HFWRV(QHVHVHQWLGRSXHGHVHUHQWHQGLGRWDPELpQFRPRXQUHVRUWH
GHSRGHU\XQDHVWUDWHJLDWHUULWRULDO(VWRQRHOLPLQDSRUVXSXHVWRODVPRWLYDFLRQHVSXUDPHQWH
HVSLULWXDOHV\UHOLJLRVDVSHURODVLJQL¿FDWLYDIXQGDFLyQGHVDQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUGHEH
LQWHUSUHWDUVHGHVGHXQFRQMXQWRGHPRWLYDFLRQHVSROLYDOHQWHVTXHFRQYHUJtDQ$VtHOPRQDVWHULR
GH0HGLQDGH3RPDUKHUUDPLHQWDIXQGDPHQWDOHQODFRQVWUXFFLyQ\YLVXDOL]DFLyQGHOOLQDMHIXH
WDPELpQ XQ IDFWRU FODYH HQ OD REWHQFLyQ GH OD YLOOD TXH SDVDUtD D VHU XQR GH ORV SXQWRV FODYH
HQODFRQIRUPDFLyQGHODPHPRULDKLVWyULFDIDPLOLDU$GHPiVIDYRUHFtDODFRKHVLyQGHODVUHGHV
FOLHQWHODUHVDWUDYpVGHODVPXMHUHVTXHSURIHVDEDQHQHOPRQDVWHULR\FRQIRUPDEDHOJUDQFHQWUR
QHXUiOJLFRGHJHVWLyQGHODPHPRULDGHOOLQDMHHQHOFRUD]yQGHVXVHxRUtR
3HURQRVRORODIXQGDFLyQGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDSXHGHVHULQWHUSUHWDGDGHVGHHVWH
SXQWRGHYLVWDGHLQVHUFLyQHQHOHVSDFLR(OUHSDUWRGHODPLVDVSRUHODOPDGHORVIDOOHFLGRV\OD
IXQGDFLyQGHFDSHOODQtDVH[SUHVDGDVHQORVWHVWDPHQWRVQRVSHUPLWHQLQWXLUODIRUPDFLyQGHXQD
UHGVDJUDGDTXHVHVXSHUSRQtDDOWHUULWRULR\TXHLQWHUDFWXDEDFRQpO6DQFKD*DUFtD&DUULOORVROR
LQVWLWX\yDQLYHUVDULRVSRUVXDOPD\SRUODGHVXPDULGRHQ0HGLQDGH3RPDU6LQHPEDUJRHQVXV
PDQGDVWHVWDPHQWDULDVDSDUHFHUHÀHMDGDWRGDXQDUHGGHYRFLRQDOTXHLQFOXtDVLVWHPiWLFDPHQWHORV
FRQYHQWRVIUDQFLVFDQRVGHOQRUWHGH%XUJRV\GHODSURYLQFLDIUDQFLVFDQDGH&DQWDEULDHVGHFLUORV
OXJDUHVSRUORVTXHVHH[WHQGtDVXGRPLQLRWHUULWRULDO6DQ)UDQFLVFR\VDQWD&ODUDGH%XUJRVVDQ
)UDQFLVFRGH)UtDVGH0LUDQGD\GH%HORUDGRVDQ)UDQFLVFR\6DQWD&ODUDGH9LWRULD\ORVIUDLOHV
IUDQFLVFDQRVGH/DUHGR6DQWDQGHU\&DVWUR8UGLDOHV59ÒQLFDPHQWHHQGRVFHQWURVVXVPDQGDV
H[FHGHQHOiPELWRIUDQFLVFDQRSDUDH[WHQGHUVHDRWUDVyUGHQHV%XUJRV\9LWRULDGRQGHLQFOX\H
WDPELpQ D ORV GRPLQLFRV \ D ORV DJXVWLQRV(VWDV YLOODV HUDQ ORV FHQWURV UHOLJLRVRV SROtWLFRV \
HFRQyPLFRVPiVLPSRUWDQWHVGHOD]RQDSRUODTXHDODUJDEDVXVHxRUtR\WDPELpQORVTXHPDUFDEDQ
ORVOtPLWHVQRUWH\VXUGHVXH[SDQVLyQ'HHVWDIRUPDHQXQiPELWRHVSDFLDOPX\FRQFUHWR6DQFKD
VHDVRFLDEDDODUHGGHFRQYHQWRVIUDQFLVFDQRVTXHFRQHFWDEDQVXVWHUULWRULRV\VXSURSLDIXQGDFLyQ
 (OFDVRGHORV0HQGR]DKDVLGRHVWXGLDGRSRU257(*25,&23DEOR³(OSDWURFLQLRUHOLJLRVRGHORV0HQGR]D
VLJORV;,9\;9´En la España MedievalQSS<HOFDVRGHORV9HODVFRHQIHFKDVDOJRPiV
WDUGtDVHLQFOX\HQGRVXVUHSHUFXVLRQHVWDPELpQHQHOQLYHOGHODVUHGHVFOLHQWHODUHVHQ3(5(<5$$/=$2VYDOGR
9tFWRU³Soli Deo Honor et Gloria. 3DWURQD]JRUHOLJLRVRVHxRULDOGHOD&DVDGHORV9HODVFR´$/216258,=%HJRxD
La arquitectura tardogótica castellana entre Europa y América6DQWDQGHU6tOH[SS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDVLPSOHGH@$JUDGH]FRD&ULVWLQD-XODUVXJHQHURVLGDGDO
IDFLOLWDUPHXQDFRSLDGHVXWUDQVFULSFLyQGHHVWHGRFXPHQWRSRUHOTXHFLWR
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FRQXQiPELWRHVSLULWXDOGHWHUPLQDGR
6X QLHWR 3HGUR , )HUQiQGH] GH 9HODVFR FRQWLQXy HVWD PLVPD HVWUDWHJLD GH VHOHFFLyQ
WHUULWRULDO\HVSLULWXDOSDUDHOUHSDUWRGHVXVPLVDVFRQPHPRUDWLYDV>PDSD@(QHVWHFDVRSRGHPRV
YHUFyPRMXQWRDODYLQFXODFLyQIUDQFLVFDQDIXHDGTXLULHQGRJUDQLPSRUWDQFLDODSUR\HFFLyQGH
ODPHPRULDHQORVOXJDUHVLPSRUWDQWHVGHOVHxRUtRUHFLHQWHPHQWHDGTXLULGRVSRUODIDPLOLD$Vt
SRUXQODGRHQFDUJyPLVDVHQGLYHUVDVLJOHVLDVSDUURTXLDOHVHQ%ULYLHVFD*ULVDOHxD&DPHQR\
SRUVXSXHVWR0HGLQDGH3RPDU/DVGLIHUHQFLDVHQHOQ~PHURGHPLVDV\SDUURTXLDVLPSOLFDGDV
>PDSD@WDPELpQPXHVWUDXQFLHUWRQLYHOGHMHUDUTXL]DFLyQGHOVHxRUtRTXHVHFRUUHVSRQGHFRQ
ORVSUR\HFWRVDUTXLWHFWyQLFRVGHVDUUROODGRVHQHVRVOXJDUHV$Vt0HGLQDGH3RPDUVHVLWXDEDDOD
FDEH]DVHJXLGDSRU%ULYLHVFD\&DPHQR\*ULVDOHxDTXHGDEDQHQXQDSRVLFLyQPX\VHFXQGDULD
-XQWRDHVWHSULPHUJUXSRGHVWDFDWDPELpQODVHOHFFLyQGHFRQYHQWRVIUDQFLVFDQRVWDQWRHQ
ORVOXJDUHVGHVXVHxRUtRFRPRHQODVYLOODVPiVUHOHYDQWHVIXHUDGHpO>PDSD@(QHVWH~OWLPRFDVR
VHWUDWDEDVREUHWRGRGHWHUULWRULRVHQORVTXHVHDVSLUDEDDHMHUFHUXQFLHUWRFRQWURORHQORVTXHHO
OLQDMHWHQtDHVSHFLDOLQWHUpVHQKDFHUVHSUHVHQWH)UtDV0LUDQGDGH(EUR9LWRULD&DVWUR8UGLDOHV
$GHPiVVHLQFOX\HURQPLVDVHQGRVGHORVPRQDVWHULRVPiVSUHVWLJLRVRVGHVXiPELWRVHxRULDO
2xD \ 6DQWD0DUtD GH5LRVHFR VREUH ORV TXH YROYHUHPRV D FRQWLQXDFLyQ'H HVWD IRUPD ODV
misas in memoriamFRQWULEXtDQDODFUHDFLyQGHXQVHxRUtRHVSLULWXDOTXHWUDVFHQGtDHOPHUDPHQWH
SROtWLFRSHURTXHQRSHUGtDGHYLVWDVXVLPSOLFDFLRQHVHQHOGRPLQLRGHXQiUHDGHWHUPLQDGD
-XQWRDODVPLVDVI~QHEUHV3HGURLQVWLWX\yHQVXWHVWDPHQWRYDULDVFDSHOODQtDVHQOXJDUHV
diversos61 (VWDV FDSHOODQtDV UHYHODQ XQ LQWHUpV PiV WHUULWRULDO \ VREUH WRGR H[SLDWRULR 6L
FRPSDUDPRVODGLVWULEXFLyQGHFDSHOODQtDVFRQHOPDSDGHODH[SDQVLyQWHUULWRULDOGHORV9HODVFR
>PDSD@ VH SXHGH REVHUYDU FyPR HVWDV FDSHOODQtDV HVWDEDQ HVWUDWpJLFDPHQWH VLWXDGDV HQ ORV
PRQDVWHULRVHQORVTXH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRKDEtDHMHUFLGRFRPRHQFRPHQGHUR\GHORV
TXHKDEtDXVXUSDGRQXPHURVRVOXJDUHV\YLOODV2xD$UODQ]DODV+XHOJDVGH%XUJRV6LORV\6DQWD
0DUtDGH&DxDV(QDOJXQRVFDVRV3HGURHVSHFL¿FDEDTXHODFDQWLGDGGRQDGDSDUDODFDSHOODQtD
HVWDED WDPELpQ GHVWLQDGD D GHVFDUJDU VX DOPDSRU DOJXQRV HQRMRV TXH \R ¿]H HQ OR GHO GLFKR
monesterio62(QFRQFUHWRVDEHPRVTXHHOPRQDVWHULRGH6LORVVXIULyXQH[SROLRGHPDWHULDO\GH
PDQRGHREUDSDUDODFRQVWUXFFLyQGHDOJXQDVGHODVQXHYDVIRUWDOH]DVGHORV9HODVFRTXHHQ
VHYLHURQREOLJDGRVDUHVWLWXLU633HURVLQGXGDVXH[SDQVLyQWHUULWRULDOXWLOL]DQGRODVHQFRPLHQGDV
 (VWH WLSRGHDFWLWXGHV HQFXHQWUDQ VXSDUDOHOR DXQTXHGH IRUPDPiV WDUGtD HQ OD DFWXDFLyQGH$PEURJLRGHO
0LQRHQLQVWLWX\HQGRDQLYHUVDULRVHQHOWHUULWRULRIUDQFLVFDQRREVHUYDQWHTXHQRVHFRUUHVSRQGHH[DFWDPHQWH
FRQHO WHUULWRULRSROtWLFRGHOGXFDGRGH0LOiQVid526(77,(GRDUGR ³8QDTXHVWLRQHGL IDPLJOLH/R VYLOXSSR
GHOO¶RVVHUYDQ]D IUDQFHVFDQD H O¶DULVRFUD]LD PLODQHVH ´ 3(//(*5,1, /HWL]LD \ 9$5$1,1, *LDQ
0DULDFratres de familia. Gli insediamenti dell’Osservanza minoritica nella penisola italiana (sec. XIV-XV), número 
PRQRJUiILFRGHQuaderni de Storia ReligiosaSS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IUY>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
 &21&(-2'Ë$=0DUtD/XLVDEl arte mudéjar en Burgos y su provincia7HVLV'RFWRUDO,QpGLWDGHOD8QLYHUVLGDG
GH&DVWLOODOD0DQFKDSS
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PRQiVWLFDVKDEtDQDFDUUHDGRP~OWLSOHVenojos a las comunidades religiosas.
/DIyUPXODGHODFDSHOODQtDSDUDPDQWHQHUVXPHPRULDHQOXJDUHVHVSHFt¿FRVGHOWHUULWRULR
EDMRVXyUELWDGHELySDUHFHUOHHVSHFLDOPHQWHDGHFXDGD\DTXHHQVXFRGLFLORUHGDFWDGRHQ
RSWySRUH[SDQGLUHVWDIyUPXODDJUDQSDUWHGHODVYLOODVGHVXQXHYRVHxRUtRFRQXQDFODUDYLVLyQ
HVWUDWpJLFDGHLQVHUFLyQ\PDQWHQLPLHQWRGHVXPHPRULDHQpO$VtIXQGyFDSHOODQtDVHQ%ULYLHVFD
&DPHQR$UQHGR+HUUHUDGH3LVXHUJD&XHQFDGH&DPSRV6DODVGHORV,QIDQWHV\GRVHQ0HGLQD
GH3RPDU DGHPiVGH ODGH2xDTXH IXH UHIXQGDGDHQHVWHPRPHQWR64(VWDV FDSHOODQtDV LEDQ
DFRPSDxDGDVGHXQDGRWDFLyQPX\GHWHUPLQDGDTXH LQFOXtD FiOLFHV SDWHQDV FUXFHVGH DOWDU \
YHVWLPHQWDV OLW~UJLFDV7RGDVHOODVGHEtDQVHU LJXDOHVFRPSXHVWDVSRU ORVPLVPRVREMHWRVFRQ
ORVPLVPRVPDWHULDOHVFRORUHVSHVR\FRQODSUHVHQFLDGHODVDUPDVGHORV9HODVFRHQHOORV'H
HVWDIRUPDVHXQL¿FDEDWDPELpQYLVXDOPHQWHHVWDH[KLELFLyQGHODPHPRULDHQHOWHUULWRULR\VH
DVRFLDEDFODUDPHQWHDODSUHVHQFLDKHUiOGLFD65HQODE~VTXHGDGHOUHFRQRFLPLHQWRGHOSUHVWLJLR\
SRGHU\GHOQXHYRSDSHOGH3HGURFRPRQXHYRVHxRU7DPELpQQRVJXVWDUtDGHVWDFDUTXH3HGUR,
)HUQiQGH]GH9HODVFRLQVWLWX\yHOSULPHUJUDQPD\RUD]JRIDPLOLDU$PERVHOHPHQWRVPD\RUD]JR
\FDSHOODQtDVKDQVLGRSXHVWRVHQUHODFLyQFRPRXQDHVWUDWHJLDFRQMXQWD66 de prolongación de la 
PHPRULDLQGLYLGXDOSHURWDPELpQIXQGDPHQWDOHQODFRQIRUPDFLyQGHSXQWRVGHUHIHUHQFLDSDUDOD
FRQVWUXFFLyQIXWXUDGHXQDLGHQWLGDGIDPLOLDUTXHTXHGDEDGHHVWDIRUPDSURIXQGDPHQWHDUUDLJDGD
en el territorio.
6XKLMR-XDQGHVDUUROOyGLYHUVDVHVWUDWHJLDVFRQYHUJHQWHV3RUXQODGRDXPHQWyVXSUHVHQFLD
VHxRULDOHQVXV WHUULWRULRVPHGLDQWH WRUUHV\FDVDV IXHUWHVFRPRYHUHPRVHQHOVLJXLHQWHSXQWR
>PDSD@ 6HJXUDPHQWH HVWH DXPHQWR GH VX YLVLELOLGDG DUTXLWHFWyQLFD \ VXV HQRUPHV HVIXHU]RV
FRQVWUXFWLYRVFRQGLFLRQDURQKDVWDFLHUWRSXQWRODDXVHQFLDGHFDSHOODQtDVHQVXWHVWDPHQWRTXH
TXHGDURQUHVWULQJXGDVDOPRQDVWHULRGHVDQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU7DPELpQVHREVHUYDXQD
PD\RUFRQFHQWUDFLyQGHODVPLVDVSRUVXDOPDHQODVYLOODVGHVXVHxRUtR\PXFKDPHQRVSUHVHQFLD
HQODVYLOODVH[WHULRUHV>PDSD@1LVLTXLHUDLQFOX\yHQHVWHUHSDUWRGHPLVDVODVYLOODVTXHKDEtD
DSRUWDGRVXPXMHUDOVHxRUtRFRPRODGH9LOODOSDQGR/DJUDQH[FHSFLyQHQHVWDWHQGHQFLDIXHOD
FLXGDGGH%XUJRVFRQXQDHQRUPHFDQWLGDGGHPLVDVHQGLIHUHQWHVLQVWLWXFLRQHVUHOLJLRVDV>PDSD@
<DYLPRVFyPRFRQ-XDQGH9HODVFRVHSURGXMRXQDH[SORVLyQGHDGTXLVLFLRQHVLQPRELOLDULDVHQ
%XUJRV\FyPRHVHQHVWHPRPHQWRHQHOTXHHPSH]DPRVDWHQHUGDWRVGHVXSDUWLFLSDFLyQHQOD
toma de decisiones de la ciudad(VWHSURFHVR IXHDFRPSDxDGRDVtGHXQQRWDEOH LQFUHPHQWR
WDPELpQHQODYLGDHVSLULWXDOGHODFLXGDGPHGLDQWHODLQWHJUDFLyQGHVXPHPRULDHQORVSULQFLSDOHV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IIUY>WUDVODGRDXWRUL]DGRGH@
 6REUHHVWHWHPDvid. $5,$61(9$'2-DYLHU³(OSDSHOGHORVHPEOHPDVKHUiOGLFRVHQODVFHUHPRQLDVIXQHUDULDV
GHOD(GDG0HGLDVLJORV;,,,;9,´En La España MedievalSS
 (OFDVRWROHGDQRKDVLGRHVWXGLDGRSRU02/e1$7-HDQ3LHUUH³/DYRORQWpGHGXUHUPDMRUDWVHWFKDSHOODQLHV
GDQVODSUDWLTXHWROpGDQHGHV;,,,qPH;9qPHVLpFOHV´En La España MedievalYRO9SS
 0217(520È/$*$$OLFLD,QpVEl linaje de los Velasco y la ciudad de Burgos (1379-1474)0DGULG/D
(UJiVWXODSS\VV
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FHQWURVUHOLJLRVRVXUEDQRV
&RQHO%XHQ&RQGHGH+DURVHREVHUYDXQLPSRUWDQWHFDPELRHQHVWDWHQGHQFLD(OVHxRUtR
VH HQFRQWUDED SOHQDPHQWH DVHQWDGR OD SUHVHQFLD GHO OLQDMH HQ%XUJRV HUD LQGLVFXWLEOH \ QR VH
KDEtDQSURGXFLGRQXHYDVH[SDQVLRQHVWHUULWRULDOHVVLJQL¿FDWLYDV3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
OOHYyDFDERXQSURJUDPDGHDUWLFXODFLyQFtYLFD\UHOLJLRVDGHOVHxRUtRPHGLDQWHODIXQGDFLyQGH
FRQYHQWRVDUFDVGHPLVHULFRUGLDODJHVWLyQGHODFDULGDG\ODXQL¿FDFLyQGHOD¿HVWDGHO&RUSXV
>PDSD@ (VWRV HOHPHQWRV VHUiQ DQDOL]DGRV HQ HO ~OWLPR DSDUWDGR 6LQ HPEDUJR QR FRQWLQXy
FRQODHVWUDWHJLDGHVXVDQWHSDVDGRVGHGLVWULEXLUFXLGDGRVDPHQWHODVPLVDVSRUVXDOPD\GHMy
HVWH UHSDUWR HQFRPHQGDGR DO FULWHULR GH VXV FDEH]DOHURV 6t IXQGy GLYHUVDV FDSHOODQtDV TXH
UHVSRQGtDQDPRWLYDFLRQHVGLYHUVDV)XQGDPHQWDOPHQWHUHVSRQGtDQDPRWLYDFLRQHVGHYRFLRQDOHV
ELHQ KDFLD FHQWURV GHYRFLRQDOHV ORFDOHV FRPR HOPRQDVWHULR GH9DOYDQHUD R VREUH WRGR KDFLD
OXJDUHVDVRFLDGRVDORVPRYLPLHQWRVGHUHIRUPDFRPRVDQ%HQLWRGH9DOODGROLGX2xD7DPELpQ
FRQVWUX\yXQDFDSLOODQXHYDHQ6DQWD0DUtDGH%ULYLHVFDEDMR ODDGYRFDFLyQGH OD0DJGDOHQD
a reverençia de Nuestro Señor e devoçión de su gloriosysima festividad de Jueves de la Çena 
e de la bienaventura santa María Madalena69$HVWDFDSLOODKR\SHUGLGDGHEHQFRUUHVSRQGHU
ORVUHVWRVGHMiFHQDVSLQWDGDVFRQHOHVFXGRGHORV9HODVFR\ORV0DQULTXHKR\RFXOWDVSRUXQ
DERYHGDPLHQWRSRVWHULRU>¿J@(QHOODLQVWLWX\yWDPELpQXQDQLYHUVDULRSRUVXPHPRULD'H
HVWD IRUPD HVWDV IXQGDFLRQHV H[SUHVDEDQ DOJXQRV GH ORV UDVJRVPiV SHUVRQDOHV GH VXPXQGR
HVSLULWXDOTXH\DFRPHQWDPRVHQHOSULPHUSXQWRODUHODFLyQFRQODUHIRUPDJHQHUDOPRQiVWLFD
HQ&DVWLOOD\ODVGHYRFLRQHVSDUWLFXODUHVUHODFLRQDGDVFRQOD3DVLyQGH&ULVWR/D~QLFDFDSHOODQtD
 $+11REOH]D)5,$6&'IU>FRSLDVLPSOH@7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=
&pVDU$ORQVREl Buen Conde... op. cit.,SS
69  Ibid.IY
 'HVFXELHUWDV SRU&21&(-2'Ë$=0DUtD/XLVDEl arte mudéjar en Burgos y su provincia7HVLV'RFWRUDO
,QpGLWD8QLYHUVLGDGGH&DVWLOODOD0DQFKDS
Fig. 5. Jácenas decoradas  con el escudo de los Velasco en la excolegiata de 
Briviesca (Burgos).
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TXHSRGHPRVDVRFLDUDPRWLYDFLRQHVWHUULWRULDOHVHVODGH6DQ9LFHQWHGH)UtDV(VWDFLXGDGKDEtD
RSXHVWRUHVLVWHQFLDDUPDGDDVXFRQWUROSRUSDUWHGHORV9HODVFR\GHELyVHUWRPDGDDODIXHU]D(O
%XHQ&RQGHGH+DURLQVWLWX\yXQDFDSHOODQtDDOOtFRQXQDQLYHUVDULRTXHGHEtDVHUFHOHEUDGRQRHO
GtDGHVXIDOOHFLPLHQWRVLQRHOGtDGHODWRPDGHODFLXGDG. 
3RUVXSDUWH%HDWUL]0DQULTXHFRQWULEX\yGHFLVLYDPHQWHDOHVWDEOHFLPLHQWRGHXQVHxRUtR
HVSLULWXDO'HVWLQyXQDVHULHGHPDQGDVDFHQWURVSUHVWLJLRVRVGH&DVWLOOD VDQ -XDQGH2UWHJD
GRQGHKDEtDPDQGDGRUHDOL]DUMXQWRDVXPDULGRXQQXHYREDOGDTXLQRSDUDOD¿JXUDGHOVDQWR
0RQWDPDUWD)UHVGHOYDOOD(VWUHOOD\6LORVDGHPiVGHXQDLPSRUWDQWHFDQWLGDGSDUDUHSDURVGH
la casa de Santoyo7DPELpQHQFDUJyXQDVHULHGHPLVDVSRUVXPHPRULD\ODGHVXPDULGRHQHVWD
FXVWRGLDIUDQFLVFDQD'HHVWDIRUPD%HDWUL]FRQWULEXtDDDVRFLDUODPHPRULDGHDPERVFyQ\XJHVD
XQWHUULWRULRHVSLULWXDOUHODFLRQDGRFRQGHWHUPLQDGRVFHQWURVGHSUHVWLJLR\PX\HVSHFLDOPHQWHDO
WHUULWRULRGHODUHIRUPDYLOODFUHFLDQDGHSHQGLHQWHGHVXSURSLDWUDGLFLyQIDPLOLDU3RURWUDSDUWHHQ
VXWHVWDPHQWR¿JXUDEDXQDLPSRUWDQWHVHULHGHPDQGDVSDUDORVPRQDVWHULRVIHPHQLQRVUHIRUPDGRV
YLQFXODGRV WDQWR DO OLQDMH9HODVFR FRPR DO0DQULTXH %ULYLHVFD OD %UHWRQHUD &DODED]DQRV \
5LEDVHQODVTXHFRPR\DLQGLFy3HUHGDDÀRUDEDQVXVGHYRFLRQHVSDUWLFXODUHV\VXVYtQFXORV
VRFLRUHOLJLRVRV. 
)UHQWHDODVHVWUHFKDVFRQH[LRQHVHQWUHGHYRFLyQ\VHxRUtRWHUULWRULDOTXHVHREVHUYDEDQ
HQODVHOHFFLRQHVGHVXVDQWHSDVDGRV%HDWUL]\3HGURSULYLOHJLDURQHODVSHFWRGHYRFLRQDOIUHQWHDO
WHUULWRULDO6XVHOHFFLRQHVQRFRQWULEXtDQDMHUDUTXL]DUHOVHxRUtRQLGHSHQGtDQGHOHVWDEOHFLPLHQWR
GHVXVFHQWURVVLQRTXHVHUHODFLRQDQFRQODGLVWULEXFLyQSXQWRVVLJQL¿FDWLYRVSDUDVXGHYRFLyQ
SHUVRQDOPX\HVSHFLDOPHQWHOLJDGDDOHVSDFLRGHLPSODQWDFLyQGHODREVHUYDQFLDIUDQFLVFDQD\D
ODVUHODFLRQHVVRFLRUHOLJLRVDV\IDPLOLDUHVGHORVSDWURQRV
(OFDVRGH ODJHQHUDFLyQVLJXLHQWHHVGLItFLOGHYDORUDU1RKHPRVFRQVHUYDGR ODSDUWH
GHO WHVWDPHQWR FRUUHVSRQGLHQWH D ODVPDQGDV GH 3HGUR ,,, )HUQiQGH] GH9HODVFR SRU OR TXH
QRSRGHPRVDYDQ]DUQDGD HQ HVDGLUHFFLyQ6t KHPRV FRQVHUYDGRHO WHVWDPHQWRGH0HQFtDGH
0HQGR]D\DDQDOL]DGRSRU3HUHGDHQHOTXHVHREVHUYDXQDFLHUWDFRQWLQXLGDGFRQODDFWLWXGGH
%HDWUL]0DQULTXHPDQWXYRHODSR\RDODUHIRUPDIUDQFLVFDQDWDQWRHQODFXVWRGLDGHIUD\/RSH
FRPRHQ ORVSULPLWLYRV FRQYHQWRVYLOODFUHFLDQRV HO$EURMR\ OD$JXLOHUD UHODFLRQDGRV FRQ HO
VHxRUtRGH ORV0HQGR]D7DPELpQVHREVHUYDXQ LQFUHPHQWRHQ ODVFRQH[LRQHV IHPHQLQDVFRQ
PDQGDVDFRQYHQWRV\DRWUDVIRUPDVGHHVSLULWXDOLGDGFRPRODVHPSDUHGDGDVHQORVWHUULWRULRV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@WUDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=
&pVDU$El Buen Conde... op. cit., SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³/LWXUJ\DVZRPDQ¶V´op. cit.SS
 Cit3(5('$(63(62)HOLSH³/LWXUJ\DVZRPDQ¶V´op. cit., S
  3(5('$ (63(62 )HOLSH ³/LWXUJ\ DV ZRPDQ¶V´ op. cit. SS  (VSHFLDOPHQWH LQWHUHVDQWH HV HO
SDUDOHOLVPRFRQODILJXUDGHVXQXHUD0HQFtDGH0HQGR]DWDPELpQHVWXGLDGDSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtD
GH0HQGR]D´op. cit.SS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.HVSSS
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WDQWR9HODVFRFRPR0HQGR]D(VWHSDWURFLQLRUHOLJLRVRSXHGHVHUSXHVWRHQUHODFLyQFRQHOUHVWR
GH ODV UHLYLQGLFDFLRQHVGH0HQFtDHQ ODVTXHVHKDFtDHVSHFLDOKLQFDSLpHQ OD UHOHYDQFLDGH OD
DSRUWDFLyQ0HQGR]DDOOLQDMH9HODVFR\FX\DVGHYRFLRQHVFRPSDUWLGDVLQWHJUDEDHQVXSDWURFLQLR
1RREVWDQWHHOIDFWRUWHUULWRULDOGHODVJHQHUDFLRQHVDQWHULRUHVGHVDSDUHFLyHQJUDQPHGLGD\IXHURQ
ORVFHQWURV UHODFLRQDGRVSRUYtQFXORV IDPLOLDUHVRGHYRFLRQDOHV ORVTXHVH IDYRUHFLHURQ<DQR
LQWHUHVDED WDQWR OD LQVHUFLyQGH ODPHPRULDHQXQ WHUULWRULRSDUWLFXODUVLQR ODDFWLYDFLyQGH ODV
UHGHVFOLHQWHODUHV\IDPLOLDUHV\ODH[KLELFLyQGHXQDGHYRFLyQTXHWHUPLQyFRQYLUWLpQGRVHHQXQR
GHORVHOHPHQWRVLQGLYLGXDOL]DGRUHVGH0HQFtD
(VWDWHQGHQFLDDOFDQ]yVXFXOPLQDFLyQFRQODJHQHUDFLyQVLJXLHQWH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]
GH9HODVFRTXHFRPRYHUHPRVUHDOL]yXQFRPSOHWRSURJUDPDFRQVWUXFWLYRGHUHFXSHUDFLyQGHODV
WUDGLFLRQHVGHVXVDQWHSDVDGRVQRVHSUHRFXSySRUHVWDEOHFHUPLVDVQLFDSHOODQtDVTXHDVHJXUDVHQ
VXPHPRULDHQ ORVFHQWURVHVSLULWXDOHVGHOVHxRUtR/D~QLFDFDQWLGDGDVLJQDGDSDUDHVWH¿QVH
GHVWLQyDOPRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDU\DOHVWDEOHFLPLHQWRGHXQDQLYHUVDULRHQVXFDSLOOD
IXQHUDULD6XVGRVPXMHUHVSRUHO FRQWUDULR VLJXLHURQFRQ ODDFWLWXGGH%HDWUL]\0HQFtDGH
IDYRUHFHUDFRQYHQWRV\PRQDVWHULRVUHODFLRQDGRVWDQWRFRQVXVSURSLRVVHxRUtRV como con los 
GH ORV9HODVFR3HUR VREUH WRGR IDYRUHFLHURQ ODV LQVWLWXFLRQHV IHPHQLQDV D ODVTXH OHVXQtDQ
GLYHUVRVYtQFXORVGHFHUFDQtD\SDUHQWHVFR$PEDVPRVWUDURQXQDHVSHFLDODWHQFLyQSRU%ULYLHVFD
%HORUDGR\ODVHPSDUHGDGDVGH&DPHQRORTXHVHFRQYLUWLyHQXQUDVJRGHYRFLRQDOFRPSDUWLGR
SRUODVPXMHUHVGHODIDPLOLD'HHVWDIRUPDVHFUHDEDRWURWHUULWRULRHOGHODVUHGHVIHPHQLQDV
GHVROLGDULGDGUHOLJLRVDTXHVHVXSHUSRQtD\VHLPEULFDEDHQORVRWURVVHxRUtRVGHORV9HODVFRHO
ItVLFR\HOHVSLULWXDO
Medina de Pomar como centro de una red sagrada 
/DVPLVDVHQFDUJDGDVSRUHODOPDGHORVPLHPEURVGHODIDPLOLDHQOXJDUHVHVSHFt¿FRV\ODV
PDQGDVDIXQGDFLRQHVFRQFUHWDVQRVKDEODQGHODFUHDFLyQGHXQVHxRUtRHVSLULWXDOTXHSRGtDVHUYLU
WDPELpQSDUDGHVDUUROODULQWHUHVHVSDUWLFXODUHVHVWUDWpJLFRVFRPRSRGtDVHUODLQVHUFLyQItVLFDHQ
XQWHUULWRULRFRQFUHWRRODLQVHUFLyQVLPEyOLFDPHGLDQWHODH[KLELFLyQGHODPHPRULDSDUWLFXODU
RFROHFWLYDIDPLOLDUDVRFLDGDDXQRVGHWHUPLQDGRVYDORUHVHVSLULWXDOHV3HURWDPELpQIXQFLRQDED
FRPRXQDUHGVDJUDGDHQODTXHHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUVHVLWXDEDHQ
HOFHQWUR\FRQODTXHVHUHODFLRQDEDGHIRUPDÀXLGD\GLQiPLFDPHGLDQWHODDFWXDFLyQGHGLYHUVDV
FRUULHQWHVFHQWUtSHWDV\FHQWUtIXJDV
'HQWURGHHVWDV IXHU]DVELGLUHFFLRQDOHVKDEUtDTXHVLWXDUDQWH WRGRHO WUDQVSRUWHGH ORV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'
  -XDQD GH9HODVFR VH SUHRFXSD HVSHFLDOPHQWH SRU ODV IXQGDFLRQHV UHOLJLRVDV GH OD FLXGDG GH %DUFHORQD \ GH
0RQWVHUUDW$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@
 (QHVHVHQWLGR%ODQFDSUHYLyOLPRVQDVSDUDtodos los monasterios de San Francisco y de Santa Clara de las villas 
o tierras del Condestable mi señor$+11REOH]D)5Ë$6&'IY>FRSLDVLPSOH@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FXHUSRVGHORV¿QDGRVTXHKDEtDQHOHJLGRVHUHQWHUUDGRVDOOt-XQWRDHOORVVHGHVSOD]DEDHOFRUWHMR
I~QHEUHFRQJUDQSDUWHGHORVFULDGRVGHOD&DVD\KDVWDDOOtOOHJDEDQFOpULJRVPRQMHV\IUDLOHV
GHWRGRVORVOXJDUHVGHOVHxRUtRLQFOX\HQGRFDQWRUHV\GLJQLGDGHVGHODFDWHGUDOGH%XUJRVIUDLOHV
GHODVSURYLQFLDVGH%XUJRVR&DQWDEULD\ORVDEDGHVGHORVPRQDVWHULRVPiVVLJQL¿FDWLYRVTXH
FRQYHUJtDQHQHOJUDQFHQWURHVSLULWXDO\FHOHEUDWLYRIDPLOLDU(VWHÀXMRIXHFRQVWDQWHDXQTXH
FRQLQWHQVLGDGHVHLPSRUWDQFLDVGLVWLQWDVGHVGHODIXQGDFLyQGHOPRQDVWHULRKDVWDHOVLJOR;9,,
FXDQGRVHLPSXVRODFHOHEUDFLyQGHODVKRQUDVI~QHEUHVHQRWURVOXJDUHVHVSHFLDOPHQWH0DGULG
\D0HGLQDVRORVHWUDVODGDEDQORVFXHUSRVPHGLDQWHLQWHUPHGLDULRV\FRQULWXDOHVUHGXFLGRV. 
/D ~QLFD UXSWXUD HQ HVWH DPSOLR DUFR FURQROyJLFR VH SURGXMR FRQ ORV IXQHUDOHV GH 3HGUR ,,,
)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]DSHURIXH WHPSRUDO\FRPRYLPRV ODVPRQMDVGH
VDQWD&ODUDIXHURQHVSHFLDOPHQWHDFWLYDVHQODGHIHQVDGHODSRVLFLyQFHQWUDOGHVXPRQDVWHULR
7DPELpQFRQYHUJtDQKDFLDHOFHQWURHVSLULWXDOGH0HGLQDGH3RPDUORVFDXWLYRVTXHKDEtDQ
VLGROLEHUDGRVJUDFLDVDODVPDQDVWHVWDPHQWDULDVGHO%XHQ&RQGHGH+DUR(VWHKDEtDHVSHFL¿FDGR
DOKDFHUODGRQDFLyQTXHFDGDXQRGHORVFDXWLYRVOLEHUDGRVGHEtDSDVDUSRUHOPRQDVWHULRGH6DQWD
&ODUDSDUDUH]DUSRUHODOPDGHVXEHQHIDFWRU\GHMDUXQDFDPLVDDPDULOODSUXHEDGHODDFFLyQ
caritativa del conde(QVHQWLGRLQYHUVRSHURFRQFDUiFWHULJXDOPHQWHLQWHUQDFLRQDOLUUDGLDEDQ
ORVSHUHJULQRVTXH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR\-XDQGH9HODVFRHQYLDURQDGLVWLQWRVOXJDUHV
VDQWRV GHVGH 6DQWLDJR \*XDGDOXSH KDVWD -HUXVDOpQ SRU OD VDOYDFLyQ GH VX DOPD \ OD GH VXV
DQWHSDVDGRV&RQXQFDUiFWHUPiVORFDOKDEUtDTXHLQFOXLUHQHVWHÀXMRFDULWDWLYRDORVSREUHV
GHOVHxRUtRTXHVHFHQWUDOL]DEDQHQORVKRVSLWDOHVDVRFLDGRVDOPRQDVWHULR\TXHDFDPELRGHOD
FDULGDGGHORVSDWURQRVGHEtDQHMHUFHUFRPRLQWHUFHVRUHVSRUHODOPDGHORVDOOtHQWHUUDGRV
'HVGH HO SXQWR GH YLVWD WHUULWRULDO HOPRQDVWHULR GH 6DQWD&ODUD GH0HGLQD GH 3RPDU
IXQFLRQDEDFRPRFDSLWDOVDJUDGDFRQODTXHVHUHODFLRQDEDQQXPHURVDV LJOHVLDVPRQDVWHULRV\
FRQYHQWRVTXHVHH[WHQGtDQSRUHOVHxRUtRGHORV9HODVFR\SRURWURVOXJDUHVEDMRODyUELWDIDPLOLDU
/RVULWRV\FHUHPRQLDVTXHVHGHVDUUROODEDQWUDVODPXHUWHGHXQSHUVRQDMHSULQFLSDOGHODIDPLOLD
WHQtDQFRPRQ~FOHRSULQFLSDOHVWHPRQDVWHULRSHURVXHFRUHVRQDEDHQWRGRHOWHUULWRULRDWUDYpV
 (QHVHVHQWLGRVRQHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHVODVFXHQWDVFRQVHUYDGDVGHOIXQHUDOGH%ODQFD+HUUHUDHQ
HOTXHDSDUHFHHOHQYtRGHFDQWRUHVGHODFDWHGUDOGH%XUJRVIUDLOHVGHORVFRQYHQWRVPiVLPSRUWDQWHVGHOVHxRUtR\
GHOXJDUHVGHQWURGHODyUELWDGHORV9HODVFRQue binieron a las dichas onras a la dicha villa de Medina de Pumar 
el señor obispo de Burgos con su casa e capilla. E binieron asymismo otras dynydades y cantores de la dicha çiudad 
de Burgos. Asimismo vinieron çiertos frayres de los monesterios de Sant Françisco e de la Trenidad y de Sant Pablo 
y de Santo Agostín de la dicha çiudad y de santistevan y de Santa Maria de Fresdelval e de Sant Juan de Ortega. 
Asymismo fueron a las dichas onrras los frayres de Sant Françisco de Velorado e de todos los otros monesterios de 
la obserbançia de toda la comarca que fueron fasta seysçientos frayres observantes. Y también fueron a las dichas 
onrras los abbades de Oña y de Nágera y de Sant Myllan y de Santo Domingo de Sylos y de la Moraleda  con sus 
monges y del monasterio de Rohas y Poza y Frías y de todas las comarcas de la tierra. Otrosy fueron a las dichas 
onras muchos (tachado todos los) cavalleros y escuderos y personas onradas de la çiudad de Burgos y Santo Domingo 
y Logroño y toda las villas e lugares de su señoría. $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>WUDVODGRVLPSOH@&RGLFLORGHGHGLFLHPEUHGH7UDQVFULWR\
SXEOLFDGRSRU$/2162'(3255(6&pVDUEl Buen Conde de Haro... op. cit.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de las misas in memoriamSRUORVPLHPEURVGHODIDPLOLD/RVWHVWDPHQWRVSHUPLWHQFDUWRJUD¿DU
OD H[WHQVLyQ JHRJUi¿FD GH HVWH HFR \ HVWDEOHFHU ODV MHUDUTXtDV HQWUH ORV GLYHUVRV OXJDUHV \ ORV
LQWHUHVHV WHUULWRULDOHV \ HVSLULWXDOHV FDPELDQWHV GHQWUR GH XQ HVSDFLR ~QLFR GH FRQPHPRUDFLyQ
IDPLOLDU\GHLQWHUFDPELRHVSLULWXDO
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TORRES Y FORTALEZAS: APROPIACIÓN FÍSICA Y 
SIMBÓLICA DEL ESPACIO
(O VHxRUtR GH ORV9HODVFR VH FDUDFWHUL]DEDSRU OD GLVFRQWLQXLGDG OD IUDJPHQWDFLyQ\ OD
SOXUDOLGDG'LVFRQWLQXLGDGHQORVWHUULWRULRVTXHIRUPDEDQSDUWHGHOPD\RUD]JRTXHFRQVWLWXtDQ
XQDUHGGHSXQWRVPiVTXHXQDVXSHU¿FLHELGLPHQVLRQDO)UDJPHQWDFLyQ\SOXUDOLGDGHQODIRUPD
GH HMHUFHU HO SRGHU IUHFXHQWHPHQWH FRPSDUWLGR HVSHFLDOPHQWH GXUDQWH HO VLJOR ;,9 D YHFHV
XVXUSDGRHQHOFDVRGHODVHQFRPLHQGDV\GHGLYHUVRDOFDQFH\DTXHQRHUDORPLVPRODSURSLHGDG
GRPLQLFDOTXHHOVHxRUtRMXULVGLFFLRQDO.
/D FRQVWUXFFLyQ \ FRPSUD GH WRUUHV IRUWDOH]DV \ FDVDV IXHUWHV IXH XQ LQVWUXPHQWR
IXQGDPHQWDOSDUDHOHMHUFLFLRGHOSRGHU'HVGHXQSXQWRGHYLVWDSUiFWLFRSHUPLWtDQHOFRQWURO
PLOLWDUGHOHVSDFLRGRPLQDGRFRPRKHUUDPLHQWDGHGHIHQVDGHO WHUULWRULRDGTXLULGR\DGHPiV
HUDQ IXQGDPHQWDOHV HQ OD HVWUDWHJLD GH FRQWURO GH ODV YtDV FRPHUFLDOHV0iV DOOi GHO HOHPHQWR
PLOLWDUIDYRUHFtDQODSHQHWUDFLyQHQOXJDUHVIXHUDGHVXMXULVGLFFLyQSHURTXHDVSLUDEDQDFRQWURODU
\ VHUYtDQ SDUD UHFDXGDU LPSXHVWRV \ SHDMHV 3RU RWUD SDUWH WDPELpQ GHVHPSHxDEDQ XQ SDSHO
VLPEyOLFR\VHLQWHJUDEDQHQXQDHVWUDWHJLDPXFKRPiVDPSOLDGHYLVXDOL]DFLyQGHOSRGHU6H
HULJtDQFRPRJDUDQWHVGHODSD]\HPEOHPDVGHOOLQDMHTXHGHHVWDPDQHUDVHKDFtDYLVLEOHHQ
  Vid (67(3$ 'Ë(= &DUORV ³)RUPDFLyQ \ FRQVROLGDFLyQ GHO IHXGDOLVPR HQ &DVWLOOD \ /HyQ´En torno al 
feudalismo hispánico. I Congreso de Estudios MedievalesÈYLOD)XQGDFLyQ6iQFKH]$OERUQR]SS
 /DV IXQFLRQHV VLPEyOLFDV \ GH UHSUHVHQWDFLyQ TXH DGTXLHUHQ ORV HGLILFLRVPLOLWDUHV KDQ VLGR HVWXGLDGDVPX\
H[WHQVDPHQWH\FRUUHVSRQGHQDXQIHQyPHQRJHQHUDOHXURSHR$PRGRGHHMHPSORFLWDUHPRVDOJXQRVGHORVQXPHURVRV
HVWXGLRV IUDQFHVHV %$57+e/(0<'RPLQLTXH \ &217$0,1( -HDQ ³/HV DPpQDJHPHQWV GH O¶HVSDFH SULYp´
$5,Ê63KLOLSSH\'8%<*HRUJHVGLUVHistoire de la vie privée3DUtV6HXLOSS%850LFKHO
HGLa maison forte au Moyen Âge 3DUtV&156 *8,/+27 -HDQ2OLYLHU ³5HFKHUFKHV VXU O¶pYROXWLRQ
GH OD IRQFWLRQUpVLGHQWLHOOHGXGRQMRQHQ/\RQQDLVGX;,,HDX;9HV´32,6621-HDQ0LFKHO HGLe château 
médiéval, forteresse habitée (XIe-XVe s.) Archéologie et histoire: perspectives de la recherche en Rhône-Alpes, 3DUtV
0DLVRQGHV6FLHQFHVGHO¶+RPPHSS6$/$0$*1($ODLQ³/HV\PEROLVPH´op. cit.SS
5(128;$QQLH³(VSDFHVHWOLHX[GHSRXYRLUVUR\DX[HWSULQFLHUVHQ)UDQFH)LQ,;H'pEXW;,,,HVLqFOH
&KDQJHPHQW HW FRQWLQXLWp´Palais Royaux et Princiers au Moyen Âge, /H0DQV8QLYHUVLWp GX0DQV  SS
'(%25'$QGUpAristocratie et pouvoir. Le rôle du château dans la France médiévale, 3DUtV3LFDUG
6,527(OLVDEHWK Noble et forte maison. L’habitat seigneurial dans les campagnes médiévales, du milieu du XIIe au 
début du XVIe siècle, 3DUtV3LFDUG. (Q(VSDxDKDEUtDTXHGHVWDFDUORVWUDEDMRVGH&223(5(GZDUGCastillos 
señoriales en la Corona de Castilla6DODPDQFD-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQHVSSS%(51$5'-DYLHU
HGCastillos de (VSDxD/HyQ(YHUHVW 3255$60&RQFHSFLyQ ³&DVWLOORV\ IRUWDOH]DV HQ OD VHJXQGD
PLWDGGHO;9GHODJXHUUDDOHPEOHPD´Arte Medieval en la Ribera del Duero$UDQGDGH'XHUR$\XQWDPLHQWRGH
$UDQGDGH'XHURSS9$5(/$$*hË(QULTXHLa fortaleza medieval: simbolismo y poder en la 
Edad Media9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQ6REUHODDUTXLWHFWXUDIRUWLILFDGDHQ%XUJRVFRQXQDHVSHFLDO
DWHQFLyQDORV9HODVFRvid&$',f$126,QRFHQFLRArquitectura fortificada en la Provincia de Burgos%XUJRV
([PD'LSXWDFLyQHVSSS e Historia de la arquitectura militar en la Provincia de Burgos, 0DGULG
8QLYHUVLGDG&RPSOXWHQVHGH0DGULGSS
  Vid '(%25'$QGUp Aristocratie et pouvoir op. cit. passim. \ 6$/$0$*1($ODLQ ³/H V\PEROLVPH
PRQXPHQWDO´op. cit. passim.
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GHWHUPLQDGRVHVSDFLRVDOWLHPSRTXHORVFRQWURODED$VtODVWRUUHV\FDVDVIXHUWHVVHUYtDQSDUD
PDUFDUHOWHUULWRULRHVGHFLUSDUDVHxDODUPHGLDQWHVLJQRVGLVWLQWLYRVODSUHVHQFLDIDPLOLDUSHUR
QR SDUD GHPDUFDUOR SXHVWR TXH FDUDFWHUL]DGR SRU VX GLVFRQWLQXLGDG HVWH QR SRVHtD OtPLWHV R
IURQWHUDVTXHVHSXGLHUDQLQGLFDU
6HKDGHVWDFDGRIUHFXHQWHPHQWHFyPRODDUTXLWHFWXUDPLOLWDUQRELOLDULDIXHPiVSURSLD
GHOVLJOR;,9TXHGHO;9FXDQGRORVQREOHVFRPHQ]DURQDLQVHUWDUVHHQODVYLOODV\DSDUWLFLSDU
HQODYLGDXUEDQD\FyPRDSDUWLUGHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;9ODIRUWDOH]DVHFRQYLUWLyHQ
VtPERORGHSRGHUSHURGHVSRVHtGDGHWRGDXWLOLGDGSUiFWLFD1RVJXVWDUtDRIUHFHUDTXtXQDYLVLyQ
PiVPDWL]DGDGHHVWH IHQyPHQR WRPDQGRFRPRHMHPSORD ORV9HODVFR/DV IRUWDOH]DVVLHPSUH
WXYLHURQXQDSUHVHQFLDVLPEyOLFDHQHOWHUULWRULR\HQFXDOTXLHUFDVRKDEUtDTXHSRQHUHQFXHVWLyQ
OD IXQFLyQPLOLWDU HQ FDGD XQR GH ORV HMHPSORV FRQFUHWRV \D TXHPXFKDV GH HOODV QR SRVHtDQ
GHIHQVDVDGHFXDGDVSDUDVREUHYLYLUDYHUGDGHURVDWDTXHVSRUSDUWHGHXQHMpUFLWR\FRQVWLWXtDQ
PiVELHQHOHPHQWRVGHGHIHQVDSDVLYD3RURWUDSDUWHODPD\RUSDUWHGHVXVXWLOLGDGHVFRPROXJDUHV
GHSDJRGHLPSXHVWRVFRPRDOPDFpQGHDUPDV\SHUWUHFKRVPLOLWDUHVFRPRFiUFHOHV\OXJDUHV
GHMXVWLFLD\FRPRSXQWRVGHDUWLFXODFLyQXQRVGRPLQLRVFRPSOHMRVSHUPDQHFLHURQDORODUJRGH
WRGDOD(GDG0HGLD\KDVWDELHQHQWUDGRHOVLJOR;9,(QXQDSHRGHODWRUUHGHOYDOOHFiQWDEURGH
9LOODYHUGHGHVHLQGLFDTXHD~QHQHVDIHFKDODWRUUH
tiene un quarto arrimadiço nuevo para la vivienda del alcaide de la dicha fortaleza 
y en el lienço del lado del solano tiene arrimado otro colgadizo donde se haçe audiencia 
y cubre una escalera de piedra por donde se sube a la dicha torre y a la audiencia y 
en la dicha fortaleza esta la carcel del dicho valle y tiene su jaula y prisiones para los 
pressos[...].
3RU~OWLPRKDEUtDTXHGLIHUHQFLDUHQWUHODVWRUUHVDLVODGDVTXHVHFRQVWUX\HURQHQOXJDUHVVLWXDGRV
IXHUDGHODyUELWDIDPLOLDUSHURTXHVHTXHUtDQQFRQWURODU\ODVWRUUHVDODVTXHDGHPiVGHHVWD
YRFDFLyQ GH FRQWURO VH DVRFLDQ VRODUHV KXHUWDV DFHxDV R SDUUDOHV \ TXH WHQGUtDQ XQDPD\RU
GHGLFDFLyQDJUtFROD.
 Vid$8=e3<0DULH)UDQFH³*RXYHUQHUF¶HVW IDLUH´op. cit.SS6(55$$PDGHR³/D LPDJHQ
FRQVWUXLGDGHOSRGHUUHDOHQOD&RURQDGH$UDJyQVLJORV;,,,;9&DVDVFHUHPRQLDO\PDJQLILFHQFLD´Res Publica
SS(VWDQHFHVLGDGGHODYLVLyQSDUDHOHMHUFLFLRGHOSRGHUKDVLGRGHVDUUROODGDGHQWURGHOPDUFR
WHyULFRGHODJHRJUDItDFXOWXUDO\ODOHFWXUDVLPEyOLFDGHOSDLVDMHvid&26*529('HQLVThe palladian Landscape. 
Geographical Change and Its Cultural Representations in Sixteenth-Century Italy/HLFHVWHU8QLYHUVLW\3UHVV
FRQFRQFOXVLRQHVYiOLGDVQRVyORSDUDHOSHULRGR\HOiUHDJHRJUiILFDHVWXGLDGD
  &$',f$126%$5'(&, ,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit. SS  \ VV 3255$6*,/0DUtD
&RQFHSFLyQ³&DVWLOORV\IRUWDOH]DV´op. cit. passim.
 &RPR\DSXVRGHPDQLILHVWR*(1,&27/XF)UDQFLV³¬SURSRVGHO¶LPPRELOLVPHIRUPHOGHVWRXUVVHLJQHXULDOHV
DX%DV0R\HQÆJH´&$8&+,(6-HDQ0DULHHW*8,66(7-DFTXHOLQHGLUVDu métier des armes à la vie de cour, 
de la forteresse au château de séjour : Familles et demeures aux XIVe-XVIe siècles7XUQKRXW%UpSROVSS
 $UFKLYR+LVWyULFR3URYLQFLDOGH&DQWDEULD/DUHGROHJGRFWUDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU58,='(/$
6(51$$OEHUWR ³/D WRUUHGH ORV9HODVFR HQ HO YDOOHGH9LOODYHUGH´Altamira: Revista Del Centro De Estudios 
MontañesesQSS
 6REUHHVWDFXHVWLyQGHIRUPDJHQHUDOvid6,527(OLVDEHWKNoble et forte... op. cit.SS
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1- CONSIDERACIONES PREVIAS: TERMINOLOGÍA Y JERARQUIZACIÓN.
(QORVWHVWDPHQWRV\PD\RUD]JRVIDPLOLDUHVVHHVWDEOHFtDXQDGLIHUHQFLDFLyQWHUPLQROyJLFD
HQWUHORVGLVWLQWRVHGL¿FLRVIDPLOLDUHV(QHOORVVHGLIHUHQFLDEDQWUHVWLSRVGHHGL¿FLRVIRUWL¿FDGRV: 
ORV DOFi]DUHV ORV FDVWLOORV R IRUWDOH]DV \ ODV FDVDV IXHUWHV (O WpUPLQR ³DOFi]DU´ VH XWLOL]DED
H[FOXVLYDPHQWHSDUD ODV FRQVWUXFFLRQHV GH0HGLQDGH3RPDU\%ULYLHVFD\ SDUHFH DVRFLDUVH D
XQDFLHUWDVXSHULRULGDGMHUiUTXLFDUHVSHFWRDOUHVWRGHORVHGL¿FLRVPHQFLRQDGRV\DIXQFLRQHVGH
WLSRUHVLGHQFLDORGHUHSUHVHQWDFLyQ(OWpUPLQRFDVWLOORRIRUWDOH]DVHDSOLFDEDLQGLVWLQWDPHQWH
D OR TXH KR\ HQWHQGHPRV SRU FDVWLOOR UHFLQWRV IRUWL¿FDGRV FRQ FRQVWUXFFLRQHV GLYHUVDV HQ HO
LQWHULRU\XQDWRUUHGHOKRPHQDMH6HDVRFLDEDFRQFRQVWUXFFLRQHVPX\YDULDGDVSHURGHXQDFLHUWD
HQWLGDG )UtDV%HORUDGR+HUUHUD GH 3LVXHUJD$UQHGR R0RQDVWHULR GH5RGLOOD >¿JV@ 3RU
~OWLPRHQFRQWUDPRVHOWpUPLQR³FDVDIXHUWH´TXHVHUHIHUtDDFRQVWUXFFLRQHVGHPX\GLYHUVRWLSR
HQWLGDG\IRUWL¿FDFLyQ\HQHOTXHHO~QLFRGHQRPLQDGRUFRP~QHVODH[LVWHQFLDGHXQDWRUUH6ROtDQ
VHU HGL¿FLRV EDVWDQWH VHQFLOORV JHQHUDOPHQWH VROR XQD WRUUH FRQ DOJXQD HVWUXFWXUD GH YLYLHQGD
DGRVDGDGHSRFDLPSRUWDQFLDSHURSRGtDQDGTXLULUFLHUWDFRPSOHMLGDGFRQHQFLQWDGRV\GLYHUVDV
HVWUXFWXUDVFRPRODFDVDIXHUWHGHOD5LEDHQ(VSLQRVDGHORV0RQWHURV>¿J@
/RVDOFi]DUHVHVSHFLDOPHQWHHO\DDQDOL]DGRGH0HGLQDGH3RPDUIRUPDURQSDUWHGHXQ
SURJUDPDHGLOLFLRGHVWLQDGRDPDUFDUXQHVSDFLRHVSHFLDOPHQWHVLJQL¿FDWLYRGHQWURGHOVHxRUtR
LQGHSHQGLHQWHPHQWH GH VX PD\RU R PHQRV DVSHFWR IRUWL¿FDGR (Q ODV SiJLQDV VLJXLHQWHV QRV
FHQWUDUHPRVIXQGDPHQWDOPHQWHHQORVRWURVGRVWLSRVGHHGL¿FLRORVFDVWLOORVRIRUWDOH]DV\ODV
 /RVHGLILFLRVQRIRUWLILFDGRVHQHQWRUQRVXUEDQRVVHGHVLJQDQJHQpULFDPHQWHFRPR³FDVDV´LQGHSHQGLHQWHPHQWH
GHVX LPSRUWDQFLD\HQHQWRUQRVUXUDOHV³FDVDV OODQDV´PDUFDQGRFRQHVWH WpUPLQRODDXVHQFLDGH WRUUH6DOYRORV
SDODFLRV SULQFLSDOHV HQ %XUJRV QR FRQVHUYDPRV QLQJXQD UHIHUHQFLD GRFXPHQWDO QL QLQJ~Q UHVWR FRQVHUYDGR TXH
SHUPLWD UHDOL]DU QLQJ~Q WLSR GH HVWXGLR VREUH VXV GLIHUHQFLDV LQWHUQDV FDSDFLGDGHV HFRQyPLFDV PXFKDV GH HOODV
FRQWDEDQFRQERGHJDVRFRQWHUULWRULRVSDUD ODDJULFXOWXUDQLGHILQLFLyQIRUPDOSHURGHODGRFXPHQWDFLyQSDUHFH
GHVSUHQGHUVHVXJUDQYDULHGDGWLSROyJLFD\ODGLYHUVLGDGGHIXQFLRQHV
Fig. 6. &DVWLOORGH%HORUDGR%XUJRV Fig. 7.&DVWLOORGH0RQDVWHULRGH5RGLOOD%XUJRV
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FDVDVIXHUWHV
'HO DQiOLVLV GH OD GRFXPHQWDFLyQ
IDPLOLDUVHSXHGHQH[WUDHUYDULDVFRQFOXVLRQHV
(Q SULPHU OXJDU ORV9HODVFR QR FRQVWUX\HURQ
QLQJXQD IRUWDOH]D R FDVWLOOR (VWDV HVWUXFWXUDV
IRUPDEDQ SDUWH GH XQD YLOOD TXH VH DGTXLUtD
ELHQ SRU FRPSUD ELHQ SRU GRQDFLyQ UHDO (O
mantenimiento o el aumento de interés puntual 
SRUXQUHJLyQFRQFUHWDKL]RTXHVHGHVDUUROODUDQ
REUDVGHUHQRYDFLyQUHVWDXUDFLyQ\DGHFXDFLyQ
DQXHYDVQHFHVLGDGHV\PRGRVGHYLGDSHURQR
WHQHPRVQRWLFLDVKDVWD IHFKDVEDVWDQWH WDUGtDV
GH OD UHDOL]DFLyQ GH WUDEDMRV GH LPSRUWDQFLD
3RURWUDSDUWHGHODVIXHQWHVIDPLOLDUHVSDUHFH
GHVSUHQGHUVHTXHODH[LVWHQFLDGHXQDIRUWDOH]D
QRFRQIHUtDSRUVtPLVPDXQHVWDWXVHVSHFLDOD
ODYLOOD%HORUDGR)UtDVR+HUUHUDGH3LVXHUJD
IXHURQ LPSRUWDQWHV FHQWURV DGPLQLVWUDWLYRV HQ
ODRUJDQL]DFLyQGHOVHxRUtRSHUR0RQDVWHULRGH
Rodilla no pasó nunca de ser un lugar con un 
relevancia muy secundaria en el panorama de 
ORVGRPLQLRVIDPLOLDUHV
(Q VHJXQGR OXJDU FRPR YHUHPRVPiV GHWHQLGDPHQWH ODV FDVDV IXHUWHV \ WRUUHV IXHURQ
compradas y construidas ex novo FDVL D SDUWHV LJXDOHV &RPR HQ HO FDVR GH ORV FDVWLOORV OD
DGTXLVLFLyQ GH XQD QXHYD FDVD IXHUWH LPSOLFDUtD FLHUWDV REUDV \ UHSDURV D OR ODUJR GH GLYHUVDV
JHQHUDFLRQHVSHURHVWDVLQWHUYHQFLRQHVUHVXOWDQPX\GLItFLOHVGHYDORUDU\DTXHODVQRWLFLDVTXH
QRVKDQOOHJDGRVRQVLHPSUHLQGLUHFWDV\HOHVWDGRGHFRQVHUYDFLyQGHODPD\RUtDGHORVHGL¿FLRV
QRSHUPLWHQPD\RUHVSUHFLVLRQHV7DPELpQHQODVFDVDVIXHUWHVVHDSUHFLDXQDJUDQYDULHGDGHQVX
GH¿QLFLyQDUTXLWHFWyQLFD\HQODLPSRUWDQFLDTXHODIDPLOLDOHRWRUJDED(VWDVWRUUHVFXPSOtDQFRQ
XQDJUDQGLYHUVLGDGGHFRPHWLGRVHQWUHORVTXHODVIXQFLRQHVPLOLWDUHVHUDQVRORXQDPiV3HUR
WDQWRFDVWLOORVFRPRFDVDVIXHUWHVSXHGHQLQWHJUDUVHHQHOGHVDUUROORGHXQDSROtWLFDDUTXLWHFWyQLFD
HQ HOPDUFR GH XQD YDULHGDG GH HVWUDWHJLDV WHUULWRULDOHV RULHQWDGDV DO FRQWURO GHO WHUULWRULR GH
VXV UHFXUVRV HO GRPLQLR VREUH OD SREODFLyQ OD FUHDFLyQ\GLIXVLyQGHXQD LPDJHQSRGHURVD\
SUHVWLJLRVDGHOOLQDMH\ODDUWLFXODFLyQItVLFDGHOVHxRUtR
Fig. 8.7RUUHGHOD5LEDHQ(VSLQRVDGHORV0RQWHURV
F%XUJRV
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2.- LA ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA DEL SEÑORÍO: NECESIDADES PRÁCTICAS FRENTE A NECESIDADES 
DE REPRESENTACIÓN Y LA SIGNIFICATIVA AUSENCIA DE UNA POLÍTICA ARQUITECTÓNICA
(OFRPSOHMRVHxRUtRGH ORV9HODVFR WXYRTXHDUWLFXODUVH ItVLFDPHQWHFRQVWLWX\HQGRXQD
UHGGHWRUUHVFDVDV\SDODFLRVTXHFRPXQLFDUDQORVGLYHUVRVSRORVWHUULWRULDOHV\TXHFRQIRUPDVHQ
XQDEDVH ORJtVWLFDGHDSRVHQWDPLHQWRPRYLOL]DFLyQGHKRPEUHV\SHUWUHFKRV\ UHFDXGDFLyQGH
LPSXHVWRV\UHQWDV(OSDSHOGHODDUTXLWHFWXUDHQHVWHVHQWLGRKDVLGRVX¿FLHQWHPHQWHGHVWDFDGR
por otros autores91\QRYDPRVDLQVLVWLUHQHOORDTXt6tQRVJXVWDUtDGHVWDFDUDTXtODRUJDQL]DFLyQ
DGPLQLVWUDWLYD GHO VHxRUtR \ OD VLJQL¿FDWLYD DXVHQFLD GH XQD SROtWLFD DUTXLWHFWyQLFD TXH OD
DFRPSDxDVH
'HVGHPHGLDGRVGHOVLJOR;,9FXDQGRVHSURGXMRODH[SORVLyQHQODH[SDQVLyQWHUULWRULDO
GH ORV 9HODVFR HO WHUULWRULR FRPSOHMR \ GLVFRQWLQXR VH RUJDQL]y HQ GLVWLQWDV PD\RUGRPtDV
XQLGDGHVDGPLQLVWUDWLYDVGHVGHGRQGHVHJHVWLRQDEDHOFREURGHLPSXHVWRVODDGPLQLVWUDFLyQGH
ODMXVWLFLD\ODDGTXLVLFLyQGHQXHYDVWLHUUDV\GHUHFKRVSRUODUHJLyQ1RFUHHPRVTXHVHSXHGD
KDEODUYHUGDGHUDPHQWHGHXQD UHGDGPLQLVWUDWLYDSXHVWRTXHQRVHFXEUtD WRGRHO WHUULWRULRGH
IRUPDXQLIRUPHQLSDUHFHTXHVHUHODFLRQDUDQLQWHUQDPHQWHHQWUHVt3HURVtH[LVWtDXQDGLYLVLyQ
RUJDQL]DWLYDGHOWHUULWRULR\VXVUHFXUVRVTXHDORODUJRGHOD(GDG0HGLDQXQFDIXHURQFHQWUDOL]DGRV
<DYLPRVHQODSULPHUDSDUWHFyPRHVWDVPD\RUGRPtDVHUDQFLQFR92FRQ3HGUR,)HUQiQGH]GH
9HODVFRFX\RVFHQWURVHUDQODVYLOODVGH0HGLQDGH3RPDU%ULYLHVFD+HUUHUD$UQHGR\6DODV$
HVWDVVHDxDGLHURQ9LOODGLHJRHQpSRFDGH-XDQGH9HODVFR\9LOODOSDQGR)UtDV+DUR\%HORUDGR
FRQ3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFR>PDSD@
(V LQWHUHVDQWH VHxDODUTXHHVWDRUJDQL]DFLyQDGPLQLVWUDWLYD\HFRQyPLFDGHO VHxRUtRQR
IXH DFRPSDxDGD GH XQD SROtWLFD DUTXLWHFWyQLFD TXH OD VRVWXYLHUD &DGD XQD GH HVWDV FDSLWDOHV
FRQWDED FRQ XQ OXJDU GH UHVLGHQFLD GHOPD\RUGRPR FDVD OODQD FDVD IXHUWH FDVWLOOR R DOFi]DU
SHURODFRQYHUVLyQGHXQDGHHVWDVFLXGDGHVHQFDSLWDODGPLQLVWUDWLYDQRLPSOLFyUHIRUPDVHQVXV
HGL¿FLRVQLHOOHYDQWDPLHQWRGHPRQXPHQWRVFRQXQDSUHVHQFLDItVLFDUHOHYDQWH0HGLQDGH3RPDU
\HQPHQRUPHGLGD%ULYLHVFDHMHUFLHURQFRPR ODVDUFDVSULQFLSDOHVGH ORV9HODVFR\\DYLPRV
FyPRHOPD\RUGRPRGH0HGLQDGH3RPDUJR]DEDGHXQD HVSHFLDO SUHHPLQHQFLD3HUR HVWR HV
GHELGRDVXFRQVWLWXFLyQFRPRFHQWURVGHSRGHU\GHUHIHUHQFLDGHOOLQDMHTXHLPSOLFDEDWDPELpQ
SHUR QR GHSHQGtD GH VX SDSHO FRPR FDEH]D UHJLRQDO 'H OD GRFXPHQWDFLyQ IDPLOLDU SDUHFH
GHVSUHQGHUVHTXH9LOODGLHJR\+DURQRWXYLHURQXQHGL¿FLRUHOHYDQWHDUTXLWHFWyQLFDPHQWHKDVWD
 &$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit.SS$/216258,=%HJRxD
³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SS
92  Vid025(122//(52$QWRQLRLos dominios señoriales... op. cit. SS)5$1&26,/9$$OIRQVR
³(OJRELHUQR\ODDGPLQLVWUDFLyQGHXQVHxRUtR(OPRGHORGHORV9HODVFR´0Ë1*8(=-RVp0DUtD\
'(/6(5*UHJRULRLa Península en la Edad Media. Treinta años después. Estudios dedicados a José Luis Martín
6DODPDQFD8QLYHUVLGDGGH6DODPDQFDSS
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IHFKDVPX\WDUGtDV93(Q%HORUDGR\9LOODOSDQGRVHUHXWLOL]DURQODVDQWLJXDVIRUWDOH]DVPHGLHYDOHV
SHURQXHYDPHQWHQRSDUHFHTXHVHDFRPHWLHUDQUHIRUPDVGHLPSRUWDQFLDKDVWDODVHJXQGDPLWDG
GHOVLJOR;994$OJRVLPLODUVXFHGtDFRQ)UtDVGRQGH\DYLPRVTXHODUHIRUPDGHODWRUUHGHEHVHU
SXHVWDHQUHODFLyQFRQODUHVLVWHQFLDGHODFLXGDGDODLPSRVLFLyQVHxRULDOGHORV9HODVFRPiVTXH
DVXFRQGLFLyQGHFDEH]DGHPD\RUGRPtD
3RU~OWLPRQRVJXVWDUtDVHxDODUHOFDVRGH6DODV/DSDUWHFRUUHVSRQGLHQWHD ODKHUHQFLD
GH ORV9HODVFR FRQVWLWXtD XQR GH ORV FHQWURV DGPLQLVWUDWLYRV GHO VHxRUtR GH ORV9HODVFR GHVGH
PHGLDGRVGHOVLJOR;,96LQHPEDUJRODSULPHUDPHQFLyQTXHWHQHPRVDXQFLHUWRLQWHUpVSRUVX
DUTXLWHFWXUDHVHQpSRFDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR(VWHHQVXPD\RUD]JRSULQFLSDOLQFOX\Hla mi 
cassa de Salas de Oz de Lara con todo lo que yo en ella labre95<DYLPRVHQHOSULPHUFDStWXOR
FyPRHO%XHQ&RQGHGH+DURUHFXSHUy\H[KLELyVXWtWXORFRPR6HxRUGHOD&DVDGH6DODVGHQWUR
GH XQSURFHVRPiV DPSOLR GH UHLYLQGLFDFLyQGH OD JHQHDORJtD IDPLOLDU HQ UHODFLyQ FRQ)HUQiQ
*RQ]iOH]\OD&DVWLOODFRQGDO$VLPLVPRFRPRYLPRVWUDVYDULDVJHQHUDFLRQHVFRQOD³FDVDGH
6DODV´YLQFXODGDDOPD\RUD]JRHO%XHQ&RQGHSXGRLQFRUSRUDU¿QDOPHQWHODYLOODDVXVHxRUtR
$VtSXHVODVREUDVUHDOL]DGDVHQHVWHOXJDUGHEHQVHUSXHVWDVHQUHODFLyQFRQHVWDHODERUDFLyQGH
ODKLVWRULDIDPLOLDU\WULXQIRWHUULWRULDO\QXHYDPHQWHDOHMDGDGHVXVIXQFLRQHVWUDGLFLRQDOHVFRPR
FHQWURGHUHFDXGDFLyQ\JHVWLyQGHOD]RQD
/DRUJDQL]DFLyQDGPLQLVWUDWLYDGHOVHxRUtRVLQGXGDQHFHVLWDEDGHODH[LVWHQFLDGHFDVDVR
IRUWDOH]DVHQODVFXDOHVDORMDUDOPD\RUGRPRFHQWUDOL]DUODVFXHQWDVGHUHFDXGDFLyQGHLPSXHVWRV
DOPDFHQDUSDUWHGHHVWRVLPSXHVWRVDOPHQRVORVGHOiUHDFLUFXQGDQWH\JHVWLRQDUORVDUULHQGRVODV
FRPSUDVHWF6LQHPEDUJRHVWDVQHFHVLGDGHVDGPLQLVWUDWLYDVQROOHYDEDQDSDUHMDGDVODQHFHVLGDG
GHXQDDUTXLWHFWXUDHVSHFLDOPHQWHUHSUHVHQWDWLYD\HQORVFDVRVHQORVTXHHVWDVHGHVDUUROOyIXH
GHELGRDODFRQFXUUHQFLDGHRWUDVHULHGHFLUFXQVWDQFLDVHQODVTXHSRFRRQDGDWXYRTXHYHUVX
FDWHJRUtDHQODKDFLHQGDVHxRULDO/DDXVHQFLDGHXQDSROtWLFDDUTXLWHFWyQLFDHQHVWHFDVRUHVXOWD
GHHVSHFLDOUHOLHYHSXHVWRTXHQRVSHUPLWHFHQWUDUPHMRUODVQHFHVLGDGHVHLQWHUHVHVSDUDODVTXHOD
DUTXLWHFWXUDVHFRQYLUWLyHQXQDHVWUDWHJLDSULQFLSDO
 (QHOPD\RUD]JRGH-XDQGH9HODVFRQLVLTXLHUDVHFLWDQLQJXQDFDVDDVRFLDGDD9LOODGLHJRFXDQGRSRUORJHQHUDO
DXQTXHVHDGHIRUPDH[WUHPDGDPHQWHUHWyULFD\HVWDQGDUL]DGDVHFLWDQH[SOtFLWDPHQWHODVFDVDVRSDODFLRVRFDVDV
IXHUWHVGHORVGLVWLQWRVOXJDUHV$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGR@
 %HORUDGR DGTXLULGR HQ pSRFD GH3HGUR ,, )HUQiQGH] GH9HODVFR SDVy D IRUPDU SDUWH GHOPD\RUD]JR GH VX
VHJXQGRKLMR/XLV$OPRULUVLQGHVFHQGHQFLDHVWDKHUHQFLDYROYLyDODUDPDSULQFLSDODVXVREULQR%HUQDUGLQRHO
FXiODFRPHWLyUHIRUPDVHQHODOFi]DUDSULQFLSLRVGHOVLJOR;9,FRPRYHUHPRVHQOD~OWLPDSDUWH3RUVXSDUWHHQ
9LOODOSDQGRIXHURQ3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\VXPXMHUORVTXHOOHYDURQDFDERUHIRUPDVDILQDOHVGHOVLJOR
;9FRQHOREMHWLYRGHFRQYHUWLUODHQXQDFDVDGHDSRVHQWDPLHQWRVid$/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\
DUWHDOVHUYLFLRGHOSRGHU8QDYLVLyQVREUHOD&DVDGH9HODVFRGXUDQWHHOVLJOR;9,´$/216258,=%HJRxD'(
&$5/260&UX]\3(5('$(63(62)HOLSHPatronos y coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el Arte 
(S. XV-XVII)9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLGS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>WUDVODGRVLPSOH@
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3.- SEÑALAR Y DOMINAR EL TERRITORIO: EL DESARROLLO DE LA ARQUITECTURA MILITAR COMO 
ESTRATEGIA TERRITORIAL A LO LARGO DE LOS SIGLOS XIV Y XV.
 $XQTXHODH[SDQVLyQWHUULWRULDOGHORV9HODVFRFRPHQ]yFRPRYLPRVD¿QDOHVGHOVLJOR
;,,,ODVUHIHUHQFLDVDODDUTXLWHFWXUDPLOLWDUKDVWDODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,9VRQHQRUPHPHQWH
HVFDVDV\QRVKDQOOHJDGRDWUDYpVGHOLQWHUHVDGR¿OWURGHODKLVWRULDIDPLOLDUFRPRDQDOL]DUHPRV
PiVDGHODQWH3RURWUDSDUWHDSDUWLUGHPHGLDGRVGHOVLJOR;,9VHDSUHFLDXQFDPELRGHHVFDOD
HQ OD FDQWLGDG LPSRUWDQFLD \ UDSLGH] GH ODV LQFRUSRUDFLRQHV GH QXHYRV OXJDUHV DO SDWULPRQLR
IDPLOLDU$ORODUJRGHSRFRPiVGHXQVLJORHQWUH\ORV9HODVFRDFXPXODURQODSUiFWLFD
WRWDOLGDGGHVXYDVWRSDWULPRQLR\HQSDUDOHORVHIXHGHVDUUROODQGR\SHUIHFFLRQDQGRXQDSROtWLFD
HGLOLFLDTXHDFRPSDxDVHLQWHJUDVH\DUWLFXODVHHVWDVDGTXLVLFLRQHV$ORODUJRGHOVLJOR;9FRQ
OD¿MDFLyQSUiFWLFDPHQWHGH¿QLWLYDGHOWHUULWRULRVHxRULDOVHDSUHFLDXQSURJUHVLYRDEDQGRQRGHOD
FRQVWUXFFLyQ\FRPSUDGHHGL¿FLRVPLOLWDUHV\XQYXHOFRHQORVLQWHUHVHVFRQVWUXFWLYRVIDPLOLDUHV
KDFLDHOSDWURFLQLRUHOLJLRVR\ODFRQ¿JXUDFLyQGHQXHYRVFHQWURVXUEDQRVGHSRGHU
Un siglo clave en la expansión territorial (c. 1350-1470). Un siglo de torres.
&RPR\DDQDOL]DPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRDODH[SDQVLyQWHUULWRULDO3HGUR,)HUQiQGH]
GH 9HODVFR  KDEtD KHUHGDGR XQ SDWULPRQLR OR VX¿FLHQWHPHQWH SRWHQWH WHUULWRULDO \
HFRQyPLFDPHQWHFRPRSDUDSRQHUODVEDVHVGHOIXWXURVHxRUtR(VSHFLDOPHQWHDSDUWLUGHODYLFWRULD
GH(QULTXH,,DGTXLULyXQDJUDQFDQWLGDGGHSXQWRVFODYHGHVGHORVTXHVXVVXFHVRUHVSXGLHURQ
DPSOLDUVLJQL¿FDWLYDPHQWHVXVGRPLQLRV(VWDDPSOLDFLyQDOFDQ]yVXSXQWRFXOPLQDQWHHQpSRFDGH
VXKLMR-XDQGH9HODVFR\¿QDOL]yFRQVXQLHWR3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
(VWHIXHXQSHUVRQDMHELVDJUDTXHUHGRQGHyFRQDOJXQDVDGTXLVLFLRQHVHOSDWULPRQLRKHUHGDGRGH
VXVPD\RUHVSHURTXHVHSUHRFXSyVREUHWRGRGHODDUWLFXODFLyQFtYLFD\HVSLULWXDOGHOVHxRUtR(VWD
HYROXFLyQHQODH[SDQVLyQWHUULWRULDOFRUULySDUDOHODDXQDHYROXFLyQHQODSROtWLFDHGLOLFLD
(QpSRFDGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRVHFRPSUDURQVRODUHVKHUHGDGHVYDVDOORV
UHQWDV KHUUHUtDV SDUUDOHV GLYHUVDV IRUPDV GH LQWURGXFLUVH HQ WHUULWRULRV \ SREODFLRQHV PX\
YDULDGRV 6LQ HPEDUJR VH OHYDQWDURQ SRFDV FDVDV IXHUWHV \D TXH ORV HVIXHU]RV FRQVWUXFWLYRV
HVWXYLHURQFHQWUDGRVVREUHWRGRHQPDUFDUHOQXHYRFHQWURGHSRGHUGHOTXH\DKDEODPRV0HGLQD
GH3RPDU -XDQGH9HODVFR VLQ HPEDUJR VH FDUDFWHUL]ySRU VXJUDQ DFWLYLGDGGH FRQVWUXFFLyQ
GH WRUUHV \ FDVDV IXHUWHV DGHPiV GH FRPSUDUODV \ DGTXLULU QXHYRV WHUUHQRV SRU GLYHUVDV YtDV
eO IXH HO UHVSRQVDEOH GHOPDUFDMH VLVWHPiWLFR GH ORV QXHYRV GRPLQLRV IDPLOLDUHV \ WDPELpQ HO
TXHXWLOL]yGHIRUPDPiVKDELWXDOODFRQVWUXFFLyQRHQDOJXQRVFDVRVFRPSUDGHWRUUHV\FDVDV
IXHUWHVFRPRPpWRGRGHLQVHUFLyQHQHOWHUULWRULR>PDSD@3RU~OWLPR3HGUR,,)HUQiQGH]GH
9HODVFRVHLQWHUHVyPiVSRURWURWLSRGHFRQVWUXFFLRQHVHVSHFLDOPHQWHUHOLJLRVDV\DVLVWHQFLDOHV
\UHGXMRODFRQVWUXFFLyQGHHGL¿FLRVIRUWL¿FDGRVDDTXHOORVFDVRVHQORVTXHODOHJLWLPLGDGGHVX
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GRPLQLRSRGtDVHUSXHVWDHQGXGD,GHDTXHFRPRYHUHPRVHQHO~OWLPRFDStWXORUHWRPyVXQLHWR
%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFR
1R HV QXHVWUD LQWHQFLyQ UHDOL]DU DTXt XQ FDWiORJR H[KDXVWLYR GH ODV FRQVWUXFFLRQHV
IRUWL¿FDGDVGHORV9HODVFRTXH\DKDVLGRSXEOLFDGRSRURWURVDXWRUHV96VLQRPRVWUDUPHGLDQWH
DOJXQRVHMHPSORVVLJQL¿FDWLYRVFyPRORV9HODVFRHPSOHDURQODFRQVWUXFFLyQGHDOFi]DUHV\WRUUHV
para controlar y hacerse presentes en los puntos claves de su territorio.
El control de las vías territoriales
(QHODQiOLVLVGHOSURFHVRGHIRUPDFLyQ\FRQVROLGDFLyQGHOVHxRUtRGHORV9HODVFRYLPRV
HOLQWHUpVTXHHVWRVWXYLHURQVLHPSUHSRUHOFRQWUROVREUHODVYtDVGHFRPXQLFDFLyQHVSHFLDOPHQWH
GHO QXGR HQWUH OD0HVHWD \ HO &DQWiEULFR >PDSD@ (VWH LQWHUpV GLVWDED GH VHU VLPSOHPHQWH
HVWUDWpJLFRGHVGHXQSXQWRGHYLVWDJHRSROtWLFRVLQRTXHHVWDEDtQWLPDPHQWHOLJDGRDODE~VTXHGD
GHOFRQWUROVREUHGLYHUVRVUHFXUVRVHFRQyPLFRVHVSHFLDOPHQWHORVUHODFLRQDGRVFRQHOFRPHUFLR
GH OD ODQD HO KLHUUR\ OD VDO&RPR\DYLPRV HQ DOJXQDVRFDVLRQHV FRQVLJXLHURQGRPLQDU H
LQWHJUDUHQHOPD\RUD]JRSREODFLRQHVFODYHHQHVWDVYtDV(QRWUDVVLQHPEDUJRH[SDQGLHURQVX
GRPLQLRPHGLDQWHODFRPSUD\FRQVWUXFFLyQGHWRUUHV\FDVDVIXHUWHVTXHGHHVWDIRUPDYLQLHURQ
DFRPSOHWDUHOPDSDGHVXVSRVHVLRQHV>PDSD@
/DV0RQWDxDVGH%XUJRVQ~FOHRLQLFLDOGHORV9HODVFRHUDQSDVRREOLJDGRWDQWRKDFLDORV
SXHUWRVYL]FDtQRVFRPRKDFLDORVVDQWDQGHULQRVPiVRULHQWDOHVHVSHFLDOPHQWHHQVXVHFWRURULHQWDO
 $XQTXHVLHPSUHGHIRUPDSDUFLDOGHELGRDODVOLPLWDFLRQHVLPSXHVWDVSRUODVIURQWHUDVPRGHUQDVKDQUHDOL]DGR
XQHOHQFRGHWRUUHV\IRUWDOH]DVGHORV9HODVFR2-('$*RQ]DOR0³7RUUHV\&DVWLOORV%XUJDOHVHV´Boletín de la 
Institución Fernán González, YROQSSQSSYROQSS
&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRHistoria de la arquitectura militar en la provincia de Burgos0DGULG7HVLV
,QpGLWDGHOD8QLYHUVLGDG&RPSOXWHQVHGH0DGULGidem, Arquitectura fortificada... op. cit.HVSSS
3DUD ODV WRUUHVGH&DQWDEULDvid08f2=-,0e1(=-RVp0LJXHO³/DVIRUWLILFDFLRQHVPHGLHYDOHVGHODFRVWDGH
&DQWDEULD/DVLWXDFLyQDILQDOHVGHOVLJOR;9´Altamira, Revista Del Centro De Estudios Montañeses;/,,,
idem³/RVFDVWLOORVGHO&RQGHVWDEOHIRUWDOH]DVGHODFDVDGH9HODVFRHQHOQRUWHGH(VSDxD´Castillos 
de España. Publicación de la Asociación Española de Amigos de los CastillosQSS
 ,QWHUpV\DVHxDODGRSRU025(122//(52$QWRQLRLos dominios señoriales de la Casa de Velasco en la Baja 
Edad MediaWHVLVGRFWRUDOGHOD8QLYHUVLGDGGH&iGL]OHtGDHQ3XEOLFDGDHQLos dominios señoriales de la 
Casa de Velasco en la Baja Edad Media&iGL]SS
 /DLPSRUWDQFLDGHOFRPHUFLRODQHURHQODUHJLyQHVGHVREUDFRQRFLGD6LQHPEDUJRTXHGDWRGDYtDSRUSUHFLVDU
KDVWD TXp SXQWR HVWRV JUDQGHV OLQDMHV QRELOLDULRV LQFOX\HURQ HQ VX HFRQRPtD ODV DFWLYLGDGHV JDQDGHUDV FRPR KD
UHPDUFDGR*(5%(570DULH&ODXGH³1REOHVVHHWpOHYDJHGDQVODFRXURQQHGH&DVWLOOHjODILQGX0R\HQÆJH´La 
Nobleza Peninsular en la Edad Media. VI Congreso de Estudios MedievalesÈYLOD)XQGDFLyQ6iQFKH]$OERUQR]
SS3RURWUDSDUWHFRPRKDVHxDODGR/DGHUR4XHVDGDDORODUJRGHORVUHLQDGRVGH-XDQ,,\(QULTXH
,9VHWROHUyTXHHOFREURGHO³VHUYLFLR\PRQWD]JR´HQQXPHURVRVSXHUWRVGHOVLVWHPDFHQWUDOSDVDVHDPDQRVGHORV
QREOHVTXHVLQGXGDREWHQtDQSLQJHVEHQHILFLRVVid/$'(5248(6$'$0LJXHOÈQJHO³(FRQRPtD\SRGHUHQ
OD&DVWLOODGHOVLJOR;9´58&482,$GHOLQHHG Realidad e Imágenes del poder. España a fines de la Edad Media
9DOODGROLGÈPELWRS&RPRVHxDOD6XiUH]$UQHGR%ULYLHVFD6DODV+HUUHUD\RWUDVYLOODVLPSRUWDQWHVGH
ORV9HODVFRFRQVWLWXtDQXQDUHGGHSXHUWRVVHFRVGHVGHGRQGHDVFHQGtDODVDOGH/DUHGRKDVWDOD7LHUUDGH&DPSRVVid. 
68È5(=/XLVNobleza y monarquía. Entendimiento y rivalidad. El proceso de construcción de la Corona española
0DGULG(VIHUDS
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GHPD\RUVXDYLGDGRURJUi¿FD$TXtFRPHQ]DURQDGHVWDFDUVHGLYHUVRVSXHUWRVGHPRQWDxDFRPR
6DOLQDVGH5RVtR IXQGDPHQWDO WDPELpQSDUD HO FRQWURO GH ODSURGXFFLyQGH VDO0HQDR/RVD
GRQGHORV9HODVFRDGTXLULHURQGLYHUVDVFDVDV\KHUHGDGHV99$¿QDOHVGHOVLJOR;,9HOLQWHUpVSRU
GRPLQDUORVSXHUWRVGHPRQWDxD\ODVVXVWDQFLRVDVUHQWDVGHULYDGDVOOHYDURQDODFRQVWUXFFLyQ
GHWRUUHVHQHVWDV]RQDVFRPROD9LOODVDQDGH0HQD>¿J@DVRFLDGDDGHPiVDODSRVHVLyQGHOD
aldea7DPELpQKDEUtDTXHGHVWDFDU ODVGH9DOGHQRFHGD/D5LEDFHUFDGH(VSLQRVDGHORV
0RQWHURV\4XLVLFHGR>¿J@HQFODYHVLPSRUWDQWHVHQHOFRQWUROGHODUXWDTXHOOHYDEDKDFLDHO
SXHUWRGHORV7RUQRVXQRGHORVSULQFLSDOHVHQODVFRPXQLFDFLRQHVFRQ/DUHGR\6DQWRxD.
(QHVWRVOXJDUHVFDQWiEULFRV3HGUR,GH9HODVFR\DKDEtDFRPSUDGRDOJXQRVWHUUHQRV\
OHYDQWDGRWRUUHVFRPRODGH6DQ1LFROiVGH6iVDPRSHURIXH-XDQGH9HODVFRHOTXHFRQVLJXLyOD
LPSODQWDFLyQGH¿QLWLYDGHOOLQDMHHQOD]RQDPHGLDQWHXQDDFWLYDSROtWLFDGHFRPSUD\FRQVWUXFFLyQ
GHWRUUHV>PDSD@<DYLPRVFyPRHQKDEtDLQWHQWDGRDSRGHUDUVHGHODVYLOODVGH%DOPDVHGD
&ROLQGUHV \ /LPSLDV TXH ¿QDOPHQWH YROYLHURQ D OD &RURQD 6LQ HPEDUJR WDQWR pO FRPR VXV
VXFHVRUHV OXFKDURQ SRUPDQWHQHU HO FRQWURO GH OD ]RQD D WRGD FRVWD \ SDUD HOOR GHVDUUROODURQ
YDULDGDVHVWUDWHJLDVHOWUDVSDVRGHODSUHVWDPHUtD\GHUHFKRVGHOD&RURQDODLQVHUFLyQGHFLHUWRV
 7HQHPRVPHQFLRQDGDVFDVDV\VRODUHVHQ/RVDHQWUHORVELHQHVJDQDQFLDOHVGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR
$+11REOH]D)5Ë$6&'$GHPiVVHPHQFLRQDQRWUDVFDVDVHQ6DOLQDVGH5RVtRHQHOWHVWDPHQWRGH
-XDQGH9HODVFR$+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@.
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FLWDGDHQHOPHQFLRQDGRWHVWDPHQWRGH-XDQGH9HODVFRHQVid. *21=È/(=&5(632(VWKHU Elevación de 
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SS
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S
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
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Fig. 9. Fig. 10.
Fig. 9.7RUUHGH9LOODVDQDGH0HQDF%XUJRV
Fig. 10.7RUUHGH4XLVLFHGR%XUJRV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OLQDMHVHQWUHVXVFOLHQWHODV\¿QDOPHQWHVXSROtWLFDHGLOLFLDTXHLQFOXtDWDQWRODFRQVWUXFFLyQGH
QXHYDVIRUWDOH]DVFRPRODFRPSUDGHWRUUHV\DH[LVWHQWHV-XDQGH9HODVFRVHLQWURGXMRHQWRUQR
DWUHVSXQWRVIXQGDPHQWDOHVGHODFRVWDFDQWiEULFD/DUHGR\ODUtDGH7UHWR6DQWDQGHU\&DVWUR
8UGLDOHV>PDSD@
(QHOSULPHUQ~FOHRFRPSUyWRUUHVHQ/DUHGR&ROLQGUHV/LPSLDV (la de nominada 
/D3LHGUD\OHYDQWyRWUDVHQ/LHQGR\*RUGHMXHODTXHDSDUHFHQFLWDGDVHQVXPD\RUD]JR-XQWRD
6DQWDQGHUFRQWURODQGRHOFDPLQRD6DQWRxDFRPSUyODVWRUUHVGH$MR*HPHV*XULH]R111 
\+HUDV1123RU~OWLPRHQHOiUHDGH&DVWUR8UGLDOHVFRPSUyGLVWLQWDVKHUHGDGHVHQHOPRQDVWHULR
GH6DQ1LFROiVGH6iPDQR113GRQGHOHYDQWyXQDFDVDIXHUWHFRQWRUUHTXHDSDUHFHFLWDGDHQVX
WHVWDPHQWR 6X KLMR HO %XHQ &RQGH GH+DUR UHIRU]y VLJQL¿FDWLYDPHQWH VX SUHVHQFLD HQ HVWRV
SXQWRV(Q/DUHGR OHYDQWyXQDQXHYD WRUUH OD OODPDGDGHO&RQGHVWDEOH114 y otra en los solares 
KHUHGDGRVGHVXDEXHORHQ$PSXHUR115&HUFDGH&DVWUR8UGLDOHVFRPSUyODVWRUUHVGH)RQWHFKD
y Luchana116\DGTXLULyHOYDOOHGH9LOODYHUGHFRQVXWRUUHIXQGDPHQWDOHQODFRQH[LyQHQWUH
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SS
  È/9$5(= //23,6 (OLVD %/$1&2 &$0326 (PPD \ *$5&Ë$ '( &257È=$5 -RVp ÈQJHO
Documentación medieval... op. cit., YRO,GRFV\SS\VV
 08f2=-,0e1(=-RVp0LJXHO³/DVIRUWLILFDFLRQHVHQOD]RQD´op. cit., p. 49.
 4XHDSDUHFHPHQFLRQDGDSRUSULPHUDYH]FRPRFDVDIXHUWHHQVXPD\RUD]JRSULQFLSDOGH
 *21=È/(=&5(632(VWKHU Elevación de un linaje... op. cit., SS
  È/9$5(= //23,6 (OLVD %/$1&2 &$0326 (PPD \ *$5&Ë$ '( &257È=$5 -RVp ÈQJHO
Documentación medieval... op. cit., YRO,,GRFSVREUHHVWDWRUUHvid58,='(/$6(51$$OEHUWR³/D
WRUUHGHORV9HODVFRop. cit.
 (QHVWHSXQWRKDEUtDTXHVLWXDUWDPELpQODWRUUHGH9DOSXHVWDHQ%HUEHUDQDTXHKDVLGRDWULEXLGDDORV9HODVFR
SRUORVHVFXGRVTXHFRQVHUYDWRGDYtDSHURGHODTXHQRKD\QLQJXQDUHIHUHQFLDHQQLQJXQRGHORVGRFXPHQWRVTXH
KHPRVFRQVXOWDGR3RUWDQWRTXHGDDELHUWDODSRVLELOLGDGGHTXHSHUWHQH]FDDRWUDUDPDVHFXQGDULDGHOOLQDMHVid. 
%(51$5'-DYLHUCastillos de España... op. cit., YRO,,S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(VWDV]RQDVVHFDUDFWHUL]DEDQSRUODDOWDFRQFHQWUDFLyQGHWRUUHVGHGLYHUVRVSRGHUHVWDQWR
S~EOLFRVFRQFHMRVFRPRSULYDGRVIDPLOLDVQREOHVRHQULTXHFLGDV119$VtSXHVODSRVHVLyQGH
XQDWRUUHSHUPLWtDDGTXLULUXQDFLHUWDFDSDFLGDGGHDFFLyQHVSHFLDOPHQWHHQHOSODQRHFRQyPLFR
\HUDODIRUPDGHFRPSHWLUHQHOHQWRUQRSRUHOFRQWUROGHXQRVGHWHUPLQDGRVUHFXUVRV'HVWDFD
HVSHFLDOPHQWHOD]RQDGH/DUHGRGRQGHORV9HODVFRHUDQODIDPLOLDTXHSRVtDXQPD\RUQ~PHURGH
torresORTXHPXHVWUDSRUXQDSDUWHVXJUDQLQWHUpVSRUOD]RQD\SRURWUDFyPRODDFXPXODFLyQ
GH WRUUHV IXH XQD KHUUDPLHQWD SULYLOHJLDGD SDUD OD LQVHUFLyQ GHO OLQDMH HQ XQ WHUULWRULR TXH QR
FRQWURODED
-XQWR DO FRQWURO GH ODV YtDV KDFLD HO
1RUWHODVYtDV(VWH2HVWHKDFLD&DQWDEULD\/D
5LRMDFRQVWLWX\HURQXQVHJXQGRIRFRGHLQWHUpV
SDUD ORV 9HODVFR (VWDV VHJXtDQ OD DQWLJXD
FDO]DGD URPDQD DSURYHFKDQGR OD GHSUHVLyQ
HQWUH0HQD\(VSLQRVDGHORV0RQWHURV$PERV
OXJDUHVHUDQDGHPiVIXQGDPHQWDOHVHQHODFFHVR
DOQRUWHGHVGHHOFHQWURSHQLQVXODU\ORV9HODVFR
PDQLIHVWDURQ VX LQWHUpV SRU HOORV (O SULPHUR
UHVXOWDED PHQRV FRQÀLFWLYR SXHVWR TXH -XDQ
GH9HODVFRSXGRDGTXLULUHOOXJDU9LOODVDQDGH
0HQD121HLQFRUSRUDUORDVXPD\RUD]JRcon la 
casa de canto que se face agoraORTXHQRVGD
XQD IHFKD SDUD GDWDU OD WRUUH D~Q FRQVHUYDGD
>¿J@ (VSLQRVD GH ORV 0RQWHURV GRQGH
FRQVWUX\HURQ OD WRUUH GH /D 5LED IXHPXFKR
PiVSUREOHPiWLFDSXHVWRTXHODYLOODVHUHVLVWLy
D ORV IUHFXHQWHV LQWHQWRV GH LQMHUHQFLD GH ORV
9HODVFRVREUHORTXHYROYHUHPRVHQHOVLJXLHQWH
SXQWR 3RU ~OWLPRKDEUtD TXH FLWDU OD WRUUH GH
&DVWUREDUWR122>¿J@VLWXDGDMXQWRDOFDPLQR
UHDO FRQVWUXLGD SRU 3HGUR ,, )HUQiQGH] GH
9HODVFRTXHWDQWRFRQVXVFRQVWUXFFLRQHVFRPR
FRQ VXV FRPSUDV \ DGTXLVLFLRQHV FXOPLQy OD
 6REUHORVGLYHUVRVFRQMXQWRVIRUWLILFDGRV\ODSUHVHQFLDGHYDULRVSRGHUHVHQOD]RQDvid08f2=-,0e1(=
-RVp0LJXHO³/DVIRUWLILFDFLRQHVHQOD]RQD´op. cit. passim.
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6È1&+(='20,1*25DIDHOEl 
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 6REUHHVWDWRUUHvid&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit., S%(51$5'
-DYLHUCastillos de España... op. cit.W,,SS
Fig. 11.7RUUHGH&DVWUREDUWRSRVW%XUJRV
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SROtWLFDWHUULWRULDOLQLFLDGDSRUVXDEXHOR\GHVDUUROODGDSRUVXSDGUH
(QHVWDVYtDVKDFLDOD5LRMDWDPELpQGHVWDFDEDODYLOODGH)UtDVHQODUXWDPiVPHULGLRQDO
<DYLPRVFyPRORV9HODVFRFRPSUDURQJUDQFDQWLGDGGHKHUHGDGHVDVXDOUHGHGRUKDVWD¿QDOPHQWH
REWHQHU VX SRVHVLyQ HQ  LQFOX\HQGR SRU VXSXHVWR HO FDVWLOOR (Q HVWD IRUWDOH]D HO%XHQ
&RQGHGH+DUROHYDQWyXQDQXHYDWRUUHVREUHORVUHVWRVGHODDQWLJXD123FRQDOPHQDV\JDULWDV
VREUHPRGLOORQHVHQODVHVTXLQDVGHOODGRHVWH>¿J@/DVUHIRUPDVHQHOFDVWLOORVHUHDOL]DURQ
DSDUWLUGHOOHYDQWDPLHQWRGHODSREODFLyQFRQWUDVXQXHYRSRVHHGRUHQ\FRPRYHUHPRV
SDUHFHQUHVSRQGHUDODQHFHVLGDGGHFRQWUROPLOLWDUSHURWDPELpQYLVXDO\GHFRQVROLGDFLyQGHO
SRGHUGHORV9HODVFRHQHVWDYLOODFRQÀLFWLYD3HURMXQWRDOFDVWLOORRWUDWRUUHVHOHYDQWyHQpSRFD
GHO%XHQ&RQGHGH+DUR124 ODFRUUHVSRQGLHQWHDOSXHQWHGH ODFLXGDGFODUDPHQWHRULHQWDGRDO
SDJRGHSHDMHVHQXQQXGRIXQGDPHQWDOGHFRPXQLFDFLRQHVSRUVHUHO~QLFRSDVRSUDFWLFDEOHGHO
UtRHQYDULRVNLOyPHWURVDODUHGRQGD)UtDVUHVXOWDEDIXQGDPHQWDOHQHOSDVRKDFLDHOSXHUWRGH
2UGXxD\HOSXHUWRGH$QJXOREiVLFRVHQODUXWDKDFLDHOJROIRYL]FDtQRDVtFRPRHQODVUXWDV
TXHXQtDQORVSULQFLSDOHVSXHUWRV%LOEDR/DUHGR6DQWRxD\ODVYLOODVFDQWiEULFDV%DOPDVHGD
\2UGXxDFRQODVSULQFLSDOHVYLOODVULRMDQDV\FDVWHOODQDV+DUR/RJURxR$UDQGD%XUJRV(V
GHFLUGHVHPSHxDEDXQSDSHOFODYHHQODVUXWDVFRPHUFLDOHVGHODQD\KLHUURSHURWDPELpQHQHO
DEDVWHFLPLHQWRGHYLQR\JUDQR
-XQWR D)UtDV RWUD VHULH GH FRQVWUXFFLRQHV IRUWL¿FDGDV GH ORV9HODVFR MDORQDEDQ OD UXWD
KDFLDOD5LRMD'HVGHpSRFDGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQWURODEDQ%ULYLHVFD\DSDUWLU
GHHVWHSXQWRFRPHQ]DURQVXH[SDQVLyQSRU OD]RQD -XDQGH9HODVFRFRPSUy OD OODPDGDFDVD
 &223(5(GZDUGCastillos señoriales de los siglos XV y XVI en Castilla0DGULG)XQGDFLyQ8QLYHUVLWDULD
(VSDxRODYRO,S&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit.S
124  Vid0217(520È/$*$$OLFLD,³5HGXUEDQD\UHGVHxRULDO´op. cit.S
Fig. 12.9LVWDGHOFDVWLOORGH)UtDVFRQODWRUUHGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
SRVW%XUJRV
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IXHUWHGH/D3DUWHHQ4XLQWDQDORUDQFR125\VXKLMRHO
%XHQ&RQGHGH+DURUHFLELy&HUH]RGH5tR7LUyQ\
%HORUDGR126 DPEDV FRQ DQWLJXDV IRUWDOH]DV'H HVWD
IRUPD D¿QDOHVGHO VLJOR;9 ORV9HODVFRFRQWDEDQ
FRQXQDGHQVDUHGGHIRUWDOH]DVVHSDUDGDVQRPiVGH
NLOyPHWURVHQWUHVtDORODUJRGHODIURQWHUDHQWUH
%XUJRV\OD5LRMD>PDSD@
(QDSHQDVXQVLJORORV9HODVFRFRQVWUX\HURQ
DSUR[LPDGDPHQWH GLH] WRUUHV HQ Q~FOHRV GH
FRPXQLFDFLyQUHOHYDQWHV\FRPSUDURQPiVGHTXLQFH
>PDSD@/DFRPSUD\ODFRQVWUXFFLyQHUDQLJXDOPHQWH
~WLOHVHQODLQVHUFLyQHQHOWHUULWRULR\ODDGTXLVLFLyQ
GHGHUHFKRVVREUHpOHOFRQWUROGHSXQWRVHVWUDWpJLFRV
RODFDSDFLGDGGHUHFROHFWDULPSXHVWRV\SHDMHV\HQ
HVHVHQWLGRDPEDVDFFLRQHVSXHGHQHTXLSDUDUVH(Q
JHQHUDOORV9HODVFRWHQGLHURQDDGTXLULUODVIRUWDOH]DV
FRPSOHWDV \ QR VLPSOHPHQWH SDUWHV R SRUFHQWDMHV
FRPR VXFHGtD FRQ ODV KHUUHUtDV R FDVDV DVRFLDGDV D
VRODUHVDJUtFRODV
1R LQWHUHVDED VLPSOHPHQWH LQWURGXFLUVH HQ
determinados lugares mediante la posesión de un 
SRUFHQWDMHGHFDVDIXHUWHTXHGLHUDSLHDODUHFODPDFLyQ
GHFLHUWRVGHUHFKRVVLQRTXHLQWHUHVDEDPDWHULDOL]DU
VX SUHVHQFLD \ KDFHUOD HYLGHQWH 6L OD IRUWDOH]D HQ
FXHVWLyQ HVWDED GLYLGLGD HQWUH YDULRV SURSLHWDULRV
FRPRVXFHGtDIUHFXHQWHPHQWHHOFDEH]DGHOLQDMH
D WUDYpV GH GLYHUVRVPHGLDGRUHV DGTXLUtD SDUWH SRU
parte hasta ostentar el control total de la propiedad. 
$GHPiVODFRPSUDGHXQDIRUWDOH]DLPSOLFDUtDDOJ~Q
WLSRGHUHIRUPDRUHVWDXUDFLyQ'HELGRDODDXVHQFLD
de datos y ante restos materiales muy escasos y 
HQRUPHPHQWH DOWHUDGRV HV GLItFLO VDEHU KDVWD TXp
SXQWRVHDFRPHWLHURQHVWDVUHIRUPDV3HURDOPHQRV
VH FRORFDUtDQ HVFXGRV FRQ ODV DUPDVGHO OLQDMH TXH
125  Vid*21=È/(=&5(632(VWKHUElevación de un linaje... op. cit., p. 169.
 *21=È/(=&5(32(VWKHUElevación de un linaje... op. cit.SS
 /DVFDVDVGH+HUDV$MR*HPHV\&ROLQGUHVFRQVWLWX\HQHMHPSORVPX\VLJQLILFDWLYRV
Fig. 13.
Fig. 14.
Fig. 15.
Fig. 13. 'HWDOOHGHHVFXGRVHQODWRUUHGHOD5LED
(VSLQRVDGHORV0RQWHURV%XUJRV
Fig. 14. 'HWDOOH GH HVFXGRV HQ OD WRUUH GH
9DOGHQRFHGD%XUJRV
Fig. 15. (VFXGRV HQ ODV FDVDV GHO SXHEOR GH
([WUDPLDQD%XUJRV
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DSDUHFHQVLVWHPiWLFDPHQWHHQHVWRVHGL¿FLRVDXQTXHFRUUHVSRQGDQDGLYHUVRVPRPHQWRV>¿JV
@\GHORVTXHWHQHPRVQRWLFLDVWDPELpQHQHOFDVRGHORVPRQXPHQWRVGHVDSDUHFLGRVFRPROD
WRUUHGH9LOODYHUGHRODGH([WUDPLDQDFX\RVHVFXGRVHVWiQKR\UHSDUWLGRVSRUGLYHUVDVFDVDV
GHOSXHEOR>¿J@
El control sobre el paisaje monumental.
(QHOSHULRGRGHVDUUROODGRHQWUHPHGLDGRVGHOVLJOR;,9\PHGLDGRVGHOVLJOR;9,ORV
9HODVFRHVWXYLHURQLQPHUVRVHQXQDPSOLRSURFHVRGHH[SDQVLyQWHUULWRULDO\DDQDOL]DGR(QHVWH
FRQWH[WR ODV WRUUHV \ FDVDV IXHUWHV QR VH XWLOL]DURQ VRODPHQWH SDUD HVWDEOHFHU HO FRQWURO VREUH
FLHUWDVYtDVGHFRPXQLFDFLyQRGHWHUPLQDGRVUHFXUVRVVLQRTXHSHUPLWLHURQKDFHUVHYLVLEOHVHQVXV
WHUULWRULRV>PDSD@\HVWDEOHFHUVXGRPLQLRWDPELpQPHGLDQWHHOFRQWUROGHOSDLVDMHPRQXPHQWDO\
PHGLDQWHODFUHDFLyQGHQXHYRV³PRMRQHV´129HVGHFLUGHQXHYRVSXQWRVGHUHIHUHQFLDYLVXDOHVTXH
DOWHUDEDQVLQGXGDODH[SHULHQFLDGHOHVSDFLRGHORVKDELWDQWHVGHXQGHWHUPLQDGROXJDU
(QHOGHVDUUROORGHHVWDHVWUDWHJLDVHSUH¿ULyFRQVWUXLUQXHYDV WRUUHVDFRPSUDUODV\HQ
HVWHFDVRVtH[LVWHXQDJUDQGLIHUHQFLDHQWUHDPERVDFWRV/DFRQVWUXFFLyQGHXQDQXHYDWRUUHR
IRUWDOH]DHVSHFLDOPHQWHHQXQWHUULWRULRGHUHDOHQJRRHQXQDYLOODFX\RGRPLQLRHUDGLVFXWLGR
FRQVWLWXtDXQYHUGDGHURDFWRGHHMHUFLFLRGHOSRGHU\ORVFRQFHMRVDVtORHQWHQGLHURQ\HOHYDURQ
TXHMDVDOUH\VREUHODVQXHYDVFRQVWUXFFLRQHVSHUMXGLFLDOHVSDUDVXVLQWHUHVHV([SRQGUHPRVDTXt
YDULRV HMHPSORV VLJQL¿FDWLYRV HQ ORVTXH OD HUHFFLyQGH WRUUHVGHEH VHU FRQWH[WXDOL]DGDGHQWUR
GH HVWD HVWUDWHJLD GH FRQWURO VREUH HO SDLVDMH PRQXPHQWDO WHQLHQGR HQ FXHQWD TXH GLYHUVRV
LQWHUHVHVLQWHUVHFWDEDQ\TXHHQODPD\RUSDUWHGHHMHPSORVTXHFLWDUHPRVLQWHUHVHVHFRQyPLFRV
WHUULWRULDOHVGHDUWLFXODFLyQGHOWHUULWRULR\GHD¿UPDFLyQGHOSRGHUIDPLOLDUFRQYHUJtDQ
(Q SULPHU OXJDU QRV JXVWDUtDPHQFLRQDU OD FRQVWUXFFLyQ GH WRUUHV \ IRUWDOH]DV GXUDQWH
ODV ~OWLPDV GpFDGDV GHO VLJOR;,9 HQ OXJDUHV GH EHKHWUtD GH&DVWLOOD9LHMD GRQGH JR]DEDQ GH
PHQRVGHUHFKRVRGRQGHODVLWXDFLyQGHFRQGRPLQLRSUHYDOHFtD(VHOFDVRGHOD]RQDVXUHQOD
PHULQGDGGH9DOGLYLHVRGRQGHORV9HODGFRQRWHQtDQQLQJ~QOXJDUGHVRODULHJR\ODPD\RUSDUWH
GHVXVGHUHFKRVVREUHODVEHKHWUtDVHUDQFRPSDUWLGRV$TXtVHOHYDQWDURQGRVFDVDVIXHUWHVPX\
FHUFDQDVHQ4XHFHGRHQpSRFDGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR\HQ6DQWD2ODOODHQpSRFDGH
VXKLMR-XDQ131>PDSD@/DVGRVKDQGHVDSDUHFLGRDXQTXHODGH4XHFHGRVHFRQVHUYyKDVWDIHFKDV
recientes132. 
 (QXQDSHRGHVHLQGLFDTXHen el lienço de la pared del solano esta un escudo de armas de su excelencia
FLWDGRSRU58,='(/$6(51$$OEHUWR³/DWRUUHGHORV9HODVFR´op. cit.S
 (QHOVHQWLGRLFyQLFRGH/\QFK/<1&+)DYLGLa imagen de la ciudad%XHQRV$LUHV,QILQLWRHG

 4XHDSDUHFHFLWDGDHQOHPD\RUD]JR$+11REOH]D)5Ë$6&'IY>FRSLDDXWRUL]DGD@
 6DQWD2ODOODDSDUHFHFLWDGDSRUSULPHUDYH]HQHOWHVWDPHQWRGH-XDQGH9HODVFRVid*21=È/(=&5(632
(VWKHULa elevación... op. cit.SS
 +XLGREURODGHVFULEHHQSLHFRQXQHVFXGRVid&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... 
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6LPLODUHVHOFDVRGHOD]RQDRULHQWDOGH&DVWLOOD9LHMDHQORVYDOOHVGH/RVD\6DQ=DGRUQLO
IXQGDPHQWDO SRU VXV SXHUWRV GH PRQWDxD FRPR \D KHPRV LQGLFDGR \ HQ HO TXH ORV 9HODVFR
GLVSRQtDQGHSRFDVSURSLHGDGHV\SUiFWLFDPHQWHQLQJ~QGHUHFKRVREUHVXVEHKHWUtDV/DSUHVHQFLD
GHOOLQDMHHQHOiUHDHUDPX\GpELOHVSHFLDOPHQWHVLODFRPSDUDPRVFRQODGHVXSULQFLSDOOLQDMH
FRPSHWLGRUORV6DOD]DU<DFRPHQWDPRVHQORVSULPHURVFDStWXORVHOODUJRHQIUHQWDPLHQWRHQWUH
ORV6DOD]DU\ORV9HODVFRTXHFXOPLQyFRQODGHUURWDGHORVSULPHURV\VXGHVDUUDLJRGHODPHULQGDG
GH&DVWLOOD9LHMDHQ ODV~OWLPDVGpFDGDVGHOVLJOR(QHVWRVPRPHQWRV3HGUR ,)HUQiQGH]GH
9HODVFRDSURYHFKDQGRODYLFWRULDWUDVWiPDUD\ODPLOLWDQFLDHQHOEDQGRSHWULVWDGHORV6DOD]DU
HOLPLQyODSUHVHQFLDGHVXVHQHPLJRVPHGLDQWHHOGHUULERGHVXVFDVDVIXHUWHV133. 
1RV JXVWDUtD GHVWDFDU TXH OD PD\RU SDUWH
GH ODV FDVDVPHQFLRQDGDV SRU*DUFtD GH 6DOD]DU HQ
HVWH GHUULER VH VLWXDEDQ HQ HVWD SDUWH RULHQWDO GH OD
PHULQGDG\HQWUHHOODVQRVJXVWDUtDGHVWDFDUGRVOD
FDVDGH/D&HUFD\ODGH4XLQFRFHVGH<XVR/D&HUFD
HUDODFDVDSULQFLSDOGHOOLQDMH\VHVLWXDEDDDSHQDV
VLHWH NLOyPHWURV GH 0HGLQD GH 3RPDU \ SRU WDQWR
UHVXOWDEDXQDDPHQD]DSHUPDQHQWH\XQDFRPSHWHQFLD
WHUULWRULDOTXHQRSRGtDVHUWROHUDGD&RQODGHUURWDGHO
OLQDMH IXH FRPSOHWDPHQWH DUUDVDGD SRU ORV9HODVFR
4XLQFRFHVGH<XVRHUDXQDEHKHWUtDFRPSDUWLGDHQWUH
ORV9HODVFR ORV$QJXOR IDPLOLDGHQWURGH ODyUELWD
FOLHQWHODUGH OD IDPLOLD ORV6DOD]DU\ ORV&DOGHUyQ
VXVFOLHQWHV7UDV ODV OXFKDVTXHHQIUHQWDURQDHVWDV
FXDWURIDPLOLDV\HOVLPEyOLFRGHUULERGHODVIRUWDOH]DV
GHORVSHUGHGRUHVORV9HODVFROHYDQWDURQXQDQXHYD
WRUUH TXH D~Q VH FRQVHUYD DXQTXHPX\PRGL¿FDGD
>¿J@(VWDWRUUHVLQGXGDFRQVWLWXtDXQHMHUFLFLRGH
SRGHUIUHQWHDODEHKHWUtDXQDUHLYLQGLFDFLyQGHVXQXHYRHLQGLVFXWLGRGRPLQLRVREUHOD]RQD\XQD
DSURSLDFLyQVLPEyOLFDGHOWHUULWRULRTXHKDVWDDKRUDKDEtDHVWDGREDMRHOFRQWUROGHVXVULYDOHV
(QODIURQWHUDHQWUH ORVVLJORV;,9\;9-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQWLQXyFRQHVWD
HVWUDWHJLDGHLPSRVLFLyQYLVXDOGHOOLQDMH>PDSD@&RQVWUX\yODWRUUHGH&DVWURYLGR>¿J@HQ
op. cit.,SS
133  E qedando Pedro Ferrández de Velasco en la privança del rey don Enrique e mucho eredado e con el poderío 
del Rey derribó todas las casas fuertes del linaje de Salazar, que fueron XXVII casas fuertes de toda la parentela, de 
las quales fueron las casas e palaçios de Nograro e Villamaderni e Goruendes e de Oteo e de Quincoses e de Caniego, 
que era de los Calderones, e la de Malpica, e santa Maria de Çieça de Ayala e otras que eran de Lope Garçía. E çercó 
la casa de la Çerca, que vivían en ella Gonzalo López de Salazar e Lope Garçía su hermano, que se defendieron en 
ella gran tiempo [...]*$5&Ë$'(6$/$=$5/RSHBienandanzas y fortunas%LOEDR>VQ@SS
Fig. 16.7RUUHGH4XLQFRFHVGH<XVR%XUJRV
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OD]RQDGHODOIR]GH/DUDFX\DIRUWDOH]DDVSLUDURQDFRQWURODU
GXUDQWHJHQHUDFLRQHVDXQTXHVLQp[LWR134. 
Especialmente interesante es el caso de Espinosa de 
ORV0RQWHURV(VWH OXJDUHUDFODYHHQ ODV UXWDVFRPHUFLDOHV
KDFLD HO FDQWiEULFR FRPR YLPRV$GHPiV ORVPRQWHURV GH
(VSLQRVDWHQtDQXQGHVWDFDGRSDSHOHQODJXDUGLDUHDOFRQOR
TXHHOFRQWUROGHODYLOODVXSRQtDODSRVLELOLGDGGHLQWHJUDUHQ
VXVFOLHQWHODVDPLHPEURVFHUFDQRVDORVUH\HVHLQFUHPHQWDU
VX SUHVHQFLD HQ OD FRUWH 6LQ HPEDUJR (VSLQRVD HUD XQD
EHKHWUtDGHUHDOHQJRTXHVHRSXVR¿HUDPHQWHDODLQMHUHQFLD
GHORV9HODVFRHQOD]RQD\FX\DVpOLWHVORFDOHVHVSHFLDOPHQWH
ORV$QJXOR9LYDQFRKDEtDQGHVDUUROODGRVXSURSLRSURJUDPD
FRQVWUXFWLYR PXOWLSOLFDQGR ODV WRUUHV HQ HVWD SREODFLyQ135. 
/RV 9HODVFR
QXQFDWXYLHURQQLQJ~QGHUHFKRVREUH(VSLQRVDSHUR
VtFRPSDUWtDQODEHKHWUtDGHOD5LEDGH(VSLQRVDMXQWR
D ODYLOOD(QHVWH OXJDU-XDQGH9HODVFRHULJLyXQD
LPSRQHQWHWRUUHGHODTXHVHTXHMDURQORVYHFLQRVHQ
1419136SRUTXHVHKDEtDOHYDQWDGRcontra la voluntad 
del concejo6LQGXGDYHtDQHQHVDFRQVWUXFFLyQOD
PDWHULDOL]DFLyQ GH ORV GHVHRV GH FRQWURO GH OD YLOOD
SRUSDUWHGHOSULQFLSDOOLQDMHGHOD]RQD(OHVSHFLDO
FXLGDGRHQODUHDOL]DFLyQGHHVWDWRUUH>¿JV@
GHHVSHFLDOEHOOH]D\FRQHOHPHQWRVGHIHQVLYRVPX\
GHVWDFDGRV DOPHQDV PDWDFDQHV EDUEDFDQD GHEH
UHODFLRQDUVHFRQHVWHLQWHUpVGHOOLQDMHSRULPSRQHUVH
WDPELpQYLVXDOPHQWHHQODYLOODGHVHDGD. 
  6REUH HVWR VRQ VLJQLILFDWLYRV ORV SOHLWRV PDQWHQLGRV SRVWHULRUPHQWH HQ HO HQWRUQR XUEDQR GH %XUJRV vid. 
0217(520È/$*$$OLFLD,QpVEl linaje de los Velasco y la ciudad de Burgos (1379-1474)0DGULG/D(UJiVWXOD

 'HVWDFDQODVGH&XHYDVGH9HODVFR9DODQWR\&DQWLQIORU$OJRPiVWDUGtDVVRQODVGHORV$]XOHMRVORV&XERV\
el palacio de los Zorrilla. Vid&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit.SS 
%(575$1-DYLHUCastillos de España...YRO,,SS
 6LJQLILFDWLYDPHQWHMXVWRGHVSXpVGHODPXHUWHGH-XDQGH9HODVFRHQXQPRPHQWRGHWUDQVLFLyQHQODMHIDWXUDGHO
OLQDMHTXHWDPELpQIXHXWLOL]DGRSRUHOFRQMXQWRGHODVPHULQGDGHVSDUDLQWHQWDUTXHHOUH\QRFRQILUPDVHDVXVXFHVRU
FRPRPHULQRPD\RU\UHEDMDUDVtODLQIOXHQFLDGHODIDPLOLDVREUHOD]RQD1LQJXQDGHODVGRVSHWLFLRQHVWXYRp[LWR
 &LW025(122//(52$QWRQLRLos dominios señoriales... op. cit. S\)5$1&26,/9$$OIRQVR³/D
GHIHQVDGHOWHUULWRULR\ODIRUPDFLyQGHXQDKXHVWHVHxRULDO´Arqueología y Territorio MedievalQS
 (QODRelación de las torres y cassas llanas que tiene la casa de Velasco en las merindades de Castilla Vieja y 
lo que se necesita para su reparación$+11REOH]D)5Ë$6&DMDGRFVHGHILQHFRPR³PX\EXHQDWRUUH
ODPHMRUGHWRGDV´'RFXPHQWRWUDQVFULWRHQÈ/9$5(=//23,6(OLVD%/$1&2&$0326(PPD\*$5&Ë$'(
Fig. 18.7RUUHOD5LEDHQ(VSLQRVDGHORV0RQWHURV
%XUJRV([WHULRU
Fig. 17.7RUUHGH&DVWURYLGR%XUJRV
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(O~OWLPRHMHPSORTXHQRVJXVWDUtDGHVWDFDUDTXtHVHOGHODYLOODGH)UtDV&RPRYLPRV
ORV9HODVFRKDEtDFRGLFLDGRVXGRPLQLRODUJDPHQWHKDVWDHOSXQWRGHURGHDUODOLWHUDOPHQWHFRQ
FRPSUDVGHVRODUHVWLHUUDV\KHUHGDGHV)LQDOPHQWHHQHOUH\FRQFHGLyODSRVHVLyQD3HGUR
,,)HUQiQGH]GH9HODVFR(VWDGRQDFLyQUHDOQRIXHIiFLOPHQWHDFHSWDGDSRUODYLOODQLSRUHOUHVWR
GHORVOXJDUHVGHEHKHWUtDVGHODVPHULQGDGHVTXHLQWHQWDEDQTXHGDUYLQFXODGDVDODFRURQD\TXH
VHRSXVLHURQDOFUHFLHQWHGRPLQLRGHORV9HODVFRHQOD]RQD139$VtHQ)UtDVVHDO]yFRQWUDHO
%XHQ&RQGHGH+DURTXLHQUHVSRQGLyHQYLDQGRDVXVKRPEUHVGHDUPDVSDUDFHUFDUODe tomola 
por fambre e por sed, como no estavan aperçividos, a cavo de dos meses, especialmente por agua 
que no lo avia)LQDOPHQWHHOFHUFRVHUUHVROYLyFRQXQDWDTXHVREUHODGHELOLWDGDYLOODTXHVH
VDOGyFRQPXHUWRV\GDxRVHQDOJXQRVHGL¿FLRV141.
7UDVHVWHDOWHUFDGRHO%XHQ&RQGHGH+DURUHVWDXUyODWRUUHGHOFDVWLOOR6LQGXGDHVWDV
REUDVUHVSRQGtDQHQSDUWHDODQHFHVLGDGGHIRUWL¿FDUVHDQWHSRVLEOHVOHYDQWDPLHQWRVIXWXURVSHUR
ODLPSRQHQWHSUHVHQFLDGHODQXHYDWRUUHVREUHODYLOODHQWUDEDGHQWURGHORVLQWHUHVHVPHPRULDOHV
GHO&RQGH(Q OD FRQÀXHQFLD GH DPERV LQWHUHVHV VH VLW~DQ ORV JDULWRQHV VREUHPRGLOORQHV ODV
DOPHQDV\HODVSHFWRPDFL]R\SHVDGR>¿JV@3RURWUDSDUWHHVWDFRQVWUXFFLyQGHEHVHUSXHVWD
HQUHODFLyQFRQRWUDVDFWXDFLRQHVGHO9HODVFRRULHQWDGDVDTXHODYLOODQRROYLGDVHVXYLFWRULD\
VXGRPLQLR(QVXWHVWDPHQWRHO%XHQ&RQGHHQFDUJyDVXVWHVWDPHQWDULRVODGLVWULEXFLyQGHODV
PLVDVHQPHPRULDGHVXDOPDHQORVOXJDUHV\HQODFDQWLGDGTXHHOORVHVWLPDVHQRSRUWXQD&RQ
XQD~QLFDH[FHSFLyQODFLXGDGGH)UtDVHQODTXHFRPRYLPRVLQVWLWX\yXQDFDSHOODQtDFRQPLVDV
PHQVXDOHVSRUVXDOPD\ODGHORVIDOOHFLGRVHQODWRPDGHODFLXGDGDVtFRPRXQDQLYHUVDULRTXH
&257È=$5-RVpÈQJHODocumentación medieval... op. cit.SS\VV
 &$',f$126%$5'(&,Frías y Medina de Pomar. Historia y Arte,%XUJRV,QVWLWXFLyQ)HUQiQ*RQ]iOH]
SS
 *$5&Ë$'(6$/$=$5/RSHBienanadanzas y Fortunas%LOEDR>VQ@/LEUR;;,9
 &$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRFrías y Medina... op. cit.S
Fig. 19.7RUUHGHOD5LEDHQ(VSLQRVDGHORV0RQWHURV%XUJRV,QWHULRU
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GHEtDVHUFHOHEUDGRQRHOGtDGHVXIDOOHFLPLHQWR
VLQRHOGtDGHODWRPDGHODFLXGDG142. 
Confort, belleza, capacidad militar: tres 
problemas distintos
$ OD KRUD GH DQDOL]DU ORV HGL¿FLRV
PLOLDUHV GH HVWH SHULRGR VXUJH HO SUREOHPD GH
VX IXQFLRQDOLGDG HQ VXV DVSHFWRV UHVLGHQFLDOHV
\ PLOLWDUHV HVSHFLDOPHQWH HQ HO FDVR GH ODV
GHQRPLQDGDV FDVDV IXHUWHV (O PDO HVWDGR GH
FRQVHUYDFLyQ GH ORV HGL¿FLRV R VXV SURIXQGDV
UHPRGHODFLRQHV SRVWHULRUHV LPSLGHQ WDPELpQ
XQ DQiOLVLV GHWDOODGR 6LQ HPEDUJR Vt VH SXHGHQ
SODQWHDU XQD VHULH GH REVHUYDFLRQHV JHQHUDOHV
SDUWLHQGRGHOFRQMXQWR(QSULPHUOXJDUKDEUtDTXH
GHVWDFDU TXH ORV HMHPSORV GH WRUUHV FRQVHUYDGDV
TXHKHPRVLGRVHxDODQGRKDVWDDKRUD&DVWURYLGR4XLQFRFHVGH<XVR(VSLQRVDGHORV0RQWHURV
9DOGHQRFHGD9DOSXHVWD9LOODVDQDGH0HQD9LOODOEDGH/RVDFDUHFHQ DOPHQRVHQ VXV UHVWRV
DFWXDOHVGHFXDOTXLHUHOHPHQWRGHFRQIRUWQLFKLPHQHDVQLOHWULQDV143(VWDVWRUUHVSRUWDQWRQR
HVWDUtDQFRQFHELGDVSDUDGHVHPSHxDUIXQFLRQHVUHVLGHQFLDOHV/DYLYLHQGDGHODOFDLGHVHVLWXDED
HQHGL¿FLRVDGRVDGRVFRPRHQHOPHQFLRQDGR³FXDUWR´GHODWRUUHGH9LOODYHUGH\HQHVHVHQWLGR
KDEUtDTXHLQWHUSUHWDUODPHQFLyQ³FDVDIXHUWH\SDODFLR´DSOLFDGDHQFLHUWRVFDVRV144'HODPLVPD
PDQHUDODVIRUWDOH]DVFRPRODGH)UtDVTXHKHPRVFLWDGRDTXtQRVHUHIRUPDURQSDUDKDFHUODV
PiVFRQIRUWDEOHVRSDUDDGDSWDUODVDQXHYDV IXQFLRQHV UHVLGHQFLDOHV\FRUWHVDQDV(Q)UtDVHO
DOD UHVLGHQFLDO HUD OD SDUWHPiV DQWLJXD FRQ LQWHUHVDQWHV FDSLWHOHV TXH KDQ VLGR GDWDGRV HQ HO
VLJOR;,,145\TXHVHPDQWXYRDORODUJRGHOVLJOR;9\DTXHODVUHIRUPDVGHO%XHQ&RQGHGH
+DUR VH OLPLWDURQ D OD WRUUH )LQDOPHQWH FXDQGR WHQHPRV GRFXPHQWDGDV LQWHUYHQFLRQHV VREUH
ODV IRUWDOH]DVSDUDKDFHUODVPiVFyPRGDV HVWDV VLHPSUH VH VLW~DQ IXHUDGH OD WRUUH HQFXDUWRV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@(WUDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=
&pVDU$El Buen Conde de Haro... op. cit., SS@
 $GLIHUHQFLDGHORTXHVXFHGHFRQODVWRUUHVOHYDQWDGDVSRUUDPDVVHFXQGDULDVGHOOLQDMHTXHVtHMHUFLHURQGHOXJDU
GHUHVLGHQFLD\UHSUHVHQWDFLyQ\FXHQWDQFRQHVWRVHOHPHQWRVGHFRQIRUW(QWUHHOODVKDEUtDTXHGHVWDFDUODGH/H]DQD
GH0HQDRODGH4XLQWDQDGH9DOGLYLHVR$PEDVDGHPiVFRQWRUUHVHQODVHVTXLQDV\PDWHULDOHVPX\FXLGDGRVTXH
UHYHODQRWURWLSRGHLQWHUpVHQHVWDVFRQVWUXFFLRQHV
 9DOGHQRFHGD\([WUDPLDQDDSDUHFHQFLWDGDVDVtHQHOPD\RUD]JRGH-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFR$+11REOH]D
)5Ë$6&'IU>WUDVODGR@
 3e5(=&$5021$-RVpArquitectura y escultura románica en la provincia de Burgos, %XUJRV)DFXOWDGGH
7HRORJtDGHO1RUWHGH(VSDxDSVREUHODIRUWDOH]DHQJHQHUDOvid&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLR
Arquitectura fortificada... op. cit., p. 143.
Fig. 20.&DVWLOORGH)UtDV%XUJRV9LVWDGHODWRUUH
GHVGHHOH[WHULRU
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DGRVDGRVRFHUFDQRVDHOODSHURQXQFDHQVXLQWHULRU1466RORDSDUWLUGHODVLJXLHQWHJHQHUDFLyQHO
,FRQGHVWDEOH\VXKLMR%HUQDUGLQRFRPHQ]DURQDUHDOL]DUUHIRUPDVRULHQWDGDVDODSRVHQWDPLHQWR
HQDOJXQDVIRUWDOH]DVLQWHUHVDQWHVHVWUDWpJLFDPHQWHFRPR9LOODOSDQGRTXHOHVSHUPLWtDWUDVODGDUVH
KDFLDHOVXURVLPEyOLFDPHQWHFRPR&HUH]RGH5tR7LUyQR%HORUDGRFRPRYHUHPRVHQHOFDStWXOR
GHGLFDGRD%HUQDUGLQR
/D PLVPD GLQiPLFD VH REVHUYD HQ HO DSDUWDGR GH ODV GHIHQVDV PLOLWDUHV /RV 9HODVFR
QR FRQVWUX\HURQ FDVWLOORV HQ FXDQWR D WDO \ QR WHQHPRV FRQVWDQFLD GH UHIRUPDV RULHQWDGDV DO
UHIRU]DPLHQWRPLOLWDUKDVWDHOVLJOR;9,FRQËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFR\XQFRQWH[WRSROtWLFR
GLYHUVR/DVWRUUHVSRUVXSDUWHVRQGHWLSRORJtDVPX\YDULDGDV(QDOJXQDVFRPRODGH(VSLQRVD
GH ORV 0RQWHURV VH REVHUYDQ PHMRUHV QLYHOHV
GH IRUWL¿FDFLyQ \ GHIHQVD >¿JV@ SHUR HQ
JHQHUDO VH VLW~DQ HQ OODQRV VLQ IRVR DO PHQRV
FX\RVUHVWRVVHKD\DQFRQVHUYDGR\QRFRQFHELGDV
SDUD UHVLVWLU DVHGLRV X DVDOWRV RUJDQL]DGRV SRU
SDUWHGHXQDIXHU]DPLOLWDUVLJQL¿FDWLYD
/DVWRUUHVVHUYLUtDQFRPRFiUFHOHQDOJXQRV
casosFRPROXJDUGHDOPDFHQDMHGHSHUWUHFKRV
militares149RGHPDGHUD\RWUDVPDWHULDVSULPDV
DVtFRPROXJDUHVGHFROHFWD\DOPDFHQDPLHQWRGH
impuestos en especieDGHPiVGHVHUHOHPHQWRV
GHSUHVWLJLR\FRQWUROGHOOLQDMHJUDFLDVDOSRGHU
VLPEyOLFR TXH HPDQDED GH VX SRVHVLyQ$XQTXH
SRGtDQ VHUYLU FRPR HOHPHQWRV GH UHVLVWHQFLD HQ
HOFDVRGHDWDTXHVHVSHFLDOPHQWHGHODSREODFLyQ
YHFLQD VX FDSDFLGDG GH GHIHQVD HUD EDVWDQWH
OLPLWDGD (VWRV HGL¿FLRV FXPSOtDQ VREUH WRGR
 (VHOFDVRGHODVIRUWDOH]DVGH%HORUDGR\&HUH]RGH5tR7LUyQTXHDQDOL]DUHPRVFRQPiVGHWDOOHHQHO~OWLPR
FDStWXOR
 ËxLJRUHDOL]yQXHYDVREUDVHQODVIRUWDOH]DVGH9LOODOSDQGR\%HUODQJDGH'XHURHQHOFRQWH[WRGHIRUWLILFDFLyQ
GHFDVWLOOD\HQODVTXHVHLQFOXtDQODV~OWLPDVQRYHGDGHVUHVSHFWRD ODGHIHQVDVid&223(5(GZDUGCastillos 
señoriales... op. cit.SS
 (VHOFDVRGHOD\DFLWDGDWRUUHGH9LOODYHUGHRGHODGH6DQWHOLFHVGH0HQDTXHDILQDOHVGHOVLJOR;9FRQVWDED
como cárcel del valle$+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@
 <D&RRSHULQGLFyTXHODVDUPDVGHIXHJRTXHVHGRFXPHQWDQHQORVLQYHQWDULRVGHWRUUHV\FDVWLOORVVRQPiV
DGHFXDGDVSDUDHODWDTXH\QRSDUDODGHIHQVDGHODWRUUH$VtSXHVVHVLWXDEDQHQOXJDUHVHVWUDWpJLFRVGHVGHGRQGH
SXGLHUDQ VHU WUDVODGDGDV &223(5 (GZDUGCastillos señoriales... op. cit., SS  3RU VX SDUWH %HUQDUGLQR
)HUQiQGH]GH9HODVFRDILQDOHVGHOVLJOR;9UHFODPDDVXPDGUHODSpUGLGDGHORVbastimientosGHODVFDVDVIXHUWHV
TXHKDEtDHQpSRFDGHVXDEXHORWHPDTXHGHVDUUROODUHPRVFRQPiVSURIXQGLGDGHQHO~OWLPRFDStWXOR
 (VHOFDVRGH6DQWHOLFHVGH9DOGHSRUUHVRGHOD3XHQWHGH9DOGLYLHVR$ILQDOHVGHOVLJOR;9VHUHFRPLHQGDVX
UHSDUDFLyQSRUVHUDPEDVOXJDUdonde se recoge la renta que vuestra señoría tiene en aquel valle$+11REOH]D
)5Ë$6&'>RULJLQDO@
Fig. 21. $FFHVR IRUWL¿FDGR D OD WRUUH GH OD5LED HQ
(VSLQRVDGHORV0RQWHURV%XUJRV
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OD IXQFLyQ GH KDFHU SUHVHQWH HO SRGHU HQ HO
WHUULWRULR FRQWURODU ORV SULQFLSDOHV UHFXUVRV
HFRQyPLFRV\JHVWLRQDUODMXVWLFLD LPSXHVWRV
etc. del área circundante.
(Q UHODFLyQ FRQ HVWR VH REVHUYDQ
JUDQGHV GLIHUHQFLDV HQ VX PDWHULDOL]DFLyQ
VHJ~Q OD IXQFLyQ TXH SUHGRPLQDVH HQ HOODV
DXQTXH WRGDVFRQFXUULHVHQHQPD\RURPHQRU
JUDGR +HPRV FLWDGR HO FDVR GH (VSLQRVD GH
ORV 0RQWHURV >¿JV @ FX\D WRUUH
IXH GH¿QLGD D ¿QDOHV GHO VLJOR ;9 FRPR la 
mejor de todas ODV TXH WHQtDQ ORV9HODVFR HQ
ODPHULQGDGGH&DVWLOOD9LHMD151(IHFWLYDPHQWH
VX DSDUHMR UHVXOWD HVSHFLDOPHQWH FXLGDGR
HQ FRPSDUDFLyQ D OD PD\RUtD GH ODV WRUUHV
FRQVHUYDGDV DVt FRPR OD GLVSRVLFLyQ GH VXV
vanos. Las huellas de los mechinales en el muro 
PXHVWUDQODH[LVWHQFLDGHXQDQWLJXRFDGDOVRGH
PDGHUDTXHURGHDEDFRPSOHWDPHQWH OD WRUUH\
HVXQRGHORVHGL¿FLRVFRQXQPD\RUGHVSOLHJXH
KHUiOGLFR LQGHSHQGLHQWHPHQWH GH TXH QR
todos los escudos correspondan a la época de 
VX FRQVWUXFFLyQ (O FXLGDGR HQ OD HMHFXFLyQ
material de esta torre y la superioridad de 
VXV HOHPHQWRV PLOLWDUHV UHVSHFWR D RWUDV LUtD
ligado a la especial situación de resistencia de 
(VSLQRVD D ORV LQWHQWRV GH FRQWURO IDPLOLDU \
a la necesidad de imponer su presencia en el 
SDLVDMH
7DPELpQODWRUUHGH9DOGHQRFHGD>¿J@
SUHVHQWDXQDVFDUDFWHUtVWLFDVPX\VLPLODUHVFRQ
XQDSDUHMRHVSHFLDOPHQWHFXLGDGRFRQVLOODUHV
ELHQ HVFXDGUDGRV HQ ODV HVTXLQDV DXQTXH
SRFRSRGHPRVGHFLUGH ODGLVSRVLFLyQRULJLQDOGH ORVYDQRV UHKHFKRVHQVXSUiFWLFD WRWDOLGDG
9DOGHQRFHGD VH VLWXDEDD OD HQWUDGDGHOSXHUWRGH OD0D]RUUDSDVR IXQGDPHQWDO HQ HO FDPLQR
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@
Fig. 23. 7RUUHGH9DOGHQRFHGD%XUJRV
Fig. 22.3ODQWDGHODWRUUHGHOD5LEDVHJ~Q&DGLxDQRV
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KDFLDHOQRUWH\KDFLD0HGLQDGH3RPDUTXHVHVLWXDEDDXQRVTXLQFHNLOyPHWURV(VWDWRUUHHUD
XQHOHPHQWR LQQHJDEOHGHFRQWUROQR VRORGH ODVYtDVFRPHUFLDOHV VLQRGH OD UXWDFRQFUHWDTXH
OOHYDEDKDVWDHOFRUD]yQGHOVHxRUtRGHORV9HODVFR(VWDFRQGLFLyQGHSULPHUKLWRHQODVFHUFDQtDV
GH0HGLQDGH3RPDUKDFtDHVSHFLDOPHQWHFRQYHQLHQWHHVWHFXLGDGRHQVXGH¿QLFLyQPDWHULDO3RU
HOFRQWUDULRRWUDVWRUUHVFRPRODGH4XLVLFHGRR&DVWURYLGR>¿JV@PXHVWUDQXQDPHQRU
SUHRFXSDFLyQSRUODHVWpWLFDGHOHGL¿FLRLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHVXHVWDGRGHFRQVHUYDFLyQ
$VtSXHVODGH¿QLFLyQHVWpWLFDGHODWRUUHVXFDSDFLGDGPLOLWDU\VXDFRQGLFLRQDPLHQWRFRPR
OXJDUGHUHVLGHQFLDHUDQWUHVSUREOHPDVGLYHUVRVTXHQRQHFHVDULDPHQWHWHQtDQSRUTXpSUHVHQWDUVH
XQLGRV(Q JHQHUDO QLQJXQD WRUUH FXPSOtD IXQFLRQHV GH DSRVHQWDPLHQWR DXQTXH VH FXLGDVH HO
FXLGDGRHQVXHMHFXFLyQ(VWDVIXQFLRQHVUHVLGHQFLDOHVTXHGDEDQUHVWULQJLGDVDXQDFDVDRFXDUWR
DVRFLDGRDODWRUUHGHPXFKDPHQRUHQWLGDGDUWtVWLFDSHURPHMRUDFRQGLFLRQDGR3RURWUDSDUWH
VXSUDFWLFLGDGPLOLWDUGHSHQGtDIXQGDPHQWDOPHQWHGHVXFDSDFLGDGGHDOPDFHQDMHGHSHUWUHFKRV
PiVTXHGHVXVFDUDFWHUtVWLFDVDUTXLWHFWyQLFDV(QFXDOTXLHUFDVRLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHOPD\RU
RPHQRUFXLGDGRHQVXHMHFXFLyQWRGDVHQFDUQDEDQDGLIHUHQWHVHVFDODVHOSRGHUGHORV9HODVFR
HQHOWHUULWRULR\HQJHQHUDOVROtDQLQFOXLUORVHVFXGRVGHDUPDVIDPLOLDUHVTXHQRUPDOPHQWHVH
VLWXDEDQHQODSDUWHVXSHULRUGHODWRUUH152. 
(VWRVHVFXGRVUHVXOWDQHVSHFLDOPHQWHGLItFLOHVGHVLWXDUFURQROyJLFDPHQWH1RUPDOPHQWH
VRQPX\VHQFLOORVUHGXFLGRVDODPtQLPDH[SUHVLyQ\VLQERUGXUD(QJHQHUDOODPD\RUSDUWHGH
ORV HVFXGRV FRQVHUYDGRV KR\ HQ ODV WRUUHV SDUHFHQKDEHU VLGR FRORFDGRVa posteriori$GHPiV
SUHVHQWDQXQRVUDVJRVPX\XQLIRUPHVLQFOXVRHQVXVHQFLOOH]>¿JV\@TXHSHUPLWHQSODQWHDU
ODKLSyWHVLVGHTXHVHDQWRGRVGHODPLVPDpSRFDSHVHDTXHDSDUH]FDQHQWRUUHVGHPX\GLYHUVD
FURQRORJtD\HYROXFLyQFRQVWUXFWLYDWRUUHVFRQVWUXLGDVRFRPSUDGDV\HQXQDUFRFURQROyJLFRGH
FDVLXQVLJOR&UHHPRVTXHODPD\RUSDUWHGHHVFXGRVFRQVHUYDGRVFRUUHVSRQGHQDXQDFDPSDxD
GHUHFRQVWUXFFLyQGHORV~OWLPRVDxRVGHOVLJOR;9OOHYDGDDFDERSRUHO,,FRQGHVWDEOH%HUQDUGLQR
)HUQiQGH]GH9HODVFR\TXHDQDOL]DUHPRVFRQPiVGHWDOOHHQHO~OWLPRFDStWXOR6LQHPEDUJROD
DSDULFLyQVLVWHPiWLFDGHHVWRVHVFXGRVTXHVHVLW~DQVREUHHGL¿FLRVPX\YDULDGRVHQVXHQWLGDG
DUWtVWLFDFDUJDVLPEyOLFD\FURQRORJtDQRVSHUPLWHQLQWURGXFLUXQQXHYRDVSHFWRHQHOHVWXGLRGH
ODVFDVDVIXHUWHV\IRUWDOH]DVHOGHVXSDSHOHQHOGHVDUUROORGHODFRQFLHQFLDIDPLOLDU
4.- EL PAPEL DE LAS TORRES Y LAS CASAS FUERTES EN EL DESARROLLO DE LA CONCIENCIA FAMILIAR.
Los primeros ejemplos documentados: de la herencia femenina a la propaganda familiar
 /DVLWXDFLyQGH ORVEODVRQHVHQ ODSDUWHDOWDGH OD WRUUH\ OD LPSRUWDQFLDGH ORVHOHPHQWRVGHFRUDWLYRVHQ OD
DUTXLWHFWXUDPLOLWDUKDQVLGRGHVWDFDGRVSRU6$/$0$*1($ODLQ³/HV\PEROLVPHPRQXPHQWDO´op. cit., S
\%$57+e/(0<'RPLQLTXH³/HVDPpQDJHPHQWVGHO¶HVSDFH´op. cit., p. 414.
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+DVWDPHGLDGRVGHOVLJOR;,9FRQHOOLGHUD]JRGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRWHQHPRV
PX\SRFRVGDWRVGHODVIRUWDOH]DV\WRUUHVFRQVWUXLGDVRSRVHtGDVSRUORV9HODVFR6yORWHQHPRV
HVFDVDVPHQFLRQHV GRFXPHQWDOHV GH DOJXQDV FDVDV IXHUWHV SHUWHQHFLHQWHV DO OHJDGR GH 6DQFKD
*DUFtD&DUULOOR VX DEXHOD153 (VWDV VRQ OD FDVD IXHUWH GH&DPHQR OD FDVD IXHUWH GH%LVMXHFHV
con los palacios y su solariega\ ODFDVDIXHUWHGH6DQWXUGH154DGHPiVGH ODVFDVDVIXHUWHVGH
*pUPHFHV5LRFHUH]R$PSXHUR\OD3XHEODGH$UJDQ]yQ(VWDVFDVDVSRUODPHQFLyQGHSDUUDOHV
KXHUWDV\VRODUHVSDUHFHQKDEHUWHQLGRXQDLPSRUWDQWHIXQFLyQDJUtFROD155'HVJUDFLDGDPHQWHQR
KHPRVFRQVHUYDGRUHVWRVGHHVWDVIRUWDOH]DVQLUHIHUHQFLDVDVXIHFKDGHFRQVWUXFFLyQ7DPSRFR
KHPRV FRQVHUYDGR HO WHVWDPHQWR GH VX PDULGR 6DQFKR GH 9HODVFR TXH FRPR YLPRV SXHGH
VHUFRQVLGHUDGRFRPRHORULJHQGH OD OHJLWLPLGDG WHUULWRULDOGH ORV9HODVFRHQ ODV0RQWDxDVGH
%XUJRV6LQHPEDUJRHVLQWHUHVDQWHGHVWDFDUTXHIXHURQSUHFLVDPHQWHDOJXQDVGHODVIRUWDOH]DV
SHUWHQHFLHQWHVD6DQFKDODV~QLFDVTXHTXHGDURQDVRFLDGDVDODPHPRULDIDPLOLDU
(QHOVLJOR;9,FXDQGRHO ,9FRQGHVWDEOHGHFLGLy UHGDFWDU ODKLVWRULDGHO OLQDMH156 solo 
PHQFLRQy HQ HVWDV SULPHUDV JHQHUDFLRQHV GRV OXJDUHV VLJQL¿FDWLYRV SDUD OD KLVWRULD IDPLOLDU
DVRFLDGRVDGRVHGL¿FLRV(OSULPHURGHHOORVHUD%LVMXHFHVTXHFRPRYLPRV IXHSURFODPDGR
SULPHUOXJDUGHLPSODQWDFLyQHQ&DVWLOODGHODIDPLOLD\GHOTXHVHPHQFLRQDHOSDODFLR(QVHJXQGR
OXJDU&DPHQRGRQGHVHVLW~DXQDFDVDIXHUWHGHVGHGRQGHHOIXWXUR(QULTXH,,LQWHQWySHQHWUDU
HQ&DVWLOODHQ(QHVWDJHQHDORJtDHO,9FRQGHVWDEOHLQGLFDEDTXHDPERVHGL¿FLRVIXHURQ
TXHPDGRV SRU 3HGUR , DPRGR GH UHSUHVDOLD SRU IRUPDU SDUWH GHO EDQGR HQULTXHxR'H HVWD
IRUPDODVFRQVWUXFFLRQHVGH&DPHQR\%LVMXHFHVTXHGDEDQFRQYHUWLGDVHQODPHPRULDIDPLOLDUHQ
HOVtPERORGHOVDFUL¿FLRGHOOLQDMHDOVHUYLFLRDORV7UDVWiPDUD\TXHVHUHGRQGHDUtDFRQODPXHUWH
GH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRHQHOFHUFRGH/LVERDHQ
,QGHSHQGLHQWHPHQWHGHHVWDSUHVHQFLDIXQGDGRUDHQODPHPRULDIDPLOLDUODGLVWULEXFLyQGH
HVWDVIRUWDOH]DVQRVLQGLFD\DODVSULPHUDVHVWUDWHJLDVGHGRPLQLRGHXQD]RQDFRQFUHWDTXHFRPR
YLPRVFRQVWLWXtDHOQ~FOHRRULJLQDOGHODH[SDQVLyQWHUULWRULDOGHORV9HODVFRGHVGHODV0RQWDxDV
GH%XUJRVKDFLDHOVXU\HOHVWHGHODUHJLyQ<QXHYDPHQWHSRQHGHPDQL¿HVWRODLPSRUWDQFLDGH
ODKHUHQFLDIHPHQLQDHQODIRUPDFLyQGHOSDWULPRQLRGHORV9HODVFR
 (VWDHQVXWHVWDPHQWRUHFRQRFtDXQDGHXGDGHFLQFXHQWDPLOPDUDYHGtVFRQVXKLMR para labrar en las mis casas
SHURQRSRGHPRVVDEHUGyQGHQLTXpVHODEUy$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDVLPSOH@
 4XHVHWDVDQGHIRUPDFRQMXQWDHQPDUDYHGtVHQHOWHVWDPHQWR$+11REOH]D)5Ë$6&'I
Y>FRSLDVLPSOH@
155  la mi casa fuerte de Cameno con la huerta e con el majuelo que fue de Gonzalo Ruiz de Zuñeda, e con el parral 
mayor que es cerca el río, e más la mi casa fuerte de Santurde con toda la heredad de pan e vino que es en el aldea 
de Santurde e en so término y con los solares, e mas la mi casa fuerte de Uijueces con todos los parrales, e la huerta 
e los palaçios con su solariega [...]$+11REOH]D)5Ë$6&'IY>FRSLDVLPSOH@
156  el Origen de la Ylustrísima Casa de Velasco%LEOLRWHFD1DFLRQDO GH(VSDxD0V  &LWDPRVGHVGH OD
WUDQVFULSFLyQ GHO SUR\HFWR &5(/2& >KWWSZZZFUHORFQHWDGPLQDUFKLYRGRFGRZSKS"LG @ FRQVXOWDGR HO

 /Ï3(='($<$/$Crónica del Rey Don Pedro y del Rey don Enrique, hijos del Rey don Alonso Onceno (ed. 
*HUPiQ2UGXQD%XHQRV$LUHV6HFULWW,,S
 Origen de la Ylustrísima... op. cit., IY
479
El desplazamiento de los intereses del linaje. Las torres como paisaje de la memoria familiar 
D¿QDOHVGHOVLJOR;9.
(QODV~OWLPDVGpFDGDVVHKDSURIXQGL]DGRHQORVSURFHVRVGHFRQVWUXFFLyQPDQWHQLPLHQWR
\GLVUXSFLyQGHODPHPRULDFROHFWLYDHLQGLYLGXDOHQOD(GDG0HGLD159 y en la importancia del 
DUWH\GH OD DUTXLWHFWXUD HQHVWRVSURFHVRV$TXtSURSRQGUHPRVHO DQiOLVLVGH ODV WRUUHV\ ORV
HGL¿FLRVPLOLWDUHVGHORV9HODVFRGHVGHVXFRQGLFLyQGHREMHWRVFUHDGRUHVGHPHPRULD\SRUWDQWR
FRQIRUPDGRUHVGHXQDFLHUWDLGHDGHWUDGLFLyQIDPLOLDUHQVXUHFHSFLyQD¿QDOHVGHOVLJOR;9
1RFRQVLGHUDPRVHQQLQJ~QFDVRHVWDFXDOLGDGPHPRULDOGHODVWRUUHVFRPRDOJRRSXHVWRR
LQFRPSDWLEOHFRQVXXVRSUiFWLFR\FRWLGLDQRFRPRFiUFHOHVOXJDUHVGHDGPLQLVWUDFLyQGHMXVWLFLD
RSXQWRVGHUHFROHFWDGHLPSXHVWRVTXHFRPR\DKHPRVVHxDODGRVHSURORQJyKDVWDHO¿QDOGHOD
(GDG0RGHUQD7DPSRFRFUHHPRVTXHORVHGL¿FLRVPLOLWDUHVD¿QDOHVGHOVLJOR;9VHYDFLDUDQGH
WRGDXWLOLGDGSUiFWLFD\TXHGDVHQFRPRVtPERORVKXHFRV\IRVLOL]DGRVGHXQSRGHUPiVRPHQRV
teóricoHQXQ WHUULWRULRIDOVDPHQWHXQLIRUPH(OSUHVHQWHPiV LQPHGLDWR\FRWLGLDQRGHHVWRV
HGL¿FLRVVHVXSHUSRQtDDVXLQWHUSUHWDFLyQGHQWURGHORVSDUiPHWURVGHODKLVWRULDIDPLOLDUHQXQ
proceso de construcción y reconstrucción del pasado desde distintos presentes y la clara noción de 
VXSHUGXUDELOLGDGKDFLDHOIXWXURDWUDYpVGHVXYLQFXODFLyQDOPD\RUD]JR161. 
+HPRV YLVWR FyPR ODV WRUUHV \ HGL¿FLRVPLOLWDUHV IXHURQ XQ HOHPHQWR SULPRUGLDO GH OD
HVWUDWHJLDWHUULWRULDOIDPLOLDU,QWUtQVHFDPHQWHDVRFLDGDVDOVHxRUtRSDVDURQDIRUPDUSDUWHGHORV
GLVWLQWRVPD\RUD]JRV MXQWRDORVOXJDUHVKHUHGDGHVGHUHFKRVRUHQWDVTXHVHOHVDVRFLDEDQ<
HV HVWD LQFOXVLyQHQ ORVGLYHUVRVPD\RUD]JRV ORTXHQRVJXVWDUtD VHxDODU DTXt<DYLPRVHQHO
SULPHUFDStWXORFyPRHOPD\RUD]JRQRVRORSHUPLWLyODFRQFHQWUDFLyQSDWULPRQLDO\SRUWDQWRHO
GHVDUUROORGHXQDOtQHDSULQFLSDOGHOOLQDMHVLQRTXHWDPELpQIXHIXQGDPHQWDOHQHOHVWDEOHFLPLHQWR
\¿MDFLyQGHGHWHUPLQDGRVVtPERORVLGHQWLWDULRVDUPDVDSHOOLGRVWtWXORV\FDUJRV(OKHFKRGH
TXHHVWDVWRUUHVVHLQFOX\HUDQH[SOtFLWDPHQWHHQORVGRFXPHQWRVGHPD\RUD]JROHVFRQIHUtDXQD
FRPSOHMDGHQVLGDGWHPSRUDO(QSULPHUOXJDUSRUTXHHVWRLPSOLFDEDODLPEULFDFLyQSURIXQGDGH
HVWRVHGL¿FLRVHQHOPDUFRGHODKLVWRULDIDPLOLDU8QDKLVWRULDTXHVHDVRFLDEDDXQGHWHUPLQDGR
WHUULWRULR\TXHVHPDWHULDOL]DEDHQXQRVGHWHUPLQDGRVPRQXPHQWRVTXHFDUDFWHUL]DEDQHVWHHVSDFLR
3RURWUDSDUWHODLQFOXVLyQHQHOPD\RUD]JROHVFRQIHUtDXQLQWHQVRFDUiFWHUGHSHUPDQHQFLD\GH
159  VidHOSDQRUDPDWUD]DGRSRU%25*2/7(0LFKDHO³Memoria%LODQLQWHUPpGLDLUHG¶XQSURMHWGHUHFKHUFKHVXU
OH0R\HQÆJH´6&+0,77-HDQ&ODXGH\2(;/(2WWR*HUKDUGLes tendances actuelles de l’histoire du Moyen 
Âge en France et en Allemagne3DUtV6RUERQQHSS
 3255$6*,/0DUtD&RQFHSFLyQ³&DVWLOORV\IRUWDOH]DVHQODVHJXQGDPLWDGGHO;9GHODJXHUUDDOHPEOHPD´
Arte medieval en la Ribera del Duero$UDQGDGH'XHUR$\XQWDPLHQWRGH$UDQGDGH'XHURSS
  (VWD QRFLyQ GH ODPXOWLWHPSRUDOLGDG\ HQ FLHUWDPHGLGD DQDFURQtD GHO SDLVDMHPRQXPHQWDO GH ORV9HODVFR
VXUJLyDSDUWLUGHODOHFWXUDGHODREUDGH'LG+XEHUPDQDXQTXHVRPRVFRQVFLHQWHVGHOXVRGLIHUHQWH\PXFKRPiV
PDWL]DGRTXHHODXWRURWRUJDDHVWHWpUPLQRHQVXREUDVid.',',+8%(50$1*HRUJHVDevant le temps. Histoire 
de l’Art et anachronisme des images3DUtVeGLWLRQVGX0LQXLW
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IXWXUR(UDQELHQHVTXHQRSHUWHQHFtDQDOKHUHGHURVLQRDOOLQDMHGH¿QLGRHQXQDOtQHDPDVFXOLQD
\DJQDWLFLD(OTXHUHFLEtDHOPD\RUD]JRHUDPHUDPHQWHVXXVXIUXFWXDULR\PDQWHQHU\DFUHFHQWDU
HOSDWULPRQLRItVLFR\VLPEyOLFRKHUHGDGRGHVXVPD\RUHVSDUDWUDVPLWLUORDVXVGHVFHQGLHQWHVHUD
XQDGHVXVREOLJDFLRQHVSULQFLSDOHV162. 
1RSRGHPRVROYLGDUTXHORVPD\RUD]JRVTXHVHVXFHGLHURQDORODUJRGHWUHVJHQHUDFLRQHV
3HGUR,-XDQ\3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRVHIXHURQHQJOREDQGRXQRVDRWURV$VtHO~OWLPR
GHFRQWHQtDORVELHQHVDGTXLULGRVSRUHO%XHQ&RQGHPiVORFRQWHQLGRHQHOPD\RUD]JRGH
VXSDGUH-XDQTXHDVXYH]FLWDEDH[SOtFLWDPHQWHODVWRUUHVPHQFLRQDGDVHQHOGHVXSDGUH3HGUR
,3RUWDQWRHO~OWLPRPD\RUD]JRQRLPSOLFDEDOD¿MDFLyQSDWULPRQLDO\VLPEyOLFDGHXQ~QLFR
PRPHQWRGHOOLQDMHVLQRTXHFRQVWLWXtDXQDEUHFKDWHPSRUDODWUDYpVGHODFXDOHOKHUHGHURSRGtD
HQOD]DU FRQ ORVP~OWLSOHVSDVDGRV IDPLOLDUHV VLHPSUH¿OWUDGRV\ VHOHFFLRQDGRVGHVGHGLYHUVRV
SUHVHQWHV\SUR\HFWDUVHKDFLDHOIXWXUR
6XFDUiFWHUSROLWHPSRUDOVHKDFHHVSHFLDOPHQWHHYLGHQWHDODQDOL]DUODVIXHQWHVIDPLOLDUHV
GH ¿QDOHV GHO VLJOR ;9 (Q HVWH PRPHQWR ODV WRUUHV WHQtDQ XQD DFWLYLGDG SURSLD FRQFUHWD \
FRWLGLDQDHQ ODJHVWLyQHFRQyPLFD\SROtWLFDGHO VHxRUtRFRPR ORGHPXHVWUDHOFLWDGR LQIRUPH
GHODWRUUHGH9LOODYHUGH1633HURDVXYH]IRUPDEDQSDUWHGHXQSDLVDMHPRQXPHQWDOTXHKDEtD
TXHGDGR¿MDGRDPHGLDGRVGHVLJORFRQHO%XHQ&RQGHGH+DUR3RUXQODGRGHELGRDODFDUHQFLD
GH QXHYDV FRQVWUXFFLRQHVPLOLWDUHV SHUR VREUH WRGR SRUTXH HVWHPD\RUD]JR IXH HO ~OWLPRGHO
OLQDMHSULQFLSDO164. 
7UDV VX UHGDFFLyQ HQ  PXFKDV FRVDV KDEtDQ FDPELDGR HQ OD GLQiPLFD WHUULWRULDO
IDPLOLDU\HQVXSDWULPRQLRPRQXPHQWDOHQWUHHOODVODUHFHQWUDOL]DFLyQGHOVHxRUtRHQ%XUJRV\
ODFRQVWUXFFLyQGHXQQXHYRSDODFLR\XQDQXHYDFDSLOODXUEDQD(OSUHVHQWHGHOOLQDMHVHDOHMDED
FDGDYH]PiVGHHVWRVWHUULWRULRVQRUWHxRV3ULPHURKDFLD%XUJRVFRQ3HGUR,,,)HUQiQGH]GH
9HODVFR\GHVSXpVKDFLD%HUODQJDGH'XHUR\0DGULGHQODVVXFHVLYDVJHQHUDFLRQHV3RURWUDSDUWH
ODGHSHQGHQFLDHFRQyPLFDGHOOLQDMHUHVSHFWRDHVWRVWHUULWRULRVWDPELpQGHFDtDSURJUHVLYDPHQWH
-XURVGHKHUHGDGODUHQWDGHORVGLH]PRVGHODPDU\ODVYHQWDMDVSURSRUFLRQDGDVSRUVXVGLYHUVRV
FDUJRVHQODFRUWHHUDQLQJUHVRVPXFKRPiVVXVWDQFLRVRVTXHODVUHQWDVSURGXFLGDVHQVXVWHUULWRULRV
tradicionales165.
 /DYROXQWDGGHPDQWHQHUHOSDWULPRQLRItVLFR\VLPEyOLFRGHOOLQDMHVXKRQUDHVHVHQFLDO\\DDSDUHFtDUHFRJLGD
HQ ODV SDUWLGDV(V OD LGHD GH ³UHFRQVWUXFFLyQ FRQWLQXD GHO OLQDMH´Vid. 0(1e1'(=3,'$/'(1$9$6&8e6
)DXVWLQR³(OOLQDMH\VXVVLJQRVGHLGHQWLGDG´Estudios de genealogía, heráldica y nobiliaria, Q~PHURH[WUDRUGLQDULR
de En la España Medieval, SS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@
  3HGUR ,,, )HUQiQGH] GH9HODVFR QR UHGDFWy XQ QXHYRPD\RUD]JR OR TXH FRPR YHUHPRV SURYRFy FLHUWDV
IULFFLRQHV SRU OD KHUHQFLD HQWUH VX SULPRJpQLWR%HUQDUGLQR \ VXPDGUH 3RU VX SDUWH %HUQDUGLQR FUHy XQ QXHYR
PD\RUD]JRFRQVXVSURSLRVELHQHVQRYLQFXODGRV\HQHOTXHODOtQHDIHPHQLQDQRHVWDEDH[FOXLGD(VWHPD\RUD]JR
IXHKHUHGDGRSRUVXKLMD-XOLDQDÈQJHODDGLIHUHQFLDGHOPD\RUD]JRSULQFLSDOKHUHGDGRSRUVXVREULQR3HGUR,9
)HUQiQGH]GH9HODVFR
 'HMDQGRDXQODGRSRUVXSXHVWRODFDSDFLGDGGHDFFLyQTXHOHVFRQIHUtDQVXVWRUUHVHQORVSXHUWRVFDQWiEULFRV
\ GHVGH ODV TXH SDUWLFLSDEDQ HQ SDUDOHOR D VXV DFWLYLGDGHV HQ OD FDSLWDO EXUJDOHVD HQ HO FRPHUFLR LQWHUQDFLRQDO
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$VtSXHVDXQTXHVHJXtDQIRUPDQGRSDUWHDFWLYDGHODVSRVHVLRQHVIDPLOLDUHVORVFDEH]DVGH
OLQDMHQRPEUDEDQQXHYRVDOFDLGHV\VHFRQWLQXDEDQSHUFLELHQGRUHQWDVDXQTXHGHPHQRUUHOHYDQFLD
ODV WRUUHV \ FDVDV IXHUWHV TXHGDURQ DVRFLDGDV D XQSDVDGR IDPLOLDU FLHUWDPHQWHSUHVWLJLRVR(O
%XHQ&RQGHGH+DURKDEtDVLGRHOSULPHUFDEH]DGHOLQDMHHQIRUPDUSDUWHGHDODQREOH]DWLWXODGD
+DEtDFRQVHJXLGRSDWULPRQLDOL]DUVXVFDUJRVGHPHULQRPD\RU\FDPDUHURPD\RUGHOUH\\FRPR
VXSURSLRDSRGRLQGLFDEDVHFRQVLGHUDEDXQUHIHUHQWHGHEXHQJRELHUQR\GHYRFLyQ(UDVXSDLVDMH
PRQXPHQWDO\VLPEyOLFRHOTXHVHKHUHGDDWUDYpVGHOPD\RUD]JR\HOTXHVHGHEtDWUDQVPLWLUD
ORVVXFHVRUHV$VtDSDUHFtDUHÀHMDGRHQODJHQHDORJtDHVFULWDHQODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;9,SRU
HO,9FRQGHVWDEOHVXELVQLHWR(QHOODVHGLFHIXH
mayor señor que ninguno de sus pasados porque creçentó la çiudad de Frías y las 
villas de Haro y Çereço y Belorado y Santo Domingo de Silos y Salas y Quenca de Campos, 
y assimismo se hubieron los diezmos de la mar de Castilla. En su tiempo fue el primero de 
su linaje que tomó título de conde de Haro y el primer Grande que entendió liberar al rey 
don Juan de Castilla, segundo de este nombre, cuando estuvo en Portillo.
 (Q HVWH VHQWLGR WHQHPRV TXH LQWHUSUHWDU ODV UHLYLQGLFDFLRQHV VREUH HVWH SDWULPRQLR
WUDGLFLRQDOIRUWL¿FDGRTXHUHDOL]y%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRD¿QDOHVGHOVLJOR;9HQHO
FRQWH[WRGHOSOHLWRFRQVXPDGUH\TXHDQDOL]DUHPRVFRQPiVGHWDOOHHQHO~OWLPRFDStWXOR$O
KHUHGDUHOPD\RUD]JRHQFDUJyXQLQIRUPHVREUHHOHVWDGRGHODVIRUWDOH]DV\ODVWRUUHVHQ&DVWLOOD
9LHMD7DPELpQVXVREULQR\KHUHGHUROOHYyDFDERXQSURJUDPDVLPLODUMXVWRGHVSXpVGHDFFHGHUDO
PD\RUD]JR1665HVXOWDHQRUPHPHQWHVLJQL¿FDWLYDHVWDGHFLVLyQWUDVODMXUDGHOPD\RUD]JRHQODTXH
VHLQFOXtDQWRGRVORVUDVJRVLGHQWLWDULRV$XQTXHHVWRVLQIRUPHVQRWXYLHUDQJUDQGHVFRQVHFXHQFLDV
VREUHHOSDWULPRQLR\ODVIRUWDOH]DVVRORIXHUDQUHSDUDGDVSDUFLDOPHQWHLQGLFDKDVWDTXpSXQWRORV
FDEH]DVGHIDPLOLDGH¿QDOHVGHOVLJOR;9\SULQFLSLRVGHOVLJOR;9,FRQVLGHUDEDQTXHIRUPDED
SDUWHGHVXREOLJDFLyQPDQWHQHUXQSDWULPRQLRTXHHVWDED\DHQHVRVPRPHQWRVLQGLVRFLDEOHPHQWH
XQLGRDODLPDJHQGHOOLQDMH
castellano.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@VLQIHFKDU\$+11REOH]D)5Ë$6&'FRQIHFKDGH
GHRFWXEUHGH3XEOLFDGRSRU$/216258,=%HJRxDArquitectura Tardogótica... op. cit.S
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LA ARTICULACIÓN CÍVICA Y RELIGIOSA DEL SEÑORÍO DURANTE 
(/6,*/2;9
(O HVWXGLR GH OD SURPRFLyQ UHOLJLRVD HV H[WUDRUGLQDULDPHQWH FRPSOHMR \D TXH HVWDV
IXQGDFLRQHV UHVSRQGHQ D P~OWLSOHV FDXVDV GH WLSR SHUVRQDO SROtWLFR VRFLDO R IDPLOLDU QR
H[FOX\HQWHV HQWUH Vt \GLItFLOHVGH MX]JDU(QSULPHU OXJDU IXHURQ FRQVHFXHQFLDGH ODSLHGDG\
GHYRFLyQGHORVIXQGDGRUHVSHURQRSXHGHQHJDUVHFLHUWRLQWHUpVSROtWLFR\VRFLDODOOLJDUHOOLQDMH
DXQDGHWHUPLQDGDRUGHQUHOLJLRVDSRSXODURXQVLVWHPDGHYDORUHV&RQWULEXtDQDFUHDUXQDLPDJHQ
IDYRUDEOHGHODIDPLOLDDQWHODVRFLHGDGSHURWDPELpQGHFDUDDORVSURSLRVFRPSRQHQWHVGHOOLQDMH
/DIXQGDFLyQGHFRQYHQWRVPRQDVWHULRVSRGtDVHUYLUDYDULDGRVLQWHUHVHVIDPLOLDUHVFRPROXJDUHV
GHUHVHUYDIHPHQLQDTXHUHIRU]DEDQ\DSR\DEDQD OD UDPDSULQFLSDOGHVGHVXSRVLFLyQSHUR
WDPELpQVHKDSXHVWRGHUHOLHYHHOLQWHUpVGHHVWRVPRQDVWHULRVFRPRKHUUDPLHQWDGHSHQHWUDFLyQ
HQWHUULWRULRVIXHUDGHOFRQWUROGHODVIDPLOLDV/RVKRVSLWDOHVSRUVXSDUWHSHUPLWtDQODJHVWLyQ
GHODFDULGDGHQHOVHxRUtR$VtSXHVMXQWRDODFRQVWUXFFLyQGHWRUUHV\FDVDVIXHUWHVHOSDWURFLQLR
UHOLJLRVR\FDULWDWLYRGHORV9HODVFRWDPELpQGHEHVHUSXHVWRHQUHODFLyQFRQHOHVSDFLRHQHOTXH
VHGHVDUUROOy\SXHGHDQDOL]DUVHGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGHODVHVWUDWHJLDVWHUULWRULDOHV
 &RPR \D KHPRV YLVWR OD IXQGDFLyQ GH FRQYHQWRV \ KRVSLWDOHV HVWXYR SUHVHQWH HQ HO
SDWURFLQLRIDPLOLDUGHVGHHOLQLFLRGHVXDVFHQVRSROtWLFR\VRFLDO6LQHPEDUJRDORODUJRGHOVLJOR
;,9HVWDVIXQGDFLRQHVWHQGLHURQDDFXPXODUVHHQHOFHQWURGHOVHxRUtRHVGHFLUHQ0HGLQDGH
3RPDU$OOtFRPRYLPRVVHIXQGyHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDHQ\HQVXQLHWR3HGUR
,)HUQiQGH]GH9HODVFRIXQGyHOKRVSLWDOGHOD&XDUWDTXHYLQRDFRPSOHWDUHOFRPSOHMRUHOLJLRVR
\HVSLULWXDOIDPLOLDU$SDUWLUGHOVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9VHREVHUYDXQLPSRUWDQWHFDPELR
HQ HVWDGLQiPLFD&RQ3HGUR ,,)HUQiQGH]GH9HODVFR VH FUHDURQXQD VHULHGH FRQYHQWRV XQ
QXHYRKRVSLWDO\XQDUHGGHFUpGLWRVDVLVWHQFLDOHVTXHSHUPLWtDQDUWLFXODUFtYLFD\UHOLJLRVDPHQWH
HOVHxRUtR\FRQWULEXtDQDVXFRKHVLyQ169<DYLPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRDODH[SDQVLyQWHUULWRULDO
 7RGRVHVWRVIDFWRUHVGLYHUVRVTXHHQWUDQHQMXHJRHQHOPRPHQWRGHUHDOL]DUXQDIXQGDFLyQUHOLJLRVDKDQVLGR
HVWXGLDGRVHQHOFDVRGHORV0HQGR]DSRU257(*25,&23DEOR³(OSDWURFLQLRUHOLJLRVRGHORV0HQGR]DVLJORV
;,9\;9´En la España MedievalQSS'HVGHXQSXQWRGHYLVWDPiVDPSOLR*DUFtD1LVWDOKD
VHxDODGRODLPSRUWDQFLDGHODVFRQH[LRQHVTXHVHHVWDEOHFLHURQHQWUHOD1REOH]DFDVWHOODQDXODVyUGHQHVUHOLJLRVDV
HVSHFLDOPHQWHODVPHQGLFDQWHV\KDGHVWDFDGRHOSURFHVRGHLQVHUFLyQGHDOJXQRVFRQYHQWRVHQHOiPELWRGHOOLQDMH
GHIRUPDTXHVHFRQYLHUWHQHQVtPERORGHSUHVWLJLRGHHVWHPLVPROLQDMHVid*$5&Ë$1,67$/-RDTXtQ³(VSDFLRV
IXQHUDULRVPXGpMDUHVFRPRHVWUDWHJLDGHSRGHU\OHJLWLPDFLyQGHODQREOH]DEDMRPHGLHYDOHQOD&RURQDGH&DVWLOOD´
)(51È1'(=*21=È/(=(WHOYLQDImágenes de Poder en la Edad Media, /HyQ,QVWLWXWRGH(VWXGLRV0HGLHYDOHV
\8QLYHUVLGDGGH/HyQSS
 /H3RJDPKDHVWXGLDGRHOFDVRGH5RPDVid/(32*$03LHUUH<YHV³(PSODFHPHQWPDUJLQDOGHVSDODLV
SRQWLILFDX[HW³UHFHQWUDJHXUEDLQ´GDQVOD5RPHGX;,,,HVLqFOH´%28&+(5213DWULFN\&+,))2/($8-DFTXHV
Les palais dans la ville. Espaces urbains et lieux de la puissance publique dans la Méditerranée médiévale, /\RQ
3UHVVHVGHO¶8QLYHUVLWpGH/\RQ&ROOHFWLRQG¶KLVWRLUHHWG¶DUFKpRORJLHPpGLpYDOHVSS
 $1'5e625'$; 6DOYDGRU ³(O FULVWRFHQWULVPR IUDQFLVFDQR D ILQHV GH OD (GDG0HGLD \ VX UHIOHMR HQ OD
LFRQRJUDItD GH ORV &RQGHVWDEOHV GH &DVWLOOD´ Homenaje al profesor Hernández Perera 0DGULG 8QLYHUVLGDG
&RPSOXWHQVHGH0DGULGS\DVHxDOyTXHPXFKRVQREOHVUHFXUUtDQDORVPRYLPLHQWRVGHFDUiFWHUULJRULVWD
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FyPRHO%XHQ&RQGHGH+DURUHGRQGHyFRQVXVDGTXLVLFLRQHVODSROtWLFDWHUULWRULDOTXHKDEtDVLGR
GHVDUUROODGDSRUVXSDGUH\SRUVXDEXHOR7DPELpQVHHQFDUJyGHODFRQVWUXFFLyQGHDOJXQDFDVD
IXHUWHHQORVSXQWRVHVWUDWpJLFRVGHOVHxRUtRFRPRKHPRVVHxDODGR6LQHPEDUJRVXDFWXDFLyQ
WUDVPiVGHXQVLJORGHFUHFLPLHQWRVHFHQWUyHQODVODERUHVGHFRQVROLGDFLyQWHUULWRULDO\HVSLULWXDO
GHOVHxRUtR\SRUWDQWRQRVFHQWUDUHPRVSUHIHUHQWHPHQWHHQHVWHPRPHQWRHQQXHVWURDQiOLVLV
1- REFORMA RELIGIOSA, OBSERVANCIA FRANCISCANA Y ARTICULACIÓN ESPIRITUAL DEL SEÑORÍO.
8QDHVWUDWHJLDSUHGLOHFWDHQODDUWLFXODFLyQGHOWHUULWRULR\HOUHIXHU]RGHOFRQWUROSROtWLFR
IDPLOLDUVREUHpOIXHODIXQGDFLyQGHFRQYHQWRVIUDQFLVFDQRV(VWHHVXQFRPSOHMRIHQyPHQRTXH
SXHGHVHUDQDOL]DGRGHVGHP~OWLSOHVSXQWRVGHYLVWDSHURDTXtQRVFHQWUDUHPRVHQGRVDVSHFWRV
TXH LPSOLFDQGLUHFWDPHQWH ODHVWUDWHJLD WHUULWRULDOGH ORV9HODVFRHQJHQHUDO\GHO%XHQ&RQGH
GH+DURHQSDUWLFXODU >PDSD@(QSULPHU OXJDUDQDOL]DUHPRV ODSROtWLFDGHDSR\RD ODRUGHQ
UHIRUPDGDGH9LOODFUHFHV\HOLQWHQVRSDWURFLQLRVREUHORVFRQYHQWRVGHVXGLVFtSXORIUD\/RSH
GH6DOD]DU \ 6DOLQDV(Q VHJXQGR OXJDU DQDOL]DUHPRV HO DSR\R JHQHUDO GHO%XHQ&RQGH D ORV
PRYLPLHQWRVUHIRUPLVWDVGHGLVWLQWDtQGROHHQVXWHUULWRULR
La fundación de conventos franciscanos y la articulación de la parte meridional del señorío. 
&RPR\DYLPRVDOSULQFLSLRGHHVWHFDStWXORWDQWRHO%XHQ&RQGHGH+DURFRPRVXPXMHU
%HDWUL]GH0DQULTXHHVWXYLHURQPX\FRPSURPHWLGRVDORODUJRGHVXYLGDFRQODH[SDQVLyQGHOD
UDPDUHIRUPDGH9LOODFUHFHV\SURWHJLHURQDVXGLVFtSXORIUD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV'HVWDFy
HVSHFLDOPHQWHVXGRQDFLyQGHWHUUHQRVSDUDIDYRUHFHUVXH[SDQVLyQGHVXFXVWRGLDGHQRPLQDGD
GH 6DQWD 0DUtD GH ORV 0HQRUHV (VWDV GRQDFLRQHV VH UHDOL]DURQ HQ HVSDFLRV HVSHFLDOPHQWH
VLJQL¿FDWLYRVSDUDHOORVWDQWRSRUVXLPSRUWDQFLDWHUULWRULDO\HVWUDWpJLFDFRPRSRUVXLPSRUWDQFLD
SDUDDILUPDUODYHUWHEUDFLyQUHOLJLRVDGHVXVGRPLQLRV8QDUHIOH[LyQSDUHFLGDUHDOL]D&DVWDxRVREUHHOSDSHOGHODV
arcas de piedad. Vid&$67$f2-DYLHU³&UpGLWRFDULWDWLYRHQOD&DVWLOODGHPHGLDGRVGHOVLJOR;9/RVHVWDWXWRVGH
ODV³DUFDVGHPLVHULFRUGLD´\OD³XVXUDMXGtD´³$9$//21(3DRODPrestare ai poveri. Il credito su pegno e i Monti di 
Pietá in area Mediterranea (secoli XV-XIX)1DSROLFRQVLJOLR1D]LRQDOHGHOOH5LFHUFKHSS
 6REUHODUHODFLyQGHORV9HODVFRFRQODRUGHQIUDQFLVFDQD\VXSURJUHVLYDYLQFXODFLyQDXQDGHWHUPLQDGDUDPD
UHIRUPDGD YROYHUHPRV HQ HO VLJXLHQWH FDStWXOR (Q JHQHUDO VREUH HO SDWURFLQLR IUDQFLVFDQRV GH ORV9HODVFR vid. 
$1'5e625'$;6DOYDGRU³(OFULVWRFHQWULVPRIUDQFLVFDQR´op. cit.3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=
*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant gloriam dei$UTXLWHFWXUDLFRQRJUDItD\OLWXUJLDHQODFDSLOODGHORV
&RQGHVWDEOHVGHOD&DWHGUDOGH%XUJRV´Annali di ArchitteturaQSS3(5('$(63(62)HOLSH
³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit., SSidem³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJHWZRQREOHSDWURQVSUHSDUHIRUWKH
HQGLQILIWHHQWKFHQWXU\6SDLQ´0$57,17KHUHVHReassessing the roles of women as “Markers” of medieval Art 
and Architecture7XUQKRXW%ULOOW,,SS
 6REUHHVWDH[SDQVLyQ\VXFURQRORJtDvid/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO³)UD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV´
Archivo Ibero-Americano. Volumen extraordinario con ocasión del V centenario de San Pedro RegaladoYRO
;9,,SS
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VLPEyOLFDSHURWXYLHURQTXHOLPLWDUVHDODSDUWHGHVXVHxRUtRHQJOREDGDHQODSURYLQFLDIUDQFLVFDQD
castellanaGHODTXHGHSHQGtDQIUD\/RSH\WRGRVORVGLVFtSXORVGH9LOODFUHFHV(VWRLPSXVRXQ
FODUROtPLWHJHRJUi¿FR>PDSD@\DTXHGHVGH)UtDV ORVFRQYHQWRVIUDQFLVFDQRVGHSHQGtDQGH
ODFXVWRGLDGH&DQWDEULDFX\DFDEH]DHUDHOPRQDVWHULRGH6DQ)UDQFLVFRGH9LWRULDXQRGHORV
~OWLPRVHQDEDQGRQDUODFODXVWUD\SDVDUDODUHIRUPD$VtODDUWLFXODFLyQUHOLJLRVDGHORVWHUULWRULRV
PiVQRUWHxRVVHUHDOL]yPHGLDQWHXQDSR\RJHQHUDODODUHIRUPDGHODVyUGHQHVPHQGLFDQWHVFRPR
YHUHPRVPLHQWUDVTXHHQHOVXUVHXWLOL]DURQSUHIHUHQWHPHQWHODVIXQGDFLRQHVGHIUD\/RSH
(QHVHVHQWLGRKDEUtDTXHGHVWDFDUTXHODSULPHUDIXQGDFLyQTXHIUD\/RSHOOHYyDFDER
HQODVWLHUUDVGHORVFRQGHVGH+DURIXHHQ%ULYLHVFDVHJXQGROXJDUHQLPSRUWDQFLDGHQWURGHO
VHxRUtR0HGLQDGH3RPDUSHUWHQHFtDHIHFWLYDPHQWHDODSURYLQFLDGH&DQWDEULD\VXPRQDVWHULR
IUDQFLVFDQRWDPELpQIXHHVSHFLDOPHQWHUHDFLRDDEDQGRQDU ODFODXVWUD$VtSXHV ORV&RQGHVGH
+DUR WXYLHURQTXHRSWDUSRUVXVHJXQGRFHQWURVLPEyOLFRSDUDFRPHQ]DU OD LPSODQWDFLyQGH OD
UHIRUPDYLOODFUHFLDQDHQVXVVHxRUtRV(Q%ULYLHVFDIUD\/RSHIXQGyXQFRQYHQWRPDVFXOLQR6DQWD
0DUtD3XHUWRGHOD6DOXGKDFLDPiVFRQRFLGRFRPR6DQWDPDUtDGHORV0HQRUHVSXHVWRTXH
VHFRQYLUWLyHQHOOXJDUGHRULJHQGHODFXVWRGLD\VXFHQWURGHUHIHUHQFLD7UHLQWDDxRVGHVSXpV
KDFLDVHFRPSOHWyHVWDIXQGDFLyQFRQXQFRQYHQWRIHPHQLQR6DQWD,VDEHOGH%ULYLHVFD
DLQVWDQFLDVGHODFRQGHVDGH+DURHVSHFLDOPHQWHLPSOLFDGDHQSDWURFLQDUFRQYHQWRVIHPHQLQRV
UHIRUPDGRV(VWHFRQYHQWRTXHGyVXMHWRDODRUGHQWHUFLDULD\QRDODVFODULVDV'HHVWHPRGRVH
HYLWDEDTXHSDVDUDDOUpJLPHQGH7RUGHVLOODV\VHPDQWHQtDGHQWURGHODyUELWDGHIUD\/RSH
8QSURJUDPDVLPLODUGHIXQGDFLRQHVYLOODFUHFLDQDVVHOOHYyDFDERHQ%HORUDGRGHPX\
UHFLHQWHDGTXLVLFLyQ\FRPRYLPRVOXJDUHVWUDWpJLFRHQODUXWDHQWUH%XUJRV\/D5LRMD\HQHO
FRQWUROGHOFRPHUFLRGHYLQR\JUDQR&RPR\DLQGLFDPRVHQ%HORUDGRH[LVWtDXQDIRUWDOH]DTXH
QRSDUHFHTXHVHUHIRUPDUDHVSHFLDOPHQWH(OSURFHVRGHLQVHUFLyQHQODYLOOD\GHD¿UPDFLyQGHO
SRGHUHQHVWHFDVRSDVySRUHOGHVDUUROORGHXQDLPDJHQSUHVWLJLRVDYLQFXODGDDORVQXHYRVYDORUHV
GHODUHIRUPDIUDQFLVFDQD8QDGHODVSULPHUDVPHGLGDVGHOFRQGHWUDVUHFLELU%HORUDGRHQ
IXHODGHUHIRUPDUVXFRQYHQWRIUDQFLVFDQRHLQFRUSRUDUORDODQXHYDFXVWRGLDGHIUD\/RSH. Tras 
ODFXOPLQDFLyQGHHVWHSURFHVRHQLQWHUFHGLyDQWHIUD\/RSHSDUDTXHDFHSWDVHXQDDQWLJXD
 Con la condición, pues, de que los conventos que Fr. Lope fundasse quedassen a la obediencia del Ministro 
Provincial de esta Santa Provincia de Castilla, le concedió facultad para que solicitasse fundaciones de conventos de 
su reforma&251(-2'DPLiQ\7255(6(XVHELRCronica Seraphica, VH[WDSDUWH0DGULGYLXGDGH-XDQ*DUFtD
S
  &$6752 0DQXHO GH 2)0 ³0RQDVWHULRV KLVSiQLFRV GH FODULVDV GHVGH HO VLJOR ;,,, DO ;9,´ Archivo 
Ibero-AmericanoYRO;/,;QSS(QJHQHUDOGRFXPHQWDHVWDVIXQGDFLRQHVGHIUD\/RSH
/(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO³)UD\/RSHGH6DOD]DU´op. cit. passim.
 $1'5e6$OIRQVR³%HORUDGR&RQYHQWRGH6DQ)UDQFLVFR´Boletín de la Institución Fernán González, 
YROQSS
 /(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO³)UD\/RSHGH6DOD]DU´op. cit. p. =$5$3$Ë1<Èf(=0DULD-RVp 
Belorado en los siglos XVII y XVIII. Su desarrollo urbanístico arquitectónico, Burgos, Diputación de Burgos 1993
SS
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FROHJLDWD GH &DQyQLJRV 5HJXODUHV GH 6DQ$JXVWtQ TXH HVWDED SUiFWLFDPHQWH GHVRFXSDGD y 
DPHQD]DEDUXLQDGRQGHIXQGyXQQXHYRFRQYHQWROODPDGRGH6DQWD0DUtDGH/LQDUHV)LQDOPHQWH
HQVHIXQGyXQFRQYHQWRIHPHQLQR1XHVWUD6HxRUDGHOD%UHWRQHUDWDPELpQDLQVWDQFLDVGH
ODFRQGHVDGH+DUR\ WDPELpQDGVFULWRD ODRUGHQ WHUFLDULD >¿J@'HHVWD IRUPD%HORUDGR\
%ULYLHVFDTXHGDEDQFRQVWLWXLGRVFRPRORVFHQWURVPiVDFWLYRVGHODUHIRUPDYLOODFUHFLDQD\SRU
WDQWRHQODRUJDQL]DFLyQHVSLULWXDOGHOVHxRUtRGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
6LVLWXDPRVODVIXQGDFLRQHVGHIUD\/RSHHQXQPDSD>PDSD@SRGHPRVREVHUYDUTXH
WDQWR%ULYLHVFDFRPR%HORUDGRVHVLWXDEDQHQ
un lugar central en el marco de los territorios 
PHULGLRQDOHV GH ORV &RQGHV GH +DUR
$PERV HUDQ OXJDUHV FODYH HQ HO Q~FOHR GH
FRPXQLFDFLRQHVHVWHRHVWHHQWUH3DOHQFLD\OD
5LRMD\DGHPiVSHUPLWtDQHQOD]DUHOQRUWHGHO
VHxRUtRFRQORVGRPLQLRVGHOD&DVDGH6DODV
\ OD+R]GH/DUD$SDUWLUGHDTXt LUUDGLDURQ
ODV GLYHUVDV IXQGDFLRQHV YLOODFUHFLDQDV TXH
permitieron articular espiritualmente el 
VHxRUtR
(QSULPHUOXJDUKDEUtDTXHPHQFLRQDU
ODV IXQGDFLRQHV GH )UHVQHGD (VWH HUD XQ
lugar de menor importancia dentro del 
VHxRUtR SHUR HVWUDWpJLFDPHQWH LQWHUHVDQWH
SDUDFRQHFWDUORVFHQWURVGHOD%XUHEDFRQODV
SURSLHGDGHV ULRMDQDV$TXt IUD\ /RSH IXQGy
GRV FRQYHQWRV (O SULPHUR 6DQ$QWRQLR GHO
6DOWR VH UHDOL]y HQ XQ OXJDU HVSHFLDOPHQWH
DEUXSWR H LQFRPXQLFDGR FXPSOLHQGR ODV
Pi[LPDVH[LJHQFLDVGHIUD\/RSHTXHORFRQVWLWXLUtDFRPRPRGHORDVHJXLUSDUDHOUHVWRGHVXV
IXQGDFLRQHV6LQHPEDUJRHQXQVHJXQGRPRPHQWRTXL]iGHELGRDORVSDUWLFXODUHVLQWHUHVHV
GHOFRQGHIUD\/RSHIXQGyXQVHJXQGRFRQYHQWRPiVFHUFDGHODYLOODHOGHQRPLQDGRFRQYHQWR
GH6DQ%HUQDUGLQRGHOD6LHUUD
)UHVQHGDSHUPLWtDODFRPXQLFDFLyQFRQ$UQHGRFDEH]DGHOEORTXHPiVRFFLGHQWDOGHORV
VHxRUtRVGHORV9HODVFR(QHVWHOXJDUVHIXQGyHOFRQYHQWRGH1XHVWUD6HxRUDGH9LFR>¿J@FX\D
HVSHFLDOSUREOHPiWLFDSDUDIUD\/RSHDQDOL]DUHPRVHQHOVLJXLHQWHSXQWR(QOD]RQDPiVRULHQWDOGH
 (QHOPRPHQWRGHDFHSWDFLyQSRUSDUWHGHIUD\/RSHVyORFRQVWDTXHKDELWDVHDOOtHOSULRU
 /(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO³)UD\/RSHGH6DOD]DU´op. cit. pp. 419 y ss.
Fig. 24.0RQDVWHULRGH1XHVWUD6HxRUDGH%HORUDGR
%XUJRV
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ORVGRPLQLRVGHORVFRQGHVVHVLWXDED+HUUHUDGH3LVXHUJDTXHDGHPiVHUDXQHQFODYHIXQGDPHQWDO
HQODUXWDGHVGH3DOHQFLDKDFLDHOQRUWHOXJDUGHSDVRGHOUDPDOGHODFDxDGDVHJRYLDQD\FDEH]D
DGPLQLVWUDWLYD GH OD FRPDUFD GHO 2MHGD -XQWR D9LOODGLHJR FRQIRUPDED XQ EORTXH WHUULWRULDO
DOJRGHVFRQHFWDGRGHOUHVWRGHOVHxRUtR$TXtVHIXQGyXQFRQYHQWRVLJQL¿FDWLYDPHQWHWDPELpQ
GHGLFDGR D VDQ%HUQDUGLQRPHGLDQWH HO FXDO HO %XHQ&RQGH SRGtD YLQFXODU HVSLULWXDOPHQWH OD
FRPDUFDDOUHVWRGHVXVGRPLQLRV\FUHDUQXHYRVOD]RVGHQWURGHVXVHxRUtRIDFLOLWDQGRODFRKHVLyQ
3RU~OWLPRKDEUtDTXHPHQFLRQDUHOFRQYHQWRGH$OYHLQWH>¿J@VLWXDGRHQHOQ~FOHRGHOD
&DVDGH6DODVHVGHFLUHQHOEORTXHPiVPHULGLRQDOGHOVHxRUtR\QXHYDPHQWHDOJRGHVFRQHFWDGR
GHOUHVWR3RURWUDSDUWH\DYLPRVFyPR6DODVUHYHVWtDXQDHVSHFLDOLPSRUWDQFLDVLPEyOLFDSDUDHO
FRQGH\KDEtDPDQGDGRUHDOL]DUUHIRUPDVHQHOSDODFLRTXHQRKDQVLGRFRQVHUYDGDV$VtSXHVXQD
IXQGDFLyQHQHVWH OXJDUUHVXOWDEDHVSHFLDOPHQWHFRQYHQLHQWH WDQWRSDUDFRPSOHWDUHOSURJUDPD
HGLOLFLR\GHSUHVHQFLDVLPEyOLFDGHO&RQGHFRPRSDUDXQLUHVSLULWXDOPHQWHHVWHEORTXHFRQHO
UHVWRGHOWHUULWRULR>PDSD@
 Vid025(122//(52$QWRQLR³/RVGRPLQLRVVHxRULDOHVGHORV9HODVFRHQWLHUUDVGH3DOHQFLDHQOD%DMD
(GDG0HGLD´Actas del II Congreso de Historia de Palencia3DOHQFLD([PD'LSXWDFLyQW,,SS
Fig. 25.5HVWRVGHODQWLJXRPRQDVWHULRGH1XHVWUD6HxRUD
GH9LFR/D5LRMD
Fig. 265HVWRVGHOFRQYHQWRGH$OYHLQWH%XUJRV
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Diversas necesidades territoriales entre patronos y frailes. 
/DDUWLFXODFLyQItVLFD\HVSLULWXDOGHOWHUULWRULRPHGLDQWHHODSR\RDODUHIRUPDIUDQFLVFDQD
GHIUD\/RSHQRVHGHVDUUROOyVLQWHQVLRQHV\SURFHVRVGHQHJRFLDFLyQHQWUHHOIUDLOH\ORVSDWURQRV
3RU XQDSDUWH HVWDV WHQVLRQHV VH UH¿ULHURQ D OD HQWLGDG DUWtVWLFDGH ORV FRQYHQWRV WHQVLyQTXH
JHQHUDOPHQWHVHUHVROYLyHQIDYRUGHIUD\/RSH\VXVH[LJHQFLDVGHKXPLOGDG\SREUH]D'HDKt
TXHODPD\RUSDUWHGHORVFRQYHQWRVQRVHKD\DQFRQVHUYDGR\ORVTXHORKDQKHFKRVRQORVTXH
FRUUHVSRQGtDQ D HVWUXFWXUDV SUHYLDV GH SLHGUD R SRUPRWLYRV GHYRFLRQDOHV VLJXLHURQ HQ XVR \
IXHURQRFXSDGRVSRURWUDVyUGHQHVUHOLJLRVDV$OYHLQWHR9LFR3HURHQHVWHSXQWRQRVFHQWUDUHPRV
H[FOXVLYDPHQWHHQODVIULFFLRQHVSRUVXORFDOL]DFLyQHVSDFLDO
(QSULPHUOXJDU\DKHPRVYLVWRFyPRODDUWLFXODFLyQUHOLJLRVDGHOVHxRUtREDMRODH[SDQVLyQ
GHODVIXQGDFLRQHVGHIUD\/RSHVHYLRFRQVWUHxLGDSRUODVXMHFLyQGHHVWHDODSURYLQFLDIUDQFLVFDQD
GH %XUJRV (O %XHQ &RQGH GH +DUR \ VX PXMHU WUDWDURQ GH VREUHSDVDU HVWD OLPLWDFLyQ ItVLFD
RIUHFLHQGRDIUD\/RSHODJHVWLyQ\UHIRUPDGHOPRQDVWHULRGHVDQ)UDQFLVFRGH0HGLQDGH3RPDU
(VWR KXELHUD SHUPLWLGR OD LQVHUFLyQGH OD UHIRUPDYLOODFUHFLDQDPXFKRPiV DO QRUWH GH OR TXH
ODVIURQWHUDVIUDQFLVFDQDVLPSRQtDQ$GHPiVKXELHUDSHUPLWLGRODYLQFXODFLyQGLUHFWDGHOFHQWUR
UHOLJLRVR\PHPRULDOGHORV9HODVFRSRUH[FHOHQFLDFRQODQXHYDHVSLULWXDOLGDGTXHHOFRQGHWUDWDED
GHLPSRQHUHQVXVWHUULWRULRV6LQHPEDUJRIUD\/RSHUHFKD]yODRIHUWD(OPRQDVWHULRGH0HGLQD
GH3RPDUUHVXOWDEDH[FHVLYRWDQWRHQQ~PHURGHIUDLOHVFRPRHQFDOLGDGDUTXLWHFWyQLFDSDUDODV
H[LJHQFLDVGHIUD\/RSH3RURWUDSDUWHHUDXQFHQWURH[FHVLYDPHQWHFRQQRWDGRSXQWRFHQWUDOGH
ODSROtWLFD UHOLJLRVDGHO OLQDMH\ UHODFLRQDGRGLUHFWDPHQWHFRQHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDVX
SDQWHyQIDPLOLDU$FHSWDUHVWHPRQDVWHULRLPSOLFDEDVLWXDUVHHQHOFHQWURGHODJHVWLyQHVSLULWXDO
GHOJUXSRQRELOLDULRFRQWRGRORTXHHVWRFRQOOHYDED$GHPiVHUDGLItFLOPHQWHMXVWL¿FDEOHDVRFLDU
XQQXHYRFRQYHQWRDVXFXVWRGLDIXHUDGHODMXULVGLFFLyQHFOHVLiVWLFDHQODTXHHVWDVHGHVDUUROODED
$VtSXHV3HGUR ,,)HUQiQGH]GH9HODVFRQR ORJUy URPSHU OD IURQWHUD LQWHUQDTXH LPSHGtD OD
XQL¿FDFLyQHVSLULWXDOGHVXVHxRUtR
En las ConstitucionesGHODQXHYDFXVWRGLDUHGDFWDGDVHQHQHOFDStWXORJHQHUDOTXH
VHFHOHEUyHQ6DQWD0DUtDGH/LQDUHVVHLQVLVWtDHQODQHFHVLGDGGHODLVODPLHQWR\ODFRQYHQLHQFLD
GHVLWXDUORVFRQYHQWRVHQOXJDUHVUHWLUDGRV\GHGLItFLODFFHVRSDUDHYLWDUODVLGDV\YHQLGDVGH
OD JHQWH GH ODV GLYHUVDV SREODFLRQHV TXH SHUWXUEDEDQ D ORV IUDLOHV(VWR FODUDPHQWH HQWUDED HQ
FRQWUDGLFFLyQFRQODVQHFHVLGDGHVGHO%XHQ&RQGHGH+DURTXHSUHWHQGtDKDFHUGHHVWRVIUDLOHVXQ
LQVWUXPHQWRH¿FD]GHGLIXVLyQUHOLJLRVDHQVXVWHUULWRULRV(QODVGLVWLQWDVIXQGDFLRQHVGLYHUVDV
HVWUDWHJLDVIXHURQSXHVWDVHQPDUFKDSRUDPERVODGRV
(QHOFDVRGH%HORUDGR OD UHIRUPDGHOFRQYHQWR IUDQFLVFDQR VLWXDGRHQHOFHQWURGH OD
YLOODIXHDFRPSDxDGDSRUXQDIXQGDFLyQDODVDIXHUDVPXFKRPiVGHOJXVWRGHIUD\/RSH(VWH
SULRUL]yHVWD VHJXQGD IXQGDFLyQ6DQWD0DUtDGH/LQDUHVFRQYLUWLpQGRODHQXQRGH ORVFHQWURV
SULQFLSDOHVGHODFXVWRGLD\OXJDUGHUHXQLyQGHOFDStWXORJHQHUDOHQ(Q%HORUDGRSRGHPRV
REVHUYDUHVWDWHQVLyQHQWUHORVGRVLQWHUHVHVHQODVGLYHUVDVDFWXDFLRQHVTXHVLJXLHURQDOLQFHQGLR
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GHOFRQYHQWRGH6DQ)UDQFLVFRHQODYLOODHQ(QHVWHPRPHQWRORVIUDLOHVVHUHIXJLDURQHQ
HOFRQYHQWRGH$OYHLQWHGHOTXHKDEODUHPRVDFRQWLQXDFLyQ\HQHOGH6DQWD0DUtDGH/LQDUHV
3DUHFHTXHODFRPXQLGDGRSXVRFLHUWDUHVLVWHQFLDDYROYHUDOFRQYHQWRHQHOFHQWUR6DEHPRVTXH
HQD~QVHJXtDQHQ/LQDUHVDXQTXHHOFRQGHKDEtDGHVWLQDGRFLHUWDVFDQWLGDGHVGHGLQHURSDUD
VXUHVWDXUDFLyQ$QWHODVGLYHUVDVFDPSDxDVGHUHHGL¿FDFLyQSURPRYLGDVSRUVXVVXFHVRUHVORV
IUDLOHVDFXGLHURQDORV5H\HV&DWyOLFRVHQSDUDVROLFLWDUVXSURWHFFLyQ ante su temor de ser 
SHUWXUEDGRVFRQHVWDUHFRQVWUXFFLyQGHOPRQDVWHULR$VtSXHVHQ%HORUDGRORVIUDLOHVUHVLVWLHURQD
ODVSUHVLRQHVGHORVSDWURQRVSDUDRFXSDUHOHVSDFLRXUEDQR
8QDHVWUDWHJLDVLPLODUGHQHJRFLDFLyQVHOOHYyDFDERHQHOFDVRGH)UHVQHGD(VWDYLOODHUD
VLQGXGDPXFKRPHQRVLPSRUWDQWHHQODHVWUDWHJLDWHUULWRULDOGHOFRQGHSXHVWRTXH%HORUDGRHVWDED
UHODWLYDPHQWHSUy[LPR\HUDXQDYLOODGHLPSRUWDQFLDPHQRU(QHVWHFDVRHOFRQYHQWRVHIXQGy
HQXQOXJDUHVSHFLDOPHQWHDVLODGR\GHGLItFLODFFHVR$XQDVtSDUHFHTXHORVIUDLOHVUHFLELHURQ
SHWLFLRQHVGHPXGDUVHDODYLOODSDUDSRGHUDWHQGHUPHMRUODVQHFHVLGDGHVGHORVKDELWDQWHVDOJR
TXHVLQGXGDHQFDMDEDFRQORVSUR\HFWRVGH3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFR(IHFWLYDPHQWHORV
IUDLOHV IXQGDURQXQVHJXQGRFRQYHQWRPiVDFFHVLEOHSHURPDQWXYLHURQHQXVRHOSULPHUR6LQ
HPEDUJRWUDVODPXHUWHGHIUD\/RSHWHUPLQyVLHQGRDEDQGRQDGRGHELGRDODGL¿FXOWDG\DVSHUH]D
de la vida en él.
8QDHVWUDWHJLDGLVWLQWDIXHXWLOL]DGDSRUHO%XHQ&RQGHHQRWUDVGRVIXQGDFLRQHV$OYHLQWH\
$UQHGR>¿JV@(QDPEDVORVWHUUHQRVFHGLGRVHVWDEDQDSDUHQWHPHQWHDOHMDGRVGHORVQ~FOHRV
GHSREODFLyQ\HQDPEDVH[LVWtDQHUPLWDVDQWHULRUHVTXHSRGtDQVHUUHXWLOL]DGDVSRUORVIUDLOHV(O
FRQYHQWRGH$OYHLQWHVHVLWXyHQXQDJUDQMDGHOPRQDVWHULRGH$UODQ]DGRQGHH[LVWtD\DXQDHUPLWD
GHGLFDGDDQXHVWUD6HxRUDGHORV/LULRV3RUVXSDUWHHQ$UQHGRVHVLWXyHQODHUPLWDGHGLFDGD
DQXHVWUDVHxRUDGH9LFR6LQHPEDUJRDPEDVHUDQOXJDUHVGHGHYRFLyQSRSXODU\GHIUHFXHQWHV
URPHUtDVSRUSDUWHGHORVYHFLQRVGHODVYLOODVGHORVFRQWRUQRVDOJRTXHQRJXVWyDIUD\/RSH 
TXHVLQHPEDUJRWXYRTXHFRQWHPSRUL]DU'HHVWDIRUPDVHSRQtDQHQFRQWDFWRORVFRQYHQWRV
FRQODSREODFLyQGHOOXJDUVLQQHFHVLGDGGHVLWXDUORVHQORVFHQWURVXUEDQRV\VHLQFUHPHQWDEDHO
SUHVWLJLRGHODVIXQGDFLRQHVDODVRFLDUODFRQFHQWURVWUDGLFLRQDOHVGHGHYRFLyQSRSXODU
La reforma como vertebración religiosa del señorío.
(QJHQHUDOHODSR\RGHO%XHQ&RQGHGH+DUR\GHVXPXMHUDODUDPDUHIRUPDGDUHSUHVHQWDGD
SRUIUD\/RSHGH6DOD]DUVHLQWHJUyHQXQDSROtWLFDJHQHUDOL]DGDGHDSR\RDODUHIRUPDUHOLJLRVD
GHODVGLYHUVDVyUGHQHVHVSHFLDOPHQWHPHQGLFDQWHV&RQVXDSR\RVLVWHPiWLFRDODUHIRUPDFRQ
HVSHFLDO pQIDVLV HQ ODRUGHQ IUDQFLVFDQD HO%XHQ&RQGHGH+DUR UHÀHMDEDHQ VXV WHUULWRULRV OD
 $1'5e6$OIRQVR³%HORUDGRFRQYHQWR´op. cit.SS=$5$3$Ë1<Èf(=0DUtD-RVpBelorado 
en los siglos... op. cit.SS
 /(-$5=$)LGHO\85,%(ÈQJHO³)UD\/RSHGH6DOD]DU´op. cit. SS
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SROtWLFDGHODGLQDVWtDWUDVWiPDUD&RPRKDVHxDODGR1LHWR6RULDSDUDORVUH\HVGH&DVWLOODOD
UHIRUPDUHOLJLRVD\PX\HVSHFLDOPHQWHODGHODRUGHQIUDQFLVFDQDGHEHLQWHUSUHWDUVHPiVDOOiGH
ORPHUDPHQWHUHOLJLRVRFRPRXQDHVWUDWHJLDGHJRELHUQRSDUDSURPRYHUHOIRUWDOHFLPLHQWRGHOD
VROLGDULGDGSROtWLFDGHOUHLQR'HODPLVPDIRUPDHO%XHQ&RQGHGH+DUR\VXPXMHUSURPRYLHURQ
XQD HVSLULWXDOLGDGXQL¿FDGD HQ WRGRV VXV WHUULWRULRV TXH VH UHÀHMy QR VyOR HQ OD IXQGDFLyQGH
FRQYHQWRV VLQR WDPELpQ HQ XQ FRPSOHMR VLVWHPD GH JHVWLyQ GH OD FDULGDG FRQ LPSOLFDFLRQHV
DQWLMXGDLFDVTXHDQDOL]DUHPRVHQHOVLJXLHQWHSXQWR
1RVJXVWDUtDVHxDODUDTXtGRVHMHPSORVGHHVWDDFWLYLGDGUHIRUPLVWDGHOFRQGHHQODTXH
WXYRXQp[LWRGHVLJXDOHOFDVRGHOPRQDVWHULRIUDQFLVFDQRGH)UtDV\HOFDVRGHOPRQDVWHULRGH
2xD&RPR\DKHPRVLQGLFDGRHOFRQYHQWRGH6DQ)UDQFLVFRGH)UtDVGHSHQGtDGHODSURYLQFLD
IUDQFLVFDQDGH&DQWDEULD FX\D FDEH]D HQ HVRVPRPHQWRV HVWDEDHQ6DQ)UDQFLVFRGH9LWRULD
+DEUtD TXH GHVWDFDU TXH ORV FRQYHQWRV IUDQFLVFDQRV SHUWHQHFLHQWHV D HVWD SURYLQFLD TXH VH
HQFRQWUDEDQHQWLHUUDVGHORV9HODVFRIXHURQVRUSUHQGHQWHPHQWHWDUGtRVHQVXLQFRUSRUDFLyQDOD
2EVHUYDQFLDHQWUHHOORV)UtDV\0HGLQDGH3RPDU(Q0HGLQDGH3RPDUQRKHPRVHQFRQWUDGR
GRFXPHQWDFLyQTXH LQGLTXHXQD UHODFLyQFRQÀLFWLYDFRQ OD IDPLOLD$O FRQWUDULR HQWUDQGHQWUR
GHODJHVWLyQPHPRULDOGHOOLQDMHFRQHQFDUJRVGHPLVDVHQHOFRQYHQWRRSHWLFLRQHVSDUDTXHVH
GHVSODFHQDOPRQDVWHULRHQGHWHUPLQDGRVPRPHQWRVFDSHOODQtDVDQLYHUVDULRV3RUVXSDUWHVDOYR
HOLQWHQWRGHFHGHUHOPRQDVWHULRDIUD\/RSHQRSDUHFHTXHVXIULHUDQJUDQGHVSUHVLRQHVSRUSDUWH
GHODIDPLOLDSDUDUHIRUPDUVXYLGDPRQiVWLFD
(OFDVRGH)UtDVIXHGLIHUHQWH(QSULPHUOXJDUKD\TXHWHQHUHQFXHQWDHOOHYDQWDPLHQWR
GH OD FLXGDG FRQWUD HO GRPLQLR GH ORV9HODVFR OD UHFRQVWUXFFLyQ GH OD IRUWDOH]D \ OD ¿UPD GH
FDSLWXODFLRQHVSRUDPEDVSDUWHVSDUDDOFDQ]DUODSD]TXHKDFtDQTXHODVLQWHUYHQFLRQHVGHOOLQDMH
HQOD]RQDIXHUDQPX\PHGLGDV3RURWUDODSHUWHQHQFLDGHHVWHPRQDVWHULRD&DQWDEULD\QR
D%XUJRVKDFtDTXHHOFRQGHWXYLHUDPXFKDPHQRVFDSDFLGDGGHDFFLyQ\SRFDVSRVLELOLGDGHVGH
LPSRQHUVXYROXQWDGHQPDWHULDGHUHIRUPDV'HHVWDPDQHUDVXDSR\RDODREVHUYDQFLDHQOD]RQD
GH)UtDVIXHPXFKRPiVLQGLUHFWR+DFLDXQ6DOD]DUKDEtDIXQGDGRXQSHTXHxRFRQYHQWR
GHGLFDGR D ³6DQ)UXWRV´ TXH GHVSXpV SDVy D OODPDUVH ³6DQ%HUQDUGLQR GH6DQ)UXWRV´ D ODV
DIXHUDVGHODFLXGDG6DEHPRVTXHHQWRGDYtDVHHVWDEDFRQVWUX\HQGR\TXHVHKDEtDDGVFULWR
DOD5HJXODU2EVHUYDQFLDWDO\FRPR¿JXUDHQODSHWLFLyQGHLQGXOJHQFLDVDODVHGHYDWLFDQD. 
(VXQRGHORVSRFRVFRQYHQWRVGHOD]RQDTXHVROLFLWDURQODUHIRUPDGHVXYLGDUHOLJLRVDIXHUDGH
ODVIXQGDFLRQHVGLUHFWDVGHIUD\/RSH\VLQGXGDKD\TXHUHODFLRQDUORFRQHOIDYRUHFLPLHQWRGHOD
 1,(72625,$-RVp0DQXHO³)UDQFLVFDQRV\IUDQFLVFDQLVPRHQODSROtWLFD\HQODFRUWHWUDVWiPDUD´Anuario 
de Estudios Medievales,QS
 /RTXHSRURWUDSDUWHH[SOLFD ODFDVL WRWDODXVHQFLDGHFRQVWUXFFLRQHV UHIRUPDVSDWURFLQLRGHFRQYHQWRV\
PRQDVWHULRVDXVHQFLDGHPDQGDVWHVWDPHQWDULDVHWFKDVWDSUiFWLFDPHQWHXQVLJORGHVSXpVGHODDGTXLVLFLyQGHOD
villa.
 58,='(/2,=$*$6DWXUQLQR³&RQYHQWRVIUDQFLVFDQRVHQHOQRUWHGHODSURYLQFLDGH%XUJRVDODOX]GHORV
GLSORPDVSRQWLILFLRVVLJORV;,,,;96È1&+(='20,1*25DIDHOFRRUGLas merindades de Castilla en la 
Historia0HGLQDGH3RPDU$PLJRVGH0HGLQDGH3RPDUS'RFS
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UHIRUPDSRUSDUWHGHORVUH\HVSHURGHIRUPDPXFKRPiVORFDOFRQHOHQRUPHLPSXOVRTXHHVWDED
UHFLELHQGRSRUSDUWHGHORVFRQGHVGH+DUR
(Q3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHQWUyHQSRVHVLyQGHODYLOOD\HVSUHFLVDPHQWH
DSDUWLUGHHVHPRPHQWRFXDQGRVHGRFXPHQWDQGLYHUVRVSUREOHPDVHQWUH ORVFRQYHQWXDOHVGHO
PRQDVWHULR GH 6DQ )UDQFLVFR \ ORV REVHUYDQWHV GH 6DQ %HUQDUGLQR TXH VH VDOGDURQ FRQ OD
H[SXOVLyQGHHVWRV~OWLPRV\FRQODDSURSLDFLyQGHORVFRQYHQWXDOHVGHVXPRQDVWHULR\VXVELHQHV
KDFLD(VWHFRQÀLFWRVHHQPDUFDGHVGHOXHJRHQXQXQDWHQGHQFLDJHQHUDOGHFRQÀLFWRHQWUH
REVHUYDQWHV\FRQYHQWXDOHVD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLD\GHODTXHWHQGUHPRVRWURHMHPSORHQ2xD
3HURQRSXHGHVHSDUDUVHGHODYROXQWDGGHOFRQGHGHH[WHQGHUODUHIRUPDPRQiVWLFDSRUWRGRVVXV
WHUULWRULRV\FRPRXQHSLVRGLRGHODUHVLVWHQFLDGHORVFRQYHQWXDOHVGH)UtDVIUHQWHDHVWDVSUHVLRQHV
PiVRPHQRVLQGLUHFWDV7UDVODPXHUWHGHOFRQGHHQHOPRQDVWHULRGH6DQ%HUQDUGLQRGHELy
SHUGHUXQDSR\RLPSRUWDQWH\DSHQDVGLH]DxRVGHVSXpVIXHGHVPDQWHODGR\YHQGLGR
$VtSXHVHQ)UtDVHO&RQGHGH+DURQRSXGRLPSRQHUODUHIRUPDPRQiVWLFDTXHLPSXOVy
HQRWURVOXJDUHVGHVXVHxRUtR'LYHUVDVFLUFXQVWDQFLDVHQWUHODVTXHGHVWDFDQODUHVLVWHQFLDSRU
SDUWHGHORVFRQYHQWXDOHV\VXIDOWDGHFDSDFLGDGSROtWLFDSDUDLQÀXLUHQODSURYLQFLDIUDQFLVFDQD
GH&DQWDEULDKLFLHURQTXHHQODSDUWHPiVVHSWHQWULRQDOGHVXVVHxRUtRVHOSDVRDODREVHUYDQFLDGH
ORVPRQDVWHULRVWXYLHUDXQULWPRFODUDPHQWHGLIHUHQWHTXHHQODSDUWHPHULGLRQDO
(OFDVRGH2xDVXSRQHHOHMHPSORFRQWUDULR$TXt3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRWHQtD
XQD DPSOtVLPD FDSDFLGDG GH DFFLyQ DSR\DGR SRU GLYHUVDV LQVWDQFLDV HFOHVLiVWLFDV LQFOX\HQGR
DORELVSRGH%XUJRV\XQLQWHUpVWHUULWRULDOPX\SDUWLFXODUGLVWLQWRGHOFDVRGH)UtDV&RPR\D
YLPRV HQ HO FDStWXOR GH OD H[SDQVLyQ WHUULWRULDO GHVGHPHGLDGRV GHO VLJOR;,9 ORV9HODVFR VH
KDEtDQLQWURGXFLGRHQORVGRPLQLRVGHOPRQDVWHULRGH2xDPHGLDQWHODHVWUDWHJLDGHOHHQFRPLHQGD
\PDQWXYLHURQ ODPD\RUSDUWHGHHVWRVELHQHVKDVWDHQWUDGRHO VLJOR;9,(VWHGRPLQLRSRU
VXSXHVWRQRIXHXQLIRUPHDORODUJRGHOWLHPSR\VHYLYLHURQGLYHUVRVPRPHQWRVGHFRQÀLFWR\
HQIUHQWDPLHQWRHQWUHHOPRQDVWHULR\HOJUXSRQRELOLDULR8QRGHORVPiVLPSRUWDQWHVVHGHVDUUROOy
SUHFLVDPHQWHHQpSRFDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR(QDSURYHFKDQGRHOIDOOHFLPLHQWRGH-XDQ
GH9HODVFR\ODVLWXDFLyQD~QDOJRLQHVWDEOHGHOQXHYRFDEH]DGHIDPLOLD2xDGHFLGLySRQHUVXV
OXJDUHVEDMRODHQFRPLHQGDGHOLQIDQWHGRQ-XDQHOKLMRGH)HUQDQGRGH$QWHTXHUD7UDVODFDtGD
GHOLQIDQWHHQ3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRUHFXSHUyHOFRQWUROVREUHORVELHQHVGH2xD
3RURWUDSDUWHDORODUJRGHOVLJOR;9ORV9HODVFRREWXYLHURQODSRVHVLyQGHODPD\RUSDUWHGHORV
 $*65*6 OHJ >RULJLQDO@6HHQFDUJDDORELVSRGH%XUJRVGRQ/XLVGH$FXxDTXHGLULPDXQD
GHPDQGDGH*RQ]DORGH6DOD]DU VREUHXQ UHWDEORTXHSHUWHQHFtD D VX IDPLOLD\TXH ORV IUDLOHVGHOPRQDVWHULRGH
6DQ%HUQDUGLQR KDEtDQ FHGLGR D ODVPRQMDV GH5LEDV HQ1RIXHQWHVdespués de ciertos debates entre los frailes 
observantes que lo entregaron a los claustrales.
 ',$*2+(51$1'20i[LPR³/DWXWHODQRELOLDULDVREUHORVPRQDVWHULRVEHQHGLFWLQRVFDVWHOODQRVHQOD%DMD
(GDG0HGLDUHODFLRQHVHQWUHORV9HODVFR\HO0RQDVWHULRGH6DQ6DOYDGRUGH2xD´Hispania SacraYRO
QSS\VV
 (VWHHVWDPELpQHOPRPHQWRHQHOTXHODVPHULQGDGHVHOHYDQXQHVFULWRDOUH\SDUDHYLWDUHOQRPEUDPLHQWRGH
3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRPRPHULQRPD\RU\TXH\DKHPRVFRPHQWDGRDQWHULRUPHQWH
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R¿FLRVMXULVGLFFLRQDOHVHQODVPHULQGDGHVHQODVTXHVHORFDOL]DEDQODVSURSLHGDGHVGHOPRQDVWHULR
ORTXHGHKHFKRLPSOLFDEDHOFRQWUROSUiFWLFDPHQWHWRWDOGHORVOXJDUHVGHOPRQDVWHULR.
(QHVWHSURFHVRGHGHVDUUROORGHOFRQWUROWHUULWRULDOSRUHOVHxRUtRGH2xDKDEUtDTXHVLWXDU
OD LQWHUYHQFLyQGLUHFWDGHO%XHQ&RQGHHQODUHIRUPDGHOPRQDVWHULRTXHVHSUHVHQWDEDDVtQR
VRORFRPRHOUHVXOWDGRGHODUHOLJLRVLGDGGHO³EXHQ´FRQGHVLQRFRPRXQDHVWUDWHJLDSROtWLFD\GH
JRELHUQR'LDJRKDVHxDODGRFyPRODUHIRUPDGH2xDVXSRQtDVXVRPHWLPLHQWRD6DQ%HQLWRGH
9DOODGROLG\ODSpUGLGDGHIRUWDOH]D\SUHVHQFLDHQORVWHUULWRULRVLQWHUHVDQWHVSDUDORV9HODVFR8QD
HVWUDWHJLDVLPLODUVHUtDXWLOL]DGDXQDVGpFDGDVPiVWDUGHSRUORVGXTXHVGH1iMHUDHQVXVWHUULWRULRV
ULRMDQRV$GHPiVKDEUtDTXHLQFOXLU ODSRVLELOLGDGGHDUWLFXODFLyQ\UHIXHU]RGHORV OD]RVGH
VROLGDULGDGHQWUHORVGLVWLQWRVOXJDUHVGHOVHxRUtRDSDUWLUGHXQDFLHUWDXQL¿FDFLyQHVSLULWXDO
(O SURFHVR GHO SDVR GH2xD D OD REVHUYDQFLD HV H[WUHPDGDPHQWH FRPSOHMR \D TXH ORV
GLYHUVRVUHODWRVUHVXOWDQFRQIXVRV\HQDOJXQRVFDVRVFRQWUDGLFWRULRV\QRYDPRVDHQWUDUHQORV
GHWDOOHV OOHQRVGHHQIUHQWDPLHQWRVGHVDFDWRVYLROHQFLDV\FDPELRVGHDOLDQ]DV LQWHUQDVTXHVH
SURGXMHURQHQWUH\1RVLQWHUHVDGHVWDFDUVLQHPEDUJRTXHODUHIRUPDGHOPRQDVWHULR
VHGHELyHQSDUWHDOLQWHUpVSHUVRQDOGHOFRQGHDFWLWXGH[KLELGDSRUpOPLVPRHQVXWHVWDPHQWR191 y 
WDO\FRPRLQGLFDQODIXHQWHVGHOPRPHQWR(QXQDFDUWDGHOUH\DSULRUGH6DQ%HQLWRGH9DOODGROLG
VHD¿UPDTXH3HGURGH9HODVFRfue el principal causador como el monasterio fue reducido a la 
observancia192-XQWRDpODSDUHFHQFRPRFRSURWDJRQLVWDVIUD\0DUWtQGH6DQWD0DUtDSULRUGHO
PHQFLRQDGRFRQYHQWRGH&LQFR$OWDUHV\HORELVSRGH%XUJRV$ORQVRGH&DUWDJHQD193(VWHIUD\
0DUWtQ HUDSUREDEOHPHQWH WDPELpQXQ&DUWDJHQD VREULQRGHORELVSR194 \ FRPRYLPRVHVWDED
HVWUHFKDPHQWHXQLGRDOFRQGHGH+DUR$GHPiV\DLQGLFDPRVHQORVSULPHURVFDStWXORVFyPRORV
&DUWDJHQDIRUPDEDQSDUWHGHORVFtUFXORVFOLHQWHODUHVGHO&RQGHFRQXQDUHODFLyQGHFRRSHUDFLyQ
DXQTXH FRQ FLHUWD LQGHSHQGHQFLD FRQ HO OLQDMHGH ORV9HODVFR1XHYDPHQWH HQFRQWUDPRVXQD
FRQYHUJHQFLD GH LQWHUHVHV HVSLULWXDOHV GH HVWRV WUHV SHUVRQDMHV XQLGRV D LQWHUHVHV WHUULWRULDOHV
FOLHQWHODUHV\SROtWLFRV
 ',$*2+(51$1'20i[LPR³/DWXWHODQRELOLDULD´op. cit.SS\VV68È5(=%,/%$2)HUQDQGR³(O
PRQDVWHULRGH2xDHQWLHPSRVGHORV7UDVWiPDUD´6È1&+(='20,1*25DIDHOFRRUGOña. Un milenio, Actas 
del congreso internacional sobre el monasterio de Oña (1011-2011)%XUJRV)XQGDFLyQPLOHQDULR6DQ6DOYDGRUGH
2xDSS
 ',$*2+(51$1'20i[LPR³/DWXWHODQRELOLDULD´op. cit.SS\VV
 ',$*2+(51$1'20i[LPR³1REOH]D\ UHIRUPDPRQiVWLFDHQ ODFDWLOOD WDUGRPHGLHYDO(OSDSHOGH ORV
GXTXHV GH 1iMHUD HQ ORV PRQDVWHULRV ULRMDQRV´ Mundos medievales. Espacios, sociedades y poder, 6DQWDQGHU
8QLYHUVLGDGGH&DQWDEULDW,,SS
 6REUHHVWHSURFHVRvid',$*2+(51$1'20i[LPR³/DWXWHODQRELOLDULD´op. cit.SS\VV68È5(=
%,/%$2)HUQDQGR³(OPRQDVWHULRGH2xD´op. cit. passim.
 $+1QREOH]D)5,$6&'IY>WUDVODGRVLPSOH@7UDQVFULWR\SXEOLFDGRSRU3255(6)(51È1'(=
&pVDU$E Buen Conde de Haro..., RSFLWSS
 &LWDGRSRU',$*2+(51$1'20i[LPR³/DWXWHODQRELOLDULD´op. cit.SS
 68È5(=%,/%$2)HUQDQGR³(OPRQDVWHULRGH2xD´op,. cit.S
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLRLos dominicos en la provincia de Burgos6DODPDQFD6DQ(VWHEDQ
SS
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(O%XHQ&RQGHXWLOL]yHVWDUHIRUPDFRPRHOHPHQWRGHSUHVWLJLRDVRFLDGRDVXSURSLDLPDJHQ
HULJLpQGRVHHQJDUDQWHGHODFRQFRUGLDDOFDQ]DGDHQWUHFRQYHQWXDOHV\UHIRUPDGRVHQ195SHUR
WDPELpQGHIRUPDH[WUHPDGDPHQWHSUDJPiWLFD$VtUHDOL]yXQLPSRUWDQWHSUpVWDPRGHGLQHURD
ODQXHYDFRPXQLGDGTXHVHHQFRQWUDEDHQVHULDVGL¿FXOWDGHVGHELGRDORVGLYHUVRVSOHLWRVDORV
TXHVHHQIUHQWDEDFRQODFRPXQLGDGFRQYHQWXDO(VWHGLQHURVLQHPEDUJRYLQRDFRPSDxDGRGH
ODH[LJHQFLDGHTXHVHOHHQWUHJDVHHQSUHQGDHOVHxRUtRGH&LQJHQ]DTXHGHHVWDPDQHUDSRGtD
VHULQFRUSRUDGRDOVRODULHJRIDPLOLDU/DVUHODFLRQHVHFRQyPLFDVHQWUHHOPRQDVWHULRHO9HODVFR
\HORELVSRGH%XUJRVVHUHPRQWDEDQFDVLGRVGpFDGDVDWUiV\DTXHGHVGHH[LVWHQFDUWDVGH
SDJRTXHYLQFXODQDORVWUHV\TXHVHJXUDPHQWHKD\DTXHSRQHUHQUHODFLyQFRQODYXHOWDGHORV
WHUULWRULRVGHHQFRPLHQGDDOFRQGH\FRQHOLQLFLRGHODVREUDVGHUHIRUPDGHOPRQDVWHULR196.  
/DVREUDVGHUHIRUPDDUTXLWHFWyQLFDHQ2xDTXHVHJXUPDQHWHDFRPSDxDURQHOSURFHVRGH
UHIRUPDHVSLULWXDOD~QQHFHVLWDQXQDUHYLVLyQSURIXQGDTXHSHUPLWDHVFODUHFHUVXVGLYHUVDVHWDSDV
GH\D¿QDUORVGLYHUVRVYtQFXORVDUWtVWLFRVGHOPRQDVWHULRFRQHOUHVWRGHODDUTXLWHFWXUDFDVWHOODQD
HQHVHPRPHQWR1RREVWDQWHHQHOHVWDGRDFWXDOGHODVLQYHVWLJDFLRQHVSDUHFHTXHGRVHWDSDV
IXQGDPHQWDOHVVHSHU¿ODQODSULPHUDHQWRUQRDFXDQGRHOPRQDVWHULRYROYLyDODHQFRPLHQGD
GHOFRQGH\VHGRFXPHQWDQORVSULPHURSUpVWDPRVGHGLQHUR/DVHJXQGDVHGHVDUUROODUtDDSDUWLU
GHORVDxRVWUDVODGH¿QLWLYDLPSODQWDFLyQGHODUHIRUPDHQHOPRQDVWHULR\TXHQXHYDPHQWH
SDUHFHHVWDUYLQFXODGRDOD¿QDQFLDFLyQSRUSDUWHGHORV9HODVFR
2xDHUDXQFHQWURGHJUDQSUHVWLJLRUHOLJLRVRHQHOFHQWURGHORVGRPLQLRVGHORV9HODVFR\
SRUWDQWRVXUHIRUPDUHVXOWDEDFRQYHQLHQWHGHVGHYDULRVSXQWRVGHYLVWDHQWUHRWURVODSROtWLFDGH
DUWLFXODFLyQUHOLJLRVDGHOWHUULWRULROOHYDGDDFDERSRU3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRGXUDQWHHO
VHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9&RQODUHIRUPDUHOLJLRVD\DUWtVWLFDGH2xDHOFRQGHGH+DURFUHDED
XQQXHYRFHQWURGHLUUDGLDFLyQGHXQDGHWHUPLQDGDHVSLULWXDOLGDG\VXFHUFDQtDDODFLXGDGGH)UtDV
HVSHFLDOPHQWHUHWLFHQWHDHVWHFDPELRQRGHEHVHUGHVGHxDGD$GHPiVODUHIRUPDVHUYtDFRPR
HVWUDWHJLDGHFRQWUROGHORVOXJDUHVEDMRVXHQFRPLHQGDDODYH]TXHUHIRU]DEDODLPDJHQGHOFRQGH
DODVRFLDUODDXQRVGHWHUPLQDGRVYDORUHVUHOLJLRVRVTXHFRPRYLPRVDOKDEODUGHOPRQDVWHULRGH
0HGLQDGH3RPDUIRUPDURQSDUWHGHXQDFXLGDGDLPDJHQVRFLDO\GHVXQDUUDWLYDLQGLYLGXDO
2.- LA GESTIÓN DE LA CARIDAD: DE LA FUNDACIÓN DE HOSPITALES AL CONTROL DE LA USURA
'XUDQWH OD (GDG0HGLD OD caritas FULVWLDQD KDEtD GHMDGR SRFR D SRFR GH LGHQWL¿FDUVH
 ',$*2+(51$1'20i[LPR³/DWXWHODQRELOLDULD´op. cit.SS\VV
  6REUH HVWDV UHIRUPDV \ VXV HVWXGLRV HQ ODV ~OWLPDV GpFDGDV UHPLWLPRV DO H[KDXVWLYR WUDEDMR GH0$57Ë1
0$57Ë1(='(6,0Ï1(OHQD³/DVUHIRUPDVGHOVLJOR;9HQODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQ6DOYDGRUGH2xD8Q
HVWDGRGHODFXHVWLyQ´6È1&+(='20,1*25DIDHOFRRUGOña. Un milenio, Actas del congreso internacional 
sobre el monasterio de Oña (1011-2011)%XUJRV)XQGDFLyQPLOHQDULR6DQ6DOYDGRUGH2xDSS
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JHQpULFDPHQWHFRQHO³DPRUD'LRV´SDUDFRQFUHWDUVHHQODD\XGDDORVSREUHV\ODGRQDFLyQGH
limosnas(VWHFDUiFWHUVDOYt¿FR\HVSLULWXDOGHODFDULGDGVHSRQtDHQPDUFKDHQORVKRVSLWDOHV
SDUDSREUHVHQIHUPRVRSHUHJULQRV3HURDGHPiVHVWDVLQVWLWXFLRQHVSHUPLWtDQHMHUFHUXQFLHUWR
FRQWUROVREUHODSREUH]D\ORVSREUHVTXHD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLDRFXSDEDQXQOXJDUDPELJXR
HQWUH ORV ELHQDYHQWXUDGRV SRU QDWXUDOH]D \ XQD QXHYD FODVH VRFLDO DPHQD]DGRUD SDUD HO RUGHQ
social1993RU~OWLPRUD]RQHVUHOLJLRVDVVRFLDOHV\EHQp¿FDVVHVXSHUSRQtDQDRWUDVPRWLYDFLRQHV
UHODFLRQDGDV FRQ OD IDPD \ OD DXWRUUHSUHVHQWDFLyQ GH ODV pOLWHV TXH EXVFDEDQ SUR\HFWDU XQD
LPDJHQIDYRUDEOHGHVtPLVPRVFRQWULEXLUDODRUGHQVRFLDO\JDUDQWL]DUVXVDOYDFLyQ¿QDO(QHVWH
PDUFRKDEUtDTXHVLWXDUODVIXQGDFLRQHVFDULWDWLYDVGHORV9HODVFR3HURPiVDOOiGHHVWDVUD]RQHV
QRVJXVWDUtDGHVWDFDUDTXtHOUHOHYDQWHSDSHOTXHWXYLHURQORVKRVSLWDOHV\IXQGDFLRQHVFDULWDWLYDV
HQORVSURFHVRVGHWHUULWRULDOL]DFLyQGHOD(GDG0HGLD.
(QHVWHVHQWLGRDQDOL]DUHPRVHQHVWHSXQWRGRVWLSRVGHIXQGDFLRQHVFDULWDWLYDV\EHQp¿FDV
GHORV9HODVFRTXHVHGHVDUUROODURQIXQGDPHQWDOPHQWHGXUDQWHHOVLJOR;9(QSULPHUOXJDUORV
KRVSLWDOHV\HQVHJXQGROXJDUODV³$UFDVGH0LVHULFRUGLD´$PEDVLQVWLWXFLRQHVHVWDEDQGHVWLQDU
D DOLYLDU OD SREUH]D HQ HO VHxRUtR DGHPiVGH VHUYLU D SURSyVLWRV UHOLJLRVRV\PHPRULDOHV6XV
GLQiPLFDV GH WHUULWRULDOL]DFLyQ HUDQ FRPSOHPHQWDULDV SXHVWR TXH HQ OD SULPHUD VH WHQGtD D
FRQFHQWUDUWRGRVORVUHFXUVRVHQXQFHQWURPLHQWUDVTXHDWUDYpVGHODVHJXQGDVHSURFXUDEDFUHDU
XQD UHG GH VROLGDULGDG DVRFLDGD D OD HVSLULWXDOLGDG UHIRUPDGD IUDQFLVFDQD TXH VH UHYHOD FRPR
DXWpQWLFRHMHGHHVWUXFWXUDFLyQFtYLFDGHOVHxRUtR
 'XUDQWHORVDxRV\VHHVWDEOHFLyXQDFODUDUHODFLyQHQWUHORVFDPELRVHQODHFRQRPtDHXURSHDHOQDFLPLHQWR
de las órdenes mendicantes y el paso a una concepción más concreta e inmediata de la caridad. Vid526(1:(,1
%DUEDUD\/,77/(/HVWHU³6RFLDOPHDQLQJLQWKHPRQDVWLFDQGPHQGLFDQWVSLULWXDOLWLHV´Past and Present, Q
SS\ORVFOiVLFRVWUDEDMRVGH/H*RII'XE\\0ROODWFLWDGRVHQpO0iVUHFLHQWHPHQWH%XKUHUKDSURSXHVWR
UHYLVDQGRODVFOiVLFDVDILUPDFLRQHVGH0ROODWTXHHVWHFDPELRVHSURGXMRDSDUWLUGHOVLJOR;,,%8+5(5(OL]D
³)URPCaritasWR&KDULW\+RZORYLQJ*RGEHFDPH*LYLQJ$OPV´.2662&\QWKLD\6&277$QQHPoverty and 
Prosperity in the Middle Ages and Renaissance7XUQKRXW%UpSROVSS
 6REUHODSREUH]D\VXGHVDUUROORGXUDQWHOD(GDG0HGLDYLG02//$70LFKHOGLUeWXGHVVXUO¾KLVWRLUHGH
ODSDXYUHWp0R\HQÆJH;9,HVLqFOH3DUtV*(5(0(&.%URVODZLa potence ou la pitié; L’Europe et les 
pauvres du Moyen Âge à nos jours3DUtV*DOOLPDUG\GHIRUPDPiVUHFLHQWH.2662&\QWKLD\6&277
$QQHPoverty and Prosperity in the Middle Ages and Renaissance7XUQKRXW%UpSROV3DUDHOFDVRHVSDxRO
KDEUtD TXH GHVWDFDU /Ï3(=$/2162 &DUPHQLa pobreza en la España Medieval. Estudio histórico y social
0DGULG0LQLVWHULRGH7UDEDMR\6HJXULGDG6RFLDO
6REUHODIXQGDFLyQGHKRVSLWDOHV\HOFRQWUROGHODSREUH]DHQVHxRUtRVQRELOLDULRVHVSDxROHVvidS
 5È%$'(2%5$'Ï0DUtD3LODU³0HFHQD]JRUHOLJLRVR\HVWUDWHJLDVIDPLOLDUHVHQOD6HJRYLDGHOVLJOR;9
'LHJR$ULDVGHÈYLOD\HO+RVSLWDOGH6DQ$QWRQLR´Anuario de Estudios MedievalesYROQSS
9$8&+(=$QGUp³/HSHXSOHGX0R\HQÆJHGX³SRSXOXVFKULVWLDQXV´DX[FODVVHVGDQJHUHXVHV´5,,67KRPDV
Aspects of poverty in Early Modern Europe, 2GHQVH2GHQVH8QLYHUVLW\3UHVVSS
 6REUHGRVHMHPSORVHQ&DVWLOODvid5È%$'(2%5$'Ï0DUtD3LODU³0HFHQD]JRUHOLJLRVR´op. cit. passim.; 
257(*25,&23DEOR³(OSDWURFLQLRUHOLJLRVRGHORV0HQGR]DVLJORV;,9\;9´En la España Medieval
QSS
 &$55$='DPLHQ³/HVpWDEOLVVHPHQWVKRVSLWDOLHUVGHV WHUULWRLUHVDX[ UpVHDX[´&$55$='DPLHQ GLU
Les Établissements Hospitaliers dans le Massif central et ses périphéries au Moyen Âge: des territoires aux réseaux
&OHUPRQW)HUUDQG3UHVVHVXQLYHUVLWDLUHV%ODLVH3DVFDOSS
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Hospitales y centralidad202
(QORVHVWXGLRVGHVDUUROODGRVHQ ORV~OWLPRVDxRVSDUWLHQGRGH ORVQXHYRVFRQFHSWRVGH
WHUULWRULDOLGDG\HVSDFLRQRVJXVWDUtDVHxDODUORVWUDEDMRVGH-/)UD\SDUWLHQGRGHORVPRGHORV
DEVWUDFWRV\H[FHVLYDPHQWHWHyULFRVGH&KULVWDOOHUVREUHODWHRUtDGHODFHQWUDOLGDG)UD\HQVXV
GLYHUVRV WUDEDMRVKD LQWHQWDGRGH¿QLUFRQXQDJUDQH[KDXVWLYLGDG ORVHOHPHQWRVTXHSHUPLWHQ
FDOL¿FDUDXQDYLOODFRPR³OXJDUFHQWUDO´HQUHODFLyQDXQDUHGGHORFDOLGDGHV\HQHOPDUFRGH
XQSURFHVRGHWHUULWRULDOL]DFLyQGHXQGHWHUPLQDGRHVSDFLR. Entre los diversos indicadores de 
FHQWUDOLGDGGHWLSRHFRQyPLFRUHOLJLRVRSROtWLFRRDGPLQLVWUDWLYRKD\TXHVLWXDUORVKRVSLWDOHV
TXHSDUWLFLSDEDQGHORVÀXMRVFXOWXUDOHV\FXOWXDOHV\DGHPiVHUDQXQDGHODVLQVWLWXFLRQHVPiV
GHVWDFDGDVHQODDFWLYDFLyQGHORVYtQFXORVHQWUHODYLOOD\VXVDOUHGHGRUHV.
/DSROtWLFDKRVSLWDODULDGHORV9HODVFRSXHGHVLWXDUVHHQHVWHPDUFRWHyULFR\DTXHODV
DFWXDFLRQHVGHVXVFDEH]DVGHOLQDMHUHYHODQXQDFODUDSUiFWLFDGHODFHQWUDOLGDGTXHVHGHVDUUROOy
DORODUJRGHGRVVLJORV\FXOPLQyDPHGLDGRVGHOVLJOR;9FRQHO%XHQ&RQGHGH+DUR(QSULPHU
OXJDUGHELGRDODVIXQGDFLRQHVGHORVSURSLRVKRVSLWDOHVTXHVHVLWXDURQH[FOXVLYDPHQWHHQ0HGLQD
GH 3RPDU VLHPSUH DVRFLDGRV DOPRQDVWHULR GH 6DQWD&ODUD KDVWD OD SULPHUD GpFDGD GHO VLJOR
;9,/DSULPHUDIXQGDFLyQGHODTXHVHWLHQHQRWLFLDHVODGHOKRVSLWDOGHOD&XDUWD(Q 
3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR\VXPXMHUIXQGDURQXQKRVSLWDOSDUDSREUHVHQHOFRUUDOGHO
PRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDU<DYLPRVFyPRHQHVWDVIHFKDVVHHVWDEDQGHVDUUROODQGRYDULDV
FDPSDxDVFRQVWUXFWLYDVGHVWLQDGDVDPDUFDU ODYLOODGH0HGLQDGH3RPDUFRPRHOFRUD]yQGHO
QXHYRVHxRUtRIDPLOLDU\TXHLQFOXtDQHODOFi]DUODUHQRYDFLyQGHSDUWHGHOPRQDVWHULR\HVWDQXHYD
IXQGDFLyQEHQp¿FDDVRFLDGDDpO
3HURDGHPiV3HGURQRVRORPDUFyODFHQWUDOLGDGGH0HGLQDGH3RPDUHQODJHVWLyQGH
ODFDULGDGPHGLDQWHODIXQGDFLyQGHHVWHKRVSLWDODXQTXHHVWDIXHUDFUXFLDO7DPELpQODVPDQGDV
WHVWDPHQWDULDVGHVWLQDGDVDRWURVKRVSLWDOHV\DOVRFRUURGHORVSREUHVPDUFDURQHVWDUHODFLyQ$Vt
  3DUDIUDVHDPRV DTXt HO WtWXOR GH )5$< -HDQ/XF ³eWDEOLVVHPHQWV KRVSLWDOLHUV PpGLpYDX[ HW FHQWUDOLWp
pOpPHQWVG¶XQHUpIOH[LRQWKpRULTXH´0217$8%,13DVFDOHGHôpitaux et maladreries au Moyen Âge: espaces 
et environnement. Actes du colloque international d’Amiens-Beauvais$PLHQV&HQWUHG¶$UFKpRORJLHHWG¶+LVWRLUH
0pGLpYDOHVGHVeWDEOLVVHPHQWV5HOLJLHX[SS
 (QFRQFUHWRVHKDFHQWUDGRHQVXVWUDEDMRVHQ/RUHQD\HQHO0DFL]R&HQWUDOIUDQFpVVid)5$<-HDQ/XF
Villes et bourgs de Lorraine. Réseaux urbains et centralité au Moyen Âge&OHUPRQW)HUUDQG3UHVVH8QLYHUVLWDLUHV
%ODLVH3DVFDO
 )5$<-HDQ/XFVilles et bourgs de Lorraine... op. cit.SS6REUHHOWHPDHVSHFtILFRGHORVKRVSLWDOHV
como marcadores de centralidad vid)5$<-HDQ/XF³eWDEOLVVHPHQWVKRVSLWDOLHUV´op. cit. passim.
  6REUH OD SUiFWLFD DVLVWHQFLDO HQ HO VHxRUtR GH ORV 9HODVFR vid )5$1&2 6,/9$$OIRQVR ³/D DVLVWHQFLD
KRVSLWDODULDHQORV(VWDGRVGHORV9HODVFR´Historia, Instituciones, Documentos, QSS3255(6
)(51È1'(=&pVDU$ORQVR³(O+RVSLWDOGHOD9HUD&UX]´El Monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar. 
Fundación y Patronazgo de la Casa de Velasco%XUJRV$VRFLDFLyQGH$PLJRVGH0HGLQDGH3RPDU
idemEl hospital de la Vera Cruz de Medina de Pomar (a. 1438)0HGLQDGH3RPDU$VRFLDFLyQGHDPLJRVGH0HGLQD
GH3RPDU
 (QHVHPRPHQWR0HQFtDGH9HODVFRKLMDGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]DIXQGyXQ
QXHYRKRVSLWDODVRFLDGRDXQQXHYRPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDHQODYLOODGH%ULYLHVFD
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@PX\GHWHULRUDGR
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3HGURHQVXWHVWDPHQWRUHDOL]yLPSRUWDQWHVPDQGDVDVXIXQGDFLyQFRPRHVOyJLFRSHURWDPELpQ
a otros dos hospitales:
Otrosi mando que den a los pobres de San Lazaro de Medina de Pomar dos mill maravedís 
e que estos dos mill maravedís que los compren los mis cavezaleros en heredar e questa heredat que 
la non puedan vender ni empeñar [...] Otrosí mando que den a los pobres de San Lazaro de Rebiella 
cerca de Medina mill maravedís que ge los compren en heredat [...].
 $XQTXHHQVXVPDQGDVWHVWDPHQWDULDVDSDUHFHQPHQFLRQDGRVPX\GLYHUVRVOXJDUHVHQHO
HQFDUJRGHVXVPLVDV\PHPRULDVGHVGH%DUFHORQDKDVWD%XUJRVODJHVWLyQGHODFDULGDGFODUDPHQWH
VHFHQWUDOL]DHQ0HGLQDGH3RPDU\ORV~QLFRVKRVSLWDOHVDORVTXHGHFLGHIDYRUHFHUVRQORVTXH
HVWiQ VLWXDGRVHQ VXQXHYDYLOODRHQ ODV LQPHGLDFLRQHV7DPELpQVHPDUFDHVWD MHUDUTXtDHQHO
HMHUFLFLRGHODFDULGDGHQODVPDQGDVGHVWLQDGDVDYHVWLUSREUHVHOGtDGHVXHQWHUUDPLHQWRGRQGH
VHHVWDEOHFH
Otrosi mando que den de vestir a mill y quinientos pobres porque rueguen a Dios por mi anima [...]
E mando que los primeros destos pobres que yo mando bestir que sean los pobres del mi ospital ques 
cerca de Santa Clara.
(VWDSULPHUDDVRFLDFLyQGH0HGLQDGH3RPDUHOPRQDVWHULR\ODEHQH¿FHQFLDIDPLOLDUIXH
FRQWLQXDGD\SHUIHFFLRQDGDSRUHO%XHQ&RQGHGH+DURDORODUJRGHOVLJORVLJXLHQWH(QSULPHU
OXJDUKDEUtDTXHPHQFLRQDUTXHFRQWLQXyRFXSiQGRVHDFWLYDPHQWHGHODIXQGDFLyQGHVXVDEXHORV\
HQDXPHQWyODGRWDFLyQGHOKRVSLWDOGHOD&XDUWDVLJQL¿FDWLYDPHQWHDQWHODHVFDVH]GHODUHQWD
asignada(OFRQGHHVWDEOHFLyXQDQXHYDGRWDFLyQSDUDPDQWHQHUDORVSREUHV\DORVSURYLVRUHV\
DGHPiVWDPELpQUHRUJDQL]ySDUWHGHODYLGDLQWHUQDODGLHWD\ORVKRUDULRVGHORVSREUHV211DXQTXH
PDQWXYRORVPLVPRVHVWDWXWRV\QRUPDVGHIXQFLRQDPLHQWRGHVXVDQWHSDVDGRV
(VWH DSR\R\ ODERU RUJDQL]DWLYDGHO KRVSLWDO GH OD&XDUWD VH VXSHUSXVR D ODV ODERUHV GH
IXQGDFLyQGHVXQXHYRKRVSLWDOHOGHOD9HUD&UX]SDUDHOFXDOKDEtDSHGLGR\DOLFHQFLDHQ212. 
(VWHKRVSLWDOFRPRYLPRVWDPELpQVHVLWXDEDHQ0HGLQDGH3RPDU>¿J@\WDPELpQVHDVRFLDED
DOPRQDVWHULRGHFODULVDVFX\DDEDGHVDHUDXQDGHODVDGPLQLVWUDGRUDV<DYLPRVKDVWDTXpSXQWR
HVWD IXQGDFLyQ UHVSRQGtDDGLYHUVDV LQTXLHWXGHV UHOLJLRVRFDEDOOHUHVFDVTXHHQFRQWUDURQHQHVWD
IXQGDFLyQ\HQODFUHDFLyQGHODRUGHQGHFDEDOOHUtDGHOD9HUD&UX]XQDVROXFLyQRULJLQDO/RTXH
QRV LQWHUHVDGHVWDFDUDTXtHVFyPRHVWD IXQGDFLyQHQRUPHPHQWHVLPEyOLFD\ UHSUHVHQWDWLYD VH
YROYLyDVLWXDUHQ0HGLQDGH3RPDUGRQGH\DH[LVWtDXQKRVSLWDOIXQGDGRSRUVXVDEXHORV(VFLHUWR
TXHORVXVXDULRVGHDPEDVLQVWLWXFLRQHVQRHUDH[DFWDPHQWHHOPLVPRSHURFRQHVWRVGRVKRVSLWDOHV
VHVXPDEDQVHVHQWDFDPDVSDUDSREUHV\HQIHUPRVFRQORFXDO0HGLQD\6DQWD&ODUDVHFRQYLUWLy
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGR@
 Ibid.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'VQ>FRSLDVLPSOH@
 )5$1&26,/9$$OIRQVR³$VLVWHQFLDKRVSLWDODULD´op. cit., SS
 3255(6)(51È1'(=&pVDU$ORQVR³)XQGDFLyQGRWDFLyQ\RUGHQDQ]DVGHO³+RVSLWDOGHOD9HUD&UX]´GH
0HGLQDGH3RPDUD´Boletín de la Institución Fernán GonzálezYROQS
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HQHOJUDQFHQWURGHJHVWLyQGHODFDULGDGGHOVHxRUtR
3HURHO%XHQ&RQGHGH+DURGLRXQSDVRPiVHQHVWDFHQWUDOL]DFLyQGHODFDULGDG1RVROR
UHIRUPyHOKRVSLWDOGHVXDEXHOR\IXQGyRWURVLQRTXHVLJXLHQGRHOPLVPRHVStULWXGHRUJDQL]DFLyQ
MHUiUTXLFDGHODFDULGDG
E declarando mi entençión cerca de que los pobres han de ser resçebidos en el dicho ospital, 
mando que sean de los vesinos e moradores que agora son o fueren en la dicha mi villa de Medina e 
en sus arrabales, e si en ella se fallares, sean resçebidos en el dicho ospital antes que otros algunos. 
E donde no se fallares, sean de los mis vasallos solariegos que son de los logares de la dicha mi villa, 
e donde no se pudieren aund dellos, sean de otros qualesquier logares vasallos míos, e donde destos 
no se pudieren aund, sean de otros qualesquier pobres que más nesçesidad lo ayan213.
 $VtSXHVHO%XHQ&RQGHQRHVWDEDIXQGDQGRXQKRVSLWDOGHGLFDGRDHMHUFHUXQDFDULGDG
JHQHUDO\GHVORFDOL]DGDSDUDODVDOYDFLyQGHVXDOPD(VWDEDIXQGDQGRXQKRVSLWDOHQHOFHQWURGH
VXVVHxRUtRVSDUDFRQWURODUODSREUH]DGHOPLVPR\HQHVHVHQWLGRHVWDEOHFtDXQDFODUDSUHODFLyQ
MHUiUTXLFDHQODDGPLVLyQORVKDELWDQWHVGH0HGLQDGH3RPDUORVYDVDOORVGHVRODULHJRHOUHVWR
GHORVYDVDOORV\SRU~OWLPRVRORHQHOFDVRGHTXHQRKXELHUDQLQJ~QSREUHHQVXVGRPLQLRVVH
SRGtDQDGPLWLUSREUHVGHRWURVOXJDUHV
 0HGLQDGH3RPDUVHFRORFDEDDVtFRPR ODFDSLWDOGHO VHxRUtRQRVRORSRU VXSURJUDPD
DUTXLWHFWyQLFRVLQRWDPELpQSRUTXHDFXPXODEDORVSULQFLSDOHVOXJDUHVDVLVWHQFLDOHVGHOVHxRUtR
FUHDQGRGHHVWDIRUPDXQDQXHYDUHODFLyQFRQHOUHVWRGHORVOXJDUHVGLVSHUVRVEDMRHOGRPLQLRGH
 (VFULWXUDGHIXQGDFLyQGHOKRVSLWDO3XEOLFDGDHQ3255(6)(51È1'(=&pVDU$ORQVR³)XQGDFLyQ
GRWDFLyQ´op. cit.SS
Fig. 27.9LVWDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUFRQORVUHVWRVGHOKRVSLWDODODL]TXLHUGD
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ORV9HODVFR0HGLQDGH3RPDUVHVLWXDEDFRPRFHQWURFRQVWUXFWLYRVLPEyOLFR\PHPRULDOSHUR
WDPELpQFHQWURGHUHFXUVRV\IRFRGHXQÀXMRGHKRPEUHVTXHGHVGHHOREMHWLYRGHOVHUYLFLRDO
SRGHUKDVWDODVQHFHVLGDGHVDVLVWHQFLDOHVDFXGLUtDQDOPHQRVWHyULFDPHQWHGHVGHWRGRVORVOXJDUHV
GHOVHxRUtR
Devoción franciscana y conciencia cívica: las arcas de misericordia, el control de la usura y 
las ordenanzas segregacionistas.
6H KD SXHVWR GH PDQL¿HVWR QXPHURVDV YHFHV OD UHODFLyQ HQWUH ORV QXHYRV GLVFXUVRV
PHQGLFDQWHV\HVSHFLDOPHQWHIUDQFLVFDQRVFRQODQXHYDPHQWDOLGDGPHUFDQWLO\HQQXHYRFRQWH[WR
HFRQyPLFRGHODEDMD(GDG0HGLD214(QHVWHFRQWH[WRGHYRFLRQDOVHLQWHJUDURQORV9HODVFR\HQpO
TXHFRPHQ]yDGHVWDFDUFRQIXHU]DFRPR\DYLPRVOD¿JXUDGH6DQ%HUQDUGLQRGH6LHQDFRQHO
TXHDGHPiVIUD\/RSHGH6DOD]DUVHQWtDXQDHVSHFLDOFRQH[LyQ
/D UHFHSFLyQ GH OD ¿JXUD GH VDQ %HUQDUGLQR QR VH OLPLWy D OD ¿JXUD GHO VDQWR QL D OD
IXQGDFLyQGHFRQYHQWRVEDMRVXDGYRFDFLyQGH ODTXHKDEODPRVDOSULQFLSLR VLQRTXH WDPELpQ
LQFOX\yVXSUpGLFD%HUQDUGLQRGHGLFyXQDSDUWHLPSRUWDQWHGHVXVVHUPRQHVDSUHGLFDUFRQWUDOD
XVXUD'HHVWRVVHUPRQHV215 VHGHVSUHQGtD OD LGHDGHTXHHOSUpVWDPRSULYDGRFRQ LQWHUpVDEUtD
ODSXHUWDDODDYDULFLD\DODLQMXVWLFLDFRQWUDORVSREUHVHLQGHIHQVRV\TXHORHVWDEOHFLGRGHQWUR
GHOPDUFROHJDOQRVLHPSUHVHFRUUHVSRQGtDFRQORHVWDEOHFLGRGHQWURGHOPDUFRPRUDO3DUDVDQ
%HUQDUGLQRHOSUpVWDPRFRQLQWHUpVSRGtDFRPSDUDUVHDOURER\DTXHVHSULYDEDGHOGLQHURDOD
FRPXQLGDG\VRVWHQtDTXHODFDULGDG\ODMXVWLFLDFRPRYDORUHVpWLFRVFLYLOHVGHEtDQSULPDUVREUH
HOSURYHFKR$GHPiVODSUiFWLFDGHOSUpVWDPRVFRQLQWHUpVTXHQRVRORHUDGHOH]QDEOHSDUDHOTXH
ODSUDFWLFDEDORVMXGtRVVLQRWDPELpQSDUDORVFULVWLDQRVTXHODFRQVHQWtDQ\TXHGHHVWHPRGR
FRPHWtDQXQSHFDGRPRUWDO(VWD VHULHGH VHUPRQHVVH LQWHJUDURQHQXQD WHQGHQFLDPiVDPSOLD
GHQWURODVSUpGLFDVIUDQFLVFDQDVGHOVLJOR;9TXHDGTXLULHURQFRQQRWDFLRQHVGLYHUVDVGHSHQGLHQGR
del predicador216(O%XHQ&RQGHGH+DURPRVWUyXQDHVSHFLDOVHQVLELOLGDGDHVWDVFXHVWLRQHVVREUH
OD XVXUD OD DYDULFLD \ OD FRQFLHQFLD FtYLFD \ VLQ GXGD OD FHUFDQtD D IUD\ /RSH OH SHUPLWLHURQ
FRQRFHU\SURIXQGL]DUHQHOODV. 
(VWDVSUpGLFDVIUDQFLVFDQDVVHKDQVLWXDGRJHQHUDOPHQWHHQHORULJHQGHORVMonti di Pietà
 526(1:(,1%DUEDUD+/,77/(/HVWHU.³6RFLDO0HDQLQJLQWKHPRQDVWLFDQGPHQGLFDQWVSLULWXDOLWLHV´
Past and PresentQSS
 0$5,$1,(OLRGRUR2)0³/DSUHGLFD]LRQHEHUQDUGLQLDQDFRQWURO¶XVXUD´Antonianum/9SS
3$648,1,(PLOLR³$YDUL]LDHXVXUDQHOOHSUHGLFKHGL6DQ%HUQDUGLQRGD6LHQD´Alle Origini dei Monti di Pietá. 
I fancescani fra etica ed economia nella societá del Tardo MedioevoQ~PHURPRQJUiILFRGHQuaderni del Monte,Q
SS
  0250$1'2 )UDQFR The preacher’s demons. Bernardino of Siena and the Social Underworld of Early 
Renaissance Italy, &KLFDJR8QLYHUVLW\RI&KLFDJR3UHVVHVSSS\VV
 <D3HUHGDVHxDOySDUDODJHQHUDFLyQVLJXLHQWHODFRQH[LyQFRQIUD\/RSHFRPRODPiVSUREDEOHSDUDODUHFHSFLyQ
GHODILJXUDGH6DQ%HUQDUGLQRSRUSDUWHGHORV9HODVFRVid3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. 
cit.S
498
TXHVHH[WHQGLHURQUiSLGDPHQWHSRU,WDOLD(VWDVLQVWLWXFLRQHVFDULWDWLYDVSUHWHQGtDQWHUPLQDUFRQOD
XVXUDMXGtDUHHPSOD]iQGRODSRUXQDQXHYDHVWUXFWXUDTXHFRQFHGLHVHSHTXHxRVFUpGLWRVDLQWHUHVHV
PX\UHGXFLGRVRLQH[LVWHQWHVDORVVHFWRUHVPiVQHFHVLWDGRVGHODVRFLHGDG3RUVXSDUWHHO%XHQ
&RQGHGH+DURGHFLGLyHVWDEOHFHUHQVXVVHxRUtRVXQDV³$UFDVGH0LVHULFRUGLD´TXHIXQFLRQDEDQ
GHIRUPDPX\VLPLODU6HFUHDEDQSyVLWRVGHJUDQR\FRIUHVSDUDJXDUGDUGLQHURHQPHWiOLFR\DSDUWLU
GHDKtVHRIUHFtDQSHTXHxRVFUpGLWRVDOFRQVXPRSDUDORVPiVQHFHVLWDGRV6LQHPEDUJRTXHUHPRV
VXEUD\DUDTXtODDEVROXWDYDQJXDUGLDGHODVROXFLyQSURSXHVWDSRUHOFRQGH(OSULPHUMonte di 
PietàIXQGDGRHQ,WDOLDRSRUORPHQRVDVtFRQVLGHUDGRSRUODPD\RUSDUWHGHORVLQYHVWLJDGRUHVHV
HOGH3HUXJLDFUHDGR6LQHPEDUJRODVJHVWLRQHVSDUDODIXQGDFLyQGHODV$UFDVGHO%XHQ
FRQGHVHUHPRQWDQDIHFKDGHSUHVHQWDFLyQDQWHHO3DSDGHODV~SOLFDSDUDODFRQ¿UPDFLyQ
DSRVWyOLFDGHHVWDIXQGDFLyQ219.
(QHOFDVR LWDOLDQR$*KLQDWR\DVHxDOy OD UHSHWLFLyQ¿MDGH ODVPLVPDVFRQGLFLRQHV
GH IXQGDFLyQHQ ORVGLYHUVRV OXJDUHVTXHFRPHQ]DEDQ LQGHIHFWLEOHPHQWHFRQXQ VHUPyQGHXQ
IUDLOHIUDQFLVFDQRFRQWUDODSUiFWLFDMXGtDGHODXVXUDVHJXLGRGHXQDUHXQLyQGHHPHUJHQFLDGHODV
LQVWLWXFLRQHVFLXGDGDQDVTXHSURFHGtDQDIXQGDUHOPRQWHSURKLELUODSUiFWLFDGHODXVXUD\H[SXOVDU
DORVMXGtRVGHODFLXGDG&ODUDPHQWHHVWHHVTXHPDIRUPDOPHQWHUHSHWLGRQRVHFRUUHVSRQGtDFRQ
ODSXHVWDHQSUiFWLFDGHWRGDVHVWDVPHGLGDV\DTXHJHQHUDOPHQWHORVMXGtRVSHUPDQHFLHURQHQOD
FLXGDG\VXVDFWLYLGDGHVHFRQyPLFDVFRQWLQXDURQHQGLVWLQWRVPDUFRVOHJDOHV\VHVXSHUSXVLHURQ
o integraron en las de la nueva institución221.
(QHOFDVRGHODV³$UFDVGHOD0LVHULFRUGLD´SXHGHQVHxDODUVHGRVLPSRUWDQWHVGLIHUHQFLDV
\XQDVLJQL¿FDWLYDDQDORJtDFRQHOFDVR LWDOLDQR(QSULPHU OXJDU OD IXQGDFLyQGH ODV$UFDVQR
SDUHFHFRUUHVSRQGHUDQLQJ~QVHUPyQHQFRQFUHWRDXQTXH ODDFWLYLGDGGH0DWWHR$JULJHQWRHQ
$UDJyQGXUDQWHORVDxRVSUHYLRVQRGHEHUtDVHUGHVGHxDGD222$GHPiVFRPRVHJXQGDGLIHUHQFLD
IXQGDPHQWDOHQHVWHFDVRQRVRQODVDXWRULGDGHVS~EOLFDVODVTXHVHUH~QHQVLQRTXHVXIXQGDFLyQ
UHVSRQGHDODYROXQWDGSHUVRQDOGHOFRQGHFRPRJREHUQDGRUGHVXVGRPLQLRV(VWDIDFHWDHVODTXH
 72$))$ULHO³-HZV)UDQFLVFDQVDQGWKH)LUVWMonti di PietàLQ,WDO\´0&0,&+$(/6WHYHQ\
0<(566XVDQFriars and Jews in the Middle Ages and Renaissance/HLGHQ%ULOOS
 &$67$f2-DYLHU³&UpGLWRFDULWDWLYR´op. cit.,S8QDFRSLDVHFRQVHUYyHQHODUFKLYRIDPLOLDU$+1
1REOH]D)5Ë$6&'>FRSLDVLPSOH@
 *+,1$72$OEHUWR³,0RQWLGL3LHWiLVWLWX]LRQHIUDQFHVFDQD´Picenum seraphicumQSS
 72$))$ULHO³-HZV)UDQFLVFDQV´op. cit., SS
 (VSRVLEOHTXH$JULJHQWRHQWUDVHHQFRQWDFWRGLUHFWRFRQHO0DUTXpVGH6DQWLOODQDWDO\FRPRLQGLFD3(5('$
(63(62³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit. Q+D\TXH WHQHU HQFXHQWDTXHGXUDQWH ORV DxRVGHOSULPHUYLDMH
D$UDJyQGH$JULJHQWR HO%XHQ&RQGHGH+DUR FRPR ODPD\RUtDGH ORVQREOHVSULQFLSDOHVPLOLWDEDHQHOEDQGR
DUDJRQHVLVWDRSXHVWRDÈOYDURGH/XQD\DSDUHFHVLVWHPiWLFDPHQWHPHQFLRQDGRMXQWRDOUH\GH1DYDUUDHOLQIDQWH
GRQ(QULTXH'LHJR*yPH]GH6DQGRYDOORVPDHVWUHVGH&DODWUDYD\$OFiQWDUD3HGUR0DQULTXHHËxLJR/ySH]GH
0HQGR]D$VtSXHVHVSRVLEOHTXHELHQGLUHFWDRLQGLUHFWDPHQWHWXYLHVHQRWLFLDGHODVSUpGLFDVGHOGLVFtSXORGH6DQ
%HUQDUGLQRTXHSRURWUDSDUWHHUDXQDILJXUDGHUHIHUHQFLDHQVXVIXQGDFLRQHVFRQYHQWXDOHVFRPRKHPRVYLVWR6REUH
ORVYLDMHVGHSUHGLFDFLyQGH$JULJHQWRD%DUFHORQD\9DOHQFLDvid$025($JRVWLQR³/DSUHGLFD]LRQHGHO%0DWWHR
GH$JULJHQWRD%DUFHOORQDH9DOHQ]D´Archivum Franciscanum Historicum;/,;SSidem³1XRYL
GRFXPHQWLVXOO¶DWWLYLWjGHO%0DWWHRG¶$JULJHQWRQHOOD6SDJQDHGLQ6LFLOLD´Archivum Franciscanum Historicum
/,,SS
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H[DOWy'LHJR9DOHUDHQVXMemorial de diversas hazañas(QHVWDREUD9DOHUDGH¿QDDO&RQGHFRPR
³FDULWDWLYRHKXPDQRHDPDGRUGHVXVYDVDOORV´(VGHFLUFRPRXQJREHUQDQWHMXVWR\FDULWDWLYR
HStWHWR TXH D ¿QDOHV GH OD (GDG0HGLD QR VyOR VH UHIHUtD D OD YLUWXG FULVWLDQD VLQR TXH KDEtD
DGTXLULGRFRQQRWDFLRQHVTXH OD UHODFLRQDEDQFRQ OD OLEHUDOLGDG\ ODJHQHURVLGDGFXDOLGDGHVGHO
SUtQFLSHSRUH[FHOHQFLD223(VWDPLVPDLPDJHQVHUHÀHMDEDHQODVHPEODQ]DUHDOL]DGDSRU+HUQDQGR
GHO3XOJDUHQODTXHDSDUHFtDFRPR
un tan gran zelador de la justicia, que no se puede decir otro en sus tiempos que con tan 
gran estudio la mirase, ni con mejor diligencia e moderación la cumpliese y executase. Y de esta 
virtud mostró bien en la gobernación de sus Villas é Lugares é otras muchas tierras que tovo en 
administracion [...] é gran zelador del bien público: en la gobernacion del qual le placía gastar el 
tiempo y el trabajo224. 
$VtSXHVQRHUDHOcomuneVLQRHOFRQGHGH+DURHOTXHWRPDEDODGHFLVLyQGHWHUPLQDUFRQ
ODXVXUDHLPSODQWDUXQQXHYRVLVWHPDGHFUpGLWRFDULWDWLYRSHURHQDPERVFDVRVIRUPDEDQSDUWH
GHOHMHUFLFLRGHOJRELHUQR\GHODEXHQDJHVWLyQGHODres publicaGHQWURGHORVSDUiPHWURVGHXQD
determinada espiritualidad cristiana.
/DJUDQVLPLOLWXGHQWUHORVGRVSURFHVRVHVHODQWLMXGDtVPRTXHVHREVHUYDHQDPERV/D
UHODFLyQHQWUHXVXUD\MXGDtVPRHQORVVHUPRQHVIUDQFLVFDQRVDVtFRPRODVSURIXQGDVLPSOLFDFLRQHV
GHHVWDVSUpGLFDVHQODVWHQVLRQHVLQWHUUHOLJLRVDVPHGLWHUUiQHDVGHOVLJOR;9KDQVLGRSXHVWDVGH
relieve por varios autores225$XQTXHODXVXUDMXGtD\PXVXOPDQDHVWDEDIRUPDOPHQWHSURKLELGD
HQ&DVWLOODGHVGHHO2UGHQDPLHQWRGH$OFDOiIXHXQDSUiFWLFDKDELWXDOWROHUDGDSRUODVGLYHUVDV
DXWRULGDGHV GHSHQGLHQGR GH OD FR\XQWXUD SROtWLFD IUHFXHQWHPHQWH LQWHUSUHWDGD FRPR ³XQ PDO
QHFHVDULR´226&RPRKHPRVLQGLFDGRHQ,WDOLDODIXQGDFLyQGHORVMontiLEDVHJXLGDIRUPDOPHQWH
TXHQRHQODSUiFWLFDGHODSURKLELFLyQGHODXVXUD\ODH[SXOVLyQGHORVMXGtRVGHODFLXGDG(Q
HOFDVRGHO%XHQ&RQGHXQSURJUDPDVLPLODUGHH[FOXVLyQ\OLPLWDFLyQGHODVDFWLYLGDGHVGHORV
MXGtRVIXHSXHVWRHQPDUFKD
(QSULPHUOXJDUKDEUtDTXHGHVWDFDUTXHDOUHGHGRUGHFXDQGRFRPLHQ]DQORVGLYHUVRV
LPSXOVRV SDUD IXQGDU ODV DUFDV VH GHVDUUROOy XQRGH ORV HQIUHQWDPLHQWRVPiV GXURV GHO&RQGH
FRQODDOMDPDGH0HGLQDGH3RPDU\VREUHWRGRFRQ<XoDIHO1DVotXQRGHVXVPiVSURPLQHQWHV
223  Vid.5<1(1-DFTXHVIdéal du prince et pouvoir royal en France à la fin du Moyen Âge (1380-1440)3DUtV
3LFDUGVid ODVUHIOH[LRQHVVREUHHVWHWHPDHQHOFDVRQDYDUURHQ0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHUArte y 
Monarquía en Navarra 1328-14253DPSORQD*RELHUQRGH1DYDUUD,QVWLWXFLyQ3UtQFLSHGH9LDQD
 38/*$5+HUQDQGRGHOClaros varones de Castilla0DGULGSS
 5HPLWLPRV~QLFDPHQWHDORVGLYHUVRVHQVD\RVUHFRJLGRVHQ0&0,&+$(/6WHYHQ\0<(566XVDQFriars and 
Jews in the Middle Ages and Renaissance/HLGHQ%ULOO3RUVXSDUWH0250$1'2)UDQFRThe preacher’s 
demons... op. cit. passim.PDWL]DHOGLVFXUVRDQWLMXGDLFRGH6DQ%HUQDUGLQRGH6LHQDLQWHJUiQGRORHQXQFRQWH[WRVRFLDO
PiVDPSOLRLQFOX\HQGRWDPELpQVXUHFKD]RDEUXMDV\VRGRPLWDV
 6REUHHOPDUFROHJDUGHODXVXUDUHPLWLPRVD&/$9(52%DUWRORPp³3URKLELFLyQGHODXVXUD\FRQVWLWXFLyQGH
UHQWDV´Moneda y Crédito, QSS/$'(5248(6$'$0LJXHOÈQJHO³&UpGLWR\FRPHUFLR
GH GLQHUR HQ OD &DVWLOOD PHGLHYDO´Acta Historica et Archeologica Medievalia  Q  SS 
&$67$f2-DYLHU³&UpGLWRFDULWDWLYR´op. cit.SS\VV
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PRUDGRUHV<XoDIKDEtDSUHVWDGRVXVVHUYLFLRVDODFDVDGH9HODVFRGXUDQWHYDULRVDxRVHMHUFLHQGR
FRPRLQWHUPHGLDULRHQFRPSUDVSOHLWRVHQLQFOXVRHQHODUULHQGRGHORVGLH]PRVGHOPDU$GHPiV
era uno de los principales acreedores del conde)DOOHFLyKDFLDHLQPHGLDWDPHQWHVHLQLFLy
XQDLQYHVWLJDFLyQSRUSDUWHGH3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRVREUHODDOMDPD\HOFRPSRUWDPLHQWR
GH<XoDIDOTXHVHDFXVDEDGHKDEHUREOLJDGRDOUHVWRGHMXGtRVDFLUFXQFLGDUXQFDEDOOHURFULVWLDQR
DGHPiVGHKDEHUPDQWHQLGRUHODFLRQHVVH[XDOHVFRQFULVWLDQDVGH WRGR WLSRFDVDGDVGRQFHOODV
SURVWLWXWDV. 
(VWHFRPSOHMRSURFHVRVHVDOGyFRQODFRQ¿VFDFLyQSDUFLDOGHORVELHQHVGH<XoDISRUHO
FRQGH\ODFRQGRQDFLyQWRWDOGHVXGHXGDSRUSDUWHGHVXVVXFHVRUHV,QGHSHQGLHQWHPHQWHGHORV
LQWHUHVHV HFRQyPLFRVSDUWLFXODUHVTXH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRSXGLHUD WHQHU DO LQLFLDU HVWH
SOHLWRFDEUtDGHVWDFDUTXHODIRUPDHQODTXHVHGHVDUUROOyGHMDWUDVOXFLUXQFRQWH[WRGHJUDQWHQVLyQ
LQWHUUHOLJLRVDHQORVGRPLQLRVGHOFRQGH6HSXHGHFRPSDUDUHVWHSOHLWRFRQHOTXHHQIUHQWyDVX
SDGUH-XDQGH9HODVFRFRQHOPRURGRQ+DOL\VXVGHVFHQGLHQWHVSDUDREVHUYDUVXVGLIHUHQFLDV
(QHOFDVRGHGRQ+DOLHOFRQÀLFWRVHEDVDHQODOHJDOLGDGRLOHJDOLGDGGHODYHQWD\GRQDFLyQGH
ELHQHVGH0DUtD6DUPLHQWRDVXFULDGR\HQODUHFODPDFLyQGHXQDGHXGDDORVVXFHVRUHVGHGRQ+DOL
HQEDVHH[FOXVLYDPHQWHDVXDFWXDFLyQFRPRDGPLQLVWUDGRUIDPLOLDU&LQFXHQWDDxRVGHVSXpVHO
FRQÀLFWRTXHHQIUHQWyDVXKLMRFRQVXFULDGR<XoDIDGTXLHUHWLQWHVGHHQIUHQWDPLHQWRLQWHUUHOLJLRVR
HLQWHUUDFLDOTXHQRSXHGHQGHVYLQFXODUVHGHOQXHYRFRQWH[WRVRFLDOSHURWDPELpQHVSLULWXDOTXHHO
FRQGHLQWHQWDEDIDYRUHFHUHQVXVGRPLQLRV
$ODxRVLJXLHQWHHQHO&RQGHSURPXOJyXQDVQXHYDVRUGHQDQ]DVSDUDVXVWHUULWRULRV
HQODVTXHVHKDGHVWDFDGRODLPSRUWDQFLDGHODVUHJXODFLRQHVRULHQWDGDVKDFLDODVHJUHJDFLyQGHOD
PLQRUtDMXGtD229LQFOX\HQGRODGHVXLQVWDODFLyQHQEDUULRVDSDUWDGRVODREOLJDWRULHGDGGHOOHYDU
VHxDOHV GLVWLQWLYDV OD SURKLELFLyQ GH HMHUFHU GLYHUVRV R¿FLRV FRPR ERWLFDULR R HVSHFLHUR \ HO
FRPHUFLRDOLPHQWLFLRFRQFULVWLDQRV\VREUHWRGRODVXSUHVLyQGHODMXULVGLFFLyQFLYLOSULYDWLYDGH
ODVDOMDPDV\ODSURKLELFLyQGHOSUpVWDPRFRQLQWHUpV: nyngund judíos ni judías de las dichas mis 
villas e lugares non sea osado de dar a logro por sy ny por otro [...] ny resçiban cosas de usura. 
3RURWUDSDUWHORVHVWDWXWRVSDUDODIXQGDFLyQGHODV³$UFDVGHOD0LVHULFRUGLD´SUHVHQWDGDVHVH
PLVPRDxR DQWH HO3DSD LQFOXtDQ FRPRREMHWLYR HVSHFt¿FRGH HVWD IXQGDFLyQnephandus stelus 
usurarum aboleret egestati231.
$VtSXHVKD\TXHVLWXDUODIXQGDFLyQGHHVWDVDUFDVGHQWURGHXQSURJUDPDPiVDPSOLRGH
 6REUHHVWDUHODFLyQvid*$5&Ë$/8-È1-RVp$QWRQLRJudíos de Castilla&yUGRED8QLYHUVLGDGSS

 6REUHHVWHSURFHVRvid*$5&Ë$/8-È1-RVp$QWRQLRJudíos... op. cit.SS\&$67$f2-DYLHU
³&UpGLWRFDULWDWLYR´op. cit., SS
 *$5&Ë$/8-È1-RVp$QWRQLR³8QDPLQRUtDXUEDQDHQHOHVWDGRQRELOLDULRGHORV9HODVFRORVMXGtRVDWUDYpV
GHODVRUGHQDQ]DVGHOSULPHUFRQGHGH+DUR´Tolède et l’expansion urbaine en Espagne (1450-1650), 
0DGULGSS
 &LWDGRSRU&$67$f2-DYLHU³&UpGLWRFDULWDWLYR´op. cit.S
231  Ibid.,SQ
501
RUJDQL]DFLyQFtYLFDGHOVHxRUtR\GH³EXHQJRELHUQR´GHVXVHxRUtR\DTXHFRPR'LHJR9DOHUD
LQGLFDEDHOFRQGHFRQVLGHUDEDODXVXUDHQODOtQHDGHORVVHUPRQHVEHUQDUGLQLDQRVFRPRFDXVDGHO
HPSREUHFLPLHQWRGHVXVWHUULWRULRV232/DVDUFDVHVWDEDQVLWXDGDVHQGLVWLQWDVLJOHVLDVGHODVYLOODV
GHOVHxRUtR\VXGLVWULEXFLyQ\ODVGLIHUHQFLDVHQVXGRWDFLyQVRQHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHVDOD
KRUDGHDQDOL]DUODDUWLFXODFLyQ\ODMHUDUTXL]DFLyQGHOVHxRUtRWDPELpQPHGLDQWHODFDULGDG
(Q SULPHU OXJDU KDEUtD TXH LQGLFDU TXH HVWDV DUFDV VH VLWXDEDQ HQ ODV YLOODV TXH KHPRV
LGHQWL¿FDGR FRPR FDEH]DV GH ODV FLUFXQVFULSFLRQHV WHUULWRULDOHV \ DGPLQLVWUDWLYDV GHO WHUULWRULR
0HGLQD GH3RPDU%ULYLHVFD$UQHGR 6DODV+HUUHUD GH3LVXHUJD9LOODGLHJR+DUR \%HORUDGR
>PDSD@+D\GRVH[FHSFLRQHV)UtDVQRVHLQFOX\HSXHVWRTXHVRORVHLQFRUSRUyDORVGRPLQLRV
GH ORV9HODVFRDSDUWLUGH'H LJXDOPDQHUDHOFRQGHD~QQRKDEtDKHUHGDGR9LOODOSDQGR
SXHVWRTXHVXPDGUHD~QYLYtD2333RUHOFRQWUDULRVHLQFOX\HXQDUFDHQ*ULVDOHxDTXL]iSRUVX
EXHQDVLWXDFLyQHQXQDHWDSDGHOFDPLQRD6DQWLDJR\FHUFDQDD%ULYLHVFD%HORUDGR\+DUR'H
HVWDIRUPDDWUDYpVGHHVWRVFHQWURVWHUULWRULDOHVVHGLVWULEXtDQHVWRVFUpGLWRVFDULWDWLYRVGHIRUPD
RUJDQL]DGD\H[WHQVDSRUWRGRHOVHxRUtR$GHPiVODIXQGDFLyQGHHVWDVDUFDVUHIRU]yHOSDSHOGH
FDEH]DUHJLRQDOGHHVWDVYLOODVTXHDFXPXODEDQDVtODVSULQFLSDOHVIXQFLRQHVDGPLQLVWUDWLYDV\HO
PD\RUQ~PHURGHLQIUDHVWUXFWXUDVHQVXUHJLyQ
6LQHPEDUJRQRWRGDVODVDUFDVWHQtDQODPLVPDLPSRUWDQFLDQLODPLVPDGRWDFLyQ7DPELpQ
DSDUWLUGHHVWDUHGFDULWDWLYDVHSXHGHDSUHFLDUODMHUDUTXtDGHODVGLVWLQWDVYLOODV\FRPDUFDV(Q
SULPHUOXJDUGHVWDFDEDQQXHYDPHQWH0HGLQDGH3RPDU\%ULYLHVFDFRQODPD\RUGRWDFLyQ
ÀRULQHV234$FRQWLQXDFLyQVHVLWXDEDODYLOODGH6DODVGHHVSHFLDOLQWHUpVVLPEyOLFRSDUDHO&RQGH
FRPR\DKHPRVVHxDODGRUHSHWLGDVYHFHVFRQÀRULQHV(QWHUFHUOXJDUVHVLWXDED+HUUHUDGH
3LVXHUJDFRQÀRULQHV\WUDVHOODODVYLOODVGH$UQHGR%HORUDGR\+DUR235FRQÀRULQHV
FDGDXQD8QSRFRSRUGHEDMRHQGRWDFLyQHVWDEDODGH9LOODGLHJRÀRULQHV\¿QDOPHQWHPX\
DOHMDGDGHODVFDQWLGDGHVDQWHULRUHVODGH*ULVDOHxDFRQÀRULQHV\TXHTXHGDEDDVtFRPRXQ
centro secundario. 
+DEUtD TXH GHVWDFDU WDPELpQ FyPR ORV OXJDUHV GRQGH HO FRQGH HVWDEOHFLy ODV DUFDV FRQ
PD\RUGRWDFLyQVRQWDPELpQORVOXJDUHVHQORVTXHIXQGyQXHYRVFRQYHQWRVGHODUDPDUHIRUPDGD
232  Como en algunas villas suyas oviese muchos judíos, e con los logros le paresçiese aquello enpovreçer mando so 
graves penas que ningune fuese osado de dar a logro9$/(5$'LHJRMemorial de diversas hazañasHG-XDQGH
0DWD&DUULD]R0DGULG(VSDVD&DOSHS
 +DVWDQRVHILUPDHODFXHUGRHQWUHKHUHGHURVFRQ0DUtDVROLHUSRUHOFXDOVHHVWDEOHFHTXH3HGURKHUHGDUtD
9LOODOSDQGR\KDVWDIHFKDGHOIDOOHFLPLHQWRGHVXPDGUHQRVHUtDHOSURSLHWDULRHIHFWLYRGHOOXJDU
 6REUHODGLVWULEXFLyQIXQFLRQDPLHQWR\GRWDFLyQGHODV$UFDVVHFRQVHUYDQHQHODUFKLYRIDPLOLDUGRVGRFXPHQWRV
(OSULPHURHVXQDFRSLDHQpSRFDGHËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFRGHODSURYLVLyQHQYLDGDSRUHO%XHQ&RQGHDODYLOOD
GH6DODVFRQILUPDQGRDODVSHUVRQDVHQFDUJDGDVGHODJHVWLyQGHO$UFD$+11REOH]D)5Ë$6&'/D
VHJXQGDHVXQDFRSLDVLPSOHEDVWDQWHWDUGtDGHODEXODSDSDOGH$+11REOH]D)5Ë$6&'&RPR\D
REVHUYy&DVWDxRH[LVWHQDOJXQDVGLVFUHSDQFLDVHQWUHHVWDVFRSLDV\HORULJLQDOTXHVHFRQVHUYDHQHO$UFKLYR9DWLFDQR
SXEOLFDGRSRU+(5(',$%HOWUiQBulario de la Universidad de Salamanca6DODPDQFD8QLYHUVLGDGYRO,,,S
$QDOL]DWRGRVORVGHWDOOHVGHGRWDFLyQ\IXQFLRQDPLHQWR&$67$f2³&UpGLWRFDULWDWLYR´op. cit.,SS
 4XHHQORVGRFXPHQWRVFRQVHUYDGRVHQHODUFKLYRIDPLOLDUHVVXVWLWXLGDSRUXQDUHIHUHQFLDGH+XHUWDGH<XVR
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GHIUD\/RSHGH6DOD]DU>PDSD@'HHVWDIRUPDHVSLULWXDOLGDGIUDQFLVFDQDUHIRUPDGDIXQGDFLyQ
GHPRQDVWHULRVFUpGLWRFDULWDWLYRFRQWUROGHODXVXUD\VHJUHJDFLyQGHORVMXGtRVFRQYHUJtDQHQ
XQSUR\HFWRJOREDOGHDUWLFXODFLyQFtYLFD\XQL¿FDFLyQUHOLJLRVDGHORVH[WHQVRVGRPLQLRVGHORV
9HODVFR
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Mapa 6: De torres y caminos: el control de las vías comerciales
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FINALIZANDO VIEJOS PROYECTOS, 
INICIANDO NUEVOS CAMINOS
517
ENTRE TRADICIÓN E INNOVACIÓN: EL PATROCINIO ARTÍSTICO DE 
BERNARDINO FERNÁNDEZ DE VELASCO Y JUANA DE ARAGÓN.
/D ~OWLPD JHQHUDFLyQ TXH FRQVLGHUDUHPRV HQ QXHVWUR HVWXGLR HV OD FRUUHVSRQGLHQWH DO
SULPRJpQLWR YDUyQ GHO SULPHU FRQGHVWDEOH 3HGUR )HUQiQGH] ,,, GH9HODVFR \ GH0HQFtD GH
0HQGR]D%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFR&RPR\DYLPRVHQORVSULPHURVFDStWXORVHVWHWUDV
ODPXHUWHGHVXSDGUHHQKHUHGyHOPD\RUD]JRSULQFLSDO\ODMHIDWXUDGHOOLQDMHMXQWRDORV
WtWXORVGHFRQGHVWDEOHGH&DVWLOODFRQGHGH+DURFDPDUHURPD\RUGHO UH\\PHULQRPD\RUGH
&DVWLOOD9LHMD1$GHPiVORV5H\HV&DWyOLFRVOHFRQFHGLHURQHOWtWXORGHGXTXHGH)UtDVHVHPLVPR
DxR2\DORODUJRGHVXYLGDUHFLELyWDPELpQHOFDUJRGHFRSHURPD\RU3%HUQDUGLQRFDVyGRVYHFHV
/DSULPHUDFRQ%ODQFD+HUUHUD4~QLFDKHUHGHUDGHOOLQDMHGHORV+HUUHUD\GHORV1LxR0XMHUGH
IUiJLOVDOXGVXIULyXQD WHPSUDQDSDUiOLVLV\ IDOOHFLyHQ(QFRQWUDMRPDWULPRQLRHQ
VHJXQGDVQXSFLDVFRQ-XDQDGH$UDJyQKLMDLOHJtWLPDGH)HUQDQGRHO&DWyOLFRHQSUHVHQFLDGH
toda la corte5(OFRPSURPLVRGHEtDGDWDUGHDOJXQRVDxRVDQWHVFRPRLQGLFD/DODLQJ\HOKHFKR
GHTXHIXHUDHOSURSLR)HOLSHHO+HUPRVRHOTXHDFRPSDxDUDDODQRYLDDODPLVDLQGLFDKDVWDTXp
SXQWRDPERVFRQWUD\HQWHVJR]DEDQGHXQDDOWtVLPDFRQVLGHUDFLyQHQODFRUWH
%HUQDUGLQR\VXVHJXQGDPXMHU-XDQDGH$UDJyQGHVHPSHxDURQXQSDSHOSURWDJRQLVWDHQ
ODFRPSOHMDVLWXDFLyQSROtWLFDGH¿QDOHVGHOVLJOR;9\SULQFLSLRVGHOVLJOR;9,HQ&DVWLOOD$Vt
FRPR\DKHPRVYLVWRHQPDU]RGHHOFRQGHVWDEOHIXHHQYLDGRD/DUHGRMXQWRDRWURVQREOHV
SDUDHVSHUDU\HVFROWDUD0DUJDULWDODIXWXUDHVSRVDGHOSUtQFLSH-XDQ(VWDVERGDVVHFHOHEUDURQ
SRFRGHVSXpVHQHOSDODFLRGHORV9HODVFRHQ%XUJRV67DPELpQUHFLELyPDJQt¿FDPHQWH en este 
SDODFLRD)HOLSHHO+HUPRVR\D-XDQD,HQVXSULPHUYLDMHD(VSDxDHQ
7UDVODPXHUWHGH,VDEHOOD&DWyOLFD%HUQDUGLQR\-XDQDIXHURQ¿JXUDVFODYHHQHOPDUFR
GHOFRQÀLFWRHQWUH)HOLSHHO+HUPRVR\)HUQDQGRHO&DWyOLFRHQHOTXHQRKDVLGRVX¿FLHQWHPHQWH
 7RGRVHVWRVWtWXORVTXHKDEtDQSHUWHQHFLGRDVXVDQWHSDVDGRVIXHURQFRQILUPDGRVSRUORVUH\HVQDGDPiVFRQRFHUVH
ODQRWLFLDGHOIDOOHFLPLHQWRGHVXSDGUH$+11REOH]D)5Ë$6&'
 3(f$0$=$58(/$0DUtD7HUHVD\/(Ï17(//23LODUArchivo de los Duques de Frías. La Casa de Velasco, 
0DGULG&6,&YRO,SGRF
 6DEHPRVTXHORHUDDOPHQRVGHVGH$+11REOH]D)5Ë$6&'
 (QWRUQRDSXHVWRTXHGHHVWHDxRGDWDQODREOLJDFLyQGH%HUQDUGLQRUHVSHFWRDODGRWH$+11REOH]D
)5Ë$6&'>FRSLDGHO6;9,,,@\HOUHFLERGHOSDGUHGH%ODQFD$+11REOH]D)5Ë$6&'
>RULJLQDO@
5  El domingo 5 del mes, el condestable de España casó con doña Juana de Aragón, hijas bastarda del rey, de edad de 
treinta y ocho a cuarenta años, con la que se había prometido tres o cuatro años antes [...] A la cual monseñor llevó 
a desposar a la misa del rey y la reina*$5&Ë$0(5&$'$/-RVpViajes de extranjeros en España y Portugal
9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQYRO,S
 3$',//$/RUHQ]RGHCrónica de Felipe I llamado el Hermoso, HG06DOYi\36DLQ]GH%DUDQGDColección 
de documentos inéditos para la Historia de EspañaYRO9,,,0DGULGSS
 3255$6*,/0&RQFHSFLyQ³(ODUWHGHUHFLELU)LHVWDV\IDXVWRVSRUXQDSULQFHVD(OFRQGHVWDEOH%HUQDUGLQR
)HUQiQGH]GH9HODVFR\ODFLXGDGGH%XUJRV´=$/$0$52'5Ë*8(=0LJXHOÈQJHOJuan I en Tordesillas. Su 
mundo, su entorno9DOODGROLG$\XQWDPLHQWRGH7RUGHVLOODVSS
 $XQTXHHQXQSULPHUPRPHQWRHO&RQGHVWDEOHRSWySRUHOSDUWLGRIDYRUDEOHDVXVXHJURHQMXQLRGHSDVyDO
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GHVWDFDGDODLPSRUWDQFLDGH-XDQDGH$UDJyQKHUPDQDVWUDFRQ¿GHQWH\¿HODSR\RGHODQXHYD
UHLQD-XDQD9$SULQFLSLRVGHVHSWLHPEUHGH)HOLSH\-XDQDYLDMDURQD%XUJRV\VHDORMDURQHQ
HOSDODFLRGHORV9HODVFRFRPRHUDWUDGLFLRQDO6LQHPEDUJRHQHVWDRFDVLyQ%HUQDUGLQR\VXPXMHU
WXYLHURQTXHGHVDORMDUODFDVD\WUDVODGDUVHDVXYLOODGHOFDPSRHQYH]GHHMHUFHUFRPRDQ¿WULRQHV
(QHVWDDFWXDFLyQFRQODTXHVHSUHWHQGtDDLVODUDODUHLQDGHWRGRVVXVSRVLEOHVDOLDGRVGHELy
SHVDUODFHUFDQtDGH-XDQDGH$UDJyQWDQWRFRPRHOSDSHORSRVLWRUGHOFRQGHVWDEOH11$GHPiVWUDV
ODPXHUWHGH)HOLSHHQORVSULPHURVPRPHQWRVGHFRQIXVLyQSROtWLFD-XDQDGH$UDJyQGHVHPSHxy
XQSDSHOIXQGDPHQWDOFRPRPHGLDGRUDHQWUHORVQREOHV\ODUHLQD(VWDHQVXHQFLHUURGHSRVLWyVX
FRQ¿DQ]DHQPX\SRFDVSHUVRQDVHQWUHHOODVVXKHUPDQDVWUDHQFX\DOHDOWDGFRQ¿DEDSOHQDPHQWH
JUDFLDVDHOODHOSDUWLGRGHOFRQGHVWDEOHSXGRFRQWUDUUHVWDUDORVDJHQWHVHQYLDGRVSRUHOSDUWLGR
GHOGXTXHGH1iMHUD12.
3HVHDODLPSRUWDQFLDHQHOPDUFRSROtWLFR\FRUWHVDQRGHVXPRPHQWRHOSDWURFLQLRDUWtVWLFR
GH%HUQDUGLQRKDTXHGDGRVLHPSUHHQXQVHJXQGROXJDUHQVRPEUHFLGRSRUHOGHVXVDQWHSDVDGRV\
sus sucesores136LQHPEDUJRUHVXOWDPX\LQWHUHVDQWHSXHVWRTXHVHVLW~DHQXQDHQFUXFLMDGDDUWtVWLFD
FURQROyJLFD\JHQHUDFLRQDO$FDEDOORHQWUHORVWUDGLFLRQDOHVLQWHUHVHVSROtWLFRV\WHUULWRULDOHVGHO
OLQDMH\ODQXHYDRULHQWDFLyQTXHDGTXLHUHQDSDUWLUGHODJXHUUDGHODV&RPXQLGDGHVVXDFWLYLGDG
HGLOLFLD HQ OD TXH -XDQD GH$UDJyQ GHVHPSHxy XQ SDSHO SURWDJRQLVWD LQFOX\y HO SDODFLR GH
SDUWLGRGH)HOLSHHQHOTXH\DPLOLWDEDQFDVLWRGRVORVJUDQGHV6LQHPEDUJRHVWHDSR\RGHELyGXUDUPX\SRFRWLHPSR
\DTXHHQDJRVWRGHHVHPLVPRDxRDSDUHFHIRUPDQGRSDUWHGHOJUXSRGHGHVFRQWHQWRVTXHFRPLHQ]DQDIUDJXDUOD
RSRVLFLyQDOERUJRxyQ=XULWDGHVFULEHHOGHVFRQWHQWRGHORVJUDQGHVTXHVHYHtDQDSDUWDGRVGHOJRELHUQR\HQWUHHOORV
HOGHO&RQGHVWDEOHmuy desfavorecido porque no entraba en el consejo de estado y apenas en la cámara=85,7$
<&$6752-HUyQLPRHistoria del rey Hernando el Católico: de las empresas y ligas de Italia HGÈQJHO&DQHOODV
/ySH] =DUDJR]D'LSXWDFLyQ*HQHUDO GH$UDJyQ  YRO  S  6REUH OD FRPSOHMD HYROXFLyQ GH DOLDQ]DV
HQIUHQWDPLHQWRV \ DFXHUGRV HQ HO FRQWH[WR GH OD YHQLGD GH )HOLSH vid 52'5Ë*8(= 52'5Ë*8(= (OtDV ³/D
FRQFRUGLDGH9LOODIiILODGHMXQLRGH´Studia ZamoriensiaQSS3e5(=%867$0$17(
5RJHOLR\&$/'(5Ï1257(*$-RVp0DQXHOFelipe I: 15063DOHQFLD'LSXWDFLyQ3URYLQFLDO&$/'(5Ï1
257(*$-RVp0DQXHOFelipe el Hermoso0DGULG(VSDVD&DOSH
 6REUHDOJXQDVUHIHUHQFLDVDHVWHDSR\RHQXQFRQWH[WRGHUHYLVLyQJHQHUDOGHODILJXUDGH-XDQD\VXVGHFLVLRQHV
SROtWLFDVvid.$5$0%HWKDQ\La reina Juana. Gobierno, piedad y dinastía, 0DGULG0DUFLDO3RQVS
6(*85$*5$,f2&ULVWLQD³-XDQD,GHSULQFHVDDUHLQDGH&DVWLOOD´Acta historica et archeologia 
medievalia, S
 $Vt OR LQWHUSUHWDQ&$/'(5Ï1257(*$-RVp0DQXHOFelipe... op. cit.S)(51È1'(=È/9$5(=
0DQXHO ³/D FULVLV GHO QXHYR HVWDGR´ 68È5(= )(51È1'(= /XLV \ )(51È1'(= È/9$5(=0DQXHO La 
España de los Reyes Católicos, Historia de España de Menéndez Pidal, ;9,,0DGULG(VSDVD&DOSHS
68È5(=)(51È1'(=/XLVLos Reyes Católicos, %DUFHORQD$ULHOS
11  Luego que el rey don Felipe llegó a Burgos, como fue a posar a las casas del condestable, lo primero que 
proveyeron fue mandar salir de palacio a doña Juana de Aragón, que era mujer del Condestable, porque no tuviese la 
reina su hermana con quien comunicar sus cosas ni descubriese sus quejas=85,7$\&$6752-HUyQLPRHistoria 
del rey... op. cit YROSS
12  Vid3e5(=%867$0$17(5RJHOLR\&$/'(5Ï1257(*$-RVp0DQXHO, Felipe... op. cit SS\VV
 &RQODH[FHSFLyQGHORVHVWXGLRVVREUHHOSDWURFLQLRGH%HUQDUGLQRGHVDUUROODGRVSRU%$ORQVRSUiFWLFDPHQWHORV
~QLFRVKDVWDODIHFKDVid$/216258,=%³³3DODFLRVGRQGHPRUDU´\³TXLQWDVGRQGHKROJDU´GHOD&DVD9HODVFR
GXUDQWHHOVLJOR;9,´Boletín Del Museo e Institución Camón Aznar/;;;,,,SSidemArquitectura 
tardogótica en Castilla: los Rasines6DQWDQGHUSSidem³$UTXLWHFWXUD\DUWHDOVHUYLFLRGHOSRGHU8QD
YLVLyQVREUHOD&DVDGH9HODVFRGXUDQWHHOVLJOR;9,´Patronos y coleccionistas. Los Condestables de Castilla y el 
arte (S. XV-XVII)9DOODGROLGSS
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&DVDODUUHLQDODFDSLOODIXQHUDULDGHOD&RQFHSFLyQHQ0HGLQDGH3RPDU\HOUHDFRQGLFLRQDPLHQWR
GHGLYHUVDV HVWUXFWXUDVPLOLWDUHV8QSURJUDPD VLPLODU DO TXHKDEtDQ VHJXLGR VXVSDGUHV\ VXV
DEXHORV$GHPiV%HUQDUGLQR\-XDQDIXHURQORV~OWLPRVHQLQWHUHVDUVHSRUORVQ~FOHRVWHUULWRULDOHV
IDPLOLDUHV DO QRUWHGH%XUJRV\GHVDUUROODURQXQD FRQVFLHQWH UHFXSHUDFLyQGH ORTXHSHUFLEtDQ
FRPRWUDGLFLyQIDPLOLDUHQHOPDUFRGHGLYHUVRVHQIUHQWDPLHQWRVTXHDQDOL]DUHPRVFRQGHWDOOH
3RU~OWLPRYHUHPRVFyPR%HUQDUGLQR\-XDQDIXHURQFODYHVHQHOSURFHVRGHVHOHFFLyQGHIRUPDV
DUWtVWLFDVGHODVJHQHUDFLRQHVSUHFHGHQWHV\HQODHOHFFLyQGHQXHYRVDUWLVWDVTXHVHDGDSWDUDQDVXV
JXVWRV\QHFHVLGDGHVGHVGHHOSXQWRGHYLVWDHVWpWLFR'HHVWDIRUPDFRQWULEX\HURQGHFLVLYDPHQWH
DODFRQ¿JXUDFLyQ\PDQWHQLPLHQWRGHXQ³JXVWRIDPLOLDU´14TXHVHGHVDUUROODUtDDORODUJRGHODV
décadas siguientes.
1.- BERNARDINO Y JUANA EN EL PANORAMA CULTURAL DE SU TIEMPO
6REUH OD LPSOLFDFLyQGH%HUQDUGLQR \ -XDQD HQ ODV DFWLYLGDGHV FXOWXUDOHV GH VX WLHPSR
WHQHPRVPHQRVGDWRVTXHVREUHODJHQHUDFLyQDQWHULRUSHURVRQH[WUDRUGLQDULDPHQWHVLJQL¿FDWLYRV
(Q HO HQWRUQR GH VX FRUWH VH HQFDUJy DO DUFHGLDQR 3HGUR )HUQiQGH] GH9LOOHJDV OD WUDGXFFLyQ
glosada del ,Q¿HUQR GH'DQWH(VWD WUDGXFFLyQGHELy FRPHQ]DUVH HOPLVPRDxRGH ODERGDGH
-XDQD\%HUQDUGLQR15GHORVTXHVHGHFODUDVHUYLGRUHQVXFDVDGH%XUJRVDXQTXHQRVHLPSULPLy
KDVWD  YDULRV DxRV GHVSXpV GH OD PXHUWH GH DPERV (Q VX SURHPLR HO DUFHGLDQR VHxDOD
HVSHFt¿FDPHQWHDODGXTXHVDGH)UtDVFRPRVXSURWHFWRUD\ODLPSXOVRUDGHODWUDGXFFLyQ\HORJLD
VXIRUPDFLyQ\JUDQFXOWXUDOLWHUDULD\KXPDQtVWLFD
Y una sola cosa no puedo ni quiero dexar de loar con aquella pequeña fuerça que alcança 
mi voz y mi baxo sentido. Que seyendo criada vuestra señoría en tanta delicadeza y serviçio como le 
hera devido nunca desde su niñez segund yo soy informado se deleytó de los vanos favores y triunfos 
que le heran ofreçidos. Antes fuyendo todo aquello quanto con la grandeza de su estado se podía 
compadecer continuamente procuraba de se retraher como el buen religioso a su celda. Y allí no en 
oçiosidad ni en vanos exercicios muliebres mas en letras y revolución de libros continuamente se 
exerçitó. De manera que con aquel contino y laborioso estudio y con la pronptitud de su vivacíssimo 
ingenio consiguió no mediocremente las letras latinas y asaz comeptente introduçion en la lógica y 
¿ORVRItDPRUDO<PXFKRGHORVSRHWDV\RUDGRUHV16 
-XDQDFRPRSDUHFHVXJHULU9LOOHJDVKDEUtDVLGRHGXFDGDHQODFRUWHEHQH¿FLiQGRVHGH
 &RPRORKDGHILQLGR$/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit.S
 +$0/,1&LQWKLD0 ³/D WUDGXFFLyQ GH OD'LYLQD&RPHGLD GH9LOOHJDV 3UREOHPDV GH GDWDFLyQ \ ILOLDFLyQ
GH WHVWLPRQLRV´ /HWUDV    SS  vid. WDPELpQ021'2/$ 5REHUWRDante nel Rinascimento 
Castigliano. L’inferno di Pedro Fernández de Villegas1iSROHV7XOOLR3LURQWLSS\VV
16  Cit. &$17Ï16$/$=$5/HRFDGLRMonografía histórico-arqueológica del Palacio de los Condestables en 
Castilla más comunmente conocido por casa del Cordón%XUJRV,PSUHQWD\/LEUHUtDGH65RGUtJXH]$ORQVR
S;;9,
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OR TXH 6HJXUD *UDtxR KD GHQRPLQDGR ³ODV
VDELDVPXMHUHV GH ,VDEHO OD &DWyOLFD´ FRQ ODV
TXH VH HGXFDURQ ODV LQIDQWDV \ RWUDV KLMDV GH
ODQREOH]D\QRUHVXOWDEDODGtTXHDSUHQGLHUD
no mediocremente las letras latinas18+HPRV
YLVWR FyPR -XDQD IXH XQD SLH]D FODYH HQ OD
SROtWLFDGHOPRPHQWR6XHGXFDFLyQ\FXOWXUDOD
FRORFDEDQDODFDEH]DGHOSDQRUDPDFDVWHOODQR
\HODPELHQWHFRUWHVDQRGHORV5H\HV&DWyOLFRV
HQ HO TXH IXH HGXFDGD RWRUJDED XQD HQRUPH
LPSRUWDQFLD DO SDWURFLQLR DUWtVWLFR \ FXOWXUDO
FRPR IRUPD GH H[KLELU OD SURSLD LPDJHQ
DVRFLDGDDODPDJQL¿FLHQFLD\DOSRGHU7RGRV
HVWRVIDFWRUHVKLFLHURQGHHOODXQDSURPRWRUDGH
ODVDUWHVGHSULPHURUGHQ\FRPRYHUHPRVIXH
FDSD]GHHVWDEOHFHUXQLQWHOLJHQWHGLiORJRYLVXDO
HQWUHVXVWUDGLFLRQHVDUWtVWLFDV\GHYRFLRQDOHV\
las de su marido.
'HHVWDWUDGXFFLyQGHO,Q¿HUQRHQFDUJDGDSRUHOODQRVJXVWDUtDVHxDODUHQSULPHUOXJDU
TXHHVODSULPHUDWUDGXFFLyQGH'DQWHLPSUHVDHQHOiPELWRFDVWHOODQR(QVHJXQGROXJDUGHVWDFD
SRUHOHMHUFLFLRGHUHDSURSLDFLyQ\UHLQWHUSUHWDFLyQWDQWRGHOWH[WRGDQWHVFRFRPRGHODJORVDGH
/DQGLQR\ODVLPSOLFDFLRQHVLGHROyJLFDVSROtWLFDV\FXOWXUDOHVTXHVHGHVSUHQGHQGHHOOR19+DPOLQ 
KDSXHVWRGHPDQL¿HVWRHOFODURVHVJRSROtWLFRSURIHUQDQGLQRGHHVWHWH[WRGHQWURGHXQDVHULH
GHREUDVOLWHUDULDVTXHFLUFXODEDQHQODFRUWHHQHVWHPRPHQWR\HQODVTXHVHLQFOXtDQUHIHUHQFLDV
PHVLiQLFDV\ WH[WRVSURIpWLFRV DOXGLHQGRDO UH\(QHVWH DPELHQWH ODV LGHDVGH'DQWH VREUH OD
QHFHVLGDGGHXQHPSHUDGRUXQLYHUVDOSDUDJDUDQWL]DUODSD]DGTXLUtDQXQVHQWLGRPX\FRQFUHWR
 *5$Ëf26(*85$&ULVWLQD³/DVVDELDVPXMHUHVGH ODFRUWHGH,VDEHO OD&DWyOLFD´*5$f$&,'00DU
FRRUGLas sabias mujeres: educación, saber y autoría (siglos III-XVII)0DGULG$&$OPXGD\QDSS

 6REUHODHGXFDFLyQGHODVPXMHUHVQREOHVDILQDOHVGHOPHGLHYR\ODHQVHxDQ]DGHOODWtQvid+2:((OL]DEHWK7
Education and Women in Early Modern Hispanic World)DUQKDP, $VKJDWHS
 6REUHHVWHWHPDvidODH[WHQVDSURGXFFLyQGH&LQWKLD+DPOLQGHODTXHVRORFLWDUHPRV+$0/,1&LQWKLD0
³/DWUDGXFFLyQHQOD(VSDxDSUHKXPDQLVWD\VXVFDXVDVSROtWLFRLGHROyJLFDVHOFDVRGHOD'LYLQD&RPPHGLD\ORV
5H\HV&DWyOLFRV´Revista de Literatura Medieval, QSSidem³)HUQiQGH]GH9LOOHJDV\/DQGLQR
WUDGXFFLyQ\UHDSURSLDFLyQ(OFDVRGHODGLFRWRPtDYLGDDFWLYDYLGDFRQWHPSODWLYDHQHO&RPHQWDULRGHOD&RPPHGLD´
EhumanistaQSSidem³/DWUDGXFFLyQGHOD'LYLQD&RPHGLD´op. cit SS
  +$0/,1 &LQWKLD 0 ³/D WUDGXFFLyQ HQ OD (VSDxD´ op. cit passim idem ³)HUQiQGH] GH 9LOOHJDV \
/DQGLQR´op. cit passim.
Fig. 1. Cancionero de Pedro Marcuello. Museo Condé, 
Chantilly, ms. 1339, fol. 14v.
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H LQPHGLDWR\9LOOHJDV WDQWRHQVX WUDGXFFLyQGHOSRHPDFRPRHQODJORVD UHDOL]yDxDGLGRV\
FDPELRVTXHSDUHFHQLUHQHVWDGLUHFFLyQ219HUHPRVFyPRHOSDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRGH-XDQD
WDPSRFRGHVFXLGyODVLPSOLFDFLRQHVSROtWLFDVHQXQDpSRFDHVSHFLDOPHQWHDJLWDGDHQ&DVWLOOD
2WURDXWRUHQHVWHFDVRDUDJRQpV3HGUR0DUFXHOORKL]RD%HUQDUGLQRGHVWLQDWDULRGHXQR
GHORVSRHPDVGHVXFDQFLRQHUR>¿J@22(QpOOHSHGtDVXSURWHFFLyQ\VXLQWHUFHVLyQDQWHORV
UH\HVWUDVODPXHUWHGHOFDUGHQDO'LHJR+XUWDGRGH0HQGR]DVXDQWHULRUSURWHFWRU(QHODxRGHOD
PXHUWHGHOFDUGHQDODGHPiVGHXQFDPELRGHLQWHUFHVRUVHSURGXMRWDPELpQXQFDPELRHQ
el destinatario del cancionero232ULJLQDOPHQWHKDEtDVLGRFRQFHELGRSDUDORV5H\HV&DWyOLFRVSHUR
FRQODHQWUDGDGH-XDQD\)HOLSHHQ&DVWLOODSDUDVHUMXUDGRVFRPRKHUHGHURVHOFDQFLRQHURIXH
PRGL¿FDGRDxDGLHQGRDOJXQDVFRPSRVLFLRQHVQXHYDVSDUDRIUHFHUORDORVIXWXURVUH\HV5HVXOWD
PX\VLJQL¿FDWLYRTXH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRIXHUDHOSHUVRQDMHGHUHIHUHQFLDHOHJLGR
SRU0DUFXHOORFRPRSURWHFWRUWUDVODPXHUWHGHOFDUGHQDO(VWDHOHFFLyQSRUXQODGR LQGLFDOD
YLQFXODFLyQ GH%HUQDUGLQR FRQ$UDJyQ HVSHFLDOPHQWH WUDV VX HQODFH FRQ -XDQD TXH FRQVHUYy
muchos servidores y criados aragoneses en su casa24(QVHJXQGROXJDUGHVWDFDODFHUFDQtDHQWUH
%HUQDUGLQR\ORVIXWXURVUH\HVQXHYDPHQWHIDYRUHFLGDSRUHOPDWULPRQLRFRQODKHUPDQDVWUDGHOD
SULQFHVD<SRU~OWLPRHVWDHOHFFLyQLQGLFDXQDSHUFHSFLyQGH%HUQDUGLQRFRPRDOJXLHQLQWHUHVDGR
HQODFXOWXUD\ODVOHWUDVDOJXLHQTXHSRGtDUHFRQRFHUHOYDORUGHXQFDQFLRQHURHLQWHUFHGHUSRUVX
DXWRU(VWDHOHFFLyQSHUPLWHDFHUFDUVHDXQTXHVRORVHDGHIRUPDWDQJHQFLDODODLPSRUWDQFLDGH
%HUQDUGLQRHQHODPELHQWHFXOWXUDOGHODpSRFDSHVHDTXHWHQJDPRVSRFRVGDWRVVREUHHOFRQMXQWR
de su actividad.
3RURWUDSDUWHKDEUtDTXHGHVWDFDUHVWHFDQFLRQHURHQHOFRQWH[WRSROtWLFRGHOPRPHQWR
$XQTXHQRHVXQDREUDHVSHFLDOPHQWHUHOHYDQWHGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGHVXFRQWHQLGRSRpWLFRR
VXHODERUDFLyQOLWHUDULD25UHÀHMDPX\ELHQODPHQWDOLGDGGHODpSRFD\HOWULXQIRGHODSURSDJDQGD
21  Ibid.
 0DQXVFULWRFRQVHUYDGRHQODELEOLRWHFDGHOPXVHR&RQGpHQ&KDQWLOO\0V6REUHHVWDREUDvid0$5Ë1
3,1$ 0DUtD &DUPHQ ³&RPSRVLFLyQ \ FURQRORJtD GHO ³FDQFLRQHUR´ GH 3HGUR 0DFXHOOR´ Archivo de Filología 
AragonesaQSS'(<(5021'$ODQ³,GHRORJ\/LWXUJ\DQG ,PDJH LQ WKHCancionero 
RI 3HGUR0DUFXHOOR´The Spain of the Catholic Monarchs. Papers from the Quincentenary Conference (Bristol, 
2004)%ULVWRO+L3/$0SS/DV LOXPLQDFLRQHVGHOPDQXVFULWRKDQVLGRHVWXGLDGDVSRU%(51,6
&DUPHQ³/DVPLQLDWXUDVGH³HOFDQFLRQHURGH3DGUR0DUFXHOOR´´Archivo Español de Arte;;9SS
58,=*È/9(=35,(*2(VWUHOODHGEl Cancionero de Pedro Marcuello HGIDFVtPLO0DGULG(GLOiQ
'20Ë1*8(= 52'5Ë*8(= $QD ³(VWXGLR GH ODV PLQLDWXUDV´ 58,= *È/9(=35,(*2 (VWUHOOD HG El 
Cancionero de Pedro MarcuelloHGIDFVtPLO0DGULG(GLOiQidem³/DUHWyULFDGHODVLPiJHQHV$SURSyVLWR
de El Rimado de la Conquista de Granada o Cancionero de Pedro Marcuello´Reales SitiosQSS
:(,66%(5*(5%DUEDUD)³3DWURQDJHDQGSROLWLFVLQWKHFRXUWRIWKH&DWKROLF0RQDUFKVThe Cancionero de Pedro 
Marcuello´Studies in IconographyQSS
 <DVHxDODGRHQODVPLQLDWXUDVSRU%(51,6&DUPHQ³/DVPLQLDWXUDV´op. cit., SS \GHVSXpVDQDOL]DGR
WH[WXDOPHQWHSRU0$5Ë13,1$0DUtD&DUPHQ³&RPSRVLFLyQ\FURQRORJtD´RSFLW.,SS\VV
 $Vt GHVSXpV GH HQXPHUDU FXLGDGRVDPHQWH ODV GLYHUVDV PDQGDV SDUD ODV PXMHUHV D VX VHUYLFLR LQGLFD HQ VX
testamento: y porque todas estas mugeres o las mas son de fuera deste reyno suplico muy humildemente al condestable 
mi señor que las mande muy bien tratar y cada una hinbiar a donde quisiere hir por que a todos soy en mucho cargo 
que me an servido muy bien$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDVLPSOH@
 '(<(5021'$ODQ³,GHRORJ\/LWXUJ\DQG,PDJH´op. cit SS\VV
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GH ORV 5H\HV &DWyOLFRV FX\RV VtPERORV IXHURQ UHLQWHUSUHWDGRV HQ HVWD REUD HQ OD OtQHD GH OD
KLVWRULD VDFUDPRVWUDQGRXQDFDGHQDGH LQWHUFHVLyQGLYLQDHQ ODTXH ORV UH\HVHUDQHO HVODEyQ
IXQGDPHQWDO263RUWDQWRODVGRVSULQFLSDOHVREUDVOLWHUDULDVTXHSXHGHQUHODFLRQDUVHHQGLVWLQWR
JUDGRFRQHOSDWURFLQLRGH-XDQDGH$UDJyQ\%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRUHYHODQHQSULPHU
OXJDUODLQVHUFLyQGHDPERVHQHOSDQRUDPDFXOWXUDO\OLWHUDULRGHVXpSRFD\HQVHJXQGROXJDU
ODVUDPL¿FDFLRQHVSROtWLFDVGHHVWHSDWURFLQLRPHGLDQWHHOFXDOVHGH¿QtDQ\VHSRVLFLRQDEDQHQ
la corte.
2.- DE CAPILLAS Y TORRES: EL PLEITO CON MENCÍA DE MENDOZA Y SUS CONSECUENCIAS ARTÍSTICAS.
&RPR\DYLPRVDQWHULRUPHQWHHQWUDVODPXHUWHGHOSULPHUFRQGHVWDEOHHVWDOOyXQ
FRQÀLFWRSRUHO UHSDUWRGH ODKHUHQFLDHQWUHHOSULPRJpQLWR%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFR
VXV KHUPDQRV \ OD YLXGD0HQFtD GH0HQGR]D. Este pleito resulta especialmente interesante 
GHVGHHODQiOLVLVGHOSDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRSXHVWRTXHHQpO%HUQDUGLQR\VXPDGUHUHDOL]DEDQ
MXUtGLFDPHQWHXQDVHULHGHUHFODPDFLRQHVVREUHVXVGHUHFKRV\VXSRVLFLyQHQODIDPLOLDTXHVH
UHÀHMDURQHQVXVFRQVWUXFFLRQHV<DYLPRVVLJXLHQGRHODQiOLVLVGH3HUHGD29FyPRORTXHHQHO
IRQGRVHHVWDEDGHEDWLHQGRHQHVWHSOHLWRHUDHOSDSHOTXH0HFtDGH0HQGR]DKDEtDGHVHPSHxDGR
HQHOGHYHQLUKLVWyULFRIDPLOLDU\FyPRVHHQIUHQWDURQGRVYLVLRQHVRSXHVWDVVREUH OD WUDGLFLyQ
GHORV9HODVFR0HQFtDFRQVLGHUDEDTXHHOOLQDMHGHORV9HODVFRHUDLQIHULRUDOGHORV0HQGR]D
\TXHJUDFLDVD VXDSRUWDFLyQ IXQGDPHQWDOKDEtDDOFDQ]DGRXQQXHYRQLYHO(VWRVH WUDGXMRHQ
XQDVHULHGHUHFODPDFLRQHVHFRQyPLFDV\DTXHFRQVLGHUDEDTXHJUDQSDUWHGHODVSUHUURJDWLYDV
\PHUFHGHVTXH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRKDEtDREWHQLGRGH ORV UH\HV LQFOX\HQGRHOR¿FLR
GHFRQGHVWDEOH\ODUHQWDGHORVGLH]PRVGHODPDUVHGHEtDQDVXXQLyQFRQORV0HQGR]D\DO
DXPHQWRGHHVWDWXVFRQVLJXLHQWH'HHVWDPDQHUDLQFOXtDHQORVELHQHVJDQDQFLDOHVGHOPDWULPRQLR
QRVRORHOLQFUHPHQWRHQHOSDWULPRQLRHFRQyPLFRGHORV9HODVFRVLQRWDPELpQHOLQFUHPHQWRHQ
VXSDWULPRQLRLQPDWHULDOSUHVWLJLRFDSDFLGDGSROtWLFD\UHFODPDEDSDUWHGHVXVIUXWRV
%HUQDUGLQRSRUVXSDUWHFRQVLGHUDEDTXHODWUDGLFLyQGHORV9HODVFREDVWDEDSDUDMXVWL¿FDU
WRGRHOSRGHUHFRQyPLFR\SROtWLFRDOFDQ]DGRHQ ODV~OWLPDVGpFDGDV\TXHVXPDGUHQRKDEtD
FRQWULEXLGRHQQDGD UHOHYDQWH la casa de Velasco syempre fue la prinçipal casa destos reynos 
[...]syn interçesion de otras casas ni parientes$OFRQWUDULRDFXVyDVXPDGUHGHKDEHUFDXVDGR
26  Ibid.;:(,66%(5*(5%DUEDUD)³3DWURQDJHDQGSROLWLFV´op. citSS.
 ViGODVQRWLFLDVUHFRJLGDVSRU3(5($ÏVFDUEstudio biográfico de los poetas del &DQFLRQHUR*HQHUDO, 0DGULG
&6,&S
 'DGR D FRQRFHU SRU 3(5('$(63(62 )HOLSH ³0HQFtD GH0HQGR]D PXMHU GHO , &RQGHVWDEOH GH
&DVWLOOD´Patronos y coleccionistas... op. cit SS'HVGHXQSXQWRGHYLVWDKLVWyULFRKDVLGRDQDOL]DGRSRU
)5$1&26,/9$$OIRQVREntre los reinados de Enrique IV y Carlos I, Los Condestables del linaje Velasco (1461-
1559)-DpQ8QLYHUVLGDGGH-DpQSS
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit SS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU&LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´
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VX GHWHULRUR DO KDEHU GHVFXLGDGR FRQVFLHQWHPHQWH ODV WUDGLFLRQHV IDPLOLDUHV SRU IDYRUHFHU VXV
LQWHUHVHVSHUVRQDOHV(VWDDFXVDFLyQVHUHSLWHIUHFXHQWHPHQWHDORODUJRGHOPHPRULDOGHUHVSXHVWDV
GH%HUQDUGLQRD ODVGHPDQGDVGHVXPDGUHQRUPDOPHQWHSUHVHQWDGDHQ IRUPDGH UHFODPDFLyQ
VREUHHOSDWULPRQLRYLQFXODGRDOPD\RUD]JRGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
e porque sabe su señoría que las dexaron caer e maltratar e fueron de muy menor calydad 
ORV UHSDURVTXH ODVGLFKDVFDVDV UHVoLELHURQDFX\R UUHSDURH UH\GL¿FDFoLyQHUDQREOLJDGRVHO
dicho señor condestable e la señora condesa por ser bienes de mayoradgo en que eran simples 
usuarios por su vida del dicho señor condestable solamente e divieron usar del mayoradgo salva 
la propiedad e sustançia de la cosa y sin prejuyçio e danno della31.
 8QSRFRPiV DGHODQWH%HUQDUGLQR UHWRPDno solamente las consintió caer e derribar 
mas aun más lo mando e le plogo dello tenyendo la admynistraçión e governaçión de la casa32. 
%HUQDUGLQRDFXVDEDD0HQFtDGHKDEHUGLVIUXWDGRGXUDQWHVXYLGDGHORVELHQHVGHOPD\RUD]JR
GHORV9HODVFR33\QRKDEHUORUHVSHWDGRFXLGDGRQLHQJUDQGHFLGRSDUDVXVVXFHVRUHV(VPiVOH
UHSURFKDEDTXHDFWLYDPHQWHKXELHVHFRQWULEXLGRDVXGHWHULRUR\OHUHFULPLQDEDTXHVHKXELHUDQ
YHQGLGRSDUWHGHHVRVELHQHVSDUDVXSURSLREHQH¿FLR343RUWDQWRFRQVLGHUDEDTXHHOEDODQFHGH
ODDSRUWDFLyQGHVXPDGUHDOSDWULPRQLRIDPLOLDUQXHYDPHQWHWDQWRPDWHULDOFRPRLQPDWHULDOHUD
FODUDPHQWHQHJDWLYR\OHUHFODPDEDGLYHUVDVFRPSHQVDFLRQHVHFRQyPLFDV
$PEDV SDUWHV HQFRQWUDURQ XQPHGLR GH H[SUHVLyQ SULYLOHJLDGR GH VXV UHLYLQGLFDFLRQHV
HQHOSDWURFLQLRDUWtVWLFR\UHOLJLRVR<DYLPRVODVLPSOLFDFLRQHVHQHOGH0HQFtDGH0HQGR]D
HVWXGLDGDVSRU3HUHGD35\DTXtDQDOL]DUHPRVGHIRUPDHVSHFXODUDOJXQDVGHVXVFRQVHFXHQFLDVHQ
ODSROtWLFDDUTXLWHFWyQLFDGH%HUQDUGLQR(VSHFLDOPHQWHQRVGHWHQGUHPRVHQODVUHSHUFXVLRQHVGH
GRVUHFODPDFLRQHVHQWRUQRDOSDWULPRQLRHGLOLFLRGHHVWHSOHLWRSRUVHUHVSHFLDOPHQWHUHYHODGRUDV
VREUHHOFRQFHSWRTXHFDGDXQDGHODVSDUWHVWHQtDGHODWUDGLFLyQGHORV9HODVFR/DSULPHUDIXH
ODGLVHQVLyQSURGXFLGDSRUODVREUDVGHODFRQRFLGDFRPR&DSLOODGHO&RQGHVWDEOHHQ%XUJRV/D
VHJXQGDODGLVSXWDVREUHODVIRUWL¿FDFLRQHVGHOPD\RUD]JRSULQFLSDO
op. cit., p. 61.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IIUY>RULJLQDO@(OVXEUD\DGRHVPtR(VWHGRFXPHQWRIXHGDGR
DFRQRFHUSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SSHURORWUDQVFULEHSDUFLDOPHQWH
5HSURGXFLPRVHVWHIUDJPHQWRLQpGLWRTXHFRQVLGHUDPRVGHHVSHFLDOLQWHUpVSDUDQXHVWURDUJXPHQWR
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@FLWDGR3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´
op. cit.S
33  e todos aquellos reparos çe dieron al suelo e casas e fortalezas donde se hisieron de los frutos de sus vienes 
e aunque fueran vienes de su señoría pudo disponer a su plazer en su vida, quanto más que si algunos reparos se 
hisieron fue por mejor e más segura abitaçión e estada de su señoría e del señor condestable quando a las dichas 
casas yvan$+11REOH]D)5Ë$6&'IY)UDJPHQWRLQpGLWR
34  e mandó sacar e vender los pertrechos e bastimientos que eran parte de la conservaçión del dicho mayoradgo 
que montó todo ello muy gran suma e se vendieron bienes del mayoradgo e perdieron ferrerías e otros bienes$+1
1REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@)UDJPHQWRLQpGLWR
 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
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/DFDSLOODGHODFDWHGUDOGH%XUJRV\HOYDFtRKLVWRULRJUi¿FRGH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH
Velasco.
/DKR\FRQRFLGDFRPRFDSLOODGHO&RQGHVWDEOHHQODFDWHGUDOGH%XUJRVKDEtDVLGRIXQGDGD
SRU0HQFtDFRPROXJDUGHUHSRVRSDUDHOOD\VXPDULGR6LQHPEDUJR\DDQDOL]DPRVHOLPSRUWDQWH
FRQÀLFWRTXHSODQWHDEDDOHQIUHQWDUVHIURQWDOPHQWHFRQODVWUDGLFLRQHVIXQHUDULDVGHORV9HODVFR
\ORTXHHVPiVFRQODVREOLJDFLRQHVGHVXVFDEH]DVGHOLQDMHTXHKDEtDQMXUDGRHQWHUUDUVHHQ
HOSDQWHyQIDPLOLDUGH0HGLQDDOKHUHGDUHOPD\RUD]JR363RUWDQWRFRPR\DKDQVHxDODGRYDULRV
autores FRQ OD FRQVWUXFFLyQ GH HVWHPRQXPHQWR VH GHVD¿DEDQ ODV OH\HV GHOPD\RUD]JR \ OD
WUDGLFLyQIXQHUDULDIDPLOLDUVHD¿UPDEDODLPSRUWDQFLDHLQGLYLGXDOLGDGGHOSULPHUFRQGHVWDEOH\
VXPXMHU\VHPDUFDEDYLVXDOPHQWHHOQXHYRQLYHOTXHHOOLQDMHKDEtDDOFDQ]DGR\TXH0HQFtDGH
0HQGR]DDWULEXtDHQJUDQPHGLGDDVXSURSLDDSRUWDFLyQ(VLQWHUHVDQWHGHVWDFDUTXHHVWDLPDJHQ
SUR\HFWDGDDWUDYpVGHVXSDWURFLQLRDUWtVWLFRIXHSHUIHFWDPHQWHFRPSUHQGLGDSRUVXKLMR\SRUVX
QXHUDTXHLQWHQWDURQUHVSRQGHUDHOODHQORVPLVPRVWpUPLQRV
&RPRKHUHGHURXQLYHUVDOGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR%HUQDUGLQRHVWDEDREOLJDGRSRU
HOWHVWDPHQWRGHVXSDGUHDWHUPLQDUODFDSLOODEXUJDOHVDHQDTXHOODSHU¿oLyQTXHVHKDGHDFDEDU 
\ 0HQFtD OXFKy SDUD TXH HVWD FOiXVXOD VH FXPSOLHVH %HUQDUGLQR VLQ HPEDUJR VH UHVLVWLy D
FRQWLQXDUODVREUDVGHORTXHpOFRQVLGHUDEDXQDUXSWXUDGHODVWUDGLFLRQHVGHOOLQDMH\XQJDVWRTXH
LEDHQFRQWUDGHVXVSULQFLSLRV\GHVXVREOLJDFLRQHVFRPRKHUHGHURGHOPD\RUD]JR39'HKHFKR
HQUHVSXHVWDDODVUHFODPDFLRQHVHFRQyPLFDVGHVXPDGUH%HUQDUGLQRUHSXVRTXHSXHVWRTXHVX
SDGUHKDEtDLQFXPSOLGRODVREOLJDFLRQHVGHOPD\RUD]JRHQHOPRPHQWRPLVPRHQHOTXHFRQVLQWLy
VHUHQWHUUDGRIXHUDGH0HGLQDGH3RPDUOHJDOPHQWHKDEUtDSHUGLGRWRGRGHUHFKRDOPLVPR\GH
DFXHUGRFRQHVHPLVPRGRFXPHQWRODVXFHVLyQKDEUtDSDVDGRDXWRPiWLFDPHQWHD%HUQDUGLQR$Vt
SXHVHVWHUHFODPDEDHOSDJRGHWRGDVODVUHQWDVFRUUHVSRQGLHQWHVDOPD\RUD]JRTXHFRQVLGHUDED
TXH OH FRUUHVSRQGtDQSRU VHU HO OHJtWLPRKHUHGHURGHVGH HOPRPHQWR HQ HO SULPHU FRQGHVWDEOH
escogió sepulturaHVGHFLUDOPHQRVFLQFRDxRVDQWHVGHVXPXHUWH41(VWDUHFODPDFLyQQRIXH
 (VWDFOiXVXODVHKDEtDLQFRUSRUDGRHQHOPD\RUD]JRGHO%XHQ&RQGHGH+DURHQ$+11REOH]D)5Ë$6&
'IU>FRSLDDXWRUL]DGD@\\DYLPRVODVGLVWLQWDVWHQVLRQHVTXHVXUJLHURQWUDVODFRQVWUXFFLyQGHODFDSLOOD
GH%XUJRVHQWUHORVVXFHVRUHV9HODVFR\ODVPRQMDVGH0HGLQDGH3RPDU
  3(5('$ (63(62 )HOLSH \ 52'5Ë*8(= * '( &(%$//26 $OIRQVR ³Coeli enarrant gloriam dei. 
$UTXLWHFWXUDLFRQRJUDItD\OLWXUJLDHQODFDSLOODGHORV&RQGHVWDEOHVGHOD&DWHGUDOGH%XUJRV´Annali Di Architettura
,;SS3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
 &OiXVXODGHOWHVWDPHQWRGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRUHSURGXFLGDHQ$+11REOH]D)5Ë$6&'I
Y>RULJLQDO@
 (OSURSLR%HUQDUGLQRLQGLFDEDHQUHVSXHVWDD ODVUHFODPDFLRQHVGHVXPDGUHTXHGHELGRD ODSURKLELFLyQGHO
PD\RUD]JRsería cosa peligrosa al condestable >%HUQDUGLQR@ por una vía ni por otra entremeterse en las cosas a la 
dicha capilla, labor e provisión e dotaçión e enterramiento$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@
&LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@)UDJPHQWRLQpGLWR
 (QVHIHFKyHOGRFXPHQWRGHIXQGDFLyQGHODFDSLOODHQHOTXHHO&RQGHVWDEOHUHFRQRFtDH[SOtFLWDPHQWHKDEHU
HOHJLGRHVHHVSDFLRSDUDVXHQWHUUDPLHQWR1RVDEHPRVVLDQWHULRUPHQWHH[LVWtDDOJ~QGRFXPHQWRTXH%HUQDUGLQR
SXGLHUDKDEHUXWLOL]DGRHQVXUHLYLQGLFDFLyQ
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WRPDGDHQFRQVLGHUDFLyQSRUORVMXHFHVHQVXVHQWHQFLD¿QDO42\VHJXUDPHQWHQRHUDODLQWHQFLyQ
GH%HUQDUGLQRLQLFLDUXQSOHLWRVREUHODVXSXHVWDVLWXDFLyQLOHJtWLPDGHVXSDGUHGXUDQWHORV~OWLPRV
DxRVGHVXYLGD&UHHPRVTXHHVWDUHLYLQGLFDFLyQSRUXQDSDUWHWHQtDFRPRSURSyVLWRFRQWHVWDU
HQORVPLVPRVWpUPLQRVDODVSUHWHQVLRQHVGH0HQFtDGHFREUDUSDUWHGHODVUHQWDVDVRFLDGDVDO
R¿FLRGHFRQGHVWDEOH\ODVUHQWDVGHORVGLH]PRVGHODPDU3RURWUDVXSRQtDXQDWUDVODFLyQDO
SODQRHFRQyPLFR\ OHJDOGH ODHQRUPH WUDVFHQGHQFLDTXH HQHOSODQRGH OD LGHQWLGDG IDPLOLDU
KDEtDWHQLGRODGHFLVLyQGHUHDOL]DUXQDQXHYDFDSLOOD$GHPiVPHGLDQWHODUHFODPDFLyQGHOSDJR
GHODVUHQWDVDVRFLDGDVH[FOXVLYDPHQWHDOPD\RUD]JRVHKDFtDXQDUHLYLQGLFDFLyQLQGLUHFWDGHOD
LPSRUWDQFLD\ODULTXH]DDVRFLDGDVDODWUDGLFLyQGHORV9HODVFR\TXH0HQFtDDRMRVGHVXKLMR
PLQXVYDORUDED
%HUQDUGLQRDGHPiVFRQVLGHUDEDTXHODREUDGHODFDSLOODHUDXQJDVWRTXHQROHFRPSHWtD
SXHVWRTXHVHKDEtDOHYDQWDGRDPD\RUJORULDGHVXPDGUHpues que por su respetto e contemplaçión 
e memoria e perpetuidad de su señoría se començó, ca el señor condestable, que Dios aya, 
enterramiento tenía excelente e suntuoso43.1XHYDPHQWHVXUJtDODDFXVDFLyQGHKDEHUGHVFXLGDGROD
WUDGLFLyQIDPLOLDUHQIDYRUGHVXVLQWHUHVHVLQGLYLGXDOHV'HHVWDPDQHUDVXUHVLVWHQFLDDSDUWLFLSDU
en la construcción de la capilla puede ser interpretada como una reacción activa y consciente al 
SDWURFLQLRGH VXPDGUH\ D OD LPDJHQTXHHOOD UHLYLQGLFDEDPHGLDQWH VX DFWLYLGDGHGLOLFLD'H
KHFKRDSHVDUGHTXHODVHQWHQFLDMXGLFLDOREOLJDEDD%HUQDUGLQRDKDFHUVHFDUJRGHORVFRVWHVGH
la capilla44WRGDYtDHQGHFODUDEDKDEHUFXPSOLGRWRGDVODVFOiXVXODVGHOWHVWDPHQWRSDWHUQR
H[FHSWRacabar de hacer la capilla de Burgos de la yglesia mayor donde están enterrados sus 
señores padres453RUVXSDUWH0HQFtDTXHKDEtDIDOOHFLGRVGRVDxRVDQWHVKDEtDGHVFRQWDGRHQ
VXWHVWDPHQWRORVJDVWRVGHODFDSLOODGHODOHJtWLPDGH%HUQDUGLQRUHLYLQGLFDQGRDVtKDVWDHO¿QDO
ODVREOLJDFLRQHVGHVXSULPRJpQLWR46.
(VWDDFWLWXGIUHQWHDOSDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRTXHUHYHODXQDLQWHUHVDQWHFRQFHSFLyQGH
ODDUTXLWHFWXUDFRPRIRUPDGHH[SUHVLyQGHXQDLGHQWLGDGFROHFWLYDRLQGLYLGXDOVLQHPEDUJR
KDWHQLGRLPSRUWDQWHVFRQVHFXHQFLDVHQODYDORUDFLyQPRGHUQDGHOSHUVRQDMHGH%HUQDUGLQR/D
KLVWRULRJUDItDDUWtVWLFDKDRWRUJDGRXQJUDQSHVRDHVWDFDSLOODSRUVXJUDQFDOLGDG\UH¿QDPLHQWR
\ODUHVLVWHQFLDGH%HUQDUGLQRDSDUWLFLSDUHQODFRQVWUXFFLyQGHOHGL¿FLRKDVLGRLQWHUSUHWDGDFRPR
 $+11REOH]D)5Ë$6&' >FRSLDDXWRUL]DGD@(VWD VHQWHQFLD MXGLFLDOQRKD VLGRFRQVLGHUDGDSRU
QLQJ~QDXWRUKDVWDDKRUDTXHVHSDPRV
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@&LWDGRSRU3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH
0HQGR]D´op. cit.S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDDXWRUL]DGD@
 È/9$5(=//23,6(OLVD%/$1&2&$0326(PPD\*$5&Ë$'(&257È=$5-RVpÈQJHODocumentación 
medieval de la Casa de Velasco referente a Cantabria en el Archivo Histórico Nacional, sección Nobleza,6DQWDQGHU
7,,S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@<DPHQFLRQDGRSRU)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDV
VREUHODFDSLOODGHO&RQGHVWDEOHGHODFDWHGUDOGH%XUJRV´'(/9$/9$/',9,(62,VDEHO\0$57Ë1(=623(1$
3DVFXDOGLUVCastilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor Julio Valdeón9DOODGROLG8QLYHUVLGDGGH9DOODGROLG
\-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQS
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XQDPDQLIHVWDFLyQGHXQGHVLQWHUpVJHQHUDOL]DGRSRUHODUWH\KDKHFKRTXHVXSDWURFLQLRKD\DVLGR
SUiFWLFDPHQWHLJQRUDGRKDVWDIHFKDVEDVWDQWHUHFLHQWHV6LQHPEDUJRFUHHPRV\WUDWDUHPRVGH
GHPRVWUDUORHQODVSiJLQDVVLJXLHQWHVTXH%HUQDUGLQR\VXVHJXQGDPXMHUFRPSDUWtDQXQFRQFHSWR
PX\ UH¿QDGRGH ODDUTXLWHFWXUDFRPR IRUPDGHH[SUHVLyQGH VXV UHLYLQGLFDFLRQHV WHUULWRULDOHV
VRFLDOHVHLGHQWLWDULDV\TXHVHUHÀHMyHQVXSRURWUDSDUWHLQWHQVDDFWLYLGDGHGLOLFLDGXUDQWHORV
DxRVGHVXPDWULPRQLR
Las torres de los mayorazgos de 1414 y 1458
2WURDVXQWRHVSLQRVRHQHOSOHLWRHQWUH%HUQDUGLQR\VXPDGUHIXHURQODVREUDVGHUHQRYDFLyQ
GHFLHUWDVSRVHVLRQHVGHOPD\RUD]JRODFDVDGHOD9HJDODVFDVDVGH&DQWDUUDQDVHQ%XUJRV\OD
IRUWDOH]DGH9LOODOSDQGR49GHODVTXH0HQFtDUHFODPDEDODPLWDGSRUKDEHUVHUHDOL]DGRGXUDQWH
ORVDxRVGHVXPDWULPRQLR$HVWR%HUQDUGLQRDOHJyFRPR\DKHPRVYLVWRTXHHQ UHDOLGDG OD
PD\RUSDUWHGHOSDWULPRQLRIDPLOLDUKDEtDVLGRGHVFXLGDGRSRUVXVSDGUHV\TXHDQDOL]DGRHQVX
FRQMXQWRORVGDxRVSURGXFLGRVSRUODIDOWDGHUHSDUDFLRQHVHUDQVXSHULRUHVDORVEHQH¿FLRV3RU
WDQWRHUDpOHOTXHGHEtDH[LJLUXQDFRPSHQVDFLyQHFRQyPLFDDVXPDGUH
e sabe bien su señoría que juntamente con el señor condestable que Dios aya dexó caer 
algunas de las casas e fortalezas del dicho mayorazgo e otras derrocaron a sabiendas como fueron 
la de Salas e Sámano e las Peñas de Caraço e Castrovido e Çerezo e otras muchas casas que este 
mayoradgo en Castilla Vieja e Trasmiera e valles de las montañas e en otras partes las quales como 
su señoría lo sabe estavan muy bien basteçidas de bastimentos e pertrechos.
(IHFWLYDPHQWH\DYLPRVFyPR0HQFtDGH0HQGR]D\3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
KDEtDQ OOHYDGR D FDER XQD ³UHFHQWUDOL]DFLyQ´ GHO VHxRUtRPDUFDQGR FRQ VXV FRQVWUXFFLRQHV OD
FLXGDGGH%XUJRVFRPRODQXHYDFDSLWDO\GHHVWDIRUPDKDEtDQLQDXJXUDGRODWHQGHQFLDFRQWLQXDGD
GHVSXpVSRUORVVXFHVRUHVGH%HUQDUGLQRGHSURJUHVLYRGHVLQWHUpVSRUORVQ~FOHRVWUDGLFLRQDOHVPiV
QRUWHxRVGHOVHxRUtR(VWDVQXHYDVFRQVWUXFFLRQHVFRQVWLWXtDQXQQXHYRFRPSOHMRGHSUR\HFFLyQ
GHODLPDJHQIDPLOLDU\GHJHVWLyQGHVXPHPRULDTXHVXVWLWXtDDOGH0HGLQDGH3RPDUTXHKDVWD
HVHPRPHQWRKDEtDVLGRHOFRUD]yQVLPEyOLFRGHOVHxRUtR$GHPiVQRSRGHPRVROYLGDUTXHHVWH
 Bernardino debió pensar que el arte era cosa de mujeres y nada hizo por cumplir la voluntad paterna de terminar 
las obras de la capilla'(/5Ë2'(/$+2=,VDEHOEl escultor Felipe Bigarny (h. 1470-1542)9DOODGROLG-XQWD
GH&DVWLOOD\/HyQS)5$1&26,/9$$OIRQVR³1RWDVVREUHODFDSLOODGHO&RQGHVWDEOHGHODFDWHGUDO
GH%XUJRV´El Condado de Oropesa y otros estudios de Historia PHGLHYDO-DpQ8QLYHUVLGDGGH-DpQSS
VHxDODel desinterés que mantuvo siempre su hijo [...] por la obra iniciada por su padre, mucho más preocupado por 
engrandecer su patrimonio que por la erección de monumentos funerarios. 6RQGRVHMHPSORVVLJQLILFDWLYRVGH OD
YDORUDFLyQPRGHUQDGHOSHUVRQDMH
 8QDGHODVSULPHUDVUHYLVLRQHVGHODDFWLYLGDGDUWtVWLFDGH%HUQDUGLQRHQ$/216258,=%HJRxDLa arquitectura 
tardogótica... op. cit.SS
 7RGDVHVWDVSRVHVLRQHVVHKDEtDQLQFRUSRUDGRDOSDWULPRQLRIDPLOLDUHQpSRFDGH-XDQGH9HODVFR\FRPR
WDOHV ILJXUDEDHQHOPD\RUD]JRGHO%XHQ&RQGHGH+DURDEXHORGH%HUQDUGLQR6REUHHVWDVREUDVvid$/2162
58,=³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@
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SURJUDPD FRQVWUXFWLYR HQ%XUJRV H[SUHVDED YLVXDOPHQWH XQD UHIXQGDFLyQ GHO OLQDMH HQ OD TXH
0HQFtDFRQVLGHUDEDIXQGDPHQWDOVXDSRUWDFLyQ
%HUQDUGLQR FRQWHVWy D HVWH SURJUDPD YLVXDO GH VX PDGUH PHGLDQWH OD UHFXSHUDFLyQ
GH OD DUTXLWHFWXUD IRUWL¿FDGD GH ORV Q~FOHRV RULJLQDULRV GHO VHxRUtR GH ORV9HODVFR \ TXH HUD
IXQGDPHQWDOPHQWH OD LQFOXLGD HQ ORVPD\RUD]JRV IXQGDGRV SRU VX DEXHOR HO %XHQ&RQGH GH
+DUR\VXELVDEXHOR51<DYLPRVFyPRHVWDVWRUUHV\IRUWDOH]DVKDEtDQFRQWULEXLGRD¿MDUXQSDLVDMH
PRQXPHQWDOPX\FRQFUHWRTXHVHKDEtDFRQYHUWLGRHQXQHOHPHQWRUHODFLRQDGRFRQODWUDGLFLyQ
IDPLOLDU(QHVWHPDUFRGHHQIUHQWDPLHQWRFRQVXPDGUH%HUQDUGLQRHQFDUJyXQLQIRUPHVREUHODV
WRUUHV\FDVDVIXHUWHVGHODPHULQGDGGH&DVWLOOD9LHMD52VHJXUDPHQWHPRWLYDGRSRUODQHFHVLGDGGH
MXVWL¿FDUHOGHWHULRURGHOSDWULPRQLRIDPLOLDUDQWHORVMXHFHVTXHGLULPtDQHOSOHLWR53. La elección 
JHRJUi¿FD GH HVWH LQIRUPH HV PX\ VLJQL¿FDWLYD OD PHULQGDG GH &DVWLOOD 9LHMD HUD HO Q~FOHR
WHUULWRULDOSULPLJHQLRDSDUWLUGHOFXDOORV9HODVFRKDEtDQH[SDQGLGRVXGRPLQLRFRPR\DYLPRV
HQHOVHJXQGRFDStWXOR\DGHPiV%HUQDUGLQRKDEtDKHUHGDGR MXQWRFRQHO UHVWRGH ORV WtWXORV
QRELOLDULRV\FDUJRVHQODFRUWHGHVXSDGUHHOWtWXORGHPHULQRPD\RUGHHVWDPHULQGDGYLQFXODGR
SRUPD\RUD]JRGHVGH54'HHVWDIRUPD%HUQDUGLQRGHVDUUROODEDXQFRPSRUWDPLHQWRTXHpO
FRQVLGHUDEDHODGHFXDGRFRPRKHUHGHURGHOPD\RUD]JRFXLGDQGRGHORVELHQHVWUDQVPLWLGRVSDUD
WUDVSDVDUORVHQEXHQDVFRQGLFLRQHVDVXVVXFHVRUHVSUHRFXSiQGRVHSRUORVWHUULWRULRVSURSLRVGHO
VHxRUtR\DFWXDQGRGHDFXHUGRDVXVWUDGLFLRQHV0DUFDEDDVtXQDFODUDFRQWUDSRVLFLyQUHVSHFWR
D ODVDFWLWXGHVTXHFRQVLGHUDED LQDGHFXDGDVGH VXPDGUH \SRUH[WHQVLyQGH VXSDGUH\TXH
OOHYDGDVDO OtPLWHKDEtDQSXHVWRHQSHOLJUR OD OHJLWLPLGDGGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR
FRPRVXFHVRUGHOPD\RUD]JR\ OD WUDQVPLVLyQGHXQSDWULPRQLRDQWLJXR\SUHVWLJLRVRGHOTXH
FRPRLQGLFDHOSURSLR%HUQDUGLQRQRHUDQSURSLHWDULRVVLQRsimples usuarios por su vida del dicho 
señor condestable solamente55.
(QHVH LQIRUPHVHQRPEUDEDQDOJXQDV WRUUHVHQPX\PDODVFRQGLFLRQHVTXHGHEtDQVHU
UHQRYDGDV\TXHSDUHFHTXHHIHFWLYDPHQWH IXHURQ UHVWDXUDGDV WDO\FRPRVHGHVSUHQGHGH VXV
UHVWRV DFWXDOHV FRPR ODV GH 4XLQFRFHV GH<XVR \ &DVWUREDUWR56 >¿JV @$GHPiV GH HVWDV
 3HUVRQDMHTXHFRORFDEDFRPRHODQWHSDVDGRGHUHIHUHQFLDDOHVWDEOHFHUODVXFHVLyQGHVXSURSLRPD\RUD]JR$+1
1REOH]D)5Ë$6&'IU
 $+11REOH]D)5Ë$6&'WUDQVFULWR\SXEOLFDGRSRUÈ/9$5(=//23,6(OLVDet alDocumentación 
medieval... RSFLW W,,SS$XQTXHHOLQIRUPHHVWiVLQIHFKDUHOFRQWHQLGRHQFDMDSHUIHFWDPHQWHHQODV
FLUFXQVWDQFLDVTXHGRFXPHQWDPRV\HOWLSRGHOHWUDSXHGHUHODFLRQDUVHFRQRWURVGRFXPHQWRVGHODPLVPDpSRFD
53  Otrosí en lo de las labores e hedificios fechas durante el dicho matrimonio entre los dichos señor condestable 
e señora condesa de Haro en los lugares e casas de mayorazgo de la Casa de Velasco así como la casa de la Vega 
e la casa Vieja de Burgos e en la casa e fortaleça de la villa de Villalpando e en otras cualesquier casas del dicho 
mayorazgo por cuanto el dicho señor condestable adujo e fiz sobrello alguna probança que son más los dineros de 
las casas e torres e fortaleças del dicho mayorazgo que se an perdido e destruydo durante el dicho matrimonio por 
no las haber reparado e tenido en la manera e forma que se heredaron del señor conde de Haro >@$+11REOH]D
)5Ë$6&'IUY>FRSLDDXWRUL]DGD@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@
 &DGLxDQRV HQ VX HVWXGLR LQGLFD ODV UHIRUPDV HQ&DVWUREDUWR \4XLQFRFHV GH<XVR WDPELpQ VXIULy XQD FODUD
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UHVWDXUDFLRQHVFRQXQFLHUWRUHÀHMRHQODGRFXPHQWDFLyQHQXQJUDQQ~PHURGHWRUUHV\FDVDVIXHUWHV
TXHQRVHPHQFLRQDEDQHQQLQJ~QLQIRUPHSHURTXHHVWDEDQLQFOXLGDVHQORVPD\RUD]JRVGH\
>PDSD@VHFRQVHUYDQWRGDYtDXQDVHULHGHHVFXGRVGHORV9HODVFRTXHGHVWDFDQSRUVHUPX\
KRPRJpQHRVHQVXHMHFXFLyQSHVHDODGLYHUVLGDGJHRJUi¿FD\FURQROyJLFDGHORVPRQXPHQWRV
(VWiQ UHDOL]DGRV HQ ODVWUDV FXDGUDGDV GH SLHGUD EODQTXHFLQD FRQ ORV HVFXGRV FROJDQGR GH VXV
WLUDFROHV\ODSXQWDPX\PDUFDGD>¿JV@$VtDSDUHFHHQODVPHQFLRQDGDV4XLQFRFHVGH<XVR
\&DVWUREDUWRDGHPiVGHHQODVWRUUHVGH9LOODVDQD(VSLQRVDGHORV0RQWHURV4XLVLFHGRDXQTXH
PX\GHWHULRUDGD9DOSXHVWD\WDPELpQHQODGHVDSDUHFLGDFDVDIXHUWHGH([WUDPLDQDFX\RVHVFXGRV
VHHQFXHQWUDQKR\UHSDUWLGRVSRUODVFDVDVGHOSXHEOR7HQLHQGRHQFXHQWDODKRPRJHQHLGDGGHORV
HVFXGRVHOKHFKRGHTXHHVWpQFODUDPHQWHDxDGLGRVDODVWRUUHVa posteriori\TXH%HUQDUGLQRIXHUD
HO~OWLPR9HODVFRHQGHPRVWUDULQWHUpVSRUODVWRUUHVGHVXPD\RUD]JRHVOyJLFRSHQVDUTXHHVWD
GHFRUDFLyQKHUiOGLFDIXHREUDGHOSULPHUGXTXHGH)UtDVGHQWURGHXQSURJUDPDPiVFRPSOHMR
GH UHFRQVWUXFFLyQ GH ODV IRUWDOH]DV GHO OLQDMH \ GH UHD¿UPDFLyQ GH ODV WUDGLFLRQHV DUWtVWLFDV \
WHUULWRULDOHVIDPLOLDUHV. 
/DSUHRFXSDFLyQSRU ODFRPSUD\FRQVWUXFFLyQGH WRUUHV\FDVDV IXHUWHVKDEtD VLGRXQD
FRQVWDQWHHQODVJHQHUDFLRQHVDQWHULRUHVDORVSULPHURVFRQGHVWDEOHVSURSLDGHXQPRPHQWRHQ
HO TXH VH HVWDED DVHQWDQGR HO GRPLQLR VREUH HO WHUULWRULR (Q VX GREOH YHUWLHQWH VLPEyOLFD \
UHQRYDFLyQDQWHVGHODUHVWDXUDFLyQPRGHUQD&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada en la 
Provincia de Burgos%XUJRV([FHOHQWtVLPD'LSXWDFLyQ3URYLQFLDOGH%XUJRVSS\
 (QHOFDVRGH1DYDUUD-0DUWtQH]GH$JXLUUH\)0HQpQGH]3LGDOKDQVHxDODGRFyPRODUHQRYDFLyQGHFDVWLOORV
WRUUHV\SDODFLRVIXHODRSRUWXQLGDGSDUDLQFOXLUHVFXGRVGHSLHGUDHQORVH[WHULRUHVTXHVHJHQHUDOL]DURQHVSHFLDOPHQWH
HQWUHORVVLJORV;9\;9,0$57Ë1(='($*8,55(-DYLHU\0(1e1'(=3,'$/'(1$9$6&8e6)DXVWLQR
Emblemas heráldicos en el arte medieval navarro3DPSORQD*RELHUQRGH1DYDUUDS
 $/216258,=%HJRxD³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SS6REUHHVWR\DSURIXQGL]DPRVHQHOFDStWXOR
GHGLFDGR D DUTXLWHFWXUD \ WHUULWRULDOLGDG SDUFLDOPHQWH SXEOLFDGR HQ 3$8/,12 0217(52 (OHQD ³3DWURFLQLR
DUTXLWHFWyQLFR\SROtWLFDWHUULWRULDOHQOD&DVWLOODEDMRPHGLHYDOHOFDVRGHORV)HUQiQGH]GH9HODVFR´,0Ë1*8(=
Fig. 2.7RUUHGH4XLQFRFHVGH<XVR%XUJRV(VWDGRDFWXDO
Fig. 37RUUHGH&DVWUREDUWR%XUJRV(VWDGRDFWXDO
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9tFWRULa arquitectura y las artes del poder. Actas CEHA 2012&DVWHOOyQ8QLYHUVLGDG-DXPHSS
Fig. 4.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHGH4XLQFRFHVGH<XVR%XUJRV
Fig. 5.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHGH&DVWUREDUWR%XUJRV
Fig. 6.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHGH9LOODVDQDGH0HQD%XUJRV
Fig. 7.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHGHOD5LEDHQ(VSLQRVDGHORV0RQWHURV%XUJRV
Fig. 8.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHGH9DOSXHVWD%XUJRV
Fig. 9.(VFXGRGHORV9HODVFRHQODWRUUHGH([WUDPLDQD%XUJRV
Fig. 6. Fig. 7.
Fig. 8. Fig. 9.
Fig. 5.Fig. 4.
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SUiFWLFDODVWRUUHV\ODVFDVDVIXHUWHVVLHPSUHKDEtDQ¿JXUDGRHQORVPD\RUD]JRVGHORV9HODVFR
FRPRXQRGHORVSULQFLSDOHVDFWLYRVTXHVHKHUHGDEDQ\VLJXLHQGRHVWDLGHD%HUQDUGLQRUHFXSHUy
HOLQWHUpVSRUODDUTXLWHFWXUDIRUWL¿FDGDFRPRIRUPDGHH[SUHVLyQYLVXDOGHVXUHLYLQGLFDFLyQVREUH
ODLPSRUWDQFLDGHODWUDGLFLyQIDPLOLDU
3.- ARQUITECTURA Y REAFIRMACIÓN TERRITORIAL. LA CONFIGURACIÓN DE UNA IMAGEN DE PODER 
MILITAR EN SEGOVIA Y LA RIOJA.
-XQWRDHVWDUHLYLQGLFDFLyQGHODWUDGLFLyQIDPLOLDU\VXSDWULPRQLR%HUQDUGLQRXWLOL]yOD
DUTXLWHFWXUDPLOLWDUHQODFRQ¿JXUDFLyQGHXQDLPDJHQSURSLDGHSRGHUPLOLWDU\SUHVWLJLR8WLOL]y
WRUUHV \ IRUWDOH]DV FRPR HOHPHQWR GH UHD¿UPDFLyQ GH VX SRGHU \ GH VXV GHUHFKRV WHUULWRULDOHV
HQHOFRQWH[WRGHODV WHQVLRQHVQRELOLDULDV\ ORVFRQÀLFWRV WHUULWRULDOHVTXHSURWDJRQL]yGXUDQWH
OD SULPHUD GpFDGD GHO VLJOR ;9, 'HVGH HVWH SXQWR GH YLVWD GHVWDFDQ GRV ]RQDV GH HVSHFLDO
LQWHUpV FRQVWUXFWLYR/D SULPHUD KDFLD HO FHQWUR SHQLQVXODU HQ HO iUHD VHJRYLDQD \ OD VHJXQGD
HQ OD5LRMD(VWDVFRQVWUXFFLRQHVKDQGHVDSDUHFLGRSUiFWLFDPHQWHHQVX WRWDOLGDGSHURSXHGHQ
FRQRFHUVHDOPHQRVSDUFLDOPHQWHJUDFLDVDODVIXHQWHVHVFULWDV\DOJXQRVWHVWLPRQLRVJUi¿FRV
6HJ~QHVWRVGRFXPHQWRVQRSDUHFHTXHHVWDVREUDVHVWXYLHUDQGHVWLQDGDVDODFUHDFLyQGHHGL¿FLRV
PLOLWDUPHQWHH¿FDFHVVLQRDFRQVWUXFFLRQHVVLPEyOLFDPHQWHSRGHURVDV\SUHVWLJLRVDVFRQDOPHQDV
y altas torres59\TXHQR LQFRUSRUDEDQODVQRYHGDGHVTXHHODUPDPHQWR\ ODV WpFQLFDVPLOLWDUHV
FRQWHPSRUiQHDVUHTXHUtDQ.
La herencia de Blanca Herrera
%HUQDUGLQRKDEtDFDVDGRHQSULPHUDVQXSFLDVFRQ%ODQFD+HUUHUD~QLFDKHUHGHUDGHORV
OLQDMHVGHORV+HUUHUD\ORV1LxR\SRUWDQWRVHxRUDGHORVOXJDUHVGH3HGUD]DGHOD6LHUUDHQ
6HJRYLD\7RUUHPRUPRMyQ\&LJDOHVHQWUH3DOHQFLD\9DOODGROLGDGHPiVGHRWURVOXJDUHVHQOD
]RQDGH([WUHPDGXUD611RSXHGHSDVDUGHVDSHUFLELGDODLPSRUWDQFLDHFRQyPLFDGHODKHUHQFLDGH
%ODQFDVLWXDGDHQORVSXQWRVFODYHSDUDODWUDVKXPDQFLDFDVWHOODQD$GHPiVORVOXJDUHVSDOHQWLQRV
\VHJRYLDQRVHQOD]DEDQFRQHOWHUULWRULRWUDGLFLRQDOGHORV9HODVFRSHUPLWLHQGRVXDSHUWXUDKDFLD
HOFHQWURSHQLQVXODU\IDFLOLWDQGRHOFRQWUROGHODVYtDVGHFRPXQLFDFLyQWDPELpQDOVXUGH%XUJRV
 6REUH ODGLPHQVLyQ VLPEyOLFDGH ODV WRUUHV\ IRUWDOH]DV HQ OD(GDG0HGLDvid9$5(/$$*hË(QULTXHLa 
fortaleza medieval: simbolismo y poder en la Edad 0HGLD9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQHVSSS

 +DVWDODVHJXQGDGpFDGDGHOVLJOR;9,FRQODVUHIRUPDVOOHYDGDVDFDERSRUHOKHUPDQR\VXFHVRUGH%HUQDUGLQR
ËxLJRQR VH LQFRUSRUDURQ ODVQRYHGDGHVGHIHQVLYDVD ODDUTXLWHFWXUDPLOLWDUGH ORV9HODVFRVid. . Vid&223(5
(GZDUGCastillos señoriales de los siglos XV y XVI en Castilla, 0DGULG)XQGDFLyQ8QLYHUVLWDULD(VSDxROD
YRO,SS
 (Q&iFHUHVGH$UUR\RGHO3XHUFRKR\$UUR\RGHOD/X]7DODYiQ\6HUUHMyQ\HQ6DODPDQFD(O%RGyQ
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(Q WUDVRQFHDxRVGHPDWULPRQLRVLQKHUHGHURVTXHKXELHUDQVREUHYLYLGR ORTXH%ODQFD
DWULEXtDDVXVSUREOHPDVGHVDOXGODSULPHUDPXMHUGH%HUQDUGLQRGHFLGLyKDFHUGRQDFLyQGHVXV
villas62DVXPDULGRDGXFLHQGRJUDWLWXGSRUTXHFRQmuy sobrada e no acostumbrada nobleza y 
virtud de que continuamente non suelen usar los maridos con sus mugeres que non tienen mucha 
salud me ha tratado e trata con muy verdadero e grande e tan entrañable amor que por todo el 
mundo es loado63. 
3RFRWLHPSRGHVSXpV\FRQWUDORVSURQyVWLFRVGH%ODQFDQDFLyXQDQXHYDQLxD$QDTXH
VREUHYLYLy\OOHJyDODHGDGDGXOWDFRQYLUWLpQGRVHHQOHJtWLPDKHUHGHUDGHVXPDGUH$VtSXHVOD
GRQDFLyQDQWHULRUGHMyGHVHUYiOLGD6LQHPEDUJR%HUQDUGLQRQRTXLVRUHQXQFLDUFRPSOHWDPHQWH
DHVWDVSRVHVLRQHVWDQLQWHUHVDQWHVGHVGHHOSXQWRGHYLVWDHVWUDWpJLFR\HFRQyPLFR
/RV LQWHUHVHV FUX]DGRV GH SDGUH H KLMD SXHGHQ SHUFLELUVH DXQTXH GH IRUPD LQGLUHFWD
HQ ODV ~OWLPDV YROXQWDGHV GH %ODQFD (VWD \D PX\ HQIHUPD UHGDFWy VX WHVWDPHQWR HO  GH
QRYLHPEUH GH  FLQFR GtDV DQWHV GH VX PXHUWH64 /D UHGDFFLyQ GHO GRFXPHQWR GH¿QLWLYR
GHELy VHU H[WUDRUGLQDULDPHQWH FRPSOHMD \ %ODQFD GHELy VXIULU QXPHURVDV SUHVLRQHV SRU SDUWH
GH ORV LQWHUHVDGRV \D TXH HQ HOPLVPR GtD ¿UPy XQ WHVWDPHQWR \ GRV FRGLFLORV65 FDPELDQGR
DOWHUQDWLYDPHQWHGHKHUHGHURV7DQVRORWUHVGtDVGHVSXpVUHGDFWyXQQXHYRFRGLFLORFRQGLYHUVDV
PDQGDVWHVWDPHQWDULDV\TXHWHUPLQyUHYRFDQGRDFRQWLQXDFLyQSRUFRQVLGHUDUTXHSHUMXGLFDEDQD
VXKLMD(QXQDSULPHUDYHUVLyQGHOWHVWDPHQWRGHMDEDFRPRKHUHGHUDXQLYHUVDOGHVXVELHQHVDVX
KLMD$QD\SUHYHtDTXHHQFDVRGHTXHHVWDQRWXYLHUDGHVFHQGHQFLDODKHUHQFLDSDVDVHD%HUQDUGLQR
(VWDGLVSRVLFLyQWHVWDPHQWDULDQRGHELyFRQYHQFHUDVXPDULGR\HQHOSULPHUFRGLFLOR%ODQFD
ORLQVWLWX\yFRPRXVXIUXFWXDULRGHWRGRVVXVELHQHVSDUDWRGDVXYLGDVLHPSUHTXHDVXPXHUWH
VXVELHQHVSDVDVHQDVXKLMD$QD\VXVKHUHGHURV(VWDIyUPXODWDPSRFRVHFRQVLGHUyDFHUWDGD
SRUSHUMXGLFDUQRWDEOHPHQWHORVLQWHUHVHVGHVXKLMD\¿QDOPHQWHUHGDFWyXQVHJXQGRFRGLFLORHQ
HOTXHODUHLQVWLWXtDFRPRKHUHGHUDSHURGHMDQGRODTXLQWDSDUWHGHVXVELHQHVLQFOX\HQGRODV\D
FLWDGDVYLOODVGH3HGUD]D\7RUUHPRUPRMyQD%HUQDUGLQR
7UDVODPXHUWHGH%ODQFD%HUQDUGLQRDFRUGyHOPDWULPRQLRGHVXKLMD$QDFRQHOIXWXUR
FRQGHGH%HQDYHQWH/DVFDSLWXODFLRQHVPDWULPRQLDOHV66VHFRQYLUWLHURQHQUHDOLGDGHQXQDGXUD
QHJRFLDFLyQVREUHHOUHSDUWRGHORVELHQHVGH%ODQFDHQODTXHpOVHUHVHUYDEDODSDUWHVHJRYLDQD
\SDOHQWLQDGHODKHUHQFLD6LQHPEDUJRQLVXKLMDQL$OIRQVR3LPHQWHOVHFRQIRUPDURQFRQHVWH
UHSDUWRGHODKHUHQFLDHLQLFLDURQXQODUJRSOHLWRTXHVHUHFUXGHFLyDODPXHUWHGH%HUQDUGLQR. 
 7RUUHPRUPRMyQ3HGUD]DGHOD6LHUUD$UUR\RGHO3XHUFR6HUUHMyQ\VXSDUWHFRUUHVSRQGLHQWHHQ&DVWLOQRYRGH
WRGRORFXDOHUDKHUHGHUDWUDVODPXHUWHGHVXSDGUH6XPDGUHVLQHPEDUJRVHJXtDYLYD\SRUWDQWR%ODQFDQRSRGtD
disponer de su herencia.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>FRSLDVLPSOH@(OWHVWDPHQWRHQIIUU
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IIUY>FRSLDVLPSOH@
 GHHQHURGH$+11REOH]D)UtDV&'>FRSLDVLPSOH@
 6REUHHVWRVFRQIOLFWRVvid.)5$1&26,/9$$OIRQVR³(OPDULVFDO*DUFtDGH+HUUHUD\HOPDULQRGRQ3HGUR
1LxRFRQGHGH%XHOQD$VFHQVR\ILQGHGRVOLQDMHVGHOD1REOH]DQXHYDGH&DVWLOOD´La fortuna y el Poder. Estudios 
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(VWH KDEtD GHMDGR SRU YtD GHPD\RUD]JR D OD KLMD QDFLGD GH VX VHJXQGRPDWULPRQLR -XOLDQD
ÈQJHODGH9HODVFRODVYLOODVGH&LJDOHV3HGUD]D&DVWLOQRYR\7RUUHPRUPRMyQ\TXHORVGXTXHV
GH %HQDYHQWH UHFODPDEDQ SDUD Vt )LQDOPHQWH HO UH\ )HUQDQGR GLFWy XQD VHQWHQFLD GH¿QLWLYD
FRQFHGLHQGR&LJDOHV7RUUHPRUPRMyQ\&DVWLOQRYRD ORVFRQGHVGH%HQDYHQWH\3HGUD]DGH OD
6LHUUDDODGXTXHVDGH)UtDV69.
$VtSXHVGHVGHODOHJLWLPLGDGGH%HUQDUGLQRVREUHHVWDVYLOODVHVWDEDVLHQGRGLVFXWLGD
DXQTXHVXGRPLQLRde facto FRQWLQXyVLQ LQWHUUXSFLRQHVKDVWD VXPXHUWH$QWH ODQHFHVLGDGGH
UHD¿UPDFLyQ GH VX SRGHU %HUQDUGLQR \ VX PXMHU -XDQD GHVDUUROODURQ XQD LQWHQVD DFWLYLGDG
VHxRULDO(QSULPHUOXJDUOHJLVODURQ\HVWDEOHFLHURQQXHYDVRUGHQDQ]DVHQHVWDVYLOODV,QWHUHVD
GHVWDFDUDTXtHOSDSHOSURWDJRQLVWDGH-XDQDGH$UDJyQHQHOJRELHUQRGHOVHxRUtRGHORV9HODVFR
)UHQWHD%ODQFD+HUUHUDTXHSUiFWLFDPHQWHQRHMHUFLyFRPROHJLVODGRUDQLVLTXLHUDHQVXVSURSLDV
WLHUUDV-XDQD¿UPyRUGHQDQ]DVMXQWRDVXPDULGRRHQVROLWDULRHMHUFLHQGRHOSRGHUHQSULPHUD
persona(QVHJXQGROXJDU%HUQDUGLQR\-XDQDUHD¿UPDURQVXSRGHUPHGLDQWHODUHDOL]DFLyQGH
REUDVGHPHMRUDHQODVIRUWDOH]DVHVSHFLDOPHQWHHQODGH&LJDOHVGRQGHVHUHKt]RFRPSOHWDPHQWH
HODQWLJXRFDVWLOORGHORV1LxRTXHHVWDEDSDUFLDOPHQWHGHVPRFKDGR>¿J@/DFRQVWUXFFLyQGH
HVWDQXHYDIRUWDOH]DIXHSHUFLELGDFRPRXQDDPHQD]D\XQDLPSRVLFLyQVHxRULDOSRUODYLOODGH
9DOODGROLGTXHGHQXQFLyHVWDREUDHQ\UHFODPyVXSDUDOL]DFLyQLQPHGLDWD\ODGHPROLFLyQ
GHOR\DFRQVWUXLGR6LQHPEDUJRQRWXYRp[LWRHQVXVUHFODPDFLRQHV\HVHPLVPRDxR)HUQDQGR
HO&DWyOLFRHPLWLyXQDFpGXODDIDYRUGHVX\HUQRSHUPLWLHQGROD¿QDOL]DFLyQGHODFRQVWUXFFLyQ. 
&RQRFHPRVHODVSHFWRJHQHUDOGHHVWHHGL¿FLRJUDFLDVDOLQIRUPHHPLWLGRSRUODYLOODHQ
ODTXHVHPLGHQORVFLPLHQWRVDQWLJXRV\ODVDOPHQDV\ODREUDQXHYDFRQLQWHQFLyQGHGHPRVWUDU
TXH %HUQDUGLQR HVWDED FRQVWUX\HQGR XQD IRUWDOH]D QXHYD PXFKR PiV JUDQGH TXH OD DQWHULRU
(IHFWLYDPHQWHVHSURGXMRXQDLPSRUWDQWHDPSOLDFLyQGHODVXSHU¿FLH\VHUHIRU]DURQORVHOHPHQWRV
PLOLWDUHV GH OD PLVPD WRUUHV PXURV DOPHQDV 6DEHPRV TXH %HUQDUGLQR OHYDQWy XQD FHUFD
FXDGUDGDFRQJUXHVRVPXURVDOPHQDV\QXHYHFXERVFXDWURHQODVHVTXLQDV\FLQFRDGRVDGRVDORV
PXURVUHIRU]DQGRHVSHFLDOPHQWHORVODGRVGHHQWUDGDGHVGHODYLOOD\KDFLDODPXUDOOD(QHOFHQWUR
VHOHYDQWDEDHOHGL¿FLRSULQFLSDOQXHYDPHQWHFXDGUDGR\FRQFXDWURWRUUHVHQODVHVTXLQDV\HQ
sobre las bases económicas de la aristocracia castellana (S. XIV-XV)&iGL]8QLYHUVLGDGGH&iGL]SS
$+11REOH]D2681$&'\'SDUDGLYHUVDVQRWLFLDVVREUHHOSOHLWRDQWHVGH ODPXHUWH
GH%HUQDUGLQR$+11REOH]D)5Ë$6&'HVXQDFRSLDGHGRFXPHQWDFLyQUHODWLYDDOSOHLWRHQWUH$QD
+HUUHUDGH9HODVFR\VXKHUPDQDVWUD-XOLDQDÈQJHODGH9HODVFR\$UDJyQTXHHQHVHPRPHQWRHUDPHQRUGHHGDG\
HVWDEDEDMRWXWRUtDGHVXWtR-XDQGH9HODVFR
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGR@
 $+11REOH]D2681$&'
 )5$1&26,/9$$OIRQVR³3HGUD]DGHOD6LHUUD(OSURFHVRGHIRUPDFLyQGHXQDVRUGHQDQ]DVGHYLOOD\WLHUUDHQ
ORVVLJORV;,9\;9´Historia. Instituciones. DocumentosQSS
  2UGHQDQ]DV D OD FLXGDG GH )UtDV ILUPDGDV SRU DPERV HVSRVRV HQ$+1 1REOH]D )5Ë$6 &  ' 
&RQILUPDFLyQGHHVFULEDQtDVHQ&HUH]RSRU-XDQDGH$UDJyQ$+11REOH]D)5Ë$6&'8QDSURYLVLyQSDUD
ODH[HQFLyQGHLPSXHVWRVGHKLGDOJRVGH%ULYLHVFDILUPDGDSRU-XDQD$UFKLYRGHOD5HDO&KDQFLOOHUtDGH9DOODGROLG
3(5*$0,126&$-$
 $+11REOH]D2681$&'>FRSLDVLPSOH@
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HOFHQWURKDFLDODSDUWHGHODSREODFLyQXQDJUDQWRUUHGHOKRPHQDMHFRQDOMLEH(VWDH[KLELFLyQ
PLOLWDUHVWDEDGHVWLQDGDIXQGDPHQWDOPHQWHDUHD¿UPDUYLVXDOPHQWHODSRVHVLyQGHODYLOODSRUSDUWH
GH%HUQDUGLQRPiVTXHDYHUGDGHUDVQHFHVLGDGHVGHIRUWL¿FDFLyQDXQTXHWDPELpQSXGLHUDVHUYLU
para almacenar pertrechos militares.
(OHGL¿FLRVHFRQYLUWLyHIHFWLYDPHQWHHQXQVLJQRGHGRPLQLRVREUH&LJDOHV\FXDQGR
ORVFRQGHVGH%HQDYHQWHREWXYLHURQODSRVHVLyQGH¿QLWLYDHQUHDOL]DURQXQQXHYRSURJUDPD
FRQVWUXFWLYRHQHOPLVPRVHQWLGR(QSULPHUOXJDUFRORFDURQRVWHQWRVDPHQWHVREUHODSXHUWDGH
HQWUDGDHOHVFXGRGH ORV3LPHQWHO$GHPiVFRQWLQXDURQ ODVREUDV LQLFLDGDVSRU%HUQDUGLQRD
ODVTXHGHQXHYRVHRSXVR ODYLOODGH9DOODGROLG(QIXHTXHPDGDSRU ORVFRPXQHURV\
 $+11REOH]D2681$&'>RULJLQDO@
 6REUHODVUHIRUPDVOOHYDGDVDFDERSRUORVFRQGHVGH%HQDYHQWHHQHVWHSDODFLRvid6$1-26e'Ë(=0DULDQR
La villa de Cigales9DOODGROLG&LJDOHV0DULDQRSS
 (OHYyVXVSURWHVWDVD&DUORV,TXHDXQTXHHQXQSULPHUPRPHQWRPDQGySDUDOL]DUODVREUDVILQDOPHQWHRWRUJy
OLFHQFLDSDUDVXILQDOL]DFLyQ$+11REOH]D2681$&'>RULJLQDO\FRSLDV@
Fig. 10.3ODQWDGHODIRUWDOH]DGH&LJDOHVHQ$+1
1REOH]D2681$&S'IU
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UHFRQVWUXLGDFRPRXQDVXQWXRVDFDVDGHDSRVHQWDPLHQWRFRQFiPDUDV\UHFiPDUDVFXDUWRVFRQ
FKLPHQHDVVRODGRVGHD]XOHMRVWDSLFHUtDV6HJXUDPHQWHHQpSRFDGH%HUQDUGLQRVXLQWHULRU\D
HVWDUtDGLVSXHVWRFRPRFDVDGHDSRVHQWDPLHQWRSHURQRH[LVWHQGHVFULSFLRQHVDOUHVSHFWRKDVWD
HOLQFHQGLRSRUSDUWHGHORVFRPXQHURV(QVHOOHYyDFDERXQDSHR\XQLQIRUPDVREUHHO
estado del palacio\HQHVWDRFDVLyQVHGLEXMyXQFURTXLV>¿J@GHODSODQWD(QpOSRGHPRV
UHFRQRFHUHOH[WHULRUFRQORVFXERVGHVFULWRVHQHOVLJOR;9,HODOMLEHPDUFDGRFRQHOQ~PHUR
\ODJUDQWRUUHLQWHULRUQ~PHUR(QHVWHPRPHQWRHOHGL¿FLRHVWDED\DEDVWDQWHDUUXLQDGR
FRQHOQ~PHURRFKRVHGLEXMDQORVSDUHGRQHVFDtGRVGHORVDQWLJXRVHGL¿FLRV\HQVXLQWHULRUVH
HQFRQWUDEDQYLYLHQGRYDULRVSREUHV6LJQL¿FDWLYDPHQWH ORV FRQGHVGH%HQDYHQWH FRPSOHWDURQ
HVWHSURJUDPDFRQVWUXFWLYRPHGLDQWHODIXQGDFLyQGHXQQXHYRPRQDVWHULRGHIRUPDPX\VLPLODU
DORVSURJUDPDVHGLOLFLRVGHGRPLQLR\H[SUHVLyQVLPEyOLFDTXHKHPRVLGRYLHQGRHQODIDPLOLD
9HODVFRGHVGHHOVLJOR;,9
 (Q 3HGUD]D GH OD 6LHUUD >¿JV @ QR KHPRV SRGLGR GRFXPHQWDU REUDV HQ pSRFD GH
%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFR+D\TXHWHQHUHQFXHQWDTXHODIRUWDOH]DKDEtDVLGRUHQRYDGDSRU
VXVXHJURHOPDULVFDO*DUFtD+HUUHUD\QRGHEtDQHFHVLWDUQLQJ~QUHSDUR1RREVWDQWHHVLQWHUHVDQWH
GHVWDFDUODLPSRUWDQFLDGHODUVHQDOTXHVHJXDUGDEDHQHVWDIRUWDOH]D\HQODGH7RUUHPRUPRMyQ y 
TXHGHPXHVWUDQODFDSDFLGDGPLOLWDUGH%HUQDUGLQRTXHFRPRYLPRVSXGRPRYLOL]DUIiFLOPHQWH
HQ HO PRPHQWR GH Pi[LPD WHQVLyQ WUDV OD PXHUWH GH )HOLSH HO +HUPRVR 7DPELpQ LQGLFDQ OD
 $+11REOH]D2681$&S'>RULJLQDO@
 %XODGH3DEOR,,,DSUREDQGRODIXQGDFLyQHQ$+11REOH]D2681$&'>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
  62/(5 '(/ &$032 ÈOYDUR \ )5$1&2 6,/9$$OIRQVR ³/RV DUVHQDOHV GH GRV IRUWDOH]DV FDVWHOODQDV
LQYHQWDULRVGH7RUUHPRUPRMyQ\3HGUD]DGHOD6LHUUD´Historia. Instituciones. DocumentosQ
SS
Fig. 12. &DVWLOORGH3HGUD]DGHOD6LHUUD6HJRYLD
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LPSRUWDQFLDTXHHOGXTXHGH)UtDVRWRUJDEDDORV
bastimientos GH ODV IRUWDOH]DV FX\R GHVFXLGR
UHSURFKDEDDVXPDGUH$GHPiVODSUHVHQFLDHQ
3HGUD]DGHXQLPSRUWDQWHQ~PHURGHDUPDVGH
SDUDGD\DUQHVHVSDUDMXVWDV\WRUQHRVDSXQWDQ
KDFLDXQXVRGHHVWDIRUWDOH]DSDUDODH[KLELFLyQ
FDEDOOHUHVFDPX\ DFRUGH D ODV QHFHVLGDGHVGH
%HUQDUGLQRHQHVWHPRPHQWR
 3RU ~OWLPR LQWHUHVD VXEUD\DU FyPR VXV
herederos continuaron este programa de 
FRQVWUXFFLRQHV VHxRULDOHV HQ HVWDV YLOODV
FRQÀLFWLYDV<DPHQFLRQDPRV ODV UHIRUPDVGH
&LJDOHVSRUSDUWHGHORVFRQGHVGH%HQDYHQWH
TXLHQHV DGHPiV UHIRUPDURQ HO FDVWLOOR GH
$UUR\R GHO 3XHUFR 3RU VX SDUWH ORV KHUHGHURV GHO GXFDGR GH )UtDV VX VHJXQGD KLMD -XOLDQD
ÈQJHOD\VXPDULGR\SULPRKHUPDQR3HGUR,9)HUQiQGH]GH9HODVFRUHIRUPDURQHOFDVWLOORGH
3HGUD]D\FRORFDURQXQJUDQHVFXGRGHODFDVDGH9HODVFRHQODSXHUWDSULQFLSDO>¿JV@TXH
QRSXHGHVHULQWHUSUHWDGRIXHUDGHHVWRVFRQÀLFWRVIDPLOLDUHVSRUODKHUHQFLDGH%ODQFD+HUUHUD
6XVXFHVRUHOFRQGHVWDEOHËxLJR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQWLQXyFRQHOSURJUDPDGHH[KLELFLyQ
KHUiOGLFD\FRORFyXQQXHYRHVFXGRHQODSXHUWDGHHQWUDGDD3HGUD]D>¿J@(VWHHVFXGRHQ
XQOXJDUWDQVLJQL¿FDWLYRQRVRORLPSOLFDEDODH[KLELFLyQGHODSRVHVLyQGHODYLOODSRUSDUWHGH
ORV9HODVFRVLQRTXHODLGHQWLGDGXUEDQDGH3HGUD]DTXHGDEDGH¿QLWLYDPHQWHVXSHGLWDGDDODGHO
JUXSRQRELOLDU
(OFRQÀLFWRFRQHOGXTXHGH1iMHUD\ODH[KLELFLyQPLOLWDUHQOD5LRMD
(OVHJXQGRQ~FOHRGHLQWHUpVGHIHQVLYRSDUD%HUQDUGLQRIXHOD]RQDGHOD5LRMDHQODTXH
SURWDJRQL]y XQ ODUJR HQIUHQWDPLHQWR FRQ VX SDULHQWH >FXDGUR @ 3HGUR0DQULTXH , GXTXH GH
1iMHUD\TXHVHWUDGXMRHQXQDLQWHQVLYDSROtWLFDGHFRPSUDV\GHFRQVWUXFFLRQHV(VWDULYDOLGDG
HQFX\DVFDXVDVSURIXQGDVQRYDPRVDGHWHQHUQRVDTXt VHDJXGL]yHQRUPHPHQWHGHELGRD ORV
HQFRQWUDGRVLQWHUHVHVH[SDQVLRQLVWDVGHDPERVOLQDMHVSRUOD]RQDULRMDQD<DVHKDEtDHYLGHQFLDGR
DQWHVGHTXH%HUQDUGLQRKHUHGDVHODMHIDWXUDGHOOLQDMH\HQHVHVHQWLGRKDEUtDTXHLQWHUSUHWDU
HOSDFWR¿UPDGRHQHQWUHORVFRQGHVGH$JXLODU3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR0HQFtD
GH0HQGR]D\%HUQDUGLQRPHGLDQWHHOTXHVHFRPSURPHWtDQDQR¿UPDUXQDDOLDQ]DPDWULPRQLDO
 'HOFXDOVyORTXHGDHOHVFXGRKHUiOGLFR
 7DO\FRPRQRVQDUUD3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRVREULQR\\HUQRGH%HUQDUGLQRHQVXOrigen de la Ylustrisima 
Casa de Velasco %LEOLRWHFD 1DFLRQDO GH (VSDxD PV  II UY 7UDQVFULWR \ SXEOLFDGR SRU HO SUR\HFWR
&5(/2&RQOLQH>KWWSZZZFUHORFQHWDGPLQDUFKLYRGRFGRZSKS"LG @FRQVXOWDGRHO
Fig. 12. (VFXGR GH 3HGUR ,9 )HUQiQGH] GH 9HODVFR
 VREUH OD SXHUWD GHO FDVWLOOR GH 3HGUD]D GH OD
6LHUUD6HJRYLD
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HQVXFRQWUD\DIDYRUGHOGXTXHGH1iMHUD7DPELpQKDEUtDTXHVLWXDUDTXt ODVSHVTXLVDVSRU
cierto juntamiento de gentesGHDPERVEDQGRV\GHVyUGHQHVHQODFRPDUFDGH3DOHQFLD. Tras la 
PXHUWHGHOSULPHUFRQGHVWDEOHHOHQIUHQWDPLHQWRHQWUH%HUQDUGLQR\VXWtRVHDJXGL]y\HQ
DOFDQ]yXQSXQWRFUtWLFRSXHVWRTXHORV5H\HV&DWyOLFRVWXYLHURQTXHSURKLELUTXHORVGRVYHODVHQ
RKLFLHVHQURQGDVHQVXVIRUWDOH]DV(QHQHOPDUFRGHODVUHFHSFLRQHVDORVIXWXURVUH\HV
-XDQD\)HOLSHHQ9DOODGROLGVHYROYLyDKDFHUHYLGHQWHVXHQHPLVWDGTXHLPSOLFDEDWDPELpQD
ORVSDULHQWHVGH%HUQDUGLQRORVGXTXHVGH1LHYD\HOGH$OEXUTXHUTXH'HVSXpVGHODPXHUWH
GH)HOLSHHO+HUPRVRHOHQIUHQWDPLHQWRVHHQFUHVSyKDVWDOOHJDUFDVLDOHQIUHQWDPLHQWRPLOLWDUDO
OLGHUDUDPERVORVEDQGRVSROtWLFRVRSXHVWRV%HUQDUGLQRHOSURIHUQDQGLQR\3HGUR0DQULTXHHO
SURÀDPHQFR.
 &LWDGRSRU3(5($ÏVFDU³0LWR\UHDOLGDGHQODYLGDGH0HQFtDGH0HQGR]D&RQGHVDGH+DURF´
$/(*5(&$59$-$/(VWKHUHGDamas de la Casa de Mendoza, Historias, leyendas y olvidos0DGULG(GLFLRQHV
3ROLIHPRS
 $*65HJLVWURGHO6HOOROHJ\OHJ
 $*65HJLVWURGHO6HOOROHJ
 Et pour vous advertir, il y avoit une grande haynne entre le duc de neyge, dont les grans maistres despaigne 
estoient bendez lun contre lautre$1Ï1,025HLVHGHV(U]KHU]RJV3KLOLSSQDFK6SDQLHQWUDQVFULWRHQ&+0(/
-Die Handschriften der K. K. Hofbibliothek in Wien9LHQDSVid.3$6&8$/02/,1$-)³/XMR\
H[KLELFLyQS~EOLFDHODUWHDOVHUYLFLRGHOSRGHUHQODVUHFHSFLRQHVDGRxD-XDQD\GRQ)HOLSH´=$/$0$0$Juana 
I en Tordesillas. Su mundo, su entorno9DOODGROLG$\XQWDPLHQWRGH7RUGHVLOODVS
 +DVWDWDOSXQWRTXH%HUQiOGH]DWULEX\HDHVWDHQHPLVWDGHQWUHDPERVQREOHVODPLOLWDQFLDGHOGXTXHGH1iMHUDHQHO
SDUWLGRRSXHVWRD)HUQDQGREn Castilla, el más adversario que se mostró contra el rey don Fernando ansí en la venida 
del rey don Phelipe como en el recebimiento e despues de su muerte fue el duque de Nájera, con sus sesenta años e 
más a cuestas; e decían que lo causaba la enemistad que tenía al condestable, yerno del Rey, por ciertos debates que 
siempre tenían%(51È/'(=$QGUpVMemorias del reinado de los Reyes Católicos HG0DQXHO*yPH]0RUHQR\
-XDQGH0DWD&DUULD]R0DGULG&6,&S&LWDGRSRU3(5($ÏVFDUEstudio biográfico... op. cit S
Fig. 13.3XHUWDGHODUFRGHHQWUDGDDODYLOODGH3HGUD]DGHOD6LHUUD6HJRYLD
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(VWD HQHPLVWDG VH WUDGXMR HQ OD FRPSUDGHYDULDV FDVDV IXHUWHVSRUSDUWHGHO'XTXHGH
)UtDVHQOD]RQDGHOD5LRMDHVSHFLDOPHQWHHQODViUHDVHQWRUQRD1iMHUD\6DQWR'RPLQJRGHOD
&DO]DGDGHQWURGHODyUELWDGHO0DQULTXH$VtKDFLDFRPSUyFDVDVIXHUWHV\WRUUHVHQ+HUYtDV
\$MXEDUWH\HQUHFLELyODFDVDIXHUWHGH&X]FXUULWDGH5tR7LUyQ>¿J@SURSLHGDGGH
VXKLMR EDVWDUGR3HGUR6XiUH]GH)LJXHURD$GHPiV GHVGH FRPHQ]y OD UHFRQVWUXFFLyQ
GH WUHV LPSRUWDQWHV IRUWDOH]DV%HORUDGR9DOPDVHGD\&HUH]RGH5tR7LUyQ(VWDV IRUWDOH]DV
KDEtDQSHUWHQHFLGRDVXWtR/XLVGH9HODVFRVHJXQGyQGHO%XHQ&RQGHGH+DURSDUDHOTXHKDEtD
IXQGDGRXQPD\RUD]JRFRQODSDUWHGHOD5LRMDEXUJDOHVD$OPRULUVLQGHVFHQGHQFLDHQ
HOPD\RUD]JRSDVyDVXVREULQRTXLHQUHFXSHUyVXVPiVLPSRUWDQWHVSOD]DVIXHUWHVGHQWURGHVX
SURJUDPDGHIRUWL¿FDFLyQGHORVWHUULWRULRVULRMDQRV'HVJUDFLDGDPHQWHWRGDVKDQGHVDSDUHFLGR
FDVLHQVXWRWDOLGDG6DEHPRVTXHODIRUWDOH]DGH&HUH]R>¿J@FRQVWDEDGHXQUHFLQWRHQIRUPD
 $+11REOH]D)5Ë$6&'&'
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
 $*6&RQVHMR5HDOGH&DVWLOOD
 ,QFOX\HQGR%HORUDGR2MDFDVWUR/D3XHEODGH$UJDQ]yQ9DOGHVDQYLQFHQWH7DPDUyQ\5LRFHUH]R$+11REOH]D
)5Ë$6&'>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
Fig. 14. 7RUUHGH&X]FXUULWDGH5tR7LUyQ
Fig. 15. 5HVWRVGHODEDVHGHODIRUWDOH]DGH&HUH]RGH5tR7LUyQ
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GHWULiQJXORLVyVFHOHVXQDOMLEH\XQDWRUUHHQHOLQWHULRU(QXQLQIRUPHVREUHHOHVWDGRGHHVWD
IRUWDOH]D UHGDFWDGR HQ  VH FLWDQ GRV FXDUWRV HO OODPDGRcuarto viejo y el cuarto de dos 
alturasTXHFRUUHVSRQGHUtDDODQXHYDHGL¿FDFLyQGH%HUQDUGLQRGRQGHUHGDFWyVXWHVWDPHQWR91.
'HODIRUWDOH]DGH%HORUDGRVyORVHKDQFRQVHUYDGRDOJXQDVUXLQDV>¿JV@6DEHPRV
TXHVHHVWDEDWUDEDMDQGRHQHOODHQ92\FRQVHUYDPRVXQDGHVFULSFLyQJUDFLDVDXQLQIRUPH
VREUHVXHVWDGRHQFDUJDGRSRUHO,9&RQGHVWDEOHHQ93&RQVWDEDGHXQUHFLQWRSHQWDJRQDO
DPXUDOODGR FRQ XQD WRUUH HQ HO PHGLR
DOUHGHGRU GH OD TXH VH VLWXDEDQ FXDUWRV
GHVHUYLFLRFRFLQDVFDEDOOHUL]DVHWF94. 
Especialmente interesante resulta la 
mención de una sala principal con 
chimenea y un cuarto con una espacio 
SULYDGR HVSHFt¿FDPHQWH GHQRPLQDGR
UHWUHWH HQ HO LQIRUPH HOHPHQWRV TXH
seguramente corresponden a las 
PRGL¿FDFLRQHV GH %HUQDUGLQR95. Estas 
UHIRUPDVQRGHELHURQ LQFOXLU WUDEDMRV HQ
ORV FLPLHQWRV QL HQ OD WRUUH SXHVWR TXH
HQQHFHVLWDEDREUDVGHFRQVROLGDFLyQXUJHQWHV DGHPiVGHDOJXQRV UHSDURVGHFDUSLQWHUtD
YHQWDQDVHVFDOHUDVSXHUWDV96.
3HVH D OD HVFDVH] GH UHVWRV \ GH GDWRV FRQVHUYDGRV SRGHPRV YHU KDVWD TXp SXQWR IXH
LPSRUWDQWHODDFWLYLGDGFRQVWUXFWLYDGH%HUQDUGLQRHQHOiPELWRGHODDUTXLWHFWXUDIRUWL¿FDGD\D
TXHVLELHQQROHYDQWyHGL¿FLRVGHQXHYDSODQWDDFRPHWLySURIXQGDVREUDVGHDFRQGLFLRQDPLHQWR
GHEDVWDQWHLPSRUWDQFLDHQORVSULQFLSDOHVHGL¿FLRVGHVXVHxRUtR$QWHHVWDVREUDVQXHYDPHQWH
VHQRVSODQWHDHOSUREOHPDGHODYHUGDGHUDXWLOLGDGPLOLWDUGHHVWDVIRUWDOH]DV3RUORVLQYHQWDULRV
FRQVHUYDGRVVDEHPRVTXHVHUYtDQSDUDDOPDFHQDUDUPDV\SHUWUHFKRVTXHSRGtDQVHUUiSLGDPHQWH
 $+11REOH]D)5Ë$6&'FLWDGRSRU$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.
S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'&LWDGRSRU$/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. 
cit.,SS6REUHHVWDIRUWDOH]Dvid&$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit., 
SS
 +DFLD$*6&RQVHMR5HDOGH&DVWLOOD
  $+1 1REOH]D )5Ë$6 &  '  >RULJLQDO@ &LWDGR SRU $/2162 58,= %HJRxD La arquitectura 
tardogótica... op. cit.,S
 &$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLRArquitectura fortificada... op. cit.SS
95  Junto a la escalera más alta y a la torre prinçipal ba un pedaço de quarto de casa en que en el dicho pedazo de 
quarto de casa ay una saleta con su chymenea de treynta pies de largo e de diez e seys de ancho. Y junto de la sala 
una cámara de doze pies en ancho e junto de la cámara un retrete de siete pies de ancho$+11REOH]D)5Ë$6&
'IY>RULJLQDO@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>RULJLQDO@6REUHHVWH LQIRUPHHQFDUJDGRSRUVX\HUQRvid$/2162
58,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.S
Fig. 16.5HVWRVGHOFDVWLOORGH%HORUDGR
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recuperados en momentos de gran tensión. 
$GHPiV SHUPLWtDQ FRQWURODU \ JHVWLRQDU HO
WHUULWRULR \ H[KLELU HO GRPLQLR SRU SDUWH GHO
&RQGHVWDEOHHQXQPRPHQWRGHFRQÀLFWR3RU
RWUDSDUWHHVWDVIRUWDOH]DVVHFRPSOHPHQWDEDQ
GHVGH XQ SXQWR GH YLVWD WHUULWRULDO FRQ ODV
WRUUHVDGTXLULGDVSRUHOGXTXHHQOD]RQD6LQ
GXGDHVWHLQWHUpVHQODDUTXLWHFWXUDIRUWL¿FDGD
HQ HO iUHD ULRMDQD GH VXV GRPLQLRV GHEH VHU
SXHVWD HQ UHODFLyQ FRQ HO FRQÀLFWR FRQ HO
GXTXHGH1iMHUD\ORVHSLVRGLRVGHURQGDHQ
VXV UHVSHFWLYDV SURSLHGDGHV 3HUR ODV REUDV
DUTXLWHFWyQLFDV LUtDQ PiV DOOi GH HVWD PHUD
FR\XQWXUDGHFRQÀLFWRH LQFOX\HURQ WDPELpQRWUDVQHFHVLGDGHVGHOGXTXH'HHVWD IRUPDQRVH
LQFLGLyWDQWRHQHOUHIXHU]RGHORVHGL¿FLRVGHVGHXQSXQWRGHYLVWDGHHVWUDWHJLDPLOLWDUVLQRTXH
VREUHWRGRVHLQFOX\HURQFXDUWRVGHDSRVHQWDPLHQWR\GHUHSUHVHQWDFLyQRHOHPHQWRVGHFRQIRUW
como las chimeneas.
8QDFXHVWLyQGLIHUHQWHVHUiQODVUHIRUPDVGHVXKHUPDQR\VXFHVRUËxLJRHVSHFLDOPHQWH
HQHOFDVWLOORGH%HUODQJDGH'XHUR\HOSUR\HFWRUHDOL]DGRSDUDODGH9LOODOSDQGR$XQTXHTXHGDQ
IXHUD GH ORV OtPLWHV GH HVWH HVWXGLR QRV JXVWDUtD GHVWDFDU TXH HQ HOODV Vt VH SUHYHtDQ QXHYDV
HVWUXFWXUDVSDUDFRQYHUWLUODVHQPRGHUQDVIRUWL¿FDFLRQHVDUWLOOHUDVDXQTXH¿QDOPHQWH9LOODOSDQGR
QRVHUHDOL]DVH\%HUODQJDTXHGDVHLQDFDEDGD.
4.- EL PALACIO DE CASALARREINA: DE FORTALEZA A LUGAR COBDIÇIADERO PARA HOME CANSADO99 Y SU 
DIÁLOGO CON LA CASA DEL CORDÓN.
(OHGL¿FLRGH&DVDODUUHLQDOOHJyUHODWLYDPHQWHFRQVHUYDGRKDVWDSULQFLSLRVGHOVLJOR;;,
>¿J@(QHQHOPDUFRGHXQSUR\HFWRGHUHKDELOLWDFLyQ\FRQVWLWXFLyQGHXQDHVFXHOD
WDOOHUODDUTXLWHFWRGH3DWULPRQLR+LVWyULFRGH/D5LRMDFRQVWDWyTXHHOHGL¿FLRFRQVHUYDEDWRGDYtD
 6DOYR ORVGLVWXUELRVHQ3DOHQFLDHQQRSDUHFHTXH ODV WHQVLRQHVHQWUHHO'XTXHGH)UtDV\HO&RQGHGH
1iMHUDOOHJDVHQQXQFDDOHQIUHQWDPLHQWRUHDO3HURVtH[KLELHURQPXFKDVYHFHVDVXVKRPEUHVGHDUPDVHQXQDFODUD
GHPRVWUDFLyQGHSRGHU9LGDOUHVSHFWRORVGLYHUVRVHSLVRGLRVUHIOHMDGRVHQOrigen de la Ylustrisima Casa de Velasco
%LEOLRWHFD1DFLRQDOGH(VSDxDPVIIUY
 Vid&223(5(GZDUGCastillos señoriales en la Corona de Castilla de los siglos XV y XVI, 0DGULG)XQGDFLyQ
8QLYHUVLWDULD(VSDxRODW,SS\VV$/216258,=%HJRxDArquitectura Tardogótica... op. cit.SS

 $VtHVFRPRODGHILQLyËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFRKHUPDQR\VXFHVRUGH%HUQDUGLQRVid'(/5Ë2'(/$
+2=,VDEHOEl escultor Felipe Bigarny (h. 1470-1542)9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD\/HyQS
Fig. 17.3ODQWDGHOFDVWLOORGH%HORUDGRVHJ~Q,&DGLxDQRV
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JUDQSDUWHGHVXVHOHPHQWRVRULJLQDOHVLQFOX\HQGRODYLJXHUtDWHFKXPEUH\DOJXQRVIRUMDGRV. El 
SUR\HFWRGHUHKDELOLWDFLyQVHHQFDUJyDODUTXLWHFWR6DEUiV)DULDVTXHUHDOL]yXQFRPSOHWRLQIRUPH
DFRPSDxDGRGHXQDJUDQFDQWLGDGGHGRFXPHQWDFLyQIRWRJUi¿FD6LQHPEDUJRHVWHSUR\HFWR
QXQFD VH OOHJy D UHDOL]DU HQ SDUWH SRU ORV SUREOHPDV GH DGTXLVLFLyQ GHO HGL¿FLR SRU SDUWH GHO
D\XQWDPLHQWRTXHGHEtDQHJRFLDUFRQP~OWLSOHVSURSLHWDULRVSULYDGRV)LQDOPHQWHHQIXH
DGTXLULGRSRUXQDFRQVWUXFWRUDTXHHQFDUJyXQQXHYRSUR\HFWRGHUHKDELOLWDFLyQDORVDUTXLWHFWRV
0DQXHO6DJDVWXPH\-RVp$UDX]RFRQODLQWHQFLyQGHUHFRQYHUWLUHOHGL¿FLRHQXQKRWHO. En 
DOLQLFLDUORVWUDEDMRVGHUHKDELOLWDFLyQHOHGL¿FLRVXIULyXQJUDQGHUUXPEHGHVXDODVXGHVWH
\DFWXDOPHQWHVHHQFXHQWUDDSXQWDODGRWDSDGR\ODVREUDVSDUDOL]DGDV>¿J@
Fundación y evolución constructiva.
(QHVWH FRQWH[WRGH HQIUHQWDPLHQWRQRELOLDULR\GH IRUWL¿FDFLyQGH WRGRV ORV WHUULWRULRV
ULRMDQRVGHO&RQGHVWDEOHKDEUtDTXHVLWXDUODIXQGDFLyQGHOSDODFLRGH&DVDODUUHLQD>¿JV@
([LVWHFLHUWRGHEDWHKLVWRULRJUi¿FRDFHUFDGHOSRVLEOHIXQGDGRUGHHVWHSDODFLRTXHVHKDDWULEXLGR
DOWHUQDWLYDPHQWHD%HUQDUGLQRRDVXKHUPDQDVWUR-XDQGH9HODVFRRELVSRGH&DUWDJHQD
 ,QIRUPH7pFQLFRVREUHHO3DODFLRGHORV&RQGHVWDEOHVHQ&DVDODUUHLQD$UFKLYR0XQLFLSDOGH&DVDODUUHLQD>VLQ
FODVLILFDU@
 'HSRVLWDGRHQHO$UFKLYR0XQLFLSDOGH&DVDODUUHLQD>VLQFODVLILFDU@
 7RGD ODGRFXPHQWDFLyQ UHODWLYD D ORVGLVWLQWRVSUR\HFWRVGH UHVWDXUDFLyQ VHSXHGHQFRQVXOWDU HQ HO$UFKLYR
0XQLFLSDOGH&DVDODUUHLQD$JUDGH]FRDODOFDOGHGH&DVDODUUHLQD)pOL[&DSHURV\DOSHUVRQDOGHODUFKLYRVXDPDEOH
y paciente ayuda.
Fig. 18.3DODFLRGH&DVDODUUHLQD/D5LRMD(VWDGRDQWHVGH>$\XQWDPLHQWRGH&DVDODUUHLQD@
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&DODKRUUD/D&DO]DGD\3DOHQFLD\IXQGDGRUHQHVHPLVPROXJDU
GHOPRQDVWHULRGHOD3LHGDG/DOH\HQGDQHJUDGH%HUQDUGLQRUHVSHFWRDVXGHVLQWHUpVDUWtVWLFR\OD
ODERUGHSDWURFLQLRGHVXKHUPDQDVWURHQHOYHFLQRFRQYHQWRKDQOOHYDGRDYDULRVDXWRUHVDSHQVDU
TXHVHUtDHVWHHO IXQGDGRUGHOSDODFLR6LQHPEDUJRQRVRWURVFUHHPRVTXHHVWDFRQVWUXFFLyQ
GHEHVHUDWULEXLGDVLQQLQJXQDGXGDDOSULPHUGXTXHGH)UtDV1DGDHQODGRFXPHQWDFLyQSDUHFH
VXJHULUODLQWHUYHQFLyQGH-XDQGH9HODVFRHQHVWHSDODFLR$OFRQWUDULRWDQWRHQHOWHVWDPHQWRGH
%HUQDUGLQRFRPRHQVXPD\RUD]JRDSDUHFHVHxDODGRpOPLVPRFRPRHOSURPRWRU (las casas que yo 
agora fago en Casa de la Reina\OHJtWLPRSURSLHWDULRSRUORTXHWLHQHFDSDFLGDGGHLQFOXLUODV
HQWUHORVELHQHVGHVXPD\RUD]JR3RURWUDSDUWHQRH[LVWHQLQJXQDPHQFLyQDHVWHHGL¿FLRHQHO
WHVWDPHQWRGH-XDQ(VWRQRREVWDSDUDTXHHORELVSRVHRFXSDUDGHWHUPLQDUODVREUDVPLHQWUDV
IXHWXWRUGHODVHJXQGDKLMDGH%HUQDUGLQR-XOLDQDÈQJHODGH$UDJyQRSDUDTXHUHVLGLHUDDOOt
PLHQWUDVIXHRELVSRGHODGLyFHVLV
8QVHJXQGRHOHPHQWRTXHDERJDHQIDYRUGHODIXQGDFLyQGH%HUQDUGLQR\TXHDGHPiV
 6REUHODSUREOHPiWLFDGHODDWULEXFLyQDGLVWLQWRVSDWURQRVvid'(/5Ë2'(/$+2=,VDEHOEl escultor... op. 
cit.,S$/216258,=³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SSidemLa arquitectura tardogótica... op. 
cit.SS\VVidem³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit.SS
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>FRSLDVLPSOH@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'SDUDHOWHVWDPHQWR\SDUDHOFRGLFLOR>WUDVODGRVDXWRUL]DGRV@
Fig. 19.3DODFLRGH&DVDODUUHLQD/D5LRMD(VWDGRWUDVHOGHUUXPEHGH
>D\XQWDPLHQWRGH&DVDODUUHLQD@
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UHVXOWD IXQGDPHQWDO SDUD FRPSUHQGHU HO HGL¿FLR HV OD VLWXDFLyQ GH VX SULPHUD IXQGDFLyQ HQ
HVWHFRQWH[WRDSHQDVPHQFLRQDGRGHHQIUHQWDPLHQWRFRQHOGXTXHGH1iMHUD\ODVFDPSDxDVGH
%HUQDUGLQRGHIRUWL¿FDFLyQGHVXVWHUULWRULRVULRMDQRV$VtKDFLD%HUQDUGLQRGHELyLQLFLDU
XQDFRQVWUXFFLyQHQHOSHTXHxROXJDUGH&DVDODUUHLQD\TXHLQLFLDOPHQWHHVWDUtDSUR\HFWDGDFRPR
XQDFDVDIXHUWH'HKHFKRHQHOFRUUHJLGRUGH6DQWR'RPLQJRGHOD&DO]DGDGHQXQFLyOD
FRQVWUXFFLyQGHXQDIRUWDOH]DSRUSDUWHGHOGXTXHGH)UtDVHQHVWHOXJDU\HOOLFHQFLDGR&ULVWyEDO
GH0D\RUJDOHFRPXQLFyODREOLJDFLyQGHVXVSHQGHUGLFKDFRQVWUXFFLyQKDVWDTXHQRWXYLHUDHO
permiso real para continuarla%HUQDUGLQRDQWHHVDGHQXQFLD\ODSDUDOL]DFLyQGHVXVSUR\HFWRV
DOHJyTXHVXFRQVWUXFFLyQQRHUDXQDFDVDIXHUWHVLQRTXHHVWDED OHYDQWDQGRXQDFDVD OODQDGH
DSRVHQWDPLHQWR\SLGLyOLFHQFLDSDUDSRGHUVHJXLUFRQODVREUDV(QVHOHFRQFHGLySHUPLVR
FRQWLQXDUSHURHVSHFL¿FDQGRTXHVHKLFLHUDHIHFWLYDPHQWHuna casa llana de aposentamiento sin 
troneras ni saeteras ni garitas ni barreras ni cubos ni bóveda ni otra cosa de fortaleza107. 
$Vt SXHV HQ HVWHPRPHQWR GHELy SURGXFLUVH XQ FDPELR GH¿QLWLYR HQ HO SUR\HFWR \ HO
HGL¿FLRVHWUDQVIRUPyHQXQDYHUGDGHUDTXLQWDGHUHWLURTXHHVWDEOHFtDXQLQWHUHVDQWHGLiORJRFRQ
HOSULQFLSDOSDODFLRIDPLOLDUGHOPRPHQWROD&DVDGHO&RUGyQFRQVWUXLGDSRUVXVSDGUHV(Q
HVWDQXHYDFDVDGH UHFUHR\DGHEtDHVWDUFRQVWUXLGDHQVXPD\RUSDUWH DXQTXHVDEHPRVTXH
WRGDYtDHQVHVHJXtDWUDEDMDQGRHQpOWDO\FRPRLQGLFDED%HUQDUGLQRHQVXPD\RUD]JR.
(QODSDUWHFRQVHUYDGDD~QVHSXHGHQSHUFLELU ODVGRVIDVHVSULQFLSDOHVGHFRQVWUXFFLyQ
TXHVHFRUUHVSRQGHQFRQ ODVIXHQWHVHVFULWDV>¿J@/DSULPHUDFRUUHVSRQGHDOVyWDQR\D OD
SODQWDEDMDGHOHGL¿FLRSULQFLSDOTXHWRGDYtDSXHGHYHUVHHQVXIDFKDGDRFFLGHQWDO>¿J@(VWDV
SDUWHVHVWiQUHDOL]DGDVFRQSLHGUDFDOL]D\VXVPXURVVRQPXFKRPiVJUXHVRVTXHORVGHOUHVWR
GHOHGL¿FLR'HHVWDSULPHUDFRQFHSFLyQFRPRHGL¿FLRPLOLWDUTXHGDQGRVPpQVXODVDERFHODGDV
ODGHOH[WUHPRQRUHVWHSDUFLDOPHQWHWDSDGD\GLYLGLGDSRUODVHJXQGDIDVHGHFRQVWUXFFLyQ7UDVHO
GHUUXPEHSDUFLDOVHSXHGHREVHUYDUSDUWHGHORTXHRULJLQDOPHQWHHUDODIDFKDGDKDFLDHOHVWH\
TXHWUDVHOFDPELRGHSUR\HFWRVHFRQYLUWLyHQXQDSDUHGLQWHUQD>¿J@'HHVWHSULPHUHGL¿FLR
KDGHVDSDUHFLGRHOiQJXORQRURHVWHRTXL]iQRVHOOHJyDFRQVWUXLUGHELGRDODSDUDOL]DFLyQGHODV
REUDV6LQHPEDUJRHOPXURHVWHGDODPHGLGDJOREDOGHODSODQWD\SHUPLWHKDFHUXQDUHFRQVWUXFFLyQ
hipotética.
 &LWDGRSRU6$%5È6)$5,$6-XOLR³(OSDODFLRGH&DVDODUUHLQD´Castillos de La Rioja. Base documental para 
su plan de protección, /RJURxRS
 Ibid.
 3XHVWRTXH VH FLWD HQXQ DSHRGHKHUHGDGHVGH+DUR *,/'(=Òf,*$5XILQRMonasterio de la Piedad 
(Casalarreina) a través de las fuentes escritas de su archivo%XUJRV ,PSUHQWDGHO0RQWH&DUPHORS
$/216258,=%HJRxDLa Arquitectura tardogótica... op. cit.,S
 Las casas que yo agora fago en Casa de la Reina$+11REOH]D)5Ë$6&'IU
 6HJ~QHOLQIRUPHUHDOL]DGRSRU*HR1RUWHHQ$UFKLYR0XQLFLSDOGH&DVDODUUHLQDVid. el estudio y el modelo 
YLUWXDOTXHUHDOL]yGHHVWHSDODFLRHOODERUDWRULRGHGRFXPHQWDFLyQJHRPpWULFDGHOSDWULPRQLRGHOD8QLYHUVLGDGGHO
3DtV 9DVFR RQOLQH KWWSZZZHKXHVGRFDUT/'$SUR\HFWRV&DVDODUUHLQDBPRGHORKWP FRQVXOWDGR HO 

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7UDVHOOHYDQWDPLHQWRGHODSURKLELFLyQHQVHDEDQGRQyGH¿QLWLYDPHQWHHOFDUiFWHU
IRUWL¿FDGR 6H FDPELy HO PDWHULDO FRQVWUXFWLYR TXH SDVy D VHU DUHQLVFD ORFDO111 \ VH UHGXMR
VLJQL¿FDWLYDPHQWHHOHVSHVRUGHORVPXURVDOUHGHGRUGHXQPHWUR\PHGLR(QHVWDQXHYDIDVHGH
ODVREUDVVHUHDOL]yXQDDPSOLDFLyQKDFLDHOHVWHFRQXQVHJXQGRFXHUSRDGRVDGRTXHVHDEUtDKDFLD
ODYLOODPHGLDQWHXQDJDOHUtDFHQWUDOÀDQTXHDGDSRUGRVFXHUSRVODWHUDOHV>¿JV@$GHPiVVH
FRQVWUX\yXQVHJXQGRSLVRVREUHWRGRHOHGL¿FLR(QODIDFKDGDRHVWHSXHGHYHUVHODGLIHUHQFLDGH
HVSHVRUHQWUHORVPXURVGHODSODQWDEDMD\GHOSLVRPiVWDUGtR(QHVWDGLIHUHQFLDGHHVSHVRUVH
GHELyFRQVWUXLUXQEDOFyQRXQFDGDOVRGHPDGHUDHQODIDFKDGDRHVWHGHOTXHD~QTXHGDQKXHOODV
HQORVPXURV\DOJXQDSXHUWDGHDFFHVR>¿J@'HHVWDIRUPDTXHGDEDFRQ¿JXUDGRXQSDODFLRGH
111  Vid$UFKLYR0XQLFLSDOGH&DVDODUUHLQD,QIRUPH*HRQRUWH
Fig. 20.5HFRQVWUXFFLyQGHODSODQWDGHOSDODFLRGH&DVDODUUHLQD/D5LRMD
$SDUWLUGHOSODQRSXEOLFDGRHQ6DEUiV)DULDVS
HQJULVDxDGLGRVGHODDXWRUD
Fig. 21.)DFKDGDRFFLGHQWDOGHOSDODFLRGH&DVDODUUHLQD/D5LRMD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UHWLUR TXH VHJXtD XQPRGHOR GH
YLOOD VXEXUEDQD VLQ SDWLR \ FRQ
JDOHUtDDELHUWDKDFLDXQDKXHUWD
Los sucesores de 
%HUQDUGLQR FRQWLQXDURQ HO
SURFHVR GH WUDQVIRUPDFLyQ GH
HVWH HGL¿FLR HQ XQ HVSDFLR GH
UHFUHR(QHORELVSR-XDQ
GH 9HODVFR KHUPDQDVWUR GH
%HUQDUGLQR \ WXWRU GH VX KLMD \
KHUHGHUD-XOLDQDÈQJHODGXUDQWH
VX PLQRUtD GH HGDG FRPSUy
ORV WHUUHQRV GH KXHUWD TXH VH
HQFRQWUDEDQ IUHQWH DO SDODFLR SDUD WUDQVIRUPDUORV HQ XQD SOD]D112(O QXHYR FRQGHVWDEOH ËxLJR
)HUQiQGH]GH9HODVFRWtR\VXHJURGH-XOLDQDÈQJHODIXHHOHQFDUJDGRGHFXOPLQDUHVWHSURFHVR
GHFRQYHUVLyQHQSDODFLRGHUHWLUR\FD]DGHUR(QQHJRFLyFRQHOFRQFHMRGHODYLOODODFHVLyQ
GH ODFD]DGHO VRWRGH/DUD VLWXDGR MXQWRDOSDODFLR\GH ODSHVFDGHO UtR2MD\FHUFyHO VRWR
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>FRSLDVLPSOH@
Fig. 22.)DFKDGDRULHQWDOGHOSULPLWLYRHGL¿FLRIRUWL¿FDGRGH&DVDODUUHLQD
/D5LRMD
Fig. 23.*DOHUtDFHQWUDOGHOSDODFLRGH&DVDODUUHLQD/D5LRMD>$\XQWDPLHQWRGH&DVDODUUHLQD@
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para convertirlo en el coto del palacio113$GHPiVSODQL¿FyODFRQVWUXFFLyQGHGRVSXHQWHVSDUD
DWUDYHVDUHOUtRVLWXDGRVHQWUHHOSDODFLR\HOPRQDVWHULRGHOD3LHGDG\SURKLELyODSODQWDFLyQGH
iUEROHVHQVXVPiUJHQHVHQWUHHVWRVSXHQWHV\VXFDVDJDUDQWL]DQGRDVtODSUHVHUYDFLyQGHODYLVWD
(QHVWHVRWRVHFRQVWUX\yXQQXHYRSDEHOOyQGHFD]DOODPDGRGHOD*ROHWDGHOTXHWHQHPRV
PHQFLyQDSDUWLUGHPHGLDGRVGHOVLJOR;9,114\TXHSRUWDQWRIXHFRQVWUXLGRSRUËxLJRRSRUVX
KLMRGHQWURGHHVWDFRQYHUVLyQGH&DVDODUUHLQDHQFD]DGHUR\SDODFLRGHUHWLURIDPLOLDU(QHVWH
PRPHQWR VHGHELy UHDOL]DU WDPELpQXQD VHJXQGDDPSOLDFLyQGHOSDODFLR FRQXQQXHYRFXHUSR
SHUSHQGLFXODUDODQWLJXRHGL¿FLRVLWXDGRHQVXiQJXORQRUHVWH>¿J@(VWHFXHUSRGHXQVROR
SLVRVHDEUtDWDPELpQPHGLDQWHXQDDUTXHUtDFX\RVDUFRVGHPHGLRSXQWRVLQPROGXUDUFRQLQWUDGyV
OLJHUDPHQWHFXUYR\VHQFLOORVFDSLWHOHVUHFXHUGDQDODJDOHUtDGHUHFUHRGHOPRQDVWHULRGH0HGLQD
GH3RPDU>¿J@FX\DFRQVWUXFFLyQKDVLGRVLWXDGDSRU$ORQVRHQpSRFDGHËxLJR)HUQiQGH]GH
9HODVFR115.
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGRDXWRUL]DGR@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'>WUDVODGR@$FWDGHWRPDGHSRVHVLyQGHODOFDLGHHQ
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.SS
Fig. 24. $O]DGRGHODIDFKDGDHVWHGHOSDODFLRGH&DVDODUUHLQDVHJ~Q6DEUiV)DULDV
>LQYHQWDULR/D5LRMD@
Fig. 25. Cuerpo norte del palacio de Casalarreina.
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$VtSXHVORTXHDFRPLHQ]RVGHOVLJOR;9,VHKDEtDLQLFLDGRFRPRXQDFDVDIXHUWHHQXQ
SDQRUDPDGHWHQVLyQQRELOLDULDVHFRQYLUWLyHQXQDYLOODVXEXUEDQDFRQKXHUWDERVTXH\UtRSDUD
FD]DU\SHVFDUXQDJDOHUtDDELHUWDKDFLDXQDSOD]D\XQPLUDGRUHQODSDUWHSRVWHULRUKDFLDHOVRWR
\HOUtR(QHVWHFDPELRGHSUR\HFWR ORVPRGHORVIDPLOLDUHVSUHYLRV WDQWROD&DVDGHO&RUGyQ
FRPRSDODFLRGHSUHVWLJLRFRPROD&DVDGHOD9HJDFRPRGLUHFWRDQWHFHGHQWHGHTXLQWDGHSODFHU
WXYLHURQTXHGHVHPSHxDUXQSDSHOUHOHYDQWH'HVJUDFLDGDPHQWHQRKHPRVFRQVHUYDGRUHVWRVQL
GRFXPHQWDFLyQVREUHOD&DVDGHOD9HJD\SRUWDQWRUHVXOWDLPSRVLEOHUHDOL]DUXQDFRPSDUDFLyQ
HQWUHHVWHHGL¿FLR\HOGH&DVDODUUHLQDTXHSRGUtD OOHQDUHOJUDQYDFtRH[LVWHQWHUHVSHFWRD ORV
LQLFLRVGH OD DUTXLWHFWXUDGHSODFHUGH ORV9HODVFRHQSDUWLFXODU\GH ODQREOH]DHQ&DVWLOOD HQ
JHQHUDO6t UHVXOWDSRVLEOH ODFRPSDUDFLyQFRQ OD&DVDGHO&RUGyQTXH%HUQDUGLQRDFDEDEDGH
heredar en el momento del inicio del proyecto de Casalarreina y cuya imagen de prestigio planeó 
GXUDQWHYDULDVGpFDGDVVREUHODVFRQVWUXFFLRQHVGHORVPLHPEURVGHODIDPLOLD116.
La Casa del Cordón, el pleito con Mencía de Mendoza y el diálogo visual de Casalarreina 
con el palacio burgalés
)UHQWHDODFDSLOODIXQHUDULDODFRQVWUXFFLyQGHOSDODFLREXUJDOpVQRKDEtDVLGRLQWHUSUHWDGD
SRU%HUQDUGLQRFRPRXQDWDTXHDODVWUDGLFLRQHVIDPLOLDUHVQLFRPRXQDUXSWXUDGHODWUDGLFLyQ
IDPLOLDU<DYLPRVFyPRODLPDJHQSUR\HFWDGDSRUHOSDODFLRLQFOXtDODWUDGLFLyQIDPLOLDUGHORV
9HODVFR\VHJXUDPHQWHHOFRQGHVWDEOHKDEtDWHQLGRXQSDSHOSURWDJRQLVWDDOPHQRVFRPRLGHyORJR
HQHVWDFRQVWUXFFLyQ(OQXHYRSDODFLRHUDFRQVLGHUDGRFRPRXQHGL¿FLRPDJQt¿FR\GHVHDEOHTXH
 6REUHHVWRvid$/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit.HVSSS\VV
Fig. 26.*DOHUtDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU
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DGHPiV FXPSOtD ODV IXQFLRQHVGHSDODFLR UHDO \PDGUH HKLMR VHGLVSXWDURQ VXSRVHVLyQ. Ya 
YLPRVHQHOFDStWXORGHGLFDGRDHVWHHGL¿FLRFyPR0HQFtDFRQVLGHUDEDTXHVXDSRUWDFLyQKDEtD
VLGRIXQGDPHQWDOWDQWRHQODREWHQFLyQGHSDUWHGHORVVRODUHVFRPRHQWpUPLQRVGHLQYHUVLyQ
HFRQyPLFD\FyPRWUDVODPXHUWHGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR0HQFtDOXFKyFRQWRGRV
ORVPHGLRV D VX DOFDQFH SDUD FRQVHUYDU OD SRVHVLyQ GHO SDODFLR XUEDQR TXH HQ VX RSLQLyQ OH
FRUUHVSRQGtDSRUGHUHFKR6XSULPHUDPHGLGDIXH³FRQYHQFHU´DVXVKLMDVSDUDTXHOHYHQGLHUDQ
VXSDUWHSURSRUFLRQDOGHODFDVDTXHVXPDGDVDOTXHFRUUHVSRQGtDD0HQFtDSRUHQWUDUGHQWUR
GHORVELHQHVJDQDQFLDOHVGHOPDWULPRQLRODFRQYHUWtDQHQODSURSLHWDULDHIHFWLYD6LQHPEDUJRDO
PHQRVGRVGHVXVKLMDVVHUHWUDFWDURQGHODYHQWDDOFRQVLGHUDUTXHSHUMXGLFDEDORVGHUHFKRVGHVX
KHUPDQR%HUQDUGLQR\DFXVDURQDVXPDGUHGHKDEHUODVSUHVLRQDGR1193RURWUDSDUWHORVMXHFHVGHO
OLWLJLRDQXODURQODYHQWDSXHVWRTXHFRQVLGHUDURQTXH%HUQDUGLQRFRPRKHUHGHURXQLYHUVDOHUDHO
SURSLHWDULROHJtWLPRGHODRWUDPLWDGGHODFDVD\TXHVXVKHUPDQDVQRWHQtDQGHUHFKRDQLQJXQD
SDUWHVREUHHOODQLSRUWDQWRDVXYHQWD.
/DGH¿QLWLYDVHQWHQFLDMXGLFLDORWRUJyHOFLQFXHQWDSRUFLHQWRGHOSDODFLRDFDGDXQRGH
ORVFRQWHQGLHQWHV6LQHPEDUJR\KD\TXHVXEUD\DUHVWRFRQFHGLHURQHOXVXIUXFWRD0HQFtDWDO
\FRPRFRQVWDEDHQXQDFOiXVXODGHO WHVWDPHQWRGHO&RQGHVWDEOH121$VtSXHVKDVWD WUDV
ODPXHUWHGH VXPDGUH%HUQDUGLQRQRHQWUyHQFRPSOHWDSRVHVLyQGHOSDODFLRXUEDQR$SHQDV
FXDWURDxRVGHVSXpVIXHREOLJDGRDDEDQGRQDUVXVSUR\HFWRVGHIRUWL¿FDFLyQHQ&DVDODUUHLQD\VH
UHDOL]yXQFRPSOHWRFDPELRGHSUR\HFWRHQHOTXHVLQGXGDODUHFLpQKHUHGDGDSURSLHGDGGHELy
FRQVLGHUDUVHFRPRUHIHUHQWH
(Q SULPHU OXJDU KDEUtD TXH VHxDODU VX HOHPHQWR PiV FDUDFWHUtVWLFR OD JDOHUtD FHQWUDO
 (OHQIUHQWDPLHQWRSRUHOSDODFLREXUJDOpVHQ3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS

 3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.SS
 (Q$+11REOH]D)5Ë$6&'\>FRSLDVVLPSOHV@(QHOSULPHUGRFXPHQWRODKLMDPHQRU
0HQFtDGH9HODVFRUHFODPDEDVXSDUWHGHODFDVDTXHYHQGLyDVXPDGUHpor el acatamiento que le debe por ser su 
hija y por temor de morar en su malediçion\HQHOVHJXQGRDSUXHEDODFOiXVODGHKHUHGURXQLYHUVDOGHOWHVWDPHQWRGH
VXSDGUH\UHYRFDODYHQWDGHODSDUWHGHODFDVDTXHKDEtDKHFKRpor acatmiento y temorQXHYDPHQWHHQSUHMXLFLR
GHORVGHUHFKRVGHVXKHUPDQRFLW3(5('$(63(62)HOLSH³0HQFtDGH0HQGR]D´op. cit.S3RFRWLHPSR
GHVSXpVRWUDGHVXVKHUPDQDV,VDEHOGH9HODVDFRWDPELpQGHQXQFLyODYHQWDGHVXSDUWHGHODVFDVDVTXHVHKDEtD
UHDOL]DGREDMRSUHVLRQHVQue la condesa me envio mandar muy animosamente que le diese y traspasase y asegura 
TXHORKL]Rpor miedo a la reverençia maternal$+11REOH]D)5Ë$6&'>FRSLDVVLPSOHV@
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@
121  Otrosi de la casa nueva desta ciudad de Burgos por que aquella paresçe averse fecho e edificado de comienço 
durante el matrimonio de los dichos señores condestable e condesa de Haro su muger declaramos e sentençiamos 
que la mitad de las dichas casas prençipales e edificios dellas pertenesçe a la dicha señora condesa e que las aya 
por suyas e como suyas e que la otra mitad de las dichas casas e edificios dellas son del dicho señor condestable e le 
pertenezcen e le queden por suyas como heredero universal del dicho señor condestable reservando como reservamos 
el usufructo e abitación de las dichas casas a la dicha señora condesa según e de la manera que se contiene en 
el testamento del dicho señor condestable e en lo que toma las ventas de las partes que algunas de las hijas de la 
dicha señora condesa le hizieron de las dichas casas en cuanto toda a la señora condesa de Haro pronunçiamos e 
declaramos no aver lugar e ser sin efecto alguno en lo que toca e atañe en perjuicio del dicho señor condestable por 
quanto el dicho señor condestable finco e quedo por universal heredero del dicho señor condestable su padre e no nos 
consta aver otros herederos$+11REOH]D)5Ë$6&'IU>RULJLQDO@
548
>¿J@FRPSXHVWDSRUXQGREOHSLVRGHDUFRVHVFDU]DQRV¿QDPHQWHPROGXUDGRVTXHVHDSR\DEDQ
VREUHSLODUHVRFWRJRQDOHVWRUVRVHQVXWHUFLRFHQWUDO(QODSODQWDEDMDORVSLODUHVHVWDEDQWDOODGRV
HQ DULVWD YLYD UHFRUGDQGR DO SDWLR GHO FROHJLRGH6DQ*UHJRULRGH9DOODGROLG \ VH UHPDWDEDQ
HQ FDSLWHOHV RFWRJRQDOHV FRQERODV(Q OD SODQWD DOWD VLQ HPEDUJR HQWUH ODV DULVWDV DSDUHFtDQ
ERFHOHVTXHVHSURORQJDEDQVREUHORVFDSLWHOHV/DVJDOHUtDVDELHUWDVDXQMDUGtQRKXHUWDHVWDEDQ
FRPHQ]DQGRDLQWHJUDUVHHQODVFRQVWUXFFLRQHVSDODWLQDVGHODQREOH]DGHOPRPHQWRFRQHMHPSORV
WDQVLJQL¿FDWLYRVFRPR ORVGHO ,QIDQWDGR&RJROOXGRR$OPD]iQ&RPRKDVHxDODGR$ORQVR122
HQHOFDVRGHORV9HODVFRHVWDJDOHUtDOOHJyDFRQYHUWLUVHDORODUJRGHOVLJOR;9,HQXQHOHPHQWR
GLIHUHQFLDGRUGHORVSDODFLRVIDPLOLDUHVVLJXLHQGRHOPRGHORGHOD&DVDGHO&RUGyQHQ%XUJRV
$VtDSDUHFHHQ&DVDODUUHLQDHQHOSDODFLRGH%HUODQJDGH'XHURRHQHOSDODFLRGH6DOGDxXHODHQ
6DUUDFtQ>¿J@SURSLHGDGGHXQRGHORVKLMRVLOHJtWLPRVGH%HUQDUGLQR
/DJDOHUtDGH&DVDODUUHLQDHUDSRUWDQWRHOHOHPHQWRPiVVLJQL¿FDWLYRGHOHGL¿FLRGHVGH
HO SXQWR GH YLVWD FRQVWUXFWLYR \ HVWpWLFR \ DGHPiV OD FDUDFWHUtVWLFD TXH OR YLQFXODED DO UHVWR
GHFRQVWUXFFLRQHV IDPLOLDUHV'RFXPHQWDOPHQWH VHGHVFRQRFHVX WUDFLVWD DXQTXH ODVFROXPQDV
WRUVDVGHODSODQWDEDMDKDQKHFKRSHQVDUHQ-XDQ*XDVRHQ*LOGH+RQWDxyQ123HVSHFLDOPHQWH
SRUVHUHVWH~OWLPRHOWUDFLVWDGHOYHFLQRPRQDVWHULRGHOD3LHGDGIXQGDGRHQ6LQHPEDUJR
QRVRWURVHVWDPRVGHDFXHUGRFRQODSRVLELOLGDG\DSODQWHDGDSRU$ORQVR124GHTXHDOPHQRVSDUD
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.SSidem³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. 
cit.SS
 $/216258,=%HJRxD³3DODFLRVGRQGHPRUDU´op. cit.SSidemLa arquitectura tardogótica... op. 
cit.SS
 $/216258,=%HJRxDLa arquitectura tardogótica... op. cit.S\idem³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit.
Fig. 27.3DODFLRGH6DOGDxXHOD5HFRQVWUXFFLyQGH9/DPSpUH]>/DPSpUH]@
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HVWDVHJXQGDIDVHVHHOLJLHUDDODUTXLWHFWRIDPLOLDU
6LPyQ GH &RORQLD HVSHFLDOPHQWH VL WHQHPRV HQ
FXHQWD TXH KDFLD  DSDUHFH GRFXPHQWDGR HQ
HOFHUFDQRPRQDVWHULRGH2xD125. El motivo de la 
FROXPQDWRUVDHQVXWHUFLRFHQWUDOKDEtDDSDUHFLGR
\D HQ HVWH PRQDVWHULR DXQTXH HQ PDGHUD HQ OD
SXHUWD DWULEXLGD D )UD\ 3HGUR GH 9DOODGROLG126. 
8QPRWLYRVHPHMDQWHGHFRUDEDODVMDPEDVGHXQD
SXHUWD GH OD&DVD GHO&RUGyQ FRPR YLPRV >¿J
@
'H HVWD IRUPD HQ &DVDODUUHLQD VH KDEUtD
UHFXUULGRDODUTXLWHFWRIDPLOLDU6LPyQGH&RORQLD
TXH KDEtD UHDOL]DGR ODV REUDV PiV VLJQL¿FDWLYDV
GH OD JHQHUDFLyQ DQWHULRU HQWUH HOODV HO SDODFLR
GH UHIHUHQFLD EXUJDOpV TXH %HUQDUGLQR DFDEDED
de heredar $ HVWH SDODFLR UHPLWtD PHGLDQWH
DOJXQRVHOHPHQWRVVLJQL¿FDWLYRVFRPRODJDOHUtD
GHDUFRVHVFDU]DQRV\ORVERFHOHVHQWRUFKDGRVHQVXWHUFLRFHQWUDOTXHVHUHODFLRQDEDQFRQXQD
SXHUWDHVSHFLDOPHQWHVLJQL¿FDWLYDFX\RPRWLYRFRPRYLPRVVHPDQWXYRDORODUJRGHORVVLJORV
YLQFXODGRDOHGL¿FLR\TXHDVXYH]DOXGtDDOFRUGyQGHODIDFKDGD
5.- LAS CAPILLAS FUNDADAS POR JUANA DE ARAGÓN: ENTRE CONTINUIDAD Y RUPTURA.
)UHQWHDODSULPHUDPXMHUGH%HUQDUGLQR%ODQFD+HUUHUDGHODTXHQRWHQHPRVQRWLFLDV
UHIHULGDVDQLQJXQDDFWLYLGDGGHSDWURFLQLRDUWtVWLFR -XDQDGH$UDJyQ IXHHQRUPHPHQWHDFWLYD
GXUDQWH ORVDxRVGHVXPDWULPRQLRFRQHOVHJXQGRFRQGHVWDEOH&RPRVXPDULGRHOOD WDPELpQ
VHSRVLFLRQyIUHQWHDODKHUHQFLDIDPLOLDU\ODVWUDGLFLRQHVDUWtVWLFDVGHORV9HODVFRDWUDYpVGHVX
SDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFR3HURORKL]RSDUWLHQGRGHVXVSURSLRVUHIHUHQWHVFXOWXUDOHV\VXHGXFDFLyQ
p. 132.
 6,/9$0$52720DUtD3LODU³(OPRQDVWHULRGH2xDHQWLHPSRVGHORV5H\HV&DWyOLFRV´Archivo Español de 
Arte,QS
 6REUHHVWDDWULEXFLyQ\ODREUDGHHVWHDUWLVWDvid6,/9$0$52720DUtD3LODU³(OPRQDVWHULRGH2xD´op. 
cit.S\VV
 (QKDEtDPXHUWR0HQFtDGH0HQGR]DSURSLHWDULDGHODPLWDGGHOSDODFLR\XVXIUXFWXDULDGHOPLVPRSRU
WRGDVXYLGDVHJ~QODVHQWHQFLDILQDOTXHFHUUyHOSOHLWRHQWUHPDGUHHKLMR$+11REOH]D)5Ë$6&'I
U
Fig. 28.3XHUWDLQWHULRUGHOD&DVDGHO&RUGyQ
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HQODFRUWH&RPR\DFRPHQWDPRVHQHOFDVRGH0HQFtDGH0HQGR]DHOiPELWRGHOSDWURFLQLR
UHOLJLRVRIXHWDPELpQHOHVSDFLRSULYLOHJLDGRGHLQWHUYHQFLyQSROtWLFDVRFLDO\DUWtVWLFDGH-XDQD
VLJXLHQGRXQPRGHORGHFRPSRUWDPLHQWRIDYRUHFLGRSRUODSURSLDUHLQD,VDEHO
-XDQDIXQGyGRVFDSLOODVHQGRVPRQDVWHULRVGLIHUHQWHV\FRQGRV¿QDOLGDGHVPX\GLVWLQWDV
ODFDSLOODGHODV2QFH0LO9tUJHQHVHQHOPRQDVWHULRGH6DQ3DEORHQ%XUJRV\ODGHOD&RQFHSFLyQ
HQ HOPRQDVWHULR GH 6DQWD&ODUD GH0HGLQD GH 3RPDU 6REUH WRGR HQ OD SULPHUD SUR\HFWy VX
SHUVRQDOFRPELQDFLyQGHOPXQGRUHOLJLRVR\GHYRFLRQDOIDYRUHFLGRHQHOiPELWRGHVXHGXFDFLyQ
SRUORV5H\HV&DWyOLFRV\HOKHUHGDGRGHODWUDGLFLyQIDPLOLDUGHVXPDULGR(QDPEDVGHVDUUROOy
GHWHUPLQDGDVRSFLRQHVDUWtVWLFDVTXHD ODSRVWUHPDUFDUtDQHOFDPLQRDVHJXLUSDUDODVIXWXUDV
JHQHUDFLRQHV<VREUHWRGRHQWUHFRQWLQXLGDG\UXSWXUDFRQVLJXLyFUHDUXQHVSDFLRGHSUR\HFFLyQ
de la memoria personal para ella y para su marido.
0X\VLJQL¿FDWLYDHVODGHVFULSFLyQTXHKL]RGHHOODHO,9&RQGHVWDEOH3HGUR,9)HUQiQGH]
GH9HODVFRVXVREULQR
[...] hera muy honesta y amiga de que se hiçiese justiçia en su tierra, oya muy debotamente 
missa, tenía gran cassa, hera de gran presunçión y muy seca con los deudos de su marido mas no 
con él, que le hera tan obediente y le serbía tanto que fue un gran exemplo para todas las migeres 
casadas de la manera que an de tener en querer y tratar a sus maridos129. 
(Q HVWD GHVFULSFLyQ VH HORJLDQ GLVWLQWDV IDFHWDV GH OD DFWLYLGDG GH -XDQD FRPR MXVWD
JREHUQDQWHGHOVHxRUtRFRPRGHYRWDFULVWLDQDFRPRDOWDGDPDGHODFRUWH\VREUHWRGRVHGHVWDFD
VXIDFHWDGHVHUYLFLRDVXPDULGR(VWH~OWLPRSXQWRJXDUGDXQDHVWUHFKDUHODFLyQFRQVXSDWURFLQLR
DUTXLWHFWyQLFR\ODIRUPDHQTXHFRQMXJyODVGLVWLQWDVWUDGLFLRQHVIDPLOLDUHVHOLJLHQGRXQFDPLQR
SDUDH[SUHVDUVXSURSLDLQGLYLGXDOLGDGGLVWLQWR\DODYH]FRQHQRUPHVVLPLOLWXGHVDOGHVXVXHJUD
0HQFtD
La capilla de las Once Mil Vírgenes y los primeros trabajos de Bigarny para los Velasco.
(Q ODSULQFHVD-XDQDGH&DVWLOODPDQGy WUDHUGH&RORQLDXQD LPSRUWDQWHVHULHGH
UHOLTXLDV HQWUH ODVTXHGHVWDFDEDQRQFHFDEH]DVGH ODV2QFH0LO9tUJHQHV SDUDGRQDUODV DO
FRQYHQWRGRPLQLFRGH6DQ3DEORGH%XUJRV+D\TXHWHQHUHQFXHQWDTXHHODxRDQWHULRUKDEtD
YXHOWRDOFRQYHQWREXUJDOpVHOPDHVWURGHODVLQIDQWDVIUD\$QGUpVGH0LUDQGDTXLHQSUREDEOHPHQWH
 08f2=)(51È1'(=ÈQJHOD³1RWDVSDUDODGHILQLFLyQGHXQPRGHORVRFLRUUHOLJLRVRIHPHQLQR,VDEHO,GH
&DVWLOOD´08f2=)(51È1'(=ÈQJHODLas mujeres en el cristianismo medieval. Imágenes teóricas y cauces de 
actuación religiosa0DGULG$OPXGD\QDSS6(*85$*5$Ëf2&ULVWLQD³-XDQD,GHSULQFHVDD
UHLQDGH&DVWLOOD´Acta Historica Et Archeologica MedievaliaS
129  Origen de la Ylustrísima... op. citIIYU
 vid$55,$*$)U*RQ]DORHistoria del Convento de San Pablo de BurgosW,%XUJRV,QVWLWXFLyQ)HUQiQ
*RQ]iOH]SS&$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl Convento de San Pablo de Burgos, %XUJRV
'LSXWDFLyQGH%XUJRVSS
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KDEtDFRODERUDGRWDQWRHQODHGXFDFLyQGHODSULQFHVD-XDQDFRPRHQODGHVXKHUPDQDVWUD-XDQD
GH$UDJyQ'HVGHVXYXHOWDDOFRQYHQWREXUJDOpV)UD\$QGUpVVHPRVWUyHVSHFLDOPHQWHDFWLYRHQ
ODVODERUHVGHSDWURFLQLR&RQVWUX\yXQDQXHYDVDFULVWtD131\VHJXUDPHQWHIXHODSULQFLSDOFDXVD\
SURPRWRUGHTXHODSULQFHVDDGTXLULHVH\GRQDVHDOFRQYHQWRHVWDLPSRUWDQWHFROHFFLyQGHUHOLTXLDV
3RURWUDSDUWHDODYXHOWDGHIUD\$QGUpVVHVXPyHQHOQRPEUDPLHQWRGHXQYLFDULR
~QLFR HQ HO FRQYHQWR TXH KDVWD HQWRQFHV SRVHtD GRV XQR SDUD ORV IUDLOHV UHIRUPDGRV \ RWUR
SDUDORVFODVXWUDOHV(VWDHOHFFLyQGHYLFDULRLQGLFDEDTXHKDEtDFRPHQ]DGRDSUHSDUDUVHHOSDVR
GH¿QLWLYRGHOFRQYHQWRDODUHIRUPD132(VHPLVPRDxRGHPRUtD%ODQFD+HUUHUD\ORVDFXHUGRV
PDWULPRQLDOHV HQWUH HO YLXGR FRQGHVWDEOH \ OD KLMD QDWXUDO GH )HUQDQGR HO &DWyOLFR GHELHURQ
FRPHQ]DULQPHGLDWDPHQWHGHVSXpV133DXQTXHODERGDQRVHR¿FLDVHKDVWDGRVDxRVGHVSXpV
(Q HVWH FRQWH[WR GH FRQÀXHQFLDV IDPLOLDUHV HQ XQ VHQWLGR DPSOLR -XDQD GH$UDJyQ
DSR\DQGR HO LPSXOVR GH VX KHUPDQD IDYRUHFLHQGR HO FRQYHQWR GHO PDHVWUR GH ODV LQIDQWDV H
LPSOLFiQGRVHPHGLDQWHVXSDWURQDWRHQODFLXGDGTXHHUDFHQWURGHOVHxRUtRGHVXIXWXURPDULGR
GHFLGLyFRVWHDUXQDFDSLOODSDUDDORMDU ODFROHFFLyQGHUHOLTXLDV1RVJXVWDUtDGHVWDFDUTXHHVWD
FDSLOODVHFRQFLELyGHVGHXQLQLFLRFRPRUHOLFDULRGHODLPSRUWDQWHGRQDFLyQGHODSULQFHVD\QR
FRPRSRVLEOHFDSLOODIXQHUDULD'HKHFKR%HUQDUGLQRHQVXFRGLFLOR¿UPDGRHORFKRGHIHEUHUR
GHSURKLEtDH[SUHVDPHQWHODFRQFHVLyQGHHQWHUUDPLHQWRVHQVXLQWHULRUVLQOLFHQFLDGHORV
SDWURQRVHVGHFLUVXVVXFHVRUHV
Yten por quanto la señora doña Juana de Aragón hizo una capilla de las Vírgenes en San 
Pablo de Burgos e no la dotó mando que le den quatro myle maravedís al monasterio de juro con 
que se obliguen de nunca dar enterramiento en la dicha capilla a ninguna persona syn liçencia de 
los herederos e heredero del dicho señor condestable e con que se diga en la dicha capilla una misa 
en los domingos134.
/D FDSLOOD QR VH¿QDOL]y KDVWD  \PLHQWUDV VH WHUPLQDED GH FRQVWUXLU ODV UHOLTXLDV
TXHGDURQGHSRVLWDGDVHQHOPRQDVWHULRGH&LQFRDOWDUHVGH5RMDV135XQRGHORVPD\RUHVFHQWURV
LPSXOVRUHVGHODUHIRUPDGRPLQLFDHQ&DVWLOODTXHDGHPiVHVWDEDSURIXQGDPHQWHYLQFXODGRDOD
IDPLOLD9HODVFR3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFRDEXHORGH%HUQDUGLQRKDEtDSDUWLFLSDGRGLUHFWDPHQWH
HQVXSDVRDODREVHUYDQFLD\FRPRYLPRVIXHPX\FHUFDQRDIUD\0DUWtQGH6DQWD0DUtDSULRU
GHOFRQYHQWRDFWLYLVWDGHODREVHUYDQFLD136\FRQIHVRUGHOFRQGH(QHVWHUHFRUULGRGHODVUHOLTXLDV
GHVGH&RORQLD D%XUJRV SDVDQGR SRU/D5LRMD SRGHPRV YHU FyPR D SDUWLU GH  -XDQD QR
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl Convento de San Pablo... op. cit p. 125.
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl Convento de San Pablo... op. cit p. 62.
 3XHVWRTXHDXQTXHHOPDWULPRQLRQRVHIRUPDOL]yKDVWD/DODLQJLQGLFDFODUDPHQWHTXHVHKDEtDQSURPHWLGR
YDULRVDxRVDQWHV\TXHLQFOXVRWHQtDQ\DXQKLMR*$5&Ë$0(5&$'$/-RVpViajes de extranjeros... op. cit.YRO
,S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>RULJLQDO@
 $55,$*$)U*RQ]DORHistoria del Convento... op. cit.SS&$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLR
Los dominicos en la provincia de Burgos6DODPDQFD6DQ(VWHEDQS
 6REUHVXVLPSXOVRVUHIRUPLVWDVvid&$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLRLos dominicos... op. cit., SS\VV
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VRORHVWDEDHMHUFLHQGRDFWLYDPHQWHVXSDWURFLQLR UHOLJLRVR\DUWtVWLFR VLQRTXH WHQtDFDSDFLGDG
VX¿FLHQWHFRPRSDUDXWLOL]DUODVUHGHVVRFLDOHV\ODVFRQH[LRQHVUHOLJLRVDVWDQWRGHODIDPLOLDUHDO
FRPRGHODIDPLOLD9HODVFR
/D FRQVWUXFFLyQ GH OD FDSLOOD GH 6DQ 3DEOR GH %XUJRV \ OD OOHJDGD GH ODV UHOLTXLDV VH
YLQFXODURQFRQHOFDPELRDODREVHUYDQFLDHQHOFRQYHQWR$XQTXHHVWHSURFHVRKDEtDFRPHQ]DGR
HQ\WDQWRODGRQDFLyQGHUHOLTXLDVFRPRODFRQVWUXFFLyQGHODFDSLOODUHVSRQGHQDODSR\R
GHDPEDVKHUPDQDVDHVWHLPSXOVRUHIRUPLVWDODFODXVWUDQRIXHVXSULPLGDGH¿QLWLYDPHQWHKDVWD
7UDVODVXSUHVLyQVHGHFLGLyVROHPQL]DUHOSDVRDODREVHUYDQFLDFRQODFHOHEUDFLyQGHXQ
FDStWXORJHQHUDOTXH¿QDOPHQWHVHSURGXMRHQDFRPSDxDGRSRUODLQDXJXUDFLyQGHODQXHYD
FDSLOOD\HOWUDVODGRVROHPQHGHODVUHOLTXLDV$GHPiVHVWDQXHYDHWDSDGHOFRQYHQWRVHYLQFXOyD
XQDQXHYDGHYRFLyQDVRFLDGDDODVUHOLTXLDV$UULDJDLQGLFDTXHOD¿HVWDGHODV2QFH0LO9tUJHQHV
VHHVWDEOHFLyFRPRSDVFXDOHQHOFRQYHQWR\TXHVHFRPSXVRSDUDODRFDVLyQXQR¿FLRHVSHFLDO
con antífonas himnos y responsosSDUDVHUFDQWDGRGHVSXpVGHOPHQFLRQDGRFDStWXORJHQHUDO. El 
DSR\RDODUHIRUPDGHODVyUGHQHVPHQGLFDQWHVKDEtDVLGRXQDFDUDFWHUtVWLFDGHORV7UDVWiPDUD\
ORV5H\HV&DWyOLFRVGHVWDFDURQHQHVWHiPELWR139SHURFRPRYLPRVWDPELpQORV9HODVFRIXHURQ
H[WUDRUGLQDULDPHQWHDFWLYRVHQHVWHFDPSR'HHVWDIRUPDFRQVXDSR\RDODUHIRUPDGH6DQ3DEOR
\ODUHODFLyQFRQ&LQFR$OWDUHVGH5RMDV-XDQDSRGtDYLQFXODUODWUDGLFLyQUHOLJLRVD\GHYRFLRQDO
SURPRYLGDHQODFRUWHFRQDOJXQDVGHODVGHYRFLRQHVKHUHGDGDVSRUVXPDULGR\FRPHQ]DUDDFWXDU
DWUDYpVGHVXSDWURFLQLRUHOLJLRVRHQHOFRUD]yQGHVXVIXWXURVGRPLQLRV
3RURWUDSDUWHKDEUtDTXHGHVWDFDUQRVRORODVLJQL¿FDFLyQUHOLJLRVDGHHVWDFDSLOODVLQR
WDPELpQODSROtWLFD6HLQLFLyHQHOPDUFRGHODVLQWRQtDHQWUHODVGRVKHUPDQDVKRPyQLPDVHQ
XQPRPHQWRHQHOTXH-XDQD\)HOLSHD~QQRHUDQKHUHGHURVDOWURQR\ODUHLQD,VDEHOYLYtDFRQ
ORTXH HQXQSULQFLSLR HVWD IXQGDFLyQTXHGDED HQPDUFDGD HQ HO iPELWR UHOLJLRVR WDQWRGH OD
IDPLOLDSROtWLFDGH -XDQDGH$UDJyQFRPRGH ODFRUWHFDVWHOODQD6LQHPEDUJRHQHOPRPHQWR
GH¿QDOL]DFLyQGHODFDSLOODHQHOSDQRUDPDKDEtDFDPELDGRSRUFRPSOHWR-XDQD\)HOLSH
HUDQDKRUDUH\HVGH&DVWLOOD\FRPRYLPRVGXUDQWHHOYHUDQRGHHVHDxRODVWHQVLRQHVVHKDEtDQ
LGRDJXGL]DQGRHQWUHORVQREOHVORVSDUWLGDULRVGHOUH\)HOLSHORVDSR\RVGHODUHLQD-XDQD\ORV
FDGDYH]PiVQXPHURVRVSURIHUQDQGLQRV<DYLPRVFyPRGXUDQWHHVWDYLVLWDD%XUJRVGHODFRUWH
%HUQDUGLQR\ -XDQD WXYLHURQTXH DEDQGRQDU OD&DVD GHO&RUGyQ H LQVWDODUVH HQ OD GH OD9HJD
DOHMDGRVGHODUHLQD<HQHVWHFRQWH[WRDPHGLDGRVGHOPHVGHVHSWLHPEUHGHVHLQDXJXUy
ODFDSLOODGHODV2QFH0LO9tUJHQHVTXHFODUDPHQWHVHFRQYLUWLyHQHVFHQDULRGHUHSUHVHQWDFLyQ
SROtWLFD/DVUHOLTXLDVVHWUDMHURQKDVWDODQXHYDFDSLOODHQVROHPQHSURFHVLyQGHVGHODSDUURTXLD
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl convento de San Pablo... op. citSS
 $55,$*$)U*RQ]DORHistoria del Convento... op. cit.S
 /RTXH1LHWRKDGHQRPLQDGR³HOPHFHQD]JRUHIRUPDGRU´GHODUHDOH]D7UDVWiPDUDVREUHODVyUGHQHVUHOLJLRVDV
1,(72625,$-RVp0DQXHOIglesia y Génesis del Estado Moderno en Castilla0DGULG'\NLQVRQSS
\VV6REUHODSURPRFLyQGHODUHIRUPDHQpSRFDGHORV5H\HV&DWyOLFRVUHVXOWDIXQGDPHQWDOHOHVWXGLRGH*$5&Ë$
252-RVpLa reforma de los religiosos españoles en tiempo de los Reyes Católicos9DOODGROLG
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GH6DQ3HGURH[WUDPXURVGHODFLXGDGGRQGHKDEtDQHVWDGRH[SXHVWDVSDUDVXDGRUDFLyQORVGtDV
SUHYLRV$HVWDFHUHPRQLDDFXGLHURQUHSUHVHQWDQWHVGHWRGRVORVEDQGRVlos reyes Felipe y Juana, 
toda la corte, lo grande del Imperio y de Castilla, el nuncio del Papa, el embajador de Alemania, 
el de Aragón, muchos grandes e innumerables religiosos.(VWRVDFyODFDSLOODGHVXFRQWH[WR
RULJLQDOGHUHIHUHQFLDVDUWtVWLFDV\UHOLJLRVDVLQWUDIDPLOLDUHV\ODFRORFyHQXQPDUFRSROtWLFDPHQWH
FRQQRWDGRHQHOTXHSDVyDFRQYHUWLUVHHQXQDGHPRVWUDFLyQGHODSR\RDODUHLQD(QHVWHPLVPR
FRQWH[WRKDEUtDTXHVLWXDUODWUDGXFFLyQTXHHODUFHGLDQR9LOOHJDVHVWDEDUHDOL]DQGRGHO,Q¿HUQRde 
'DQWHSRURUGHQGH-XDQD\TXHHVWDEDFDUJDGDGHFRQQRWDFLRQHVSURIHUQDQGLQDV
$UTXLWHFWyQLFDPHQWHHUDXQDFDSLOODGHiPELWR~QLFR\EyYHGDHVWUHOODGDDOJRTXHVXSRQtD
XQDQRYHGDGHQHO FRQYHQWRGRPLQLFRSHURTXH VH LQVHUWDEDGHQWURGHOPRGHOR IDPLOLDUGH OD
FDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQTXHWDQWRPDUFyODVIXQGDFLRQHVGHORV9HODVFR1411RWHQHPRVGDWRV
VREUHHODUTXLWHFWRTXHSXGR WUD]DUHVWDFDSLOODSHURVDEHPRVTXHHQFDMDEDSHUIHFWDPHQWHFRQ
HOPRGHORGH ORV&RORQLD LPSXOVDGRSRU ORV SULPHURV FRQGHVWDEOHV \D TXH OD SRVWHULRU FDSLOOD
GHO 5RVDULR TXH WRPy HVWD FDSLOOD FRPR PRGHOR IXH HQFDUJDGD D )UDQFLVFR GH &RORQLD142. 
'HVJUDFLDGDPHQWHQRKHPRVFRQVHUYDGRQDGDGHHVWDFDSLOODQLGHOPRQDVWHULRGH6DQ3DEOR
/D~QLFDUHIHUHQFLDJUi¿FDTXHKD\HVXQGLEXMRGH*XHVGRQGHO;,;>¿J@\ODVGHVFULSFLRQHV
 $55,$*$)U*RQ]DORHistoria del convento... op. citS(VWDLQDXJXUDFLyQIXHUHFRJLGDSRU9(1(52
)U$ORQVREnchiridion de los tiempos%XUJRVS\SRU6$17$&58=$GHCrónica de los Reyes 
Católicos... op. cit.S
 6REUHODQRYHGDGGHHVWDFDSLOODHQHOHQWRUQRJHQHUDOGHOPRQDVWHULRYLG&$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLR
El Convento de San Pablo... op. citSVREUHODVFDSLOODVFHQWUDOL]DGDVFRPRPRGHORIDPLOLDUvid$/216258,=
%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. citSS\VV
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl Convento de San Pablo... op. citS
Fig. 29.9LVWDGHODFDEHFHUDGHOFRQYHQWRGH6DQ3DEORGH%XUJRVFRQODFDSLOODGHODV2QFH0LO
9tUJHQHVDGRVDGDDVXL]TXLHUGD*UDEDGRGH*XHVGRQ>&DVLOODV¿JQ@
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TXHH[LVWHQDQWHVGHVXGHVDSDULFLyQ143VRQH[FHVLYDPHQWHYDJDV1RREVWDQWHSRGHPRVREVHUYDU
ODLPSRUWDQFLDDUTXLWHFWyQLFDGHODFDSLOODIXQGDGDSRU-XDQDDWUDYpVGHXQGRFXPHQWRGH
(QHVWHPRPHQWRORV9HODVFRUHQXQFLDURQGH¿QLWLYDPHQWHDOSDWURQDWRVREUHHVWDFDSLOOD\VHOD
FHGLHURQD ORV0DOXHQGD(QODHVFULWXUDGHFHVLyQVHFLWD ODH[LVWHQFLDGHXQKHUPRVRDUFRGH
entrada144XQDEXHQD UHMDEyYHGDV FODYHVYHQWDQDV\YLGULHUDVTXH IXHURQ WDVDGDVHQPiVGH
TXLQLHQWRVPLOPDUDYHGtV145/DFLWDGDUHMDHUDGHPDGHUDGRUDGD\WDPELpQFRQVWLWX\yXQPRGHOR
SDUD RWURV HMHPSORV GH OD FLXGDG SXHVWR TXH HQ ORV SDWURQRV GH OD LJOHVLD GH OD0HUFHG
mandaron hacer una reja que sea muy buena conforme a la de la capilla de las Vírgenes del 
monasterio de San Pablo146.
,QGHSHQGLHQWHPHQWHGH ORVGHWDOOHVFRQVWUXFWLYRV\GHFRUDWLYRVGH ODFDSLOODGH ORVTXH
SRFRSRGHPRVFRQRFHUSDUHFHFODURTXH-XDQDVHYLQFXOyFRQODVHOHFFLRQHVDUWtVWLFDVTXHKDEtDQ
FDUDFWHUL]DGRODSURGXFFLyQDUWtVWLFDGHORVDQWHULRUHV9HODVFR3RUXQODGRODHOHFFLyQGHXQD
FDSLOODFHQWUDOL]DGDFRQEyYHGDHVWUHOODGDUHVXOWDVLJQL¿FDWLYD3HURPiVDOOiGHHVWDFRQWLQXLGDG
YLVXDOFRQ ODJUDQFDSLOOD IXQHUDULDGHVXVVXHJURVKDEUtDTXHGHVWDFDU OD VHOHFFLyQGHDUWLVWDV
FX\RVVHUYLFLRVVHFRQWUDWDURQSDUDFRPSOHWDU ODGRWDFLyQGH ODQXHYD IXQGDFLyQ(VWDSULPHUD
REUDGH-XDQDFRQODTXHHQWUDEDGHOOHQRHQODWUDGLFLyQIDPLOLDU\HQODFLXGDGGHUHIHUHQFLD
GHORV9HODVFRVHFRPSOHWyFRQXQUHWDEOR\FRQXQDVHULHGHEXVWRVUHOLFDULRSDUDDOEHUJDUODV
FDEH]DVGHODV9tUJHQHVDPEDVREUDVDWULEXLGDVD%LJDUQ\\FX\DSROLFURPtDVHKDUHODFLRQDGR
FRQ3LFDUGR(VWD VHOHFFLyQGH DUWLVWDV VREUH OD TXHYROYHUHPRV HQ HO VLJXLHQWHSXQWR \GH
PRGHORV DUTXLWHFWyQLFRV LPSOLFDED ODRSFLyQGH -XDQDSRU OD UHQRYDFLyQ IRUPDO SHUR VLHPSUH
GHQWURGHODFRQWLQXLGDGYLVXDOFRQODVREUDVGHORV9HODVFRDVtFRPRGHODIDPLOLDUHDOHQ%XUJRV
\DGHPiV LPSOLFDEDQXQDGHWHUPLQDGD WRPDGHSRVLFLyQUHVSHFWRD ODV WUDGLFLRQHVDUWtVWLFDV\
GHYRFLRQDOKHUHGDGDVSRUDPERVFyQ\XJHV
 )XQGDPHQWDOPHQWH$UULDJDHQHOVLJOR;9,,TXHVHFHQWUDPiVHQHOSDWURFLQLR\ODFROHFFLyQGHUHOLTXLDVH,VLGUR
*LOGHVGHXQSXQWRGHYLVWDGHH[DOWDFLyQURPiQWLFDGHODUXLQDVid$55,$*$IU&DUORVHistoria del Convento... 
op. citSS\*,/,VLGUR³'HVFULSFLyQKLVWyULFD\SLQWRUHVFDGHOWHPSORGH6DQ3DEORGH%XUJRV´Boletín 
de la comisión provincial De Monumentos Históricos y Artísticos de BurgosQSS
 $XQTXHHODUFRGHVFULWRSRU,VLGUR*LO*,/,VLGUR³'HVFULSFLyQKLVWyULFD\SLQWRUHVFD´op. cit.SGHELy
VHUUHVXOWDGRGHVXFHVLYDVPRGLILFDFLRQHVWUDVFHGHUHOSDWURQDWRGHODFDSLOODDORV0DOXHQGDSDUDVXHQWHUUDPLHQWR
pues tal y como se indica en esta cesión se permite que puedan labrar en él lo que quisieren, poner en ella escudos 
e armas e pendones así en lo que está obrado como lo que labraren por dentro, por fuera y además les permiten 
PRGLILFDUODUHMDSDUDVDFDUODPiVKDFLDDIXHUDORTXHLPSOLFyODUHDOL]DFLyQGHXQDxDGLGRGHEURQFHvid&$6,//$6
*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl Convento de San Pablo... op. citS
 &$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl Convento de San Pablo... op. citS
146  Ibid.
 Vid$/216258,=%HJRxDLa Arquitectura Tardogótica... op. cit.S
 '(/5Ë2'(/D+2= ,VDEHOEl escultor... op. cit SS\&$6,//$6*$5&Ë$-RVp$QWRQLREl 
Convento de San Pablo... op. citS$GHPiVODVUHIHUHQFLDVGRFXPHQWDOHVPHQFLRQDQFRUSRUDOHVFiOLFHV\XQRV
LQWHUHVDQWHVWDSLFHVFRQODVKLVWRULDVGHODV2QFH0LO9tUJHQHV\ORV'LH]0LO0iUWLUHV
555
La capilla de la Concepción en Medina de Pomar: Juana de Aragón y la integración en la 
tradición familiar.
/D IXQGDFLyQGHXQDFDSLOODGHQXHYDSODQWDHQ6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUEDMR
ODDGYRFDFLyQGHOD&RQFHSFLyQ>¿J@IXHHVWDEOHFLGDSRU-XDQDGH$UDJyQHQVXWHVWDPHQWR
IHFKDGRHQ
Más mando que la dicha iglesia del monasterio de Santa Clara de Medina de Pumar se 
labre una capilla a la ynbocación de la conzepción de Nuestra Señora y que las monxas sean 
obligadas de dezir allí tal día una missa cantada de la conzezión de nuestra señora para lo qual 
mando que le sean comprados treynta mill maravedís de juro149. 
6LQHPEDUJRODLGHDGH%HUQDUGLQRGHHQWHUUDUVHHQHVWHPRQDVWHULRGHEtDVHUPX\DQWHULRU
<D YLPRV FyPR OD FRQVWUXFFLyQ GH OD FDSLOOD EXUJDOHVD SRU VXV SDGUHV IXH LQWHUSUHWDGD SRU pO
FRPRXQDWDTXHDODVWUDGLFLRQHV\REOLJDFLRQHVLPSXHVWDVSRUHOPD\RUD]JRGHORV9HODVFR\D
GLIHUHQFLDGHORTXHVXFHGHUiFRQDOJXQRVGHVXVKHUHGHURVQXQFDSLGLyUHODMDFLyQGHOMXUDPHQWR
GHHQWHUUDUVHHQ0HGLQDGH3RPDUTXHKDEtDSURQXQFLDGRDOKHUHGDUHVWHPD\RUD]JR6XSULPHUD
PXMHU%ODQFD+HUUHUDHQ\DKDEtDSHGLGRHQWHUUDUVHHQHVWHPRQDVWHULRGH0HGLQDdonde 
es el enterramyento de don Bernaldino Fernandez de Velasco Condestable de Castilla Duque 
149  $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>FRSLDVLPSOH@
Fig. 30.3ODQWDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUVHJ~Q&XHVWD
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de Frías conde de Haro my señor y mi marido
DXQTXH HVSHFL¿FDQGR TXH VL ¿QDOPHQWH
%HUQDUGLQRHOHJtDRWURHQWHUUDPLHQWRVXFXHUSR
IXHUDWUDVODGDGRDODQXHYDVHSXOWXUD.
1R WHQHPRV GDWRV VHJXURV VREUH ODV
IHFKDVGHLQLFLRGHODFDSLOOD/DPD\RUtDGHORV
DXWRUHV OD VLW~D KDFLD  WUDV ODPXHUWH GH
-XDQD151SHURQDGDLPSLGHSHQVDUTXHSXGLHUD
LQLFLDUVH DOJ~Q DxR DQWHV WUDV OD UHGDFFLyQ
GHO WHVWDPHQWR 6DEHPRV TXH GHVGH  ODV
PRQMDV\DSRGtDQUH]DUHQVXLQWHULRU152\TXHODV
REUDVVHGHVDUUROODURQHQORIXQGDPHQWDOKDVWD
1524153FXDQGRVHUHDOL]yODVDFULVWtD\HQFDUJy
HOUHWDEORGH%LJDUQ\154/DUHMDVLQHPEDUJR
QRVH¿QDOL]yKDVWD>¿J@ WDO\FRPR
FRQVWDHQODIHFKDTXHDSDUHFHHQHOOD7DPSRFR
H[LVWHGRFXPHQWDFLyQVREUHVXWUDFLVWDDXQTXH
OD PD\RUtD GH ORV DXWRUHV VH GHFDQWDQ SRU
-XDQ *LO GH +RQWDxyQ155 (Q FXDOTXLHU FDVR
LQGHSHQGLHQWHPHQWH GHO HQFDUJR GHO GLVHxR
SDUHFHTXHIXHUHDOL]DGDHQVXPD\RUSDUWHSRU
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IY>FRSLDVLPSOH@
 %HUQDUGLQRHQVXWHVWDPHQWRPDQGDHQWHUUDUVHen Santa Clara de Medina de Pumar en una capilla que la señora 
doña Juana my muger mando alli hazer$+11REOH]D)5Ë$6&'IY
 $UFKLYRGHO0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUVLJ&LWDGRSRU%$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLR
³3DWULPRQLRDUWtVWLFR\PRQXPHQWDO(OOHJDGRGH-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFR\VXVIDPLOLDUHV´El Monasterio de 
Santa Clara de Medina de Pomar. Fundación y Patronazgo de la Casa de Velasco, %XUJRV$VRFLDFLyQGH$PLJRVGH
0HGLQDGH3RPDUS
 (QHVWHDxRODFDSLOODGHEtD WHUPLQDUVHVHJ~QHODFXHUGRHQWUHËxLJR)HUQiQGH]GH9HODVFR\VXKLMR3HGUR
9,//$&$03$ IUD\&DUORV ³/D&DSLOODGHO&RQGHVWDEOHGH OD&DWHGUDOGH%XUJRV´Archivo Español de Arte y 
ArqueologíaYRO,9QSS6REUHHVWDVIHFKDVDSUR[LPDGDVvid&$',f$126,QRFHQFLRFrías 
y Medina de Pomar (Historia y Arte)%XUJRV,QVWLWXFLyQ)HUQiQ*RQ]iOH]S$/216258,=%HJRxD
³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit., SS%$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLR³3DWULPRQLRDUWtVWLFR\PRQXPHQWDO´
op. cit.,S*DUFtD6iLQ]GH%DUDQGDOOHJyDSURSRQHUTXHODFDSLOODKDEtDVLGRIXQGDGDSRUHOSULPHU&RQGHVWDEOH
3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]DDQWHVGHGHFLGLUFRQVWUXLUXQDQXHYDFDSLOODHQODFDWHGUDOGH
%XUJRV\TXHSDUWHGHODIiEULFDRULJLQDOIXHUHDSURYHFKDGDGHVSXpVSRU%HUQDUGLQR\VXVPXMHUHVDOJRTXHSDUHFH
DOWDPHQWHLPSUREDEOHSHURTXHIUHFXHQWHPHQWHVHKDUHSHWLGRHQJXtDVWXUtVWLFDV\REUDVGHGLYXOJDFLyQ9LG*$5&Ë$
6È,1='(%$5$1'$-XOLiQApuntes históricos de Medina de Pomar%XUJRV(O0RQWH&DUPHORS
 %$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLR³3DWULPRQLRDUWtVWLFR\PRQXPHQWDO´op. cit., p. 214.
 %$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLR³3DWULPRQLRDUWtVWLFR\PRQXPHQWDO´op. citSQRGHVFDUWDORVQRPEUHV
GH6LPyQRGH)UDQFLVFRGH&RORQLDSDUDODVWUD]DVDXQTXHODSDUWLFLSDFLyQGH-XDQ*LOGH+RQWDxyQSRVWHULRUPHQWH
KDEUtDYDULDGRDOJRHOSUR\HFWRRULJLQDO3RUVXSDUWH,&DGLxDQRV\%$ORQVRVHLQFOLQDQKDFLDHVWH~OWLPRSDUD
HOGLVHxRGHOSUR\HFWR\QRVyORODHMHFXFLyQ&$',f$126,QRFHQFLRFrías y Medina de Pomar op. citS
$/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. citS
Fig. 31.5HMDGHOD&DSLOODGHOD&RQFHSFLyQHQHO
PRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU%XUJRV
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Fig. 32.&DSLOODGHOD&RQFHSFLyQSRVWHQHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU%XUJRV
Fig. 33.'HWDOOHGHODEyYHGDGHODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQSRVWHQHOPRQDVWHULRGH
6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU%XUJRV
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este maestro. 
/D FDSLOOD GH OD&RQFHSFLyQ VH UHODFLRQDED IRUPDOPHQWH FRQ OD FDSLOOD EXUJDOHVD GH OD
3XUL¿FDFLyQIXQGDGDSRUORVSDGUHVGH%HUQDUGLQR\PRWLYRGHFRQÀLFWRIDPLOLDUFRPRKHPRV
YLVWR$PEDVHUDQGHSODQWDFHQWUDOL]DGDDXQTXHODGH0HGLQDHUDFXDGUDGDHQYH]GHSHQWDJRQDO
7DPELpQVHFXEUtDFRQXQDEyYHGDHVWUHOODGD>¿J@TXHDGHPiVHVWDEDGHFRUDGDHQVXSDUWH
FHQWUDOFRQXQDWUDFHUtDSVHXGRFDODGD>¿J@FX\DVIRUPDVELODQFHWDGDVUHFRUGDEDQODWUDFHUtD
GHODFDSLOODEXUJDOHVD$GHPiVDOJXQDVGHVXVFODYHVHVWDEDQWDPELpQGHFRUDGDVFRQWDOODVGH
VDQWRV/DVYHQWDQDVDELHUWDVVREUHODVWURPSDV\ODORVJUDQGHVHVFXGRVVRVWHQLGRVSRUVDOYDMHV
UHPLWtDQWDPELpQDODREUDGH6LPyQGH&RORQLD>¿J@1566LQHPEDUJRIUHQWHDODH[DOWDFLyQ
LQGLYLGXDOGHODFDSLOODGHORV&RQGHVWDEOHVFRQORVHVFXGRVLQGHSHQGLHQWHVGHORV0HQGR]D\OD
DSDULFLyQGHODVGLYLVDVSHUVRQDOHVGHDPERVFyQ\XJHVHQ0HGLQDGH3RPDUVHSULYLOHJLDURQODV
UHIHUHQFLDVGLUHFWDVDODWUDGLFLyQIDPLOLDU(QSULPHUOXJDUKDEUtDTXHVHxDODUTXHODSURIXVLyQ
KHUiOGLFD HUD PXFKR PHQRU \ TXH SUHGRPLQDEDQ VLHPSUH ORV HVFXGRV GH ORV 9HODVFR (VWRV
DSDUHFtDQ GH IRUPD LQGLYLGXDO HQ GRV GH ODV HVTXLQDV VRVWHQLGRV SRU SDUHMDV GH VDOYDMHV >¿J
@\HQODVRWUDVGRVYROYtDQDDSDUHFHUHVWDYH]SDUWLGRVFRQODVDUPDVGHODVGRVPXMHUHVGH
  /DV FRPSDUDFLRQHV IRUPDOHV HQWUH DPERV HGLILFLRV KD VLGR GHVDUUROODGDV SRU $/2162 58,= %HJRxD
³$UTXLWHFWXUD\DUWH´op. cit., S%$55Ï1*$5&Ë$$XUHOLR³3DWULPRQLRDUWtVWLFR\PRQXPHQWDO´op. 
cit.,SS
Fig. 34. &DSLOODGHOD&RQFHSFLyQSRVWHQHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU
%XUJRV
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%HUQDUGLQR>¿JV@7DPELpQHQODVFODYHVGHOD
EyYHGDVHREVHUYDHVWHSUHGRPLQLR(OHVFXGRGHORV
9HODVFRDSDUHFHHQPD\RU WDPDxRHQHO FHQWURGH OD
EyYHGD\YXHOYHD UHSHWLUVHHQDOJXQDVGH ODVFODYHV
VHFXQGDULDVDOWHUQDQGRFRQHOVROGH6DQ%HUQDUGLQR\
ORVHVFXGRVGHVXVGRVPXMHUHVTXHVRORDSDUHFtDQGH
IRUPDLQGHSHQGLHQWHHQHVWHOXJDUHQPHQRUQ~PHUR\
WDPDxRTXHHOHVFXGRGHOOLQDMHSULQFLSDO>¿J@
,QFOXVRODHOHFFLyQGHODUTXLWHFWRSDUDHMHFXWDU
HVWDFDSLOODSULPHUR*LOGH+RQWDxyQ\GHVSXpV-XDQ
de Rasines para su conclusiónLQGLFDODFRQWLQXLGDG
DUWtVWLFD \ YLVXDO GHQWUR GH ODV IRUPDV IDPLOLDUHV
FRQ ODTXHVHTXLVRGRWDUDHVWDIXQGDFLyQ\TXHIXH
UHVSHWDGD SRU ODV VLJXLHQWHV JHQHUDFLRQHV $GHPiV
HVWD FDSLOOD VH FRQYLUWLy HQ XQ HVODEyQ IXQGDPHQWDO
HQWUH OD GH OD 3XUL¿FDFLyQ \ ODV SRVWHULRUHV FDSLOODV
IXQHUDULDVIDPLOLDUHVHVSHFLDOPHQWHODVGH%ULYLHVFDHOPRQDVWHULRGHOD3LHGDGHQ&DVDODUUHLQD\
/D9LG>¿JV@TXHFRQ¿JXUDURQXQPRGHORGHSDQWHyQIXQHUDULRGLQiVWLFRGHJUDQp[LWRTXH
VHH[SDQGLyHVSHFLDOPHQWHSRUOD]RQDGHGRPLQLRGHORV9HODVFRRHQWUHODVIDPLOLDVUHODFLRQDGDV
con ellos(QHVWH WLSRGHFDSLOODVGHVWDFDEDHOXVRVLVWHPiWLFRGH ODSODQWDFHQWUDOL]DGD\ OD
FXEULFLyQFRQEyYHGDHVWUHOODGDRFWRJRQDO DVt FRPR ODFRQWLQXLGDGHVWLOtVWLFDHQ VXHMHFXFLyQ
GHQWURGHODVIRUPDVGHVDUUROODGDVSRU6LPyQGH&RORQLD\-XDQ*LO
3RURWUDSDUWHFRPR\DVHxDODURQ3HUHGD\5RGUtJXH]*XWLpUUH]GH&HEDOORV159HVWDFDSLOOD
WDPELpQVH UHODFLRQDEDFRQHOSULPLWLYRSDQWHyQ IDPLOLDU VLWXDGRHQ ODFDEHFHUDGH0HGLQDGH
3RPDUDXQTXH¿OWUDGRDWUDYpVGHOPRGHORSUHVWLJLRVRGHODFDSLOODGHVXVSDGUHVHQODFDWHGUDOGH
%XUJRV5HVXOWDHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHHOGLiORJRGHODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQQRVRORFRQ
HOPRGHOREXUJDOpVVLQRFRQHOHVSDFLRIXQHUDULRWUDGLFLRQDOIDPLOLDU3RUXQDSDUWHVHLQVHUWDED
en el monasterio donde es el enterramiento principal de nuestro linageSHURIXHUDGHOSDQWHyQ
IXQHUDULR TXH KDEtD FRQFHELGR \ SHUIHFFLRQDGR HO%XHQ&RQGH GH+DUR&RQ OD IXQGDFLyQ GH
HVWDFDSLOOD-XDQDFUHDEDXQHVSDFLRTXHGLDORJDEDFRQODWUDGLFLyQIDPLOLDUSHURTXHDOPLVPR
WLHPSR SHUPLWtD OD H[KLELFLyQ LQGLYLGXDO GH OD IDPD \ GH OD JORULD VX\D \ GH VX PDULGR /D
 6REUHORVDUTXLWHFWRVDOVHUYLFLRGHODFDVDGH9HODVFR\HOFDPELRGHPDHVWURVGH-XDQ*LODORV5DVLQHVDSDUWLU
de 1523 vid$/216258,=%HJRxDarquitectura tardogótica... op. cit.HVSSS\VV
 'HVWDFDODFDSLOODGHORV6DOD]DUHQ3DOHQ]XHODODFDSLOODIXQHUDULDGHORV(VFDODQWHHQ/DUHGRRODGHO6DQWR
&ULVWRGH6DQ6HYHULQRHQ9DOPDVHGDHVWDV~OWLPDVGHELGDVDODPDHVWUtDGH-XDQGH5DVLQHVVid$/216258,=
%HJRxDArquitectura tardogótica... op. cit.SS
 3(5('$(63(62)HOLSH\52'5Ë*8(=*'(&(%$//26$OIRQVR³Coeli enarrant´op. cit.S
 $+11REOH]D)5Ë$6&'IU>WUDVODGRVLPSOH@
Fig. 35.(VFXGRSDUWLGRGH%HUQDUGLQR)HUQiQGH]
GH 9HODVFR \ -XDQD GH $UDJyQ &DSLOOD GH OD
&RQFHSFLyQ SRVW  HQ HO PRQDVWHULR GH
6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU%XUJRV
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Fig. 36. &DEHFHUD GHO PRQDVWHULR
GH6DQWD&ODUDGH%ULYLHVFDFDSLOOD
IXQHUDULDGH0HQFtDGH9HODVFR
Fig. 37. &DEHFHUD GHO
PRQDVWHULR GH OD 3LHGDG
de Casalarreina (capilla 
IXQHUDULDGH -XDQGH9HODVFR
Fig. 38. &DEHFHUD GHO PRQDVWHULR
GH1XHVWUD6HxRUDGHOD9LGFDSLOOD
IXQHUDULD GH GH -XDQ H ËxLJR GH
=~xLJD\$YHOODQHGD9HODVFR
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UHODFLyQYLVXDOHQWUHODFDSLOOD\HOSDQWHyQKR\
GHVDSDUHFLGRVLWXDGRHQHOSUHVELWHULR\DOTXH
VHDEUtDDFHQWXDEDHVWDGLDOpFWLFD>¿J@3RU
RWUDSDUWHUHVXOWDHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHOD
QXHYD UHODFLyQ HVSDFLDO TXH VH HVWDEOHFtD FRQ
ODVPRQMDVGHOD LQVWLWXFLyQ3DUDFXPSOLUFRQ
ODVPLVDVHQFDUJDGDVSRU%HUQDUGLQR\VXVGRV
PXMHUHV VH DEULy XQ QXHYR HVSDFLR SDUD ODV
PRQMDVMXVWRGHWUiVGHODFDSLOODHQWUHODQDYH
ODWHUDOGHODLJOHVLD\HOFODXVWUR>¿JV\@
(VWHQXHYRFRURVHDEUtDPHGLDQWHXQD
UHMDGLUHFWDPHQWHD ODFDSLOOD\HVWDEOHFtDXQD
QXHYD UHODFLyQ FRQ OD FRPXQLGDG UHOLJLRVD
PXFKRPiVGLUHFWD\HQODTXHODLQGLYLGXDOLGDG
GHORVVHSXOWDGRVTXHGDEDHQHYLGHQFLD
(VWD PLVPD LGHD IXH UHFXSHUDGD
SRVWHULRUPHQWH SRU VX KHUPDQR \ KHUHGHUR
ËxLJR TXLHQ FRQVWUX\y XQ QXHYR \ GH¿QLWLYR
FRURSDUD ODVPRQMDV VLWXDGRD ORVSLHVGH OD
LJOHVLD\EDMRHOTXHVHVLWXDEDXQHVSDFLRSDUD
su propio enterramiento. En este nuevo espacio 
KDEtDOXJDUSDUDODFRORFDFLyQGHVXEXOWRIXQHUDULR\HOGHVXPXMHUHQGLUHFWDFRQH[LyQFRQHODOWDU
\XQQXHYRSDQWHyQSDUDORVIXWXURVVXFHVRUHVGHOOLQDMH'HHVWDIRUPDODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQ
QRIXHVRORXQPRGHORHQODGH¿QLFLyQIRUPDOGHXQGHWHUPLQDGRWLSRGHFDSLOODIXQHUDULDTXHVH
H[SDQGLUtDSRUOD]RQDEXUJDOHVD7DPELpQFUHyXQQXHYRSUHFHGHQWHGHQHJRFLDFLyQGHODPHPRULD
LQGLYLGXDO\GHODPHPRULDFROHFWLYD\XQDQXHYDUHODFLyQHQWUHHVSDFLRIXQHUDULR\ODFRPXQLGDG
UHOLJLRVDGH0HGLQDGH3RPDUTXHVHUtDFRQWLQXDGDSRUVXVVXFHVRUHV
/DIXQGDFLyQGHODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQVXSXVRXQDWRPDGHSRVLFLyQFODUDSRUSDUWH
GH-XDQDUHVSHFWRDODVWUDGLFLRQHVUHOLJLRVDVGHYRFLRQDOHV\DUWtVWLFDVGHORV9HODVFR-XDQDGH
$UDJyQGHFLGLyFRPR0HQFtDGH0HQGR]DIXQGDUXQQXHYRHVSDFLRGHHQWHUUDPLHQWRGLIHUHQFLDGR
SDUDHOOD\VXPDULGRXQHVSDFLRGHJHVWLyQGHODPHPRULDLQGLYLGXDO3HURHQOXJDUGHUHDOL]DUOR
HQIUHQWiQGRVHDODKHUHQFLD\REOLJDFLRQHVGHORV9HODVFRGHFLGLyLQWHJUDUORHQHOODV(QHVWDDFWLWXG
UHFXHUGDDRWUDVPXMHUHVGHODIDPLOLDHVSHFLDOPHQWHD%HDWUL]0DQULTXH161TXHLQFRUSRUDURQVXV
 6REUHHVWRvid<$5=$/8$&(6-RDTXtQ³,PDJHQGHOQREOHHQHOVLJOR;9HQOD&RURQDGH&DVWLOOD/RV
9HODVFRDQWHULRUHVDOSULPHU&RQGHVWDEOH´&267$0DULVDHGPropaganda e poder/LVERD&ROLEUtSS
3(5('$(63(62)HOLSH³/LWXUJ\DVZRPDQ¶VODQJXDJHWZRQREOHSDWURQVSUHSDUHIRUWKHHQGLQILIWHHQWK
FHQWXU\6SDLQ´0$57,17KHUHVHReassessing the roles of women as “Makers” of medieval Art and Architecture
Fig. 39.5HMDTXHFRPXQLFDODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQ
con la clausura.
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LQTXLHWXGHV\VXVSURSLDVWUDGLFLRQHVDOSDWULPRQLRIDPLOLDUIUHQWHD0HQFtDGH0HQGR]DR0DUtD
6DUPLHQWR TXH UHLYLQGLFDURQ VX LPSRUWDQFLD LQFOXVR PHGLDQWH HO HQIUHQWDPLHQWR (VWD FDSLOOD
UHSUHVHQWDEDHOGLiORJRGH%HUQDUGLQR\-XDQDFRQODWUDGLFLyQODQHJRFLDFLyQHQWUHODLQVHUFLyQ
HQHOOLQDMH\ODH[DOWDFLyQGHODPHPRULDSHUVRQDO\UHSUHVHQWDEDXQDDOWHUQDWLYDYLVXDODODDFWLWXG
GH0HQFtDGH0HQGR]D\GH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRVLWXiQGRVHHQWUHODWUDGLFLyQ\OD
LQQRYDFLyQDUWtVWLFD\IDPLOLDU
La transición en las generaciones de artistas. Juana de Aragón y el establecimiento del gusto 
familiar.
3RU~OWLPRHQHVWDVLWXDFLyQGH-XDQ\%HUQDUGLQRHQWUHODWUDGLFLyQ\ODLQQRYDFLyQKDEUtD
TXHGHVWDFDUHOFDPELRGHDUWLVWDVDVRFLDGRVD ORV9HODVFRTXHVHSURGXFHHQHVWHPRPHQWR162. 
/RVDUWLVWDVTXHKDEtDQSURWDJRQL]DGRODVREUDVGH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH
0HQGR]DGXUDQWHODV~OWLPDVGpFDGDVGHOVLJOR;9HVSHFLDOPHQWHFHQWUDGDVHQODFDSLOODIXQHUDULD
PXULHURQD OR ODUJRGH ODSULPHUDGpFDGDGHOVLJOR;9,$VtHQSRFRPHQRVGHGLH]DxRV ORV
'XTXHVGH)UtDVWXYLHURQTXHHQFRQWUDUUHFDPELRVSDUD6LPyQGH&RORQLD*LOGH6LORH\'LHJRGH
OD&UX]163<HQHVWDWUDQVLFLyQJHQHUDFLRQDOHQWUHDUWLVWDV-XDQDGH$UDJyQIXHXQD¿JXUDFODYH
 6RQ VXV REUDV ODV TXH DSDUHFHQ UHODFLRQDGDV FRQ QRPEUHV FRPR ORV GH -XDQ *LO GH
+RQWDxyQ)HOLSH%LJDUQ\\/HyQ3LFDUGR/DUHODFLyQGHHVWRVDUWLVWDVFRQORV9HODVFRVLHPSUHVH
KDGHVWDFDGRHQpSRFDGHORVGRVVLJXLHQWHVFRQGHVWDEOHVËxLJR\3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR164. 
6LQHPEDUJRIXHHQODVREUDVGH%HUQDUGLQR\-XDQDHVSHFLDOPHQWHHQODVGHHVWD~OWLPDHQODV
TXHHVWRVDUWLVWDVDSDUHFHQSRUSULPHUDYH]WUDEDMDQGRSDUDODIDPLOLD/DUHODFLyQGHORV'XTXHV
GH)UtDVFRQ-XDQ*LOGH+RQWDxyQHVODPiVGLItFLOGHGRFXPHQWDUGHELGRDODDXVHQFLDGHIXHQWHV
HVFULWDVTXHORVLW~DQLQHTXtYRFDPHQWH WUDEDMDQGRSDUDHOORVDQWHVGHIHFKDGH ODPXHUWH
GH%HUQDUGLQR(Q HVWH DxRSDUHFHTXH VH HQFRQWUDED WUDEDMDQGRHQ ODREUDGHOPRQDVWHULRGH
%ULYLHVFDSDWURFLQDGDSRU0HQFtDGH9HODVFRODKHUPDQDGH%HUQDUGLQR1653DUHFHSUREDEOHTXH
IXHUDpOHOTXHGLHUDODVWUD]DVGHODFDSLOODGHOD&RQFHSFLyQHQYLGDGH-XDQDRDOPHQRVGHVX
PDULGR\TXHGHVSXpVVHPDQWXYLHUDDVRFLDGRDHVWDREUDKDVWDPRPHQWRHQHOTXHURPSLy
7XUQKRXW%UpSROVSS
 6REUHORVDUWLVWDVGHOD&DVDGH9HODVFRGHVGHODpSRFDGHORVSULPHURVFRQGHVWDEOHVKDVWDILQDOHVGHOVLJOR;9,
vid$/216258,=%HJRxDArquitectura tardogótica... op. cit., passim.
 &DWiORJR(GDGHVGHO+RPEUH&LXGDG5RGULJRSS
 &$',f$126%$5'(&,,QRFHQFLR³)HOLSH%LJDUQ\$ORQVR%HUUXJXHWH\ORVVHSXOFURVGHORVFRQGHVWDEOHV
HQ%XUJRV´Archivo Español de Arte, QSS 'HVDUUROODSURIXQGDPHQWHHVWDUHODFLyQ$/2162
58,=%HJRxDArquitectura tardogótica... op. cit.SS
  6REUH HVWD IHFKD GH LQLFLR GH ODV REUDV vid025(12$/&$/'(0DUtD ³/D LJOHVLD GH 6DQWD &ODUD GH
%ULYLHVFD´Anales de Historia del ArteQSS$/216258,=%HJRxD³(O0RQDVWHULRGH6DQWD
&ODUD\HO+RVSLWDOGH1XHVWUD6HxRUDGHO5RVDULRHQ%ULYLHVFD%XUJRV´Archivo IberoamericanoQSS

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VXUHODFLyQFRQORV9HODVFR166SHURHVLPSRVLEOHUHDOL]DUXQDD¿UPDFLyQFRQWXQGHQWHHQHVHVHQWLGR
RSURIXQGL]DUPiVHQODUHODFLyQHQWUHHOORV
3RUHOFRQWUDULRODUHODFLyQGH%LJDUQ\FRQDPERVGXTXHVHVPiVIiFLOPHQWHGRFXPHQWDEOH
\ WRGRSDUHFH LQGLFDUTXH WUDVFHQGLy ODPHUD UHODFLyQSURIHVLRQDO(QHODUWLVWDHVWDEDHQ
7ROHGRVHJXUDPHQWHIRUPDQGRSDUWHGHOVpTXLWRGHOFRQGHVWDEOH\DOOt¿UPyXQFRQWUDWRFRQ
&LVQHURVHQHOTXH¿JXUDFRPRXQRGHVXV¿DGRUHV³%HUQDOGRPpGLFRGHOFRQGHVWDEOH´(VWRQRV
LQGLFDXQDFLHUWDLQVHUFLyQGHOERUJRxyQHQODFRUWH\ORVFtUFXORVFOLHQWHODUHVGH%HUQDUGLQR(VWH
DGHPiVGHVHPSHxyXQSDSHOIXQGDPHQWDOHQODQHJRFLDFLyQGHVXPDWULPRQLRWDOFRPRQRVLQGLFD
uno de sus descendientes: maestre Felipe por orden del Condestable y de su hermano, casó con la 
dicha Mari Sáenz Pardo&RPRLQGLFDGHO5tRHVWHPDWULPRQLRHUDEDVWDQWHGHVLJXDO\IDYRUDEOH
DODUWLVWDTXHHPSDUHQWDEDDVtFRQXQDGHODVPiVLPSRUWDQWHVIDPLOLDVGHPHUFDGHUHVGH%XUJRV
ORV3DUGR(VWRLQGLFDXQDUHODFLyQFHUFDQDSUiFWLFDPHQWHGHFOLHQWHOLVPRFODUDPHQWHYHQWDMRVD
SDUD%LJDUQ\\TXHGHVSXpVIXHFRQWLQXDGDSRUVXVVXFHVRUHV$XQTXHODUHODFLyQSHUVRQDOSDUHFH
UHIHULUVHVRORDOGXTXHGH)UtDVHQUHDOLGDGIXHFRQODGXTXHVDFRQODTXHHVWDEOHFLyXQDPD\RU
UHODFLyQDUWtVWLFD<DKHPRVYLVWRTXHWUDEDMySDUDHOODHQHOUHWDEOR\HQORVEXVWRVUHOLFDULRVGH
ODV2QFH0LO9tUJHQHVHQVXFDSLOODGH6DQ3DEORGH9DOODGROLGDVRFLDGRVHJXUDPHQWHD3LFDUGR
9DULRVDxRVGHVSXpVGHODPXHUWHGH-XDQDUHFLELyHOHQFDUJRGHO,9&RQGHVWDEOHGHUHDOL]DUHO
UHWDEORSDUDVXFDSLOODIXQHUDULDHQ0HGLQDGH3RPDU
$VtSXHVHQXQFRQWH[WRGHWUDQVLFLyQ-XDQDRSWySRUODFRQWUDWDFLyQGHDUWLVWDVVLJXLHQGR
HO³JXVWRIDPLOLDU´169GHODVJHQHUDFLRQHVSUHFHGHQWHVHVSHFLDOPHQWHGHVSOHJDGDVHQ%XUJRVGRQGH
ODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ\ODFDUWXMDGH0LUDÀRUHVPDUFDEDQODSDXWDDVHJXLU6XVHOHFFLRQHV
DUWtVWLFDV HVWDEOHFLHURQ XQ GLiORJR QR H[HQWR GH WHQVLRQHV FRQ ORV HGL¿FLRV SULQFLSDOHV GH VXV
DQWHFHVRUHVFX\DVIRUPDVVHVHOHFFLRQDURQ\VHDGDSWDURQDQXHYDVQHFHVLGDGHVVLJXLHQGRXQD
HVWpWLFDFDOFXODGDPHQWHFRQWLQXLVWDSHURTXHSHUPLWtDDOPLVPRWLHPSRUHD¿UPDUYLVXDOPHQWHVX
SURSLDSRVLFLyQGHQWURGHODKLVWRULDGHOOLQDMH
 $/216258,=%HJRxDArquitectura tardogótica... op. cit S
 (VWDPRVGHDFXHUGRHQHVWDDILUPDFLyQFRQ'(/5Ë2'(/$+2=,VDEHOEl escultor... op. cit.S
 &LWDGRSRU'(/5Ë2'(/$+2=,VDEHOEl escultor... op. cit.S
 6REUHODFRQWLQXLGDGHVWpWLFDGHODVREUDVGHORV9HODVFRvid$/216258,=%HJRxD³$UTXLWHFWXUD\DUWH´
op. citSS\VV
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 $ORODUJRGHHVWHWUDEDMRKHPRVDQDOL]DGRHOSDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRGHORV)HUQiQGH]
GH9HODVFRGXUDQWHORVVLJORV;,9\;9PRPHQWRHQHOTXHDVFHQGLHURQKDVWDVLWXDUVHHQWUHODV
SULPHUDV¿ODVGH ODQREOH]DFDVWHOODQD3DUWLHQGRGHHVWHHVWXGLRGHFDVRQRVKHPRVDFHUFDGR
DOFRPSOHMRFRQWH[WRDUTXLWHFWyQLFRGHODFRURQDGH&DVWLOODHQHVWHSHULRGRGHVGHSUHVXSXHVWRV
GLIHUHQWHVDORVGHVDUUROODGRVSRUODWHRUtDGHORVHVWLORV\SRUORVFiQRQHVHVWDEOHFLGRVDSDUWLU
GH OD GLFRWRPtD FHQWURSHULIHULD &UHHPRV TXH HQIRTXHV GLYHUVRV FRPR HO SDWURFLQLR DUWtVWLFR
HQWUH RWURV SXHGHQ D\XGDU D VXSHUDU HVWRV SUHVXSXHVWRV WHyULFRPHWRGROyJLFRV \ DEULU QXHYDV
SRVLELOLGDGHVGHLQYHVWLJDFLyQ
 3HVHDOUHODWLYRGHVLQWHUpVGHODKLVWRULRJUDItDSRUORV9HODVFRKDVWDIHFKDVUHFLHQWHVIXHURQ
XQRGHORVOLQDMHVFDVWHOODQRVPiVLPSRUWDQWHVHQHOWHUUHQRSROtWLFRHFRQyPLFRVRFLDO\FUHHPRV
KDEHUGHPRVWUDGRVXHQRUPHUHOHYDQFLDWDPELpQHQHOFDPSRGHODDUTXLWHFWXUD6XVHOHFFLRQHV
IXHURQFODYHVHQHOGHVDUUROORGH ODDUTXLWHFWXUDFRUWHVDQDHQ ODFRURQDGH&DVWLOODGXUDQWH ORV
VLJORV;,9\;9DXQTXHFRQYDULDFLRQHVHQVXUHOHYDQFLDHQWDQDPSOLRHVSHFWURGHWLHPSR
$SULQFLSLRVGHOVLJOR;,9SHVHDSHUWHQHFHUDOFtUFXORGHORVFDEDOOHURVFRQXQDSUR\HFFLyQ
\FDSDFLGDGGHDFFLyQIXQGDPHQWDOPHQWHGHFDUiFWHUORFDOORV9HODVFRIXQGDURQXQPRQDVWHULR
TXHULYDOL]DEDHQQ~PHURGHPRQMDVGRWDFLyQ\ULTXH]DFRQDTXHOORVSDWURFLQDGRVHQFURQRORJtD
VLPLODUSRUOLQDMHVGHULFRVKRPEUHV6LQHPEDUJRVXGH¿QLFLyQHVWLOtVWLFDTXHGDEDYLQFXODGDDODV
WUDGLFLRQHVDUTXLWHFWyQLFDVGHOD]RQD
3RUHOFRQWUDULRHQHO~OWLPRWHUFLRGHOVLJORVHREVHUYDFyPRVXVHGL¿FLRVVHLPEULFDEDQ
\DQRHQODWUDGLFLyQORFDOVLQRHQODDUTXLWHFWXUDGHODpOLWHFDVWHOODQDFRQLQWHUHVDQWHVFRQH[LRQHV
LQWHUQDFLRQDOHV WDQWR LQWUDSHQLQVXODUHVFRPRXOWUDSLUHQDLFDV(QHVWHPRPHQWRIRUPDEDQSDUWH
GHO JUXSRQRELOLDULR LPSXOVDGRSRU OD YLFWRULD GHO SDUWLGRGH ORV7UDVWiPDUD HQ OD JXHUUD FLYLO
\FRQVWUX\HURQHODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUTXHFRQVWLWX\yXQRGH ORVPRGHORVSULQFLSDOHV
SDUDODQREOH]DGHOD]RQDGXUDQWHODVGpFDGDVSRVWHULRUHV3HURPiVDOOiGHHVWDVUHSHUFXVLRQHV
ORFDOHVHODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUVHFRQVWUX\yHQXQPRPHQWRFODYHGHOGHVDUUROORGHOD
DUTXLWHFWXUD iXOLFD FDVWHOODQD7UDV OD JXHUUD FLYLO OD FRQVWUXFFLyQ GH SDODFLRV SRU SDUWH GH OD
PRQDUTXtDH[SHULPHQWyXQUHFHVRIUHQWHDODJUDQDFWLYLGDGFRQVWUXFWLYDGHVDUUROODGDSRU3HGUR,
HQODGpFDGDDQWHULRU$VtDSDUWLUGHODLQLFLDWLYDHQHOGHVDUUROORGHODVQRYHGDGHVSDODWLQDV
FRUUHVSRQGLyDODQREOH]DSDUWLGDULDGHOEDQGRYHQFHGRUHQODFRQWLHQGDHQODTXHVHLQWHJUDEDQ
ORV9HODVFRMXQWRDORV(VW~xLJDFRQVWUXFWRUHVGHOSDODFLRGHO$OPLUDQWHHQ6HYLOODRGHOGH&XULHO
GH'XHURORV7RYDUVHxRUHVGH&HYLFRGHOD7RUUHGRQGHFRQVWUX\HURQXQDFDVDIXHUWHGHJUDQ
ULTXH]DORV3LPHQWHOORVÈOYDUH]GH7ROHGR
/RV9HODVFRVHVLWXDURQDODYDQJXDUGLDGHODDUTXLWHFWXUDGHODGpFDGDGHORVVHWHQWDGHO
VLJOR;,9LQWHJUDQGRQRYHGDGHVTXHVHHVWDEDQGHVDUUROODQGRFRQWHPSRUiQHDPHQWHHQ)UDQFLD
RHQ*UDQDGD(QVXDOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUH[SHULPHQWDURQFRQODVGLVWLQWDVRSFLRQHVTXH
HOSDQRUDPDDUWtVWLFRSRGtDRIUHFHUOHV\GHVDUUROODURQXQDVROXFLyQSURSLDHQVLQWRQtDFRQRWURV
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SDODFLRVQRELOLDULRVHVSHFLDOPHQWHHO\DPHQFLRQDGRGH&XULHOGH'XHUR(VWRVSDODFLRVSDUWtDQ
GH ORVHMHPSORVGHVDUUROODGRVHQ ODGpFDGDDQWHULRUSRU3HGUR,\FRQWULEX\HURQD ODGH¿QLWLYD
incorporación a la tradición castellana de determinados elementos como la qubbaODGHFRUDFLyQGH
\HVHUtDVRODDSHUWXUDDOSDLVDMH7RGRVHOORVKDEtDQDSDUHFLGR\DHQDOJXQRVHMHPSORVFDVWHOODQRV
GHVGH HO VLJOR ;,,, FRPR HVWXGLDURQ 3pUH] +LJXHUD R 3DVVLQL HQ GLVWLQWRV iPELWRV SHUR HQ
HVWHPRPHQWR FRQDFWXDFLRQHV FRPR ODVGH ORV9HODVFR DGTXLULHURQFDUWDGHQDWXUDOH]D HQ OD
DUTXLWHFWXUDGHODQREOH]D3RURWUDSDUWHDOJXQDVGHODVLQQRYDFLRQHVLQFOXLGDVHQHVWHDOFi]DUGH
0HGLQDFRPRODHVFDOHUDGHFDUDFROTXHVHSUR\HFWDEDVREUHODIDFKDGDRHOGHVDUUROORGHXQJUDQ
SURJUDPDHSLJUi¿FRQRWXYLHURQFRQVHFXHQFLDVSRVWHULRUHV
La qubba\ODV\HVHUtDVGH0HGLQDGH3RPDUQRVKDQSHUPLWLGRDQDOL]DUFyPRODLQWHJUDFLyQ
GHORVLQWHUFDPELRVDUWtVWLFRVQRVLHPSUHIXHGLUHFWD\FyPRODHYROXFLyQLQWHUQDGHODDUTXLWHFWXUD
FDVWHOODQDGHEHVHUWHQLGDHQFXHQWDDOHYDOXDUHVWHIHQyPHQR(IHFWLYDPHQWHODDUTXLWHFWXUDGH
$OIRQVR;,KDEtDLQLFLDGRXQFDPLQRGHFRQ¿JXUDFLyQGHXQDDUTXLWHFWXUDSURSLDGHSRGHUTXH
DOFDQ]yXQRGHVXVPRPHQWRVPiVEULOODQWHVFRQODVFRQVWUXFFLRQHVGH3HGUR,HVSHFLDOPHQWHFRQ
ORVDOFi]DUHVGH6HYLOOD\&DUPRQDTXH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQRFtDGLUHFWDPHQWH(O
HVWXGLRGHVXDOFi]DUQRVPXHVWUDFODUDPHQWHFyPRODLQFOXVLyQGHHOHPHQWRVKLVWRULRJUi¿FDPHQWH
FRQVLGHUDGRV³DQGDOXVtHV´QRUHPLWtDQQHFHVDULDPHQWHDODUWHGHXQ³RWUR´PXVXOPiQVLQRTXH
GHSHQGtDQHQJUDQPHGLGDGHORVH[SHULPHQWRV\ORVPRGHORVFDVWHOODQRVSUHYLRV(VSUHFLVRXELFDU
ORVPRQXPHQWRVHQVXVFRRUGHQDGDVWHPSRUDOHV\WDPELpQJHRJUi¿FDVHVSHFt¿FDVHYLWDQGROD
GLYLVLyQHVWLOtVWLFDTXHUHVXOWDDSULRUtVWLFD(VWHDOFi]DUHVXQFODURHMHPSORGHODGLYHUVLGDGGH
ODVDUWHVHQ&DVWLOODHQHOVLJOR;,9GHVXSURFHVRGH³UHLQWHULRUL]DFLyQ´GHOTXHQRVKDEOy5XL]
6RX]D\GHODPXOWLSOLFLGDGGHSRVLELOLGDGHVGHDSURSLDFLyQGHHOHPHQWRVDUWtVWLFRVTXHSDVDURQ
DIRUPDUSDUWHGHODSURSLDWUDGLFLyQDORODUJRGHOWLHPSR(VWRVHOHPHQWRVVHIXHURQYDFLDQGR
GHGHWHUPLQDGDVFRQQRWDFLRQHVHQWUHRWUDVGHVXFXDOLGDGIRUiQHD\VHGRWDURQGHFRQWHQLGRV\
VLJQL¿FDGRVGLYHUVRVDVRFLDGRVDXQGHWHUPLQDGROHQJXDMHGHSRGHUFDVWHOODQRTXHIXHDGRSWDGR
SRUODSUiFWLFDWRWDOLGDGGHODQREOH]D
(ODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUWDPELpQHVXQFODURHMHPSORGHODHVFDVDXWLOLGDGGHHWLTXHWDV
FRPR³PXGpMDU´RGHOFRQFHSWRGH³LQÀXHQFLD´SDUDHOHVWXGLRGHHVWHSDQRUDPDDUWtVWLFR$~Q
PiVFRQVLGHUDPRVRWURVWpUPLQRVFRPR³KtEULGR´R³VLQFUpWLFR´LJXDOPHQWHSUREOHPiWLFRV/RV
9HODVFRFRQVXVRSFLRQHVDUWtVWLFDVQRSDUWtDQGHXQPRGHORGHIRUPDV³SXUDV´TXHVHWUDQVIRUPDEDQ
HQVXFRQWDFWRFRQ³HORWUR´R³ORVRWURV´7DPSRFRHVWDEDQXWLOL]DQGRIRUPDVDOHMDGDVGHVX
SURSLRPXQGR FXOWXUDO FDVWHOODQR \ GHVGH OXHJR ORV JUDQGHVPRGHORV SDODWLQRV GHOPRPHQWR
HO /RXYUH 6HYLOOD *UDQDGD QR VH FRQFHEtDQ FRPR UHSUHVHQWDQWHV GH WUDGLFLRQHV RSXHVWDV R
H[FOXVLYDV'HEHPRVSHQVDUHQXQPXQGRGHLQWHUDFFLRQHVÀXLGDVHQWUHLGHQWLGDGHVFXOWXUDOHV\
DUWtVWLFDVFRPSXHVWDV\FRPSOHMDVHQSHUPDQHQWHUHGH¿QLFLyQ\QRVLHPSUHFRLQFLGHQWHVFRQODV
IURQWHUDVSROtWLFDVRUHOLJLRVDV
$¿QDOHVGHOVLJOR;9GRVQXHYDVFRQVWUXFFLRQHVGHORV9HODVFRVXSXVLHURQXQKLWRHQOD
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DUTXLWHFWXUDFDVWHOODQD\VHHULJLHURQFRPRPRGHORVGHSUHVWLJLROD&DVDGHO&RUGyQ\ODFDSLOODGH
OD3XUL¿FDFLyQDPEDVHQODFLXGDGGH%XUJRV/DFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQKDEtDVLGR\DVHxDODGD
HQHVWXGLRVGHRWURVDXWRUHVHVSHFLDOPHQWHORVGH3HUHGD\%$ORQVRFRPRHOSXQWRGHLQÀH[LyQ
DUWtVWLFRIDPLOLDU\FRPRHOPRGHORGHPXFKDVRWUDVFRQVWUXFFLRQHVSRVWHULRUHVVREUHWRGRSDUD
RWURVPLHPEURVGHODIDPLOLD9HODVFR6LQHPEDUJRHOSDODFLRXUEDQRKDEtDTXHGDGRUHOHJDGRD
SRVLFLRQHVPXFKRPiVVHFXQGDULDVH[FHSWRSRU ORV WUDEDMRVGH$,EixH]HQSDUWHGHELGRDVX
HVWDGRGHFRQVHUYDFLyQ(QHVWHWUDEDMRKHPRVSXHVWRGHUHOHYDQFLDVXLPSRUWDQFLDHQHOSURFHVR
GHFUHDFLyQGHXQSDODFLRHVSHFLDOL]DGRD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLD6XIXQFLyQFRPRSDODFLRUHDO
SUHYLVWDGHVGH HO LQLFLR VLQGXGDGHWHUPLQyXQDFRQ¿JXUDFLyQGH ORV HVSDFLRVTXH UHVSRQGtDQ
D XQDV QHFHVLGDGHV FHUHPRQLDOHV FRQFUHWDV$GHPiV OD GLVSRVLFLyQ GH VX SODQWD \ ODV HVFDVDV
GHVFULSFLRQHVTXHKHPRVFRQVHUYDGRGHVXLQWHULRUQRVSHUPLWHQHVWDEOHFHUDOJXQRVSDUDOHOLVPRV
FRQSDODFLRVWUDGLFLRQDOPHQWHFRQVLGHUDGRVFRPR³LWDOLDQL]DQWHV´HVSHFLDOPHQWH&RJROOXGRRHO
SDODFLRGHORV0LUDQGDHQ$UDQGDGH'XHUR(OHVWXGLRGHOD&DVDGHO&RUGyQUHVXOWDIXQGDPHQWDO
SDUDFRPSUHQGHUHOGHVDUUROORSURSLRGHODDUTXLWHFWXUDFLYLOFDVWHOODQDTXHVHKDKHFKRGHSHQGHU
H[FHVLYDPHQWHGHODVQRYHGDGHVIRUiQHDV
7DQWR HO SDODFLR FRPR OD FDSLOOD SHUPLWHQ SURIXQGL]DU WDPELpQ HQ ORV SURFHVRV GH
LQWHJUDFLyQGHHOHPHQWRVRULJLQDOPHQWHSURYHQLHQWHVGHODDUTXLWHFWXUDDQGDOXVt\GHVXUHFHSFLyQ
KLVWRULRJUi¿FD(QHOFDVRGHOSDODFLRD]XOHMRV\HVHUtDV\DUWHVRQDGRVDGHPiVGHXQGHWHUPLQDGR
PRGHORGHIDFKDGDIRUPDEDQSDUWHLQGLVROXEOHGHODDUTXLWHFWXUDiXOLFDFDVWHOODQDGHVGHPHGLDGRV
GHO VLJOR DQWHULRU DXQTXH HO GHWHULRUR GH VX LQWHULRU \ OD SRVWHULRU LQWHUYHQFLyQ QHRJyWLFD GH
/DPSpUH] HOLPLQDURQ VX SUHVHQFLD 3RU RWUD SDUWH OD HVWUXFWXUD GH OD FDSLOOD UHVSRQGtD D XQD
HYROXFLyQSDUWLFXODUGHODVFDSLOODVFHQWUDOL]DGDVHQOD3HQtQVXOD,EpULFDTXHKDVLGRSXHVWDHQ
relación con el desarrollo de la qubba HQDO$QGDOXV6LQHPEDUJRKLVWRULRJUi¿FDPHQWH VHKD
LQFLGLGRHQVXEyYHGDFDODGDFX\DGH¿QLFLyQDFWXDOVHGHEHHQJUDQPHGLGDD/DPSpUH]\DVX
LGHDGHO³PXGHMDULVPR´\ODFXDOLGDGRUQDPHQWDOFRPRUDVJRVGH¿QLWRULRV
8QDVHJXQGDFXHVWLyQTXHKHPRVDERUGDGRHQHVWHWUDEDMRKDVLGRHOSURJUHVLYRLQFUHPHQWR
HQODVSUHRFXSDFLRQHVDUWtVWLFDVGHORV9HODVFR'HIRUPDSDUDOHODDVXDVFHQVRSROtWLFR\VRFLDO
IXHURQDGTXLULHQGRSURJUHVLYDPHQWHFRQFLHQFLDGHODLPSRUWDQFLDGHODUWH\ODDUTXLWHFWXUDHQOD
H[KLELFLyQGHXQDLPDJHQDVRFLDGDDODPDJQL¿FHQFLD\DOSRGHU/RVIXQGDGRUHVGHOPRQDVWHULR
GH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU6DQFKR6iQFKH]GH9HODVFR\6DQFKD*DUFtD&DUULOOR
VHLQWHUHVDURQPiVSRUODULTXH]D\HOWDPDxRGHVXIXQGDFLyQFRPRVLJQRVHYLGHQWHVGHSUHVWLJLR
TXHSRUODGH¿QLFLyQDUWtVWLFD,QWHUHVDEDFLHUWDPHQWHODULTXH]DGHORVPDWHULDOHV\ODFUHDFLyQ
GHXQHVSDFLRDSURSLDGRSDUDVXIXQFLyQFRPRSDQWHyQSHURQRSDUHFHTXHH[LVWLHUDXQHVSHFLDO
LQWHUpVSRULQWHJUDUIRUPDVDUWtVWLFDVGHYDQJXDUGLDQLHVWUXFWXUDVDUTXLWHFWyQLFDVHVSHFLDOPHQWH
FRPSOHMDV
&RQVXQLHWR3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRVHSURGXMRXQVDOWRHQHVWDVFXHVWLRQHV
FRQXQDJUDQSUHRFXSDFLyQSRUODHVWpWLFD\ODVIRUPDVYDQJXDUGLVWDVHQODVREUDVTXHSDWURFLQy
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(QHVWHVHQWLGRGHEHPRVLQWHUSUHWDUODVQRYHGDGHVLQFOXLGDVHQHODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU
VXFXLGDGRSRUODVLPHWUtD\ODGLVSRVLFLyQUHJXODUGHYDQRVODDSDULFLyQGHODHVFDOHUDGHFDUDFRO
SUR\HFWDGDVREUH OD IDFKDGD\ ODJUDQFDOLGDGGH ODV\HVHUtDV(VWDVPXHVWUDQXQFRQRFLPLHQWR
SUHFLVRGHORVPRGHORVGHSUHVWLJLRDGHPiVGHXQHVSHFLDOFXLGDGRDODKRUDGHVHOHFFLRQDUDUWLVWDV
TXHFRQRFLHUDQODVIRUPDV\ODVWpFQLFDV\TXHSXGLHUDQHMHFXWDUODV7DPELpQHQHVWDGLUHFFLyQ
DSXQWDHOHQFDUJRGHDODEDVWURD)ODQGHVSDUDVXVHSXOWXUD\ODGHVXPXMHU\ODLQVLVWHQFLDHQTXH
ODVUHIRUPDVSUR\HFWDGDVHQHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDVHKLFLHUDQlo más fermosasTXHIXHUD
SRVLEOH(Q ODPLVPD OtQHD VHGHVDUUROOy OD ODERUSDWURFLQDGRUDGH VXKLMR -XDQ FRQXQDJUDQ
SUHRFXSDFLyQSRU ODFDOLGDGDUWtVWLFDHQ ODDGHFXDFLyQGH VXHVSDFLR IXQHUDULR\TXH VH UHÀHMy
HVSHFLDOPHQWHHQHOHQFDUJRGHOUHWDEOR\GHVXVHSXOFUR
&RQHO%XHQ&RQGHGH+DURHOXVRGHODVIRUPDVDUWtVWLFDVFRPRKHUUDPLHQWDGH
DXWRUUHSUHVHQWDFLyQDGTXLULyXQQXHYRQLYHO0iVDOOiGHOPHURLQWHUpVSRUODVIRUPDVDUWtVWLFDV
QRYHGRVDVRODFDOLGDGGHODVREUDVSDWURFLQDGDVVXVHOHFFLRQHVDUWtVWLFDVHVWXYLHURQFRQGLFLRQDGDV
SRUXQDLGHDPX\FODUDGHODLPDJHQTXHSUHWHQGtDSUR\HFWDUHQODTXHORVYDORUHVGHODKXPLOGDG
ODGHYRFLyQ\ODEXHQDJREHUQDQ]DHUDQFHQWUDOHV'HVDUUROOyXQDJUDQODERUFRQVWUXFWLYDHQOD
TXHSDUWLFLSyDFWLYDPHQWHVXPXMHU%HDWUL]GH0DQULTXHIXQGyYDULRVFRQYHQWRVIUDQFLVFDQRVXQ
QXHYRKRVSLWDOHOGHOD9HUD&UX]\UHIRUPySRUFRPSOHWRHOPRQDVWHULRGHVDQWD&ODUDGH0HGLQD
GH 3RPDU$GHPiV GHEHPRV YLQFXODUOR D OD UHIRUPD GH OD FDEHFHUD GH2xD \ D OD UHDOL]DFLyQ
GHXQQXHYREDOGDTXLQRSDUD HO VHSXOFURGH VDQ -XDQGH2UWHJD6XV HOHFFLRQHV UHODWLYDV D VX
ELEOLRWHFDRHQPDWHULDGHUHSUHVHQWDFLyQFRPRHQODV¿HVWDVTXHRUJDQL]ySDUD%ODQFDGH1DYDUUD
PXHVWUDQXQJUDQFRQRFLPLHQWRGHODVQRYHGDGHVTXHVHHVWDEDQGHVDUUROODQGRDQLYHOQDFLRQDO
HLQWHUQDFLRQDOLQFOX\HQGRHOGXFDGRGH%RUJRxDRGLYHUVDVFLXGDGHVLWDOLDQDV6DEHPRVGHVX
UHODFLyQFHUFDQDFRQXQRGHORVLQLFLDGRUHVGHOKXPDQLVPRHQ&DVWLOOD$ORQVRGH&DUWDJHQD\GH
VXSURIXQGRFRQRFLPLHQWRGHOODWtQTXHOHSHUPLWtDDFFHGHUDGHWHUPLQDGDVREUDVGLUHFWDPHQWH
IUHQWHDOPDUTXpVGH6DQWLOODQDSRUHMHPSORTXHQHFHVLWyGHODODERUGHWUDGXFWRUHV3HVHDHVWH
GHVSOLHJXHFXOWXUDO3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRKDJR]DGRGHPHQRUIRUWXQDKLVWRULRJUi¿FD
6XSDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRHVXQHMHPSORFODURGHODGLYHUVLGDGGHSDUDGLJPDVDUWtVWLFRV
FXOWXUDOHV\OLWHUDULRVGHOD&DVWLOODGHOVLJOR;9DVtFRPRGHORVGLYHUVRVLQWHUHVHVUHODFLRQDGRV
FRQODH[KLELFLyQGHXQDLPDJHQSURSLD\XQDQDUUDWLYDLQGLYLGXDOTXHSXGLHURQJXLDUGHWHUPLQDGDV
HOHFFLRQHVGLYHUJHQWHVRFRQVLGHUDGDV³UHWDUGDWDULDV´6XDFWXDFLyQQRVSHUPLWHUHÀH[LRQDUVREUH
ODQHFHVLGDGGHYDORUDUGLFKDGLYHUVLGDG\HYLWDUODVQDUUDFLRQHVOLQHDOHV\HYROXWLYDVTXHWDQWRKDQ
DIHFWDGRDODKLVWRULDGHODUWHFDVWHOODQRHQVXE~VTXHGDGHORVLQLFLRVGHODVIRUPDVUHQDFHQWLVWDV
como único paradigma de modernidad y de interés activo por el arte.
(VWHGHVDUUROORGHOLQWHUpVSRUHODUWH\ODDUTXLWHFWXUD\ODFRQFLHQFLDGHVXLPSRUWDQFLD
HQODH[KLELFLyQGHODLPDJHQSURSLDFXOPLQyFRQ3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH
0HQGR]D(OSURJUDPDDUTXLWHFWyQLFRTXH OOHYDURQDFDERHQ ODFLXGDGGH%XUJRV IXHGHJUDQ
PDJQLWXG\IXHQHFHVDULDODLQYHUVLyQGHJUDQGHVFDQWLGDGHVGHGLQHURHOUHFXUVRDODVGLYHUVDV
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UHGHVGHSRGHUGHDPERVFyQ\XJHVHQODFLXGDG\ODXWLOL]DFLyQGHWRGDVVXVFDSDFLGDGHVGHDFFLyQ
SROtWLFD 6LQ GXGD VXV HOHFFLRQHV DUWtVWLFDV VH FDUDFWHUL]DURQSRU OD E~VTXHGD GH OD FDOLGDG HO
LQWHUpVSRUODVIRUPDVYDQJXDUGLVWDV\HOFRQWUROGHORVUHFXUVRVDUWtVWLFRVDVXGLVSRVLFLyQ
3HGUR \0HQFtD FRQWUDWDURQ D ORVPHMRUHV DUWLVWDV GH OD pSRFD DUTXLWHFWRV HVFXOWRUHV
YLGULHURVQRPEUHVFRPR6LPyQGH&RORQLD*LOGH6LORHR'LHJRGHOD&UX]DORVTXHWDPELpQ
HQFRQWUDPRV DVRFLDGRV D ORV SUR\HFWRV DUWtVWLFRV GH ORV 5H\HV &DWyOLFRV 7DPELpQ EXVFDURQ
RUIHEUHVGHVWDFDGRVSLH]DVWH[WLOHV\REMHWRVGHOXMRIRUiQHRVDVtFRPRPDWHULDOHVGHH[FHSFLRQDO
FDOLGDG (VWH FRPSRUWDPLHQWR DEUH QXHYDV YtDV GH HVWXGLR TXH HVSHUDPRV SRGHU VHJXLU HQ HO
IXWXURVREUHODLGHDGHFRQVXPRDFWLYRORVFDPELRVGHVLJQL¿FDGRGHORVREMHWRVRGHODVIRUPDV
DUWtVWLFDVHQFLUFXODFLyQRODÀXLGH]\FDSDFLGDGGHDGDSWDFLyQGHGHWHUPLQDGRVYDORUHVHVWpWLFRV
DOSDVDUGHXQRVFRQWH[WRVDRWURV/DFDSLOODGH OD3XUL¿FDFLyQHQ%XUJRV VXSRQHXQFDVRGH
HVWXGLRSULYLOHJLDGRHQHOTXHORVSDWURQRVVHDSURSLDURQGHIRUPDVGLYHUVDVKLFLHURQDFRSLRGH
ULFRVPDWHULDOHVHLPSXVLHURQXQDLGHDPX\FODUDLFRQRJUi¿FDGHYRFLRQDO\YLVXDODWUDYpVGHXQ
HMHUFLFLRGHVHOHFFLyQFRQWURO\DGHFXDFLyQGHORTXHHOYDULDGRPHUFDGRDUWtVWLFRSRGtDRIUHFHU
6LJXLHQGRHVWDDFWLWXGGHVHOHFFLyQE~VTXHGD\XWLOL]DFLyQGHODVGLYHUVDVSRVLELOLGDGHV
DUWtVWLFDVKDEUtDTXHVLWXDUD%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFR\DVXVHJXQGDPXMHU-XDQDGH
$UDJyQ/DVWUDGLFLRQHVIDPLOLDUHVGHDPERVLQFOXtDQODSUHRFXSDFLyQSRUODVFXHVWLRQHVDUWtVWLFDV
\DPERVODGHVDUUROODURQFRQVXSDWURFLQLR&RQHOORVVHUHDOL]yHOFDPELRJHQHUDFLRQDOGHDUWLVWDV
TXHWUDEDMDEDQSDUDODIDPLOLD&RQWUDWDURQD*LOGH+RQWDxyQ%LJDUQ\\3LFDUGRTXHIXHURQORV
KHUHGHURVGH&RORQLD6LORH\GHOD&UX]HQODUHDOL]DFLyQGHODVSULQFLSDOHVREUDVDUTXLWHFWyQLFDV
SDUD ODV pOLWHV FDVWHOODQDV (Q HO FDVR GH%HUQDUGLQR \ -XDQD DGHPiV VH REVHUYD OD SURIXQGD
UHODFLyQHQWUHVXSDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRVXSDWURFLQLRFXOWXUDO\ODFRQYXOVDVLWXDFLyQSROtWLFD
FDVWHOODQD/D FDSLOODGH ODV2QFH0LO9tUJHQHVGH%XUJRV VXSRQtD OD H[KLELFLyQGHOSRGHU OD
PDJQL¿FHQFLD\ODFDULGDGGH-XDQDHQODFLXGDGGH%XUJRVSHURVHFDUJyGHVLJQL¿FDGRVSROtWLFRV
DxDGLGRVDO¿UPDUSDUWHGHOLPSXOVRSDWURFLQDGRUGHVXKHUPDQDVWUDODUHLQD-XDQD\FRQYHUWLUVH
HQHVFHQDULRGHUHSUHVHQWDFLyQGHODSRODUL]DGDpOLWHFDVWHOODQDGHOPRPHQWR
0X\UHODFLRQDGRFRQODHYROXFLyQHQHOLQWHUpVSRUODDUTXLWHFWXUD\SRUVXVFDSDFLGDGHV
SDUD H[KLELU XQD GHWHUPLQDGD LPDJHQ GHPDJQL¿FHQFLD \ SRGHU GHEHPRV VLWXDU HO SDSHO GH OD
DUTXLWHFWXUDHQHOSURFHVRGHFRQVWUXFFLyQGHXQDLGHQWLGDGGHOOLQDMH(QHVHVHQWLGRKDEUtDTXH
GHVWDFDUODVFRQWLQXDVUHIHUHQFLDVDORVJUDQGHVPRQXPHQWRVIDPLOLDUHVHVHOFDVRGHOSDODFLRGHO
&RUGyQTXHFRQVXVGRVWRUUHVUHPLWtDYLVXDOPHQWHDOSDODFLRGH0HGLQDGH3RPDURGHODFDSLOOD
GH OD3XUL¿FDFLyQ TXH UHFRJtD HOPRGHORGHO GHVDSDUHFLGRSDQWHyQGH0HGLQDGH3RPDU\ OR
UHQRYDEDFRQYLUWLpQGRVHDVXYH]HQPRGHORLQHOXGLEOHGHODVFDSLOODVIXQHUDULDVGHODVJHQHUDFLRQHV
SRVWHULRUHV(VHO³JXVWRIDPLOLDU´GHOTXH\DKDEOy%$ORQVR\TXHGHEHVHUHQWHQGLGRFRPRHO
GHVDUUROOR GH GHWHUPLQDGRV HOHPHQWRV TXH VH UHSLWHQ HQ ODV GLYHUVDV FRQVWUXFFLRQHV IDPLOLDUHV
FUHDQGR YLVXDOPHQWH XQD XQLGDG JUXSDO TXH HQ ~OWLPR WpUPLQR UHPLWH DO GHVDUUROOR GH XQD
FRQVFLHQFLDGHSHUWHQHQFLDDOOLQDMH
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(OPRQXPHQWRFODYHSDUDODFRQVWUXFFLyQGHHVWDLGHQWLGDGYLVXDOIXHVLQGXGDHOSDQWHyQ
IDPLOLDUGH0HGLQDGH3RPDU/DIXQGDFLyQGHOPRQDVWHULRSRUSDUWHGH6DQFKR\6DQFKDIDFLOLWDED
OD FRQVWLWXFLyQGHXQ HVSDFLR IXQHUDULRSDUD HO JUXSR IDPLOLDU SHUR VH FRQFHEtD HVWHJUXSRGH
IRUPDDPSOLD\KRUL]RQWDO LQFOX\HQGRODVUDPDVVHFXQGDULDV\ODSDUHQWHODIHPHQLQD$GHPiV
HQXQSULPHUPRPHQWRQRVHLPSXVRFRPRHQWHUUDPLHQWR~QLFRQLFRPROXJDUGHLGHQWLGDG)XH
ODHOHFFLyQFRQVWDQWHGHHVWHHVSDFLRFRPROXJDUGHHQWHUUDPLHQWRSRUORVFDEH]DVGHOLQDMH\ODV
UHIRUPDVVXFHVLYDVTXHIXHURQGHVDUUROODQGRHQpOORTXHSHUPLWLyTXHGHIRUPDDFWLYDVHIXHUD
FRQYLUWLHQGRHQHOSXQWRFODYHGHODUHSUHVHQWDFLyQGHODLGHQWLGDGGHORV9HODVFR
3HGUR , )HUQiQGH] GH9HODVFR \ VX KLMR -XDQ GHVDUUROODURQ ODV SULPHUDV UHIRUPDV GHO
PRQDVWHULR\GLHURQXQDJUDQ LPSRUWDQFLDD ODDGHFXDFLyQGH ORVGLYHUVRVHVSDFLRV IXQHUDULRV
TXH VH FRQYHUWtDQ HQ FXLGDGRV HVSDFLRV GH UHSUHVHQWDFLyQ \ GH FRQPHPRUDFLyQ IDPLOLDU 6X
LPSRUWDQFLD VH UHÀHMD HQ HO JUDQ GHWDOOLVPRGH ODV GLVSRVLFLRQHV WHVWDPHQWDULDV WDQWR VREUH OD
GH¿QLFLyQDUWtVWLFDGHOHVSDFLRFRPRVREUHORVULWXDOHVTXHGHEtDQGHVDUUROODUVH(QHVWRVPRPHQWRV
FRPHQ]yDSULRUL]DUVHHOHQWHUUDPLHQWRGHOFDEH]DGHOLQDMH\VXPXMHUMXQWRDORVSULPRJpQLWRV
YDURQHVLQFOX\HQGRDTXHOORVTXHKDEtDQPXHUWRHQVXMXYHQWXG(VWDRUJDQL]DFLyQFRUUHVSRQGH
D OD SULPHUDRUJDQL]DFLyQGHO DUFKLYR IDPLOLDU \ D OD IRVLOL]DFLyQGHO DSHOOLGR IHQyPHQRVTXH
GHEHPRVLQWHUSUHWDUGHIRUPDFRQMXQWD
6LQHPEDUJRIXHHO%XHQ&RQGHGH+DURHOTXHUHDOL]yODJUDQREUDGHUHIRUPDGHHVWH
SDQWHyQ(VXQKHFKRHVHQFLDOTXHGHEHPRVFRQVLGHUDUGHQWURGHXQFRQMXQWRGHDFFLRQHVRULHQWDGDV
KDFLD ODGH¿QLFLyQGH OD LGHQWLGDGJUXSDO OD UHLYLQGLFDFLyQGH OD&DVDGH6DODVFRPROXJDUGH
XQLyQFRQHOSDVDGRPtWLFRFDVWHOODQRODLQFOXVLyQHQVXPD\RUD]JRGHXQDFOiXVXODDJQDWLFLD\
ODLPSRVLFLyQGHHVWHOXJDUGHHQWHUUDPLHQWRFRPRREOLJDWRULRSDUDORVIXWXURVVXFHVRUHVMXQWR
DODVFOiXVXODVGHPDQWHQLPLHQWRGHDSHOOLGRV\DUPDV/DGH¿QLWLYDUHIRUPDGHOFRQGHH[FOX\y
GHODFDEHFHUDGHODLJOHVLDDWRGRVDTXHOORVSHUVRQDMHVTXHQRKXELHUDQKHUHGDGRHOPD\RUD]JR
ODVUDPDVVHFXQGDULDVGHOOLQDMHODSDUHQWHODIHPHQLQDLQFOXVRORVSULPRJpQLWRVYDURQHVPXHUWRV
VLQVXFHVLyQ'LVSXVRORVFXHUSRVGHVXVDQWHSDVDGRVVLJXLHQGRXQDUFRFURQROyJLFRVLPLODUDO
GHORViUEROHVJHQHDOyJLFRVHQHOTXHHOKLMRYDUyQVXFHGtDDOSDGUH\DODEXHOR\VHSUR\HFWDED
XQDLPDJHQGH¿QLGDGHFRQWLQXLGDG\DJQDFLyQTXHVHUHPRQWDEDKDVWDORVIXQGDGRUHVGHOOLQDMH
UHIHUHQWHVOHJLWLPDGRUHVGHOSRGHUGHORV9HODVFRHQHOQ~FOHRGH&DVWLOOD9LHMD
'HHVWDIRUPDODVPRGL¿FDFLRQHVDUTXLWHFWyQLFDVHQHOSDQWHyQFRUUHVSRQGtDQDODHYROXFLyQ
GHODFRQFHSFLyQGHODLGHDGHOLQDMH\DOGHVDUUROORGHODLGHQWLGDGIDPLOLDU3HURDOPLVPRWLHPSR
HVWDVUHIRUPDVVHUYtDQFRPRKHUUDPLHQWDGHFRQ¿JXUDFLyQGHHVWDPLVPDLGHQWLGDG\IDFLOLWDEDQ
VXH[KLELFLyQ5HVXOWDLQWHUHVDQWHTXHORV9HODVFRIXHUDQXQOLQDMHEDVWDQWHWDUGtRHQSRQHUSRU
HVFULWRVXJHQHDORJtDDXQTXHVXVSROtWLFDVLQWUDJHQHUDFLRQDOHVHQORWHUULWRULDOSROtWLFRUHOLJLRVR
GHYRFLRQDO\DUWtVWLFRIXHURQPX\KRPRJpQHDV&UHHPRVTXHHOXVRGH ODDUTXLWHFWXUD IXHXQD
HVWUDWHJLDGHYLVXDOL]DFLyQGH ODFRQFLHQFLDGHO OLQDMHSDUDOHODD ODGH ORV UHODWRVJHQHDOyJLFRV
GHRWUDVIDPLOLDV(QHOFDVRGHORV9HODVFRVHRSWySRUVXPDWHULDOL]DFLyQDUWtVWLFDHQYH]GHSRU
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VXSXHVWDSRUHVFULWR6RORDPHGLDGRVGHOVLJOR;9,FXDQGRODIDPLOLDVHDOHMySURJUHVLYDPHQWH
GH ORV FHQWURV WUDGLFLRQDOHV SHUGLy HO FRQWURO VREUH%XUJRV FRQ ODV&RPXQLGDGHV \ VH VHSDUy
HVSLULWXDOPHQWH GHO PRQDVWHULR GH 6DQWD &ODUD VXUJLy OD QHFHVLGDG GH SRQHU SRU HVFULWR VX
JHQHDORJtD6LQHPEDUJRHVWD VH UHDOL]yGHVGHXQRVSUHVXSXHVWRV WHyULFRV\XQDVFRRUGHQDGDV
FXOWXUDOHVTXHQHFHVDULDPHQWHKDEtDQFDPELDGR
6HUtD LQWHUHVDQWH SURIXQGL]DU HQ HO IXWXUR HQ HO HVWXGLR FRPSDUDWLYR FRQ RWURV OLQDMHV
DVSHFWRTXHKHPRVGHVDUUROODGRHVFDVDPHQWHHQODWHVLV(OFDVRPiVFODURHVHOUHODWRJHQHDOyJLFR
GHORV$\DODTXHVHKDFRQVLGHUDGRFRPRXQRGHORVGRFXPHQWRVGHDXWRFRQFLHQFLDPiVFODURV
GH ODQREOH]DHXURSHD(VSHFLDOPHQWH LQWHUHVDQWHHVTXHIXHUDSURGXFWRGHYDULDVJHQHUDFLRQHV
TXHFUHDURQDWUDYpVGHpOXQDLGHDGHOOLQDMHPX\FRQFUHWD3HURHQSDUDOHORHVWHFRQMXQWRGH
WH[WRVLQFOXtDMXVWL¿FDFLRQHVSHUVRQDOHV\GLQiVWLFDVHQUHODFLyQFRQDPELFLRQHVRSUHRFXSDFLRQHV
FRQFUHWDVHQGLVWLQWRVPRPHQWRVGHODHYROXFLyQGHOD&DVD(OSDQWHyQIDPLOLDUGH0HGLQDGH
3RPDUSXHGHVHUFRQVLGHUDGRHQVXPDWHULDOL]DFLyQDUTXLWHFWyQLFDFRPRXQHMHPSORLJXDOPHQWH
SDUODQWHGHHVWDH[KLELFLyQGHODDXWRFRQFLHQFLDIDPLOLDUFRQXQSODQVHJXLGRGHIRUPDFRKHUHQWH
DWUDYpVGHYDULDVJHQHUDFLRQHV\HQHOTXHWDPELpQVHSURGXMHURQGLVFXUVRVSDUDOHORVDOSULQFLSDO
OHJLWLPDGRUHVR LQGLYLGXDOL]DGRUHVGHSHQGLHQWHVGH ORV LQWHUHVHVFRQFUHWRVGHFDGDXQRGH ORV
PLHPEURVGHOOLQDMH
(VWDLQWHUSUHWDFLyQGHOSDQWHyQGH0HGLQDGH3RPDUKDFHTXHFRQVLGHUHPRVODFDSLOODGHOD
3XUL¿FDFLyQGH%XUJRVVLJXLHQGRD3HUHGD\5RGUtJXH]*GH&HEDOORVFRPRXQDHQRUPHUXSWXUD
\FRPRODFRQVHFXHQFLDDUWtVWLFDGHXQSURJUDPDGHUHIXQGDFLyQGHOOLQDMHGHVDUUROODGRSRU3HGUR
,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\0HQFtDGH0HQGR]D/DUXSWXUDFRQODLGHQWLGDGJUXSDOGHOOLQDMH
9HODVFRLQFOX\yHOTXHEUDQWDPLHQWRGHODVQRUPDVGHOPD\RUD]JR\GHVXVWUDGLFLRQHVIXQHUDULDV
HOFDPELRUDGLFDOHQODWUDGLFLyQRQRPiVWLFD\XQDQXHYDSXHVWDHQHVFHQDVLPEyOLFD(VWDLQFOXtD
ODFDSLOOD\XQSDODFLRGHUHSUHVHQWDFLyQTXHFRPSOHWDEDQHOFRQMXQWRGHORVVLJQRVLGHQWLWDULRV
FRQORVTXHHOFRQGHVWDEOH\VXPXMHUTXLVLHURQGRWDUDVXSURSLROLQDMHHQODFDEH]DGH&DVWLOOD
(VWRVPRQXPHQWRV FRPRKHPRVVHxDODGR LQFOXtDQFLWDVD ORVHGL¿FLRVPiVGHVWDFDGRVGH ODV
JHQHUDFLRQHVDQWHULRUHVFRQORVTXHHVWDEOHFtDXQDFRPSOHMDGLQiPLFDGHUXSWXUD\FRQWLQXLGDG
(OXVRGHODUWHUHVXOWDEDDVtIXQGDPHQWDOSDUDODFUHDFLyQGHXQDLGHQWLGDGGLIHUHQFLDGDYLQFXODGD
FRQVXVUDtFHVSHURUHQRYDGD\HVSOHQGRURVD
3RURWUDSDUWHJUDFLDVODFRQVWUXFFLyQGHOSDODFLR\ODFDSLOODVHOOHYyDFDERORTXHKHPRV
OODPDGR OD UHFHQWUDOL]DFLyQ GHO VHxRUtR HV GHFLU OD GHVLJQDFLyQ GH XQ QXHYR FHQWUR ItVLFR \
VLPEyOLFR(VWDUHFHQWUDOL]DFLyQQRVHUHDOL]ySRUFDXVDVSUiFWLFDVRPHUDPHQWHHFRQyPLFDVVLQ
QHJDUVXH[LVWHQFLDVLQRTXHIXHUHVXOWDGRGHODLGHDGHUHIXQGDFLyQGHOOLQDMH\GHODQHFHVLGDGGH
GRWDUORGHQXHYRVSXQWRVGHUHIHUHQFLDVLPEyOLFRV(UDQSUHFLVDPHQWHHVWRVSXQWRVDUTXLWHFWyQLFRV
ORVTXHGHVLJQDEDQ\PDUFDEDQ%XUJRVFRPRODQXHYDFDSLWDO\HVWDEOHFtDQXQGLiORJRFRQHOOD
\ FRQ VXV SRGHUHV UHJLPHQWDOHV /D FRQVWUXFFLyQ GH DPERV HGL¿FLRV KDEtD HVWDGR VXSHGLWDGD
PDWHULDOPHQWHDORVGLYHUVRVSURFHVRVGHQHJRFLDFLyQFRQORVSRGHUHVXUEDQRVFDELOGRFRQFHMR
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HLQFOXVRFRQHOUH\$VtSXHVODDUTXLWHFWXUDQRVRORH[KLEtDODFUHDFLyQGHXQQXHYROLQDMHVLQR
TXHWDPELpQPDUFDEDVXLQVHUFLyQHQODFLXGDG(VWDLQVHUFLyQVHUHDOL]DEDVREUHORVSULQFLSLRV
GHODFRRSHUDFLyQ\GHODQHJRFLDFLyQSHURLPSRQtDHOSURWDJRQLVPRWDPELpQYLVXDOGHOJUXSR
QRELOLDULR(QHVHVHQWLGRHVHVSHFLDOPHQWHUHYHODGRUDODLQYDVLyQGHODFDOOHS~EOLFDSRUSDUWHGH
ODVDFULVWtDGHODFDSLOOD\ODH[KLELFLyQKHUiOGLFDTXHVHUHDOL]DEDHQVXVPXURVH[WHUQRV8QSHDMH
VLPEyOLFRHQXQDGHODVYtDVFRPHUFLDOHVPiVLPSRUWDQWHVQRVRORGHODYLOODVLQRGHWRGDODFRURQD
GH&DVWLOODODTXHXQtDHOLQWHULRUFRQORVSXHUWRVGHO&DQWiEULFR\)ODQGHV
/DVLQYHVWLJDFLRQHVGH3HUHGD\DGHPRVWUDURQHOSDSHOSURWDJRQLVWDGH0HQFtDGH0HQGR]D
HQWRGRHVWHSURFHVRHQUHODFLyQDODSDUWLFXODULGHDTXHHOODWHQtDGHVXSDSHOHQODKLVWRULDGHO
OLQDMHHQODTXHFRQVLGHUDEDTXHVXDSRUWDFLyQGHSDWULPRQLRHFRQyPLFR\VLPEyOLFRKDEtDVLGR
IXQGDPHQWDO$XQTXH HVWDPRV FRPSOHWDPHQWH GH DFXHUGR FRQ HVWDV LQWHUSUHWDFLRQHV \ DPERV
HGL¿FLRV IRUPDEDQ SDUWH GH XQPLVPR SUR\HFWR GH FRQVWUXFFLyQ GHO SRGHU FUHHPRV TXH GHEH
HVWDEOHFHUVHXQDGLIHUHQFLDHQWUHODFRQVWUXFFLyQGHOSDODFLR\GHODFDSLOOD(QHOSDODFLREXUJDOpV
DXQTXHVHREVHUYDXQDFLHUWDSDULGDGPHGLDQWHHOXVRGHGLYLVDVSHUVRQDOHV\GHVtPERORVFRPXQHV
D OD SDUHMD OD GLVSRVLFLyQ KHUiOGLFD SULRUL]DED D ORV9HODVFR(VWH HGL¿FLR FRQVWLWXtD HO QXHYR
HVSDFLRGHUHSUHVHQWDFLyQGHOOLQDMH\DXQTXHDPERVFyQ\XJHVDSDUHFtDQFRPRFRSURWDJRQLVWDV
OD OtQHDPDVFXOLQD TXHGDED SULYLOHJLDGD 5HVXOWD GLIHUHQWH OD FDSLOOD IXQHUDULD FX\RV WUDEDMRV
GLULJLy0HQFtDGLUHFWDPHQWH+HPRVPRVWUDGRFyPRHOFRQGHVWDEOHIDYRUHFLyHQODPHGLGDGHVXV
SRVLELOLGDGHVHVWDFRQVWUXFFLyQPHGLDQWHOD¿UPDGHXQSRGHUD0HQFtD\PHGLDQWHODXWLOL]DFLyQ
GHVXVUHGHVFOLHQWHODUHVHQIDYRUGHORVREMHWLYRVGHVXPXMHU6LQHPEDUJRSDUWLHQGRGHEDVHV
FRPXQHV0HQFtDGLRIRUPDDXQSUR\HFWRDUWtVWLFRPX\SHUVRQDOD WUDYpVGHOFXDOVHH[DOWDED
VX¿JXUD6XVHOHFFLRQHVHVSHFt¿FDVPXHVWUDQXQJUDQFRQWUROGHORVGLYHUVRVUHFXUVRVDUWtVWLFRV
DVXGLVSRVLFLyQ\VXH¿FDFLDHQHOGHVDItRDODLGHQWLGDGGHOOLQDMHGHORV9HODVFRYLVXDOPHQWH
construida.
(Op[LWRGHODFUHDFLyQYLVXDOGHODLGHQWLGDGIDPLOLDUSRUSDUWHGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
\GHODH[SUHVLyQDUTXLWHFWyQLFDGHVXUXSWXUD\UHQRYDFLyQSRUSDUWHGHODVLJXLHQWHJHQHUDFLyQ
SXHGHVHUPHGLGRSRU ODDFWXDFLyQGHO~OWLPRSHUVRQDMHDTXt WUDWDGR%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH
9HODVFR (Q JUDQPHGLGD HO SDWURFLQLR DUTXLWHFWyQLFR GH %HUQDUGLQR \ GH VX VHJXQGDPXMHU
-XDQD UHVSRQGtD D OD DFWXDFLyQ GH VXV SURJHQLWRUHV \ PX\ HVSHFLDOPHQWH D OD GH0HQFtD GH
0HQGR]DSURWDJRQLVWDGHODVSULQFLSDOHVUXSWXUDVFRQODWUDGLFLyQ9HODVFR%HUQDUGLQR\-XDQD
GHVDUUROODURQXQSURJUDPDPHWyGLFRGHUHFXSHUDFLyQGHODVWUDGLFLRQHVIDPLOLDUHVFRQFHELGDVD
SDUWLUGHOSDLVDMHPRQXPHQWDOGH-XDQGH9HODVFR\GHO%XHQ&RQGHGH+DUR$PERVFyQ\XJHV
LPSXOVDURQXQFDOFXODGRFRQWLQXLVPRYLVXDOHQHOTXHVHEXVFyHOHTXLOLEULRHQWUHODH[KLELFLyQ
GHODPDJQL¿FHQFLDSHUVRQDO\ORTXHFRQVLGHUDURQORVYDORUHVWUDGLFLRQDOHVGHOOLQDMH(QWUHHOORV
LQFOXtDQ OD SROtWLFD WHUULWRULDO ODV WUDGLFLRQHV IXQHUDULDV \  OD FRQWLQXLGDG YLVXDO FRQ ODV REUDV
patrocinadas por sus predecesores.
2WUR DVSHFWR GHO SDWURFLQLR DUTXLWHFWyQLFR GH ORV 9HODVFR PX\ YLQFXODGR D HVWD
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FRQIRUPDFLyQGHODLGHQWLGDGDUTXLWHFWyQLFDGHOOLQDMHHVVXFODUDRSFLyQSRUODRUGHQIUDQFLVFDQD
3HVHDGHYRFLRQHVGLYHUJHQWHVHQHO WHUUHQRGH ORSHUVRQDOHVWDVHPDQWXYRFRPR ODSULQFLSDO
GHYRFLyQIDPLOLDU)XHKHUHGDGD\DVXPLGDSRUODVGLIHUHQWHVJHQHUDFLRQHVTXHGHHVWDPDQHUDOD
FRQYLUWLHURQHQXQVLJQRGLVWLQWLYRGHOOLQDMH
3RUVXSXHVWRHVWDUHODFLyQFRQODRUGHQIUDQFLVFDQDQRVHPDQWXYRHVWDEOHDORODUJRGH
ORVGRVVLJORVHVWXGLDGRV6XUJLHURQGHYRFLRQHVSHUVRQDOHVKDFLDRWUDVyUGHQHVFRPRODGH-XDQ
GH9HODVFRKDFLD ORVGRPLQLFRVTXH IXHURQQHJRFLDGDV D WUDYpVGHO DUWH6L ODV DFWLYLGDGHVGH
SDWURFLQLRDUTXLWHFWyQLFRTXHGDURQHQSULQFLSLRUHVHUYDGDVSDUDODRUGHQIUDQFLVFDQDODVDUWHV
PXHEOHVSHUPLWLHURQLQFOXLUDVSHFWRVGHYRFLRQDOHVSHUVRQDOHV\GLYHUJHQWHV3RURWUDSDUWHHQHO
VLJOR;9YDULRVPLHPEURVGHOOLQDMHWUDWDURQGHDSURSLDUVH\SHUVRQDOL]DUHVWHYtQFXORIUDQFLVFDQR
(Q HO FDVR GHO %XHQ&RQGH GH+DUR \%HDWUL] GH0DQULTXH IXH IXQGDPHQWDO VX UHODFLyQ FRQ
HOUHIRUPDGRUYLOODFUHFLDQRIUD\/RSHGH6DOD]DU\6DOLQDV3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFR\
0HQFtDGH0HQGR]DSRUVXSDUWHGHVDUUROODURQXQDGHYRFLyQSDUWLFXODUSRUVDQ%HUQDUGLQRGH
6LHQDFX\RVtPERORFDSLWDOL]DURQLQFRUSRUiQGRORDVXHPEOHPiWLFDSHUVRQDO
/DV FRQVWUXFFLRQHV HVWXGLDGDV DTXt UHÀHMDQ FRQVLVWHQWHPHQWH HVWD UHODFLyQ FRQ OR
IUDQFLVFDQRQRVRORHQHOFDVRHYLGHQWHGHOPRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDURHQORVFRQYHQWRV
UHIRUPDGRVIXQGDGRVSRUORVSULPHURVFRQGHVGH+DUR7DPELpQIXHH[KLELGDHQHGL¿FLRVFLYLOHV
JUDFLDVDODLQFRUSRUDFLyQHPEOHPiWLFDGHVXVVLJQRVSULQFLSDOHVFRUGyQ\VROGHVDQ%HUQDUGLQR
(VWD H[KLELFLyQ LFRQRJUi¿FD GH OD UHODFLyQ FRQ OD RUGHQ IUDQFLVFDQD \ FRQ VX UHIRUPD SXHGH
YLQFXODUVHFRQODVDFWXDFLRQHVGHUXSWXUD\FDPELRSRUSDUWHGHOFRQGHVWDEOH\VXPXMHU'HHVWD
IRUPDVHLQWHJUDEDQHQXQPDUFRGHYRFLRQDOIDPLOLDUSHURGHIRUPDLQGLYLGXDOL]DGDDWUDYpVGH
la apropiación de la devoción al santo sienés.
&RQ%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRHVWHYtQFXOR IUDQFLVFDQRFRPHQ]yDGLOXLUVH DVt
FRPRVX UHSUHVHQWDFLyQHQHO WHUUHQRGH ODDUTXLWHFWXUD3RUXQDSDUWH ODGHFLVLyQGHYROYHUD
HQWHUUDUVHHQ0HGLQDGH3RPDUHOLPLQyHQJUDQPHGLGDODWHQVLyQTXHODLFRQRJUDItDIUDQFLVFDQD
UHÀHMDEDHQORVPRQXPHQWRVGHVXVSURJHQLWRUHVHQ%XUJRV3RURWUD%HUQDUGLQRWHQGLyDYLQFXODUVH
DODUHIRUPDGHODVyUGHQHVPRQiVWLFDVHQJHQHUDOVLJXLHQGRODHVWHODPDUFDGDSRUVXDEXHOR(Q
JHQHUDOVHFRQVWDWDXQDSpUGLGDGHOSUHGRPLQLRIUDQFLVFDQRHQODVGHYRFLRQHVGHHVWDJHQHUDFLyQ
6LQHPEDUJRHMHPSORVFRPRORVGHODSXHUWDGHODYLOODGH9LOODOSDQGRPXHVWUDQKDVWDTXpSXQWR
ODLPDJHQGHODRUGHQKDEtDTXHGDGRDVRFLDGDDORVVLJQRVLGHQWLWDULRVGHODIDPLOLD
3RURWUDSDUWHKDEUtDTXHGHVWDFDUTXHHVWDDVRFLDFLyQIUDQFLVFDQDWXYRWDPELpQXQUHÀHMR
GLUHFWRHQODRUJDQL]DFLyQFtYLFD\UHOLJLRVDGHOWHUULWRULRFRPRSDUWHGHODVHVWUDWHJLDVWHUULWRULDOHV
GHOOLQDMH(VWDDUWLFXODFLyQFtYLFDVHGHVDUUROOyHVSHFLDOPHQWHHQpSRFDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
TXH OOHYyD FDERXQD VHULHGH IXQGDFLRQHVGHPRQDVWHULRVGH OD UDPD UHIRUPDGDGH IUD\/RSH
HQ OXJDUHVHVWUDWpJLFRV(VWRV OXJDUHVHVWDEDQ UHODFLRQDGRV IXQGDPHQWDOPHQWHFRQ ORVGLYHUVRV
FHQWURVDGPLQLVWUDWLYRVHQORVTXHVHGLYLGtDHOVHxRUtRTXHTXHGDEDDVtDUWLFXODGR\XQL¿FDGREDMR
HOVLJQRGHODUHIRUPDIUDQFLVFDQD(VWDDUWLFXODFLyQVHFRPSOHWDEDFRQODVDUFDVGHPLVHULFRUGLD
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GHVWLQDGDV D OXFKDU FRQWUD OD XVXUD \ HO HVWDEOHFLPLHQWR GH XQD OHJLVODFLyQ XQLIRUPH SDUD HO
GHVDUUROORGH ODV¿HVWDVGHO&RUSXV(VWD¿HVWDD¿QDOHVGH OD(GDG0HGLDXQtD ORUHOLJLRVR\
GHYRFLRQDOFRQODH[KLELFLyQGHOHVStULWXFtYLFR\DFWXDEDFRPRKHUUDPLHQWDGHFRKHVLyQVRFLDO
-XQWR D HVWD DUWLFXODFLyQ UHOLJLRVD GHO VHxRUtR KDEUtD TXH GHVWDFDU WRGD XQD VHULH GH
HVWUDWHJLDV WHUULWRULDOHVHQ ODVTXH ODDUTXLWHFWXUDPLOLWDUIXHIXQGDPHQWDO(VWDSHUPLWtDHMHUFHU
XQFRQWUROWHUULWRULDOFRPSOHWRHQWHQGLGRHQXQVHQWLGRDPSOLRTXHHQJOREDHOFRQWUROPLOLWDU\HO
FRQWUROVREUHORVUHFXUVRVDVtFRPRODFUHDFLyQ\GLIXVLyQGHXQDLPDJHQSUHVWLJLRVD\SRGHURVD
GHOOLQDMH\ODRUJDQL]DFLyQ\DUWLFXODFLyQGHOVHxRUtRHQWRGRVORVQLYHOHVDGPLQLVWUDWLYRSROtWLFR
UHOLJLRVR6HGHVDUUROOySDUDOHODPHQWHDODH[SDQVLyQWHUULWRULDOIDPLOLDU\VHDGDSWyDVXVGLYHUVRV
LQWHUHVHV(QHVWHVHQWLGRWXYRXQSDSHOGHVWDFDGRHQHOFRQWUROGHODVYtDVGHFRPXQLFDFLyQHQWUH
ODPHVHWDFDVWHOODQD\ORVSXHUWRVFDQWiEULFRV7RUUHV\FDVDVIXHUWHVIXHURQXWLOL]DGDVSDUDKDFHUVH
SUHVHQWHVHQDTXHOORVHVSDFLRVTXHHVFDSDEDQDOFRQWUROVHxRULDOSHURTXHUHVXOWDEDQLQWHUHVDQWHV
HVWUDWpJLFDPHQWH 3RU RWUD SDUWH OD DUTXLWHFWXUD PLOLWDU SHUPLWLy D ORV9HODVFR UHD¿UPDUVH HQ
OXJDUHVGRQGHVXDXWRULGDGHUDFRQWHVWDGD(VHOFDVRGH(VSLQRVDGHORV0RQWHURVRGH)UtDVTXH
OXFKDURQFRQWUDHODXPHQWRGHSRGHUGHORV9HODVFRHQOD]RQD
 0iVDOOiGHODFRQVWUXFFLyQRFRPSUDGHHGL¿FLRVPLOLWDUHVHOGHVDUUROORGHXQDSROtWLFD
DUTXLWHFWyQLFDFRPSOHWDSHUPLWLyDORV9HODVFRYHUWHEUDU\MHUDUTXL]DUVXWHUULWRULR\GHVHPSHxy
XQSDSHOIXQGDPHQWDOHQHOHVWDEOHFLPLHQWRGHOFHQWURSROtWLFR\VLPEyOLFR)UHQWHDXQVXSXHVWR
VRODU RULJLQDO TXH QXQFD LQWHUHVy ORV9HODVFR HVFRJLHURQ VXV SURSLRV FHQWURV UHSUHVHQWDWLYRV
0HGLQDGH3RPDUHQHOVLJOR;,9\%XUJRVDSDUWLUGHPHGLDGRVGHOVLJOR;9(VWRVFHQWURVVH
FRQVWUX\HURQOLWHUDOPHQWHPHGLDQWHODHOHYDFLyQGHSDODFLRV\FDSLOODVIXQHUDULDV7DPELpQORV
KRVSLWDOHVUHVXOWDURQIXQGDPHQWDOHVHQHVWHSURFHVR'HHVWDIRUPDHOKRVSLWDOGHOD0LVHULFRUGLD
FHQWUDOL]DEDODJHVWLyQGHODFDULGDGHQHOJUDQFRPSOHMRPHPRULDOGHO OLQDMHHOPRQDVWHULRGH
0HGLQDGH3RPDU(OKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]SRUVXSDUWHLEDXQSDVRPiVDOOi\DSDUHFtDFRPR
FHQWURGHOVHxRUtRLGHDOGHO%XHQ&RQGHGH+DURDVRFLDGRDVXVYDORUHVFDEDOOHUHVFRV\GHYRFLRQHV
SDUWLFXODUHV \ VREUH WRGR D OD LGHD GH FRQWLQXLGDG GHO OLQDMH(Q HIHFWR HVWH KRVSLWDO SHUPLWtD
FRQHFWDUHOSDVDGR\VXIXWXURGHODIDPLOLDQRELOLDULD3RUXQDSDUWHVXVUHVLGHQWHVSDUWLFLSDEDQ
HQ ORV ULWXDOHVTXHDFWLYDEDQHOHVSDFLRFRQPHPRUDWLYRGHO OLQDMH UHDOL]DGRSRUHOFRQGHHQ OD
FDEHFHUDGHOPRQDVWHULRVLUYLHQGRGHHVWDPDQHUDFRQHOSDVDGRIDPLOLDU3RURWUDFRQVWLWXtDQ
XQJUXSRGHDQFLDQRVFDEDOOHURVTXH WUDQVPLWLUtDQ ODVHQVHxDQ]DVGHYRFLRQDOHV\FDEDOOHUHVFDV
FRPSHQGLDGDVHQODELEOLRWHFDGHOFHQWUR\JDUDQWL]DUtDQGHHVWDPDQHUDODJORULDIXWXUDGHOOLQDMH
3RU~OWLPRQRVJXVWDUtDUHFRJHUHOGHVWDFDGRSDSHOGHODVPXMHUHVHQODFRQIRUPDFLyQGH
ODLGHQWLGDGGHOOLQDMH\VXLPSRUWDQWHSDSHOFRPRSDWURQRVGHODDUTXLWHFWXUD+HPRVGHVWDFDGR
D OR ODUJR GH WRGR HO WUDEDMR ODV GLIHUHQWHV DFWLWXGHV TXH ODVPXMHUHV GH ORV FDEH]DV GH OLQDMH
9HODVFR GHVDUUROODURQ KDFLD OD WUDGLFLyQ IDPLOLDU GHO PDULGR GH FRODERUDFLyQ GH UHFKD]R GH
HQIUHQWDPLHQWR EXVFDURQ OD FRQYHUJHQFLD GH VXV SURSLDV WUDGLFLRQHV DUWtVWLFDV SROtWLFDV R
GHYRFLRQDOHVFRQODVGHIDPLOLD9HODVFRHKLFLHURQYLVLEOHVXLQGLYLGXDOLGDGPHGLDQWHVXLQVHUFLyQ
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HQHOODV(VHOFDVRGH%HDWUL]GH0DQULTXHTXHPRGL¿Fy\SHUVRQDOL]yORVSUR\HFWRVGHVXPDULGR
PHGLDQWHVXSURSLRSDWURFLQLRSHURIDYRUHFLyHOGHVDUUROORGHORVLGHDOHVGHO%XHQ&RQGHGH+DUR
(V WDPELpQHOFDVRGH-XDQDGH$UDJyQTXHPHGLDQWH VXSURSLDHGXFDFLyQ\ WUDGLFLyQFXOWXUDO
IDYRUHFLyDUWtVWLFDPHQWHHOSURJUDPDFRQWLQXLVWDGHVXPDULGR(OFDVRGH6DQFKD*DUFtD&DUULOOR
HVHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWH\DTXHVHHQFDUJyGH¿QDOL]DUODFRQVWUXFFLyQGHOTXHVHFRQYHUWLUtD
HQHOPRQDVWHULRGHUHIHUHQFLDIDPLOLDUPLHQWUDVGLULJtDHOOLQDMH\GHIHQGtDLQFOXVRFRQPtWLFRV
KHFKRVGHDUPDVODSRVLFLyQGHODIDPLOLD\ORVGHUHFKRVGHVXKLMRPHQRUGHHGDG
(QXQVHJXQGRJUXSRVHVLW~DQ0DUtD6DUPLHQWR\0HQFtDGH0HQGR]D$PEDVIRUPDURQ
SDUWH GH GRVPRPHQWRV FODYH HQ OD FUHDFLyQ GHPRQXPHQWRV GH UHIHUHQFLD GHO OLQDMH$PEDV
FRQWULEX\HURQVLJQL¿FDWLYDPHQWHFRQVXGRWHDODFRQVWUXFFLyQGHHVWRVPRQXPHQWRV<DOPHQRV
HQ HO FDVRGH0HQFtDGH OD TXH WHQHPRVPiV LQIRUPDFLyQ IXHURQHVSHFLDOPHQWH DFWLYDV HQ OD
UHLYLQGLFDFLyQGHVX LPDJHQD WUDYpVGH ODVHOHFFLRQHVDUWtVWLFDV$PEDV IXHURQFRQVFLHQWHVGH
VXUHOHYDQFLDSDUDHO OLQDMH\QRGXGDURQHQUHFXUULUDOHQIUHQWDPLHQWRRDOSOHLWRMXUtGLFRSDUD
GHIHQGHUVXVGHUHFKRV\VXSRVLFLyQTXHKDEtDQH[SXHVWRYLVXDOPHQWHDWUDYpVGHODDUTXLWHFWXUD
 ([LVWH XQ WHUFHU JUXSR GHPXMHUHV TXH KHPRV GHMDGR GH ODGR HQ HVWH WUDEDMR \ HQ HO
TXHVHUtD LQWHUHVDQWHSURIXQGL]DU6RQDTXHOODVTXHUHLYLQGLFDURQVX LPSRUWDQFLD\SRVLFLyQQR
PHGLDQWHHOFRQÀLFWRFRQHOOLQDMHGHOPDULGRVLQRPHGLDQWHODVHSDUDFLyQGHVXVWUDGLFLRQHV\
HOGHVDUUROORGHSURJUDPDVSDUDOHORVGHSDWURFLQLRUHOLJLRVR\DUWtVWLFR(VHOFDVRGHODSULPHUD
PXMHUGH%HUQDUGLQR%ODQFD+HUUHUDTXHHQVXVPDQGDVWHVWDPHQWDULDVUHÀHMyVXLQWHUpVSRUODV
FRQVWUXFFLRQHV\IXQGDFLRQHVUHOLJLRVDVGHODVYLOODVGHVXVHxRUtR2GH0DUtD6ROLHUTXHGHFLGLy
HQWHUUDUVH GH IRUPD LQGHSHQGLHQWH MXQWR D VXPDGUH HQ OD YLOODSULQFLSDO GH VX VHxRUtR GRQGH
UHVLGLyORV~OWLPRVDxRV\GRQGHIDYRUHFLyHOSURSLRFRQYHQWRIUDQFLVFDQRIDPLOLDU
 /RV9HODVFRKDQVLGRXQRGH ORVJUDQGHV OLQDMHVROYLGDGRV*HQHUDOPHQWHFRQVLGHUDGRV
VHFXQGDULRVVXVPLHPEURVIXHURQSHUVRQDMHVPX\GHVWDFDGRVGHOSDQRUDPDFXOWXUDO\DUWtVWLFR
FDVWHOODQR6DEHPRVTXHHO%XHQ&RQGHGH+DURSUHVWDEDOLEURVDOPDUTXpVGH6DQWLOODQD\TXHD
GLIHUHQFLDGHHVWHSRGtDOHHUODVREUDVFOiVLFDVGLUHFWDPHQWHHQODWtQ6XVDQWHFHVRUHVTXHKDEtDQ
VHUYLGRDODFRURQDWDPELpQFRPRHPEDMDGRUHVKDEtDQLQFRUSRUDGRGLYHUVDVQRYHGDGHVDUWtVWLFDV
TXHFRPRODHVFDOHUDGHODOFi]DUGH0HGLQDRODHVFXOWXUD\DFHQWHGHWLSRLQJOpVGH3HGURIXHURQ
~QLFDVHQHOFRQWH[WRFDVWHOODQR6XV VXFHVRUHV IXHURQDUWt¿FHVGHXQRGH ORVJUDQGHVKLWRVGH
ODDUTXLWHFWXUDHXURSHDGHOPRPHQWRODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ(VLPSRVLEOHFRPSUHQGHUVX
FDUiFWHU~QLFR\H[FHSFLRQDOVLQODVLQHUJLDHQWUHDUWLVWDV\SDWURQRVRHQWUHODVGLYHUVDVFRUULHQWHV
DUWtVWLFDVTXHFRQYHUJLHURQHQ&DVWLOODD¿QDOHVGHOD(GDG0HGLD(OHVWXGLRSRUVHSDUDGRGHVXV
SURGXFFLRQHVKDGLOXLGRVXSURWDJRQLVPR\ODLPSRUWDQFLDGHVXVHOHFFLRQHVDUWtVWLFDVGHQWURGHXQ
SDLVDMHPRQXPHQWDOHQRUPHPHQWHYDULDGRHOHPHQWRVTXHKHPRVTXHULGRUHLYLQGLFDUFRQQXHVWUR
HVWXGLR/RV0HQGR]DVHDSURSLDURQGH7ROHGRHOFRUD]yQGH&DVWLOODSHURORV9HODVFRIXHURQ
FDSDFHVGHGHVDUUROODUHQ%XUJRVODFDEH]DGHOD&RURQDVXSURSLD\PDJQL¿FHQWHHVFHQRJUDItDGH
poder.
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ANEXO: ALGUNAS CUESTIONES 
HISTORIOGRÁFICAS
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LA HERENCIA DEL SIGLO XIX Y EL TÉRMINO MUDÉJAR.  EL PROBLEMA DE 
LAS CATEGORIZACIONES ESTILÍSTICAS Y LA DIVERSIDAD ARTÍSTICA DE LA 
CASTILLA MEDIEVAL
1.- LA BÚSQUEDA DEL ARTE NACIONAL EN LA EUROPA OCCIDENTAL
'HVGH ORV DxRV VHWHQWD GHO VLJOR;; VH KD GHEDWLGR DQDOL]DGR\ UHEDWLGR HO SUREOHPD
GH ODFDWHJRUL]DFLyQHVWLOtVWLFDHQ OD+LVWRULDGHO$UWH1\GH ODUHFHSFLyQQXQFD LQRFHQWHGH OD
DUTXLWHFWXUDPHGLHYDOHQORVGLYHUVRVFRQWH[WRVKLVWRULRJUi¿FRV29DULRVLQYHVWLJDGRUHVKDQSXHVWR
GHUHOLHYHODHVWUHFKDYLQFXODFLyQHQWUHODFUHDFLyQGHFDWHJRUtDVHVWLOtVWLFDV\ODFRQVWUXFFLyQGH
ODVLGHQWLGDGHVUHJLRQDOHV\QDFLRQDOHVHVSHFLDOPHQWHDSDUWLUGHPHGLDGRVGHOVLJOR;,;3\HQ
HOiPELWRGHODDUTXLWHFWXUDPHGLHYDOGHOD3HQtQVXOD,EpULFDKDEUtDTXHGHVWDFDUODFUHDFLyQGHO
WpUPLQR³PXGpMDU´4.
$PHGLDGRVGHOVLJOR;,;VHHVWDEOHFLHURQODVEDVHVGHOPpWRGRKLVWyULFR\VHUHDOL]DURQ
ORV SULPHURV LQWHQWRV GH RUGHQDFLyQ \ VLVWHPDWL]DFLyQ GH ODV REUDV GH DUWH \ DUTXLWHFWXUD5. El 
FRQWH[WRSROtWLFRGHOVXUJLPLHQWR\D¿DQ]DPLHQWRGHORVHVWDGRVQDFLyQFRQGLFLRQyHVWRVSULPHURV
 .8%/(5*HRUJH³7RZDUGVDUHGXFWLYHWKHRU\RI9LVXDO6W\OH´5((6(7K(HGStudies in Ancient American 
and European Art. The Collected Essays of George Kubler, 1HZ+DYHQ<DOH8QLYHUVLW\3UHVVSS
6REUHODSUREOHPiWLFDGHOFRQFHSWRGHHVWLOR\HODQiOLVLVIRUPDOLVWDHQOD+LVWRULDGHO$UWHvid(/61(5-DV³6W\OH´
1(/6215REHUW6\6+,))5LFKDUGHGVCritical Terms for Art History. Second Edition&KLFDJR7KH8QLYHUVLW\
&KLFDJR3UHVVSS
 $PRGRGHHMHPSORFLWDPRVHOFRQMXQWRGHDUWtFXORVGHODUJRHVSHFWURFURQROyJLFR\JHRJUiILFRSXEOLFDGRVHQ
0$548$5'7 -DQHW7 -25'$1$O\FH$Medieval Art and Architecture after the Middle Ages1HZFDVWOH
&DPEULGJH6FKRODUV
 5$03/(<0DWWKHZ³7KH&RQVWUXFWLRQRI1DWLRQDO$UW+LVWRULHVDQGWKHµ1HZ¶(XURSH´5$03/(<0DWWKHZ
et al.(HGVArt History and Visual Studies in Europe. Transnational Discourses and National Frameworks/HLGHQ
%RVWRQ%ULOOSS
  6REUH ODV LPSOLFDFLRQHV SROtWLFDV \ QDFLRQDOLVWDV GHO WpUPLQRPXGpMDU HQ HO FRQWH[WR GHFLPRQyQLFR FDVWHOODQR
vid $5$*8$6 3KLOLSSH ³/H VW\OH PXGpMDU HW O¶DUFKLWHFWXUH QpRPXGHMDU FRPPH FRPSRVDQWHV GH O¶LGpRORJLH
QDWLRQDOLVWHGDQVO¶(VSDJQHGHODILQGX;,;HVLqFOHHWGXGpEXWGX;;HVLqFOHª6(55$12 &DUORV Nations en 
quête de passé. La péninsule ibérique (XIXe-XXe siècles)3DUtV3UHVVHVGH O¶8QLYHUVLWpGH3DULV6RUERQQH
SS*$5&Ë$1,67$/-RDTXtQ³(OPXGpMDURODIRUPXODFLyQURPiQWLFDGHXQHVWLORPHGLHYDOKLVSiQLFR´
Perspectives contemporaines sur le monde médiéval 3LWHúWL 8QLYHUVLWDWHD GLQ 3LWHúWL  SS  58,=
628=$-XDQ&DUORV58,=628=$-XDQ&DUORV©&RQVWUXFFLyQ\E~VTXHGDGHXQHVWLORQDFLRQDO(OHVWLORPXGpMDU
FLHQWRFLQFXHQWDDxRVGHVSXpVª*21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLR La invención del estilo Hispano-Magrebí. 
Presente y futuros del pasado%DUFHORQD$QWKURSRV, SS8548Ë=$5+(55(5$$QWRQLR ³/D
FDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFDGHOFRQFHSWRPXGpMDUHQ(VSDxDGXUDQWHHOVLJOR;,;´Espacio, Tiempo y Forma, Serie VII, 
Historia del Arte,SS3DUDHOiUHDSRUWXJXHVDvid9$5(/$*20(63DXOR³/DFXHVWLyQGH
HVWLORHQODKLVWRULRJUDItDGHODDUTXLWHFWXUDSRUWXJXHVDGHODSULPHUD(GDG0RGHUQD´GoyaQSS
263.
 ([LVWHQQXPHURVDVDSUR[LPDFLRQHVDKLVWRULRJUDItDGHODUWH&LWDUHPRVDTXtSRUVHUXQFRPSHQGLRDFWXDOL]DGR
\ EDVWDQWH FRPSOHWR5266, 3,1(//,2ULHWWD HGLa storia delle storie dell’arte7RULQR (LQDXGL Vid. 
HVSHFLDOPHQWH0(<(56XVDQQH$GLQD³(SRFKHQD]LRQLVWLOL´SS
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LQWHQWRVFODVL¿FDGRUHVTXHD ODSRVWUH VHFRQYHUWLUtDQHQ ODEDVHGH ODGLVFLSOLQDGXUDQWH WRGR
HOVLJOR;,;\JUDQSDUWHGHOVLJOR;;\GHODTXHODKLVWRULDGHO$UWHDFWXDOVLJXHGHSHQGLHQGR
HQJUDQPHGLGD<DGHVGHLQLFLRVGHOVLJOR;,;HOREMHWRGHHVWXGLRVHKDEtDHVWUXFWXUDGRPiV
RPHQRVJHRJUi¿FDPHQWH IRUPDQGRJUXSRV UHJLRQDOHV\ ORFDOHVFHUUDGRVTXHSRVWHULRUPHQWH
VHUHRULHQWDUtDQHQIXQFLyQGHGLYHUVRVLQWHUHVHVQDFLRQDOLVWDVELHQDOLQHDGRVFRQORVHVWDGRV\
JRELHUQRVELHQFRPRUHVLVWHQFLDDVXVLPSRVLFLRQHV6$SDUWLUGHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;,;
FRQODSURIHVLRQDOL]DFLyQGHOD+LVWRULDGHO$UWHHVWHGLVFXUVRVHUH¿Qy\VHFRQVWLWX\HURQGLYHUVDV
QDUUDWLYDVRULHQWDGDVDSUREDUODSULPDFtDGHODUWHQDFLRQDOGHFDGDSDtVHQXQFRQWH[WRGHIXHUWH
FRPSHWHQFLDSROtWLFDHLGHQWLWDULDHQWUHORVQXHYRVHVWDGRVHXURSHRV
*yWLFRIUHQWHD5HQDFLPLHQWR)UDQFLD\$OHPDQLDDODE~VTXHGDGHXQHVWLORQDFLRQDO
&XDQGRHQ9HQWXULSXEOLFyVXHistoria del Arte ItalianoXQRGHORVREMHWLYRVGHVX
REUDHQWUHRWUDVPXFKDV\FRPSOHMDVPRWLYDFLRQHV IXHVXSHUDU ODSUHGRPLQDQFLDH[WUDQMHUD\
HVSHFLDOPHQWHDOHPDQDHQHOHVWXGLRGHODUWHLWDOLDQR(IHFWLYDPHQWHXQRGHORVOXJDUHVFHQWUDOHV
GHORVKLVWRULDGRUHVGHODUWHHQ$OHPDQLDIXHVLQGXGDHODUWHLWDOLDQR. El arte del Renacimiento 
KDEtD VLGR XQR GH ORV SULQFLSDOHV IRFRV GH DWHQFLyQ GH ORV HVWXGLRVRV WDQWR DOHPDQHV FRPR
IUDQFHVHVORVGRVSDtVHVTXHFRQWDEDQFRQXQPD\RUQLYHOGHLQVWLWXFLRQDOL]DFLyQGHODSUiFWLFD
\ODHQVHxDQ]DGHOD+LVWRULDGHO$UWH9<DGHVGHHOVLJOR;9,,,HO*UDQG7RXUKDEtD¿MDGR,WDOLD
FRPRHOOXJDUSRUH[FHOHQFLDGHOD$QWLJHGDG\FRQODSXEOLFDFLyQGHODREUDGH%XUNKDUGKultur 
der Renaissance in Italien,HQ, ,WDOLDVHFRORFyGH¿QLWLYDPHQWHHQHOFHQWUR\FXPEUHGHODUWH
europeo.
$OQRUWHGHORV$OSHVVHHODERUDURQGLYHUVDVUHVSXHVWDVFRQWUDHOGLVFXUVRKHJHPyQLFRGHO
DUWHGHODSUHHPLQHQFLDGHODUWHLWDOLDQR$ORODUJRGHO~OWLPRWHUFLRGHOVLJOR;,;VHGHVDUUROODURQ
GLYHUVDV WHRUtDV VREUH HO QDFLPLHQWR GHO DUWH GHO UHQDFLPLHQWR TXH SHUPLWtD FRORFDUOR HQ XQDV
QXHYDVFRRUGHQDGDVJHRJUi¿FDV\FXOWXUDOHV(VWDYtDGHDQiOLVLVVLQHPEDUJRQRWHUPLQyGH
LPSODQWDUVHFRQp[LWR6HSUH¿ULyODE~VTXHGDGHXQQXHYRDUWHTXHVHSXGLHUDUHLYLQGLFDUFRPR
DEVROXWDPHQWHSURSLRH[SUHVLyQGHO³JHQLRQDFLRQDO´7DQWRSDUD)UDQFLDFRPRSDUD$OHPDQLD
 5$03/(<0DWWKHZ³7KHFRQVWUXFWLRQRIQDWLRQDODUWKLVWRULHVDQGWKH³QHZ´(XURSH´Art History and Visual 
Studies in Europe. Transnational Discourses and National Frameworks/HLGHQ%RVWRQ%ULOOSS
 5$03/(<0DWWKHZ³7KHFRQVWUXFWLRQRIQDWLRQDO ´op. cit. S+D\TXH WHQHU HQFXHQWD OD FRPSOHMD
KLVWRULDGHHVWDREUDSXHV\DHQ9HQWXULKDEtDSXEOLFDGRXQ³PDQLILHVWR´GHODKLVWRULDGHODUWHLWDOLDQDFRQHVWRV
PLVPRVREMHWLYRV
 6&+2(//*/$66&KDUORWWH³$UW+LVWRU\LQ*HUPDQVSHDNLQJFRXQWULHV$XVWULD*HUPDQ\DQG6ZLW]HUODQG´
Art History and Visual Studies in Europe. Transnational Discourses and National Frameworks/HLGHQ%RVWRQ%ULOO
SS
 5$03/(<0DWWKHZ³7KHFRQVWUXFWLRQRIQDWLRQDO´op. cit. SS\VV3$66,1,0LFKHODLa fabrique 
de l’art national. Le nationalisme et les origines de l’histoire de l’art en France et en Allemagne 1870-19333DUtV
eGLWLRQVGHOD0DLVRQGHV6FLHQFHVGHO¶+RPPHHVSSS\VV
 3$66,1,0LFKHODLa fabrique de l’art... op. cit.SS
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HVWHDUWHVHUtDHO*yWLFR11.
 'HVGHHO LQLFLRGHOVLJOR;,;VHKDEtDHVWDEOHFLGRHORULJHQGHODUWHJyWLFRHQ)UDQFLD
QRFLyQTXHVHIXHLPSRQLHQGRGHIRUPDFODUDHQODOLWHUDWXUDDUWtVWLFDDORODUJRGHWRGRHOVLJOR
-XQWRDHVWDSUHHPLQHQFLDHQHORULJHQORVSULPHURVKLVWRULDGRUHVGHODUWHIUDQFHVHVGHVDUUROODURQ
XQGLVFXUVRHQHOTXHFRQVWLWX\HURQHQJyWLFRFRPRHOYHUGDGHURDUWHQDFLRQDOIUDQFpV$FRPLHQ]RV
GHOVLJOR;;HQHOHQWRUQRGHOD,*XHUUD0XQGLDOYROYLHURQDUHFXSHUDUVHHVWDVUHLYLQGLFDFLRQHV
DUWtVWLFDV\QDFLRQDOLVWDV/DKLVWRULRJUDItDIUDQFHVDFRQ0kOHDODFDEH]DWHUPLQyGHD¿DQ]DUOR
TXH\DHQHO;,;VHKDEtDHVWDEOHFLGRHODUWHJyWLFRFRPRHOOXJDUGHLGHQWL¿FDFLyQ\GHPHPRULD
QDFLRQDOSRUH[FHOHQFLD12XQDUWHHQHOTXHHOSURWDJRQLVWDHUDHOHVStULWXIUDQFpVTXHDGTXLUtDDVt
XQDLGHQWLGDGYLVXDOFRQFUHWD\GLIHUHQFLDGDGHORWURJUDQSDUDGLJPDDUWtVWLFRHODUWHLWDOLDQRGHO
Renacimiento.
-XQWRD)UDQFLD$OHPDQLDWDPELpQUHLYLQGLFyXQDUWHSURSLRQDFLRQDODXQTXHHOGLVFXUVR
QDUUDWLYR VH HODERUy GHVGH EDVHV \ SUHVXSXHVWRV WHyULFRV GLIHUHQWHV OD FUtWLFD HVWLOtVWLFD \ OD
SVLFRORJtDGHODVIRUPDVHQ$OHPDQLDIUHQWHDXQDPD\RUWHQGHQFLDKDFLDODFRUULHQWHLFRQRJUi¿FD
HQ)UDQFLD13(QHOVLJOR;,;VHKDEtDGHVDUUROODGRXQDLPSRUWDQWHWUDGLFLyQTXHOLJDEDHODUWH
JyWLFRDODLGHQWLGDGJHUPDQD6LQHPEDUJRODKLVWRULRJUDItDGHFLPRQyQLFD¿QDOPHQWHDWULEX\yHO
RULJHQGHOHVWLORDORVIUDQFHVHVFRQFRQWULEXFLRQHVVLJQL¿FDWLYDVSRUSDUWHGHDXWRUHVGHDPEDV
nacionalidades14$VtGHVGHHO LQLFLRGHO VLJOR;;FRPHQ]yDGHVDUUROODUVHXQQXHYRGLVFXUVR
FHQWUDGR HQ HO 7DUGRJyWLFR Spätgotik (O DUWH JyWLFR SHVH D VXV RUtJHQHV IUDQFHVHV KDEUtD
HQFRQWUDGRXQWHUUHQRGHGHVDUUROORLGHDOHQ$OHPDQLDGRQGHVHKDEUtDOOHYDGRKDVWDVXV~OWLPDV
FRQVHFXHQFLDV\GRQGHKDEUtDSHUGXUDGRPiVTXHHQQLQJ~QRWURSDtVGH(XURSD(OWDUGRJyWLFR
SHUPLWtDHVWDEOHFHUXQDUWHSURSLDPHQWHJHUPiQLFRGLIHUHQFLDGRGHOUHQDFLPLHQWRLWDOLDQR\GHO
JyWLFRFOiVLFRIUDQFpV
2.- LA BÚSQUEDA DE UN LUGAR EN LA HISTORIA DEL ARTE: EL MUDÉJAR.
(Q(VSDxDGHVGHPHGLDGRVGHOVLJOR;,;VHGHVDUUROOyXQSURFHVRSDUDOHORGHE~VTXHGD
GHXQHVWLORQDFLRQDOSHURFRQFLHUWDVSDUWLFXODULGDGHV(QSULPHUOXJDUVHREVHUYDFLHUWRUHWUDVR
HQ OD LQWHJUDFLyQGH ODQDUUDWLYDDUWtVWLFDHQHOGHVDUUROORGH ORVYDORUHVQDFLRQDOHV6L)UDQFLD
\$OHPDQLDKDEtDQFRPHQ]DGRHOGHEDWH VREUHHOJyWLFR\DD LQLFLRVGHO VLJOR;,;\ WRPDURQ
VX FDPLQRGH¿QLWLYR D SDUWLU GH OD GpFDGDGH ORV  HQ(VSDxDGHEHPRV HVSHUDU D SDUD
 .8/7(50$118GR³+LVWRLUHGHO¶DUWHWLGHQWLWpQDWLRQDOH´3200,(5eGRXDUGGLUHistoire de l’histoire 
de l’artW,, 3DUtV.OLQFNVLHFNSS
 3$66,1,0LFKHODLa fabrique de l’art... op. cit.SS
 5HPLWLPRVDODQiOLVLVGH3$66,1,0LFKHODLa fabrique de l’art... op. cit.SS
 .8/7(50$118GR³+LVWRLUHGHO¶DUW´op. cit.,SS3$66,1,0LFKHODLa fabrique de l’art... op. 
cit.SS
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TXH$PDGRUGHORV5tRVSURQXQFLDVHVXIDPRVRGLVFXUVREl estilo mudéjar en arquitectura15. En 
HVHVHQWLGRKDEUtDTXHGHVWDFDUTXHDOJXQDVGH ODVSULPHUDVDSUR[LPDFLRQHVDXQDUWHKLVSDQR
GLIHUHQWH\GLIHUHQFLDGRQRVHUHDOL]DURQGHVGHODVLQVWLWXFLRQHVHVSDxRODVVLQRGHVGHODYLVLyQ
GHYLDMHURVSULPHUR\HVWXGLRVRVGHVSXpVSURFHGHQWHVHVSHFLDOPHQWHGH)UDQFLD\TXHLQWHJUDURQ
DOD3HQtQVXOD,EpULFDHQVXGLVFXUVRKLVWyULFRJHQHUDGRGHOFRQWH[WRFRORQLDOLVWD\VXH[SDQVLyQ
mediterránea16.
3RURWUDSDUWHHOSURSLRFRQFHSWRGH³QDFLyQ´QRHVWDEDH[HQWRGHWHQVLRQHV\QHJRFLDFLRQHV
LGHQWLWDULDV$VtHOQDFLPLHQWRGHO³DUWHPXGpMDU´FRPRYDULRVDXWRUHVKDQVHxDODGRHVWXYRWHxLGR
GHFDVWHOODQRFHQWULVPR)XHXQHVWLORTXHQXQFDVHLQWHQWyDSOLFDUDODVSURGXFFLRQHVDUWtVWLFDVGH
1DYDUUDHO3DtV9DVFR&DWDOXxDR9DOHQFLD3RURWUDSDUWHGHVGHODDFDGHPLDFDWDODQDVHEXVFyXQ
DUWHSURSLRGLYHUVRDOHVWLORFDVWHOODQR\TXHVHTXLVRDELHUWRDOPHGLWHUUiQHRFULVWLDQR\HXURSHR
(VWHDUWHIXHHOURPiQLFRRPHMRUGLFKRHOSULPHUURPiQLFRFX\RUHGHVFXEULPLHQWRFODVL¿FDFLyQ
\DQiOLVLVQRSXHGHQVHSDUDUVHGHOSDQRUDPDSROtWLFRHLQWHOHFWXDOGHODV~OWLPDVGpFDGDVGHOVLJOR
;,;\ODVSULPHUDVGHOVLJORVLJXLHQWHHQ&DWDOXxD. El resultado de esta evolución teórica de la 
KLVWRULDGHO DUWH HQSDUDOHORD ODFRQIRUPDFLyQGH ODV LGHQWLGDGHVQDFLRQDOHVSHQLQVXODUHV IXH
ODGH¿QLWLYDRULHQWDFLyQGHODKLVWRULRJUDItDFDWDODQD\YDOHQFLDQDKDFLD,WDOLD\HOYXHOFRGHOD
FDVWHOODQDKDFLDDO$QGDOXVDORODUJRGHODSULPHUDSDUWHGHOVLJOR;;
/DFHOHEUDFLyQGHO;,,,&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH+LVWRULDGHO$UWHHQ(VWRFROPRHQ
VXSXVRHQFLHUWRPRGRODFXOPLQDFLyQGHWRGDVHVWDV WHQVLRQHV\HODERUDFLRQHVDQLYHO WHyULFR
FRPRKDVLGR\DVHxDODGR19(VWHFRQJUHVRGHGLFDGRDODKunstgeographieVHDEUtDFRQODFXHVWLyQ
Quand, dans l’histoire de l’art d’une certaine nation peut-on pour la première fois ou d’une façon 
spécialement intéressante, distinguer un caractère national? y resulta enormemente ilustrativo 
WDPELpQSDUDODKLVWRULRJUDItDKLVSDQD3RUXQDSDUWHHQFRQWUDPRVODVLQWHUYHQFLRQHVGH7UHQV\
GH3XLJL&DGDIDOFKVREUHDUWHGHOSULPHUURPiQLFRFDWDOiQ3RURWUDSHVHDODSDUWLFLSDFLyQHQHO
FRQJUHVRGH7RUUHV%DOEiVXQRGHORVJUDQGHVVLVWHPDWL]DGRUHVGHOFRQFHSWRHO~QLFRHQKDEODU
GH©DUWHPXGpMDUªIXHSUHFLVDPHQWHXQ LQYHVWLJDGRUIUDQFpV/DPEHUWTXH ORGH¿QLyFRPR©HO
DXWpQWLFRDUWHSRSXODUGH(VSDxDª(VWDLGHDGHDUWH³SRSXODU´TXHHQFLHUWDPHGLGDHQOD]DEDFRQ
 $0$'25'(/265Ë26-RVpEl Estilo Mudéjar en Arquitectura. Discurso leído en junta pública de 19 de 
junio de 18590DGULG,PSUHQWDGH0DQXHO7HOORHG
 *21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLR³/DIiEULFDGHOHVWLORKLVSDQRPDXUHVTXHHQODJDOHUtDGHORVHVSHMRV
GHIRUPDQWHV0DUUXHFRV(VSDxD\)UDQFLDHQpSRFDSURWHFWRUDO´*21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLRHGLa 
invención del estilo hispano-magrebí. Presente y futuros del pasado%DUFHORQD$QWKURSRVSS
 $5$*8$63KLOLSSH³/HVW\OHPXGpMDU«´op. citS
 vid.*$//(*2$*8,/(5$1D]DUHW³/DPSpUH]vs.3XLJL&DGDIDOFKHQHOHVWXGLRGHODDUTXLWHFWXUDURPiQLFD
FDWDODQDODVSODQLPHWUtDVLOXVRULDV\ODUHVWDXUDFLyQGHXQWLHPSRTXHVHLPDJLQyQXHYR´0$57Ë1(='($*8,55(
-DYLHU\257,=35$'$6'DQLHOHGVCien años de investigación sobre arquitectura medieval española, número 
PRQRJUiILFRGHAnales de Historia del ArteH[WU,SS
 3$66,1,0LFKHODLa fabrique de l’art... op. cit.SS\VV
 /$0%(57+HQUL³$UWPXVXOPDQG¶(VSDJQHHWDUWFKUpWLHQPpGLpYDO´Actes du XIII Congrès International 
d’Histoire de l’Art(VWRFROPRS
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ODE~VTXHGDGHOD³DXWHQWLFLGDG´GHOHVStULWXQDFLRQDOPDUFDUtDFRPRYHUHPRVDFRQWLQXDFLyQHO
GHEDWHVREUHHODUWHPXGpMDU
Orientalismo, nacionalismo y auto-exotismo
'XUDQWHHOVLJOR;,;VHSURGXMRHQWRGD(XURSDSHURHVSHFLDOPHQWHHQ)UDQFLDXQDPSOLR
PRYLPLHQWRGHFRQVXPRGHSURGXFWRVFXOWXUDOHV\GHRFLRHVSDxROHVP~VLFDRSHUHWDVSLH]DV
WHDWUDOHV HWF+D VLGR VHxDODGR FyPRHVWH FRQVXPRFRQGLFLRQy HQRUPHPHQWH OD FRQ¿JXUDFLyQ
LGHQWLWDULD GH FLHUWDVPDQLIHVWDFLRQHV DUWtVWLFDV HVSDxRODV FRPR ODP~VLFD R HO WHDWUR21 HQ ODV
TXHVHSURGXMRXQGH¿QLWLYRPRYLPLHQWRGHUHFRQ¿JXUDFLyQGHODSURSLDLGHQWLGDG\GH³DXWR
H[RWL]DFLyQ´HQODVTXHVHKDRWRUJDGRSUiFWLFDPHQWHWRGRHOSURWDJRQLVPRSURGXFWRUDODPLUDGD
IRUiQHD22(QUHDOLGDGHVWHFDPELRHQODLPDJHQH[WHULRUGH(VSDxDVHSURGXMRDPHGLDGRVGHO
VLJOR;9,,,WUDVXQODUJRSHULRGRGHDLVODPLHQWR23\FRPRKDVLGRSXHVWRGHPDQL¿HVWR24HQJUDQ
PHGLGDUHVSRQGLyDXQDUHDFFLyQLQWHUQDHQEXVFDGHOD³DXWHQWLFLGDG´SURSLDIUHQWHDODFUHFLHQWH
KHJHPRQtDFXOWXUDOIUDQFHVD7RUUHFLOODKDGHVWDFDGRFyPRXQLPSRUWDQWHVHFWRUGHODVRFLHGDG
FRQVFLHQWHGHSHUWHQHFHUDXQSDtVPDUJLQDOHQODSROtWLFDHXURSHDFRPHQ]yDH[DOWDUORPDUJLQDO
\DWUDWDUGHDXWRGH¿QLUVHHVSHFLDOPHQWHDSDUWLUGHODLQYDVLyQQDSROHyQLFDSRURSRVLFLyQDOR
IUDQFpV
3HURVLHVWDLPDJHQDXWRPDUJLQDOGHUHFXSHUDFLyQGHOIRONORUH\ODFXOWXUDSRSXODU\GH
RSRVLFLyQDODFXOWXUD³DIUDQFHVDGD´\DHVWDEDIRUPDGDD¿QDOHVGHOVLJOR;9,,,IXHURQVLQGXGD
ORVYLDMHURVURPiQWLFRV\ORVQRYHOLVWDVIUDQFHVHVFRPR9+XJRORVTXHWHUPLQDURQGHGDUFDUWD
GHQDWXUDOH]DDHVWDLPDJHQGH(VSDxD\FRQWULEX\HURQGH¿QLWLYDPHQWHDVXSURSDJDFLyQSRUHO
resto de Europa25+DEUtDTXHGHVWDFDUTXHODPLUDGDH[WHULRUQRIXHHO~QLFRIDFWRUGHWHUPLQDQWH
HQODFRQ¿JXUDFLyQGHXQDLPDJHQSURSLD)XHIXQGDPHQWDOODELGLUHFFLRQDOLGDGHQHOGLiORJRHQWUH
ODPLUDGDH[WHULRU\ODDXWRSHUFHSFLyQ\ORVPHFDQLVPRVGHIRUPDFLyQGHODSURSLDLGHQWLGDG(Q
RWURVFRQWH[WRVVHKDHVWXGLDGRFyPRODIRUPDFLyQGHXQDLPDJHQRULHQWDOLVWDQRYLHQHLPSXHVWD
GHVGHIXHUDVLQRTXHHVWDLPDJHQHVUHFLELGDDFWLYDPHQWHUHHODERUDGD\UHDGDSWDGDLQWHUQDPHQWH
\VHFRQYLHUWHHQXQIDFWRUDFWLYRGHSRVLFLRQDPLHQWRDIDYRURHQFRQWUDGHODSURSLDSREODFLyQ26. 
 //$126DPXHOWhose Spain?: Negotiating Spanish Music in Paris, 1908-19292[IRUG1XHYD<RUN2[IRUG
8QLYHUVLW\3UHVVHVSSS\VV
 3$5$.,/$6-DPHV³+RZ6SDLQJRWDVRXO´%(//0$1-RQDWKDQThe Exotic in Western Music%RVWRQ
1RUWKHDVWHUQ8QLYHUVLW\3UHVVSS
 6REUHODHYROXFLyQGHODYLVLyQH[WHULRUGH(VSDxDHQHOH[WUDQMHURGHVGHODPXHUWHGHORV5H\HV&DWyOLFRVKDVWDHO
VLJOR;9,,,\HOSXQWRGHLQIOH[LyQTXHVXSXVRHVWHSHULRGRGHDLVODPLHQWR\ODVJXHUUDVGHUHOLJLyQvid+,//*$57+
-RFHO\Q1The Mirror of Spain. The formation of a Myth0LFKLJDQ8QLYHUVLW\3UHVV
 7255(&,//$ -HV~VEspaña Exótica. La formación de la imagen española moderna&RORUDGR6RFLHW\RI
6SDQLVKDQG6SDQLVK$PHULFDQ6WXGLHVHVSSS
 6REUHHVWHWHPDUHDOL]DXQDSULPHUDDSUR[LPDFLyQ6$/,'2/Ï3(=3HGUR9LFWRULR³/DIRUPXODFLyQGHOestilo 
mudéjarHQHOVLJORGHO5RPDQWLFLVPRXQDSURSXHVWDGHHVWXGLRGHVGHODOLWHUDWXUDGHYLDMHV´De ArteQ
SS
 *21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLR³(ORULHQWDOLVPRJpQHVLVWRSRJUiILFD\GLVFXUVRFUtWLFR´*21=È/(=
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'HQWURGHODSURSLD(VSDxDVHYLYLyXQPRYLPLHQWRRULHQWDOLVWDHQVLQWRQtDFRQODVFRUULHQWHV
(XURSHDVTXHDSDUWLUGHPHGLDGRVGHOVLJOR;,;FHQWUyVXVIDQWDVtDVHQHOQRUWHGHÈIULFD-XQWR
DHVWHPRYLPLHQWRKDEUtDTXHVHxDODUTXHGHVGHODVLQVWLWXFLRQHVFLHQWt¿FDVHVSDxRODVVHHVWDED
JHQHUDQGRWRGRXQPRYLPLHQWRGHUHFXSHUDFLyQGHOSDVDGRLVOiPLFR\MXGtRHQFODYHQDFLRQDOLVWD
\TXHQRHUDDMHQRDODH[SDQVLyQFRORQLDOHVSDxRODSRUHOQRUWHGHÈIULFD(QHVWHVHQWLGRHV
QHFHVDULRFLWDUODFUHDFLyQGHGLVWLQWDVFiWHGUDVGHiUDEHHQODXQLYHUVLGDGGH0DGULGDGMXGLFDGD
D3DVFXDOGH*D\DQJRVHQHQHO$WHQHRGH0DGULGHQ\¿QDOPHQWHHQODXQLYHUVLGDG
GH*UDQDGDQ~FOHRIXQGDPHQWDOGHGHVDUUROORGHODUDELVPRKLVSDQRSRVWHULRUHQ29. 
/DVLWXDFLyQLQWHUPHGLDGHOD3HQtQVXOD,EpULFDHQODFRPSOHMDIRUPDFLyQGHXQDYLVLyQ
GHO ³RULHQWH´ HQ OD TXH HV UHFHSWRUD \ FUHDGRUD GHPLUDGDV \ D VX YH] UHHODERUDGRUD GH XQD
GHWHUPLQDGDLGHQWLGDGSURSLDHQXQFRQWH[WRGHWHQVLRQHVQDFLRQDOLVWDV\UHOLJLRVDVSURIXQGDPHQWH
LPEULFDGDVHQORVSURFHVRVHXURSHRVFRQWHPSRUiQHRVPHUHFHUtDXQDLQYHVWLJDFLyQDSDUWH3HUR
ORTXHQRVJXVWDUtDGHVWDFDUDTXtIXHFRPRWRGDVHVDVWHQVLRQHVSOXULGLUHFFLRQDOHVFRQWULEX\HURQ
D OD FRQIRUPDFLyQ GH XQD GHWHUPLQDGD YLVLyQ GH OR ³KLVSDQR´ GHVGH¿QDOHV GHO VLJOR;9,,, \
TXHFRQGLFLRQDURQHQJUDQPHGLGDHOGLVFXUVRKLVWyULFR\DUWtVWLFRQDFLRQDOHQXQPRPHQWRGH
E~VTXHGDGHXQDLGHQWLGDGYLVXDO\XQHVSDFLRSURSLRHQODQDUUDWLYDGHOD+LVWRULDGHO$UWHJHQHUDO
(QHVWHFRQWH[WRHQ$PDGRUGHORV5tRVDFXxyHOWpUPLQR³HVWLORPXGpMDU´HQVX
IDPRVRGLVFXUVRGHLQJUHVRDOD$FDGHPLDGH%HOODV$UWHVGH6DQ)HUQDQGR. Sus consecuencias 
HQHOGHVDUUROORGHOGLVFXUVRKLVWyULFRDUWtVWLFRVHUiQDQDOL]DGDVHQHOVLJXLHQWHSXQWR$TXtLQWHUHVD
GHVWDFDUFyPRHVWHFRQFHSWRIXHIUXWRGHXQDPELHQWHSROtWLFRHLQWHOHFWXDOHQRUPHPHQWHFRPSOHMR
HQHOTXHODFUHDFLyQGHHVWXGLRViUDEHVODPLUDGDH[RWL]DQWHGHORVYLDMHURVGHFLPRQyQLFRV\ODV
UHDFFLRQHVLQWHUQDVWDQWRDIDYRUFRPRHQFRQWUDGHODFXOWXUDKHJHPyQLFDIUDQFHVDWXYLHURQXQ
SDSHOIXQGDPHQWDOHQHOSURFHVRGHE~VTXHGDGHXQHVWLORDUWtVWLFRQDFLRQDOGLIHUHQFLDGR
(VWHWpUPLQRVHD¿DQ]yHQHOFDPELRHQWUHHOVLJOR;,;\HO;;(QHVWHPRPHQWRHOSURFHVR
JHQHUDOHXURSHRGHFRQVROLGDFLyQGHODKLVWRULDGHORVHVWLORVDGTXLULyHQ(VSDxDQXHYRVPDWLFHV
GHQWUR GHOPRYLPLHQWR UHJHQHUDFLRQLVWD GH¿Q GH VLJOR \ GH XQ SURFHVR GH SURIHVLRQDOL]DFLyQ
de la historia del arte31TXHHQ(XURSDVHKDEtDSURGXFLGRHQODVGpFDGDVDQWHULRUHV/DV LGHDV
$/&$178'-RVp$QWRQLRHGEl orientalismo desde el Sur*UDQDGD$QWKURSRVHVSSS\VV
 6REUHHVWHGHVDUUROORGHODVFRUULHQWHVRULHQWDOLVWDVKLVSDQDVvid02*$520(529LFHQWH³(OLPDJLQDULRGH
SDSHOHOSDSHOGHOLPDJLQDULRXQWUDPSDQWRMRRULHQWDO´*21=È/(=$/&$178'-RVp$HGEl orientalismo 
desde el Sur*UDQDGD$QWKURSRV  SS 025$/(6/(=&$129tFWRU ³2ULHQWDOLVPRPDUURTXLVWD
vs.DIULFDQLVPRHVSDxROHQDGHODQWH´*21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLRHGEl orientalismo 
desde el Sur*UDQDGD$QWKURSRVSS
 Vid./Ï3(=*$5&Ë$%HUQDEpOrientalismo e ideología colonial en el arabismo español (1840-1917)*UDQDGD
8QLYHUVLGDGGH*UDQDGD
 6REUHHVWHGHVDUUROORvid02152(-DPHV7Islam and the arabs in Spanish Scolarship/HLGHQ%ULOO
0$1=$1$5(6'(&,55(0DQXHODArabistas españoles del siglo XIX, 0DGULG,+$&
 $0$'25'(/265Ë26-RVpEl Estilo Mudéjar... op. citSS.
 3$6$0$5$/=85,$*RQ]DOR³'HOD+LVWRULDGHODV%HOODV$UWHVDOD+LVWRULDGHO$UWHODSURIHVLRQDOL]DFLyQ
GHODKLVWRULRJUDItDDUWtVWLFDHVSDxROD´Historiografía del arte español en los siglos XIX y XX0DGULG&6,&
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UHJHQHUDFLRQLVWDV TXH SRVWXODEDQ HO UHWRUQR D OD DXWpQWLFD HVHQFLD QDFLRQDO XQD HVHQFLD VLQ
HPEDUJRGLYHUVDGHOGLVFXUVRR¿FLDOFRPRYtDGHUHQRYDFLyQGHODYLGDSROtWLFD\VRFLDOHVSDxROD
WXYLHURQ XQ LPSRUWDQWH UHÀHMR HQ OD REUD GH9LFHQWH /DPSpUH] (VWH DUTXLWHFWR UHVWDXUDGRU H
KLVWRULDGRUGHODDUTXLWHFWXUDGHVDUUROOyHQVXREUDWHyULFDXQPRGHORGHVLVWHPDWL]DFLyQGHORV
FRQRFLPLHQWRVKLVWyULFRDUWtVWLFRVIUXWRGHODVUHÀH[LRQHVHLQTXLHWXGHVSURSLDVGHVXpSRFD\TXH
SRQGUtDODVEDVHVSDUDODVJUDQGHVREUDVJHQHUDOHVGHODVGpFDGDVSRVWHULRUHV/DPSpUH]DSOLFDQGR
QXHYDVPHWRGRORJtDV¿OROyJLFDV\DUTXHROyJLFDVUHDOL]yXQFRPSOHWRUHSDVRSRUODDUTXLWHFWXUD
PHGLHYDOKLVSDQD/DREUDGH/DPSpUH]PXHVWUDHOGLItFLOFDPLQRGHODKLVWRULDGHODUWHKLVSDQR
SDUDHQFRQWUDUVXSURSLRHVSDFLR6XE~VTXHGDGHXQDDUTXLWHFWXUDWUDGLFLRQDOHVSDxRODFKRFyFRQ
OD QDUUDWLYD HXURSHDTXHKDEtD LGHQWL¿FDGR ORV GLYHUVRV HVWLORV FRQGLYHUVDV iUHDV JHRJUi¿FDV
GHMDQGRDOD3HQtQVXOD,EpULFDVLVWHPiWLFDPHQWHHQODSHULIHULDGHODFUHDFLyQDUWtVWLFD
/DPSpUH]FRQVFLHQWHGHODVGLYHUVDVYtDVHLQQRYDFLRQHVHQHOFDPSRGHODKLVWRULDGHODUWH
DVXPLyTXHHODUWHHVSDxROSXHVWRTXHQRSRGtDUHFODPDUQLQJ~QHVWLORRULJLQDOPHQWHHUDXQDUWH
GH³DOXYLyQ´32XQDUWHHQHOTXHVHUHFLEtDQORVHVWLORVDUTXHWtSLFRVSURYHQLHQWHVGHOQRUWHGHORV
3LULQHRVSHURTXHHQOD3HQtQVXODVH³QDFLRQDOL]DURQ´SRUFRQWDFWRFRQODVFUHDFLRQHVDXWyFWRQDVPiV
RULJLQDOHVHOSUHUURPiQLFRHVSHFLDOPHQWHSDUDHOFRQWH[WRGHOURPiQLFRFDWDOiQ33\VREUHWRGR
HODUWHGHDO$QGDOXVSDUDODDUTXLWHFWXUDFDVWHOODQD8QFODURHMHPSORHQHOTXHSURIXQGL]DUHPRV
DODQDOL]DUODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQHQODFDWHGUDOGH%XUJRVHVVXLQWHUSUHWDFLyQGHODVEyYHGDV
GHFUXFHUtDHVWUHOODGDV>¿J@(QSULPHUOXJDUUHPRQWDODDSDULFLyQGHODVEyYHGDVGHFUXFHUtDD
ODDUTXLWHFWXUDDUPHQLDGHODTXHSDVDUtDQD(XURSDDWUDYpVGHDO$QGDOXV\OD3HQtQVXOD,EpULFD
3HURODVEyYHGDVHVWUHOODGDVGHO~OWLPRJyWLFRUHVSRQGtDQVLQGXGDDODVLQÀXHQFLDVDOHPDQDV\
borgoñonas34TXHDO OOHJDUD OD3HQtQVXODDGRSWDURQGHWHUPLQDGDVFDUDFWHUtVWLFDVDXWyFWRQDVTXH
VHLGHQWL¿FDQIXQGDPHQWDOPHQWHFRQHOGHFRUDWLYLVPRSURSLRGHORDQGDOXVt\OR³PXGpMDU´ 'H
HVWD IRUPD OD~QLFDDSRUWDFLyQSRVLEOHGHO DUWHKLVSDQRD ODQDUUDWLYDDUWtVWLFD HXURSHDSDVDED
SRU OD³RULHQWDOL]DFLyQ´GHODUWHTXHDGHPiVVHUHODFLRQDEDFRQVX³QDFLRQDOL]DFLyQ´\FRQOD
DGDSWDFLyQGH ORVDUTXHWLSRV WHyULFRVD ODYHUGDGHUDHVHQFLDQDFLRQDOKLVSDQDEXVFDGDSRU ORV
DXWRUHVGH¿QDOGHVLJOR
/D JHQHUDFLyQ VLJXLHQWH OLGHUDGD SRU 7RUUHV %DOEiV GHVDUUROODUtD ODV LGHDV GH XQD
DUWH QDFLRQDO GH FDUiFWHU DQGDOXVt \ H[WHQVLYR KDVWD0DUUXHFRV IUHQWH D ORV HVWLORV HXURSHRV
³LPSRUWDGRV´\TXHHQ~OWLPRWpUPLQRKDEtDQDKRJDGRODFUHDWLYLGDGQDFLRQDO&RPRKDVHxDODGR
*RQ]iOH]$OFDQWXGHQHVWHGLVFXUVRSDUWLFLSDURQWDPELpQLQWHOHFWXDOHVIUDQFHVHVHVSHFLDOPHQWH
SS
 5,9(5$%/$1&2 -DYLHU ³(O FRPLHQ]R GH OD+LVWRULD GH OD$UTXLWHFWXUD HQ(VSDxD9LFHQWH/DPSpUH] \
5RPHD´Lecciones de los maestros. Aproximación histórico-critica a los grandes historiadores de la arquitectura 
española=DUDJR]D,QVWLWXFLyQ³)HUQDQGRHO&DWyOLFR´S
 *$//(*2$*8,/(5$1D]DUHW³/DPSpUH]vs.3XLJL&DGDIDOFK´op. cit.passim.
 /$03e5(=<520($9LFHQWHHistoria de la arquitectura cristiana española según el estudio de los elementos 
y los monumentos0DGULG(VSDVD&DOSHHGYRO,,S
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7HUUDVVHFX\DDJHQGDFRORQLDOVREUH0DUUXHFRVFRQYHUJtDFRQORVLGHDOHVGH7RUUHV%DOEiV35. 
'HHVWDIRUPDGXUDQWHODVSULPHUDVGpFDGDVGHOVLJOR;;DOFDQ]yVXSXQWRFXOPLQDQWHHO
GLVFXUVRGHFRUWHH[RWLFLVWDLQLFLDGRFDVLXQVLJORDQWHVSRUORVYLDMHURVTXHYLVLWDURQOD3HQtQVXOD
'HVGH SUHVXSXHVWRV GLYHUVRV FRQGLFLRQDGRV SRU XQD VLWXDFLyQ SROtWLFD \ VRFLDOPX\ FRQFUHWD
/DPSpUH]SULPHUR\7RUUHV%DOEiVGHVSXpVGHVDUUROODURQXQQXHYRGLVFXUVRVREUHODDUTXLWHFWXUD
KLVSDQDHQHOTXHVHWUDWDEDGHEXVFDUXQHVSDFLRSURSLRHQHOPDUFRGHOGHVDUUROORGHODKLVWRULD
GHODUWHHQ(XURSD\TXHHVWXYRPDUFDGDSRUXQMXHJRGHPLUDGDVGHUHFtSURFDV\UHHODERUDFLRQHV
mutuas.
La creación y desarrollo del mudéjar
'HQWURGHHVWHFRPSOHMRSDQRUDPD$PDGRUGHORV5tRVSURQXQFLyVXGLVFXUVRGHHQWUDGD
DOD5HDO$FDGHPLDGH%HOODV$UWHVVREUHEl estilo mudéjar en arquitectura&RQpO$PDGRUGH
ORV5tRVDFXxDEDXQQXHYRWpUPLQRFRQHOTXHSUHWHQGtDGH¿QLUHOmaridaje de la arquitectura 
cristiana y de la arábiga36 FRPR HVWLOR SURSLR \ GLVWLQWLYR HVSDxRO DXQTXH FRPR\D KHPRV
VHxDODGRQXQFDVXSHUyHOSXQWRGHSDUWLGDFDVWHOODQRFpQWULFR'HVGHVXVRUtJHQHVIXHXQWpUPLQR
HQRUPHPHQWHGHEDWLGRSHURODVWHPSUDQDVFUtWLFDVTXHGHVHQFDGHQyQRGLVPLQX\HURQVXp[LWR39 
 *21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLR³/DIiEULFDGHOHVWLOR«´op. cit.SS\VV
 $0$'25'(/265Ë26-RVpEl Estilo Mudéjar... op. cit., p. 3.
 (OPXGpMDUVHFRQFLELyFRPRXQ³VLQJXODUHVWLORTXHHVSURSLR\FDUDFWHUtVWLFRGHODQDFLyQHVSDxROD´$0$'25
'(/265Ë26-RVpEl Estilo Mudéjar ... op. cit. S\HVWHVHVJRQDFLRQDOLVWDVHPDQWXYRLQGHSHQGLHQWHPHQWHGH
ODDFHSWDFLyQRQRGHVXFDWHJRUtDFRPR³HVWLOR´$Vt&DO]DGDORGHILQDFRPR³XQDH[SUHVLyQQDFLRQDOGHORVHVWLORV´
&$/=$'$$QGUpV ³(OPXGHMDULVPR H[SUHVLyQ QDFLRQDO GH ORV HVWLORV´Historia de la arquitectura española
%DUFHORQD/DERUSS$XQTXHHO WpUPLQRPXGpMDUIXHFUHDGRHVSHFtILFDPHQWHGHQWURGHOFRQWH[WR
KLVWRULRJUiILFRHVSDxROSRUVXSXHVWRDIHFWRODKLVWRULRJUDItDGH3RUWXJDOTXHDGRSWyRUHFKD]yHOWpUPLQRPXGpMDU
SDUD DOJXQRV GH VXVPRQXPHQWRV R GHVDUUROOy VXV SURSLDV FDWHJRUtDV HVWLOtVWLFDV FRPR HOPDQXHOLQR LJXDOPHQWH
SUREOHPiWLFDV9LG9$5(/$*20(63DXOR³/DFXHVWLyQGHHVWLOR´op. cit. passim.
 /DVSULPHUDVFUtWLFDVDOWpUPLQRDSDUHFLHURQ\DHQ0$'5$=23HGURGH³'HORVHVWLORVHQODVDUWHV´La 
Ilustración Española y AmericanaYRO;9SS'HVGHHQWRQFHVPXFKRVLQYHVWLJDGRUHVKDQGHEDWLGR
HVWHWpUPLQR\VXFRQYHQLHQFLD3DUDXQDUHYLVLyQGHOGHVDUUROORKLVWRULRJUiILFRGHHVWHWpUPLQRYLG%255È6*8$/,6
*RQ]DOR0³(ODUWHPXGpMDUFRPRFRQVWDQWHDUWtVWLFD´Actas del I Simposio Internacional de mudejarismo7HUXHO
'LSXWDFLyQ3URYLQFLDOSS idem³(OPXGpMDUHVWDGRDFWXDOGHODFXHVWLyQ´+(1$5(6&8e//$5
,JQDFLR /Ï3(= *8=0È1 5DIDHO HGVEl mudéjar iberoamericano. Una expresión cultural de dos mundos, 
*UDQDGD8QLYHUVLGDGGH*UDQDGDSS9$/'e6)(51È1'(=0DQXHO³3DWURQD]JRVHxRULDO\DUWH
PXGpMDUHQHOUHLQRGH&DVWLOOD´Imágenes y promotores en el arte medieval. Miscelánea en homenaje a Joaquín 
Yarza Luaces%DUFHORQD8QLYHUVLGDG$XWyQRPDSS%255È6*8$/,6*RQ]DOR0³0XGHMDUDQ
DOWHUQDWLYHDUFKLWHFWXUDOV\VWHPLQWKHFDVWLOLDQXUEDQUHSRSXODWLRQPRGHO´Medieval EncountersYROQ
SS9$/'e6)(51È1'(=0DQXHO³&OLHQWHV\SURPRWRUHVHQODDVLPLODFLyQGHORVPRGHORVDQGDOXVtHV
HQ OD(GDG0HGLD´El legado de al-Andalus. El arte andalusí en los reinos de León y Castilla durante la Edad 
Media”9DOODGROLG)XQGDFLyQGHO3DWULPRQLRGH&DVWLOOD\/HyQSSidem, ³$UTXLWHFWXUDPXGpMDUR
DUTXLWHFWXUDPHGLHYDOGHODGULOORXQGHEDWHDFDGpPLFR´Mudéjar. El legado andalusí en la cultura española=DUDJR]D
8QLYHUVLGDGSS'HVGHXQDSHUVSHFWLYDGLYHUVDYLG$5$*8$63KLOLSSH³/HVW\OHPXGHMDU´op. 
cit.58,=628=$-XDQ&DUORV³&RQVWUXFFLyQ\E~VTXHGDGHXQHVWLORQDFLRQDO´op. cit.8548Ë=$5+(55(5$
$QWRQLR³/DFDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFD´op. cit.
  +DEUtD TXH GHVWDFDU OD JUDQ FDQWLGDG GH FRQJUHVRV VHPLQDULRV \ HQFXHQWURV RUJDQL]DGRV HQ HVWH FDPSR
especialmente Simposia Internacionales de mudejarismo FHOHEUDGRV UHJXODUPHQWH GHVGH  3DUD DEDUFDU HVWD
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\VHFRQYLUWLyHQXQFRQFHSWRTXHFRQGLFLRQy\D~QFRQGLFLRQDHQJUDQPHGLGDHOHVWXGLRGHOD
UHFHSFLyQGHODUWHGHDO$QGDOXVHQODDUTXLWHFWXUDGHORVUHLQRVFULVWLDQRVLEpULFRV$GHPiVHO
GHEDWHTXHJHQHUyGHVGHHOLQLFLRQRVHKDVXSHUDGRSOHQDPHQWH\KDREOLJDGRDSRVLFLRQDUVHDOD
PD\RUSDUWHGHORVHVWXGLRVRVDORODUJRGHOVLJOR;;VLQOOHJDUDDOFDQ]DUXQFRQVHQVR. 
$PDGRUGHORV5tRVQRFRQVLGHUyQHFHVDULRGH¿QLUODVFDUDFWHUtVWLFDVHVWLOtVWLFDVGHOQXHYR
DUWHSRUFRQVLGHUDUORDOJRVREUDGDPHQWHFRQRFLGRSRUWRGRV41$VtSXHVHO³DUWHPXGpMDU´VHSODQWHy
GHVGHXQLQLFLRFRPRDOJRSRFRQtWLGREDVDGRHQVREUHHQWHQGLGRV\HQXQDLQGH¿QLGDFXDOLGDG
KtEULGD&RPRFRQVHFXHQFLDORVLQWHQWRVSRVWHULRUHVGHHQFDMDUORGHQWURGHOGLVFXUVRQRUPDWLYR
GHODKLVWRULDGHODUWHJHQHUDURQXQDJUDQFDQWLGDGGHWHQVLRQHVGHODVTXHVRORPHQFLRQDUHPRVODV
TXHUHVXOWDQPiVVLJQL¿FDWLYDVSDUDQXHVWURHVWXGLR
El mudéjar como “maridaje”
 7DOFRPR$PDGRUGHORV5tRVORGH¿QLyJUDQSDUWHGHORVKLVWRULDGRUHVKDQFRQVLGHUDGR
HOPXGpMDU FRPRXQ³PDULGDMH´XQDUWH FRPSXHVWRPH]FODHQWUH OD DUTXLWHFWXUDGH ORV UHLQRV
FULVWLDQRV\ODGHDO$QGDOXV3HURQXQFDVHFRQVLGHUyFRPRDOJRXQLWDULRDPEDVWUDGLFLRQHVQRVH
FRQVLGHUDURQIXVLRQDGDV\SRUWDQWRQRSRGtDQGDUOXJDUDDOJRFRPSOHWDPHQWHGLYHUVR8QDGH
ODVSULQFLSDOHVFRQVHFXHQFLDVGHHVWDFRQFHSFLyQIXHHOHVWXGLRSRUVHSDUDGRGHORVFRPSRQHQWHV
estructurales y ornamentales42 y siempre situando las estructuras dentro de la tradición cristiana 
RFFLGHQWDO\HORUQDPHQWRGHQWURGHODWUDGLFLyQDQGDOXVt'HHVWDIRUPDVHUHOHJDEDHOSDSHOGH
OR DQGDOXVt DXQ OXJDU VHFXQGDULR HO GH ODPHUD ³GHFRUDFLyQ´TXH VL ELHQ DSRUWDED HO FDUiFWHU
GLIHUHQFLDGRUTXHGDEDVLHPSUHVXSHGLWDGDDODHVWUXFWXUDDUTXLWHFWyQLFDFRQVLGHUDGD³FULVWLDQD´
LQJHQWHELEOLRJUDItDUHVXOWDGHREOLJDGDPHQFLyQODREUDGH3$&,26/2=$12$QD5Bibliografía de arquitectura 
y techumbres mudéjares, 1857-1991 7HUXHO ,QVWLWXWR GH (VWXGLRV7XUROHQVHV  idem ³%LEOLRJUDItD GH$UWH
0XGpMDU$GGHQGDSharq Al-AndalusQSSidemBibliografía de arte mudéjar. 
Addenda 1992-20027HUXHO,QVWLWXWRGH(VWXGLRV7XUROHQVHV
  3DUDGLJPiWLFR UHVXOWD HO YROXPHQ PRQRJUiILFR GH Medieval Encounters GH  EDVDGR HQ HO VLPSRVLR
Interrogating Iberian frontiers: A Cross-disciplinary Research symposium on Mudejar History, Religion, Art and 
Literature.(VSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHUHVXOWDODFRQWUDSRVLFLyQGHODVGLIHUHQWHVSRVWXUDVGHORVSURIHVRUHV%RUUiV\
5XL]6RX]DHQVXVDUWtFXORV9LG%255È6*8$/,6*RQ]DOR0³0XGHMDUDQDOWHUQDWLYH«´\58,=628=$-XDQ
&DUORV³$UFKLWHFWXUDOODQJXDMHVIXQFWLRQVDQGVSDFHVWKHFURZQRI&DVWLOHDQG$O$QGDOXV´Medieval Encounters. 
QSS8QDWHUFHUDYLDGHLQWHUSUHWDFLyQHQHODUWtFXORGH02*2//Ï1&$123LODU³0DQLIHVWDWLRQV
RI3RZHUDQG9LVXDO&XOWXUH6RPH([DPSOHVLQ([WUHPDGXUDQ0XGHMDU$UFKLWHFWXUH´Medieval Encounters
YROQSS
41  Permitidme que no me detenga a fijar menudamente sus peculiares caracteres, cuando a ninguno de vosotros 
pueden ser desconocidos$0$'25'(/265Ë26 -RVpEl Estilo Mudéjar... op. cit., S &LW8548Ë=$5
+(55(5$$QWRQLR³/DFDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFD´op. cit, S(VWHPLVPRDXWRUVHxDODFyPRVXGLVFXUVRVH
EDVDEDHQXQDFDUDFWHUL]DFLyQKLVWyULFD\FXOWXUDOGHOPXGHMDULVPRFRQXQDVHULHGHLPSOLFDFLRQHVWHyULFDVVREUHOD
SUHHPLQHQFLDGHORFULVWLDQRHQHOGHVDUUROORDUWtVWLFRFDVWHOODQR
 3UREOHPDTXH\DIXHDSXQWDGRSRU*%RUUiVHQVXGHIHQVDGHOWpUPLQR\ODUHDFWXDOL]DFLyQGHVXVLJQLILFDGRLos 
estudiosos se han dedicado a una disección de laboratorio para cuantificar y valorar dichos elementos artísticos por 
separado, en lugar de insistir en el carácter de síntesis de estos elementos%255È6*8$/,6*RQ]DOR0El arte 
mudéjar7HUXHO,QVWLWXWRGH(VWXGLRV7XUROHQVHV([FPD'LSXWDFLyQ3URYLQFLDOGH7HUXHOS
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\TXHSHUPDQHFtD LQDOWHUDEOH\UHFRQRFLEOH<D8UTXt]DUDGYLUWLy ODIXHU]DGHORVFRPSRQHQWHV
LGHROyJLFRVHQHVWD UHYLVLyQGHOSDVDGRPHGLHYDOTXHSURSRQtD$PDGRUGH ORV5tRV HQ ODTXH
la trascendental fusión del genio de Oriente y de Occidente43VHUHDOL]DEDGHVGHHOFULVWLDQLVPR
WULXQIDQWH44'HHVWDIRUPDHODUWHPXGpMDUHUDIUXWRGHODFOHPHQFLDGHORVUH\HVFULVWLDQRVTXH
PRVWUDEDQDVtVXVXSHULRULGDG\GHOSUHGRPLQLRGHODcivilización española sobre la muslímica45
HTXLSDUDQGR³FLYLOL]DFLyQHVSDxROD´FRQFULVWLDQLVPR\GHHVWDIRUPDGLVPLQX\HQGRODLPSRUWDQFLD
GH OD FRQWULEXFLyQ DQGDOXVt D OD FXOWXUD HVSDxROD OLPLWDGD DO ³RUQDPHQWR´ \ TXH QRPRGL¿FD
ODVEDVHVGHODFXOWXUD\HODUWHKLVSDQRV(ODUWHPXGpMDUSRVHtDODFDUDFWHUtVWLFDGLIHUHQFLDGRUD
DSRUWDGDSRUDO$QGDOXVSHURVLHPSUHVREUHXQDEDVHDUTXLWHFWyQLFDFRQVLGHUDGDFULVWLDQD\GHVGH
HVWHSXQWRGHYLVWDDPERVHOHPHQWRVORVFULVWLDQRV\ORVLVOiPLFRVSHUPDQHFtDQVXSHUSXHVWRV\
HUDQIiFLOPHQWHGLIHUHQFLDEOHV
(VWDGLIHUHQFLDFLyQHVWDEDOLJDGDDXQDGHWHUPLQDGDFRQFHSFLyQGHODUWHLVOiPLFRFRPRXQ
DUWHGHOOXMR\GHODFRPRGLGDGDUWH\IXQGDPHQWDOPHQWH³GHFRUDWLYR´FRQVLGHUDQGRODGHFRUDFLyQ
FRPRDOJRDFFHVRULRVXSHU¿FLDO\VHFXQGDULR(VWDYLVLyQDIHFWyHVSHFLDOPHQWHHOHVWXGLRGHOD
DUTXLWHFWXUDFLYLOHQODTXHORVLQWHUFDPELRVHQWUH&DVWLOOD\DO$QGDOXVVHLQWHUSUHWDURQGHIRUPD
VLVWHPiWLFDFRPRUHVXOWDGRGHODDGRSFLyQSRUSDUWHGHORVFDVWHOODQRVFX\DVYLYLHQGDVWUDGLFLRQDOHV
HUDQ³LQFyPRGDV´GHXQHVWLORGHYLGDPiVFRQIRUWDEOH\OXMRVR(VWDVFRQVLGHUDFLRQHVVREUHHO
FRQIRUW \ OD DGPLUDFLyQSRU HO OXMRGHOYHQFLGRFRPRHOHPHQWR FODYHGH LQWHUSUHWDFLyQ VHKDQ
PDQWHQLGR KDVWD IHFKDV UHODWLYDPHQWH UHFLHQWHV46 'H HVWD IRUPD RUQDPHQWR \ SRU H[WHQVLyQ
el interior de las viviendas se estudiaron desde el punto de vista de la recepción de elementos 
DQGDOXVtHV PLHQWUDV TXH ODV HVWUXFWXUDV \ HO H[WHULRU GH ORV HGL¿FLRV VHJXtDQ SURFODPDQGR OD
VXSUHPDFtDGHODGLYLVLyQHVWLOtVWLFDRFFLGHQWDO
 La distinción entre estructura y ornamento como dos entidades separadas en el arte 
PXGpMDUTXHGyGH¿QLWLYDPHQWHHVWDEOHFLGDFRQ/DPSpUH]TXHHQVXHistoria de la arquitectura 
cristiana española en la Edad MediaGHGLFyXQFDStWXORDODUWHPXGpMDUFX\RHVWXGLRDERUGy
GHVGHWUHVSHUVSHFWLYDVFURQROyJLFDJHRJUi¿FDGLYLGLHQGRHQIRFRVUHJLRQDOHVORVPRQXPHQWRV
\SRUHOHPHQWRVHVWDEOHFLHQGRXQDGLVWLQFLyQHQWUHHVWUXFWXUDV\GHFRUDFLyQTXHIXHVHJXLGDHQWUH
RWURVSRUHO0DUTXpVGH/R]R\D\&DO]DGD7RUUHV%DOEiVTXHVLJXLyODHVWHODGH/DPSpUH]HQ
ORTXHDHVIXHU]RVVLVWHPDWL]DGRUHVVHUHIHUtDIXHPiVDOOiGH¿QLHQGRHODUWHPXGpMDUFRPRXQ
 $0$'25'(/265Ë26-RVpEl estilo Mudéjar... op. cit. p. 14.
 8548Ë=$5+(55(5$$QWRQLR³/DFDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFD´S
 $0$'25'(/265Ë26-RVp³(VWXGLRVPRQXPHQWDOHV\DUTXHROyJLFRV3RUWXJDO90RQXPHQWRVGHWUDQVLFLyQ
DSHOOLGDGRVPDQXHOLQRV´Revista de EspañaQS&LWDGRSRU8548Ë=$5+(55(5$$QWRQLR³/D
FDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFD´S
 3RUHMHPSORHQ&KXHFD*RLWLDUHFXUUHDHVWHPRGHORH[SOLFDWLYRDOKDEODUGHODDUTXLWHFWXUDFLYLOPXGpMDU
&+8(&$*2,7,$)HUQDQGRConsideraciones varias sobre arquitectura mudéjarÈYLOD)XQGDFLyQ&XOWXUDO6DQWD
7HUHVD,QVWLWXWRGH$UTXLWHFWRV-XDQGH+HUUHUDSS
 &2175(5$6</Ï3(='($<$/$-RVpPDUTXpVGH/R]R\D´/DDUTXLWHFWXUDPXGpMDU´Historia del Arte 
Hispánico%DUFHORQD6DOYDWSS$&$/=$'$³(OPXGHMDULVPRH[SUHVLyQQDFLRQDOGHORVHVWLORV´
Historia de la arquitectura española%DUFHORQD/DERUSS
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³IHQyPHQRDUWtVWLFRGHODUJDGXUDFLyQ´FX\DSULQFLSDOFDUDFWHUtVWLFDHUDVXFDUiFWHURUQDPHQWDO
y anticlásico(VWDGLVWLQFLyQKDFRQGLFLRQDGRHQJUDQPHGLGDODVDSUR[LPDFLRQHVSRVWHULRUHV
FRPRODGH$QJXORTXHHQVXHistoria del arte49YDORUDEDODDSRUWDFLyQDQGDOXVtDODUWHKLVSDQR
GHVGHORHVSHFt¿FDPHQWHRUQDPHQWDO\WRGDYtDHQODDFWXDOLGDGJR]DGHFLHUWDYLWDOLGDG.
 (VWD VHSDUDFLyQ WXYR XQD FRQVHFXHQFLD IXQGDPHQWDO HQ HO HVWXGLR GHO PXGpMDU OD
DWHPSRUDOLGDGHQOD LQWHUSUHWDFLyQGH ODUHFHSFLyQGHODUWHDQGDOXVt\ ODXQLGLUHFFLRQDOLGDG6H
FRQVLGHUDEDTXHDPEDVFRUULHQWHVDUWtVWLFDVOD³FULVWLDQD´\OD³LVOiPLFD´FRQFHELGDVFRPRJUXSRV
KRPRJpQHRVFHUUDGRV\HVWDEOHVHYROXFLRQDURQHQSDUDOHOR(QORVPRQXPHQWRVFODVL¿FDGRVFRPR
PXGpMDUHV DSDUHFtDQPXHVWUDVGH ODVGRV WUDGLFLRQHVSHUR VLHPSUH VXSHUSXHVWDV UHVSRQGLHQGR
FDGDXQDDXQPRPHQWRHYROXWLYRSURSLR\VLQFRQVLGHUDUODSRVLELOLGDGGHXQDHYROXFLyQFRP~Q
7RGR HOHPHQWR IRUPDOPHQWH UDVWUHDEOH KDVWD OD WUDGLFLyQ DQGDOXVt VH FRQVLGHUDED H[WUDxR D OD
WUDGLFLyQFDVWHOODQDVLQWHQHUHQFXHQWDORVSURFHVRVGHDGRSFLyQDGDSWDFLyQHLQWHJUDFLyQTXHVH
YHQtDQGHVDUUROODQGRGHVGHHOVLJOR;,,,513RURWUDSDUWHVHOLPLWDEDQORVLQWHUFDPELRVDXQD~QLFD
GLUHFFLyQODLPSXHVWDSRUHODYDQFHGHODIURQWHUDFULVWLDQDKDFLDHO6XU'HHVWDIRUPDVHFUHy
XQPRGHORGHDQiOLVLVPX\UtJLGR\HQRUPHPHQWHUHGXFFLRQLVWDSDUDDSUR[LPDUVHDXQDUHDOLGDG
GLYHUVD\FDPELDQWHGHLQWHUFDPELRVSOXULGLUHFFLRQDOHV\HQODTXHODFRQWH[WXDOL]DFLyQGHODREUD
HQVXPRPHQWR\VXVFRRUGHQDGDVFXOWXUDUHVFRQFUHWDVIXHHUUDGLFDGD
8QHMHPSORSDUDGLJPiWLFRGHORVSUREOHPDVFUHDGRVSRUHVWHGHVDUUROORGHHVWDLGHDGHO
PXGpMDUHVHODOFi]DUGHORV9HODVFRHQ0HGLQDGH3RPDU>¿JV@(QDOJXQRVFDVRVDSDUHFH
PHQFLRQDGRH[FOXVLYDPHQWHFRPRSDODFLRPXGpMDUHQIXQFLyQGHODV\HVHUtDVTXHGHFRUDEDQHO
LQWHULRUGHVXVVDODVQREOHV52(QRWURVFDVRVKDVLGRGH¿QLGRFRPRXQHGL¿FLRIRUWL¿FDGRJyWLFR
EDVDGR HQ VX DSDULHQFLD H[WHUQD \ OD WHQVLyQ HQWUH HVWUXFWXUD \ RUQDPHQWR FRPR EDVH GH GRV
FODVL¿FDFLRQHVHVWLOtVWLFDVGLYHUVDVDOFDQ]yVXPi[LPRH[SRQHQWHHQODHistoria de la Arquitectura 
Español53 GRQGH IXH LQFOXLGR GRV YHFHV XQD HQ HO FDStWXOR GHGLFDGR DO DUWH PXGpMDU GRQGH
DQDOL]DEDVXLQWHULRU\VXV\HVHUtDV\RWURHQHOFDStWXORGHGLFDGRDODDUTXLWHFWXUDJyWLFDPLOLWDU
GRQGH~QLFDPHQWHKDEODEDGHVXDSDULHQFLDH[WHUQD
 7255(6%$/%È6/HRSROGRArte Almohade. Arte Nazarí. Arte Mudéjar, 7,9GHArs Hispaniae0DGULG3OXV
8OWUDSS\VV
 $1*8/2Ëf,*8(='LHJR³$UWHiUDEH\PXGpMDU´Historia del Arte6HYLOOD/DERUDWRULRGH$UWHSS

 &RPRSXHGHDSUHFLDUVHHQ/Ï3(=/Ï3(=0DUtD&ULVWLQD³)RUPDVJyWLFDVPXGpMDUHV\UHQDFHQWLVWDVHQ&LXGDG
5HDO´Anales de Historia del ArteYROQHVSHFLDOGLFLHPEUHSS
 *DUFtD1LVWDO\DDSXQWDEDDOSUREOHPDGHDODWHPSRUDOLGDGHQHOPDUFRHVSHFtILFRGHODVWHFKXPEUHV*$5&Ë$
1,67$/-RDTXtQ³¢$UWHVRQDGRVPXGpMDUHV"'HDOJXQDVFXHVWLRQHVWHUPLQROyJLFDVHLQYHVWLJDGRUDVHQORVHVWXGLRV
VREUHFDUSLQWHUtDGHDUPDUHVSDxROD´Anales de Historia del Arte, QXPH[WUD,S
 7255(6%$/%È6/HRSROGRArte Almohade... op. cit. SS
 &+8(&$*2,7,$)HUQDQGRHistoria de la Arquitectura Española. Edad Antigua y Media, 0DGULG'RVVDW
SS\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El arte mudéjar como estilo
 /DGH¿QLFLyQGHODUWHPXGpMDUFRPRXQHVWLORDUWtVWLFRSODQWHyXQSURIXQGRGHEDWHGHVGHHO
LQLFLRGHODKLVWRULDGHOWpUPLQR\ORVGLYHUVRVLQWHQWRVGHHQFDMDUHVWHFRQFHSWRGHQWURGHOGLVFXUVR
QRUPDWLYR GH OD WHRUtD GH ORV HVWLORV GHVHQFDGHQDURQ GLYHUVDV WHQVLRQHV \ FRQWUDGLFFLRQHV (Q
SULPHUOXJDUSRUODDXVHQFLDGHFDUDFWHUtVWLFDVGH¿QLWRULDV(OSURSLR$PDGRUGHORV5tRVUHKXVy
HVWDEOHFHUXQDVHULHGHFDUDFWHUtVWLFDVSURSLDVGHODUWHPXGpMDU\SUH¿ULyGHVDUUROODUXQGLVFXUVR
LQVLVWLHQGRHQFRQFHSWRVFXOWXUDOHVHKLVWyULFRVPiVTXHSURSLDPHQWHDUWtVWLFRV54'HVGHXQSXQWR
GHYLVWDOyJLFRODGH¿QLFLyQGH$PDGRUGHORV5tRVVXSRQtDXQIUDFDVRSXHVWRTXHSUHVXSRQtDHO
FRQRFLPLHQWRSUHYLRGHOFRQFHSWRTXHSUHWHQGtDGH¿QLU$GHPiVVXLQWHQWRGHGH¿QLUXQQXHYR
HVWLORDUWtVWLFRTXHGyGDxDGDSRUVXUHQXQFLDD¿MDUXQDVFDUDFWHUtVWLFDVIRUPDOHV\DTXHGHVGH
XQSXQWRGHYLVWDSRVLWLYLVWDHOQXHYRFRQFHSWRUHVXOWDEDFODUDPHQWHLQFRQVLVWHQWH/DDXVHQFLD
GHXQDGH¿QLFLyQFODUDGHVGHHOLQLFLRWDPELpQSURYRFyXQVHJXQGRSUREOHPDSDUDHOGHVDUUROOR
KLVWRULRJUi¿FRGHOHVWLORODIDOWDGHKRPRJHQHLGDGHQORVPRQXPHQWRVHWLTXHWDGRVFRPRPXGpMDUHV
 8QJUXSRGHDFDGpPLFRV\DGHVGHHOLQLFLRVHxDOyWRGRVHVWRVSUREOHPDVSDUDFRQVLGHUDU
HVWHQXHYRHVWLOR FRPR WDO8QRGH ORVSULQFLSDOHVRSRVLWRUHV IXH3HGUR0DGUD]RTXLHQKDEtD
FRQWHVWDGR HO GLVFXUVR GH$PDGRU GH ORV5tRV HQ HOPRPHQWR GH VX LQJUHVR HQ OD$FDGHPLD
0DGUD]RH[SXVRFODUDPHQWHTXHHQVXRSLQLyQHOWpUPLQRPXGpMDUFDUJDGRGHVHQWLGRKLVWyULFR
no cabe emplearlo en el terreno del arte como determinativo de un estilo único y peculiar. 
Es evidente que los constructores mudéjares que quedaron en Toledo [...]sometidos al rey D. Alfonso 
en el siglo XI no practicaban la misma arquitectura que los sometidos en Córdoba y Sevilla al rey 
don Fernando el Santo [...] no estos usaban el estilo de los mudéjares granadinos obedientes a los 
5H\HV&DWyOLFRV>@HOFDOL¿FDWLYRGHPXGpMDUQRPDUFDHVWLORGHWHUPLQDGRSRUTXHXQRVHUtDHO
mudéjar toledano otro el mudéjar cordobés o sevillano [...]55. 
7DPELpQFULWLFDEDODDVRFLDFLyQUHDOL]DGDHQWUHIRUPDVTXHUHPLWtDQD ORDQGDOXVtFRQOD
PDQRGHREUDPXGpMDU\ OD UHODFLyQHQWUHSREODFLyQPXGpMDU\ IRUPDVDUWtVWLFDV(VWDVFUtWLFDV
VHKDQ UHYHODGRHQRUPHPHQWHFHUWHUDV\HVWRV WUHVDVSHFWRV IRFRV UHJLRQDOHVDWHPSRUDOLGDG\
SUREOHPiWLFDUHODFLyQHQWUHHOFUHGRUHOLJLRVRODPDQRGHREUD\ODVIRUPDVDUWtVWLFDVIXHURQODV
WUHVYtDVSRUODVTXHORVGHIHQVRUHVGHOWpUPLQRLQWHQWDURQVXSHUDUVXSUREOHPiWLFD56 a partir de los 
DxRVGHOVLJOR;;
/DPSpUH]LQWHQWyVLVWHPDWL]DUFRPRKDEtDKHFKRFRQHOUHVWRGHPRQXPHQWRVORVHGL¿FLRV
PXGpMDUHV HQ VXHistoria de la Arquitectura \ DERUGy HO WHPDGHOPXGpMDU GHVGHGRV iQJXORV
GLYHUVRVHOHVWXGLRGHORVHOHPHQWRVFRPR\DKHPRVYLVWR\HOHVWXGLRGHORVIRFRVUHJLRQDOHV
  8Q SUREOHPD TXH D OD ODUJD ODVWUDUtD HO SURSLR FRQFHSWR Vid 8548Ë=$5 +(55(5$ $QWRQLR ³/D
FDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFD´op cit. S
 0$'5$=23HGUR³'HORVHVWLORVHQODVDUWHV´La Ilustración Española y americanaYRO;;;,,Q;9
SS
 8QDUHFRSLODFLyQGHHVWDSUREOHPiWLFDHQ58,=628=$-XDQ&DUORV³&DVWLOOD\DO$QGDOXV´op. cit. passim.
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'HHVWDIRUPDLQWHQWDEDIDYRUHFHUODFUHDFLyQGHJUXSRVPiVRPHQRVKRPRJpQHRVTXHVLUYLHUDQ
SDUD DYDQ]DU HQ HO FDPLQR GH OD QRUPDOL]DFLyQ GLVFXUVLYD GHO WpUPLQR VLJXLHQGR XQR GH ORV
FDPLQRVDSXQWDGRVSRU0DGUD]RHQVXSURSLDFUtWLFD3DUDHOORGLVWLQJXLyWUHVIRFRVSULQFLSDOHV
7ROHGR$UDJyQ\$QGDOXFtDORFXDOQRVUHPLWHGHQXHYRDOSUREOHPDGHODH[FOXVLyQGHOD]RQD
PiVPHGLWHUUiQHD\PiVQRUWHxDGHOD3HQtQVXOD/DGLYLVLyQSRUIRFRVUHJLRQDOHVIXHIXQGDPHQWDO
SDUDHOGHVDUUROORGHORVHVWXGLRVVREUHDUWHPXGpMDUTXHSRUXQODGRVXSHUDEDQDVtODFULWLFDGD
IDOWDGHXQLGDGJHQHUDO3RURWUDSDUWHFRPR\DKDVLGRSXHVWRGHPDQL¿HVWRHODUWHPXGpMDUKD
VLGRXWLOL]DGRKDVWDKR\SDUDHWLTXHWDU\SRQHUHQYDORUHGL¿FLRVPHQRUHVGHFDUiFWHUSRSXODUTXH
GHHVWDIRUPDVXSHUDEDQVXFRQGLFLyQVHFXQGDULDSDUDLQVFULELUVHHQOD+LVWRULDGHO$UWHKLVSDQR
$SDUWLUGHORVDxRVGHOVLJOR;;FRPHQ]yDGHVDUUROODUVHXQDVHJXQGDYtDGHVXSHUDFLyQ
GHODVFUtWLFDVIXHODSURSXHVWDSRUORVLQYHVWLJDGRUHVIUDQFHVHVHVSHFLDOPHQWH7HUUDVVH\/DPEHUW
/DDGRSFLyQSRUSDUWHGHORVLQYHVWLJDGRUHVIUDQFHVHVGHOFRQFHSWRGH³DUWHPXGpMDU´UHVXOWDPX\
FRPSOHMDHQVXVLPSOLFDFLRQHVSROtWLFDV\DTXHDSDUHFHSURIXQGDPHQWHLPEULFDGDHQHOFRQFHSWR
más amplio de arte hispano-mauresque(VWHFRQFHSWRFUHDGRHQXQPRPHQWRPX\FRQFUHWRGH
H[SDQVLyQFRORQLDOVXSRQtDFRPR\DKDQVHxDODGRRWURVDXWRUHV59XQLQWHQWRSRUSDUWHGH)UDQFLD
GH JHVWLRQDU OD FXOWXUDPHGLWHUUiQHD$ HIHFWRV SUiFWLFRV LPSOLFy OD LPSRVLFLyQ GH OD PLUDGD
IUDQFHVD VREUHHO DUWH HVSDxROXQDPLUDGDTXHFRQYHUJtDFRQ ORV LQWHUHVHVGH ORV LQWHOHFWXDOHV
KLVSDQRVGHOPRPHQWR\TXHIXHDGRSWDGDDGDSWDGD\UHXWLOL]DGDSDUDODFRQVWUXFFLyQGHOHVWLOR
QDFLRQDO7HUUDVVHSURSXVRORVWpUPLQRVGH³PXGpMDUGHVXUYLYDQFH´\³PXGpMDUG¶LPSRUWDWLRQ´
SDUDVXSHUDUHOSUREOHPDGHODVGLYHUVDVWHPSRUDOLGDGHV\UHFHSFLRQHVGHODUWHDQGDOXVt3RURWUD
SDUWHLQVLVWtDHQXQDVSHFWRTXHVHFRQYLUWLyFDVLHQXQWySLFRSRVWHULRUOD³DGPLUDFLyQ´GHORV
UH\HV\ODVpOLWHVFULVWLDQDVSRUHOPRGRGHYLGDDQGDOXVt\OD³VHGXFFLyQ´GHVXDUWH/DPEHUWSRU
VXSDUWHSURSRQtDORVWpUPLQRVGH³PXGpMDUSRSXODU´\³PXGpMDUFRUWHVDQR´HQODPLVPDOtQHD
interpretativa61.
(OFRQFHSWRGHDUWHPXGpMDUFRPRHVWLORVHKDGHVDUUROODGR\PDQWHQLGRKDVWDODDFWXDOLGDG
FRQ WRGD XQD OtQHD LQYHVWLJDGRUD TXH DERJD SRU XQD GH¿QLFLyQ TXH HQ FLHUWDPHGLGD YXHOYH
D UHPLWLU D OD GH$PDGRU GH ORV5tRV la asimilación de elementos procedentes tanto del arte 
hispanomusulmán como de los estilos románico y gótico europeos62(QHVWDVGH¿QLFLRQHVPRGHUQDV
 6REUHHOSDSHOGH/DPSpUH] LQFOXVRHQ ODDSRUWDFLyQGHXQDQXHYDGHILQLFLyQGHO WpUPLQRYLG8548Ë=$5
+(55(5$$QWRQLR³/DFDUDFWHUL]DFLyQSROtWLFD´op. cit.S
 58,=628=$-XDQ&DUORV³&RQVWUXFFLyQ\E~VTXHGD´op. cit.S
 *21=È/(=$/&$178'-RVp$QWRQLR³/DIiEULFDGHOHVWLORKLVSDQRPDXUHVTXHāop. cit.
 7(55$66(+HQULL’art hispano-mauresque des origines au XIIIe siècle3DUtVHGLFLRQHV*YDQ2HVW
HVSSSidemIslam d’Espagne. Une rencontre de l’Orient et de l’Occident3DUtV/LEUDLULH3ORQSS
\VV
 /$0%(57(OLH³/¶DUWPXGpMDU´Gazette des Beaux ArtsW,;SSidemArt musulman et art 
chrétien dans la péninsule ibérique3DULV3ULYDWpGLWHXU
 025$/(6$OIUHGR-³(ODUWHPXGpMDUFRQRVtQWHVLVGHFXOWXUDV´El mudéjar iberoamericano. Del Islam al 
Nuevo Mundo%DUFHORQD/XQZHUJSVid. WDPELpQ/Ï3(=*8=0È15DIDHOArquitectura mudéjar
0DGULG&iWHGUD
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VH LQVLVWHHVSHFLDOPHQWHHQ OD LQWHJUDFLyQGHDPEDVFRUULHQWHGDQGR OXJDUDXQHVWLORDUWtVWLFR
FRPSOHWRQXHYR\GLYHUVR\FRPRWDOSXGRVHUH[SRUWDGRD$PpULFDDFXxiQGRVHHOWpUPLQRGH
³PXGpMDUKLVSDQRDPHULFDQR´637DPELpQVHVXEUD\DODLPSRUWDQFLDGHORUQDPHQWRQRFRPRDOJR
VHFXQGDULRVLQRFRPRGH¿QLWRULRGHXQDGHWHUPLQDGDHVWpWLFD OD LVOiPLFDTXHVH LQWHJUDUtDHQ
HO DUWH FULVWLDQR(VWH HVWLOR DUWtVWLFR VH FDUDFWHUL]DUtD SRU VXXQLGDG SHVH D VXGLYHUVLGDG\ OD
KHWHURJHQHLGDGHQVXFRUSXVTXHVHWUDWyGHVXSHUDUUHFXUULHQGRDODVHVFXHODVUHJLRQDOHV
)UHQWHDHVWDVFRUULHQWHVTXHDFHSWDURQHOWpUPLQR³HVWLORPXGpMDU´\WUDWDURQGHVXSHUDU
VXV SUREOHPiWLFDV D WUDYpV GH GLVWLQWDV YtDV KXER RWURV LQYHVWLJDGRUHV TXH VHxDODURQ ODV
LQFRQVLVWHQFLDV HQ OD GH¿QLFLyQGH$PDGRU GH ORV5tRV  \ UHFKD]DURQ VX FDWHJRUL]DFLyQ FRPR
HVWLORDXWyQRPRSHURTXHDFHSWDURQODLGHDGHOPXGpMDUFRPRFDWHJRUtDHVWpWLFD&DO]DGD64\DHQ
FRPHQ]yDKDEODUGH³PXGHMDULVPR´\ORGH¿QLyQRFRPRXQHVWLORper seVLQRFRPRXQD
³H[SUHVLyQQDFLRQDOGHORVHVWLORV´(VWDQRFLyQWHQGUtDXQp[LWRLQGXGDEOHDORODUJRGHODGpFDGD
VLJXLHQWH HVSHFLDOPHQWHJUDFLDV D ODREUDGH)HUQDQGR&KXHFDLos invariantes castizos de la 
arquitectura española65TXHUHVRQDEDHQODVLGHDVGHODVFRQVWDQWHVQDFLRQDOHVUHODFLRQDGDVFRQ
OD6HJXQGD(VFXHODGH9LHQD&KXHFDDERJDEDSRUODLQWHUSUHWDFLyQGHODDUTXLWHFWXUDQDFLRQDO
HQHOFRQWH[WRGHSURSLDKLVWRULDFRQFUHWDPHQWHHQHOFRQWH[WRGHODintrahistoriaXQDPXQLDQD
FRQFHSWRTXHHOSURSLRDXWRULQGLFDEDFRPRSXQWRIXQGDPHQWDOWHyULFRGHVXREUD66(QHVWDREUD
&KXHFDUHLYLQGLFDEDHOYDORUGHODDUTXLWHFWXUDSURSLDPiVDOOiGHORVFiQRQHVLPSXHVWRVGHVGH
HOH[WHULRU\HQWUHRWURVDVSHFWRVSURFODPDEDODRULJLQDOLGDGGHODDUTXLWHFWXUDHVSDxRODSRUVX
SDUWLFXODU VLWXDFLyQ HQWUH RULHQWH \ RFFLGHQWH(Q HVWH FRQWH[WR LQGLFDED TXHEspaña no es un 
genio barroco, es un genio mudéjar(VWDLGHDGH&KXHFDGHOPXGpMDUFRPRLQYDULDQWHFDVWL]R
FRQYDORUPHWDKLVWyULFRSHUPLWLyGHVDUUROODUQXHYDVGH¿QLFLRQHVSDUDHVWHWpUPLQREDVDGDVVREUH
WRGRHQHOHPHQWRVFXOWXUDOHV$Vt%RUUiVGH¿QtDHQORVDxRVHOPXGpMDUFRPRXQD³FRQVWDQWH
DUWtVWLFD´$GHPiVSHUPLWtDVRVOD\DUHOSUREOHPDSODQWHDGRSRUHOGHVDUUROORWHPSRUDO\SRUOD
DVRFLDFLyQHQWUHHOSURGXFWRDUWtVWLFR\ODLGHQWLGDGUHOLJLRVD\FXOWXUDOGHODUWLVWD\DTXHSHUPLWtD
GHVYLQFXODUHOPXGpMDUGHODVRFLHGDGSDUWLFXODUTXHORSURGXFtD\GHXQDWHPSRUDOLGDGFRQFUHWD
(VWDEDVHWHyULFDSHUPLWLyDYDQ]DUHQORVLQWHQWRVGHVXSHUDFLyQGHODSROpPLFDGHODUWHPXGpMDU
GXUDQWHHO~OWLPRWHUFLRGHOVLJOR;;GH¿QLHQGRHOPXGpMDUQRFRPRXQHVWLORDUWtVWLFRVLQRFRPR
 025$/(6$OIUHGR-³8QLGDG\YDULHGDGGHODUWHLVOiPLFR´El mudéjar iberoamericano. Del Islam al Nuevo 
Mundo%DUFHORQD/XQZHUJSS
 &$/=$'$$Historia de la arquitectura española, %DUFHORQD/DERUSS
 &+8(&$*2,7,$)HUQDQGRInvariantes Castizos de la Arquitectura Española0DGULG'RVVDW
  6REUHLos invariantes... VX DFRJLGD \ ODV RSLQLRQHV TXH HO SURSLR DXWRU WHQtD GH pO vid. CHUECA GOITIA, 
Fernando, Arquitecto y Humanista, 0DGULG5HDO$FDGHPLDGHOD+LVWRULDHVSSS1$9$6&8e6
3$/$&,23HGURGH³$UTXLWHFWXUDHKLVWRULDHQODREUDGH)HUQDQGR&KXHFD´Fernando Chueca: Medalla de Oro de 
la Arquitectura 19980DGULG&2$0SS>RQOLQHKWWSRDXSPHV)HUQDQGRB&KXHFDB*RLWLD
SGI&RQVXOWDGRHO@
 &+8(&$*2,7,$)HUQDQGRLos invariantes... op. cit.S
  %255È6 *8$/,6 *RQ]DOR 0 ³(O DUWH PXGpMDU FRPR FRQVWDQWH´ op. cit., &RPR YHUHPRV HQ ODV
GpFDGDVSRVWHULRUHVVLJXLySURIXQGL]DQGRHQODGHILQLFLyQGH³DUWHPXGpMDU´TXHIXHHYROXFLRQDQGR\UHILQiQGRVH
progresivamente.
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XQD³DFWLWXG´
/RVLQWHQWRVGHVXSHUDFLyQGHORVOtPLWHVDSDUWLUGHO~OWLPRWHUFLRGHOVLJOR;;
 $SDUWLUGHORVDxRVGHOVLJOR;;VXUJLHURQQXHYDVYtDVGHDSUR[LPDFLyQDODUWHPXGpMDU
3RUXQDSDUWHVHLQWHQWyVXSHUDUVXDVRFLDFLyQDXQHVWLORDUWtVWLFRTXHFRQOOHYDEDWDQWRVSUREOHPDV
D ODKRUDGH MXVWL¿FDUHO WpUPLQR<D*UDEDU69HQKDEODQGRHVSHFt¿FDPHQWHGHOPXGpMDU
OODPDEDODDWHQFLyQVREUHODQHFHVLGDGGHHVWXGLDU\SODQWHDUVHHOHWLTXHWDGRGHIRUPDVTXHUHPLWtDQ
D XQD LGHQWL¿FDFLyQ FXOWXUDO R QDFLRQDO LQGLFDQGR TXH ODV FDWHJRUtDV GH FODVL¿FDFLyQ DFWXDOHV
QR UHVXOWDEDQ DGHFXDGDVSDUD DQDOL]DU HVWH IHQyPHQR3RURWUDSDUWH HQ ODPLVPDSXEOLFDFLyQ
DSXQWDEDKDFLD OD SRVLELOLGDGGHTXHGLIHUHQWHVPRWLYRV DUWtVWLFRV IXHUDQSHUFLELGRV FRPRXQD
WUDGLFLyQHQXQWHUULWRULRPiVTXHDXQVLVWHPDGHFUHHQFLDV\TXHXQOHQJXDMHFRP~QSXGLHUDVHU
XWLOL]DGRSDUDODH[SUHVLyQGHGLIHUHQWHVSURSyVLWRV0DUtDVXQRVDxRVDQWHV\DKDEtDVHxDODGR
OD³WUDPSD´TXHVXSRQtDSDUDHOKLVWRULDGRUHODUWHPXGpMDU\ODQHFHVLGDGGHSDUWLUGHHVTXHPDV
LQWHUSUHWDWLYRVPiVÀH[LEOHVHQ ORVTXHDQDFURQLVPRELOLQJLVPR\ ODFRQWHPSRUDQHLGDGGH OR
GLYHUVRGHEtDQVHUWHQLGRVHQFXHQWD
(Q HVWH VHQWLGR VH GHVDUUROODURQ QXHYDV FRUULHQWHV GH HVWXGLR TXH WUDWDEDQ OLPDU ORV
SUREOHPDVGHOWpUPLQRPXGpMDU\YROYHUORDGRWDUGHVLJQL¿FDGRHQHOiPELWRGHORVSURFHVRVGH
DGRSFLyQ\DGDSWDFLyQGHGLYHUVDVFRUULHQWHVDUWtVWLFDVD OR ODUJRGHO WLHPSR3DUDHOORXQDGH
ODVYtDVGHDSUR[LPDFLyQPiVLPSRUWDQWHVWUDWyGHDOHMDUVHGHOFRQFHSWRGH³HVWLORDUWtVWLFR´TXH
UHVXOWDED WDQ LQDGHFXDGR\GH UHFXSHUDU HO SDSHO GH ORVSDWURQRV FRPRDJHQWHV IXQGDPHQWDOHV
HQ HVWH SURFHVR (Q HVWD OtQHD KDEUtD TXH FLWDU  ORV HVWXGLRV GHVDUUROODGRV SRU9DOGpV \ 3pUH]
+LJXHUDTXHKDQLQFLGLGRHQODLPSRUWDQFLDGHODDFWLWXGGHODFRUWH\HVSHFLDOPHQWHGHORVUH\HV
FDVWHOODQRVHQODDGRSFLyQGHHOHPHQWRVDQGDOXVtHVHQODDUTXLWHFWXUDFRUWHVDQD(VWDDSUR[LPDFLyQ
DGHPiVSHUPLWtDODVXSHUDFLyQDOPHQRVWHyULFDGHRWURGHORVSUREOHPDVGHODUWHPXGpMDUOD
FDUDFWHUL]DFLyQGHXQHVWLORVXSXHVWDPHQWHEDVDGDHQXQDVLWXDFLyQGHPXOWLFXOWXUDOLVPRSHURGHOD
TXHVHHUUDGLFDEDWRWDOPHQWHODSUHVHQFLDGHODWHUFHUDIXHU]DUHOLJLRVDORVMXGtRVFX\RSDWURFLQLR
DUWtVWLFRIXHVHxDODGRSRU'RGGVFRPRXQRGHORVHOHPHQWRVIXQGDPHQWDOHVSDUDHOGHVDUUROORGHO
 *5$%$52OHJ³7ZRSDUDGR[HV LQ WKHDUWRI WKH6SDQLVK3HQLQVXOD´  -$<<86,6DOPD.KDGUD HGThe 
Legacy of Muslim Spain/HLGHQ%RVWRQ%ULOOSS
 0$5Ë$6)HUQDQGREl largo siglo XVI0DGULG7DXUXVSS
 9$/'e6)(51È1'(=0³3DWURQD]JRVHxRULDO\DUWHPXGpMDUHQ&DVWLOOD´Imágenes y promotores en el 
Arte medieval%DUFHORQD8QLYHUVLWDW$XWzQRPDGH%DUFHORQD  SS  idem ³&OLHQWHV \ SURPRWRUHV
HQ ODDVLPLODFLyQGH ORVPRGHORVDQGDOXVtHVHQ OD(GDG0HGLD´El legado de al-Andalus. El arte andalusí en los 
reinos de León y Castilla durante la Edad Media El arte andalusí en los reinos de León y Castilla durante la 
Edad Media9DOODGROLG)XQGDFLyQGHO3DWULPRQLRGH&DVWLOOD\/HyQSS3e5(=+,*8(5$7HUHVD
³/RV DOFi]DUHV \ SDODFLRV KLVSDQRPXVXOPDQHV SDUDGLJPDV FRQVWUXFWLYRV GH OD DUTXLWHFWXUDPXGpMDU FDVWHOODQD´
&$67,//225(-$HGLos alcázares reales. Vigencias de los modelos tradicionales en la arquitectura áulica 
cristiana6HYLOOD)XQGDFLyQ%%9$SSidem,³3DODFLRVPXGpMDUHVFDVWHOODQRV/RVPRGHORVLVOiPLFRV\VX
LQWHUSUHWDFLyQ´/$&$55$'8&$<FRRUGArte mudéjar en Aragón, León, Castilla, Andalucía y Extremadura
,QVWLWXFLyQ)HUQDQGRHO&DWyOLFRSS
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³HVWLORPXGpMDU´(VWDLGHDHQFDMDHQRWUDVFRUULHQWHVPiVJHQHUDOHVTXHWUDWDQGHH[SOLFDU OD
DVLPLODFLyQGHODFXOWXUDLVOiPLFDHQHOFRQWH[WRGHFUHDFLyQGHXQDLGHQWLGDGKLVSDQDFULVWLDQD
FROHFWLYDHQXQFRQWH[WRHXURSHR.
/D PLVPD 3pUH] +LJXHUD DVt FRPR$EDG &DVWUR KDQ HQIDWL]DGR HO SUREOHPD GH OD
³YROXQWDULHGDGGHOPXGpMDU´HVGHFLUHOGHVDUUROORGHXQDHVWpWLFDGHWHUPLQDGDSRUSDUWHGHODV
pOLWHVFDVWHOODQDVTXHHOLJLHURQFRQVFLHQWHPHQWHHOHPHQWRVGHODWUDGLFLyQDQGDOXVt)UHQWHDHVWD
OtQHD%RUUiVKDSXHVWRHODFHQWRHQORVDUWLVWDV\HOVLVWHPDGHWUDEDMRWUDWDQGRGHHQFRQWUDUXQD
GH¿QLFLyQPiVFXOWXUDOTXHHVWLOtVWLFD\HQHOTXHHOHOHPHQWRGH¿QLWRULRVHUtDODFUHDFLyQGHXQ
VLVWHPDDOWHUQDWLYRGH WUDEDMR\HQFX\RGHVDUUROORFRPSDUWHQSURWDJRQLVPRORVSDWURQRV\ ORV
PDHVWURVGHREUDVPXVXOPDQHV
2WURVLQYHVWLJDGRUHVKDQSURSXHVWRODH[LVWHQFLDGHXQOHQJXDMHDUWtVWLFRFRP~QSURSLRGH
XQDFXOWXUDYLVXDOFRPSDUWLGDLQGHSHQGLHQWHGHODSHUWHQHQFLDDXQGHWHUPLQDGRFUHGRUHOLJLRVR. 
'tH]-RUJHKDLQVLVWLGRHQHOSDSHOGHODUWHFRPRXQPHFDQLVPRGHUHJXODFLyQGHFRQÀLFWRV\GH
LQWHJUDFLyQSROtWLFD3RUVXSDUWH0RJROOyQHQVXVHVWXGLRVVREUHDOJXQDVLJOHVLDVGH([WUHPDGXUD
KDSURSXHVWRXQPRGHORGHHVWXGLRGHODHYROXFLyQHQHOXVRGHHOHPHQWRVDQGDOXVtHVHQHGL¿FLRV
FULVWLDQRV DQDOL]DQGR FyPR HQ XQ SULQFLSLR VLUYLHURQ D OD H[KLELFLyQ GHO SRGHU WULXQIDQWH GH
ODPRQDUTXtDFDVWHOODQD\ ODVRFLHGDGFULVWLDQDSDUDSDVDUDVHUXWLOL]DGRVFRPRXQD IRUPDGH
LQWHJUDFLyQ \ ¿QDOPHQWH VHU SOHQDPHQWH DVXPLGRV HQ HO OHQJXDMH DUWtVWLFR ORFDO 7DPELpQ VH
KDQGHVDUUROODGRDSUR[LPDFLRQHVTXHLQWHUSUHWDQGHWHUPLQDGDHVWpWLFDFRPRUHVLVWHQFLDFXOWXUDO
GH ORV YHQFLGRVPiV RPHQRV WROHUDGD SRU ORV GHVHRV LQWHJUDGRUHV GH ORV YHQFHGRUHV. Otras 
 '2''6-HUULO\QQ'³0XGHMDUWUDGLWLRQDQGWKH6\QDJRJXHVRI0HGLHYDO6SDLQ&XOWXUDO,GHQWLW\DQG&XOWXUDO
+HJHPRQ\´*/,&.7KRPDV'2''6-HUULO\Q\0$119LYLDQHGVConvivencia. Jews, muslims and christians 
in Medieval Spain, 1HZ<RUN*%UD]LOOHUDQGWKH-HZLVK0XVHXPSS\VV58,=628=$-XDQ&DUORV
³6LQDJRJDVVHIDUGtHVPRQXPHQWDOHVHQHOFRQWH[WRGHODDUTXLWHFWXUDPHGLHYDOKLVSDQD´%$1*27259,62,VLGUR
FRPMemoria de Sefarad7ROHGR6RFLHGDG(VWDWDOSDUDOD$FFLyQ&XOWXUDO([WHULRUSS
  )8&+6 %DUEDUD Exotic Nation: Maurophilia and the Construction of Early Modern Spain 3KLODGHOSKLD
8QLYHUVLW\RG3HQQV\OYDQLD3UHVV
 $%$'&$6752&RQFHSFLyQArquitectura mudéjar religiosa en el arzobispado de Toledo7ROHGR&DMDGH
$KRUURV0XQLFLSDO3e5(=+,*8(5$7³$OÈQGDOXV\&DVWLOODHODUWHGHXQDODUJDFRH[LVWHQFLD´*$5&Ë$
6,0Ï1$JXVWtQFRRUGHistoria de una Cultura. La singularidad de CastillaYRO,,9DOODGROLG-XQWDGH&DVWLOOD
\/HyQSSidem³$UTXLWHFWXUDPXGpMDUHQORV$QWLJXRVUHLQRVGH&DVWLOOD/HyQ\7ROHGR´%255È6
*8$/,6*RQ]DORHGEl mudéjar=DUDJR]D81(6&2SSidem³(OPXGpMDUXQDRSFLyQDUWtVWLFD
HQODFRUWHGH&DVWLOOD\/HyQ´Historia del Arte de Castilla y León, t. IV: El mudéjar, 9DOODGROLGÈPELWRSS
idem³3DODFLRVPXGpMDUHVFDVWHOODQRVPRGHORVKLVSDQRPXVXOPDQHV\WUDGLFLyQJyWLFD´3$66,1,-HDQH
,=48,(5'2%(1,725DIDHOLa ciudad medieval: de la casa principal al palacio urbano7ROHGR&RQVHMHUtDGH
(GXFDFLyQSS
 '2''6-HUULO\Q³0XGpMDU7UDGLWLRQ´op. cit.SSidem, ³7KH0XGHMDU7UDGLWLRQLQ$UFKLWHFWXUH´
-$<<86,6.0$5Ë10HGVThe Legacy of Muslim Spain/HLGHQ%ULOOSS
 02*2//Ï1 &$12 3LODU ³0DQLIHVWDWLRQV RI 3RZHU´ op. cit. idem, ³(O DUWH PXGpMDU FRPR GLiORJR \
WUDQVPLVLyQLQWHUFXOWXUDOWUDQVIURQWHUL]D´%255È6*8$/,6*RQ]DORFRRUGMudéjar: el legado andalusí en la 
cultura española=DUDJR]D8QLYHUVLGDGGH=DUDJR]DSS
 +(1$5(6&8e//$5,JQDFLR³3HUVSHFWLYDKLVWRULRJUiILFDILQLVHFXODUGHOPXGpMDUHQOD3HQtQVXOD$UFKLSLpODJRV
DWOiQWLFRVH,EHURDPpULFD´$$99El mudéjar iberoamericano. Del Islam al Nuevo Mundo%DUFHORQD/XQZHUJ
SS
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DSUR[LPDFLRQHVUHFLHQWHVDHVWHIHQyPHQRKDQSURSXHVWRSDUWLUGHOHVWXGLRGHORUQDPHQWR\VX
carga cognitiva y desencadenadora de procesos mentales para dar una nueva interpretación Esta 
QXHYDYtDGHHVWXGLRUHVXOWDHVSHFLDOPHQWHLQWHUHVDQWHDODEULUQXHYDVSHUVSHFWLYDVSHURUHVXOWD
SUREOHPiWLFDFXDQGRWUDWDGHDSOLFDUGHIRUPDJHQHUDOVLJQL¿FDGRVFRQFUHWRVDIRUPDVDUWtVWLFDVTXH
HVWXYLHURQSUHVHQWHVGHIRUPDFRQVWDQWHDORODUJRGHYDULRVVLJORVHQODDUTXLWHFWXUDFDVWHOODQD
'HEHPRVVHUHQRUPHPHQWHFDXWHORVRV\UHDOL]DUXQHVWXGLRSRUPHQRUL]DGRGHFDGDFDVR
7RGDV HVWDV LQWHUSUHWDFLRQHV KDQ WUDWDGR GH PDQWHQHU HO WpUPLQR PXGpMDU WUDWDQGR GH
VXSHUDUVXSUREOHPiWLFDDOGRWDUORGHQXHYRVVLJQL¿FDGRV7RGDVHOODVDEUHQGLYHUVDVSRVLELOLGDGHV
GHDFHUFDPLHQWRDOHVWXGLRGHORVLQWHUFDPELRVDUWtVWLFRV\ORVSURFHVRVGHDVLPLODFLyQSHURVRQ
XQDFODUDPXHVWUDGHODHVFDVDXWLOLGDGGHOWpUPLQR³DUWHPXGpMDU´TXHGHEHVHUGH¿QLGRSRUFDGD
DXWRUSDUWLFXODUFDGDYH]TXHSUHWHQGHXVDUOR\TXHDQWHODGLYHUVLGDGGHVLJQL¿FDGRVDVRFLDGRV
KD WHUPLQDGRSRUQR WHQHUQLQJXQR(Q~OWLPRH[WUHPRHODUWHPXGpMDU VLJXH UHPLWLHQGRDHVD
LQGH¿QLGDPH]FOD GH FDUDFWHUtVWLFDV TXH$PDGRU GH ORV5tRV GDED SRU FRQRFLGD SHUR TXH VLQ
HPEDUJRQRSHUPLWHSDUWLUXQDEDVHWHyULFDFRP~QDODKRUDGHHODERUDUXQGLVFXUVRKLVWyULFR
DUWtVWLFR
-XQWRDHVWHFRQMXQWRGHDSUR[LPDFLRQHVTXHKDQEXVFDGRGHUHFREUDUHOWpUPLQRPXGpMDU
FRPRXQWpUPLQRVLJQL¿FDQWH\SUHFLVRSDUDODHVFULWXUDGHODKLVWRULDGHODUWHVHKDQGHVDUUROODGR
RWUDVHULHGHLQYHVWLJDFLRQHVFRQODVTXHHVWDPRVGHDFXHUGRTXHKDQSURSXHVWRHODEDQGRQR\OD
VXSHUDFLyQGH¿QLWLYDGHOWpUPLQRSRUVXHVFDVDXWLOLGDG\VXVJUDQGHVSUREOHPDVKLVWRULRJUi¿FRV
3RUXQODGRHVXQWpUPLQRHQRUPHPHQWHFRQQRWDGRSRUHOFRQWH[WRSROtWLFRHQHOTXHVXUJLy\VH
GHVDUUROOy3RURWURHVXQWpUPLQRH[FHVLYDPHQWHUtJLGR\OLPLWDGRUSDUDGHVFULELUXQDUHDOLGDG
PXFKRPiVGLYHUVD\SOXUDOTXHQRWHUPLQDGHHQFDMDUHQHOUHVWULQJLGRPDUFRGHODWHRUtDGHORV
estilos decimonónicos.
<DKHPRVVHxDODGRODVFUtWLFDVSRUSDUWHGH0DUtDVTXHDERJDEDSRURWURWLSRGHWHUPLQRORJtDV
DFRUGHV FRQ ODV UHÀHMDGDV HQ ODV IXHQWHV PHGLHYDOHV (Q SDUWLFXODU QRV JXVWDUtD GHVWDFDU
OD FRQWULEXFLyQGH5XL]6RX]DTXH DSOLFDQGRQXHYRV FRQFHSWRV FRPRHO GH ODV ³DUTXLWHFWXUDV
DOMDPLDGDV´ KD SXHVWR HO DFHQWR HQ HO FDUiFWHU SURFHVXDO GH HVWH IHQyPHQR GH DVLPLODFLyQ \
 52%,1621&\QWKLD ³0XGHMDU UHYLVLWHG$ SUROHJRPHQD WR WKH UHFRQVWUXFWLRQ RI SHUFHSWLRQ GHYRWLRQ DQG
H[SHULHQFHDWWKH0XGHMDUFRQYHQWRIFODULVDV7RUGHVLOODV6SDLQ´RES: Anthropology and AestheticsSS
idem, ³7RZHUV%LUGVDQG'LYLQH/LJKW7KHFRQWHVWHG7HUULWRU\RI1DVULGDQG³0XGHMDU´2UQDPHQW´Medieval 
EncountersQSSImagining the Passion in a Multiconfessional Castile3KLODGHOSKLD3HQQV\OYDQLD
8QLYHUVLW\3UHVV
 (QHVDOtQHDQRVJXVWDUtDGHVWDFDUORVWUDEDMRVGH5DOOR*UXVSDUDODSLQWXUDRGH0RJROOyQ&DQRHQ([WUHPDGXUD
5$//2*5866&DUPHQAportaciones a la técnica y estilística de la pintura mural en Castilla a final de la Edad 
Media. Tradición e influencia islámica, 0DGULG)XQGDFLyQ8QLYHUVLWDULD(VSDxROD02*2//Ï1&$123LODU
³0DQLIHVWDWLRQVRI3RZHUop. cit.SSRLQFOXVRGH9,'$/)5$148(7-DFRER³¢&XELHUWDVPXGpMDUHV
HQ&DWDOXxD"´L’empremta de l’Islam a Catalunya. Materials, tècniques i cultura%DUFHORQD3DWULPRQL
SS(VWHDXWRUDXQTXHDGPLWHODWHUPLQRORJtD³HVWLORPXGpMDU´GHVDUUROODHQUHDOLGDGVXVDUJXPHQWRVVREUH
ODWHUPLQRORJtDUHIOHMDGDHQODVIXHQWHVTXHUHIOHMDQXQDGLIHUHQFLDHQWUHODVWHFKXPEUHV³GHXQSDODXPRULVFK´\ODV
WHFKXPEUHV³DXVDQoDQRVWUD´
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UHLQWHUSUHWDFLyQ GH XQ GHWHUPLQDGR SDLVDMH FXOWXUDO 2WUDV LQYHVWLJDFLRQHV KDQ DERUGDGR HO
KDVWDDKRUDLQWRFDGRSDQRUDPDGHLQWHUFDPELRVDUWtVWLFRVFRQDO$QGDOXVHQ9DOHQFLD WHUUHQR
GRPLQDGRSRUORVHVWXGLRVGHPRULVFRVSDUWLHQGRGHODVLGHDVGH³OHJDGR´\ERWtQ´\VXHYROXFLyQ
DORODUJRGHOSHULRGRPHGLHYDOVLQUHFXUULUDODWHUPLQRORJtDGHO³PXGpMDU´'HHVWDPDQHUDKD
YXHOWRDSRQHUHOpQIDVLVHQ ODVFRRUGHQDGDVHVSDFLRWHPSRUDOHVGHHVWH IHQyPHQRTXHKDEtDQ
TXHGDGRGLIXPLQDGDV\KDDELHUWRQXHYDVYtDVGHLQYHVWLJDFLyQSDUDHOIXWXURWUDVFHQGLHQGROD
WHUPLQRORJtDHVWLOtVWLFD
 58,=628=$-XDQ&DUORVEstudios y reflexiones sobre la arquitectura de la Corona de Castilla y Reina de 
Granada en el siglo XIV: creatividad o crisis0DGULG(GLFLRQHV GH OD8QLYHUVLGDG$XWyQRPD  idem ³/D
SODQWDFHQWUDOL]DGDHQOD&DVWLOOD%DMRPHGLHYDOHQWUHODWUDGLFLyQPDUWLULDO\ODqubbaLVOiPLFD8QQXHYRFDStWXORGH
SDUWLFXODULVPRKLVSDQR´Anuario del Departamento de Historia y Teoría del ArteQSSidem³&DVWLOOD
\DO$QGDOXVDUTXLWHFWXUDVDOMDPLDGDV\RWURVJUDGRVGHDVLPLODFLyQ´ Anuario del Departamento de Historia y Teoría 
del ArteQSSidem,³$O$QGDOXV\&XOWXUD9LVXDO6DQWD0DUtDOD5HDOGHODV+XHOJDV\6DQWD
&ODUDGH7RUGHVLOODV'RVKLWRVHQODDVLPLODFLyQGHDO$QGDOXVHQODUHLQWHULRUL]DFLyQGHOD&RURQDGH&DVWLOOD´El 
legado de al-Andalus. El arte andalusí en los reinos de León y Castilla durante la Edad Media, 9DOODGROLG)XQGDFLyQ
GHO 3DWULPRQLR +LVWyULFR GH &DVWLOOD \ /HyQ  SS  idem ³$O$QGDOXV DVLPLODGR \ UHLQWHUSUHWDGR
3DUWLFXODULVPRVDUTXLWHFWyQLFRVHQOD&RURQDGH&DVWLOODHQORVVLJORV;9\;9,´$/216258,=%HJRxDFRRUG
La Arquitectura Tardogótica Castellana entre Europa y América6DQWDQGHU8QLYHUVLGDGGH&DQWDEULDSS
324.
  6(55$'(6),/,6$PDGHR ³$Q HPEDUUDVVLQJ OHJDF\ DQG D %RRW\ RI /X[XU\ &KULVWLDQ DWWLWXGHV WRZDUGV
,VODPLF DUW DQG DUFKLWHFWXUH LQPHGLHYDO.LQJGRPRI9DOHQFLD´+$55,60DU\1$*1$56'Ï77,5$QQD \
/e9$,&VDEDHGVGlobal Encounters European Identities3LVD3OXV3LVD8QLYHUVLW\3UHVVSS
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DEL ARTE NACIONAL A LA HISTORIA DEL ARTE VERTICAL. LA PENÍNSULA 
IBÉRICA EN LA PERIFERIA.
$SDUWLUGHORVDxRVRFKHQWDGHOVLJOR;;XQDQXHYDFRQFHSFLyQJHRJUi¿FDGHODKLVWRULD
GHO DUWH LQWHQWy VXSHUDU ODV OLPLWDFLRQHV GH OD FODVL¿FDFLyQ DUWtVWLFD GHFLPRQyQLFD*LQ]EXUJ \
&DVWHOQXRYRDSOLFDURQORVFRQFHSWRVGHVDUUROODGRVHQHOFDPSRGHODJHRJUDItDHVSHFLDOPHQWH
el paradigma de la centralidad de Christaller D ODKLVWRULDGHO DUWH\GHVDUUROODURQ OD LGHDGH
OD SRODULGDG FHQWURSHULIHULD /RV FHQWURV HUDQ ORV IRFRV FUHDWLYRV GH LQQRYDFLyQ DUWtVWLFD
FDUDFWHUL]DGRVSRUODSUHVHQFLDGHDUWLVWDV\WDOOHUHVTXH³H[SRUWDUtDQ´VXVLQQRYDFLRQHVIyUPXODV
\REUDVKDFLDODSHULIHULD/DSHULIHULDVLQHPEDUJRTXHGDEDGHVSRVHtGDGHWRGDIXHU]DFUHDWLYD
GHWRGDFDSDFLGDGGHLQQRYDFLyQ\FDUDFWHUL]DGDSRUODUHFHSFLyQXQLGLUHFFLRQDO\PiVRPHQRV
SDVLYDGHORVQXHYRVHVWLORVSURGXFLGRVHQORVFHQWURVDUWtVWLFRV\FXOWXUDOHV
3RU RWUD SDUWH HVWD QRFLyQ GH FHQWUR \ SHULIHULD QR VH VHSDUDED FRPSOHWDPHQWH GH ORV
FRQFHSWRVGHHVWLOR\SHULRGL]DFLyQDQWHULRUPHQWHGH¿QLGRV\TXHHVWDEDQVLHQGRWDPELpQREMHWR
GHFRQWURYHUVLDHQHVRVPLVPRVDxRV'HHVWDIRUPDTXHGDEDQHVWDEOHFLGRVXQDVHULHGHFHQWURV
GHFUHDFLyQDUWtVWLFDTXHSRGtDQFRH[LVWLUHQHOWLHPSR&DGDXQRGHHOORVFRQ¿JXUDEDXQFDQRQ
HVSHFt¿FRPiVRPHQRVDVRFLDGRD ORVHVWLORV WUDGLFLRQDOHVTXHVHGLVWULEXLUtDSRUHO UHVWRGH
(XURSDHQWHQGLHQGRFRPRWDOOD(XURSDRFFLGHQWDOH[FOXVLYDPHQWH
7DQWRHQODFODVL¿FDFLyQGHHVWLORVGHPHGLDGRVGHOVLJOR;,;FRPRHQODGLVWULEXFLyQGH
FHQWURVGHO~OWLPRWHUFLRGHOVLJOR;;OD3HQtQVXOD,EpULFDTXHGDEDSRVWHUJDGDLUUHPHGLDEOHPHQWH
D OD SHULIHULD&RPR \D VHxDOy0HQRFDO OD KLVWRULRJUDItD RFFLGHQWDO FHUUDGD \ FDUDFWHUL]DGD
SRUVXFRQWLQXLGDGQDUUDWLYDGHMDEDIXHUD ODUHDOLGDGPHGLHYDOSHQLQVXODUDVtFRPRODGHRWUDV
³SHULIHULDV´VXUGH,WDOLDRORV%DOFDQHVSRUFLWDUGRVHMHPSORVHVSHFLDOPHQWHVLJQL¿FDWLYRV6X
KHWHURGR[LDIUHQWHDOFDQRQPDUFDGR\VXFDUDFWHUtVWLFDGLYHUVLGDGGHHOHPHQWRVFRQWHPSRUiQHRV 
 8QUHSDVRKLVWRULRJUiILFRVREUHHOGHVDUUROORGHODVGLYHUVDVDSUR[LPDFLRQHVJHRJUiILFDVDODUWH\VXVGLIHUHQWHV
SUREOHPiWLFDVHQ.$8)0$117KRPDV'DFRVWD³7KH*HRJUDSK\RI$UW+LVWRULRJUDSK\,VVXHVDQG3HUVSHFWLYHV´
=,-/0$16 .LWW\ \ 9$1 '$00( :LOIULHG HGV World Art Studies: Exploring Concepts and Approaches. 
$PVWHUGDP9DOL]SS
 &+5,67$//(5:DOWHUDie zentralen Orte in Süddeutschland. Eine ökonomische-geographische Untersuchung 
über due Gesetzmässigkeit der Verbreitung und Entwicklung der Siedlungen mit städtischen Funktionen-HQD
Vid. $/$21XUXGHHQet al., Christaller central place structures; an introductory statement(YDQVWRQ1RUWKZHVWHUQ
8QLYHUVLW\
 &$67(/18292(QULFR\*,1=%85*&DUOR³&HQWURHSHULIHULD´Storia dell¡arte italiana7XUtQ(LQDXGL
YROSS
  &RPR \D VHxDOy .$8)0$11 7KRPDV 'DFRVWD ³0DODLVH GDQV OD SpULRGLVDWLRQ´ Perspective  Q
Périodisation et histoire de l’artSS
 *20%5,&+(UQVW ³1RUPDQG)RUP7KHVW\OLVWLFFDWHJRULHVRIDUWKLVWRU\DQG WKHLURULJLQV LQ UHQDLVVDQFH
LGHDOV´Norm and Form, Studies in the art of the Renaissance, /RQGUHV1XHYD<RUN3KDLGRQSS
 0(12&$/0$5Ë$526$³$O$QGDOXVDQGWKHZD\VRIUHPHPEHULQJ´The Legacy of Muslim Spain 
SS
 0DUtDVDFXxDODH[SUHVLyQ³FRQWHPSRUDQHLGDGGHORGLYHUVR´0$5Ë$6)HUQDQGRHOODUJRVLJORRSFLWS
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VXSRQtDQXQUHWRDHVWDQDUUDWLYD\ORVGHVDMXVWHVHQWUHHVWDVUHDOLGDGHVSOXUDOHV\HOPDUFRQDUUDWLYR
HQHOTXHWUDWDURQGHLQWHJUDUVHKDQSURYRFDGRLPSRUWDQWHVGHEDWHVKLVWRULRJUi¿FRV
(QODV~OWLPDVGpFDGDVKDVLGRVHxDODGRSRUGLYHUVRVDXWRUHVORVSUREOHPDVTXHSODQWHD
HOGLVFXUVRKLVWyULFRKHUHGDGRGHOVLJOR;,;\GHKHFKRSRGUtDPRVUHPRQWDUORKDVWD9DVDULTXH
LPSOLFDEDXQDYLVLyQ³YHUWLFDO´\MHUDUTXL]DGDGHODSURGXFFLyQDUWtVWLFD$VtODSRODULGDGFHQWUR
SURGXFWRUSHULIHULDUHFHSWRUDKDKHFKRTXHORVHMHPSORV\DUWLVWDVGHODV³SHULIHULDV´KD\DQVLGR
MX]JDGRVH[FOXVLYDPHQWHGHVGHORVFiQRQHVLPSXHVWRVSRUODV]RQDVFRQVLGHUDGDVFHQWUDOHVVLQ
DWHQGHUDVXGLYHUVLGDGQLDVXHVSHFL¿FLGDG3RURWUDSDUWHDOSRQHUHOIRFRGHDWHQFLyQVREUHOD
GLQiPLFDGHLUUDGLDFLyQGHVGHHOFHQWURKDFLD ODSHULIHULDVHKDQGHMDGRIXHUDGHFRQVLGHUDFLyQ
RWURVIDFWRUHVIXQGDPHQWDOHVFRPRODVGLQiPLFDVLQWHUQDVORVLQWHUFDPELRVFRQRWUDV]RQDV³QR
FHQWUDOHV´RODLPSRUWDQFLDGHORVDFWRUHVDUWLVWDV\SDWURQRVHQODGHWHUPLQDGDFRQ¿JXUDFLyQGHO
REMHWRDUWtVWLFRHQXQSHULRGR\XQD]RQDHVSHFt¿FD. 
1.- EL RENACIMIENTO ITALIANO COMO CANON Y ALGUNAS DE SUS CONSECUENCIAS HISTORIOGRÁFICAS
 (OJUDQSDUDGLJPDGHODKLVWRULDGHODUWHYHUWLFDOKDVLGRVLQGXGDDOJXQDHOUHQDFLPLHQWR
LWDOLDQR\PiVSUHFLVDPHQWHHO UHQDFLPLHQWR WRVFDQR(O FRQFHSWRGH UHQDFLPLHQWR FRQFHELGR
\ GHOLPLWDGR GH DFXHUGR FRQ FLHUWDV FRQVLGHUDFLRQHV JHRJUi¿FDV91 VH HVWDEOHFLy FRPR OD EDVH
GHODQRFLyQGHODPRGHUQLGDGFXOWXUDO6LJQL¿FDWLYDPHQWHGHVGHHOLQLFLRPLVPRGHOGHVDUUROOR
GH OD GLVFLSOLQD KLVWyULFRDUWtVWLFD OD SUHHPLQHQFLD GHO FDQRQGHO DUWH LWDOLDQR VXVFLWyPXOWLWXG
GHUHVSXHVWDV WHyULFDV3RUVXSXHVWRVXFRQVLGHUDFLyQFRPRFHQWUR\FXPEUHGH ODKLVWRULDGHO
DUWHRFFLGHQWDOGHMDEDDOUHVWRGHSRWHQFLDVHXURSHDVHQXQDSRVLFLyQPDUJLQDOTXHQRSRGtDVHU
DGPLWLGDHQHOPRPHQWRPLVPRGHFUHDFLyQGHVXLGHQWLGDGQDFLRQDO6REUHHOORYROYHUHPRVHQHO
siguiente punto. 
(QFXDOTXLHU FDVR OD YLVLyQGHO UHQDFLPLHQWR FRPRPHWD D OD TXHGHEtD DVSLUDU HO DUWH
TXHGySURIXQGDPHQWHDQFODGDHQHOGLVFXUVRKLVWRULRJUi¿FRGHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;;\
FRQGLFLRQyHOHVWXGLR\ODYDORUDFLyQGHODUWHQRVRORHQ(XURSDVLQRWDPELpQHQRWUDVSDUWHVGH
,WDOLDHVSHFLDOPHQWHODVPHULGLRQDOHVTXHVHKDQFRQVLGHUDGR³DWUDVDGDV´\VLHPSUHSHULIpULFDV
'HIRUPDUHFLHQWHQXHYDVLQYHVWLJDFLRQHVKDQFRPHQ]DGRDYDORUDUHODUWHGHOVXUGH,WDOLDGHVGH
QXHYRVSDUiPHWURVDQDOL]DQGRODVHOHFFLRQHV\HOXVRDXWyQRPRGHIXHQWHVTXHVRQSURSLDV\TXH
UHYHODQXQDGHWHUPLQDGDYHUVLyQGHODDQWLJHGDGGLYHUVDDODFDQyQLFDÀRUHQWLQD92.
 (VSHFLDOPHQWHQRVJXVWDUtD VHxDODU ODFRQWULEXFLyQ WHyULFDGH3,2752:6.,3LRWU³2Q WKH6SDWLDO7XUQRU
+RUL]RQWDO$UW+LVWRU\´8PƟQt/9,QSS
 6REUHHVWDVSUREOHPiWLFDVvid3,2752:6.,3LRWU³2QWKH6SDWLDO7XUQ´op. cit.passim..$8)0$11
7KRPDV'DFRVWD³7KH*HRJUDSK\RI$UW´op. cit. SS
 %28&+(5%UXFH³-DFRE%XUFNKDUGWDWWKH³5HQDLVVDQFH´QRUWKRIWKH$OSV´.$8)0$117KRPDV'DFRVWD
\3,//,2'(OL]DEHWKHGVTime and Place. the geohistory of art$OGHUVKRW$VKJDWHSS
 'HVWDFDQORVGLYHUVRVHVWXGLRVGH',9,7,,6%LDQFDGHArchitettura e committenza nella Napoli del Quattrocento
9HQH]LD8QLYHUVLWiGH9HQH]LD0DUVLOLR
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 (Q HO FDVR GH OD 3HQtQVXOD ,EpULFD FRPR \D VHxDOy0DUtDV93 OD YLVLyQ MHUiUTXLFD TXH
FRORFDEDHO UHQDFLPLHQWR WRVFDQRHQ ODF~VSLGHGH ODHYROXFLyQHVWLOtVWLFDSURYRFy LPSRUWDQWHV
GHVHQIRTXHVKLVWRULRJUi¿FRV/RVHVIXHU]RVGHORVHVWXGLRVRVGXUDQWHORVGRVSULPHURVWHUFLRVGHO
VLJOR;;VHFHQWUDURQHQDQDOL]DUODPD\RURPHQRUFRUUHFFLyQHQODUHFHSFLyQGHOPRGHORLWDOLDQR
\HQODHYROXFLyQKDFLDXQDDUTXLWHFWXUDUHQDFHQWLVWD³SXUD´FRQWRGDVODVFRQQRWDFLRQHVTXHHVH
WpUPLQRSXHGHFRQOOHYDU'HHVWDIRUPDVHWHQGLyDPLQXVYDORUDUODGLYHUVLGDGGHRSFLRQHVGHQWUR
GHO FRPSOHMRSDQRUDPD DUWtVWLFR LEpULFR\ TXH0DUtDV UHLYLQGLFyKDFH\D FDVL FXDUHQWD DxRV94. 
(VWR WXYR WDPELpQ LPSRUWDQWHV FRQVHFXHQFLDV HQ HO HVWXGLR GH ORV SDWURQRV TXH VH YDORUDURQ
HQWpUPLQRVGHPRGHUQLGDG\DGHODQWRHQIXQFLyQGHTXHVXVRSFLRQHVDUWtVWLFDVWHQGLHUDQPiV
RPHQRV KDFLD ODV QRYHGDGHV LWDOLDQDV$Vt ORV0HQGR]D WUDGLFLRQDOPHQWH FRQVLGHUDGRV FRPR
XQRVGHORVSULQFLSDOHVDJHQWHVHQODLQWURGXFFLyQGHO5HQDFLPLHQWRKDQJR]DGRGHPXFKDPiV
DWHQFLyQKLVWRULRJUi¿FDTXHRWUDVLPSRUWDQWHVIDPLOLDVSURPRWRUDVGHODVDUWHVD¿QDOHVGHOVLJOR
;9FRPRORV9HODVFR\ORV$OEDSRUFLWDUGRVGHORVHMHPSORVPiVVLJQL¿FDWLYRV3RURWUDSDUWH
HOSURSLRHVWXGLRGHOSDWURFLQLRPHQGRFLQRKDHVWDGRH[FHVLYDPHQWHFRQGLFLRQDGRSRUHVWHVHVJR
KLVWRULRJUi¿FR \ VH KD TXHULGR YHU HQ ¿JXUDV FRPR HO FDUGHQDO0HQGR]D JXVWRV \ HOHFFLRQHV
LWDOLDQDV TXH QR SDUHFHQ FRUUHVSRQGHU FRQ OD UHDOLGDGPXFKRPiV FRPSOHMD GH VXV HQFDUJRV
DUWtVWLFRV95.
 
2.- GÓTICO CLÁSICO FRANCÉS, TARDOGÓTICO ALEMÁN Y LA “CRISIS DEL SIGLO XIV”
 &RPR\DKHPRVLQGLFDGRGHVGHSULQFLSLRVGHOVLJOR;,;VHFUHDURQGLVFXUVRVGLYHUVRVSDUD
RSRQHUVHDODSUHHPLQHQFLDGHOUHQDFLPLHQWRLWDOLDQR$VtHQXQSULPHUPRPHQWRVHGHVDUUROODURQ
HQ)UDQFLD\$OHPDQLDGLVFXUVRVDOWHUQDWLYRVVREUH ORVRUtJHQHVGHODUWHGHO5HQDFLPLHQWRTXH
EXVFDEDQUHDSURSLDUVHGHXQDSRVLFLyQFHQWUDO WDPELpQHQODQDUUDWLYDKLVWyULFD\FXOWXUDO96. En 
VHJXQGROXJDUFRPRYLPRVVHIRPHQWDURQODVDVRFLDFLRQHVHQWUHDPEDVQDFLRQHVFRQXQHVWLOR
SURSLR \ GLIHUHQFLDGR HO JyWLFR'H HVWD IRUPD VH GHVDUUROODURQ XQD VHULH GH QXHYRV FiQRQHV
DVRFLDGRVDGHWHUPLQDGRVFHQWURVHOJyWLFRFOiVLFR\HOJyWLFRUDGLDQWHDVRFLDGRD)UDQFLD\HO
WDUGRJyWLFRD$OHPDQLD\TXHVLUYLHURQDVXYH]FRPRYDUDGHPHGLUHODUWHGHVDUUROODGRHQRWURV
FHQWURV7DPELpQ,QJODWHUUDEXVFyVXSURSLDSDUWLFXODULGDGHQHOJyWLFRSHUSHQGLFXODU
 (VWHGLVFXUVRDIHFWy ODSHUFHSFLyQGH ODSURGXFFLyQDUWtVWLFDGHOUHVWRGH(XURSDFX\DV
SURGXFFLRQHVDUWtVWLFDVGHEtDQDGDSWDUVHDOPRGHORGHDOJXQRGHHVWRV\DFiQRQHVHVWDEOHFLGRV
 0$5Ë$6)HUQDQGR³*HRJUDItDVGH ODDUTXLWHFWXUDGHO5HQDFLPLHQWR´È/9$52=$025$0DUtD ,VDEHOH
,%Èf(=)(51È1'(=-DYLHULa arquitectura en la Corona de Aragón entre el Gótico y el Renacimiento (1450-
1550). Rasgos de unidad y diversidad,Q~PHURPRQRJUiILFRGH Artigrama,QSS
 0$5Ë$6)HUQDQGREl largo siglo XVI0DGULG7DXUXV
 0$5Ë$6)HUQDQGR³/DIDPLOLD0HQGR]D\ODLQWURGXFFLyQGHO5HQDFLPLHQWRHQWUH,WDOLD\(VSDxDāQuaderni 
dell’Istituto di Storia dell’ArchitetturaQSS
 6REUHHVWDLQWHUHVDQWHHWDSDKLVWRULRJUiILFDvid3$66,1,0LFKHODLa fabrique de l’art national... op. cit. esp. 
SS
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(Q HO FDVR GHO DUWH GHO5HLQR GH&DVWLOOD VH GHVDUUROODURQ GRV IRFRV GH LQWHUpV KLVWRULRJUi¿FR
GLUHFWDPHQWHUHODFLRQDGRVFRQHVWDFRQVWUXFFLyQWHyULFDGHOD+LVWRULDGHO$UWH(QSULPHUOXJDU
HOIRFRGHGHVDUUROORGHOJyWLFRFOiVLFRIUDQFpVUHSUHVHQWDGRSRUODWUtDGDGHFDWHGUDOHVGH%XUJRV
/HyQ \ 7ROHGR (Q VHJXQGR OXJDU HO DUWH GHO VLJOR ;9 UHYLWDOL]DGR SRU GLYHUVDV ROHDGDV GH
PDHVWURV H[WUDQMHURV ERUJRxRQHV \ DOHPDQHV TXH VXSXHVWDPHQWH UHYROXFLRQDURQ HO SDQRUDPD
DUTXLWHFWyQLFR KLVSDQR HQ JHQHUDO \ FDVWHOODQR HQ SDUWLFXODU 3RU VXSXHVWR QR SUHWHQGHPRV
PLQXVYDORUDUODOOHJDGDGHLPSRUWDQWHVDUTXLWHFWRVH[WUDQMHURV\ODLPSRUWDQFLDGHODVQRYHGDGHV
DUWtVWLFDVTXHLQWURGXMHURQ3HURVXSDSHOGHDEVROXWRVUHQRYDGRUHVGHXQDDUTXLWHFWXUDHVWDQFDGD
y agotada está siendo completamente reevaluado. Especialmente interesante para nuestro estudio 
HVODUHYLVLyQTXHVHHVWiOOHYDQGRDFDERGHOSDQRUDPDDUWtVWLFREXUJDOpV\ODOOHJDGDGH-XDQGH
&RORQLDFX\DLPSRUWDQFLDVHKDPDJQL¿FDGRKDVWDHOSXQWRGHRVFXUHFHUHOWUDEDMRGHORVWDOOHUHV
GHFDQWHUtDSUHH[LVWHQWHV\ODVQRYHGDGHVTXHHVWRVHVWDEDQGHVDUUROODQGRGHIRUPDORFDODQWHVGH
su llegada.
6LQHPEDUJRODLGHDGHOSUHGRPLQLRGHODUWHERUJRxyQ\ÀDPHQFRGHIRUPDXQLGLUHFFLRQDO\
hasta cierto punto pasiva sigue predominando996HPDQWLHQHODLGHDGHTXHHOGHVDUUROORHFRQyPLFR
GH&DVWLOODQRIXHDFRPSDxDGDGHXQGHVDUUROORDUWtVWLFRVLPLODUVLWXDFLyQTXHGHVHPERFyHQOD
LPSRUWDFLyQGHREUDVGHDUWH\GHDUWLVWDVGHRWURVSXQWRVGH(XURSD(VWHIHQyPHQRGHLPSRUWDFLyQ
KDVLGRJHQHUDOPHQWHYDORUDGRGHVGHODGHVLJXDOGDGGHOGHVDUUROORDUWtVWLFR\PDQWLHQHODSRVLFLyQ
GHOD3HQtQVXOD,EpULFDHQODSHULIHULDFXOWXUDOGH(XURSD1RVHKDYDORUDGRHOGHVDUUROORSURSLR
GHODUWHHQORVUHLQRVKLVSDQRVQLODIRUPDGHLQWHJUDUODVLPSRUWDFLRQHVDUWtVWLFDV6HKDDYDQ]DGR
poco en la idea de consumo activoORVFDPELRVGHVLJQL¿FDGRGHORVREMHWRVRGHODVIRUPDV
DOSDVDUGHXQFRQWH[WRDRWURR ODÀXLGH]\FDSDFLGDGGHDGDSWDFLyQGHGHWHUPLQDGRVYDORUHV
HVWpWLFRVDOSDVDUGHXQRVFRQWH[WRVDRWURV(OHVWXGLRGHOSDWURFLQLRDUWtVWLFRVHUHYHODFRPR
XQDLQWHUHVDQWHYtDGHDSUR[LPDFLyQDHVWRVIHQyPHQRV\DTXHSHUPLWHQUHYDOXDUHOSDSHODFWLYRGH
ORVFRQVXPLGRUHVTXHQRUHFLEHQGHIRUPDSDVLYDVLQRTXHEXVFDQHOLJHQ\VHDSURSLDQ/DFDSLOOD
GHO&RQGHVWDEOHHQ%XUJRVVXSRQHXQHMHPSORFODURQRHVXQHMHPSORGHOSUHGRPLQLRGHODUWH
 $FWXDOPHQWH VH HVWi OOHYDQGR D FDER XQD UHYLVLyQ FRPSOHWD D HVWH UHODWR WUDGLFLRQDO GH OD HYROXFLyQ GH OD
DUTXLWHFWXUDFDVWHOODQDGXUDQWHHOVLJOR;9HQODWHVLVGRFWRUDOGHVDUUROODGDSRU1LFROiV0HQpQGH]$OJXQDVGHVXV
SULPHUDVFRQFOXVLRQHVSXHGHQYHUVHHQ0(1e1'(=*21=È/(=1LFROiV³-XDQGH&RORQLDDQGWKH:HVW)DoDGH
RI%XUJRV&DWKHGUDO´Les renaissances médiévalesQ~PHURPRQRJUiILFRGHHortus artium medievalium
SSidem³-XDQGH&RORQLDHQORVLQLFLRVGHOWDUGRJyWLFREXUJDOpV´Actas IV Simposio Internacional 
de Jóvenes Medievalistas. Lorca 2008/RUFD8QLYHUVLGDGGH0XUFLDSS
 Ibid.
 .$6/5RQGDThe making of Hispano-flemish style. Art, commerce and politics in fifteenth-century Castile”
7XUQKRXW%UHSROVHVSSS
 <DGHVDUUROODGDSRUGH&HUWHDXKDFH\DPiVGHWUHLQWDDxRV&(57($80LFKHOGHL’invention du quotidien. 
Arts de faire3DULV)ROLRHVVDLVHG3DUDXQDDSOLFDFLyQGHODVWHRUtDVGHGH&HUWHDXHQHOiPELWRGH
los medieval vid.63216/(5&ODLUH³,Q7UDQVLW7KHRUL]LQJ&XOWXUDODSSURSLDWLRQLQ0HGLHYDO(XURSH´Journal of 
Medieval and Early Modern StudiesYROQSS
 $OJR TXH VH KD HVWDGR GHVDUUROODQGR HQ OD ~OWLPD GpFDGD HQ ORV HVWXGLRV FHQWUDGRV HQ ORV ³REMHWRV´ \ ORV
³DUWHIDFWRV´ HVSHFLDOPHQWH HQ HO FDPSR GHO DUWH LVOiPLFRVid. 6+$/(0$YLQRDP ³0XOWLYDOHQW SDUDGLJPV RI
LQWHUSUHWDWLRQDQGWKHDXUDRUDQLPDRIWKHREMHFW´99$$Islamic Art and the Museum/RQGUHV6DTLERRNV
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ÀDPHQFRHQHOSDQRUDPDSHQLQVXODUVLQRGHODDSURSLDFLyQSRUSDUWHGHORVSDWURQRVGHIRUPDV
diversasDFRSLRGHULFRVPDWHULDOHVHLPSRVLFLyQGHXQDLGHDPX\FODUDLFRQRJUi¿FDGHYRFLRQDO
\YLVXDO\GHXQHMHUFLFLRGHVHOHFFLyQFRQWURO\DGHFXDFLyQGHORTXHHOULFR\YDULDGRPHUFDGR
DUWtVWLFRSRGtDRIUHFHUSDUDVDWLVIDFHUVXVQHFHVLGDGHVHVSHFt¿FDV
 3RURWUDSDUWHODLQVLVWHQFLDHQHVWRVGRVPRPHQWRVGHHVSOHQGRULPSRUWDGRHOVLJOR;,,,
\HOVLJOR;9KDQFRQYHUWLGRKLVWRULRJUi¿FDPHQWHDOVLJOR;,9HQXQVLJORGHFULVLVSDUD&DVWLOOD
8QDFULVLVSROtWLFDVRFLDOHFRQyPLFDFX\RVSULQFLSLRVIXHURQDVXPLGRVSRUORVKLVWRULDGRUHVGHO
DUWH(OWySLFRGHOD³FULVLVGHOVLJOR;,9´DOPHQRVHQORTXHDOSDQRUDPDDUWtVWLFRVHUH¿HUHKD
VLGRSURIXQGDPHQWHFULWLFDGRHQODV~OWLPDVGpFDGDV6iQFKH]$PHLMHLUDV\DGHVWDFyFyPRHVWD
LGHDGHFULVLVHVWXYRIDYRUHFLGDSUHFLVDPHQWHSRUODGLYLVLyQHQWUHOR³JyWLFR´\OR³PXGpMDU´
TXHGLYLGLHURQDUWL¿FLDOPHQWHHOULFRSDQRUDPDDUWtVWLFRFDVWHOODQR\IDYRUHFLHURQHOUHOHJDPLHQWR
GHGHWHUPLQDGDVREUDVDSRVLFLRQHVKLVWRULRJUi¿FDVVHFXQGDULDV'LYHUVDVLQYHVWLJDFLRQHVKDQ
GHVWDFDGRFyPRHQ UHDOLGDG IXHXQSHULRGRHVSHFLDOPHQWHDFWLYR\ IHFXQGR5XL]6RX]D ORKD
GH¿QLGRFRPRXQPRPHQWRGH³UHLQWHULRUL]DFLyQ´GH&DVWLOODHQHOTXH\DQRVHPLUDWDQWRKDFLD
ODV QRYHGDGHV DUWtVWLFDV XOWUDSLUHQDLFDV VLQRTXH VH WLHQGH D LQWHJUDU OD YDULHGDGGH ORV UHLQRV
LQWUDSHQLQVXODUHV\DHODERUDUQXHYDVVROXFLRQHVDUWtVWLFDVSURIXQGDPHQWHRULJLQDOHV
 'RVLQWHUSUHWDFLRQHVFRPSOHWDPHQWHGLYHUVDVUHVSHFWRDODVLJQLILFDFLyQGHODVIRUPDVGHODFDSLOODGHOFRQGHVWDEOH
HQ.$6/5RQGDThe making of..., op, cit., SS\58,=628=$-XDQ&DUORV³/DSODQWDFHQWUDOL]DGDHQOD
&DVWLOODEDMRPHGLHYDOHQWUHODWUDGLFLyQPDUWLULDO\ODqubbaLVOiPLFD8QQXHYRFDStWXORGHSDUWLFXODULVPRKLVSDQR´
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del ArteQSS
 58,=628=$-XDQ&DUORVEstudios y reflexiones sobre la arquitectura de la Corona de Castilla y Reina de 
Granada en el siglo XIV: creatividad o crisis0DGULG(GLFLRQHVGH OD8QLYHUVLGDG$XWyQRPD6È1&+(=
$0(,-(,5$65RFtR³¢&ULVLVTXpFULVLV"6REUHODHVFXOWXUDFDVWHOODQDGHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;,9´$/&2<
3('5Ï65RVDHGEl Trecento en obres: art de Catalunya i art d’Europa al segle XIV, %DUFHORQD8QLYHUVLGDGGH
%DUFHORQDSS
 6È1&+(=$0(,-(,5$65RFtR³¢&ULVLVTXpFULVLV"´op. cit. p. 244.
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(QOD~OWLPDGpFDGDVHKDSDVDGRGHOHVWXGLRGHORVFHQWURV\ODVSHULIHULDVDODYDORUDFLyQ
GHRWURWLSRGHHVSDFLRVFRPRODIURQWHUDRODWUDQVSHULIHULD(VWRVOXJDUHVFRPLHQ]DQDKRUDDVHU
HVWXGLDGRVSRUVXVFXDOLGDGHVSDUWLFXODUHV\ODQXHYDYDORUDFLyQGHVXVIRUPDVGLVWLQWLYDVGHEHVHU
SXHVWDHQUHODFLyQFRQHOFXHVWLRQDPLHQWRGHODYDOLGH]GHORVPRGHORVWUDGLFLRQDOHVGHOD+LVWRULD
GHO$UWHODWHRUtDGHORVHVWLORVRODGLFRWRPtDFHQWURSHULIHULD3RURWUDSDUWHHOVXUJLPLHQWRGH
YRFHVFUtWLFDVFRQWUDHVWRVPRGHORVWHyULFRVWUDGLFLRQDOHVHVSHFLDOPHQWHGHQWURGHOFRQWH[WRGHODV
WHRUtDVSRVWFRORQLDOHVKDSHUPLWLGRLUHOLPLQDQGRODQRFLyQGHMHUDUTXtDV\GHODVOtQHDVHVWULFWDV
GHVHSDUDFLyQJHRJUi¿FDFXOWXUDOFODUDPHQWHGH¿QLEOHVHQHODUWH.
3URFHGHQWHGHORVHVWXGLRVOLWHUDULRVSHURFRQXQDJUDQGHVDUUROORDFWXDOHQHOPXQGRGH
ODVDUWHVKDVXUJLGRODLGHDGHOD³]RQDGHFRQWDFWR´FRQWDFW]RQHGH¿QLGDFRPRXQHVSDFLR
VRFLDOHQHOTXHODVFXOWXUDVVHHQFXHQWUDQFKRFDQ\IRUFHMHDQHQWUHHOODVQRUPDOPHQWHGHQWURGH
XQFRQWH[WRHQHOTXHODVUHODFLRQHVGHSRGHUVRQHQRUPHPHQWHDVLPpWULFDV. Este marco teórico 
HVWiVLHQGRXWLOL]DGRFRQLQWHUHVDQWHVUHVXOWDGRVHQHOFDPSRGHOD+LVWRULDGHO$UWHHVSHFLDOPHQWH
YLQFXODGRSHURQRUHVWULQJLGRDORVHVWXGLRVPHGLWHUUiQHRV'HVGHHVWDDSUR[LPDFLyQVHDGPLWH
\VHUHFRQRFHODGHVLJXDOGDGHQODVUHODFLRQHVGHSRGHUSHURVHYDPiVDOOiGHODVH[SOLFDFLRQHV
UHGXFWRUDV EDVDGDV HQ FRQFHSWRV FRPR ³LQÀXHQFLD´ ³HVWtPXORUHVSXHVWD´ ³DGPLUDFLyQ´ R
³H[RWLVPR´ 6XV SXQWRV GH SDUWLGD SXHGHQ VHU XWLOL]DGRV HQ HOPDUFR GHO DUWH FDVWHOODQR SDUD
DFHUFDUQRV D XQ QXHYR HVSDFLR GLVFXUVLYR FRPSOHMR \PXOWLOLQJH HO TXH OD GLYHUVLGDG  SRGtD
VHUYLUD ORVGLIHUHQWHVSURSyVLWRVGH ORVPLVPRVSDWURQRV3RURWUDSDUWHHO UHFRQRFLPLHQWRHQ
ODGHVLJXDOGDGHQODVUHODFLRQHVSHURDWUDYpVGHODE~VTXHGDGHPRGHORVH[SOLFDWLYRVFRPSOHMRV
\PDWL]DGRVSHUPLWHQVXSHUDUGHWHUPLQDGRVFRQFHSWRVTXHKDQPDUFDGRHOGHEDWHVREUHHODUWH
 085$:6.$087++(6,86.DWDU]\QDBorders in art: revisiting “Kunstgeographie“. Proceedings of the 
fourth Joint Conference of Polish and English Art Historians9DUVRYLD,QVW\WXW6]WXNL :2/)*HUKDUG\
+$8*+HQULNH³/XPDULqDPDUX/D6LFLOLDQHO0HGLRHYR´Sicilia5HJLRQH6LFLOLDQDSS:2/)
*HUKDUG ³$OH[DQGULD DXV $WKHQ ]XUFNHUREHUQ" 3HUVSHNWLYHQ HLQHU PHGLWHUUDQHQ .XQVWJHVFKLFKWH PLW HLQHP
6HLWHQEOLFNDXIGDVPLWWHODOWHUOLFKH6L]LOLHQ´0(5&+0DJULW\5,7=(5)(/'8OULFK(GVLateinisch-griechisch-
arabische Begegnungen: Kulturelle Diversität im Mittelmeerraum des Spätmittelalter, %HUOLQ$NDGHPLH 9HUODJ
SS
  %$5*(//,1, &ODUD ³$W WKH FHQWHU RQ WKH IURQWLHU WKH -HVXLW 7DUDKXPDUD PLVVLRQV RI 1HZ 6SDLQ³
.$8)0$117KRPDV'DFRVWD3,//,2'(OL]DEHWKTime and Place. The geohistory of art%XUOLQJWRQ$VKJDWH
SS
 3,2752:6.,3LRWU³2QWKH6SDWLDO7XUQRU+RUL]RQWDO$UW+LVWRU\³µ8PƟQt/9,QSS
 35$770DU\/RXLVH³$UWVLQWKH&RQWDFW=RQH´%$57+2/20$('DYLG\3(7526.<$QWKRQ\Ways of 
Reading: an Anthology for Writters%RVWRQ%HGIRUGDQG6W0DUWLQ¶V3UHVVSSidemImperial Eyes: 
Travel Writting and Transculturation/RQGRQ5RXWOHGJHSS
 $06/(50DUN ³&UHROH JUDPPDU DQGPXOWLOLQJXDO SRHWLFV´Medieval Multilingualism. The francophone 
world and its neighbours7XUQKRXW%UHSROVSS
 3RUHMHPSORHOSUR\HFWR³2EMHFWVLQWKHFRQWDFW=RQH7KH&URVV&XOWXUDO/LYHVRI7KLQJ³GLULJLGRSRU(0
7URHOHQEHUJHQHO.XQVWKLVWRULVFKHV,QVWLWXWGH)ORUHQFLD
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PHGLHYDOFDVWHOODQRLQÀXHQFLDDGPLUDFLyQHLQFOXVRUHGH¿QLUHOWpUPLQRGHFRQYLYHQFLDHQWRGDV
ODVGHULYDFLRQHVTXHHVWHWpUPLQRDGTXLULyWUDVVXDFXxDFLyQSRUSDUWHGH$PpULFR&DVWUR111.
(VWDVDSUR[LPDFLRQHVDSXQWDQKDFLDXQFUHFLHQWHLQWHUpVSRUORVDVSHFWRVWUDQVUHJLRQDOHV
H LQWHUFRQWLQHQWDOHV GH ORV LQWHUFDPELRV DUWtVWLFRV 8QD JUDQ YDULHGDG GH YRFDEXODULR KD VLGR
FUHDGR SDUD HOOR DFXOWXUDFLyQ QHJRFLDFLyQ KLEULGDFLyQ DFRPRGDFLyQ R FRQYHUJHQFLD112. 
/RV HIHFWRV ¿QDOHV GH HVWRV SURFHVRV GH WUDQVIHUHQFLD KDQ VLGR GHVFULWRV GLYHUVDPHQWH FRPR
ELOLQJLVPRFXOWXUDOKRPRJHQL]DFLyQFXOWXUDORFUHROL]DFLyQ(OWpUPLQRELOLQJLVPRKDUHVXOWDGR
HVSHFLDOPHQWHIUXFWtIHURHQHOHVWXGLRGHODGLYHUVLGDGDUWtVWLFDFDVWHOODQDHQOD(GDG0HGLDGHVGH
su inclusión en el Largo siglo XVIGH)HUQDQGR0DUtDVHQ113(VWHWpUPLQRIXHXWLOL]DGRSRU
HODXWRUHQHOFRQWH[WRHVSHFt¿FRGH OD LQWURGXFFLyQGH ODVQRYHGDGHVUHQDFHQWLVWDVHQ&DVWLOOD
\ DXQTXHSUHWHQGHGHVLJQDU XQD FRPSOHMDJDPDGHRSFLRQHV LQWHUPHGLDV QRVSDUHFH HQ FLHUWD
PHGLGD OLPLWDGRDO LQGLFDU ODH[LVWHQFLDGHGRV OHQJXDMHVDUWtVWLFRVSULQFLSDOHV(OFRQMXQWRGH
PDQLIHVWDFLRQHVDUWtVWLFDVGHORVVLJORV;,9\;9HUDPXFKRPiVGLYHUVR\YDULDGR3RURWUDSDUWH
HOPXOWLOLQJDOLVPR\QRQRVUHIHULPRVH[FOXVLYDPHQWHDORDUWtVWLFRHUDXQDVLWXDFLyQFRP~Q
QRVRORHQ&DVWLOODVLQRHQHOUHVWRGHOPXQGRPHGLHYDO114\HQHOFRQWH[WRHVSHFt¿FRGHODUWHOD
XQLGDGOLQJtVWLFDQRHVXQUHTXLVLWRHVHQFLDO8QDPLVPDREUDSRGtDLQFOXLUXQDJUDQYDULHGDGGH
FLWDV\UHIHUHQFLDVDRWURVPRQXPHQWRVRLQFRUSRUDUHOHPHQWRVTXHGHVGHQXHVWURSXQWRGHYLVWD
UHPLWHQDWUDGLFLRQHVGLYHUVDVSHURTXHHVWDEDQSHUIHFWDPHQWHLQWHJUDGRVHQODWUDGLFLyQORFDO
(Q HVWH FRQWH[WR GH GLQiPLFDV JOREDOHV \ ORFDOHV HQ ORV LQWHUFDPELRV DUWtVWLFRV HQ
QHFHVDULRUHLYLQGLFDUHOHVSDFLR\HO WLHPSRGH OD+LVWRULDGHO$UWH115+D\TXHWHQHUHQFXHQWD
ODVVHGLPHQWDFLRQHV\ODVHYROXFLRQHVGHIHQyPHQRVORFDOHVDORODUJRGHOWLHPSRDVtFRPRORV
LQWHUFDPELRV HQWUH OXJDUHV WUDGLFLRQDOPHQWH FRQVLGHUDGRVSHULIpULFRV VLQ SDVDU SRU ORV FHQWURV
FDQyQLFRVHVSHUDGRVODVFLUFXODFLRQHVLQWHUQDVHQWUHGLYHUVDVUHJLRQHV(QHOFDVRGHODDUTXLWHFWXUD
FDVWHOODQDODHYROXFLyQKLVWRULRJUi¿FDKDWHQGLGRKDFLDGRVH[WUHPRVRSXHVWRVHQHOiPELWRGH
ODJHRJUDItDDUWtVWLFD3RUXQDSDUWHDSDUWLUGHOVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;;ODE~VTXHGDGHXQ
DUWHHVSDxROGLIHUHQFLDGRVHWUDGXMRHQODE~VTXHGDGHXQSDUDGLJPDGHXQLFLGDG\KRPRJHQHLGDG
TXH WHQGLy D ERUUDU ODV GLIHUHQFLDV LQWUDSHQLQVXODUHV JHRJUi¿FDV OLQJtVWLFDV R KLVWyULFDV 3RU
HOFRQWUDULRDSDUWLUGHORVDxRVRFKHQWDVHGHVDUUROOyHQPRYLPLHQWRFRQWUDULRIDYRUHFLGRSRU
HOHVWDEOHFLPLHQWRGHODV&RPXQLGDGHV$XWyQRPDV\TXHVXSXVRODDWRPL]DFLyQUHJLRQDOGHORV
  &$6752$PpULFREspaña en su historia. Cristianos, moros y judíos %XHQRV$LUHV /RVDGD  8QD
UHYLVLyQFUtWLFDGHODKLVWRULRJUDItDGHOWpUPLQR\SURSXHVWDSDUDUHFKD]DUORGHILQLWLYDPHQWHGHOOHQJXDMHDFDGpPLFR
HQ62,)(50D\D³%H\RQGFRQYLYHQFLDFULWLFDOUHIOHFWLRQVRQWKHKLVWRULRJUDSK\RI,QWHUIDLWKUHODWLRQVLQ&KULVWLDQ
6SDLQ³Journal of Medieval Iberian StudiesQSS
 %85.(3HWHUHibridismo cultural0DGULG$NDO
 0$5Ë$6)HUQDQGREl largo siglo... op. cit. passim.
  5HVXOWDQ HVSHFLDOPHQWH LQWHUHVDQWHV ORV HVWXGLRV GHVGH HO SXQWR GH YLVWD GH OD OLWHUDWXUD UHFRJLGRV HQ
./(,1+(1=&KULVWRSKHUHGMedieval multilingualism. The francophone world and its neighbours7XUQKRXW
%UHSROVSXHVWRTXHQRVKDEODQGHXQPXQGRPXFKRPiVIOXLGR\GLYHUVRGHOTXHVROHPRVFRQVLGHUDUHQHO
PXQGRIUDQFyIRQR
 0$5Ë$6)HUQDQGR³*HRJUDItDVGHODDUTXLWHFWXUD´op. cit., pp. 21 y ss.
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HVWXGLRV D YHFHV H[FHVLYD \ VHJ~Q FULWHULRV JHRJUi¿FRV PRGHUQRV116$PERV LPSXOVRV KDVWD
FLHUWRSXQWRPiVFRPSOHPHQWDULRVTXHFRQWUDGLFWRULRVKDQFRQWULEXLGRDSRQHU ODVEDVHVGH OD
LQYHVWLJDFLyQDFWXDOSHURDGROHFHQGHOPLVPRGHIHFWRGHGLVWRUVLyQGHODJHRJUDItDHOHPHQWRTXH
HVQHFHVDULRYROYHUDVLWXDUHQVXFRQWH[WRKLVWyULFR
<DKHPRVYLVWRFyPRODKLVWRULRJUDItDKDPDUFDGRWDPELpQODVYtDV\ODVGLUHFFLRQHVGH
FLUFXODFLyQOD]RQDPHGLWHUUiQHDFRQ,WDOLD&DVWLOODFRQ)UDQFLDRFRQDO$QGDOXV$GHPiVFDGD
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-Índice y créditos de las fotografías-
I- La creación de un linaje
)LJ9LUJHQGH0HGLQDGH3RPDUSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;9,0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQD
GH3RPDU%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(VFXGRVHQHODUFRVROLRGHODFDSLOODGHVDQ/XLVF0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQD
GH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(VFXGRGH%HDWUL]0DQULTXH'HWDOOHGHOEDOGDTXLQRGHVDQ-XDQGH2UWHJDF6DQ-XDQGH
2UWHJD%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(VFXGRGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR&DVDGHO&RUGyQSRVW%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(VFXGRGH/HRQRUGH9HODVFRHQHOUHWDEORGHOD)ODJHODFLyQFFROSULY>SXE
<DU]DEl retablo de la falgelación...¿JVE\E@
)LJ%XOWRIXQHUDULRGH-XDQGH9HODVFR0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU
%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ'HWDOOHGHOEDOGDTXLQRGHVDQ-XDQGH2UWHJDF6DQ-XDQGH2UWHJD%XUJRV>IRWRGHOD
DXWRUD@
)LJ%yYHGDFGHODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHOD
DXWRUD@
)LJ:  Flos Sanctorum SURYHQLHQWHGHODELEOLRWHFDGHO%XHQ&RQGHGH+DUR%1(PVIROU
>SXE<DU]DLa nobleza ante el rey...S@
)LJ)HOLSHHO%XHQRH,VDEHOGH3RUWXJDOYLVLWDQHOKRVSLWDO0V'LMRQ$+$+IROU>IRW
0XVpHGHO¶+{WHO'LHX@
)LJ([WHULRUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQSRVW&DWHGUDOGH%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ5HMDGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQ&DWHGUDOGH%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ&ODYHVGHODEyYHGDGHODFDSLOODVXUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQSRVW&DWHGUDOGH
%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ$UFRGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQSRVW&DWHGUDOGH%XUJRV'HWDOOHFRQHOVROGH6DQ
%HUQDUGLQR\ODFUX]GH-HUXVDOpQ>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ7DSL]GHOPRQDVWHULRGH1XHVWUD6HxRUDGH1RIXHQWHV>IRWR6HWHQDFKCatálogo monumental...@
)LJ&iOL]GHODMXDUGHODFDSLOODGHOD3XUL¿FDFLyQF&DWHGUDOGH%XUJRV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ&DSLOODGHOD&RQFHSFLyQSRVWPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGH
ODDXWRUD@
615
II Medina de Pomar, lugar que siempre fue de reyes. Un espacio de representación para la vida y 
para la muerte
)LJ9LVWDDpUHDGHOPRQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDU>3XEEl Monasterio de Santa Clara..., S@
)LJ9LVWDJHQHUDOGH0HGLQDGH3RPDUGHVGHHORHVWHFRQHOGRUPLWRULRGHODVPRQMDVHQSULPHUSODQR
\ODLJOHVLDDOIRQGR>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU&RPSiV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ3ODQWDEDMD\SODQWDSULPHUDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>-RVp0DQXHO
ÈOYDUH]&XHVWDSDUDHOSODQGLUHFWRUGH3XEEl Monasterio de Santa Clara..., S@
)LJ3ODQWDFRQODVIDVHVDSUR[LPDGDVGHFRQVWUXFFLyQGHOPRQDVWHULR>/DDXWRUDVREUHHOSODQRGH-RVp
0DQXHOÈOYDUH]&XHVWDSDUDHOSODQGLUHFWRUGH@
)LJ3ODQWDGHOPRQDVWHULRGH0RJXHU>*RQ]iOH]*yPH]3XEEl monasterio de Santa Clara de 
MoguerVS@
)LJ'HWDOOHGHODLQVHUFLyQGHODVSULPHUDVSLHGUDVGHORVQHUYLRVGHODEyYHGDGHODFDSLOODGH6DQ
%HUQDUGLQRGH6LHQD>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ&DSLOODGH6DQ%HUQDUGLQRGH6LHQD>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU$UFRVROLRGHODFDSLOODGH6DQ/XLVFRQHVFXGRV
GHORV9HODVFR3UREDEOHOXJDUGHHQWHUUDPLHQWRGHORVIXQGDGRUHV>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU$UFRVROLRGHODFDSLOODGH6DQWLDJRFRQORV
HVFXGRVGHORV9HODVFR\ORV&DVWDxHGD>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ$UFRVROLRGHODLJOHVLDGH&HODGDGHO&DPLQR>$UFKLYRIXQGDFLyQ6DQWD0DUtDOD5HDO3XE
*yPH]%iUFHQDHQel arte gótico en el territorio burgalésS@
)LJ9LVWDGHOFODXVWURGHO0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ9LVWDGHODDFWXDOVDODGHOD(QIHUPHUtD0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>3XEEl 
Monasterio de Santa Clara..., S@
)LJ$UFRVROLRGHODFDSLOODGH6DQWLDJR0RQDVWHULRGH0HGLQDGH3RPDU9LVWDJHQHUDO>IRWRGHOD
DXWRUD@
)LJ0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU9LVWDGHODGLYLVLyQHQWUHHOSULPHU\VHJXQGR
WUDPRGHODLJOHVLD>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ'HWDOOHGHOLQWHULRUGHODLJOHVLDGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU3LODUHQWUHHOSULPHU\HO
VHJXQGRWUDPR>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ%yYHGDGHODFDSLOODGH6DQWLDJRVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9HQODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH
6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ%yYHGDGHOVHJXQGRWUDPRVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9GHODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD
&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ'HWDOOHGHOHQMDUMHGHODEyYHGDGHODFDSLOODGH6DQWLDJRVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9HQOD
LJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ%yYHGDGHOVHJXQGRWUDPRGHODLJOHVLDGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUVHJXQGRWHUFLRGHO
VLJOR;9&ODYHVFRQHOHVFXGRGHORV9HODVFRFHQWUR0DQULTXH\GLYLVDGH6DQ$QGUpV>IRWRGHOD
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DXWRUD@
)LJ'HWDOOHGHODEyYHGDGHODFDSLOODGH6DQWLDJRVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9FRQODGLYLVDGH6DQ
$QGUpVHQVXFODYH,JOHVLDGH6DQWD&ODUDGH0HGLDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ&ODYHGHODEyYHGDGHODFDSLOODGH6DQ%HUQDUGLQRGH6LHQDVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9FRQ
HOHVFXGRGHORV0DQULTXH,JOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(QFXHQWURGHOQHUYLRGHODEyYHGDGHODFDSLOODGH6DQWLDJRFRQODQDYHFHQWUDO>IRWRGHOD
DXWRUD@
)LJ&DSLOODGHO&RQWDGRU6DOGDxDF0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH7RUGHVLOODV>IRWR
-XDQ&DUORV5XL]6RX]D@
)LJ'HWDOOHGHODFDSLOODGHO&RQWDGRU6DOGDxDF0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH
7RUGHVLOODV>IRWR-XDQ&DUORV5XL]6RX]D@
)LJ'HWDOOHGHiQJHOHVSRUWDQGRLQVWUXPHQWRVPXVLFDOHV¿ODFWHULDV\VtPERORVGHODSDVLyQHQOD
FDSLOODGHO6DJUDULRGHODFDWHGUDOGH3DOHQFLDF>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ3RUWDGDVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9GHODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH
3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ'HWDOOHGHODSRUWDGDGHODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUVHJXQGR
WHUFLRGHOVLJOR;9>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ'HWDOOHFRQEXUUR\FDUDFROGHODDUTXLYROWDVHJXQGRWHUFLRGHOVLJOR;9GHODSRUWDGDGHOD
LJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ3RUWDGDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH3DOHQFLDF>IRWR1LFROiV0HQpQGH]@
)LJ'HWDOOHGHODSRUWDGDGH6DQWD&ODUDGH3DOHQFLDF>IRWR1LFROiV0HQpQGH]@
)LJ'HWDOOHGHODDUTXLYROWDGHODSRUWDGDGHODLJOHVLDGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH
3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ%DOGDTXLQRGH6DQ-XDQGH2UWHJDF>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ<DFHQWHGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ<DFHQWHGH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFR'HWDOOHGHODDOPRKDGD>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ<DFHQWHGH-RKQGH%LUPLQJKDPF60DUWLQLQWKH%XOO5LQJ%LUPLQJKDP>ZLNLSHGLD@
)LJ<DFHQWHGHVLU+XJK&DOYHOH\6%RQLIDFH%XQEXU\&KHVKLUH>KWWSZZZSDQRUDPLR
FRPSKRWR@
)LJ5HWDEORGH7RUUHVGH0HGLQD9LVWDJHQHUDO>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ5HWDEORGH7RUUHVGH0HGLQD7DEODVGH6DQWR'RPLQJR\ODHVWLJPDWL]DFLyQGH6DQ)UDQFLVFR
>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ5HWDEORGH7RUUHVGH0HGLQD7DEODVGH6DQ-XDQ%DXWLVWD6DQWD$QD7ULSOH\6DQWD&DWDOLQD
>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ5HWDEORGH7RUUHVGH0HGLQD7DEODVGH6DQ&ULVWyEDO\6DQ-XDQ(YDQJHOLVWD>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ<DFHQWHGH-XDQ)HUQiQGH]GH9HODVFR>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ<DFHQWHGH0DUtD6ROLHU>IRWRGHODDXWRUD@
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)LJ&DSLOODGHOD&RQFHSFLyQSRVW0RQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGH
ODDXWRUD@
)LJ&RURGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDUFRQODV¿JXUDVGHËxLJR)HUQiQGH]GH
9HODVFR\0DUtD7RYDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ$UFKLYRHQHOFRURGHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ,OXPLQDFLyQGHODVRUGHQDQ]DVGHO+RVSLWDOGHOD9HUD&UX]'HWDOOHGHO%XHQ&RQGHGH
+DURFRQDOJXQRVGHORVSREUHV\ODLQVLJQLDGH6DQ$QGUpV>SXE<DU]DLa nobleza ante...S@
)LJ3ODQWDDOWDGHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]\GHOPRQDVWHULRGH6DQWD&ODUDGH0HGLQDGH3RPDU
/RFDOL]DFLyQGHODLJOHVLDHQSODQWDDOWD\GHODVFRPXQLFDFLRQHVFRQHOPRQDVWHULR>/DDXWRUDVREUHHO
SODQRGH-RVp0DQXHOÈOYDUH]&XHVWDSDUDHOSODQGLUHFWRUGH@
)LJ&ODXVWURGHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]HVWDGRDFWXDO>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ,QWHULRUGHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]HVWDGRDFWXDO>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(VFXGRVVREUHODSXHUWDH[WHULRUDQWHVGHOH[SROLR>3XEEl monasterio de Santa ClaraS@
)LJ3XHUWDGHFRPXQLFDFLyQGHOFRPSiVGHOPRQDVWHULRFRQHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]>IRWRGHOD
DXWRUD@
)LJ&ODXVWURGHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]IRWRJUDItDDQWHULRUD>3XEEl monasterio de Santa 
ClaraS@
)LJ&ODYHVGHOKRVSLWDOFRQORVHVFXGRVGHORV9HODVFR%HDWUL]GH0DQULTXH\ODRUGHQGHOD9HUD
&UX]>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ(VFXGRGHORV9HODVFRHQHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]>IRWRGHODDXWRUD@
)LJ&UX]UHOLFDULRHVPDOWDGDFRQODVDUPDVGHORV9HODVFRSURFHGHQWHGHOKRVSLWDOGHOD9HUD&UX]
%ULWLVK0XVHXP>SXE<DU]DLa nobleza ante...S@
)LJ3ODQRLVDEHOLQRGHODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU6*(&
)LJ(ODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDUGHVGHHO(VWH'LEXMRGH,VLGUR*LO>3XE$PDGRUGHORV
5tRVBurgos...S@
)LJ([WHULRUGHODOFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU>3KRWRFOXE@$'3%8B3+
)LJ$OFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU5HVWRVGH\HVHUtDVGHODVDODFHQWUDOF>3KRWRFOXE@
$'3%83+
)LJ$OFi]DUGH0HGLQDGH3RPDU5HVWRVGH\HVHUtDVGHODWRUUHVXUF>3KRWRFOXE@$'3%8
3+
)LJ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Arte mudéjar en la Provincia de Valladolid,9DOODGROLG'LSXWDFLyQ3URYLQFLDO
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,QÀXHQFH4XHVWLRQLQJWKH&RPSDUDWLYHLQ0HGLHYDO&DVWLOH/HLGHQ%RVWRQ%ULOOSS
)(51È1'(=È/9$5(=0DQXHO³/DFULVLVGHOQXHYRHVWDGR´)(51È1'(=È/9$5(=0DQXHO\
68È5(=)(51È1'(=/XLVHGVLa España de los Reyes Católicos, Historia de España de Menéndez 
Pidal, XVII/2,0DGULG(VSDVD&DOSHSS
)(51È1'(='(&Ï5'29$0,5$//(6ÈOYDUR³/DVGLYLVDVGHOUH\(VFDPDV\ULVWUHVHQODFRUWHGH
-XDQ,,GH&DVWLOOD´Reales SitiosQSS
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)(51È1'(=*$//$5'2/XLVAlonso de Cartagena (1385-1456), Una biografía política en la Castilla 
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)(55$5, ÈQJHO ³$UFDtVPRV WySLFRV GHO UHLQR $VWXU WHVWLPRQLDGRV HQ HO OLEUR GH ODV EHKHWUtDV
FRQWLQXDFLyQ´Boletín de la Real Academia de la Historia,YRO&/;;9,,QSS
)(552'RQDWHOODLe parti inedite della “Cronica de Juan II di Álvar García de Santa María, 9HQH]LD
&RQVLJOLR1D]LRQDOHGHOOH5LFHUFKH
),/,26'HQLVH.³5HZULWLQJ+LVWRU\LQWKHCoplas de la Panadera´Hispanic ReviewQ
SS
)2521'$ )UDQoRLV ³/D 3ULYDQ]D HQWUH 0RQDUTXtD \ 1REOH]D´ 1,(72 625,$ -RVp 0DQXHO La 
PRQDUTXtDFRPRFRQÀLFWRHQOD&RURQD&DVWHOODQR/HRQHVDF0DGULG6tOH[SS
132.
)5$1&20$7$ ÈQJHOD ³/DV DUWHV GHFRUDWLYDV HQ HO WHUULWRULR EXUJDOpV GXUDQWH HO SHUtRGR JyWLFR´
52'5Ë*8(=3$-$5(6(PLOLR-HV~VGLUEl arte gótico en el territorio burgalés%XUJRV8QLYHUVLGDG
3RSXODUSDUDOD(GXFDFLyQ\OD&XOWXUDHQ%XUJRVSS
)5$1&26,/9$$OIRQVR³/DDVLVWHQFLDKRVSLWDODULDHQORV(VWDGRVGHORV9HODVFR´Historia, Instituciones, 
Documentos,QSS
)5$1&26,/9$$OIRQVR³/DGHIHQVDGHOWHUULWRULR\ODIRUPDFLyQGHXQDKXHVWHVHxRULDO´Arqueología 
y Territorio MedievalQ
)5$1&26,/9$$OIRQVR³(OJRELHUQR\ODDGPLQLVWUDFLyQGHXQVHxRUtR(OPRGHORGHORV9HODVFR
´'(/6(548,-$12*UHJRULR\0Ë1*8(=)(51È1'(=-RVp0DUtDHGVLa Península en 
la Edad Media. Treinta años después. Estudios dedicados a José Luis Martín,6DODPDQFD8QLYHUVLGDGGH
6DODPDQFDSS
)5$1&26,/9$$OIRQVR³(OPDULVFDO*DUFtDGH+HUUHUD\HOPDULQRGRQ3HGUR1LxRFRQGHGH%XHOQD
$VFHQVR\¿QGHGRVOLQDMHVGHODQREOH]DQXHYDGH&DVWLOOD´La fortuna y el Poder. Estudios sobre las 
bases económicas de la aristocracia castellana (S. XIV-XV), &iGL]8QLYHUVLGDGGH&iGL]SS
525.
)5$1&26,/9$$OIRQVR³(OUHSDUWRGHORVELHQHVQRYLQFXODGRVGH3HGUR)HUQiQGH]GH9HODVFR
8QDKLVWRULDGHDPELFLyQ\FRGLFLD´Cuadernos de Historia de España,YRO/;;;,,,SS

)5$1&26,/9$$OIRQVREntre los reinados de Enrique IV y Carlos I, Los Condestables del linaje Velasco 
(1461-1559), -DpQ8QLYHUVLGDGGH-DpQ
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/RUVGHFHWUDYDLOQRXVDYRQVFKHUFKpjDQDO\VHUOHSDWURQDJHDUFKLWHFWXUDOGHV)HUQiQGH]
GH9HODVFR DX ORQJGHV;,9H HW;9H VLqFOHV SpULRGH DX FRXUV GH ODTXHOOH LOV V¶pOHYqUHQW GH OD
QREOHVVHUpJLRQDOHSRXUDWWHLQGUHOHVSUHPLHUVUDQJVGHODQREOHVVHFDVWLOODQH$YHFFHWWHpWXGHGH
FDVFRPPHSRLQWGHGpSDUWQRXVDYRQVDERUGpOHFRPSOH[HFRQWH[WHDUFKLWHFWXUDOFDVWLOODQGHFHWWH
SpULRGHGHSXLVGHVSUpVXSSRVpVTXLGLIIpUHQWGHODWKpRULHGHVVW\OHVHWGHVFDQRQVpWDEOLVjSDUWLU
G¶XQHGLFKRWRPLHFHQWUHSpULSKpULH&RQYDLQFXVTXHGHQRXYHOOHVDSSURFKHVSHXYHQWFRQWRXUQHU
FHVOLPLWDWLRQVPpWKRGRORJLTXHVHWSHUPHWWUHGHPLHX[FRUUHVSRQGUHDXSD\VDJHDUWLVWLTXHFDVWLOODQ
QRXVDYRQVDERUGpO¶DVSHFWGXSDWURQDJH
0DOJUpOHUHODWLIGpVLQWpUrWGHO¶KLVWRULRJUDSKLHSRXUOHV9HODVFRMXVTX¶jXQHGDWHUpFHQWHLOV
Q¶HQIXUHQWSDVPRLQVO¶XQGHVSOXVLPSRUWDQWVOLJQDJHVFDVWLOODQVVXUOHSODQSROLWLTXHpFRQRPLTXH
HWVRFLDOHWQRXVFUR\RQVDYRLUGpPRQWUpOHXUSRLGVFRQVLGpUDEOHGDQVOHGRPDLQHGHO¶DUFKLWHFWXUH
/HXUVFKRL[DUWLVWLTXHVRQWpWpGpFLVLIVGDQVOHGpYHORSSHPHQWGHO¶DUFKLWHFWXUHGHFRXUDXVHLQGX
UR\DXPHGH&DVWLOOHGHV;,9HHW;9HVLqFOHVELHQTX¶DYHFGHVYDULDWLRQVGDQV OHXU LPSRUWDQFH
GDQVFHWWHYDVWHIRXUFKHWWHFKURQRORJLTXH
$XGpEXWGX;,9HVLqFOHPDOJUp OHXUDSSDUWHQDQFHDXUDQJGHVFKHYDOLHUVDLQVLTX¶XQH
SURMHFWLRQHWXQHFDSDFLWpG¶DFWLRQORFDOHVSRXUO¶HVVHQWLHOOHV9HODVFRIRQGqUHQWXQPRQDVWqUHTXL
ULYDOLVDHQGRWDWLRQVHQULFKHVVHHWHQQRPEUHGHPRQLDOHVDYHFFHX[SDWURQQpVjODPrPHpSRTXH
SDUGHVOLJQpHVELHQSOXVLOOXVWUHV&HSHQGDQWODGp¿QLWLRQVW\OLVWLTXHGXPRQDVWqUHGHPHXUDLWOLpH
jGHVWUDGLWLRQVDUFKLWHFWXUDOHVORFDOHV
,QYHUVHPHQW GDQV OH GHUQLHU WLHUV GX VLqFOH RQ REVHUYH FRPPHQW OHXUV EkWLPHQWV QH
V¶LQVFULYDLHQW SOXV GDQV OD WUDGLWLRQ ORFDOH PDLV GDQV O¶DUFKLWHFWXUH GH O¶pOLWH FDVWLOODQH DYHF
G¶LQWpUHVVDQWHVFRQQH[LRQVLQWHUQDWLRQDOHVWDQWSpQLQVXODLUHVTX¶RXWUHS\UpQpHQQHV$FHSpULRGH
LOVIDLVDLHQWSDUWLHGXJURXSHQRELOLDLUHSURPXSDUODYLFWRLUHGXSDUWL7UDVWDPDUHORUVGHODJXHUUH
FLYLOHHWLOVFRQVWUXLVLUHQWO¶DOFD]DUGH0pGLQDGH3RPDUTXLIXWXQGHVPRGqOHVSULQFLSDX[SRXUOD
QREOHVVHGHOD]RQHDXFRXUVGHVGpFHQQLHVSRVWpULHXUHV0DLVDXGHOjGHFHVUpSHUFXVVLRQVORFDOHV
O¶DOFD]DUGH0pGLQDGH3RPDUDpWpFRQVWUXLWjXQPRPHQWFOpGXGpYHORSSHPHQWGHO¶DUFKLWHFWXUH
DXOLTXHFDVWLOODQH$SUqVODJXHUUHFLYLOHODFRQVWUXFWLRQGHSDODLVSDUODPRQDUFKLHVXELWXQHSDXVH
HQ UHJDUGGH ODJUDQGHDFWLYLWpFRQVWUXFWLYHGH3HGUR ,HU ORUVGH ODGpFHQQLHSUpFpGHQWH$LQVL
jSDUWLUGH O¶LQLWLDWLYHGDQV OHGpYHORSSHPHQWGHQRXYHDXWpVSDODWLDOHVDSSDUWLHQWHOOHDX[
QREOHVGXSDUWLGHVYDLQTXHXUVGDQVODOXWWHSDUPLHX[RQWURXYDLWOHV9HODVFRDX[F{WpVGHV6W~xLJD
FRQVWUXFWHXUVGXSDODLVGHO¶$PLUDOj6pYLOOHRXGHFHOXLGH&XULHOGH'XHUROHV7RYDUVHLJQHXUV
GH&HYLFRGHOD7RXURLOVRQWFRQVWUXLWXQHPDLVRQIRUWHG¶XQHJUDQGHULFKHVVHOHV3LPHQWHOOHV
ÈOYDUH]GH7ROqGH«
/HV9HODVFR VH VRQW SODFpV j O¶DYDQWJDUGH GH O¶DUFKLWHFWXUH GH OD GpFHQQLH GHV DQQpHV
VRL[DQWHGL[GX;,9qPHVLqFOHHQLQWpJUDQWGHVQRXYHDXWpVGpYHORSSpHVHQPrPHWHPSVHQ)UDQFH
RXj*UHQDGH'DQVOHXUDOFD]DUGH0pGLQDGH3RPDULOVRQWH[SpULPHQWpDYHFOHVGLIIpUHQWHVRSWLRQV
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TXHOHSDQRUDPDDUWLVWLTXHSRXYDLWOHXURIIULUHWLOVRQWGpYHORSSpXQHVROXWLRQSHUVRQQHOOHIDLVDQW
pFKRjG¶DXWUHVSDODLVQRELOLDLUHVQRWDPPHQWFHOXLGpMjPHQWLRQQpGH&XULHOGH'XHUR&HVSDODLV
SDUWDLHQWGHVH[HPSOHVGpYHORSSpVGDQVODGpFHQQLHSUpFpGHQWHSDU3HGUR,HWLOVRQWFRQWULEXpj
O¶LQFRUSRUDWLRQGp¿QLWLYHjODWUDGLWLRQFDVWLOODQHGHFHUWDLQVpOpPHQWVFRPPHODqoubbaOHVVWXFV
RXO¶RXYHUWXUHVXUOHSD\VDJH7RXVpWDLHQWGpMjDSSDUXVGDQVTXHOTXHVH[HPSOHVFDVWLOODQVGqVOH
;,,,qPHVLqFOHWHOTX¶LODpWppWXGLpSDU3pUH]+LJXHUDRX3DVVLQLGDQVGHVGRPDLQHVGLIIpUHQWV
PDLVjFHWWHSpULRGHGDQVGHVpGL¿FHVFRPPHFHX[GHV9HODVFRLOVGHYLQUHQWPRQQDLHFRXUDQWH
GDQV O¶DUFKLWHFWXUH QRELOLDLUH'¶DXWUH SDUW FHUWDLQHV GHV LQQRYDWLRQV LQFOXVHV GDQV FHW$OFD]DU
GH0pGLQDFRPPHO¶HVFDOLHUHQFROLPDoRQSURMHWpVXUODIDoDGHRXOHGpYHORSSHPHQWG¶XQJUDQG
SURJUDPPHpSLJUDSKLTXHQ¶RQWSDVHXGHFRQVpTXHQFHVSRVWpULHXUHV
La qoubba HW OHV VWXFV GH 0pGLQD GH 3RPDU QRXV RQW SHUPLV G¶DQDO\VHU FRPPHQW
O¶LQWpJUDWLRQGHVpFKDQJHVDUWLVWLTXHVQ¶DSDVWRXMRXUVpWpGLUHFWHHWFRPPHQWO¶pYROXWLRQLQWHUQHGH
O¶DUFKLWHFWXUHFDVWLOODQHGRLWrWUHSULVHHQFRQVLGpUDWLRQSRXUpYDOXHUFHSKpQRPqQH(IIHFWLYHPHQW
O¶DUFKLWHFWXUHG¶$OIRQVR;,V¶pWDLWDYDQFpHVXUODYRLHG¶XQHDUFKLWHFWXUHSURSUHDXSRXYRLUTXLD
DWWHLQWXQGHVHVPRPHQWVOHVSOXVEULOODQWVDYHFOHVFRQVWUXFWLRQVGH3HGUR,HWQRWDPPHQWDYHF
OHVDOFD]DUVGH6pYLOOHHWGH&DUPRQDTXH3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRFRQQDLVVDLWGLUHFWHPHQW
/¶pWXGH GH VRQ DOFD]DU QRXVPRQWUH FODLUHPHQW FRPPHQW O¶LQFOXVLRQ G¶pOpPHQWV FRQVLGpUpV SDU
O¶KLVWRULRJUDSKLHFRPPH©andalousªQHUHQYR\DLWSDVQpFHVVDLUHPHQWj O¶DUWXQ©GHO¶DXWUHª
PXVXOPDQ PDLV GpSHQGDLW GDQV XQH JUDQGHPHVXUH GHV H[SpULHQFHV HW GHVPRGqOHV FDVWLOODQV
DQWpULHXUV ,O HVW QpFHVVDLUH GH UHSODFHU OHVPRQXPHQWV GDQV OHXUV FRRUGRQQpHV WHPSRUHOOHV HW
JpRJUDSKLTXHVVSpFL¿TXHVHQpYLWDQWODGLYLVLRQVW\OLVWLTXHTXLV¶DYqUHDSULRULVWH&HWDOFD]DU
HVWXQH[HPSOHpYLGHQWGHODGLYHUVLWpGHVDUWVHQ&DVWLOOHDX;,9qPHVLqFOHGHVRQSURFHVVXVGH
©UHLQWpULRULVDWLRQªGRQWDSDUOp5XL]6RX]DHWGHODPXOWLSOLFLWpGHSRVVLELOLWpVG¶DSSURSULDWLRQ
G¶pOpPHQWVDUWLVWLTXHVTXLVHVRQWLQWpJUpVjODWUDGLWLRQFDVWLOODQHDX¿OGXWHPSV&HVpOpPHQWVRQW
pWpGpSRXLOOpVGHFHUWDLQHVFRQQRWDWLRQVHQWUHG¶DXWUHVGHOHXUFDUDFWqUHpWUDQJHUHWLOVRQWpWpGRWpV
GHFRQWHQXVHWGHVLJQL¿FDWLRQVGLYHUVHVDVVRFLpVjXQFHUWDLQODQJDJHGXSRXYRLUFDVWLOODQTXLD
pWpDGRSWpSDUODTXDVLWRWDOLWpGHODQREOHVVH
/¶DOFD]DUGH0pGLQDGH3RPDUHVWDXVVLXQH[HPSOHFODLUGHODIDLEOHXWLOLWpGHVpWLTXHWWHV
FRPPH©mudéjarªRXGXFRQFHSWG¶©LQÀXHQFHªSRXUO¶pWXGHGHFHSDQRUDPDDUWLVWLTXH'¶DXWDQW
SOXVG¶DXWUHVWHUPHVFRPPH©K\EULGHªRX©V\QFUpWLTXHªQRXVVHPEOHQWWRXWDXVVLSUREOpPDWLTXHV
/HV9HODVFRDYHFOHXUVRSWLRQVDUWLVWLTXHVQHSDUWDLHQWSDVG¶XQPRGqOHGHIRUPHV©SXUHVªTXL
VHWUDQVIRUPDLHQWHQFRQWDFWDYHFO¶DXWUHRXOHVDXWUHV,OVQ¶XWLOLVDLHQWSDVQRQSOXVGHVIRUPHV
pORLJQpHVGXPRQGHFXOWXUHOFDVWLOODQTXLOHXUpWDLWSURSUHSDVSOXVTXHOHVJUDQGVPRGqOHVSDODWLDX[
GXPRPHQWOH/RXYUH6pYLOOH*UHQDGHQ¶pWDLHQWFRQoXVFRPPHGHVUHSUpVHQWDQWVGHWUDGLWLRQV
RSSRVpHVRXH[FOXVLYHV1RXVGHYRQVSHQVHUjXQPRQGHG¶LQWHUDFWLRQVÀXLGHVHQWUHGHVLGHQWLWpV
FXOWXUHOOHVHWDUWLVWLTXHVFRPSRVpHVHWFRPSOH[HVTXLVHWURXYHQWHQUHGp¿QLWLRQSHUPDQHQWHHWTXL
QHFRwQFLGHQWSDVWRXMRXUVDYHFOHVIURQWLqUHVSROLWLTXHVRXUHOLJLHXVHV
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¬OD¿QGX;9qPHVLqFOHGHX[QRXYHOOHVFRQVWUXFWLRQVGHV9HODVFRRQWPDUTXpXQHpWDSH
GDQVO¶DUFKLWHFWXUHFDVWLOODQHHWLOVRQWpWppULJpVFRPPHPRGqOHVGHSUHVWLJHOD&DVDGHO&RUGRQHW
ODFKDSHOOHGHOD3XUL¿FDWLRQWRXWHVGHX[GDQVODFLWpGH%XUJRV/DFKDSHOOHGHOD3XUL¿FDWLRQDYDLW
pWpGpMjVLJQDOpHGDQVOHVpWXGHVG¶DXWUHVDXWHXUVVSpFLDOHPHQWFHX[GH%$ORQVRFRPPHOHSRLQW
GHUpIpUHQFHGHEHDXFRXSG¶DXWUHVFRQVWUXFWLRQVSRVWpULHXUHVHQSDUWLFXOLHUSRXUG¶DXWUHVPHPEUHV
GHODIDPLOOH9HODVFR7RXWHIRLVOHSDODLVXUEDLQDYDLWpWpUHOpJXpjGHVSRVLWLRQVEHDXFRXSSOXV
VHFRQGDLUHVHQSDUWLHjFDXVHGHVRQpWDWGHFRQVHUYDWLRQ'DQVFHWUDYDLOQRXVDYRQVPLVO¶DFFHQW
VXUVRQLPSRUWDQFHGDQVOHSURFHVVXVGHFUpDWLRQG¶XQSDODLVVSpFLDOLVpjOD¿QGX0R\HQÆJH6D
IRQFWLRQFRPPHSDODLV UR\DOSUpYXHGHSXLV OHGpEXWD VDQVGRXWHGpWHUPLQpXQHFRQ¿JXUDWLRQ
GHV HVSDFHV TXL UpSRQGDLHQW j GHV QpFHVVLWpV FpUpPRQLDOHV FRQFUqWHV (Q RXWUH VRQ SODQ HW OHV
UDUHVGHVFULSWLRQVTXHQRXVDYRQVFRQVHUYpHVGHVRQLQWpULHXUQRXVSHUPHWWHQWG¶pWDEOLUTXHOTXHV
SDUDOOqOHVDYHFGHVSDODLVWUDGLWLRQQHOOHPHQWFRQVLGpUpVFRPPH©LWDOLDQLVDQWVªHQSDUWLFXOLHUFHOXL
GH&RJROOXGRRXOHSDODLVGH0LUDQGDj$UDQGDGH'XHUR/¶pWXGHGHOD&DVDGHO&RUGRQV¶DYqUH
IRQGDPHQWDOHSRXUFRPSUHQGUHOHGpYHORSSHPHQWGHO¶DUFKLWHFWXUHFLYLOHFDVWLOODQHTXHO¶RQVHORQ
QRXVIDLWGpSHQGUHGHPDQLqUHH[FHVVLYHGHVQRXYHDXWpVpWUDQJqUHV
/HSDODLVFRPPHODFKDSHOOHSHUPHWWHQWG¶DSSURIRQGLUDXVVLGDQVOHVSURFHVVXVG¶LQWpJUDWLRQ
G¶pOpPHQWVSURYHQDQWjO¶RULJLQHGHO¶DUFKLWHFWXUHDQGDORXVHHWGHOHXUUpFHSWLRQKLVWRULRJUDSKLTXH
'DQVOHFDVGXSDODLVOHVIDwHQFHVOHVVWXFVHWOHVSODIRQGVjFDLVVRQVDLQVLTX¶XQFHUWDLQPRGqOHGH
IDoDGHpWDLHQWLQVpSDUDEOHVGHO¶DUFKLWHFWXUHGHFRXUFDVWLOODQHGHSXLVOHPLOLHXGXVLqFOHSUpFpGHQW
ELHQTXHODGpWpULRUDWLRQGHVRQLQWpULHXUHWO¶LQWHUYHQWLRQQpRJRWKLTXHGH/DPSpUH]DLHQWpOLPLQp
ODSUpVHQFHGHFHVpOpPHQWV'¶DXWUHSDUW OD VWUXFWXUHGH ODFKDSHOOH UpSRQGDLW jXQHpYROXWLRQ
SDUWLFXOLqUHGHVFKDSHOOHVFHQWUDOLVpHVGDQVODSpQLQVXOHLEpULTXHTXLDpWpPLVHHQUHODWLRQDYHF
le développement de la qoubbaHQ$O$QGDOXV7RXWHIRLVO¶KLVWRULRJUDSKLHDLQVLVWpVXUVDYRWH
DMRXUpHHGRQWODGp¿QLWLRQDFWXHOOHHVWGXHHQJUDQGHPHVXUHj/DPSpUH]HWjVRQLGpHGHVHORQ
ODTXHOOHFHTXLGp¿QLVVDLWYUDLPHQWO¶DUWFDVWLOODQF¶pWDLWVRQ©PXGHMDULVPHªHWODTXDOLWpGHVHV
ornements. 
8QHDXWUHTXHVWLRQTXHQRXVDYRQVDERUGpHGDQVFHWUDYDLODpWpOHSURJUHVVLIDFFURLVVHPHQW
GHSUpRFFXSDWLRQVDUWLVWLTXHVGHV9HODVFR(QSDUDOOqOHj OHXUSURPRWLRQSROLWLTXHHW VRFLDOH LOV
RQWSHXjSHXSULVFRQVFLHQFHGHO¶LPSRUWDQFHGHO¶DUWHWGHO¶DUFKLWHFWXUHGDQVO¶H[SRVLWLRQG¶XQH
LPDJHDVVRFLpHjODPDJQL¿FHQFHHWDXSRXYRLU/HVIRQGDWHXUVGXPRQDVWqUHGH6DQWD&ODUDGH
0HGLQDGH3RPDU6DQFKR6iQFKH]GH9HODVFRHW6DQFKD*DUFtD&DUULOORVHVRQWLQWpUHVVpV
SOXV j OD ULFKHVVH HW j OD WDLOOH GH OHXU IRQGDWLRQ FRPPH VLJQHV pYLGHQWV GH SUHVWLJH TX¶j OD
Gp¿QLWLRQ DUWLVWLTXH &HUWDLQHPHQW RQWLOV FRQVLGp OD ULFKHVVH GHVPDWpULHOV HW OD FUpDWLRQ G¶XQ
HVSDFH DSSURSULp j VD IRQFWLRQ FRPPHSDQWKpRQPDLV LO QH VHPEOHSDVTX¶LO DLW H[LVWp GH OHXU
SDUWXQLQWpUrWSRXULQWpJUHUGHVIRUPHVDUWLVWLTXHVG¶DYDQWJDUGHRXGHVVWUXFWXUHVDUFKLWHFWXUDOHV
VSpFLDOHPHQWFRPSOH[HV
$YHFVRQSHWLW¿OV3HGUR,)HUQiQGH]GH9HODVFRRQREVHUYHXQHDYDQFpHVXUFHV
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TXHVWLRQVDYHFXQHJUDQGHSUpRFFXSDWLRQSRXUO¶HVWKpWLTXHHWOHVIRUPHVDYDQWJDUGLVWHVGDQVOHV
°XYUHVTX¶LODSDWURQpHV&¶HVWHQFHVHQVTXHQRXVGHYRQVLQWHUSUpWHUOHVQRXYHDXWpVLQFRUSRUpHV
GDQVO¶DOFD]DUGH0pGLQDGH3RPDUOHVRLQSRXUODV\PpWULHHWODGLVSRVLWLRQUpJXOLqUHGHVEDLHV
O¶DSSDULWLRQGHO¶HVFDOLHUHQFROLPDoRQSURMHWpVXUODIDoDGHHWODJUDQGHTXDOLWpGHVVWXFV&HX[FL
PRQWUHQWXQHFRQQDLVVDQFHGHVPRGqOHVGHSUHVWLJHHWXQHDWWHQWLRQSDUWLFXOLqUHDXPRPHQWGH
FKRLVLUGHVDUWLVWHVTXLFRQQDLVVDLHQW OHV IRUPHVHW OHV WHFKQLTXHVHWTXLSRXUUDLHQW OHVH[pFXWHU
SDUIDLWHPHQW&¶HVWGDQVFHVHQVTXHVHSODFHODFRPPDQGHG¶DOEkWUHHQ)ODQGUHVSRXUVRQWRPEHDX
HWFHOXLGHVDIHPPHHWO¶LQVLVWDQFHVXUOHVPRGL¿FDWLRQVSURMHWpHVGDQVOHPRQDVWqUHGH6DQWD&ODUD
TXLVHGHYDLHQWG¶rWUH©lo más fermosas »SRVVLEOH'DQVODPrPHOLJQHRQDSSUpFLHOHSDWURQDJH
GHVRQ¿OV-XDQHWVDJUDQGHSUpRFFXSDWLRQSRXUODTXDOLWpDUWLVWLTXHGDQVODFRQ¿JXUDWLRQGHVRQ
HVSDFHIXQpUDLUHUHPDUTXDEOHPHQWUHÀpWpHGDQVODFRPPDQGHGXUHWDEOHHWGHVRQWRPEHDX
$YHF OH %XHQ&RQGH GH+DUR  O¶XWLOLVDWLRQ GHV IRUPHV DUWLVWLTXHV FRPPH RXWLO
G¶DXWRUHSUpVHQWDWLRQDWWHLQWXQQLYHDXVXSpULHXU$XGHOjGXVLPSOHLQWpUrWSRXUOHVIRUPHVDUWLVWLTXHV
QRXYHOOHVRXODTXDOLWpGHV°XYUHVFRPPDQGLWpHVVHVFKRL[DUWLVWLTXHVRQWpWpFRQGLWLRQQpVSDUO¶LGpH
WUqVFODLUHGHO¶LPDJHTX¶LOSUpWHQGDLWSURMHWHUGDQVODTXHOOHOHVYDOHXUVG¶KXPLOLWpGHGpYRWLRQHW
GHERQJRXYHUQHPHQWpWDLHQWFHQWUDOHV,ODGpYHORSSpXQHWkFKHFRQVWUXFWLYHpQRUPHjODTXHOOHSULW
SDUWDFWLYHPHQWVDIHPPH%HDWUL]GH0DQULTXHLOIRQGDSOXVLHXUVFRXYHQWVIUDQFLVFDLQVXQQRXYHO
K{SLWDOFHOXLGHOD9HUD&UX]HWUpIRUPDFRPSOqWHPHQWOHPRQDVWqUHGH6DQWD&ODUDGH0HGLQD
GH3RPDU1RXVGHYRQVHQRXWUHOHUHOLHUjODPRGL¿FDWLRQGXFKHYHWG¶2xDHWjODUpDOLVDWLRQG¶XQ
QRXYHDXEDOGDTXLQSRXUOHWRPEHDXGH6DQ-XDQGH2UWHJD6HVFKRL[SRXUVDELEOLRWKqTXHRXHQ
PDWLqUHGH UHSUpVHQWDWLRQFRPPH ORUV OHV IHVWLYLWpVTX¶LODRUJDQLVpHVSRXU%ODQFDGH1DYDUUD
PRQWUHQWXQHJUDQGHFRQQDLVVDQFHGHVQRXYHDXWpVGpYHORSSpHVDXQLYHDXQDWLRQDOHWLQWHUQDWLRQDO
\FRPSULVDXVHLQGXGXFKpGH%RXUJRJQHRXGDQVFHUWDLQHVYLOOHVLWDOLHQQHV2QFRQQDvWVHVOLHQV
pWURLWVDYHFXQGHV LQLWLDWHXUVGH O¶KXPDQLVPHHQ&DVWLOOH$ORQVRGH&DUWDJHQDHWVDSURIRQGH
FRQQDLVVDQFHGXODWLQTXLOXLSHUPHWWDLWG¶DFFpGHUjFHUWDLQVRXYUDJHVGLUHFWHPHQWFRQWUDLUHPHQW
DX0DUTXLVGH6DQWLOODQDSDUH[HPSOHTXLDYDLWEHVRLQGH WUDGXFWHXUV0DOJUpFHGpSORLHPHQW
FXOWXUHO3HGUR,,)HUQiQGH]GH9HODVFRDEpQp¿FLpG¶XQPRLQGUHVXFFqVKLVWRULRJUDSKLTXH
6RQSDWURQDJHDUFKLWHFWXUDOHVWXQH[HPSOHIUDSSDQWGHODGLYHUVLWpGHSDUDGLJPHVDUWLVWLTXHV
FXOWXUHOVHWOLWWpUDLUHVGHOD&DVWLOOHGX;9qPHVLqFOHDLQVLTXHGHVGLYHUVLQWpUrWVHQUDSSRUWDYHF
O¶H[SRVLWLRQ G¶XQH LPDJH GH VRL HW G¶XQH QDUUDWLRQ LQGLYLGXHOOH TXL RQW SX FRQGXLUH j FHUWDLQV
FKRL[GLYHUJHQWVRXFRQVLGpUpVFRPPH©UHWDUGDWDLUHVª6RQDFWLYLWpQRXVSHUPHWGHFRQVLGpUHU
ODQpFHVVLWpG¶pYDOXHUFHWWHGLYHUVLWpHWG¶pYLWHUOHVQDUUDWLRQVWURSOLQpDLUHVHWpYROXWLYHVTXLRQW
WDQWDIIHFWp O¶KLVWRLUHGH O¶DUWFDVWLOODQGDQVFHWWH UHFKHUFKHVXU OHVSUpPLVVHVGHV IRUPHVG¶XQH
5HQDLVVDQFHHQWHQGXHFRPPHXQLTXHSDUDGLJPHGHPRGHUQLWpHWG¶LQWpUrWDFWLISRXUO¶DUW
&HGpYHORSSHPHQWGHO¶LQWpUrWSRXUO¶DUWHWO¶DUFKLWHFWXUHHWODFRQVFLHQFHGHVRQLPSRUWDQFH
GDQVO¶H[DOWDWLRQGHO¶LPDJHGHVRLV¶HVWDFFRPSOLDYHF3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHW0HQFtD
GH0HQGR]D/HSURJUDPPHDUFKLWHFWRQLTXHTX¶LOVRQWPHQpjELHQGDQV ODYLOOHGH%XUJRV IXW
693
G¶XQH DPSOHXU FRQVLGpUDEOH HW QpFHVVLWD O¶LQYHVWLVVHPHQW G¶LPSRUWDQWHV VRPPHV G¶DUJHQW OH
UHFRXUVDX[GLIIpUHQWVUpVHDX[GHSRXYRLUGHVGHX[FRQMRLQWVGDQVODYLOOHHWO¶XWLOLVDWLRQGHWRXWHV
OHXUV FDSDFLWpVG¶DFWLRQSROLWLTXH6DQVGRXWH OHXUV FKRL[ DUWLVWLTXHV VH pWDLHQW FDUDFWpULVpVSDU
ODUHFKHUFKHGH ODTXDOLWp O¶LQWpUrWSRXU OHVIRUPHVDYDQWJDUGLVWHVHW OHFRQWU{OHGHVUHVVRXUFHV
DUWLVWLTXHVjOHXUGLVSRVLWLRQ
3HGUR HW0HQFtD RQW HQJDJp OHVPHLOOHXUV DUWLVWHV GH O¶pSRTXH  DUFKLWHFWHV VFXOSWHXUV
YLWUDLOOHXUV«'HVQRPVWHOVTXH6LPyQGH&RORQLD*LOGH6LORHRX'LHJRGHOD&UX]TXHO¶RQ
UHWURXYHDXVVL DVVRFLpVDX[SURMHWV DUWLVWLTXHVGHV5RLV&DWKROLTXHV ,OV UHFKHUFKqUHQWDXVVLGHV
RUIqYUHVUHQRPPpVGHVSLqFHVWH[WLOHVHWGHVREMHWVGHOX[HpWUDQJHUVDLQVLTXHGHVPDWpULDX[GH
TXDOLWpH[FHSWLRQQHOOH&HFRPSRUWHPHQWRXYUHGHQRXYHOOHVYRLHVG¶pWXGH TXHQRXVHVSpURQV
SRXYRLUVXLYUHGDQVOHIXWXUVXUO¶LGpHGHFRQVRPPDWLRQDFWLYHOHVFKDQJHPHQWVGHVLJQL¿FDWLRQ
GHV REMHWV RX GHV IRUPHV DUWLVWLTXHV HQ FLUFXODWLRQ RX OD ÀXLGLWp HW OD FDSDFLWp G¶DGDSWDWLRQ GH
FHUWDLQHVYDOHXUVHVWKpWLTXHVGqV ORUVTX¶HOOHVSDVVHQWG¶XQFRQWH[WHjXQDXWUH/DFKDSHOOHGX
&RQQpWDEOH j %XUJRV VXSSRVH XQ FDV G¶pWXGH SULYLOpJLp R OHV SDWURQV VH VRQW DSSURSULpV GHV
GLYHUVHV IRUPHVRQW IDLWSURYLVLRQGH ULFKHVPDWpULDX[HWRQW LPSRVpXQH LGpH LFRQRJUDSKLTXH
GpYRWLRQQHOOHHWYLVXHOOHWUqVFODLUHjWUDYHUVXQH[HUFLFHGHVpOHFWLRQGHFRQWU{OHHWG¶DGpTXDWLRQ
GHWRXWFHTXHOHPDUFKpDUWLVWLTXHSRXYDLWRIIULU
'DQVODOLJQHGHFHWWHDWWLWXGHGHFKRL[GHUHFKHUFKHHWG¶XWLOLVDWLRQGHVGLYHUVHVSRVVLELOLWpV
DUWLVWLTXHVLOIDXWVLWXHU%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRHWVDGHX[LqPHIHPPH-XDQDG¶$UDJRQ
/HXUVGHX[WUDGLWLRQVIDPLOLDOHVLQFOXDLHQWODSUpRFFXSDWLRQSRXUOHVTXHVWLRQVDUWLVWLTXHVHWWRXV
GHX[O¶RQWGpYHORSSpHDYHFOHXUSDWURQDJH$YHFHX[V¶RSqUHOHFKDQJHPHQWJpQpUDWLRQQHOG¶DUWLVWHV
TXLWUDYDLOODLHQWSRXUODIDPLOOH,OVHQJDJqUHQW*LOGH+RQWDxyQ%LJDUQ\HW3LFDUGRKpULWLHUVGH
&RORQLDGH6LORHHWGHOD&UX]GDQVODUpDOLVDWLRQGHVSULQFLSDOHV°XYUHVDUFKLWHFWXUDOHVGHO¶pOLWH
FDVWLOODQH'DQVOHFDVGH%HUQDUGLQRHWGH-XDQDHQRXWUHRQREVHUYHODUHODWLRQSURIRQGHHQWUH
OHXUSDWURQDJHDUFKLWHFWRQLTXHHWFXOWXUHOHWODVLWXDWLRQSROLWLTXHVHQVLEOHHQ&DVWLOOH/DFKDSHOOH
GHV2Q]H0LOOH9LHUJHVGH%XUJRVVXSSRVDLWODGpPRQVWUDWLRQGXSRXYRLUGHODPDJQL¿FHQFHHW
GHODFKDULWpGH-XDQDGDQVODYLOOHGH%XUJRVPDLVHOOHVHFKDUJHDLWGHVLJQL¿FDWLRQVSROLWLTXHV
VXSSOpPHQWDLUHVHQSUHQDQWSDUWjO¶LPSXOVLRQGHO¶pODQFRPPDQGLWDLUHGHVDGHPLV°XUODUHLQH
-XDQDHWVHWUDQVIRUPHUHQVFqQHGHUHSUpVHQWDWLRQGHO¶pOLWHFDVWLOODQHSRODULVpHGXPRPHQW
/¶pYROXWLRQGHO¶LQWpUrWSRXUO¶DUFKLWHFWXUHHWVHVFDSDFLWpVjH[KLEHUXQHFHUWDLQHLPDJHGH
PDJQL¿FHQFHHWGHSRXYRLUVHWURXYHOLpHDXU{OHGHFHOOHFLGDQVOHSURFHVVXVGHFRQVWUXFWLRQGH
O¶LGHQWLWpGXOLJQDJH(QFHVHQVLOIDXWVRXOLJQHUOHVUpIpUHQFHVFRQVWDQWHVDX[JUDQGVPRQXPHQWV
IDPLOLDX[F¶HVWOHFDVGXSDODLVGHO&RUGRQTXLDYHFVHVGHX[WRXUVUHQYR\DLWYLVXHOOHPHQWDX
SDODLVGH0pGLQDGH3RPDURXGHODFKDSHOOHGHOD3XUL¿FDWLRQTXLUHMRLJQDLWOHPRGqOHGXSDQWKpRQ
GLVSDUXGH0pGLQDGH3RPDUHWOHUHQRXYHODLWVHWUDQVIRUPDQWjVRQWRXUHQPRGqOHLQpOXFWDEOH
GHVFKDSHOOHVIXQpUDLUHVGHVJpQpUDWLRQVVXLYDQWHV&¶HVWFH©JRWIDPLOLDOªGRQWDGpMjSDUOp%
$ORQVRHWTXLGRLWrWUHFRPSULVFRPPHOHGpYHORSSHPHQWGHFHUWDLQVpOpPHQWVUpSpWpVYLVXHOOHPHQW
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GDQVOHVGLYHUVHVFRQVWUXFWLRQVIDPLOLDOHVFUpDQWDLQVLXQHXQLWpFROOHFWLYHTXL¿QDOHPHQWUHQYRLH
jODFRQVFLHQFHG¶DSSDUWHQLUDXOLJQDJH
/HPRQXPHQWFOpSRXUODFRQVWUXFWLRQGHFHWWHLGHQWLWpYLVXHOOHDpWpVDQVGRXWHOHSDQWKpRQ
GH0pGLQDGH3RPDU/DIRQGDWLRQGXPRQDVWqUHSDU6DQFKRHW6DQFKDIDFLOLWDLWODFRQVWLWXWLRQG¶XQ
HVSDFHIXQpUDLUHSRXUOHJURXSHIDPLOLDOPDLVjFHWWHpSRTXHRQFRQFHYDLWOHJURXSHGHPDQLqUH
ODUJHHWKRUL]RQWDOHHQFRPSUHQDQWOHVEUDQFKHVVHFRQGDLUHVHWODSDUHQWqOHIpPLQLQH3DUDLOOHXUV
GDQVXQSUHPLHUWHPSVLOQ¶DpWpLPSRVpQLFRPPHOLHXXQLTXHGHVpSXOWXUHQLFRPPHOLHXG¶LGHQWLWp
&¶HVWGRQFOHFRQVWDQWFKRL[GHFHWHVSDFHFRPPHOLHXG¶LQKXPDWLRQSDUOHVDLQpVGHODOLJQpHHWVHV
WUDQVIRUPDWLRQVVXFFHVVLYHVTXLRQWSHUPLVGHPDQLqUHDFWLYHG¶HQIDLUHODFOpGHODUHSUpVHQWDWLRQ
GHO¶LGHQWLWpGHV9HODVFR
3HGUR , )HUQiQGH] GH9HODVFR HW VRQ ¿OV -XDQ GpYHORSSqUHQW OHV SUHPLHUV WUDYDX[ DX
PRQDVWqUHHWGRQQqUHQWXQHJUDQGHLPSRUWDQFHjO¶DGpTXDWLRQGHVGLYHUVHVSDFHVIXQpUDLUHVTXL
GHYLQUHQWGHVHVSDFHVGHUHSUpVHQWDWLRQVRLJQpVHWGHFRPPpPRUDWLRQIDPLOLDOH6RQLPSRUWDQFHVH
UHÀqWHGDQVOHGpWDLOGHVGLVSRVLWLRQVWHVWDPHQWDLUHVWDQWVXUODGp¿QLWLRQDUWLVWLTXHGHO¶HVSDFHTXH
VXUOHVFpUpPRQLHVTXLGHYDLHQW\SUHQGUHSODFH$SDUWLUGHOjSULRULWpIXWGRQQpHjO¶HQWHUUHPHQW
DXFKHIGXOLJQDJHHWjOHXUVIHPPHVDX[F{WpVGHV¿OVDvQpV\FRPSULVFHX[GpFpGpVGDQVOHXU
MHXQH kJH&HWWH RUJDQLVDWLRQ FRUUHVSRQG DXSUHPLHU DJHQFHPHQWG¶XQH DUFKLYH IDPLOLDO HW j OD
IRVVLOLVDWLRQGXQRPGHIDPLOOHSKpQRPqQHVTXHQRXVGHYRQVLQWHUSUpWHUGHPDQLqUHFRQMRLQWH
7RXWHIRLV F¶HVW OH %XHQ&RQGH GH+DUR TXL D HIIHFWXp OD JUDQGH°XYUH GH UpIRUPH GH
FHSDQWKpRQ&HIDLWHVVHQWLHOGRLWrWUHFRQVLGpUpSDUPLXQHQVHPEOHG¶DFWLRQVRULHQWpHVYHUV OD
Gp¿QLWLRQGHO¶LGHQWLWpFROOHFWLYHODUHYHQGLFDWLRQGHOD&DVDGH6DODVFRPPHOLHXG¶XQLRQDYHFOH
SDVVpP\WKLTXHFDVWLOODQO¶LQFOXVLRQGDQVVRQPDMRUDWG¶XQHFODXVHDJQDWLTXHO¶REOLJDWLRQSRXU
VHVVXFFHVVHXUVG¶rWUHLQKXPHUHQFHOLHXDMRXWpVjGHVFODXVHVGHPDLQWLHQGXQRPHWGHVDUPHV
/DUpIHFWLRQGp¿QLWLYHGXFRPWHH[FOXWGXFKHYHWGHO¶pJOLVHjWRXVFHX[TXLQ¶KpULWHUDLHQWSDVGX
GURLWG¶DvQHVVH OHVEUDQFKHVVHFRQGDLUHVGHOD OLJQpH ODSDUHQWqOHIpPLQLQHHWPrPHOHVDvQpV
KRPPHVPRUWVVDQVVXFFHVVLRQ,ODGLVSRVpOHVFRUSVGHVHVDQFrWUHVVXLYDQWXQDUFFKURQRORJLTXH
VHPEODEOHjFHOXLGHVDUEUHVJpQpDORJLTXHVGDQVOHTXHOOH¿OVPkOHVXFFpGDLWDXSqUHHWDXJUDQG
SqUHHWSURMHWDQWXQHFHUWDLQHLPDJHGHFRQWLQXLWpHWG¶DJQDWLRQTXLUHPRQWDLWMXVTX¶DX[IRQGDWHXUV
GHODOLJQpHUpIpUHQWVOpJLWLPHVGXSRXYRLUGHV9HODVFRGDQVOHQR\DXGHOD9LHLOOH&DVWLOOH
'H FHWWH PDQLqUH OHV PRGL¿FDWLRQV DUFKLWHFWXUDOHV GDQV OH SDQWKpRQ FRUUHVSRQGDLHQW
j O¶pYROXWLRQGH ODFRQFHSWLRQGX OLJQDJHHW DXGpYHORSSHPHQWGH O¶LGHQWLWp IDPLOLDOH0DLV HQ
PrPHWHPSVFHVUpIRUPHVVHUYDLHQWjODFRQ¿JXUDWLRQGHFHWWHLGHQWLWpHWjVRQH[SRVLWLRQ)DLW
LQWpUHVVDQW OHV9HODVFRPLUHQW WDUGLYHPHQWSDU pFULW OHXUJpQpDORJLH DORUVTXH OHXUVSROLWLTXHV
JpQpUDWLRQDSUqVJpQpUDWLRQV¶DYpUDLHQWWUqVKRPRJqQHVVXUOHSODQWHUULWRULDOSROLWLTXHUHOLJLHX[
GpYRWLRQQHO HW DUWLVWLTXH1RXV FUR\RQVTXH O¶XWLOLVDWLRQGH O¶DUFKLWHFWXUH D pWpXQH VWUDWpJLHGH
YLVXDOLVDWLRQGHODFRQVFLHQFHOLJQDJqUHHQSDUDOOqOHDX[KLVWRLUHVJpQpDORJLTXHVG¶DXWUHVIDPLOOHV
'DQVOHFDVGHV9HODVFRRQDRSWpSRXUVDPDWpULDOLVDWLRQDUWLVWLTXHDXOLHXGHVDPLVHSDUpFULW&¶HVW
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VHXOHPHQWYHUVOHPLOLHXGX;9,qPHVLqFOHTXDQGODIDPLOOHV¶HVWSURJUHVVLYHPHQWpORLJQpHGHV
FHQWUHVWUDGLWLRQQHOVTXDQGHOOHDSHUGXOHFRQWU{OHVXU%XUJRVDYHFOHFRQÀLWGHV&RPPXQDXWpV
HWTX¶HOOHV¶HVWVSLULWXHOOHPHQWVpSDUpHGXPRQDVWqUHGH6DQWD&ODUDTX¶HVWDSSDUXHODQpFHVVLWpGH
PHWWUHSDUpFULWVDJpQpDORJLH7RXWHIRLVFHOOHFLDpWpHIIHFWXpHVHORQGHVSUpVXSSRVpVWKpRULTXHV
HWGHVFRRUGRQQpHVFXOWXUHOOHVTXLDYDLHQWQpFHVVDLUHPHQWFKDQJpV
'DQVOHIXWXULOVHUDLWLQWpUHVVDQWG¶DSSURIRQGLUO¶pWXGHFRPSDUDWLYHDYHFG¶DXWUHVG\QDVWLHV
XQDVSHFWTXHQRXVDYRQVSHXGpYHORSSpGDQVODWKqVH/HFDVOHSOXVFODLUHVWOHUpFLWJpQpDORJLTXH
GHV$\DODFRQVLGpUpFRPPHXQGHVGRFXPHQWVGHODFRQVFLHQFHGHVRLOHVSOXVSpQpWUDQWVGHOD
QREOHVVHHXURSpHQQH,OHVWSDUWLFXOLqUHPHQWLQWpUHVVDQWTX¶LOVRLWOHSURGXLWGHSOXVLHXUVJpQpUDWLRQV
TXLFUpqUHQWSDUFHELDLVXQHLGpHWUqVFRQFUqWHGHODOLJQpH0DLVHQSDUDOOqOHFHWHQVHPEOHGH
WH[WHVLQFOXDLWGHVMXVWL¿FDWLRQVSHUVRQQHOOHVHWG\QDVWLTXHVSDUUDSSRUWjGHVDPELWLRQVRXjGHV
SUpRFFXSDWLRQVELHQSUpFLVHV jGLIIpUHQWVPRPHQWVGH O¶pYROXWLRQGH OHXU0DLVRQ'H ODPrPH
PDQLqUH OH SDQWKpRQ IDPLOLDO GH0pGLQD GH 3RPDU SHXW rWUH FRQVLGpUp GDQV VDPDWpULDOLVDWLRQ
DUFKLWHFWXUDOH FRPPH OD GpPRQVWUDWLRQ GH FHWWH H[SRVLWLRQ GH OD FRQVFLHQFH IDPLOLDOH DYHF XQ
SURJUDPPHVXLYLGHPDQLqUHFRKpUHQWHjWUDYHUVSOXVLHXUVJpQpUDWLRQVHWGDQVOHTXHOVHVRQWDXVVL
SURGXLWVGHVGLVFRXUVSDUDOOqOHVDXSULQFLSDOSRXUOpJLWLPHURXSRXULQGLYLGXDOLVHUGpSHQGDQWVGHV
LQWpUrWVFRQFUHWVGHFKDFXQGHVPHPEUHVGHODOLJQpH
&HWWHLQWHUSUpWDWLRQGXSDQWKpRQGH0pGLQDGH3RPDUQRXVFRQGXLWjFRQVLGpUHUODFKDSHOOH
GHOD3XUL¿FDWLRQj%XUJRVFRPPHXQHpQRUPHUXSWXUHHWFRPPHODFRQVpTXHQFHDUWLVWLTXHG¶XQ
SURJUDPPHGHUHIRQGDWLRQGHODOLJQpHGpYHORSSpSDU3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHW0HQFtD
GH0HQGR]D /D UXSWXUH DYHF O¶LGHQWLWp GH JURXSH9HODVFR D LQFOXV OD YLRODWLRQ GHV UqJOHV GX
PDMRUDWHWGHVHVWUDGLWLRQVIXQpUDLUHVOHFKDQJHPHQWUDGLFDOGDQVODWUDGLWLRQRQRPDVWLTXHHWXQH
QRXYHOOHPLVHHQVFqQHV\PEROLTXH&HOOHFLLQFOXDLWODFKDSHOOHHWXQSDODLVGHUHSUpVHQWDWLRQTXL
FRPSOpWDLHQWO¶HQVHPEOHGHVVLJQHVLGHQWLWDLUHVGRQWOHVTXHOVOH&RQQpWDEOHHWVDIHPPHRQWYRXOX
GRWHUOHXUSURSUHOLJQpHj%XUJRV&HVPRQXPHQWVQRXVO¶DYRQVVLJQDOp©FLWHUªOHVEkWLPHQWV
OHV SOXV LPSRUWDQWV GHV JpQpUDWLRQV SUpFpGHQWHV DYHF OHVTXHOV LOV pWDEOLVVDLHQW XQH G\QDPLTXH
FRPSOH[HGHUXSWXUHHWGHFRQWLQXLWp/¶XWLOLVDWLRQGHO¶DUWV¶DYpUDLWDLQVLIRQGDPHQWDOHSRXUOD
FUpDWLRQG¶XQHLGHQWLWpGLIIpUHQFLpHOLpHjVHVUDFLQHVPDLVUHQRXYHOpHHWUHVSOHQGLVVDQWH
3DUDLOOHXUVJUkFHj ODFRQVWUXFWLRQGXSDODLVHWGH ODFKDSHOOHRQDPHQpjELHQFHTXH
QRXVDYRQVDSSHOpODUHFHQWUDOLVDWLRQGHO¶DXWRULWpF¶HVWjGLUHODGpVLJQDWLRQG¶XQQRXYHDXFHQWUH
SK\VLTXHHWV\PEROLTXH&HWWHUHFHQWUDOLVDWLRQQ¶DSDVpWpHIIHFWXpHVLPSOHPHQWSRXUGHVFDXVHV
SUDWLTXHVRX pFRQRPLTXHV RQQH VDXUDLW FHSHQGDQW OHV QLHUPDLV D pWp OH UpVXOWDW GH O¶LGpHGH
UHIRQGDWLRQGXOLJQDJHHWGHODQpFHVVLWpGHODGRWHUGHQRXYHDX[SRLQWVGHUpIpUHQFHV\PEROLTXHV
&¶pWDLHQWSUpFLVpPHQWFHVSRLQWVDUFKLWHFWRQLTXHVTXLGpVLJQDLHQWHWPDUTXDLHQW%XUJRVFRPPH
ODQRXYHOOHFDSLWDOHHWpWDEOLVVDLHQWXQGLDORJXHDYHFHOOHHWDYHF OHSRXYRLUGHVpOLWHVXUEDLQHV
HQ SODFH /D FRQVWUXFWLRQ GHV GHX[ EkWLPHQWV DYDLW pWp VRXPLVH PDWpULHOOHPHQW DX[ GLYHUVHV
QpJRFLDWLRQVDYHFOHVSRXYRLUVXUEDLQVFKDSLWUHFRQVHLOPXQLFLSDOHWPrPHOHURL3DUFRQVpTXHQW
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O¶DUFKLWHFWXUHQRQVHXOHPHQWH[KLEDLW ODFUpDWLRQG¶XQQRXYHDXOLJQDJHPDLVDXVVLPDUTXDLWVRQ
LQVHUWLRQGDQVODYLOOH&HWWHLQVHUWLRQpWDLWHIIHFWXpHVXUOHVSULQFLSHVGHODFRRSpUDWLRQHWGHOD
QpJRFLDWLRQ PDLV OH JURXSH QRELOLDLUH LPSRVDLW YLVXHOOHPHQW (Q FH VHQV O¶LQYDVLRQ GH OD UXH
SXEOLTXHSDUODVDFULVWLHGHODFKDSHOOHHWO¶H[SRVLWLRQKpUDOGLTXHYLVLEOHVXUVHVSDURLVH[WpULHXUHV
VRQWSDUWLFXOLqUHPHQWUpYpODWULFHV8QSpDJHV\PEROLTXHVXUXQHGHVYRLHVFRPPHUFLDOHVOHVSOXV
LPSRUWDQWHVQRQVHXOHPHQWGHYLOOHPDLVGHWRXWOD&DVWLOOHFHOOHTXLXQLVVDLWO¶LQWpULHXUGHVWHUUHV
DYHFOHVSRUWVGHODPHUFDQWDEULTXHHWOHV)ODQGUHV
/HVUHFKHUFKHVGH3HUHGDRQWGpMjGpPRQWUpOHU{OHFUXFLDOGH0HQFtDGH0HQGR]DGDQVWRXW
FHSURFHVVXVHQOLHQDYHFO¶LGpHSDUWLFXOLqUHTX¶HOOHDYDLWGHVDSURSUHSODFHGDQVO¶KLVWRLUHGHFH
OLJQDJHDXVHLQGXTXHOHOOHFRQVLGpUDLWVDFRQWULEXWLRQDXSDWULPRLQHpFRQRPLTXHHWV\PEROLTXH
FRPPH IRQGDPHQWDOH %LHQ TXH QRXV VR\RQV FRPSOqWHPHQW G¶DFFRUG DYHF FHV LQWHUSUpWDWLRQV
HWTXH OHVGHX[EkWLPHQWV DLHQW  IDLWSDUWLHG¶XQPrPHSURMHWGHFRQVWUXFWLRQGXSRXYRLUQRXV
FUR\RQVTX¶LOIDLOOHpWDEOLUXQHGLIIpUHQFHHQWUHODFRQVWUXFWLRQGXSDODLVHWGHODFKDSHOOH'DQVOH
SDODLVGH%XUJRVELHQTX¶RQREVHUYHXQHFHUWDLQHSDULWpSDUO¶XWLOLVDWLRQGHGHYLVHVSHUVRQQHOOHV
HWGHV\PEROHVFRPPXQVDXFRXSOHODGLVSRVLWLRQKpUDOGLTXHGRQQDLWODSULRULWpDX[9HODVFR&H
EkWLPHQWFRQVWLWXDLW OHQRXYHOHVSDFHGHUHSUpVHQWDWLRQIDPLOLDOHHWELHQTXHOHVGHX[FRQMRLQWV
DSSDUDLVVHQWFRPPHFRSURWDJRQLVWHV OD OLJQHPDVFXOLQHpWDLWSULYLOpJLpH/DFKDSHOOHIXQpUDLUH
V¶DYqUHGLIIpUHQWHOHVWUDYDX[RQWpWpGLUHFWHPHQWGLULJpVSDU0HQFtD1RXVDYRQVPRQWUpFRPPHQW
OH&RQQpWDEOH D IDYRULVp GDQV ODPHVXUH GH VHV SRVVLELOLWpV FHWWH FRQVWUXFWLRQ SDU OH ELDLV GH
ODVLJQDWXUHG¶XQSRXYRLUj0HQFtDHWSDUO¶XWLOLVDWLRQGHVHVUpVHDX[FOLHQWpODLUHVHQIDYHXUGHV
REMHFWLIV GH VD IHPPH7RXWHIRLV HQ SDUWDQW GH EDVHV FRPPXQHV0HQFtD D GRQQp IRUPH j XQ
SURMHWDUWLVWLTXHWUqVSHUVRQQHOjWUDYHUVOHTXHOHOOHH[DOWDLWVDSURSUHLPDJH6HVFKRL[VSpFL¿TXHV
PRQWUHQWXQHJUDQGHPDvWULVHGHVGLYHUVHVUHVVRXUFHVDUWLVWLTXHVjVDGLVSRVLWLRQHWVRQHI¿FDFLWpj
Gp¿HUO¶LGHQWLWpYLVXHOOHGHV9HODVFRWHOOHTX¶HOOHpWDLWFRQVWUXLWH
/HVXFFqVGHODFUpDWLRQYLVXHOOHGHO¶LGHQWLWpIDPLOLDOHSDUOH%XHQ&RQGHGH+DURHWGH
O¶H[SUHVVLRQDUFKLWHFWRQLTXHGHVDUXSWXUHHWUpQRYDWLRQjODJpQpUDWLRQVXLYDQWHSHXWLFLrWUHPHVXUp
SDU O¶DFWLYLWpGXGHUQLHUSHUVRQQDJHpWXGLp%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFR'DQVXQHJUDQGH
PHVXUH OHSDWURQDJHDUFKLWHFWXUDOGH%HUQDUGLQRHW GH VDGHX[LqPHpSRXVH -XDQD UpSRQGDLW j
O¶DFWLYLWpGHVHVSDUHQWVHWWRXWSDUWLFXOLqUHPHQWjFHOOHGH0HQFtDGH0HQGR]DSURWDJRQLVWHGHV
SULQFLSDOHVUXSWXUHVDYHFODWUDGLWLRQGHV9HODVFR%HUQDUGLQRHW-XDQDRQWGpYHORSSpXQSURJUDPPH
PpWKRGLTXHGHUpFXSpUDWLRQGHVWUDGLWLRQVIDPLOLDOHVFRQoXHVjSDUWLUGXSD\VDJHPRQXPHQWDOGH
-XDQGH9HODVFRHWGX%XHQ&RQGHGH+DUR/HVGHX[FRQMRLQWVRQWSURSXOVpXQFRQWLQXLVPHYLVXHO
FDOFXOpGDQVOHTXHORQDFKHUFKpO¶pTXLOLEUHHQWUHO¶H[SRVLWLRQGHODPDJQL¿FHQFHSHUVRQQHOOHHW
GHFHTX¶LOVFRQVLGpUDLHQWFRPPHOHVYDOHXUVWUDGLWLRQQHOOHVGXOLJQDJH3DUPLHOOHVLOVLQFOXDLHQW
ODSROLWLTXHWHUULWRULDOHOHVWUDGLWLRQVIXQpUDLUHVHWODFRQWLQXLWpYLVXHOOHDYHFOHV°XYUHVGHOHXUV
prédécesseurs. 
8Q DXWUH DVSHFW GX SDWURQDJH DUFKLWHFWXUDO GHV 9HODVFR WUqV OLp j FHWWH IRUPDWLRQ GH
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O¶LGHQWLWpDUFKLWHFWRQLTXHGXOLJQDJHHVWOHXUFKRL[WUDQFKpSRXUO¶RUGUHIUDQFLVFDLQ0DOJUpGHV
GpYRWLRQVGLYHUJHQWHVVXUOHSODQSHUVRQQHOO¶2UGUHDpWpPDLQWHQXFRPPHODSULQFLSDOHGpYRWLRQ
IDPLOLDOH&H FKRL[ D pWp WUDQVPLV HW D pWp DVVXPp SDU OHV GLIIpUHQWHV JpQpUDWLRQV TXL GH FHWWH
PDQLqUH O¶RQW WUDQVIRUPp HQ XQ VLJQH GLVWLQFWLI GH OD IDPLOOH eYLGHPPHQW FHWWH UHODWLRQ DYHF
O¶RUGUHIUDQFLVFDLQQ¶HVWSDVGHPHXUpHVWDEOHWRXWDXORQJGHVGHX[VLqFOHVpWXGLpV6RQWDSSDUXHV
GHVGpYRWLRQVSHUVRQQHOOHVjG¶DXWUHVRUGUHVFRPPHFHOOHGH-XDQGH9HODVFRDX[GRPLQLFDLQVTXL
RQWpWpQpJRFLpHVDXWUDYHUVGHO¶DUW6LOHVDFWLYLWpVGHSDWURQDJHDUFKLWHFWXUDORQWpWpHQSULQFLSH
UpVHUYpHV j O¶RUGUH IUDQFLVFDLQ OHV DUWV PHXEOHV RQW SHUPLV G¶LQFOXUH GHV DVSHFWV GH GpYRWLRQ
SHUVRQQHOOHVHWGLYHUJHQWHV3DUDLOOHXUVDX;9qPHVLqFOHSOXVLHXUVPHPEUHVGH ODIDPLOOHRQW
HVVD\pGHV¶DSSURSULHUHWGHSHUVRQQDOLVHUFHOLHQIUDQFLVFDLQ'DQVOHFDVGX%XHQ&RQGHGH+DUR
HWGH%HDWUL]GH0DQULTXHOHXUUHODWLRQDYHFOHUpIRUPDWHXUGXPRXYHPHQWGH9LOODFUHFHV/RSHGH
6DOD]DUHW6DOLQDVDpWpIRQGDPHQWDOH3HGUR,,,)HUQiQGH]GH9HODVFRHW0HQFtDGH0HQGR]D
SRXUOHXUSDUWRQWGpYHORSSpXQHGpYRWLRQSDUWLFXOLqUHj6DLQW%HUQDUGLQGH6LHQQHGRQWLOVRQWSULV
OHV\PEROHHQO¶LQFRUSRUDQWjOHXUVHPEOqPHVSHUVRQQHOV
&HWWH UHODWLRQ DYHF O¶XQLYHUV IUDQFLVFDLQ VH UHÀqWH WRXW QDWXUHOOHPHQW GDQV GHV
FRQVWUXFWLRQV WHOOHV TXH OH PRQDVWqUH GH 0pGLQD GH 3RPDU RX GHV FRXYHQWV UpIRUPpV IRQGpV
SDU OHV SUHPLHUV FRPWHV GH +DUR (OOH D DXVVL pWp H[SRVpH GDQV GHV EkWLPHQWV FLYLOV JUkFH j
O¶LQFRUSRUDWLRQHPEOpPDWLTXHGHVHVVLJQHVSULQFLSDX[OHFRUGRQHWOHVROHLOGH6DLQW%HUQDUGLQ
&HWWH H[SRVLWLRQ LFRQRJUDSKLTXHGH OD UHODWLRQDYHF O¶RUGUH IUDQFLVFDLQ HW DYHF VD UpIRUPHSHXW
rWUHOLpHDYHFOHVDFWLYLWpVGHUXSWXUHHWGHFKDQJHPHQWGX&RQQpWDEOHHWGHVDIHPPH'HFHWWH
PDQLqUH LOV V¶LQWpJUDLHQWGDQVXQFDGUHGpYRWLRQQHO IDPLOLDOPDLVGHPDQLqUH LQGLYLGXDOLVpH j
WUDYHUVO¶DSSURSULDWLRQGHODGpYRWLRQDXVDLQWVLHQQRLV
$YHF%HUQDUGLQR)HUQiQGH]GH9HODVFRFRPPHQoDODGLVVROXWLRQGXOLHQIUDQFLVFDLQDLQVL
TXHVDUHSUpVHQWDWLRQVXUOHWHUUDLQGHO¶DUFKLWHFWXUH'¶XQHSDUWODGpFLVLRQGHUpFXSpUHUOHSDQWKpRQ
GH0pGLQDGH3RPDUDpOLPLQpGDQVXQHODUJHPHVXUHODWHQVLRQTXHO¶LFRQRJUDSKLHIUDQFLVFDLQH
UHÀpWDLWGDQVOHVPRQXPHQWVGHVHVSDUHQWVj%XUJRV'¶DXWUHSDUW%HUQDUGLQRDSUpIpUpVHOLHUj
ODUpIRUPHGHVRUGUHVPRQDVWLTXHVGDQVOHXUHQVHPEOHHQVXLYDQWODWUDFHGHVRQJUDQGSqUH3OXV
JpQpUDOHPHQWRQFRQVWDWHXQHSHUWHGHODSUpGRPLQDQFHIUDQFLVFDLQHGDQVOHVGpYRWLRQVGHFHWWH
JpQpUDWLRQ7RXWHIRLVGHVH[HPSOHVFRPPHFHX[GHODSRUWHGHODYLOOHGH9LOODOSDQGRPRQWUHQW
MXVTX¶jTXHOSRLQWO¶LPDJHGHO¶RUGUHDYDLWpWpDVVRFLpHDX[VLJQHVLGHQWLWDLUHVGHODIDPLOOH
3DUDLOOHXUVLOIDXWVRXOLJQHUTXHFHWWHDVVRFLDWLRQIUDQFLVFDLQHDDXVVLHXXQUHÀHWGLUHFWGDQV
O¶RUJDQLVDWLRQFLYLOHHWUHOLJLHXVHGXWHUULWRLUHFRPPHSDUWLHSUHQDQWHGHVVWUDWpJLHVWHUULWRULDOHV
GXOLJQDJH&HWWHDUWLFXODWLRQFLYLOHDpWpSDUWLFXOLqUHPHQWGpYHORSSpHjO¶pSRTXHGX%XHQ&RQGH
GH+DUR TXL DPHQp j ELHQ XQH VpULH GH IRQGDWLRQV GHPRQDVWqUHV GH OD EUDQFKH UpIRUPpH GX
)UqUH/RSHGDQVGHV OLHX[VWUDWpJLTXHV)RQGDPHQWDOHPHQWFHV OLHX[pWDLHQWHQUDSSRUWDYHF OHV
GLIIpUHQWVFHQWUHVDGPLQLVWUDWLIVTXL FRPSRVDLHQW OD VHLJQHXULH ODTXHOOH V¶pWDLW DLQVL DUWLFXOpHHW
XQL¿pHVRXVOHVLJQHGHODUpIRUPHIUDQFLVFDLQH&HWWHDUWLFXODWLRQpWDLWFRPSOpWpHSDUOHV©DUFKHV
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GHPLVpULFRUGHªGHVWLQpHVjFRPEDWWUHO¶XVXUHHWSDUO¶pWDEOLVVHPHQWG¶XQHOpJLVODWLRQXQLIRUPH
SRXUOHGpYHORSSHPHQWGHVIHVWLYLWpVGX&RUSXV&HVIHVWLYLWpVjOD¿QGX0R\HQÆJHXQLVVDLHQWOH
UHOLJLHX[OHGpYRWLRQQHOjO¶HVSULWFLYLTXHHWDJLVVDLHQWFRPPHXQRXWLOGHFRKpVLRQVRFLDOH
$OODQWGHSDLUHDYHFFHWWHDUWLFXODWLRQUHOLJLHXVHGHODVHLJQHXULHWRXWHXQHVpULHGHVWUDWpJLHV
WHUULWRULDOHV GRLYHQW rWUH VRXOLJQpHV GDQV OHVTXHOOHV O¶DUFKLWHFWXUHPLOLWDLUH D pWp IRQGDPHQWDOH
&HOOHFLSHUPHWWDLWG¶H[HUFHUXQFRQWU{OHWHUULWRULDOFRPSOHWHQWHQGXGDQVXQVHQVODUJHTXLLQFOXW
OHFRQWU{OHPLOLWDLUHHWOHFRQWU{OHVXUOHVUHVVRXUFHVDLQVLTXHODFUpDWLRQHWODGLIIXVLRQG¶XQHLPDJH
SUHVWLJLHXVHHWSXLVVDQWHGHFHWWHIDPLOOHDLQVLTXHO¶RUJDQLVDWLRQHWO¶DUWLFXODWLRQGHODVHLJQHXULH
j WRXVOHVQLYHDX[DGPLQLVWUDWLISROLWLTXHUHOLJLHX[«(OOHDVHUYLG¶LQVWUXPHQWGHFRQWU{OHHW
HOOHDpWpGpYHORSSpHSDUDOOqOHPHQWj O¶H[SDQVLRQ WHUULWRULDOHGX OLJQDJHV¶DGDSWDQWjFHVGLYHUV
LQWpUrWV(QFHVHQVHOOHDHXXQU{OHLPSRUWDQWGDQVOHFRQWU{OHGHVYRLHVGHFRPPXQLFDWLRQHQWUHOH
SODWHDXFDVWLOODQHWOHVSRUWVFDQWDEULTXHV'HVWRXUVHWGHVPDLVRQVIRUWHVRQWpWpXWLOLVpHVSRXUrWUH
SUpVHQWHVGDQVFHVHVSDFHVTXLpFKDSSDLHQWDXFRQWU{OHVHLJQHXULDOPDLVTXLV¶DYpUDLHQWLQWpUHVVDQWV
VWUDWpJLTXHPHQW3DUDLOOHXUVO¶DUFKLWHFWXUHPLOLWDLUHDSHUPLVDX[9HODVFRG¶rWUHUpDI¿UPpVGDQV
GHVOLHX[RVRQDXWRULWppWDLWFRQWHVWpH&¶HVWOHFDVG¶(VSLQRVDGHORV0RQWHURVTXLDFRPEDWWX
FRQWUHO¶DFFURLVVHPHQWGHSRXYRLUGHV9HODVFRGDQVOD]RQHRXGH)ULDVTXLDYDLWSULVOHVDUPHV
FRQWUHODGRPLQDWLRQGHV9HODVFR
$XGHOjGHODFRQVWUXFWLRQRXGHO¶DFKDWGHEkWLPHQWVPLOLWDLUHVOHGpYHORSSHPHQWG¶XQH
SROLWLTXHDUFKLWHFWXUDOHFRPSOqWHDSHUPLVDX[9HODVFRG¶DUWLFXOHUHWGHKLpUDUFKLVHUOHXUWHUULWRLUH
HWDMRXpXQU{OHIRQGDPHQWDOGDQVO¶pWDEOLVVHPHQWGXFHQWUHSROLWLTXHHWV\PEROLTXH)DFHjXQ
K\SRWKpWLTXH IR\HU RULJLQDO TXL QH OHV D MDPDLV LQWpUHVVpV OHV9HODVFR RQW FKRLVL OHXUV SURSUHV
FHQWUHVUHSUpVHQWDWLIV0pGLQDGH3RPDUDX;,9qPHVLqFOHHW%XUJRVjSDUWLUGXPLOLHXGX;9qPH
VLqFOH &HV FHQWUHV RQW pWp FRQVWUXLWV OLWWpUDOHPHQW SDU O¶pOpYDWLRQ GH SDODLV HW GH FKDSHOOHV
IXQpUDLUHV/HVK{SLWDX[VHVRQWDXVVLDYpUpVIRQGDPHQWDX[GDQVFHSURFHVVXV$LQVLO¶K{SLWDOGHOD
0LVpULFRUGHFHQWUDOLVDLWODJHVWLRQGHODFKDULWpGDQVOHJUDQGFRPSOH[HFRPPpPRUDWLIGHODOLJQpH
OHPRQDVWqUHGH0pGLQDGH3RPDU/¶K{SLWDOGHOD9HUD&UX]TXDQWjOXLDOODLWHQFRUHSOXVORLQ
HWDSSDUDLVVDLWFRPPHOHFHQWUHGHO¶DXWRULWpLGpDOHGX%XHQ&RQGHGH+DURDVVRFLpDVHVYDOHXUV
FKHYDOHUHVTXHVjVHVGpYRWLRQVSDUWLFXOLqUHVHWVXUWRXWjO¶LGpHGHFRQWLQXLWpGXOLJQDJH(QHIIHW
FHWK{SLWDOSHUPHWWDLWGHUHOLHUSDVVpHWIXWXUGHODIDPLOOH'¶XQHSDUWVHVUpVLGHQWVSDUWLFLSDLHQW
DX[FpUpPRQLHVTXLDFWLYDLHQW O¶HVSDFHFRPPpPRUDWLIGXOLJQDJHFRQVWUXLWSDU OHFRPWHGDQVOH
FKHYHWGXPRQDVWqUHHQVHFRQGDQWGHFHWWHPDQLqUHOHSDVVpIDPLOLDO'¶DXWUHSDUWLOVFRQVWLWXDLHQW
XQJURXSHG¶DQFLHQVFKHYDOLHUVDSSHOpVjWUDQVPHWWUHOHVHQVHLJQHPHQWVGpYRWVHWFKHYDOHUHVTXHV
UpVXPpVGDQVODELEOLRWKqTXHGXFHQWUHHWTXLJDUDQWLUDLHQWGHFHWWHIDoRQODJORLUHIXWXUHGHOD
0DLVRQ
3RXUFRQFOXUHQRXVYRXGULRQVVRXOLJQHUOHU{OHGpWHUPLQDQWGHVIHPPHVGDQVODFRQ¿JXUDWLRQ
GHO¶LGHQWLWpGHFHWWHIDPLOOHHWOHXUYDOHXUUHPDUTXDEOHFRPPHSDWURQQHVGHO¶DUFKLWHFWXUH1RXV
DYRQVVLJQDOpWRXWDXORQJGHFHWUDYDLOOHVGLIIpUHQWHVDWWLWXGHVTXHOHVpSRXVHVGHVFKHIVGHOLJQDJH
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9HODVFRRQWGpYHORSSpHVHQYHUVODWUDGLWLRQIDPLOLDOHGHOHXUPDULIDLWHVGHFROODERUDWLRQGHUHMHWGH
FRQIURQWDWLRQ«HOOHVRQWFKHUFKpODFRQYHUJHQFHGHOHXUVSURSUHVWUDGLWLRQVDUWLVWLTXHVSROLWLTXHV
RXGpYRWHVDYHFFHOOHVGHODIDPLOOH9HODVFRHWRQWUHQGXYLVLEOHOHXULQGLYLGXDOLWpSDUOHXULQVHUWLRQ
HQFHVGHUQLqUHV&¶HVWOHFDVGH%HDWUL]GH0DQULTXHTXLDPRGL¿pHWSHUVRQQDOLVpOHVSURMHWVGHVRQ
PDULSDUVRQSDWURQDJHSHUVRQQHOPDLVLODIDYRULVpOHGpYHORSSHPHQWGHVLGpDX[GX%XHQ&RQGH
GH+DUR&¶HVWDXVVLOHFDVGH-XDQDG¶$UDJRQTXLSDUVRQpGXFDWLRQHWVHVWUDGLWLRQVFXOWXUHOOHVD
DUWLVWLTXHPHQWIDYRULVpOHSURJUDPPHFRQWLQXLVWHGHVRQPDUL/HFDVGH6DQFKD*DUFtD&DUULOORHVW
VSpFLDOHPHQWLQWpUHVVDQWSXLVTX¶HOOHV¶HVWFKDUJpHGH¿QLUODFRQVWUXFWLRQGHFHTXLIXWOHPRQDVWqUH
GHUpIpUHQFHIDPLOLDOHHQPrPHWHPSVTX¶HOOHGLULJHDLWOHOLJQDJHHWGpIHQGDLWORUVGHIDLWVG¶DUPHV
UHVWpVP\WKLTXHVODSRVLWLRQGHODIDPLOOHHWOHVGURLWVGHVRQ¿OVPLQHXU
'DQVXQVHFRQGJURXSHVHSODFHQW0DUtD6DUPLHQWRHW0HQFtDGH0HQGR]D7RXWHVGHX[
RQW IDLW SDUWLH GHPRPHQWVFOpV GDQV OD FUpDWLRQ GHPRQXPHQWV GH UpIpUHQFH IDPLOLDX[7RXWHV
GHX[ RQW VLJQL¿FDWLYHPHQW FRQWULEXp DYHF OHXU GRW j OD FRQVWUXFWLRQ GH FHVPRQXPHQWV(W DX
PRLQV GDQV OH FDV GH0HQFtD SRXU ODTXHOOH QRXV GLVSRVRQV GH GDYDQWDJH G¶LQIRUPDWLRQV HOOHV
RQWpWpVSpFLDOHPHQWDFWLYHVGDQVODUHYHQGLFDWLRQGHOHXULPDJHjWUDYHUVOHXUVFKRL[DUWLVWLTXHV
7RXWHVGHX[RQWpWpFRQVFLHQWHVGHOHXULPSRUWDQFHSRXUOHOLJQDJHHWVDQVKpVLWHUjUHFRXULUjOD
FRQIURQWDWLRQRXDXSURFqVSRXUGpIHQGUHOHXUVGURLWVHWOHXUSRVLWLRQTX¶HOOHVDYDLHQWYLVXHOOHPHQW
H[SRVpVjWUDYHUVO¶DUFKLWHFWXUH
,OH[LVWHXQWURLVLqPHJURXSHGHIHPPHVTXHQRXVDYRQVQpJOLJpGDQVFHWUDYDLOHWTXLVHUDLW
LQWpUHVVDQWG¶DSSURIRQGLU&HVRQWFHOOHVTXLRQWUHYHQGLTXpOHXULPSRUWDQFHHWSRVLWLRQQRQSDUOH
FRQÀLWDYHFOHOLJQDJHGHOHXUPDULPDLVSDUODVpSDUDWLRQGHOHXUVWUDGLWLRQVHWGXGpYHORSSHPHQW
GHSURJUDPPHVSDUDOOqOHVGHSDWURQDJHUHOLJLHX[HWDUWLVWLTXHV&¶HVWOHFDVGH%ODQFD+HUUHUDOD
SUHPLqUHIHPPHGH%HUQDUGLQRTXLGDQVVHVLQGLFDWLRQVWHVWDPHQWDLUHVLQGLTXDLWVRQLQWpUrWSRXU
OHV FRQVWUXFWLRQV HW OHV IRQGDWLRQV UHOLJLHXVHV GHV YLOOHV VRXV VRQ DXWRULWp2XGH0DUtD6ROLHU
TXLDGpFLGpG¶rWUHHQWHUUpHGHPDQLqUHLQGpSHQGDQWHDYHFVDPqUHGDQVODYLOOHSULQFLSDOHGHVD
VHLJQHXULHRUpVLGDOHVGHUQLqUHVDQQpHVHWRHOOHDIDYRULVpOHFRXYHQWIUDQFLVFDLQIDPLOLDO
/HV9HODVFRRQWpWpXQHGHVJUDQGHVIDPLOOHVRXEOLpHV*pQpUDOHPHQWFRQVLGpUpVFRPPH
VHFRQGDLUHVVHVPHPEUHVRQWpWpGHVSHUVRQQDJHVWUqVLPSRUWDQWVGXSDQRUDPDFXOWXUHOHWDUWLVWLTXH
FDVWLOODQ1RXVVDYRQVTXHOH%XHQ&RQGHGH+DURSUrWDLWGHVOLYUHVDX0DUTXLVGH6DQWLOODQDHWTXH
FRQWUDLUHPHQWjOXLLOSRXYDLWGLUHFWHPHQWOLUHHQODWLQOHV°XYUHVFODVVLTXHV6HVSUpGpFHVVHXUV
TXL DYDLHQW VHUYL OD &RXURQQH HQ WDQW TX¶DPEDVVDGHXUV DYDLHQW LQFRUSRUp GLYHUVHV QRXYHDXWpV
DUWLVWLTXHVTXLFRPPHO¶HVFDOLHUGHO¶DOFD]DUGH0pGLQDRXGXJLVDQWGHW\SHDQJODLVGH3HGURVRQW
XQLTXHVGDQVOHFRQWH[WHFDVWLOODQ/HXUVVXFFHVVHXUVRQWpWpOHVDUWLVDQVG¶XQGHVJUDQGVSRLQWVGH
UHSqUHGHO¶DUFKLWHFWXUHHXURSpHQQHGXPRPHQWODFKDSHOOHGHOD3XUL¿FDWLRQ,OHVWLPSRVVLEOHGH
FRPSUHQGUHVRQFDUDFWqUHXQLTXHHWH[FHSWLRQQHOVDQVODV\QHUJLHHQWUHOHVDUWLVWHVHWOHVSDWURQV
RXHQWUHOHVGLYHUVFRXUDQWVDUWLVWLTXHVTXLRQWFRQYHUJpHQ&DVWLOOHjOD¿QGX0R\HQÆJH/¶pWXGH
LQGLYLGXDOLVpHGHOHXUVSURGXFWLRQVDGLOXpOHXUU{OHSRXUWDQWFDSLWDOHWO¶LPSRUWDQFHGHOHXUVFKRL[
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DUWLVWLTXHVGDQVXQSD\VDJHPRQXPHQWDOSURIRQGpPHQWYDULpGHVpOpPHQWVTXHQRXVDYRQVYRXOX
UHYHQGLTXHUSDUQRWUHpWXGH/HV0HQGR]DVHVRQWDSSURSULpV7ROqGHOHF°XUGHOD&DVWLOOHPDLV
OHV9HODVFRRQWpWpFDSDEOHVGHGpYHORSSHUj%XUJRVODWrWHGX5R\DXPHOHXUSURSUHPLVHHQVFqQH
H[FHSWLRQHOOHHWVRPSWXHXVHGXSRXYRLU
701
702
ENGLISH SUMMARY
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ARCHITECTURAL PATRONAGE OF THE VELASCO FAMILY (1313-1512). THE 
HISTORY AND THE CONSTRUCTION OF A LINEAGE IN THE KINGDOM OF 
CASTILE.
INTRODUCTION:
Object of study
 7KH9HODVFRIDPLO\ZDVRQHRIWKHPRVWLPSRUWDQWIDPLOLHVRIWKH&DVWLOLDQQRELOLW\GXULQJ
WKH /DWH0LGGOH$JHV 7KH9HODVFRV VWDUWHG WKHLU SROLWLFDO DQG VRFLDO ULVH DQG WKHLU WHUULWRULDO
H[SDQVLRQ DW WKH HQGRI WKH WKLUWHHQWK FHQWXU\ UHDFKLQJ WKHLU DSRJHH DW WKH HQGRI WKH¿IWHHQWK
century.
 6DQFKR 6iQFKH] GH9HODVFR ZDV WKH ¿UVWPHPEHU RI WKH IDPLO\ZKR URVH WR D
FHUWDLQSROLWLFDO LPSRUWDQFHDW WKHFRXUW+RZHYHU LWZDVKLVJUDQGVRQ3HGUR ,)HUQDQGH]GH
9HODVFRZKRVKRXOGEHFUHGLWHGZLWKWKHDVFHQGDQF\RIWKHIDPLO\DVDVXSSRUWHURI+HQU\
,,GXULQJ WKHFLYLOZDUDJDLQVWKLVKDOIEURWKHU3HWHU WKH , WKH OHJLWLPDWHNLQJ+LVGHVFHQGDQWV
VHUYHGDW WKHFRXUWJDLQLQJSROLWLFDOSRZHUDQGFRQVROLGDWLQJ WKHLUVWDWXV WKURXJKDOOLDQFHVDQG
PDUULDJHVZLWKRWKHUPHPEHUVRIWKHQRELOLW\3HGUR,,,)HUQDQGH]GH9HODVFRZDVQDPHG
&RQVWDEOHRI&DVWLOHLQPDNLQJKLPWKHOHDGHURIWKHDUPLHVDQGWKHPRVWLPSRUWDQWSHUVRQ
LQWKHFRXUWDIWHUWKHNLQJ)LQDOO\KLVVRQ%HUQDUGLQREHFDPHSDUWRIWKHUR\DOIDPLO\E\PDUU\LQJ
WKHLOOHJLWLPDWHGDXJKWHURIWKH&DWKROLF.LQJ)HUGLQDQG
 7KH/RUGVKLSRIWKH9HODVFRIDPLO\KDGLWVRULJLQDOQXFOHXVLQWKHPRXQWDLQVRI%XUJRV7KH
9HODVFRVH[SDQGHGWKHLUGRPLQLRQE\EX\LQJODQGUHFHLYLQJUR\DOGRQDWLRQVDQGJDLQLQJFRQWURO
RIWRZQVDQGYLOODJHVWKURXJKPDUULDJHV7KH\GHYHORSHGDORQJWHUPDQGZHOOGH¿QHGWHUULWRULDO
SROLF\GXULQJWKHIRXUWHHQWKDQG¿IWHHQWKFHQWXULHVVRWKH\ZHUHDEOHWRHVWDEOLVKDQH[WHQVLYHDQG
FRQWLJXRXVGRPLQLRQ7KHLUWHUULWRU\ZDVRILPSRUWDQFHVLQFHLWFRQQHFWHGWKHSODWHDXRI&DVWLOH
ZLWKWKHQRUWKSRUWVDQGFRPPHUFHZLWKWKH$WODQWLFFRDVWRI)UDQFH/RZ&RXQWULHVDQG(QJODQG
 7KH9HODVFRVDFFRPSDQLHGDQG UHLQIRUFHG WKHLU VRFLDOSROLWLFDODQG WHUULWRULDODVFHQVLRQ
GXULQJWKHIRXUWHHQWKDQG¿IWHHQWKFHQWXULHVZLWKDFRPSOH[UHOLJLRXVDQGDUWLVWLFSDWURQDJHZKLFK
ZDV KLJKOLJKWHG LQ WKHLU DUFKLWHFWXUDO DJHQGD7KH9HODVFR IDPLO\ VSRQVRUHGPLOLWDU\ EXLOGLQJV
WRZHUVDQGIRUWUHVVHVSDODFHVUXUDODQGXUEDQDQGUHOLJLRXVEXLOGLQJVPRQDVWHULHVDQGIXQHUDU\
FKDSHOVDOORIZKLFKDUHWKHVXEMHFWRIWKLVVWXG\
Objectives:
 7KLVGLVVHUWDWLRQKDVWZRREMHFWLYHV¿UVWWRDQDO\]HRQHFRQFUHWHVWXG\FDVHWKHDUFKLWHFWXUH
RIWKH9HODVFRIDPLO\LQLWVFRQWH[WDQGVHFRQGWRDGGUHVVPHWKRGRORJLFDODQGKLVWRULRJUDSKLFDO
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SUREOHPVFRQFHUQLQJWKHVWXG\RIPHGLHYDODUFKLWHFWXUHLQ&DVWLOH
Methodological approaches: artistic patronage and historiographical problems:
 7KHVWXG\RIWKHDUFKLWHFWXUDOSDWURQDJHRIWKH9HODVFRIDPLO\GXULQJWKHIRXUWHHQWKDQG
¿IWHHQWKFHQWXULHVSUHVHQWVVRPHWKHRUHWLFDOSUREOHPVWKDWDUHUHODWHGWRWKHWUDGLWLRQDOKLVWRULRJUDSK\
LQZKLFKSUHYLRXVDSSURDFKHVZHUHIUDPHG7KHHVVHQWLDOGLYLVLRQRIWKHVWXGLHVE\VW\OHVRUE\
UHJLRQVSUHYHQWHGKROLVWLFDSSURDFKHVDQGDQRYHUDOOFRPSUHKHQVLRQRIWKHFRPSOH[DUWLVWLFPLOLHX
RIWKHNLQJGRPRI&DVWLOHGXULQJWKH/DWH0LGGOH$JHV)XUWKHUPRUHWKHUHDUHDUHODWLYHO\IHZRI
VWXGLHVDERXWWKH9HODVFRIDPLO\RUPRUHJHQHUDOO\DERXWWKHSDWURQDJHRIWKHQRELOLW\GXULQJWKDW
time.
 7KHVHSUREOHPVDUHWKHUHVXOWRIWZRPDLQKLVWRULRJUDSKLFDOSUREOHPVWKH7KHRU\RI6W\OH
DQGWKHLQYHQWLRQRIWKHWHUPPXGHMDUDQGWKHFRQFHSWLRQRIDYHUWLFDODUWKLVWRU\ZKLFKSULYLOHJHV
FDQRQLFDOFHQWHUV)UHQFK*RWKLF,WDOLDQ5HQDLVVDQFHDWWKHH[SHQVHRISHULSKHULHVVXFKDVWKH
,EHULDQ3HQLQVXOD6W\OLVWLFDSSURDFKHVFRQWULEXWHGWRDQDUWL¿FLDOGLYLVLRQRIREMHFWVRIVWXG\ZKLOH
YHUWLFDO DUW KLVWRU\ OHG VFKRODUV WR GLUHFW WKHLU DWWHQWLRQ DZD\ IURP FHUWDLQ REMHFWV RI VWXG\ ,Q
FRQWUDVWDPHWKRGRORJ\ZKLFKIRFXVHVRQDUWLVWLFSDWURQDJHLVDQHIIHFWLYHVWDUWLQJSRLQWZKLFK
RYHUFRPHV WUDGLWLRQDOVW\OLVWLFRUJHRJUDSKLFDODUWL¿FLDOGLYLVLRQV LQ WKHVWXG\RI/DWH0HGLHYDO
architecture in Castile.
 5HVHDUFKHUVKDYHEHHQLQFUHDVLQJWKHLUDWWHQWLRQRQSDWURQDJHVWXGLHVGXULQJWKHODVWGHFDGHV
7KLVLQWHUHVWLVGXHWRWKHFDSDFLW\RIWKLVDSSURDFKWRGHYHORSQHZDQGGLYHUJHQWQDUUDWLYHVLQ$UW
+LVWRU\OHDYLQJDVLGHWKHTXHVWLRQRIVW\OHRUFDQRQ$OVRWKLVPHWKRGRORJLFDODSSURDFKDOORZVWR
IRFXVRQWKHUHFHSWLRQFRQWH[WRIDUWLVWLFH[FKDQJHVFLUFXODWLRQDQGWUDQVIHUZKLOHGLVUHJDUGLQJ
ROGIDVKLRQHGFRQFHSWVVXFKDV³LQÀXHQFH´RU³DGPLUDWLRQ´
SUMMARY
 7KLVGLVVHUWDWLRQFRPSULVHV¿YHFKDSWHUVDQGDQDQQH[7KHFKDSWHUVDUHRUJDQL]HGDFFRUGLQJ
WRGLIIHUHQW WKHPDWLF D[HV DQGZLWKLQ WKHVH D[HV DFFRUGLQJ WR D FKURQRORJLFDORUGHU , H[SORUH
WKH GLIIHUHQW WKHPDWLF DSSURDFKHV DQGPHWKRGRORJLFDO SRVVLELOLWLHV LQVWHDG RI IROORZLQJ DPHUH
FKURQRORJLFDORUGHUZKLFKWHQGWRIRVWHUDQHYROXWLRQDU\YLVLRQRIDUW
 7KH¿UVWFKDSWHUSUHVHQWVWKHKLVWRU\RIWKH9HODVFROLQHDJH)LUVWLWLQWURGXFHVLWVVRFLDO
DQGSROLWLFDOGHYHORSPHQW6HFRQGO\ LWFRYHUV WKHFRQVWUXFWLRQRI LWV LGHQWLW\ WKURXJKKHUDOGU\
JHQHDORJ\ WKHFKRLFHRIDQRULJLQDOKRPHDQGWKHFUHDWLRQRIDQRQRPDVWLF WUDGLWLRQ)LQDOO\ LW
SUHVHQWVWKHWHUULWRULDOH[SDQVLRQDQGWKHSURFHVVRIFUHDWLRQDQGDUWLFXODWLRQRIWKHORUGVKLS
 7KHVHFRQGFKDSWHULVGHYRWHGWRWKH¿UVWFHQWHURIWKH9HODVFRWHUULWRU\0HGLQDGH3RPDU
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7KHUHWKH9HODVFRVIRXQGHGDPRQDVWHU\ZKLFKZDVXVHGDOVRDVIDPLO\YDXOWDQGZDVDSRZHUIXO
WRRO LQ WKH FRQ¿JXUDWLRQRI WKH LGHQWLW\RI WKH OLQHDJH DOVR IURPDQDUWLVWLFSRLQWRIYLHZ7KH
9HODVFRVDOVREXLOWDIRUWL¿HGSDODFHLQ0HGLQDGH3RPDULQZKLFKZHFDQDQDO\]HKRZGLYHUVH
DUWLVWLF HOHPHQWV FRPLQJ IURP GLIIHUHQW WUDGLWLRQV DO$QGDOXV &DVWLOH )UDQFH ZHUH DGRSWHG
DGDSWHGDQGLQWHJUDWHGLQWRDQHZODQJXDJHRISRZHU
 7KHWKLUGFKDSWHUIRFXVHVRQWKHDUFKLWHFWXUDOSURJUDPRIWKH9HODVFRVDW%XUJRVZKHUH
WKH\ EXLOW DQRWKHU SDODFH DQG D IXQHUDU\ FKDSHO %RWK EHFDPHPRGHOV RI SUHVWLJH LQ &DVWLOLDQ
DUFKLWHFWXUH7KHVHEXLOGLQJVDOVRVKRZDG\QDPLFWHQVLRQEHWZHHQFRQWLQXLW\DQGUXSWXUHRIWKH
WUDGLWLRQVRIWKHIDPLO\DQGDOVRKHOSVXVWRXQGHUVWDQGWKHJUHDWYDULHW\RIWKHDUWVLQ&DVWLOHDWWKH
HQGRIWKH¿IWHHQWKFHQWXU\DQGWKHSUREOHPRILWVPRGHUQUHFHSWLRQ
 7KH IRXUWK FKDSWHU DGGUHVVHG WKH UHODWLRQVKLS EHWZHHQ DUFKLWHFWXUH DQG TXHVWLRQV RI
GHYRWLRQDQGWHUULWRULDOLW\0LOLWDU\DUFKLWHFWXUHZDVXVHGWRLPSRVHWKHSUHVHQFHRIWKHOLQHDJHLQ
WKHLUWHUULWRULHVPDNHLWVSRZHUYLVLEOHDQGJDLQFRQWURORYHUWKHPDLQWUDGHURXWHV,QDGGLWLRQ
UHOLJLRXVDUFKLWHFWXUHZDVDOVRXVHGWRLPSRVHDQGPDLQWDLQWKHPHPRU\RIWKHQREOHPHQWKURXJK
DWHUULWRU\H[KLELWDSRVLWLYHLPDJHRIWKHOLQHDJHDQGDUWLFXODWHDQGXQLWHWKHORUGVKLS
 7KHODVWFKDSWHULVDQHSLORJXH,WIRFXVHVRQ%HUQDUGLQR)HUQDQGH]GH9HODVFRDQG-XDQD
GH$UDJyQ WKH ODVWJHQHUDWLRQ LQFOXGHG LQ WKLV UHVHDUFK7KHLUSDWURQDJHHQFDSVXODWHV WKHPDLQ
SUREOHPVDQG LVVXHVDGGUHVVHG LQ WKHSUHYLRXVFKDSWHUV7KH\GHYHORSHGDQ LQWHUHVWLQJEDODQFH
EHWZHHQPRGHUQLW\DQGWUDGLWLRQDQGWKH\UHDFWLQDYHU\GLUHFWZD\WRWKHSDWURQDJHRIWKHSUHYLRXV
JHQHUDWLRQVDOORZLQJXVWRSHUFHLYHKRZTXHVWLRQVVXFKDVLGHQWLW\RUWUDGLWLRQZHUHFRQVLGHUHG
DQGPDGHYLVLEOHWKURXJKWKHDUFKLWHFWXUH
 $WWKHHQGWKHUHLVDKLVWRULRJUDSKLFDOVXSSOHPHQWZKLFKVXPPDUL]HVWKHPDLQSUREOHPV
DQGUHÀHFWLRQVDERXWKLVWRULRJUDSK\DQGPHWKRGRORJ\ZKLFKKDVEHHQDGGUHVVHGWKURXJKFRQFUHWH
VWXG\FDVHVLQWKHUHVWRIWKHFKDSWHUV
CONCLUSIONS
 7KH9HODVFRIDPLO\ZDVRQHRIWKHPRVWLPSRUWDQW&DVWLOLDQOLQHDJHVFRQVLGHULQJWKHLU
SROLWLFDO DQG HFRQRPLF SRZHU DQG WKHLU VRFLDO SRVLWLRQ ,Q WKLV GLVVHUWDWLRQ , GHPRQVWUDWH WKH
LPSRUWDQFHRIWKLVIDPLO\LQWKH¿HOGRIDUFKLWHFWXUHDVZHOO7KHDUWLVWLFFKRLFHVRIWKH9HODVFRV
DQGHVSHFLDOO\ WKHLU WHQGHQF\WRDSSURSULDWHGLIIHUHQWDUFKLWHFWXUDOVW\OHVDFWLYHO\FRQWULEXWHG WR
WKHGHYHORSPHQWRIWKHFRXUWO\DUFKLWHFWXUHLQWKHNLQJGRPRI&DVWLOHGXULQJWKHIRXUWHHQWKDQG
¿IWHHQWKFHQWXULHV
 'XULQJWKHVHWZRFHQWXULHVRIGHYHORSPHQWWKHPHPEHUVRIWKHOLQHDJHGHYHORSHGDQ
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LQFUHDVLQJLQWHUHVWLQDUFKLWHFWXUHDVDZD\WRFUHDWHDQGH[KLELWDSDUWLFXODULPDJHRISRZHUDQG
PDJQL¿FHQFH
 $UFKLWHFWXUHZDVDNH\WRROLQWKHHODERUDWLRQRIWKHOLQHDJH¶VJURXSLGHQWLW\7KHIXQHUDU\
FKDSHORI0HGLQDGH3RPDUUHIRUPHGWKURXJKGLIIHUHQWJHQHUDWLRQVPDGHYLVLEOHDQLGHDRIWKH
IDPLO\VLPLODUWRZULWWHQJHQHDORJLHVRIRWKHUQREOH(XURSHDQIDPLOLHV$OVRDIDPLOLDU³WDVWH´ZDV
GHYHORSHGZLWKFRQFUHWHHOHPHQWVVXFKDVWKHJDOOHU\ZKLFKRSHQVWRDJDUGHQLQWKHLUSDODFHV7KH
FRQVLVWHQWXVHRIWKHVHHOHPHQWVE\WKH9HODVFRIDPLO\PHPEHUVFRQWULEXWHGWRWKHFUHDWLRQRIWKH
IDPLO\¶VDYLVXDOXQLW\
 $UFKLWHFWXUHDOVRSOD\HGDQLPSRUWDQWUROHLQWKHFUHDWLRQH[SDQVLRQDQGDUWLFXODWLRQ
RIWKHORUGVKLS$QGIURPWKHPLGGOHRIWKH¿IWHHQWKFHQWXU\ZKHQWHUULWRULDOH[SDQVLRQZDVQR
QHHGHGQRUGHVLUHGDQ\PRUHWKHWRZHUVDQGIRUWUHVVHVZHUHSHUFHLYHGDVSDUWRIWKHJORULRXVSDVW
RIWKHIDPLO\DQGUHFRJQL]HGDVDSDUWRIWKHIDPLO\KLVWRU\ODQGVFDSH
 :RPHQZHUHHVVHQWLDOLQWKHFUHDWLRQRIWKHOLQHDJH¶VFRQFUHWHLGHQWLW\7KH\FROODERUDWHG
RUFRQIURQWHGWKHWUDGLWLRQVRIWKH9HODVFRDUWLVWLFUHOLJLRXVHWFDQGXVHGWKHLUSDWURQDJHWRFODLP
WKHLURZQLQGLYLGXDOLW\ZKLFKFRXOGRUFRXOGQRWFRQYHUJHZLWKWKDWRIWKHLUKXVEDQGV
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